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CARTAS 


K  Buenos  Aires,  19  Settembre  1883. 

Signor  D,  Alberto  Ortiz, 

Córdoba. 
Pregiatissimo  signore: 

Con  vera  saddisfazione  apprendo  dalla  lettera  che  Ella  mi  dirige 
con  data  13  di  questo  mese,  essere  omai  al  termine  la  compilazione. 
in  due  grossi  volumi  di  tutti  gli  scritti  appartenenti  al  compianto 
Monsignor  Fr.  Mamerto  Esquiú,  da  Lei  con  esimia  cura  e  diligenza 
raccolti  ed  ordinati. 

Sebbene  i  documenti  stampati  nella  edizione  che  fra  poco  vedrá 
la  luce,  siano,  a  quanto  mi  si  dice,  nella  loro  maggior  parte  conos- 
ciuti,  perché  giá  pubblicati,  o  perché  recentemente  uditi;  ció  non 
ostante  mi  sembra  certo  che  la  raccolta  dei  medesimi  non  potra  a 
meno  di  essere  accettata  con  approvazione  ed  universale  gradimento; 
tanto  piú  che  la  pubblicazione  stessa  é  una  prova  novella  di  quella 
spontanea  ammirazione  e  sincerissimo  rispetto  che  il  virtuoso  e  santo 
Prelato  seppe  inspirare  ed  eccitare  in  quanti  ebbero  la  sorte  di  conos- 
cerlo  e  di  trattarlo. 

Avendo  professato  grande  attacamento  all'  ¡Ilustre  Prelato  fin  dal 
primo  momento  che  lo  conobbi  nel  Convento  di  San  Lorenzo,  e 
carissima  essendomi  la  memoria  di  lui,  io  come  ho  applaudito  all* 
idea  della  pubblicazione  dei  suoi  scritti  pieni  di  scienza  ed  edificazioni, 
cosí  nel  vederla  ora  compiuta  ne  godo  e  mene  congratulo  con  Lei; 
cui  ripeto  i  piú  sinceri  sentimenti  di  stima  e  di  affezione. 

t  LuiGI,  Arcivesíf  de  Irenopoli^ 

Deleffido  Apoitoll<;o  e  InTliito  Btraordintrlo  dolía  8.  Sede. 


TRADUCCIÓN 

Buenos  Aires,  19  de  Setiembre  de  1883. 

Señor  D,  Alberto  Ortiz. 

Córdoba. 

Muy  estimado  señor: 

Con  verdadera  satisfacción  veo  por  la  carta  que  usted  me  dirije 
con  fecha  13  de  este  mes,  estar  ya  por  terminar  la  compilación  en 
dos  gruesos  volúmenes,  de  todos  los  escritos  pertenecientes  al  llorado 
Monseñor  Fr.  Mamerto  Esquiú,  por  usted  con  eximia  atención  y  dili- 
gencia recojidos  y  ordenados. 

A 


II 

Si  bien  los  documentos  impresos  en  la  edición  que  en  breve  verá 
la  luz,  sean,  según  me  dice,  en  su  mayor  parte  conocidos,  por  haber 
sido  ya  publicados,  ó  recientemente  leidos,  sin  embargo,  creo  de 
cierto  que  la  recopilación  de  ellos  no  podrá  menos  de  ser  aceptada 
con  aprobación  y  universal  gratitud;  tanto  mas  que  la  publicación 
misma  es  una  nueva  prueba  de  aquella  espontánea  admiración  y  sin- 
cero respeto  que  el  virtuoso  y  santo  Prelado  supo  inspirar  y  exitar 
en  todos  aquellos   que  tuvieron  la  dicha  de  conocerlo  y  de   tratarlo. 

Habiendo  profesado  grande  afección  al  ilustre  Prelado  desde  el 
primer  momento  que  le  conocí  en  el  Convento  de  San  Lorenzo,  y 
siéndome  muy  querida  su  memoria,  yo  como  he  aplaudido  la  idea  de 
la  publicación  de  sus  escritos,  llenos  de  ciencia  y  edificación,  así  al 
verla  ahora  cumplida  me  complazco  y  congratulo  con  usted,  á  quien 
repito  los  mas  sinceros  sentimientos  de  estima  y  afección. 

f  Luis,  Arzobispo  de  Irenópoli^ 

Delegado  ApoitóUco  j  Enriado  B&traordlnario  de  la  Santa  Sede. 


Buenos  Aires,  Setiembre  19  de  1883. 


Presidente  de  la  República  Argentina. 

Señor  D.  Alberto  Ortiz, 

Mi  estimado  amigo: 

Me  alegro  que  esté  usted  en  vísperas  de  terminar  su  obra  y  lo 
felicito  por  ello. 

Le  agradezco  la  distinción  de  que  me  hace  usted  objeto  al  dedicarme 
el  libro,  y  lo  autorizo  para  que  haga  de  mi  nombre  el  uso  que  indica.. 

Deseándole  el  mejor  éxito  en  su  empresa,  soy  su  affmo.  servidor  y 
amigo. 

JULIO  A.  ROCA. 


Buenos  Aires,  Setiembre  15  de  1883. 

Señor  D,  Alberto  Ortiz. 

Córdoba. 

Mi  estimado  Ortiz: 

Recibo  en  este  momento  su  estimada  del  13  del  corriente. 

Le  agradezco  sinceramente  los  sentimientos  afectuosos  de  que  en 
ella  me  hace  objeto,  y  Roca  me  encarga  le  haga  igual  manifestación 
en  su  nombre. 

Puede,  pues,  usted  hacer  uso  del  nombre  de  Roca  y  del  mió 
para  el  objeto  que  nos  indica,  y.  que  será  en  todo  tiempo  verdade- 
ramente honroso  para  nosotros. 

Le  desea  felicidad  y  le  saluda  afectuosamente  su  amigo  y  S.  S. 

M.  Juárez  Celman. 


EL  EDITOR 


Animados  del  deseo  de  llevar  á  término  la  obra  que 
hoy  ofrecemos  al  público,  la  primera  diligencia  que  practi- 
camos fué  la  de  consultar,  acerca  de  su  oportunidad  y  me- 
jor medio  de  realización,  con  el  ilustrado  y  docto  R.  P. 
Fr.  Juan  C.  Tissera,  Ministro  Provincial  de  la  Orden  Fran- 
ciscana, Prelado  de  alto  criterio  y  hombre  de  acertado 
consejo,  adqrnado  del  doble  don  de  la  prudencia  y  de  la 
energía,  respetado  por  sus  virtudes  y  versación  en  las  cien- 
cias sagradas,  no  menos  que  por  sus  profundos  conoci- 
'  mientos  en  las  ciencias  sociales.     Nuestro  pensamiento  me- 

»  recio  su  mas  completa  aprobación,  y  nos  estimuló  á  Uevar- 

^  lo  á  cabo,  no  por  los  beneficios    que   pudiera    darnos,  mas 

sí  para  honrar  la  memoria   del   benemérito  muerto  y  glori- 
ficar á  Dios  en    su    escojido,  esparciendo  la  fecundante  se- 
milla   que   él    sembrara   y   que    tan   sabrosos    frutos    habia 
f  dado.      De  un   golpe    de    vista   midió  la  importancia  de  la 

obra  y  los  bienes  que  produciría,  y  con  esa  seguridad  y 
reposo  del  que  conoce  el  terreno  que  pisa,  nos  puso  en  el 
camino  y  nos  señaló  la  ruta,  prometiéndonos  su  valiosa 
ayuda  y  la  dirección  que  le  pidiéramos.  La  verdad  es,  que 
de  su  celda  nos  retiramos  henchidos  de  contento  y  dis- 
puestos á  no  abandonar  la  tarea,  por  mas  que  ella  se  pre- 
sentaba difícil  ante  nuestra  pequenez. 

Contábamos  ya  con  un  cooperador  de  valía,  pero  era 
indispensable  buscar  otros. 

Nos  dirijimos  entonces  al  primer  magistrado  de  la  Pro- 
vincia. Impusimos  al  señor  Gobernador,  doctor  Juárez  Cel- 
m?in,  del  pensamiento  que  anhelábamos  ejecutar,  y  no  solo 
lo  aprobó  sino  que  también  lo  aplaudió,  prometiéndonos  su 
mas  eficaz  cooperación.  Presentada  la  solicitud  del  caso, 
fué  decretada  en  el  acto,  suscribiéndose  el  Gobierno  á  200 
ejemplares.  El  Dr.  Juárez  Celman  hizo  mas:  nos  ofreció 
su  recomendación  ante  el  Gobierno  Nacional  en  los  térmi- 
nos que  quisiéramos,  estimulándonos  á  no  desistir  de  tan 
laudable  propósito. 


IV 

Habiendo  visto  al  Sr.  Vicario  Capitular  y  Gobernador 
del  Obispado  en  Sede  Vacante,  Dr.  Clara,  nos  dijo  que 
contásemos  con  su  cooperación. 

Ocurrimos  al  Sr.  Intendente  Municipal,  D.  Juan  M.  la 
Serna,  y  también  este  distinguido  funcionario  acojió  benévo- 
lamente el  pensamiento,  suscribiéndose  á  50    ejemplares. 

Escusado  es  consignar  que  gran  número  de  personas 
distinguidas  aplaudieron  la  idea,  suscribiéndose   algunas. 

En  seguida  hicimos  un  viaje  á  la  Capital  de  la  Repú* 
blica,  á  objeto  de  solicitar  la  cooperación  de  las  autorida- 
des nacionales  y  también  de  las  eclesiásticas.  En  todas  la 
encontramos  amplia  y  espontánea. 

El  Sr.  Presidente  de  la  República  se  interesó  vivamen- 
te por  que  la  obra  fuese  digna  del  ilustre  personaje  que 
la  motivaba.  cEl  Obispo  Esquiú  ya  no  es  una  gloria  que 
solo  pertenece  á  los  argentinos :  es  una  gloria  americana  ; 
y  por  lo  tanto,  V.  debe  consagrarle  toda  la  dedicación  de- 
bida para  que  la  obra  sea  completa »  .  Esto  nos  decía  el 
General  Roca  cuando  le  hablamos  del  asunto,  y  agregó: 
tEs  necesario  darle  toda  la  circulación  posible — irse  hasta 
Chile,  Bolivia,  Perú,  Paraguay  y  Estado  Oriental  donde  el 
Padre  Esquiú  es  bien  conocido  y  estimado ;  yo  tengo  ami- 
gos en  esos  países  y  puedo  escribirles  recomendándolo.  Ade- 
más, le  daré  cartas  para  los  Gobiernos  de  Provincia,  por- 
que todos  deben  suscribirse  á  la  obra,  y  estoy  seguro  que 
se  suscribirán  gustosamente  »  .  Luego  nos  hizo  algunas 
otras  indicaciones  oportunas  y  convenientes,  suscribiéndose 
á  500  ejemplares. 

Fuimos  presentados  al  Sr.  Delegado  Apostólico,  Monse- 
ñor Mattera,  por  el  ilustrado  y  erudito  franciscano  R.  P. 
Fr.  Abraham  Argañarás.  Apenas  le  manifestamos  el  obje- 
to de  nuestra  presencia  en  su  palacio,  el  dignísimo  repre- 
sentante de  la  Santa  Sede  demostró  gran  júbilo,  felici- 
tándonos por  tan  feliz  pensamiento.  Habló  visiblemente 
conmovido  del  venerado  finado,  ponderando  su  humildad 
y  su  sumisión  á  la  Sede  Apostólica.  Refiriéndose  á  las 
notas  y  cartas  que  le  dirijiéra  nuestro  Obispo,  dijo  que 
eran  tan  edificantes  por  su  celo  como  por  su  ejemplarísima 
humildad.  Nos  prometió  damos  algunas  para  que  sé  in- 
sertasen en  la  obra  y  hacer  cuanto  estuviera  á  sus  alcances. 

El  mismo  R.  P.  Argañarás   nos   presentó   también,    en 


ler, 


t 


seguida,  al  Sr.  Arzobispo,  Monseñor    Aneiros.     Este    vene- 
^  rabie   Prelado   nos   recibió    con    afabilidad,  y   enterado    del 

.  asunto,  se  produjo  en  términos  altamente  honoríficos  y  elo- 

J  cuentes  para  Monseñor  Esquiú.     Encomió  mucho  el   pensa- 

miento, que  llamó  feliz,  digno  y  oportuno,  ofreciéndose  á 
coadyubar  á  su  realización  en  la  forma  que  creyésemos  mas 
adecuada,  y  sin  limitación.  Esto  mismo  nos  lo  confirmaba 
después  en  una  atenta  y  preciosa  esquela  que  recibiéramos 
de  S.  S.  I.  y  Rma. 

A  todo  esto  vino  á  agregarse  el  generoso  concurso  del 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  El  Sr.  Gober- 
nador, Dr.  Rocha,  se  suscribió  á  un  buen  número  de  ejem- 
plares de  la  obra,  habiendo  bastado  hablar  con  él  pocas  pa- 
labras. Nos  significó  el  placer  que  sentía  de  que  empren- 
diésemos tan  patriótica  tarea  para  honrar  la  memoria  de  un 
personaje  de  la  talla  del  P.  Esquiú,  ante  cuyo  féretro  ha- 
bian  resonado  las  alabanzas  de  todo  el  pueblo  argentino 
mezcladas  con  sus  lágrimas  sinceras. 

Otro  tanto  aconteció  con  el  Sr.  Gobernador  de  Santa 
Fé,  Dr.  Zavalla,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  la  Capital, 
el  cual  visto  por  algunos  amigos,  les  manifestó  que  podía- 
mos contar  con  su  protección  en  favor  de  la  obra.  Para 
el  Dr.  Zavalla,  el  Sr.  Presidente  de  la  República  nos  dio 
carta  de  recomendación,  y  también  para  los  Gobernadores 
de  Santiago,  Tucuman  y  Catamarca,  como  nos  la  diera  antes 
para  el  de  Buenos  Aires. 

Teníamos,  pues,  el  apoyo  decidido  de  las  primeras  au- 
toridades. Eclesiásticas  y  Civiles,  así  de  la  Nación  como  de 
varias  Provincias. 

Y  ya  que  de  los  cooperadores  de  la  obra  se  trata,  de- 
bemos'  consignar  que,  tanto  de  parte  de  la  prensa  mas 
ilustrada  de  la  Capital  de  la  República,  como  de  gran  nú- 
mero de  personas  de  distintos  gremios  y  creencias,  encon- 
tramos una  favorable  acojida,  habiendo  saboreado  la  duld- 
sima  satisfacción  de  no  oir  una  sola  nota  discordante^  es 
decir,  alguno  que  no  aplaudiera  el  pensamiento  que  íbamos 
á  poner  en  ejecución. 


¿Qué  nos  hemos   propuesto   al   compilar   los   materiales 
que  componen   k  presente  obra?    Lo    diremos   en    poeas 
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palabras.  La  talla  del  personaje  de  que  se  trata  es  de 
aquellas  que  irradia  vivísimos  fulgores,  iluminando  todos 
sus  contornos,  y  que  se  agiganta  tanto  cuanto  mas  se  ale- 
ja de  su  centro.  Por  consiguiente,  es  una  figura  estraordi- 
naria,  ecepcional,  digna  del  estudio,  del  examen  y  de  la 
imitación;  figura  que  ha  hecho  escuela  y  dejado  numero- 
sos prosélitos,  que  tiene  por  admiradores  á  los  mas  sesu- 
dos pensadores  y  á  los  mas  distinguidos  literatos  y  hom- 
bres de  letras;  figura  que  se  ha  impuesto,  digamos  así,  al 
entendimiento  de  unos,  á  la  ilustración  de  otros  y  al  buen 
sentido  de  todos. 

¿  Estamos  descaminados,  hay  en  este  sentir  exageración, 
ó  nos  dejamos  llevar  del  entusiasmo,  amor  y  cariño  que 
profesamos  al  humilde  franciscano?  Las  siguientes  referen- 
cias, cuya  rigorosa  exactitud  garantimos,  lo  van  á  decir  y 
en  ellas  nos  apoyamos  para  justificar  nuestra  actitud. 

El  Illmo.  Esquiú,  acompañado  del  Canónigo  Molina,  fué 
á  despedirse  de  Monseñor  Mattera,  después  de  la  consa- 
gración de  éste  en  su  alto  rango  de  Arzobispo  de  Irenó- 
polis. —  «Vengo  á  besar  el  anillo  á  V.  E.,  le  dijo,  y 
pedirle  sus  órdenes,  pues  ya  no  es  necesaria  mi  presen- 
cia acá  y  me  la  reclama  mi  Diócesis,  i  —  « Oh!  yo  soy 
quien  debo  besar  sus  pies,  le  contestó  Monseñor  Mattera, 
y  á  la  palabra  siguió  la  acción,  hincándose  y  pugnando 
por  besar  los  pies  al  Obispo.  Este  habia  quedado  estáti- 
co en  el  primer  momento,  verdaderamente  confundido;  pero 
al  instante  se  repuso,  y  tomando  á  Monseñor  hizo  esfuer- 
zos por  levantarle.  Uno  y  otro  lloraba!  La  escena  no 
podia  ser  mas  tierna,  mas  elocuente  ni  mas  conmovedora. 
Las  dos  nobles  figuras  estaban  radiosas  en  ese  momento, 
nos  decía  el  único  testigo  que  la  presenciara. 

Sabido  es  que  el  Illmo.  Esquiú  fué  el  ángel  tutelar  de 
los  catamarqueños,  especialmente  de  los  pobres,  de  quie- 
nes era  el  consuelo  y  de  los  ricos  de  quienes  era  consejero. 
Predicaba,  aconsejaba  y  velaba  sin  cesar  por  la  moral  y  buenas 
costumbres  públicas  y  privadas.  Habia  ciertos  espectáculos 
repugnantes  á  la  moral  que  habian  sido  indebidamente  to- 
lerados por  la  Policía,  y  el  P.  Esquiú  se  dirijió  al  Gober- 
nador de    la  Provincia,   solicitando   se  ordenara   no   fuesen 
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permitidos  en  adelante.  El  Gobernador,  si  bien  en  el  pri- 
mer momento  no  recibió  bien  la  petición,  apenas  se  retiró 
el  Padre  Esquiú,  dio  la  orden  que  él  deseaba,  pues  sus  in- 
dicaciones, por  la  justicia  que  entrañaban,  eran  irresistibles. 

Corría  el  año  1867.  El  P.  Esquiu  residía  en  Bolivia. 
Felipe  Várela,  el  célebre  montonero,  derrotado  en  Salta  des- 
pués de  sus  horrendas  fechorías,  por  fuerzas  del  General 
Navarro,  habíase  internado  á  Bolivia  y  llegó  á  Sucre,  don- 
de también  se  hallaba  el  P.  Esquiú.  Las  simpatías  de  los 
bolivianos,  que  han  sido  siempre  francas  y  manifiestas  en 
favor  de  lo^  argentinos,  se  demostraron  visiblemente  enton- 
ces, pues  Várela  cuya  conducta  salvaje  y  crímenes  odiosos 
eran  conocidos,  fué  muy  mal  recibido,  al  estremo  que  na- 
die queria  comunicarse  con  él  y  le  promovían  silbatinas  y 
cencerradas  en  las  calles  públicas.  El  hombre  que  gozaba 
de  gran  prestigio  en  todas  las  clases  sociales  era  el  P. 
Esquiú.  Várela  lo  supo  y  quiso  hacerse  amigo  de  tan 
poderoso  personaje  con  el  cual  podría  pasearse  libremente 
sin  ser  molestado.  Al  efecto,  le  pidió  una  conferencia  por 
medio  de  una  carta.  El  P.  Esquiú  recibió  esa  carta  y 
después  de  leerla,  dirijiéndose  á  un  joven  compatriota,  el 
P.  Uriburu,  corista  del  mismo  convento,  le  dice :  —  €  Toma 
eso,  hijo,  y  lee.  >  El  corista  leyó  la  misiva  apresuradamen- 
te.—  «Y  bien!  ¿Qué  te  parece  .1^»  agregó  el  P.  Esquiú. — 
fLo  que  á  mí  me  parece  es  que  la  carta  de  un  bandido 
como  el  que  la  envía  no  debe  ser  contestada,  porque  los 
salteadores  y  profanadores  de  templos  y  de  hogares  no 
merecen  consideración  alguna,»  contestó  el  corista  vivamen- 
te emocionado. —  «Pero,  fíjate,  niño,  que  faltas  á  la  caridad 
y  que  no  te  es  lícito  espresarte  así  contra  un  desgracia- 
do. >  —  <  Lo  que  yo  sé  es  que  corre .  sangre  argentina  por 
mfe  venas  y  que  me  avergüenzo  de  los  crímenes  con  que  ha 
deshonrado  á  mi  patria  ese  gran  facineroso.  »  —  «  Pero  si 
él  me  busca  por  qué  le  he  de  rechazar }  ¡  Puede  estar  arre- 
pentido !  >  —  <  ¡  Qué  arrepentido  vá  á  estar  el  bandolero, 
cuando  por  su  carta  misma  se  trasluce  su  cinismo.?^  Si  es- 
tuviera arrepentido  no  mandaría  cartas,  vendría  á  postrarse 
á  los  pies  de  un  confesor.  No,  ese  salteador  quiere  tener 
buena  sombra  para  seguir  en  sus  maldades,  y  si  V.  le  dá 
audiencia  será   porque  ha  dejado   de   ser   argentino !  >  —  Y 
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al  lanzar  este  último   terrible   apostrofe   el  joven   corista    á 
la  faz   del    P.  Esquiú,  se   retiró  á  su    celda   completamente 
disgustado,  sin  que  éste    le    hubiera   replicado  una  palabra. 
Era  costumbre  del  mismo  ir  á  la  celda  del  P.  Esquiú  á    la 
hora  de  tomar  el  mate;  esa   hora  llegó,  pero  no    concurrió. 
El  P.  Esquiú  lo  mandó   llamar  y  la  contestación  que  obtu- 
vo   fué   de    que    no    vendría;  mas   tarde   volvió  á  mandarlo 
invitar  y  otra  vez  le  contestó,  que  no  quería  ir.     Pocas  ho- 
ras después,  el  P.  Esquiú  penetraba  en  la  celda  del    coris- 
ta, llevando  un  mate  cebado  por  él  y  al  brindárselo,  le  di- 
jo :  —  Hijo,  hermano  mió,  perdóneme  si  lo  he  ofendido;  no 
ha  sido  mi   ánimo    darle  tan  mal  rato ;  soy  argentino  y  amo 
á  mi  Patria  no  menos  que  lo  que  la  aman  sus  buenos  hijos  y 
la  amaré  hasta  el  fin  de  mi  vida ;  le  prometo  que  no  iré  á  la 
cita  que  me  dá  ese  Sr.  Várela;  pero,  por  el  amor  de  Dios,  le 
pido  que  me  perdone  y  que  vaya  á  mi  celda  como  lo  ha  hecho 
todos  los  días;  ahora  mismo  le  suplico  que  vamos  á  tomar 
nuestro  matesito.  >    El  suplicado  quedó  confundido:  él  habia  si- 
do el  ofensor  y  el  ofendido  le  pedía  perdón;  él  no  era  mas 
que  un  triste   y   oscuro  corista    que  no  valía  ni  pesaba  na- 
da, y   todo   un  Padre  Esquiú,   victoreado    y    aclamado   por 
todos,  se  iba  á  humillar  ante  él !  —  c  Este  rasgo  admirable 
de  la  humildad  de  Fr.  Mamerto  me  sirvió  de  luz  y  de  en- 
señanza, y  nunca   olvidaré  la  dulzura   de  sus  palabras  ni  la 
actitud    singular   que    en    ese    momento    tenía  su  rostro;  él 
fué  mi  padre,  mi  guía,  todo,  lo  amaba  y  respetaba  profun- 
damento— nos  decía  el  P.  Uriburu  al  referirnos  lo  que  que- 
da narrado. 

Un  dia,  el  P.  Esquiú  recibió  una  comunicación  del  Sr* 
Arzobispo  de  la  Plata,  Monseñor  Puch,  invitándolo  para 
asistir  á  una  solemne  función  que  tendría  lugar  el  29  de 
Junio,  dia  de  San  Pedro.  El  P.  Esquiú  se  apresuró  á  con- 
testar á  S.  I.  y  R.  que  cumpliría  su  mandato.  Al  siguien- 
te dia  fué  puntual  en  asistir  á  la  Catedral,  donde  el  Sr. 
Arzobispo  había  hecho  colocar  frente  á  su  dosel  un  asiento 
de  especial  distinción.  Así  que  entró  el  P.  Esquiú,  se  le 
colocó  en  el  asiento  espresado,  teniendo  dos  asistentes  de 
honor,  que  eran  dos  miembros  distinguidos  del  clero  bo- 
liviano. Empezó  la  función  y  luego  el  sermón,  que  todos 
esperaban  fuera  el   panegírico    del    primer  Pontífice   de    la 
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Iglesia  Católica  Romana;  pero  no  sucedió  así:  el  orador 
empezó  á  hacer  el  elogio  del  P.  Esquiú,  ponderar  sus  vir- 
tudes, sus  austeros  ejemplos  de  humildad,  su  ascendrada 
caridad  y  sabiduría.  Todas  las  miradas  convergen  hacia 
la  persona  del  fraile  querido,  viéndole  presa  de  indecibles 
torturas ;  ora  se  ponía  lívido  como  un  cadáver,  ora  encendi- 
do como  la  flor  del  granado,  sus  ojos  estaban  arrasados  en 
lágrimas,  su  pecho  se  levantaba  y  latía  con  violencia,  su 
rostro  descompuesto  acusaba  los  tormentos  por  que  estaba 
pasando  su  alma,  elevaba  su  mirada  al  cielo,  luego  la  bajaba 
y  buscaba  donde  posarla,  encontrándose  por  todas  partes  con 
la  mirada  fija  y  animada  de  todo  el  inmenso  concurso.  Es- 
taba materialmente  sitiado,  sin  tener  por  donde  abrirse  pa- 
so; el  mas  afrentoso  de  los  suplicios  no  le  hubiera  causa- 
do tantas  angustias!  A  todo  esto,  el  orador  continuaba, 
siendo  cada  vez  mas  animados  los  colores  de  su  paleta,  co- 
mo que  tenía  materia  suficiente  para  estenderse.  Pero  el 
P.  Esquiú  no  pudo  resistir  mas:  se  levanta,  se  abre  paso 
por  entre  la  apiñada  concurrencia,  sale  de  la  Iglesia  y  con 
paso  acelerado  se  dirije  al  Convento  y  entrando  á  su  celda, 
apenas  puede  decir  á  su  compañero — cMe  siento  muy  mal^ 
hijo  de  mi  alma,  hazme  un  poquito  de  café,  no  sé  lo  que 
me  pasa  > .  En  seguida  queda  solo  y  se  oyen  gemidos  í 
El  P.  Esquiú  recien  podía  desahogar  su  corazón !  Se  le  tra- 
jo el  café,  lo  tomó  á  grandes  sorbos,  sin  pronunciar  una 
palabra,  y  á  las  insistentes  preguntas  que  le  hacía  el  que 
le  servía,  contestaba,  <  nada,  hijo,  nada,  nada  > .  Se  encer- 
ró y  no  se  dejó  ver  de  nadie  para  sustraerse  á  todo  acto 
de  felicitación  ó  cortesía  por  lo  que  él  reputaba  una  profa- 
nación horrible! 

En  Bolivia  ocupaba  frecuentemente  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santo  el  P.  Esquiú.  Era  el  verdadero  misionero  apos- 
tólico. Su  vida  no  podía  ser  mas  laboriosa.  Al  anuncio  de 
que  predicaba  Fr.  Mamerto,  el  templo  era  pequeño  para 
contener  á  todas  las  principales  categorías,  en  letras,  cien- 
cias, magistratura  y  posición  social.  Porsupuesto,  todos  que- 
rian  tener  el  honor  de  felicitar  al  modesto  franciscano,  pe- 
ro era  imposible:  bajaba  del  pulpito  para  soterrarse  en  el 
último  cuartujo  del  convento,  allí  se  echaba  llave  y  perma- 
necía todo  el  dia,  y  para  comer  se  iba  á  la  cocina. 

B 


El  Dr.  D.  Mariano  Baptista,  la   figura   mas    culminante 
de  Bolivia  por  su  ilustración  y  vastos  talentos,  acababa      de 
regresar  de  un  largo  viaje  por   Europa.     Supo    que    el      P. 
Esquiú  debía  predicar  y  quiso  escucharlo,  pues  no  lo  cono- 
cía, si  bien  había  oido  hablar  mucho  de    él.     Concluido      el 
sermón,  decía  en  un  círculo  de  amigos:    c Tenemos  en  Amé- 
rica un  orador  de  mas  talla  y    mas  ciencia   que    el    P.     Ja- 
cinto, á  quien  he  escuchado  varias  veces    en    París.     En    el 
P.  Esquiú    hay  mas  doctrina,  mas  fondo,  mas  reflejo    de    la 
verdad  que  enseña,  que  en  el  P.  Jacinto,  en  quien    si    hay 
mas  literatura  y  mas  encantos  oratorios,  le  falta  esa  fuerza 
y  poder  que  lleva  el  convencimiento  pleno  á  su  auditorio.  » 
Y  dirijiéndose  á  un  argentino  que  hacía  parte  del  dicho  cír- 
culo, añadía:   <  Felicito  en  V.  á  la  República  Argentina  por 
la  gloria  de  contar  con  un  Fr.  Mamerto  Esquiú    entre    sus 
prohombres  mas  notables,  como  me  felicito  por  el  señalado 
honor  que  nos  hace  á  los  bolivianos,  residiendo  en  este  país 
y    edificándonos    con    sus    luces    y    sus  virtudes  >  .     Seguido 
de  cuantos  le  rodeaban,  se  dirijió  á  la  celda  del  P.  Esquiú, 
para  tener  la  honra  de    felicitarlo;    pero    no    se    cumplieron 
sus  deseos  :  el  encomiado  orador  habíase  encerrado    y  solo 
mandó  pedir  disculpas  por  no  recibir  á  los   personajes    que 
querían  verle.     Después  el  Dr.  Baptista  ha  sido  amigo  ínti- 
mo del  P.  Esquiú. 

Se  sabe  que  el  P.  Esquiú  renunció  el  Arzobisp  ado;  pe- 
ro no  se  sabe  las  lágrimas  que  derramó,  ni  las  súplicas 
que  hi¿o  para  que  le  ayudasen  á  fin  de  trasladarse  al  Perú. 
Ño  tenía  recursos  y  fué  necesario  levantar  una  suscricion 
para  que  pudiera  ver  cumplidos  sus  votos  de  internarse  en 
los  desiertos.  No  es  que  el  sacerdote  querido  y  amado  no 
contara  con  personas  munificentes,  sino  que  todos  querían 
verle  con  la  mitra  en  la  cabeza.  De  ahí  que  no  se  hubie- 
ra colectado  en  diez  minutos  una  cantidad  mas  que  suficien- 
te para  el  viaje.  Mas,  cuando  se  convencieron  todos  de 
que  la  resolución  del  P.  era  inquebrantable  y  que  estaba 
dispuesto  á  marcharse  á  pié,  las  bolsas  se  abrieron,  que- 
dando  pasmados  de  tan  rara  y  sublime  abnegación. 

Se  sabe  que  anduvo  en  peregrinación  por  el  Perú, 
pero  no  se  sabe  que  una  noche,  transido  de  frió  y  de  fa- 
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tíga,  llegaba  á  la  puerta  de  un  convento,  en  un  lugar  apar- 
tado y  llamaba  á  su  puerta  demandando  hospitalidad.  El 
portero  abrió  una  pequeña  ventanilla  y  preguntó :  c  i  Quién 
es  ?  >  —  t  Yo  soy,  hermano,  un  pobrecito  fraile  peregrino 
que  pide  hospitalidad  en  esta  santa  casa,  por  caridad  y  por 
p^  amor  de  Dios,  >  contestóle  el  P.  Esquiú.  El  portero  estra- 
P  fió  que  á  tales  horas   llegase    un    fraile   peregrino,  pues  de 

la  comunidad  no  faltaba  ninguno,  y  notándolo  el  P.  Esquiú, 
;*  volvió  á  decirle —  c  Soy  forastero,  hermano,  no  conozco  á 
nadie  en  este  lugar;  hágame  el  favor  de  ver  al  P.  Guar- 
dian y  decirle  de  mi  parte  que  me  haga  el  señalado  ser- 
vicio de  darme  hospitalidad,  se  lo  ruego,  hermano» —  t Ya  es- 
tárecojida  la  comunidad,  se  limitó  á  replicar  el  portero,  te- 
P-  miendo  sin    duda   ser    engañado  por  alguna  gente   desocu- 

^  pada.     El  P.  Esquiú  se  retiró  entonces....  Al  amanecer  vol- 

^  vio  y   preguntó    por    el   P.    Guardian,    pidiendo    que    se   le 

^  concediera  un  albergue,  el  cual   le   fué  proporcionado.     Dio 

gracias  y  demostró  su  contento  por  tan  caritativo  favor,  y 
sacando  las  cartas  de  recomendación  que  llevaba,  y  que  an- 
tes no  quisiera  presentar,  suplicó  le  fuesen  entregadas  al 
P.  Guardian.  Cuando  éste  se  enteró  de  su  contenido, 
corrió  á  donde  estaba  el  P.  Esquiú,  á  pedirle  disculpas  por 
el  mal  tratamiento  que  se  le  habia  dado  y  trasladarlo  á  otra 
celda  de  distinción,  rodeándolo  de  todo  género  de  conside- 
raciones. Su  contestación  fué  pedir  perdón  al  Guardian  por 
las  molestias  que  les  habia  dado  y  significarle  que  en  esa 
celda  estaba  perfectamente  bien  y  no  deseaba  pasar  á 
otra. 

Se  sabe  que  el  Obispo  Esquiú  practicó  la  visita  Pas- 
toral á  los  Departamentos  Union,  Rio  Segundo,  San  Justo, 
Tulumba,  Ischilin,  Jesús  María,  Totoral,  etc.;  pero  no  se  sa- 
be lo  que  en  esos  lugares  hizo,  de  qué  manera  predicó, 
confesó  y  confirmó;  las  cuestiones  que  arregló,  las  uniones 
que  realizó,  los  matrimonios  desavenidos  que  compuso,  los 
vicios  que  extirpó,  las  limosnas  que  distribuyó,  las  obras  que 
inició  y  fomentó,  los  consuelos  que  llevó  á  los  atribulados, 
ni  el  gran  número  de  ovejas  descarriadas  que  volvió  al  re- 
dil. No  se  sabe  que  no  comía  ni  dormía  por  cumplir  con 
su  delicado  ministerio,  que  hacía  abstracción  de  sí  mismo 
en  beneficio  de  su  amado  rebaño.     No  se  sabe  que  avivó 


XII 

la  fé  donde  se  hallaba  casi  extinguida  y  encendió  la  llama 
de  la  caridad  donde  ya  no  fulguraba. 

¡Cuánto  mas  de  lo  dicho  podríamos  agregar!  Sin  em- 
bargo, para  dejar  evidenciado  nuestro  propósito,  ello  es  mas 
que  suficiente- 


Al  dar  por  terminado  nuestro  cometido,  solo  queremos 
observar  dos  cosas:  i.*  que  si  es  posible  que  algo  de  lo 
que  antecede  se  estime  poco  conveniente  á  este  lugar,  debe 
disculpársenos  por  cuanto  no  teníamos  otra  pajina  donde 
estamparlo,  y  2.*  que  no  nos  ha  sido  posible  seguir  escru- 
pulosamente el  plan  de  la  obra  que  nos  trazáramos,  por  no 
haber  recibido  oportunamente  los  orijinales  ofrecidos  y  no 
querer  privar  al  lector  de  que  los  tuviera  coleccionados  por 
lo  menos;  por  esa  causa  la  colocación  de  algunos  ha  sido 
alterada. 

Por  lo  demás,  el  público  juzgará  del  mérito,  si  lo  hay, 
en  nuestra  tarea  de  compilador.  ¡Ojalá  que  siquiera  en  parte 
hallamos  llenado  las  aspiraciones  de  nuestros  favorecedores! 


Alberto  Ortiz. 


Resendos  los  dereckos  de  ppiedad 


INTÍiODUCCION 


La  publicación  de  la  presente  obra  despertó  en  todos 
un  vivísimo  interés  desde  el  momento  en  que  se  manifestó 
la  idea  de  su  realización.  Los  altos  poderes  de  la  Nación 
y  de  la  Provincia,  así  como  distinguidas  personas  de  todos 
los  gremios  hiciéronla  suya,  prestando  á  su  empresario  una 
decidida  y  eficaz  cooperación.  Todos  hablan  de  ella,  y  es- 
tudian con  detención  los  medios  de  su  verificación.  ¿Hay 
causas  influyentes  en  tan  admirable  actitud. í^  Las  hay,  y 
muy  poderosas.  Se  trataba  de  perpetuar  la  memoria  de  un 
ilustre  personaje  por  su  santidad  y  ciencia,  como  lo  fiíera 
el  malogrado  Obispo  de  Córdoba  Fr.  Mamerto  Esquiú,  hijo 
humildísimo  de  S,  Francisco  de  Asís;  en  quien  venia  á  cum- 
plirse la  verdad  de  aquella  valiente  espresion  del  Profeta 
Rey :     In  memoria  ceterna  erit  justus, 

« 

Si  hemos  de  estudiar  la  altura  de  este  hombre  singular 
del  presente  siglo,  no  habría  mas  que  recorrer  sus  jigan- 
tescas  producciones;  estas  son  la  luz  que  ha  dejado  en  pos 
de  sí  este  astro  refulgente  de  la  Iglesia.  El  delicado  y  sus- 
tancioso fruto  demuestra  la  savia  del  árbol;  tal  era  la  su- 
blime instrucción  que   Jesucristo  daba  á  sus  discípulos:    Es 

fructibus  eorum  cognoscetis  eos. 

c 
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Me  coloco  en  este  punto  de  partida,  para  sintetizar  las 
producciones  del  ilustre  finado,  consignadas  en  la  obra  con- 
sagrada á  su  memoria.  Carezco  del  delicado  é  ilustrado 
criterio  indispensable  para  apreciar  sus  magistrales  escritos; 
pero  tengo  la  convicción  que  ellos  mismos  me  darán  la 
luz. 

En  sus  Oraciones  Fúnebres,  el  orador  Esquiú  no  se  pro- 
pone como  fin  principal  el  alabar  á  su  héroe,  sino  la  gloria 
de  Dios  y  la  utilidad  de  sus  oyentes;  si  menciona  sus  vir- 
tudes, las  toma  como  un  medio  de  hacer  glorificar  á  Dios 
y  de  santificar  á  los  fieles. 

En  su  Oración  pronunciada  en  memoria  del  limo.  Obis- 
po de  Córdoba  Sr.  Trejo,  fi'anciscano,  en  presencia  del  Ilus- 
tre Claustro  universitario,  me  imagino  oir  al  renombrado 
Bossuet  en  su  célebre  oración  del  gran  Conde.  En  aquella 
como  en  esta  nos  deslumhran  los  esplendores  de  la  iglesia 
de  Dios  y  la  claridad  de  los  bienes  espirituales,  que  des- 
peja y  fecunda  el  alma  de  sus  oyentes 

En  sus  variadísimos  discursos  de  festividades,  santos  y 
misterios,  en  particular  en  los  últimos  predicados,  no  se  re- 
gistra el  estilo  elegante,  florido  y  pomposo;  pero  con  mas 
ventaja  domina  la  elevación  del  pensamiento  de  Bossuet  y  la 
majestad  del  de  Bourdalone.  En  esta  parte,  el  célebre  ora- 
dor aprovecha  la  doctrina  del  gran  padre  S.  Basilio:  tLa 
escuela  del  cristianismo,  dice,  no  sigue  en  esto  las  reglas  y 
los  preceptos  de  los  retóricos;  las  virtudes  de  los  santos  no 
tienen  necesidad  de  los  adornos  y  de  las  flores  de  la  elo- 
cuencia humana;  brillan  por  su  propio  lustre.»  Sin  estos 
atavíos,  hijos  á  la  vez  de  la  vanidad,  los  discursos  del  P. 
Esquiú  abundan  y  contienen  la  copia  de  conocimientos  filo- 
sóficos, teológicos  é  históricos  de  S.  Gregorio  de  Nacianzo 
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• 

y  de  S.  Juan  Crisóstomo.  En  todos  ellos  su  ideal  domi- 
nante es  hacer  resaltar  una  verdad  cristiana,  buscando  siem- 
pre el  aprovechamiento  de  sus  oyentes.  Hay  también  que 
admirar  en  ellos  el  talento  oratorio  de  que  estaba  poseido. 
El  fondo  de  este  talento  debe  tener  por  carácter  especial 
el  buen  sentido,  como  lo  indicaba  Cicerón:  Est  elocuentice  • 
stcut  reliquarum  reruniy  fundamentum  sapientia. 

Tanta  era  su  habilidad,  finura  y  destreza  para  tratar  los 
asuntos  mas  difíciles  de  actualidad,  que  constatando  los  prin- 
cipios y  condenando  los  errores  dejaba  á  su  auditorio  en  la 
pacífica  posesión  de  la  verdad;  tal  fué  la  adquisición  que 
hizo  con  aquel  magistral  discurso  pronunciado  en  Buenos 
Aires  ante  las  autoridades  nacional  y  provincial,  con  motivo 
de  la  declaración  de  la  Capital.  En  este,  como  en  los  de- 
mas  discursos,  no  brilla  con  las  galas  de  la  elocuencia;  úni- 
camente persuade  y  convence  con  el  poder  de  la  verdad  y 
de  su  ilustrado  criterio. 

En  sus  discursos  patrios,  con  especialidad  en  el  de  la 
Jura  de  la  Constitución,  ¿se  despojó  de  los  esplendores  de 
la  literatura?  Nó;  con  el  entusiasmo  de  la  juventud  vistió 
su  discurso  con  el  vistoso  ropaje  de  la  belleza  y  encantos 
del  arte,  y  con  una  piadosa  ostentación  viene  á  demostrar 
á  sus  compatricios  las  virtydes  cívicas  y  religiosas  de  que 
estaba  adornado  su  juvenil  torazon.  ¿Cómo  así.?  Estudian* 
do  con  una  sorprendente  apreciación  los  males  de  nues- 
tra historia,  señalando  al  mismo  sus  eficaces  remedios. 
Como  periodista  se  coloca  en  sus  artículos  en  las  altas 
regiones  de  la  serenidad  y  refleccion;  sus  argumentacio- 
nes son  sólidas  y  sin  réplica;  y  si  alguna  vez  hace  uso 
de  la  sátira,  no  es  para  herir  á  su  contendor,  sino  úni- 
camente   para   confundirlo   y  deslumhrarlo    con    los    espíen- 
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dores  de  la  verdad.  ¡Hasta  en  las  fatigosas  luchas  de  los 
principios  estata  retemplado  de  la  fecundante  virtud  de  la 
caridad!  Así  lo  demuestra  en  sus  cartas  dirijidas  á  sus  ad- 
versarios.   • 

En  los  diversos  triunfos  obtenidos  como  publicista  cató- 
lico, me  imagino  que  bajo  las  Sombras  del  silencio  repetiria 
con  el  Santo  Rey  David :  Non  nobis^  Domine^  non  nobis, 
sed  nomine  tuo  da  gloriam.  Tal  ha  sido  la  humildad  que 
revela  en  todos  sus  escritos. 

En  su  folleto  sobre  f  La  Iglesia  y  el  Estado  >  refutando 
á  la  €  Revista  Argentina»  de  Buenos  Aires,  y  sosteniendo 
la  sana  doctrina  de  aquel  notabilísimo  discurso  que  predicó 
en  Catamarca  con  motivo  de  la  Convención  Constituyente ; 
en  ese  admirable  folleto  reveló  el  P.  EsQUiú  profundos  cono- 
cimientos jurídicos,  históricos  y  filosóficos.  Con  la  luz  de 
estos  ramos  científicos  despejó  las  tinieblas  del  error,  y  per- 
suadió á  sus  adversarios  de  la  prensa :  que  la  Iglesia  era 
inseparable  del  Estado;  que  eran  como  aquellos  dos  geme- 
los de  Hipócrates,  que  juntamente  nacen  y  juntamente  mueren. 
Trabajo  tan  fundamental  como  este,  creo  que  no  se  habrá 
escrito  aún  en  toda  Sud  América. 

Recorra  el  lector  las  Cartas  Pastorales  de  este  ilustre 
Prelado  de  la  Diócesis  de  Córdoba.  En  ellas  resalta  su 
activísimo  celo  en  el  desempeño  de  su  ministerio,  pudiendo 
este  hombre  esclarecido  apropiarse  las  palabras  de  fuego 
del  salmista :  Zelus  donius  tuce  comedit  me.  En  estos  nota- 
bles documentos  dirijidos  al  clero  y  á  los  fieles,  veo  com- 
pendiadas las  cartas  de  San  Pablo  á  Tito,  Timoteo  y  los 
Corintios.  Allí  traza  con  admirable  criterio  y  ciencia  la 
conducta  que  debe  observar  el  ministro  del  Señor;  se  tras- 
porta en  alegría,    cuando  lo  contempla   en  el  solio   sagrado 


de  la  perfección ;  llorando  á  veces,  cual  otro  Jeremías  sobre 
las  ruinas  de  Jerusalem,  cuando  vé  al  depositario  de  los 
tesoros  de  Dios,  tendido  en  el  lecho  inmundo  de  la  culpa. 
A  los  fieles  les  dá  instrucciones  vastísimas;  les  suplica  y  les 
pide  con  todos  los  afectos  de  su  alma  el  fiel  cumplimiento 
de  ellas,  á  fin  de  tener  el  dichosísimo  resultado  deseado 
por  Jesucristo  en  uno  de  sus  Evangelios:  Luceat  lux  ves- 
tra  corant  hominibus^  ut  videant  opera  vestra  bona  et  glorifi- 
cent  Patrem  vestrunty  qui  in  Coelis  esi. 

En  estas  inmortales  Pastorales  el  Obispo  Esquiú  demues- 
tra á  %us  hijos  el  sentimiento  cristiano,  de  que  estaba  nutrido 
su  noble  corazón.  Como  veréis  en  la  serie  de  sus  escritos, 
no  se  satisface  con  sembrar  en  el  vasto  campo  de  la 
iglesia  la  fecundante  semilla  de  los  principios  y  de  la  vir- 
tud, trata  aún  de  santificar  el  hogar,  pudiendo  decirse  de 
él  con  David:  Non  est,  qui  se  abscondant  á  caleré  ejus. 
Escribe  varias  cartas  á  sus  amadísimas  hermanas  y  á  otras 
señoras  de  reconocida  piedad.  Estas  comunicaciones  son  las 
admirables  epístolas  de  San  Gerónimo  dirijidas  á  aquellas 
ilustfes  mujeres  romanas.  En  ellas  retrata  con  vivísimos 
colores  los  halagos  seductores  del  mundo,  pinta  su  carácter 
transitorio  y  los  resabios  y  desasosiegos  que  dejan  en  el 
espíritu ;  y  con  un  tacto  delicadísimo  exhorta  á  sus  favoreci- 
das á  separarse  de  esta  triste  atmósfera  y  seguir  el  áspero 
sendero  de  la  virtud,  dulcificándolas  con  el  suavísimo  aroma 
de  las  divinas  esperanzas,  c  Dejad,  las  dice,  que  esas  almas 
que  inspiran  compasión  halaguen  sus  sentidos  y  satisfagan 
la  vanidad,  usando  del  boato  y  subiendo  en  lujosas  carro- 
zas, vosotras  sois  mas  dichosas  invocando  el  nombre  del 
Señor,  porque  la  paz  calmará  las  agitaciones  de  vuestro 
espíritu:  Hi  in  curribus  et  hi  in  equibus^  nos  autem  in 
nomine  Domini  invocabimus.*     En  estas  cartas  el  P.  Esqüiú 
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foriria  el  sentimiento  cristiano,  refrigerando  con  las  frescas 
aguas  de  la  doctrina  del  Cristo  las  calorosas  horas  de  las 
desolaciones  de  la  vida.  El  P.  Esquiú  en  todos  estos  docu- 
mentos es  el  maestro  que  enseña  la  doctrina  purísima,  el 
apóstol  que  corre  sediento  en  busca  de  almas,  el  tiernísimo 
padre  que  fecunda  á  sus  hijos  con  el  fuego  sagrado  de  la 
caridad. 

Sin  embargo,  este  hombre  ilustre,  gloria  de  la  iglesia 
argentina,  se  reputa  en  sus  mismos  discursos  y  comunica- 
ciones á  distintos  personajes,  como  el  ser  mas  abyecto  y 
vil,  apropiándose  la  frase  de  David:  Ut  jumentum  factus 
sum  apud  te. 

• 
Penetrado  de  su  propia  nada  se  juzgó   siempre  indigno 

de  los  puestos  honoríficos;  así  lo  revelan  las  renuncias  que 
hizo  ante  el  Gobierno  Supremo  de  la  Nación,  del  Arzobispa- 
do de  la  República  y  del  Obispado  de  Córdoba.  De  esta 
abnegación  y  doble  desprendimiento  no  se  ha  conocido  ejem- 
plo en  la  iglesia  argentina. 

La  humildad,  el  menosprecio  de  sí  mismo  ¿quedará  oculto 
bajo  el  velo  del  silencio  y  de  la  indiferencia?  De  ninguna 
manera;  primero  se  desplomarán  los  cielos,  antes  que  deje 
de  cumplirse  la  palabra  eterna.  Escrito  está,  que  la  humildad 
será  orlada  con  timbres  honrosos  y  gloriosos:  Qui  se  hu- 
milialy  exaltabiiur. 

En  los  dias  de  su  preciosa  existencia,  el  P.  Esquiú  reci- 
bió ovaciones  tan  honrosas,  como  no  las  recibiera  ningún 
sacerdote  argentino.  El  Gobierno  Nacional,  con  motivo  del 
sermón  de  la  Jura  de  la  Constitución  y  otro  discurso  pa- 
trio, lo  condecora  en  un  Decreto  que  espide  con  conceptos 
tan  honrosísimos,  que  en  sus  considerandos  lo   compara  en 
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la  magestad  y  gravedad  de  sus  pensamientos  á  Bossuet,  y 
en  su  filosofía  y  encahtos  oratorios  á  Lacordaire.  En  uno 
de  esos  Decretos  dice:  que  en  la  potente  inteligencia  de  este 
humilde  franciscano  se  había  descubierto  un  venero  de  pu- 
rísimo oro,  y  felicita  al  Gobierno  de  Catamarca,  asegurán- 
dole que  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación,  así  como  la  Con- 
federación, podian  decir  con  verdad:  Lcetamut  de  gloria  ves- 
ira.  El  Senado  de  la  Nación  lo  ha  colocado  sucesivamente 
en  ternas  en  el  primer  lugar  para  Arzobispo  de  la  Repú- 
blica y  Obispo  de  Córdoba.  Este  glorioso  hecho  se  lo  co- 
municó el  Gobierno  en  conceptos  que  demuestran  la  altura 
y  elección  del  humilde  franciscano.  Varias  comunicaciones 
de  los  poderes  públicos,  se  registran,  que  son  los  timbres 
mas  gloriosos  del  humildísimo  P.  Esquiu.  La  Legislatura 
de  Catamarca  en  términos  elevados  sanciona  una  ley  acor- 
dándole una  subvención,  para  que  se  traslade  á  Paris  á 
perfeccionarse  en  sus  estudios  literarios.  En  la  nota  que 
con  este  motivo  le  pasa  el  Gobierno,  le  manifiesta  que  esta 
sanción  de  la  Cámara  es  provechosa  para  la  religión  y  la 
patria.  ¿Y  cuál  es  la  contestación  del  P.  Esquiu  á  estos 
múltiples  y  honrosísimos  documentos  que  son  una  guirnalda 
que  adornan  sus  sienes  ?  Lea  el  lector  sus  contestos  oficia- 
les. Estos  documentos  revelan  con  una  espresion  vivísima 
la  sincera  humildad  del  sacerdote,  el  delicado  tacto  del  hom- 
bre de  estado,  el  subdito  respetuoso  y  obediente  á  las  cfü- 
toridades;  enseñando  con  esto  el  fiel  cumplimiento  de  aquella 
celestial  doctrina:  Obedite  prcBposiiis  vestris  in  Domino, 
Estos  honores  tributados  en  aquellos  documentos  es  el  ca- 
mino de  flores  que  los  primeros  hombres  dfe  la  República 
alfombran  para  que  asiente  sus  plantas  el  humildísimo  P. 
EsQUiú.  Todos  los  renuncia,  y  no  hubiese  aceptado  el  Obis- 
pado de  Córdoba,  como  se  registra  en  una  nota,  si  el  De- 
legado Apostólico,    Monseñor   Luis    Mattera,    no  le  hubiese 
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comunicado,  que  era  la  voluntad   de  S.  S.  León   XIII,  que 
rigiese  los  destinos  de  la  Diócesis  de*  Córdoba. 

El  tiempo  pasa;  la  inmutable  ley  de  la  naturaleza  des- 
carga sin  piedad  todos  sus  rigores  sobre  este  ilustre  y  tier- 
nísimo  prelado  de  la  iglesia;  la  parca  cruel  arrebata  su  in- 
teresantísima existencia.  ¿Después  de  su  muerte  se  diría,  de 
él:  Perit  memoria  eorum  cum  sonitu?  De  ninguna  manera, 
porque  las  divinas  promesas  tienen  que  cumplirse  en  toda 
su  plenitud:  Sapientiam  ejus  enarrabunt  gentes^  et  laudem 
ejus  enunciabit  eclesia. 

No  bien  se  esparce  la  voz  de  la  muerte  de  nuestro  dig- 
nísimo Obispo,  cuando  el  telégrafo  trasmite  esta  triste  nueva 
á  todos  los  pueblos  de  la  República.  El  Gobierno  Nacio- 
nal interpretando  los  sentimientos  de  sus  Estados,  con  una 
actitud,  que  jamás  será  suficientemente  bien  encomiada,  pide 
al  Gobierno  de  la  Provincia  que  proceda  al  embalsamamiento 
del  cuerpo  del  ilustre  Prelado,  corriendo  los  gastos  de  cuenta 
de  la  Nación;  ordena  también  que  sus  restos  seaa  inhuma- 
dos, ó  en  la  Catedral  ó  en  San  Francisco,  interpretando  en 
esto  la  voluntad  del  humilde  hijo  del  Serafín  de  Asís.  A 
continuación,  en  términos  bien  sentidos,  pide  al  mismo  Go- 
bierno, que  haga  construir  una  urna  mortuoria  para  deposi- 
tjLr  los  restos  del  ser  querido,  cuya  pérdida  lamentaba.  ¿Cuál 
es  el  fundamento  de  sus  generosas  demostraciones.^  Ya  él 
mismo  lo  indica  oficialmente:  «por  que  el  P.  Esqüiú  con  sus 
talentos,  ciencia,  virtudes  y  elocuente  palabra  había  prestado 
al  país  y  á  la  organización  nacional  inmensos  ser\ácios.> 

Para  la  traslación  de  sus  restos  á  la  iglesia  Catedral,  el 
Gobierno  de  la  Provincia  espide  un  decreto,  cuyos  artículos 
son  una  corona  inmarcesible  para  el  P.  EsQUiú.  En  ellos 
invita   al  Cabildo  Eclesiástico,  corporaciones   religiosas,  con- 
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sules  estrangeros,  empleados  nacionales  y  provinciales,  á  to- 
dos los  gremios  y  clases  sociales  de  la  Provincia,  á  formar 
el  cortejo  fúnebre,  que  con  respeto,  veneración  y  dolor, 
marcha  á  paso  lento,  conduciendo  los  restos  del  sabio  y  del 
santo  que  acabábamos  de  perder.  Llegados  al  atrio  de  la 
iglesia  madre,  el  Gobernador  de  la  Provincia,  con  un  sem- 
blante en  que  estaba  dibujado  el  dolor,  pronuncia  un  bello 
discurso,  en  que  hace  resaltar  los  sublimes  méritos  del  P. 
EsQuiú.  Luego,  con  un  profundo  respeto  lo  presenta  á  la 
Comunidad  Franciscana,  como  un  modelo  que  debiera  seguir. 

Como  verá  el  lector  en  el  cuerpo  de  la  obra,  no  termi- 
nan con  esto  los  honores  que  se  le  tributaron.  Toda  la 
prensa  nacional  de  diversas  creencias  y  gran  parte  de  la 
estrangera  cubren  la  tumba  del  P.  Esquiú  con  variadísimas 
y  peregrinas  coronas  fúnebres.  Todos  los  periodistas  riegan 
con  lágrimas  las  columnas  de  sus  publicaciones,  asegurando 
que  pasarían  siglos  y  la  Diócesis  de  Córdoba  no  tendría  un 
Pastor  como  el  que  acaba  de  perder.  En  toda  la  prensa 
el  P.  EsQUiú  es  laureado  con  verdad  de  la  manera  siguiente: 
el  P.  Esquiú  es  el  poeta  argentino  que  en  raudos  vuelos  se 
remonta  á  las  altas  regiones  de  lo  verdadero,  sublime  y 
bello.  De  allí  vuelve  á  la  incesante  tarea  de  sus  profundos 
estudios,  después  de  haberse  engolfado  y  retemplado  con 
los  encantos  de  la  belleza  y  la  sustancia  de  la  verdad,  es 
el  sabio  que  domina  todos  los  mundos  de  las  ciencias.  Es 
el  literato,  filósofo,  teólogo,  dogmático,  moralista,  canonista 
é  histórico,  que  con  su  elocuente  palabra  ha  instruido  y 
persuadido  á  los  pueblos,  dejando  constatados  los  principios 
regeneradores.  Es  el  Pastor  celosísimo,  que  afrontando  difi- 
cultades y  desafiando  las  mas  crudas  estacionas,  camina  en 
pos  de  la  oveja  descarriada,  á  volverla  á  su  aprisco  con  la 
antorcha   luminosa   de  la  fé   y  los  incendios   de  la   caridad. 
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Allá  donde   lo  reclamaba  la  necesidad,    su  presencia   no   se 
dejaba  esperar. 

Por  arreglo  de  cuestiones  que  menoscababan  los  intere- 
ses sociales  y  religiosos,  se  marcha  á  la  Rioja  en  una  esta- 
ción de  fuego;  y  á  su  vuelta  entrega  su  espíritu  á  su 
Creador  entre  los  esplendores  de  la  gracia,  en  medio  de  los 
desiertos! 

El  P.  Esquí u  comprendia  que  el  buen  Pastor  debia  sacri- 
ficar lo  mas  caro  en  bien  de  sus  ovejas,  y  es  por  esto  que 
caminó  hasta  sacrificar  su  existencia.  Bonus  Pastor  ant- 
mam  suam  dat  pro  obibus  suis.  En  las  correcciones  de 
faltas  es  el  Prelado  mas  templado  y  caritativo;  hermanó 
siempre  de  un  modo  tan  admirable  la  justicia  con  la  cari- 
dad, que  con  las  suavidades  de  esta  aplicaba  la  ley,  sin 
dejarse  sentir.  En  estos  procedimientos  queria  ver  cumpli- 
das aquellas  armónicas  palabras :  yustitia  et  pax  osculatee 
sunt. 

Las  publicaciones  presentan  al  limo.  Sr.  Esquiu  como 
tiernísimo  padre  de  los  pobres.  Es  el  hombre  singular, 
dicen,  bajo  este  aspecto.  Todas  sus  entradas  eran  destina- 
das para  el  sustento  del  menesteroso.  Su  casa  estaba  siem- 
pre invadida  de  la  clase  desvalida  y  pobre,  á  quienes  él 
con  su  propia  mano  repartía  el  óbolo  de  caridad.  Muchas 
veces  no  tuvo  un  céntimo  con  qué  socorrer  al  pobre;  y  lo 
alimenta  ó  con  préstamos  solicitados  para  esto,  ó  con  el  pan 
de  su  mesa.  El  no  viste  el  traje  singular  permitido  á  los 
Obispos,  sino  el  humilde  sayal  fi-anciscano,  ya  por  humildad, 
ya  también  porque  todo  lo  reservaba  para  sus  pobres.  En 
este  estado  de  pobreza  muere  él  señor  Obispo,  pensando 
quizá,  como  San  Carlos  Borromeo:  que  el  Obispo  que  mue- 
re con  dinero  en  sus  arcas,  no  debe  contar  segura  su  salvación. 
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Estos  son  en  compendio  los  lauros  con  que  la  prensa 
argentina  y  estrangera  ha  honrado  la  memoria  del  P.  EsQUiu. 
Tienen  que  cumplirse  las  palabras  antes  aducidas  del  Ecle- 
siástico: que  los  pueblos  y  naciones  publicarán  las  virtudes 
y  sabiduría  del  justo,  quedando  también  á  cargo  de  la  Igle- 
sia el  entonar  el  himno  sagrado  y  armónico  de  sus  glorias. 
Esta  gran  verdad  se  cumple  con  precisión.  Casi  todos  los 
Prelados  y  Rectores  de  Iglesia  de  la  República  Argentina 
celebran  funerales  solemnísimos  en  beneficio  del  ilustre  Pre- 
lado, que  dejaba  á  su  Iglesia  anegada  en  lágrimas.  En 
todos  ellos  pronunciáronse  oraciones  fúnebres  por  distingui- 
dos oradores.  En  los  diversos  conceptos  que  en  ellas  emi- 
ten, el  P.  EsQUiu  es  elevado  á  la  categoría  del  hombre  mas 
abnegado  y  pobre,  del  sacerdote  humilde  y  perfecto,  del 
sabio  y  del  hábil  publicista,  del  Prelado  celoso,  caritativo  y 
verdaderamente  evangélico.  Con  demostraciones  tan  gene- 
rales, como  sinceras,  la  muerte  del  Obispo  EsQUiu  ha  venido 
á  ser  un  duelo  nacional  en  todo  el  sentido  de  la  palabra; 
hasta  hombres  de  diversas  creencias  la  han  deplorado  y  rendi- 
do á  sus  restos  los  mas   respetuosos  homenajes. 

Tenéis  ya,  lector,  sintetizada  aunque  imperfectamente  la 
presente  obra.  Sin  tener  en  vista  mi  ineptitud,  me  habría 
abstenido  de  hacer  este  prefacio,  porque  el  P.  EsQUiu  ves- 
tía el  hábito  de  mi  amada  Orden;  pero,  al  considerar  que 
mi  trabajo  debia  reducirse  á  presentar  en  globo  lo  que  la 
Nación  toda  habia  hablado  en  honor  del  finado,  me  resolví 
por  fin  á  desempeñar  mi  cometido;  y  me  dije  á  mí  mismo: 
en  mi  rol,  no  soy  mas  que  un  reducido  copista. 

Al  dar  por  terminado  este  insignificante  trabajo,  felicito 
cordialmente  al  editor  don  Alberto  Ortiz  y  á  sus  favorece- 
dores, porque  con  la  publicación  de  la  obra  se  dan,  sin  duda, 
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inmensos  impulsos  á  los  intereses  sociales  y  religiosos;  ade- 
más que  ella  despertará  en  todos  una  santa  emulación  por 
la  imitación  de  las  virtudes  del  inolvidable  P.  EsQUiu. 


Fr.  Juan  B.  González. 


Córdoba,  Noviembre  ii  de  1883. 


^•^ 


'    NOTICIA  BIOGRÁFICA 

DEL  R.  P.  LECTOR,  FRAY  MAMERTO  ESQUIÚ,  CUYA  FORMACIÓN  Y 
ARREGLO  HA  SIDO  COMETIDO  Á  LOS  RR.  PP.  FRAY  WENCES- 
LAO ACHÁVAL  Y  FRAY  EULOGIO  PESADO,  POR  EL  EXMO.  GO- 
BIERNO DE  LA  PROVINCIA  DE  CATAMARCA,  Á  SOLICITUD  DEL 
SUPREMO   GOBIERNO  DE  LA  CONFERACION  ARGENTINA. 


Nadó  el  Reverendo  Padre  Lector  Fray  Mamerto  Esquiú  el  ii 
de  Mayo  del  año  del  Señor  1826  en  la  Callesita  (anexo  del  Curato 
de  Piedra  Blanca)  tres  leguas  distante  al  Nordeste  de  la  ciudad  de 
Catamarca.  Sus  padres  fueron  D.  Santiago  Esquiú,  natural  de  Ca- 
taluña y  D*.  María  Nieves  Medina  natural  de  Catamarca;  aunque  es- 
casos de  bienes  de  fortuna  pasaron  una  vida  ejemplarmente  honrada 
y  cristiana.  Llevados  de  la  especial  devoción  á  San  Francisco  de 
Asís,  vistieron  del  grosero  sayal  franciscano  al  joven  Fray  Mamerto, 
cuando  tenia  cinco  años  aún  no  cumplidos. 

A  los  diez  años  de  su  edad  y  cinco  de  hábito  por  obediencia 
y  devoción,  perdió  ya  á  su  buena  madre.  A  los  siete  años  de  su 
edad  aprendió  á  leer  y  escribir  al  lado  de  su  anciano  padre  en  com- 
pañia  de  sus  hermanas  dotadas  ejemplarmente  de  todas  las  virtudes 
morales. 

Viéndole  su  tierno  padre  decididamente  inclinado  á  los  libros  y 
no  teniendo  recursos  para  darle  mas  educación  que  la  que  habia  re- 
cibido de  las  primeras  letras,  se  determinó  confiarlo  al  cuidado  y 
enseñanza  de  los  Religiosos  Franciscanos.  En  efecto,  personándose 
D.  Santiago  Esquiú  en  la  Recolección  de  esta  ciudad,  solicitó  del 
Reverendo  Padre  Guardian  que  admitiese  á  su  hijo  Mamerto  en  el 
noviciado  de  la  casa,  haciendo  con  trémula  voz  y  con  palabras  in- 
terrumpidas de  tiernos  sollozos  una  breve  relación  de  la  docilidad, 
modestia,  y  nobles  inclinaciones  del  niño  que  presentaba. 

Apenas  le  vieron  los  Padres  Recoletos,  se  sintieron  animados 
todos  de  un  grande  interés  hacia  el  joven  Mamerto  de  edad  entonces 
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de  diez  años,  presagiándose  ya  cada  uno  de  ellos  en  este  joven,  un 
ornamento  precioso  de  la  Religión,  así  es  que  con  un  gusto  ^  general 
lo  recibieron  en  el  noviciado,  á  cuyos  individuos  enseñaba  á  la  sazón 
la  gramática  latina  el  Reverendo  Padre  Fray  Wenceslao  Achaval, 
quien  al  mismo  tiempo  dictaba  la  cátedra  de  teología.  En  dos  años 
se  puso  espedito  en  el  idioma  latino,  sin  dejar  de  ocuparse  en  los 
tiempos  que  podia  vacar  en  la  lectura  de  obras  curiosas,  cuya  impor- 
tancia aún  no  conocía. 

A  los  doce  y  medio  años  de  su  edad  entró  al  curso  de  filosofía, 
teniendo  por  lector  al  mismo  que  fué  su  maestro  de  gramática,  y 
en  sus  exámenes  dio  muy  bien  á  conocer  su  aventajada  capacidad 
y  contracción  suma. 

A  los  quince  años  de  su  edad  tomó  de  Novicio  el  hábito  que  hasta 
entonces  le  habia  tenido  ya  por  devoción  de  sus  padres  diez  años. 
En  este  mismo  año  pasó  á  cursar  la  sagrada  teología  Escolástica  dic- 
tada por  el  mismo  que  fué  su  Preceptor  de  gramática  y  por  el  Re- 
verendo Padre  Fray  León  Pajón  de  la  Zarza,  llenando  las  esperanzas 
y  aspiraciones  de  sus  catedráticos  en  todos  los  exámenes  y  actos 
públicos,  que  rindió  en  aquella  facultad.  Estando  en  el  primer  año 
de  teología,  el  14  de  Julio  del  año  1852,  emitió  los  solemnes  votos 
de  religioso  menor  previos  los  requisitos  del  derecho. 

Habiendo  completado  los  tres  años  de  su  curso  Teológico,  y 
conociendo  sus  maestros  la  utilidad  que  reportaría  la  sociedad  de  la 
comunicación  de  las  luces  de  Fray  Mamerto,  le  mandaron  hiciese  opo- 
sición á  las  Cátedras,  la  que  realizó  con  la  calificación  de  óptimaj  y 
sin  embargo  de  ser  aún  corista,  fué  instituido  lector  de  Artes  del 
Convento  grande  de  Catamarca,  y  bibliotecario  de  la  casa  por  su 
suma  afición  á  los  libros.  Dictó  un  curso  de  filosofía  tres  años  por 
Altieri,  Brixia  y  Lugdumensc;  y  concluido  este  curso,  y  teniendo  so- 
lo veintidós  años  incoados,  y  dos  años  después  de  la  muerte  de  su 
padre,  fué  perfeccionado  en  sagradas  órdenes  por  el  Diocesano  de 
Cuyo,  el  ilustrísimo  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Eufrasio  de  Quiroga  y  Sar- 
miento. Inmediatamente  pasó  á  dictar  Teología  Sagrada  y  al  año 
y  medio  de  estar  enseñando  con  gran  progreso  esta  facultad,  cortó 
su  carrera,  obedeciendo  al  llamamiento  que  se  le  hizo  por  el  Poder 
Ejecutivo  de  esta  Provincia  de   Catamarca,  previa   la   licencia  de   su 
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Prelado,  para  dictar  filosofía  en  el  Colegio  Seminario  que  se  inauguró 
en  el  antiguo  hospicio  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  Cata- 
marca  el  año  50.  Allí  ha  enseñado  dos  cursos  filosóficos  por  Balmes, 
dictando  el  español  en  versión  latina,  y  apesar  de  este  ímprobo  tra- 
bajo, ha  esplicado  la  geografía  y  moralidad  como  clases  accesorias, 
sin  estar  instituidas. — En  los  exámenes  públicos  que  ha  rendido,  mas 
bien  ha  sido  admirado.  Entonces  con  la  mitad  de  la  pequeña  cuota 
que  el  Colegio  le  daba  en  estipendio,  ha  podido  proporcionarse  algu- 
nos libros  que  necesitaba,  para  enriquecer  la  Biblioteca  del  Convento, 
y  extasiarse  mas  en  la  contemplación  de  la  ciencia  y  de  su  autor,  y 
con  la  otra  socorría  á  sus  privilegiadas  hermanas  con  anuencia  de 
sus  superiores.  Su  confesonario  es  altamente  apostólico,  é  infatigable 
en  la  asistencia  á  los  enfermos,  y  se  hace  todo,  para  todos.  Tiene 
hoy  solo  28  años;  y  parece  desea  positivamente  vivir  como  la  mo- 
destia y  el  mérito  aconsejan  al  instruido  y  virtuoso  desconocido  é 
ignorado. — Se  omiten  otros  pormenores  por  creerse  pertenecer  mas 
bien  á  una  historia  completa  que  á  una  noticia  biográfica  compen- 
diosa. En  cuya  fé  y  testimonio  de  verdad  auténtica  firmamos  en  este 
Convento  grande  de  San  Pedro  de  Alcántara,  Recolección  del  Valle 
de  San  Fernando  de  Catamarca,  en  trece  dias  del  mes  de  Julio  de 
1854. 


Fr,   Wenceslao  Achabal — Fr,  Eulogio  Pesado. 


BREVES    APUNTES 

Escritos  por  el  P.  Esquié,  y  tomados   de  un   libro   titulado 
^^Historia  de  mi  entendimiento^^  del  mismo  R.  Padre  (i) 


El  afto  de  1826,  á  11  de  Mayo,  á  las  11  horas  de  la  noche,  na- 
dó como  tantos  un  hombre,  bajo  un  techo  pajizo. — Se  le  administró 
inmediatamente  el  bautismo.  Se  crió  con  el  dolor  en  el  corazón  y 
el  llanto  en  el  rostro  como  todos  los  humanos;  su  piadosa  madre  le 
vistió  á  los  cinco  años  un  habitito  de  San  Francisco — á  los  6  sabia 
leer  y  escribir,  vivia  sin  vivir  como  todos  los  muchachos:  á  los  9 
entró  á  estudiar  latinidad  con  su  hábito  siempre— á  los  10  perdió  á 
su  madre,  en  ese  mismo  tiempo  lo  recibieron  de  limosna  en  un  Con- 
vento — á  los  16  profesó  esa  religión — á  los  17  concluyó  Teología — á 
los  19  fué  lector  de  Filosofía — á  los  20  perdió  á  su  padre — á  los  22 
se  ordenó  de  Sacerdote — á  los  25  predicó  el  primer  sermón — era 
entonces  Profesor  de  Filosofía  en  un  Colegio — El  saber  le  ha  gusta- 
do, tenia  añcion  á  la  lectura;  pero  le  faltó  toda  su  vida  un  mentor 
en  este  sentido — es  por  esto  que  leia  sin  plan,  sin  un  objeto  á  la 
vista — tuvo  un  corazón  bueno,  supo  amar  con  energía  y  sencillez, 
pero  en  el  silencio — ahora  tiene  de  edad  este  nada  singular  personaje 
27  años. 


(i)  Estos  apuntes  fueron  enviados  al  Gobierno  Nacional  por  el  de  Ca- 
tamarca,  espresando  en  la  nota  de  remisión  «que  se  hallaban  escritos  en 
el  principio  de  un  libro  que  el  P.  Esquiú  habia  titulado  «Historia  de  mi 
entendimiento,»  y  que  ingeniosamente,  habia  podido  conseguir  dicho  Go- 
bierno.» 

N.  DEL  Editor. 


EL  P.  ESQUIÜ  ORADOR 


El  Padre  Esquiú  se  mostró  á  su  patria  como  orador  en 
una  situación  solemne,  y  su  palabra  fué  digna  del  gran 
acontecimiento  cuya  importancia  y  fecunda  bondad  ocuparon 
su  mente  y  estremecieron*  su  corazón  de  cristiano  y  de  pa- 
triota. Los  pueblos  de  la  Confederación  Argentina,  después 
de  largas  y  sangrientas  luchas,  proclamaban  una  ley  funda- 
mental, destinada  á  modelar  la  vida  política  é  influir  pode- 
rosamente en  la  "vida  social,  porque  no  era,  como  los  anti« 
guos  ensayos  constitucionales,  una  creación  antojadiza  de 
teorízadores  recalcitrantes  ó  una  fantasía  de  soñadores  ilusos 
y  candorosos.  La  voz  misma  de  "la  patria  parecía  dictarla. 
Condensaba  las  nobles  aspiraciones  del  patriotismo,  y,  ape- 
sar  de  inevitables,  defectos,  era  como  la  espresion  humana 
de  un  designio  de  Dios,  implícito  en  las  peculiaridades  de 
nuestra  raza,  de  nuestra  geografía  y  de  nuestra  historia. 
Una  consideráblt;  fracción  del  pueblo  argentino  rechazaba, 
por  razones  que  no  es  del  caso  esponer,  aquella  auspiciosa 
Constitución,  bajo  cuyo  imperio  se  realizaría,  algunos  años 
despüeá,  la  unión  nacional.  Esa  ley  memorable  se  daba, 
como  algunas  otras  grandes  leyes,  én  medio  de  una  bor- 
rasca. Los  discursos  del  Padre  Esquiú  la  saludaron,  sin 
embargo,  con  una  jubilosa  esperanza,  resonando  majestuosa- 
mente entre  el  vocerío  de  los  partidos  y  el  estruendo  .de 
las  armas.  La  patria  habia  hallado  su  orador.  Se  lo  en- 
viaba I4  Iglesia  y  lo  tomaba  de  un  claustro  silencioso  y 
oscuro,  como  para  dar  una  lección  elocuente  al  orgullo  in- 
sensato que  solo  admite  las  superioridades  declaradas  por 
él,  según  el  criterio  estrecho  de  sus  convenciones. 

Las  palabras  del  Padre  Esquiú  vibraron  con  un  acento 
elevado  y  conmovido:  .su  discurso  no  subia  penosamente  por 
los  andamios  de  la  retórica;  cerníase  en  las  alturas  movido 
por  alas  poderosas;  fulguraba  en  la  región  de  los  astros,  y 
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campeaba,  para  usar  las  espresiones,  que  el  orador  aplica  á 
la  religión,,  en  el  horizonte  mismo  del  infinito: 

»E1  carácter  prominente  del  universo  es  revelar  su  Autor    y    sus 
perfeceiones.     A  la  primera  ojeada  se    siente  la  presencia    de     Dios, 
cujFos  inefables  atributos  vienen  revelándose  con  mas  claridad,  á    me- 
dida que  subimos  desde  lo  bajo  hasta  lo  alto    de    la    escala   de     los 
seres,  hasta  esa  sustancia  que,  con  el  pensamiento  y  la   libertad,    re- 
sume admirablemente  el  universo  entero,  sus  fenómenos  y  sus  leyes. 
Pero  el  reflejo  divino  se  presenta  con  una     solemnidad  que  sorpren- 
de, cuando  consideramos  la  sociedad,  la  grande  y  sublime  humanidad, 
que  arrancando  su  existencia  de     abismos   impenetrables,  henchiendo 
los    continentes,  las  islas,  y    depositaría  de    la  vida,    de  las    tradicio- 
nes y  de  las  ciencias,*  camina  con  todos  los  siglos  á  ese  porvenir  tan 
fecundo  en  misterios  y  en  esperanzas;  aunque   unas   aparezcan    y   se 
destruyan,   estas  se  conserven,    oti*as  rejuvenezcan,    aquellas    bambo- 
leen, y  todas  se  mezclen,  se  separen,  se  choquen,   se    dominen,    crú- 
cense de  un  polo    á  otro  polo,   unas  se  lancea  como  la  noche,    co- 
mo la  tempestad,  otras   como  la  aurora,  como  la  fecunda  lluvia;     la 
luz  ilumine  las  tinieblas,  las  tinieblas  ahoguen  la    luz;    sin    embarg-o, 
el  conjunto   es  admirable;  siéntese  una  mano  que  contiene  el    princi- 
pio y  el  fin,  que  encierra  el  uno  y  el    otro  abismo;    por    un  ñiodo 
admirable  lucen  en  ella  la    inmensidad    de  Dios,  su    providencia,   su 
justicia,  su   soberanía  infinita!     Dios  se   mece  sobre  los  hombres,  co- 
mo el  sol  centellea  sobre  los  planetas;  por  esto    es    sublime    la    so- 
ciedad; por  esto  es  grande;  por  eso   se  exalta,  palpita  nuestro  cora-  ' 
zon  cuando  sentimos  la  vida  de  las  naciones;  por  esto  la  Religión  y 
la  Patria  tienen  idénticos  intereses,  nacen  de  un  mismo  principio,  ca- 
minan cada  una  por  vias  peculiares  á  un  mismo  fin,  y    la  una  y  la 
otra  con  sus  pies  en  la  tierra  y   asidas    de   sus    manos  con     eterno 
amor,  campean  sus  cabezas  en  el  horizonte  del  infinito. 

«¿Veis  un  pueblo,  señores?  está  encadenado  á  lo  infinito;  ha  na- 
cido y  se  conserva  bajo  de  esa  condición:  un  individuo  rompe  á 
su  placer  ese. lazo  sublime;  pero  los  pueblos  no;  los  pueblos  no  son 
ateos,  ni  racionalistas,  ni  indiferentes;  estos  sistemas  son  abismos 
donde  súbitamente  desaparecerían  entre  el  estrépito  del  hierro  y  de 
la  conflagración;  el  individuo  formula  atrevidamente  un  pensamiento 
sobre  las  ruinas  de  la  verdad  que  puede  devastarlo,  y  se  conser- 
vará merced  á  la  brevedad  de  su  existencia  y  á  lo  diminuto  de 
su  ser;  pero  la  vasta  combinación  de  un  pueblo  se  desorganizaría 
eñ  el  momento  de  suplantar  un  error  á  la  verdad,  un  sistema  á  la 
tradición;  en  él  todo  es  grande;  verdades  grandes,  intereses  grandes, 
actividad  inmensa. 

Argentinos!  es  por  esto  que  al  encontraros  en  la  solemne  situa- 
ción de  un  pueblo  que  se  incorpora,  que  se  pone  de  pié  para  en- 
trar dignamente  en  el  gran  cuadro  de  las  naciones,  la  religión  os 
felicita,  y  como  su  ministro  os  vengo  á  saludar  en  el  dia  mas 
grande  y  célebre,  con   el  doble  grandor  de  lo  pasado  y  de    lo  pre- 
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senté,  .  en   el  dia  en  que  se  reúne  la  magestad    del  tiempo  con    el 
halago  de  las  esperanzas.» 

Quien  así  hablaba  desde  la  cátedra  sagrada  el  9  de  Ju- 
lio de  1853,  era.  un  joven  franciscano,  convisntual  de  Cata- 
rñarca  y  cuyo  nombre  todos  ignoraban  hasta  ese  día  inol- 
vidable. Tenia  apenas  veinte  y  siete  años;  no  habia  fre- 
cuentado las  Universidades,  ni  los  centros  sociales;  vestia  el 
humilde  sayal  desde  la  .infancia,  en  cumplimiento  de  una 
promesa  arrancada  por  el  dolor  y  la  fé  al  corazón  de  su 
piadosa  madre;  y  su  vida  se  habia  deslizado  solamente  en 
el  hogar  ó  en  el  claustro.  Le  eran  desconocidos  los  mo- 
delos profanos;  debia  aun  carecer  de  una  .variada  erudición 
eclesiástica;  pero  era  versado  en  las  Sagradas  Escrituras,  y 
Dios  le  habia  tocado  el  corazón,  le  habia  dado  cía  palabra,» 
esa  maravilla  de  la  Gracia  qué  alumbra  los  abismos  y  sub- 
yuga las  almas. 

En  sus  dos  célebres  discursos,  el  Padre  Esquiú  domi- 
nando *  con  vista  elevada  el  conjunto  de  nuestra  historia, 
.sintetiza  en  fórmulas  generales  nuestras  cuestiones  políticas; 
remóntase  á  los  orígenes  de  nuestra  embrionaria  vida  nacio- 
nal, y  muestra  como  fluyeron  del  hecho  mismo  dé  la  revo- 
lución- y  de  la  independencia,  el  bien  y  el  mal  de  nuestra 
agitada  existencia  popular.  Rotos  los  vínculos  que  nos  liga- 
ban con  la  Metrópoli,  rompimos  también  los  que  debimos 
conservar  entre  nosotros  mismos ;  reinó  la  discordia  y  nos 
debatimos  horrorosamente  en  la  anarquía ;  del  caos  de  nues- 
tras luchas  civiles,  del  amor  frenético  por  una  licenciosa 
libertad  surgió  la  abominable  tiranía,  consecuencia  y  expia- 
ción obligada  de  tanto  escándalo  y  desafuero.  Todo  eso 
evidencia  y  comprueba  el  orador,  pero  no  se  espresa  en  las 
formas  secas  y  frías  de  una  dialéctica  sin  entrañas;  sus  pen- 
samientos na-cen  del  corazón;  su  palabra  fascina  y  arrastra; 
la  reflexión  se  mezcla  eq  ella  al  gemido  y  á  la  plegaria. 
La  historia  de  nuestros  dolores  no  tiene  en  sus  labios  la 
compostura  literaria  de  la  narración  virgiliana,  cuando  el  er- 
rante Eneas  refiere  las  desgracias  y  la  ruina  de  Troya,  sino 
la  profunda  ternura  ó  la  magestad  deslumbradora  de  las 
antiguas  profecías! 

El'  orador  declara  acto  de  justicia,  la  independencia 
nacional,   proclamada   por   la  religión  y  ungida   con  el  óleo 
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santo  de  su  palabra.  Agrega  que  el  individuo  no  debe 
ser  absorbido  por  la  sociedad,  sino,  presentarse  ante  ella 
€  vestido  de  su  dignidad  y  sus  derechos  personales  >,  rea- 
lizando así  la  noble  figura  humana  que  solo  el  cristia- 
nismo ha  producido .  En  esa  doble  independencia ,  en- 
cuentra la  única  verdadera  libertad ,  el  fundamento  de 
las  naciones,  la  condición  de  su  vida,  y  esclama:  «Nuestros 
padres  de  pié,  con  la  mano  en  el  corazón  y  lo§  ojos  en  el 
cielo,  la  juraron  y  se  convocaron  al  día  siguiente  para  cum- 
plir su  juramento.  ¡Dios  Santo!  treinta  y  siete  años  como 
treinía  y  siete  siglos  han  sido  ese  dia!»  Contempla  la  pa- 
tria de  su  «eterno  amor»,  nave  larjzada  por  todas  las  cor- 
rientes y  azotada  por  todos  los  vientos;  ve  á  los. argentinos 
destruyendo  la  monarquía,  proclamando  la  república;  ora 
unitarios,  ora  federales;  anarquizados,  ensayando  gobiernos 
efímeros,  triunviratos,  dictaduras,  oligarquías Y  en- 
tonces desborda  su  elocuencia  en  este  arranque  impetuoso 
y  genial:  «Astro  apagado  que  sale  de  su  órbita  y  lo  tras- 
pasa todo,  tan  pronto  se  lanza  en  abismos  de  Oscuridad  y 
de  hielo,  como  cae  en  los  incendios  voraces  de  una  estrella! 
Como  los  pueblos  hemos  ido  los  individuos  reclamando  sobe- 
ranía para  nuestro  yo,  y  ved  ahí  que  cada  uno  se  hace  ene- 
migo de  todos:  sobre  estas  quimeras  con  melena  de  león 
y  fuerzas  de  insecto,  se  precipita  una   Hera  y  nos  recoje  á  .• 

todos  bajo  sus  garras > 

El  orador  aconseja  trazar  una  línea  insalvable  alrededor 
de  los  pueblos  como  de  los  individuos,  observa  que  « si  la  ley 
cede  un  punto  á  nuestros  embates,  si  no  es  un  baluarte 
inmoble,  la  sociedad  pierde  terreno,  el  interés  individual  ade- 
lanta, y,  ensanchándose  hasta  cierto  gradó,  entramos  en 
nuestra  primera  liza»  y  el  país  se  transforma  en  «campo 
'  de  anarquía  y  de  sangre»;  anhela  porque  la  Constitución 
sea  una  \ty  fija  y  los  pueblos  se  le  sometan  de  buena  vo- 
luntad; y  si  esa  doble  condición  se  cumple,  divisa  en  el 
porvenir  la  prosperidad  de  su  patria.  La  hermosa  perspec- 
tiva lo  transporta,  y  esclama  en  la  espansion  del  entusias- 
mo : 

« República  Argentina  I  Noble  patria!  cuarenta  y  tres  años  has 
gemido  en  el  *  destierro  1  medio  siglo  te  ha  dominado  tu  eterno  ene- 
migo en  sus  dos  faces  de  anarquía  y  despotismo!  [qué  de 'ruinas, 
qué  de  escombros   ocupan  tu   sagrado    suelol .  Todos  tus  hijos   te 
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consagramos  nuestros  sudores,  y  nuestras  manos  no  descansarán 
hasta  que  te  veamos  en  posesión  de  tus  derechos,  rebosante  de 
orden,  vida  y  prosperidad  I  .Regaremos,  cultivaremos  el  árbol  sagra- 
do, hasta  su  entero  desarrollo;  y  entonces,  sentados  á  su  so^ñbra, 
comeremos  sus  frutos.  Los  hombres,  las  cosas,  el  tiempo,  todo  es 
de    la  patria. »'    . 

El  Padre  Esquiíi  en  estos  discursos  y  en  todos  los  que 
de  él  conocemos,  habla  como  patriota  y  como  sacerdote. 
El  orador  profano  rara  vez  se  exime  de  los  influjos  y  exi- 
gencias de  partido,  y  aún  cuando  se  sobreponga  á  ellas,  se 
encuentra  al  fin  colocado  en  el  punto  de  vista  puramente 
humano.  En  sus  ataques  ó  en  sus  encomios,  hay  algo  de 
personal.  El  Padre  Esquiú  no  increpa  con  la  pasión  de  un 
agraviado;  su  palabra  no  tiene  la  amargura  ó  el  rencor  de 
la- polémica  mundana;  es  sentida,  no  es  iracunda,  no  estalla 
en  odiosas  invectivas.  Pero  si  le  está  vedada  la  recrimina- 
ción, le  están  igualmente  prohibidas  la  baja  complacencia  y 
la  lisonja;  en  una  forma  ó  en  otra,  debe  predicar  el  Evan- 
gelio; y  la  iglesia  le  manda  pedir  á  'Dios  que  purifique  su 
corazón  y  sus  labios  para  anunciarlo  dignamente,  como  puri- 
ficó en  otro  tiempo  '  Iqs  labios  de  Isaías  con  un  carbón 
encendido. 

El  recuerdo  de  los  discursos  de  Catamarca  se  conservó 
respetuosamente  en  el  país;  y  copio  hay  en  el'  fondo  de  la 
sociedad  un  sentimiento  de  estima  por  todo  lo  que  es  sin- 
cero y  elevado, — sentimiento  que  suele  persistir  aun  en  las 
épocas  de  mayor  confusión, — la  persona  del  Padre  Esquiú, 
apesar  de  las  disensiones  políticas,  fué  para  todos  en  Bue- 
nos Aires,  objeto  de  consideración  especial.  La  prensa  de 
esta  ciudad  presentó,  por  sus  órganos  mas  iniportantes,  el 
homenaje  de  su  admiración  al  orador  de  Catamarca.  t  Cuan- 
do en  un  pueblo  aparece, — decía  «El  Nacional» — ún  orador 
de  la  altura  del  Padre  Esquió;  cuando  él  es  comprendido 
y  se  sabe  valorar  su  mérito,  ese  pueblo  es  un. pueblo  civi- 
lizado, aunque  sus  casas  no  pasen  de  ser  humildes  cho- 
zas.»  (*) 

Después  de  la  brillante  aparición  de  nuestro  orador  en 
el  pulpito  de  su  provincia  natal,  para  solemnizar  la  jura  de 

m 

(•)    El  Dt.  D.  Miguel  Navarro  Viola  publicó  en  ej  «Plata  Científico  y 
Literario»  un  notable  artículo  soore  las  oraciones  del  Padre  Esquiú. 
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la    Constitución    y     el    establecimiento    de    las    autoridades 
nacionales^ — sólo   ha   hablado   de   asuntos    políticos,  dice  él 
mismo    con    unción    y    modestia,    c  para    exhalar   gemidos  ó 
para  suplir  los  defectos  de  su  ignorancia  y  de  su  entusiasmo 
.  juvenil.  >     Entonces,  lo  sabemos,   el   orador  correspondió   á 
la  solemnidad  del  momento.     Era  un  fraile  joven,  inflamado 
en  el  amor  de  Dios  y  de  -la  patria;  sentíase  en  sus  discur- 
sos algo  como  las    palpitaciones  del  corazón    del  pueblo ;  y 
se    percibía    en  ellos  la   luz    naciente   luchando  todavía   con 
las  sombras  de  una  larga  y  tempestuosa  noche.    Un  cuarto 
de  siglo    mas  tarde,  el    8  de   Diciembre  de    1880,    celebrá- 
base en  la  Catedral  de  Buenos  Aires  un  solemne   TeDenm 
en  acción  de  gracias  por  la  institución  de  la  Capital  en  esta 
ciudad,  y  debia  pronunciarse    una   oración    patriótica  alusiva 
al  gran  acontecimiento.    El  concurro  era  numeroso  y  distin- 
guido.    Vimos  subir  al  pulpito  un  fraile  franciscano,  de  ele- 
vada estatura   y  ancha   espalda;    el    cabello    castaño;  la    tez 
morena;  la  cabeza  hermosa;  las  líneas  de  la  fisonomía  puras  y 
correctas;  los  ojos  rasgados  y  pardos,    reflejando  la  dulzura 
aliada  á  la    energía  y  la  prudencia.     Nada   había   tímido  ni 
jactancioso  en  su  porte.    Era  el  Padre  Esquiú.    Su  fama  le 
precedía,  pero  su  aplomo'    no  le  viene  de  la    reputación;  es 
una  forma  de  su  confianza  en  Dios.     Por  su  edad,   por  su 
aspecto,  por.  su  vida  era  también  en  esta  ocasión,  el  orador 
correspondiente   á   las    circunstancias   de   una   patria   nueva- 
mente probada  por  la  adversidad.    Habló,  y  supimos  que  la 
voz  del  Padre  Esquiú  es    plena  y  varonil,  aunque    no  habi- 
tuada  á  esas    rápidas  inflexiones    en  que   algunos    oradores 
hallan   á  menudo   recursos    para   influir    sobre   el    auditorio. 
Comenzó  modestamente  por  decir : 

«Con  la  sencillez  y  naturalidad  del  hmor  de  un  niño  á  su  ma- 
dre, saludé  en  otro  tiempo  al  pueblo  argentino,  dinjiéndole  las  pa- 
labras de  los  sacerdotes  de  la  antigua  Ley  á  los  Espartanos:  Lceta- 
niur  de  gloria  vestra.  En  aquel  dia  ya  lejano,  contemplábamos 
por  primera  vez  el  cumplimiento  de  los  votos  y  de  la  obra  iniciada 
por  nuestros  padres  en  Tucuman  hacia  ya  cuarenta  años,  y  que  ha- 
bían sido  para  nuestra  patria  como  la  peregrinación  de  los  Israeli- 
tas antes  de  entrar  á  la  tierra  prometida.  Horror  y  vasta  soleda4 
mas  espantosas  que  los  arenales  de  la  Arabia,  fueron  para  nosotros 
esos  años  de  continuas  guerras  y  de  largas  é  .impudentes  tiíanías, 
en  que  ni  la  propiedad  ni  la  vida  eran  defendidas  por  ninguna  ley, 
olvidada   como  quedó  la  divina,  y  por  toda  ley  humana  el  capricho 
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de  voluntades  sujetas  á  las  mas  viles  pasiones,  Pero  al  cabo  de  tan- 
ta y  tan  larga  abyección  en  que  se  nos  iba  repitiendo,  y  acaso  lo 
creíamos:  «No  es  tiempo  aun  de  salir  de  ella,» — el  pueblo  argen- 
tino se  vio,  como  por  encanto,  ocupado  tranquilamente  en  ciarse 
una  ley  política  fundamental  que  nos  gobernase  en  adelante,  po- 
niendo así  un  término  al  tristísimo  pasado  y  abriendo  una  nueva 
era  de  glorias  y  esperanzas.  En  aquel  diá,  señores,  me  tocó  el  al- 
to honor  de  dar  á  la  madre .  patria  la  amorosísima  congratulación: 
Lostamur  de  gloria  vestra, 

«Veinte  y  cinco  años*  han  pasado  desde  aquel  dia.  Yo  no  haré 
juicio  de  ellos;  juzgad  vosotros  mismos  si  ese  cuarto  de  siglo  ha 
correspondido  á  nuestros  dolores  y  esperanzas;  yo  solo  debo  confe- 
saros que  su  esperiencia  ha  puesto  en  mi  alma  estas  palabras  de 
Job:  Dies  mei  tr antier unt^  cogitationes  mece  disipatce  sunt,  torquen- 
tes  cor  meum,  •  Han  pasado  mis  dias,  mis  esperanzas  se  han  disipa- 
do dejando  atormentado  mi  corazón',  y  ese  dolor  y  amargura  antes 
de  dos  lustros  helaron  para  siempre  mi  antigua  palabra  de  congra- 
tulación. Si  después  de  eso  he  hablado  de  política,  solo  ha  sido  ó 
para  exhalar  gemidos,  ó  para  suplir  los  defectos  de  mi  ignorancia  y 
de  mi    entusiasmo  juvenil. 

«Pero  hoy,  señores,  me  veis  llamado  á  este  sagrado  lugar  y 
ante  este  solemnísimo  concurso  á  hacer  como  una  introducción  re- 
ligiosa á  las  públicas  acciones  de  gracias  que  se  dan  al  Dios  de 
nuestros  padres,  por  el  grande  hecho  de  la  digna  y  definitiva  capi- 
tal de  la  República  Argentina  confederada.  ¿Habré  de  decir  por  se- 
gunda vez:  Loetamur  de  gloria  vestrai  Después  de  tantas  guer- 
ras, ya  parciales,  ya  generales,  que  han  manchado  la  sagrada  tierra 
de  la  ley;  después  de  ver  su  código  servir  como  de  tienda  de  cam- 
.pafta  á  pasiones  iracundas;  despue.i  que  se  están  viendo  subir  y 
subir  siempre  las  aguas  mortíferas  de  enormes  crímenes ;  después  de 
tanta  apostasía  de  la  fé  cristiana,  y  de  las  causas  hoy  dia  subsisten- 
tes de  mayor  y  casi  universal  apostasía  de  esa  misma  fé  que  dio 
genio  y  valor  á  nuestros  padres;  después  de  todo  eso,  ¿podría  yo 
decir  una  vez  mas:  Lcetamur  de  gloria  vestra}  Ah!  lejos  de  mitán 
horrible  profanación  I  Antes  que  insultar  á  Dios  y  á  los  hombres  con 
esa  mentira,  preferiría  como  los  desterrados  de  Sion,  que  se  parali- 
zara mi'  mano  derecha  y  que  mi  lengua  se  pegara  á  mi    paladar ! » 

Fácilmente  se  comprende  que  el  orador,  fresca  todavía 
la  sangre  de  los  últimos  combates,  no  exhalara  de  nuevo, 
saludando  á  la  patria,  el  grito  jubiloso :  Lcetarntir  de  gloria 
vestra!  Ante  aquella  sangre  ese  grito  habría  parecido  im- 
pío. Era,  sin  duda,  mejor  convertir  los  ojos  á  Dios  y  con- 
siderar su  inefable  misericordia,  que  ha  brillado  sobre  las 
pasiones  y  el  orgullo  insensato  de  los  hombres,  para  darnos 
la  paz.  Pero  nos  parece  también  que  habiéndose  manifes- 
tado tan   visiblemente  la    bondad  del  cielo  en    los  recientes 
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y  dolorosos  acontecimientos, — el  orador  se  ha  dejado  llevar 
demasiado.  lejos    por    el    desencanto,    renovando  el    gemido 
lastimero  de  Job,  esa  nota  quejumbrosa  y  penetrante  de   la 
esperanza  al  morir.    Si  los  infortunios  de  la  patria  han   sitio 
grandes  y  rujen  todavía  sordamente  algunas  olas  de  la    tor- 
menta, el  hecho  que  se  celebraba  en  aquella  religiosa  festi- 
vidad, es  un  €  acontecimiento    inmenso  >   según  las  palabras 
mismas  del  orador,    .  Tampoco  estaba  sereno  y  despejado  el 
horizonte,  cuando  el  Padre  Esquiú  repetía  en  el  pulpito    las 
gozosas    espresiones   del   sacerdote   antiguo    á  los    hijos    de 
Esparta.     La  sangre  argentina   acababa  de  verterse    en  los 
campos    de  Caseros    y  en   las  trincheras    de   Buenos    Aires 
elevada  ahora  al  rango  de  oapital  de  la  Nación.    Penetrado 
entonces  de  la  grandeza  auspiciosa  de  la  Constitución  y  del 
nuevo  régimen  que  se  inauguraba,  él  dio  prevalencia  en  su 
espíritu  y  en  su  corazón,  á  lo  que  habia  de  fecundo  y  pro- 
vechoso en  tales  sucesos,  sobre  los  desórdenes  y  desgracias 
que  nos  afligían, — y  supo  dirigir  á  sus'  conciudadanos  pala- 
bras dQ  esperanza  y  de  espansion. 

El  Padre  Esquiú  ha  preferido  hacer  meditar  severamente 
á  los  argentinos  en  los  motivos  que  tienen  para  agradecer 
á  Dios  su  protección,  condenando  con  franqueza  implacable 
nuestras  .pasiones  rencorosas,  nuestros  errores  sin  disculpa 
después  de  tantas  lecciones,  .nuestras  abominables  apostasías.. 
El  prometió  desde  el  exordio  colocarse  en  el  terreno  déla 
verdad  religiosa,  y  elijiendo  como  testos  las  sagradas  pala- 
bras :  Domino  Deo  nosíro  jusiitia  ,•  nobis  atttem  conftisio  fa- 
ciei  nostroe^ — señaló  como  los  tres  grandes  hechos  de  nues- 
tra historia  :-^la  independencia, — la  adopción  de  un  sistema 
constitucional, — y  el  establecimiento  de  una  capital  definitiva 
para  la  República.  En  la  independencia  descubrió  el  cum- 
plimiento de  un  •  designio  providencial,  mostrando  que  ella 
estaba  de  antemano  decretada  por  Dios  en  las  condiciones 
de  nuestra  sociabilidad,  adecuadas  para  realizarla  eñ  un  dia 
mas  ó  menos  lejano;  pero  se  apresuró  á  hacer  patente  ía 
influencia  de  la  perversidad  huma'na  en  medio  de  tan  pre- 
ciosos  dones : 

«Sí,  Dios  mismo  había  preparado  entre  nosotros  los  dos  gran- 
des elementos*  de  una  poderosa  nacionalidad:  paz  interior  y  Ja  vida 
del  municipio  con  el  alma  de  la  completa  verdad  religiosa ;  después 
de  una  preparación  de  dos  siglos,  ticiftpo  no   largo  para   la  vida  de 
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un  pueblo,  la  independencia  se  .presentó  como  por  sí  misma,  merced 
á  la  atonía  y  desastres  de  nuestra  madre  la  Espafía.  En  esa  eco- 
nomía providencial,  fácil  es  ver  la  ley  tan  fuerte  como  oculta  de 
que  en  el  imperio  del  reino  de  Dios  en  la  tierra,  no  pueden  existir 
esas  grandes  unidades  políticas  que  hicieron  la  cabeza  y  pecho,  vien- 
tre y  piernas  de  la  estatua  de  Nabucodonosor,  Si  me  citáis  la  Ru- 
sia y  la  Inglaterra,  la  respuesta  se  dá  con  solo  señalar  sus  grados 
de  relación  con  el  reino  de  Dios  y  la  clase  de  pujeblos  que  van  con- 
quistando. 

«Las  diversas  nacionalidades  de  la  Am'érica  española,  fueron, 
pues,  la  obm  de  la  ley  de  la  historia  y  de  la'  Divina  Providencia: 
Domino  Deo  nostro  justitia  1  Cual  una  virgen  en  el  acto  de  des- 
posarse, tal  se  presenta  la  América  en  el  acto  de  su  emancipación, 
modesta,  pura,  noble,  vigorosísima,  con  un  corazón  hecho  para  gran- 
des cosas,  y  para  llenar  todo  un  nuevo  mundo  de  las  naciones 
mas  felices  del  globo.  Dad  gracias  á  Dios,  señores  miós.  Mas  jay! 
que  como  el  Señor  preguntaba  á  Caín  por  su  hermano,  diciéndole: 
j/  Ubi  est  Abel  frater  tuus?  así  nos  pregunta  á  nosotros  por  la  her- 
mosísima América :  Ubi  est^  dónde  está,  qué  habéis  hecho  de  vues- 
tra hermana,  de  vuestra  madre,  ayer  nomas  tan  bella  y  vigorosa? 
Ubi  est  frater  tuus}  Ahí  bien  puede  cubrir  nuestras  frentes  un 
sombrío  y  feroz  silencio;  pero  la  tierra  misma  está  clamando  que 
se  atosigó  á  la  virgen  en  el  mismo  dia  de  sus  desposorios  Con  el 
veneno  de  las  doctrinas  que  en  1792  debieron  haber  hecho  escarmen- 
tar á  la  Francia  y  á  todo  el  mundo  cristiano;  se.  la  afrentó  *  echán- 
dola por  tierra  y  cubriéndola  de  la  sangre  de  hermanos,  de  toda 
suerte  de  crímenes,  primero  contra  Dios  y  después  contra  los  hom- 
dres!  Clamor  1  clamor!  la  palabra  que  un  ilustre  hijo  de  Buenos 
Aires  escribía  en  La  Cruz  Alta,  se  alza  como  un  solo  grito  ydesde 
esta  ciudad  hasta  Méjico!  De  ahí  vinieron  guerras  y  tiranos  que  no 
quiero  recordar !  A  Dios !  pues,  la.  gloria,  y  á  nosotros  solo  la  con- 
fusión de  nuestro  rostro,  en  el  grande  hechió  de  la  indepeddencia 
americana.» 

El  orador  examina  en  seguida  el  hecho  importantísimo 
de  nuestra  Constitución,  la  adopción  del  sistema  federal 
como  forma  de  nuestra  vida   política. 

«No  creo, — dice, — que  haya  un  solo  argentino  que  no  incline  la 
cabeza  sobre  ese  hecho  colosal  como  una  condición  de  la  vida  y  la 
paz  de  la  República.  Domino  Deo  nostro  justitia.  Mas  por  nues- 
tra parte  ^qué  mérito  tenemos  en  el  sistema  político  federal?  Por 
un  lado  la  rebelión,  y  por  otro  la  supresión  de  los  antiguos  cabil- 
dos, verdaderos  focos  de  libertad;  por  una  parte  la  guerra  á  los 
principios  é  instituciones  religiosas,  y,  por  la  otra,  tremendas  reac- 
ciones.: de  todas  partes,  guerra  y  desolación,  hipocresía  y  críme- 
nes sin  cuento :  esta  es  nuestra  parte  '  en  la  grande  obra  del  siste- 
ma federal . »  • 
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Una  historia  semejante  horroriza  de    tal    modo    al    ora- 
dor, que  no  ha  vacilado  desde  el  principio  de   su   discurso, 

.  en  declarar,  según  lo  hemos  vistQ,  que  antes  de  insultar  á 
Dios  y.  á  Iqs  hombres,  dirigiendo  una  congratulación  espan- 
siva  á  sus  conciudadanos  después  de  tan    lamentables     suce- 
sos,— preferiría  como  los  desterrados  de  Sion,    que  se    para- 
lizara su  mano  derecha  y  se  pegara  su    lengua    al  paladar. 
Llega-  por  fin  al  motivq  especial  de  su  alocución    y    defi- 
ne la  capital  en  una  de  esas  palabras  que  bastan    para  .  re- 
velar la  intelijencia   y  el  corazón   de   un   hombre:   la  llama 
«ciudad  común  de  todos  los  hijos  de  una  misma    patria», — 
espresion  verdadera,  amplia,  sentida:  todo  lo  contrario  de  la 
fórmula  fria  que  no  guarda  el  espíritu  de  las    cosas;    espre- 
sion admirable  que  nos  recuerda    el    hermoso  fragmentó   de 
Modestino:  Roma  co77i7nunis  nostra  patria  est    Aun  cuando 
el  Padre  Esquiú  ignora  las  operaciones  legales  que  han  pre- 
parado el  hecho    de  la  capital  en  Buenos   Aires,  y    aunque 
se  le  diga  que  algunas  irregularidades  ó  miserias  hayan  po- 
dido mezclarse  en   él, — aconseja    tolerarlas  y   lo   califica  de 
«inmenso  acontecimiento»  de  la   historia,   nacional.     Así   lo 
aprecia  por  que  él  asegura  la*  vida  de  la  República,  perfec- 
ciona nuestro  ser  poh'tico,.  ciega  el  manantial  de   perpetuas 
guerras  y  es  la    señal    y    principio    de    la  fraternidad.    ¿No 
basta  ya  tanta  sangre,  esclama,   y  tantos    millares    de  vícti- 
mas?    ¿No  seremos  cuerdps  en  presencia  de  los 'peligros  es- 
teriores  que  nos  amenazan?  >     El  espíritu  de  prudente    for- 

'  taleza  que  lo  inspiraba  el  año  53,  lo  anima  en  estas  cir- 
cunstancias: es  preciso  hacer  grandes  sacrificios  en  obsequio 
de  la  paz  y  la   existencia  de  la    patria.     Su  doctrina  y  sus 

•  consejos  son  los  mismos. 

Lo  que  se  ha  desvanecido  es  el  entusiasmo»  juvenil  del 
Padre  Esquiú.  Sus  primeros  discursos,  pronunciados  ante 
un  sencillo  auditorio,  deslumhran  con  su  insólito  fulgor  y 
resuenan  con  las  mas  altas  y  sonoras  notas  de  la  elocuen- 
cia. La  oración  del  8  de  Diciembre  es  modesta  en  la  for- 
ma y  carece  de  brillo  literario.  Los  hijos  de-  la  humilde 
Catamarca  debieron  asist]r  sorprendidos  á  los  arranques  fo- 
gosos y  al  vuelo  sublime  de  un  orador  cuya  energía  y  bri-* 
llantéz  eclipsaban  toda  palabra  en  la  República  Argentina. 
Veinte  y  cinco  años  mas  tarde,  los  altos  dignatarios  de  la 
Iglesia  y  ¿el   Estado,  las   ilustraciones  del    foro,    de  las  le- 
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tras,   de  la   prensa   escucharon  de    aquelloá    mismos   labios, 
una   alocución  en  que  el  Padre  Esquiú  abandonaba  la  pompa 
oratoria  y  se  espresaba  con  una  pobreza   de  acción  verda- 
deramente franciscana,     uno  que  otro   relámpago   lucía  acá 
ó   allá  en  el  nuevo  discurso ;  pero  su  tono  y  su  aspecto  han 
sido,  en  general,  de  un   color  apagado  y   un  acento  conte- 
nido.    La  llaneza  del   estilo    alejaba    toda  sospecha  contra» 
ria   á  la  pureza  de  la  intención   y  á  la  elevación  moral  del 
Padre  Esquiú :  él  no  ha  querido  realizar  una  exhibición  lite- 
raria, sino  manifestar  cristianamente  sus   ideas  y  sus   senti- 
mieintos 

Nadie  ha  podido  decir  que  el  orador  se  haya  propuesto, 
por  un  solo  momento,  lisonjear  *á. su  auditorio.  Es  un  sa- 
cerdote, es  un  fraile  sincero ;  i\ó  es  ,un  retórico  sediento  de 
aplausos  y  de  fama.  Se  dirije  á  Buenos  Aires  en  un  apos- 
trofe donde  su  palabra  se  acentúa  y  anima  para  decir : 

«Sí,  á  tí,  ¡oh  grande  é  indita  ciudad!  tocaba  este  honor  y  és- 
te cargo.  Tu  nombradía  y  tu  gloria,  eclipsan  ante  los  ojos  del 
mundo  el  resto  de  la  República;  pero  tus  hermanos  se  muestran 
ufanos  de  ese  tu  brillo,  como  las  estrellas  del  sol  que  las  eclipsa  du- 
rante el  dia.  Tu. heroica  reconquista,  tu  poder,  tus  riquezas,  tu  po- 
sición misma  que  te  permite  dar  la  mano  á  todas  las  naciones  del 
mundo,  todo  te  está  señalando  el  puesto  de  capital  de  la  Repúbli- 
ca. Veinte  y  cinco  años  há  que  la  Confederación  Argentina  te  lo 
está  pidiendo  ya  desde  el  trono  de  sus  congresos,  ya  con  los  gemidos 
de  las  victimas  de  tantas  guerras,  y  desastres  que  ella  sufre  por  es. 
ta  causal  Oh  noble  é  ¡lustre  Buenos  Aires!  no  es  digno  de  tu  pe* 
cho  rehusar  este  cargo  y  este*  honor,  cualquiera  que  sea  el  sacrifi- 
cio que  ellos  te  impongan .  > 

Nada  de  servil  en  el  elojio.  Se  nota  desde  luego  un  va- 
cío: el  Padre  Esquiú,  hablando  de  los  hechos  qué  enaltecen 
á  Buenos  Aires,  no  menciona  el  solemne  acontecimiento,  el 
•25  de  Mayo  de  18 10.  Todos  encuentran  allí  la  raiz  de 
los  sucesos  que  produjeron  en  definitiva  la  emancipación  de 
una  parte  considerable  de  la  América  Española.  ¿Cómo 
ese  nombre,*  esa  fecha  no  ha  venido  á  los  labios  del  ora- 
dor? Ha  callado  por  dignidad:  ha  temido  siempre  coriio  un 
cargo  de  conciencia,  aprobar  las  ideas,  los  medios  y.  las 
formas  adoptadas  en  los  primeros  y  tumultosos  dias  de  la 
revokrcion  argentina.  Su  silencio  hac.e  hopor  á  su  carácter. 
Pero  hay  mas  todavía.     El  apostrofe  á  Rueños  Aires  termi- 
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na  con  estas  palabras    que   produjeron   un    movin^iento    de 
profunda  sorpresa  en  el  atento  y  numeroso    concurso:      «¡Y 
qué,  dijo,  ese  pequeño  sncrificio  ¿no  es  acaso  debido  en  ex- 
piación de  las     horribles    hecatombes    que  en    nombre  y   á 
cargo  del  sistema    federal    hacían    tus   ejércitos  el    año    40 
por  toda  la   República?»     Quien  habla  así  en  la  ciudad  mis- 
ma de  Buenos  Aires,  no  mendiga  la  popularidad  que  algfu- 
nos  pierden  después  de  buscarla  con  bajeza  y  esplotarla  con 
cinismo.     El  Padre  Esquiú  no  solamente  huye    de    compla- 
cer  las    curiosidades    literarias    de  su    auditorio,    sino   que 
entra  en  lo  vivo  de  la  historia,  en  lo    que  hay    en    ella  de 
mas  irritable  y.  delicado.     Tiene  el  valor  de   sus    conviccio- 
nes y   su  palabra  está  sin  vacilación  al  servicio   de  la    idea- 
Nosotros  admiramos  mucho   mas    que    la    brillantez   de   las 
imágenes  y  la  eufonia'.del   período,  .  la    entereza   de    ánimo 
necesaria  para  arrojar  en   el  cuadro  aquella   sombría    pince- 
lada, para    lanzar    aquella    nota    severa,  tremenda    sobre  el 
pueblo  que  la  escucha.     Pero  ¿existe  realmente    el   caso  de 
una  expiación.^  ¿eran  los  ejércitos  de  que  habla  el  Padre  Es- 
•  quiú,    el  instrumento  y  el  brazo  de  un   Buenos    Aires    san- 
guinario, que  se  estendía  y  descargaba  implacable  sobre   sus 
hermanos?  ¿no  podría  una  voz  justa  levantarse  para  decir  al 
orador:    apostrofáis    como  á  un  verdugo    á    la    primera  de 
las  víctimas;,  fijáis  en  una  sola  cabeza. la   responsabilidad  de 
lo  que  fué  el  error  ó  la  flaqueza  de  muchos?   Hay,  sin  em- 
bargo, un  fondo    de  verdad    en    la    observación  del    Padre 
Esquiú.     Buenos  Aires  no  estuvo    siempre    exenta    de   infa- 
tuación   por  su  grandeza  y  su  poder,-  los  vapores  de  la  va- 
nidad la  marearon  en  mas   de  una  ocasión;   natural   es   en-  ■ 
tonces  que  algún  sacrificio  en  obsequio  al   sentimiento    fra- 
ternal por  los  puebloe  menos,  favorecidos, — le    fuera    recla- 
mado,   no  como  un  acto  expiaiorio  propiamente,  •  sino    como 
una  generosa  compensación. 

Pero  nos  desviamos  de  nuestro  objeto. .  Estudiamos  al 
orador;  no  tratamos  precisamente  de  seguirlo  en  las  cues- 
tiones que  dilucida,  lo  cual  nos  llevaría  muy  lejas.  Las  ora- 
ciones patrióticas  de  Fray  Mamerto  Esquiú  tienen  el  sello 
.  de  la  lealtad:  son  la  obra  de  un  católico  y  de  un  patriota.  • 
Lavantadas,  magestuosas,  lozanas  con  las  galas  de  la  savia 
iuvenil, — las  pronunciadas  en  CaLtamarca;  intencionada,  re- 
flexiva,  sencilla, — la  que    hemos  escuchado  en    Buenos    Ai- 
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res,^— todas  ellas  son  francas  y  severas;  y  aun  cuando  sus- 
citen alguna  objeción  de  detalle,  su  penssimiento  fundamen- 
tal es  irreprochable. 

El  apagamiento  del  color  y  del   tono,  la  tímida,  sobrie- 
dad que  se  advierte  en  los  últimos  discursos  del  Padre  Es- 
.quiú,  no  deben  atribuirse  á  la   decadencia   de  una  imagina- 
nación  que  se  muestra  poderosa   hasta   en  el   abandono  de 
la  conversación  particular.     Son    sus    escrúpulos    de   monje, 
es  su  manera  actual  de  concebir  la  predicación,  lo  que  in- 
fluye para  dar  á  sus    sermones  la    llaneza,    la  modestia,   el 
acento  casi  familiar  con  que  se  espresabá  el  8  de  Diciembre 
en  la  Catedral  de  Buenos  Aires.  Piensa  nuestro  orador  que 
San  Alfonso  de   Ligorio  no  ha   llenado   todavía,    completa- 
mente, su  misión  providencial ;  •  según  él,  las  obras   admira- 
bles de   este  .famoso  doctor  harí  servido    ya  para    suprimir 
muchas  dificultades  en  las  aplicaciones  de   la.  teología    mo- 
ral; pero   falta  que   se   realige   el  otro    gran    designio  para 
que  ha  sido  enviado  al  mundo  y  sobre  el  cual  ha  insistido 
constantemente  en  sus  escritos,  á  saber :    la  reforma  de  la 
predicauion,  de  modo  que  ella  se  haga  en  un  estilo  simple 
y  popular.     Cuando  un  sacerdote  como  el  Padre  Esquiú,  á 
quien  la  vanidad  inspira  horror,  ha  sentido  escrúpulos  para 
dar  espansion.á  sus  facultades  oratorias,  y  entiende  que  se 
lo  prohibe  la  autoridad  de  un  santo,  es  difícil,   si  no  impo- 
•  sible,  que  reaccione  y   cubra  nuevamente    sus   discursos    de 
lujosas  galas.     Pero  si  no  fuera  irrespetuoso  ó  impertinente 
que  un  laico  se  permitiera  dar  consejos    á  un    Obispo,  nos 
atreveríamos  á  recordarle  que   puede  haber   también  esceso 
en  la  misma  sobriedad  literaria.     El  Maestro  Divino  habló 
á  los  hombres  por  imágenes   y  parábolas  que  sin  dejar  de 
ser  ejemplos  de  admirable  sencillez,  que^larán  al  través  de 
todas  las  literaturas  y  de  todos  los  tiempos,  como  la  supre- 
ma espresion  de  la  belleza  en   la   palabra.     Nada    es  com- 
parable,  observa  Gratry,  á  la  eterna  poesía  de  Jesús;    ella 
simboliza  los  hechos  morales  y  providenciales  en  rasgos  to- 
mados de  lo  que  está  á  la  vista  y  sucede  con  mas  frecuen- 
cia; es  sencilla  y  sublime:  con   «el  lirio  que  viste  Dios,  sin 
que  él  mismo  trabaje,  ni  sepa  tejer  é  hilar;  con  el  germen 
que  se  desarrolla,  sea  que   duerma  ó   vele   noche   y  dia  el 
hombre;  con  el  árbol  estéril    espuesto  á   ser    cortado;    con 
la  levadura  que  penetra  en  toda  la  masa;  con  el  niño  cuyo 
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ángel  vé  en  todo  todo  tiempo  la  faz  del  Padre;  con  la  se- 
milla, símbolo  del  ciniverso  y  del  alma,  esplica  y  revela  las 
cosas  ocultas  debajo  de  la  constitución  visible  del  mundo.  > 
En  estas  formas  ha  envuelto  su  enseñanza  el  Divino  Jesús 
¿Porqué,  temería  entonces  el  humilde  franciscano  exhibir  en 
sus  discursos,  los  dones  de  poética  imaginación  que  le  ha 
concedido  el  cielo? 

Ün  escritor  notable,  el  Dr.  D.  Nicolás  Avellaneda,  ha 
dicho  qué  el  Padre  Esquiú  es  un  espíritu  elevado,  pero  no 
vasto.  No  nos  esplicaníos  fácilmente  la  distinción.  Espíri- 
tu vasto  es,  si  no  nos  equivocamos,  el  que  divisa  y  abarca 
un  estenso  horizonte.  Pues  bien,  el  espíritu,  á  medida  que 
sube,  divisa  y  abarca  mayor  espacio,  y  en  este  sentido,  la 
elevación  es  sinónimo  de  la- amplitud.  El  mismo  crítico  afir- 
ma que  el  orador  cno  posee  el  acto  de  la  composición  en 
su  parte  radiméntal,  aunque  sepa  encontrar  ea  ocasiones 
esos  secretos  milagrosos  de  la  *espresion,  que  no  son  por 
cierto  el  patrimonio  de  los  gramáticos,  sino  un  don  de  los 
grandes  espíritus,  f  Observemos,  desde  luego,  que  la  cor- 
rección esmerada  y  el  conocimiento  académico  d.e  la  lengua 
nó  constituyen  precisamente  la  especialidad  de  nuestros  lite- 
ratos. El  Padre  Esquiú  no  nos  parece  bajo  este  respecto, 
inferior  .á  la  mayor  parte  de  ellos :  su  estilo  puede  ser  ne- 
gligente, y  su  frase,  en.  las  primeras  oraciones,  inconclusa  ó 
enmarañada ;  pueden  sus  cláusulas  no  estar  prolijamente  pe- 
sadas en  la  balanza  de  precisión  que  emplea  la  farmacia  li- 
teraria;— pero  su  palabra  penetra  y  conmueve,  y  su  noble 
inspiración  tiene  derecho  á  desdeñar  el  arte  melindroso,  in- 
capaz de  suplirla.  El .  consejo  de  esmero  y  pulimento  que 
dá  en  este  caso,  no  ya  un  gramático  vulgar,  sino  un  escri- 
tor espontáneo  y  brillante,  produciría  quizá  fatales  conse- 
cuencias. El  nimio  cuidado  de  la  forma  quitaría,  sin  ven- 
taja alguna,  su  carácter  peculiar  á  esa  elocuencia  nativa, 
feliz  cuando  se  lanza  en  las  corrientes  generosas  de  la  pa- 
labra. La  incorrección  y  el  desaliño,  si  los  hay,  están  com- 
pensados ampliamente  por  la  emoción  y  el  vigor. 

Oigamos  ahora  discurrir  á  nuestro  orador  sobre  el  mis- 
terio de  la  vida.  ¿Qué  argentino  habló  jamás  con  mayor 
elevación  de  ideas  y  en  una  lengua  mas  hermosa? 

« 

«La  vida,  ese  hecho  múltiple  y  variadísimo  que   nos    rodea  por 
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todas  partes  y  que  se  siente  en  cada  uno  de  nosorros,  como  si  ca- . 
da  uno  fuera  el  centro  á  que  converfe  todo  lo  que  vive  sobre  la 
tierra,  ese  hecho  se  vé,  se  toca,  se  siente,  y  sin  embargo,  es  inac* 
cesible  *á  la  intelij  encía  y  á  las»  fuerzas  humauas.  La  vida  es  un 
misterio  que  nos  lleva  como  por  la  mano  al  reconocimiento  y  ado- 
ración del  gran  misterio,  del  Ser  por  escelencia,  de  aquel  que  dijo  en 
sus  inefables  comunicaciones  con  el  hombre:  YO  SOY  QUIEN  SOY, 
de  Aquel  que  es  la  misma  .eternidad  y  toda  perfección  infinita,  y 
causa  y  razón  de  todo  cuanto  existe  fuera  de  Él.  Según  el  Após- 
tol, la  tierra  ha  sido  dada  en  habitación  á  los  nombres  para  que 
busquen  á  Dios  y  puedan  llegar  como  á  tocarlo,  qucerere  Deum  si 
forte  attrectent  eum]  y  en  efecto.  Lineó,  aplicándose  á  la  conside- 
ración de  una  hoja  de  yerba,  esclama  atónito : »  he  quedado  mudo, 
herido  de  espanto:  he  visto  á  Dios,  como  otro  Moisés,  por  las  es- 
paldas.» 

«Sí;  el  misterio  desafía  á  todo  el  orgullo  humano.  En  nues- 
tro siglo  se  ha  dicho  que  «por  la  ciencia  llegará,  el  hombre  á  la 
omnipotencia,  y  que  así  vendrá  á  .ser  Dios,»  exactamente  como  en 
el  principio.de  la  historia  humana,  habla  dicho  el  padre  de  la  men- 
tira: eritis  sicut  dii,  scienies  bonutn  et  malum.  Yo  no  conozco,  se- 
ñores, los  dominios  de'  ese  imperio  de  sabiduría  que  se  dice  haber 
conquistado  nuestro  siglo;  no  sabré  deciros,  lo  que  hay  de  positiva- 
mente ganado  en  el  terreno  de  las  verdades  filosóficas  y  sociales; 
pero,  sí,  quiero  'tributar  el  homenaje  de  mi  asombro  á  la  po- 
derosísima actividad  que  desplega  su  ingenio:  suscribo  á  la  valiente 
frase* de  que  «el  hombre  del  siglo  XIX  ha  arrebatado  de  las  ma^ 
nos  de  Júpiter,  sus  temibles  rayos » ;  reconozco,  lleno  de  admiración, 
que  ante  él  desaparecen  las  distancias;  que  su  palabra  recorre,  la 
tiferra  con  la  prontitud  qiie  se  recibe  una  orden  del  amo  de  la  casa; 
que  él  dispone  y  se  sirve  de  mares  de  fluidos  impalpables  é  invisi- 
bles, con  la  precisión  que  yo  muevo  mi  nbano;  que  ha  hallado  ser 
el  globo  de  la  tierra  un  libro  de  inefables  caracteres  que  vá  ya  de- 
•letreando;  que,  en  fin,  se  ha  aproximado  á  los  planetas,  los  ha 
medido,  y  pesado',  y  descubre  que  solo  el  planeta-  que  habitamos 
tiene  condiciones  para  ja  vida,  y,  aun  masque  todo  eso,  ha  llega- 
do á  soiprender  la  formación  de  estrellas  todavía  en  embrión!  Ahí 
el  hombre  sabe  y  puede  muchol  y  con  todo  que  nos  olvidávámps 
de  esos"  pinceles  de  pura  luz  que  manejan  sus  diestras  manos,  y  de 
•tantas  otras  maravillosas  cuya  fama  llena  la  tierra.  Esta  gloria  no 
•puede  ser  materia  de  envidia  para"  nosotros  sencillos  hombres  de 
la  fé  antigua,  sino  de  viva  y  sincera  felicitación,  al  hallar  en  el  hom- 
bre el  siglo  XIX,  el  perpetuo  cumplimiento  de  aquella  palabra  del 
•  Sefk)r  en  el  principio  de  los  tiempos: — Hagamos  al  hombre  á  nues- 
tra imagen  y  semejanza;  y  tenga  dominio  sobre  los  peces  de  la 
mar,  y  sobre  las  aves  del  cielo^  y  sobre  las  bestias^ .  y  sobre  toda 
la  tierra.  jOh  hombre!  aunque  te  hayas  declarado  enemigo  de 
aquel  Dios  que  adora  mi  fé,  aun  te  saludo  imagen  de  la  eterna  sa- 
biduría, rey  del  mundo,  y  el  mas  noble  y  digno  adelantado  de  to- 
da la  creación  en  presencia   de   su  autor! 
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«Pues  ello  es  tan  triste  coipo  cierto,  que  en  el  siglo  XIX  se  ha 
cumplido  lo  que  dijo  Moisés  en*  su  cántico  de  muerte:  incrassatus 
est  dilectU(5  et  recalcitravit:  engordó  el  amado  y  dio  de  coces;  se 
ha  visto  grande  y  abandonó  á  Dios*  su  Criador  y  se  aparto  del 
Señor  su  Salvador^  y  todavía  mas  hinchado  que  sabio,  mas  estúpi- 
do que  grande,- ha  llegado  á  decir  como  frenético:  in  coelum  cons- 
cendaiHy  super  astra  Dei  exaltado  solium  meum. 
similis  ero  Altísimo,  escalaré  el  cielo,  pondré  mi  trono  *  sobre  los 
astros  mas  elevados,  seré  igual  al  Altísimo.  Pero  ante  ese  mons- 
truo de  poder  y  de  fatuidad,  de  orgullo  y  de  ciencia,  está  en  pié 
el  misterio  de  la  vida  pronto  á  derribar  todo  £u.  poder  y  aniquilar 
su  presuntuosa  sabiduría.  Poned  á  la  vista  del  nuevo  titán,  una 
semilla  de  yerba,  el  insecto  que  pisáis,  y  preguntadle:  ¿qué  es  aque- 
llo que  vive  en  ese  átomo?  Tú  te  paseas. por  las  alturas  .del  cie- 
lo y  rejistras  las  profundidades  de  la  tierra ;  ¿podríais  decirme  lo  que 
hay  en  un  grano  de  trigo,  y  por  que  brota,  y  cómo  se  multiplica; 
en  cien  granos,  y.  cada  uno  de  estos  en  otros  cien  mas,  tantas  ve- 
ces cuantas  primaveras  han  pasado,  desde  que  se  le  cultiva  sobre 
la  tierra?  Oh!  dime  lo  que  es  la  vida,  prodúceme  una  sola  semilh, 
un  solo  insecto,  y  yo  caigo  de  rodillas  delante  de  tí,  y  te  adoro 
por  mi  Dios!» 

A  •  •  •  • 

« 

El  Dr.  Wilde,  fisiólogo  y  literato  de  fama,  decía  escu- 
chando la  lectura  de  esas  bellísimas  palabras:  son  admira- 
bles! Y  un. sacerdote  francés,  Mr.  Pouret,  que  añade  á  la 
piedad  un  gusto  fino  en  las'  cosas  de  la  elocuencia,  escla- 
maba refiriéndose  á  las  mismas:  Bossuet  habría  podido  fir- 
marlas! Estos  juicios  favorables,  proviniendo  de  espíritus 
diversos,  comprueban  una  vez  mas  que  lo  verdaderamente 
bello  se  impone  á  todas  las  almas. 

En  el  discurso  del  cual  hemos  tomado  aquel  notable 
fragmento,  el  Padre  Esquiú  considera  brevemente,  pero  á 
fondo,  la  cuestión  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  la  po- 
testad civil,  y  refutando  á  los,  sostenedores  de  la  tesis: — 
el  Estado  no  debe  tener  .religión^  se  espresa  de  este  modo:^ 

«He  visto  muchas  veces  una  objeción  fundada  en  que  el  cristia- 
nismo es  asunto  de  las  conciencias  privadas  y  que  en  el  orden  pú- 
blico no  hay  sujeto  relijioso.  Si  el  orden  público  fuese  una  mera  abs- 
tracción, me  esforzaria,  señores,  por  colocarme  en  esa  región  de  lo 
abstracto  y  estudiar  allí  sus  propios  principios  y  relaciones;  pero  yo 
veo  y  no  puedo  dejar  de  ver,  que  el  orden  público  no  es  sino  el 
agregado  de  los  derechos,  intereses  y  deberes  de  las  conciencias  pri- 
vadas, eleva'do  todo  á  una  región  mas  alta  que  la  del  individuo  y  de 
la  familia,  pero  siempre  inferior  á  Dios,  á  la  soberana  causa  del  orden 
social;  yo  veo,  y  veis  vosotros  también,  que  el  orden  público  es  al  indivi- 
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dúo  lo  que  la  circunferencia  al  centro  porque  todo  él  recae  sobre  el  dere- 
cho y  deber  de  cada  conciencia:  vemos  esto  y  mucho  mas  ¿y  podre- 
mos aceptar  ese  abismo  entre  la  conciencia  privada  y  la  conciencia 
del  orden  público?  En  mí  yo  no  siento  sino  una  sola  conciencia  de 
católico,  sea  que  cumpla  la  modesta  y  santa  misión  de  hablar  desde 
esta  cátedra,  sea  que  me  hubiere  tocado  el  honor  de  ocupar  vuestra 
tribuna.  Comprendo  demasiado  que  puede  uno  faltar  á  la  concien- 
cia, pero  no  que  un  hombre  pueda  tener  varias  conciencias  según  los 
tiempos  y  oficios,  ó  que,  salva  la  honradez,  pueda  echar  un  paño 
mortuorio  sobre  la  única  que  tiene,  cuando  penetra  en  la  Sala  de 
los  Legisladores.     Esto  nadie  lo  comprende!» 

En  estas  consideraciones  político-religiosas  el  Padre  Es- 
quita se  manifiesta  bajo  una  de  las  faces  mas  estimables  de 
su  inteligencia:  la  observación  profunda  y  el  raciocinio  se- 
guro. ¡Cuántas  dotes,  á  mas  de  la  innegable  moralidad  y 
de  la  unción,  es  decir,  la  virtud  trasmisiva  de  la  idea  y  del 
sentimiento  en  la  palabra! 

Hace  algunos  años  celebrábanse  en  la  ciudad  de  Cata- 
marca,  piadosos  cultos  á  esa  poética  Virgen  del  Valle,  en 
cuyo  obsequio  se  esmeran  á  porfía  todos  los  corazones  en 
aquella  lejana  provincia  que  es  todavía  la  tierra  de  la  fé. 
El  Padre  Esquiú  ocupaba  el  pulpito  y  exhibia,  como  invo- 
luntariamente, en  aquella  ocasión,  las  riquezas  de  su  piedad, 
de  su  doctrina  y  de  su  elocuencia.  Por  un  modo  natural  y 
fácil  ligaba  con  esa  devoción  llena  de  ternura,  el  patriotis- 
mo, la  inocencia  de  las  costumbres,  el  remedio  contra  las 
teorías  disolventes,  la  salud,  la  vida  y  las  gracias  mismas 
del  alma.  Venia  á  su  memoria,  desde  el  corazón,  la  dulce 
palabra  del  profeta:  quomodo  si  cui  mater  blandiatur^  como 
una  madre  que  acaricia  á  su  hijo;  la  adoptaba  por  testo  y 
hacia  de  ella  uno  de  esos  comentarios  que  la  ciencia  infa- 
tuada envidiará  siempre  á  la  fé  y  al  amor  de  la  religión. 
Es  preciso  leer  íntegras  aquellas  pláticas  preciosas,  en  que 
se  hermanan  felizmente  las  mas  variadas  condiciones  de  la 
oratoria  sagrada.  Un  sacerdote  de  fé  tan  viva  como  el  Pa- 
dre Esquiú,  debía  hallar  en  el  culto  de  María,  circunstancias 
propicias  para  la  predicación.  Este  culto,  es,  en  efecto,  uno  de 
los  mas  poéticos  aspectos  del  Catolicismo,  una  de  sus  mas 
suaves  insinuaciones  en  el  alma:  se  renueva  y  florece  per- 
petuamente en  la  Iglesia;  asombrosa  es  la  fecundidad  de 
esta  devoción  especial;  admirables  son  las  virtudes  que  ha 
inspirado  y  mantenido  en  el  hogar  y  en  el  claustro, — la  pie- 
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dad,  la  dulzura,  la  pureza  que  ha  difundido*  como  luz  ó  per- 
fume en  las  almas  cristianas.  Aquellas  palabras  del  Cristo, 
— ecce  mater  íua,  dichas  al  Apóstol  amado,  iban  dirigidas 
á  todos  los  hombres.  Y  ¡  coáa  verdaderamente  rara !  María, 
de  la  cual  no  se  encuentran  rasgos  detallados  en  los  Evan- 
gelios, está  presente  en  la  visión  intelectual  de  los  cristia- 
nos; vive  en  los  corazones;  el  niño  la  divisa  en  sueños,  co- 
mo el  contorno  ideal  de  una  madre  cariñosa ;  la  joven  tiene 
para  ella  la  confidencia  respetuosa  de  su  amargura  ó  su  ale- 
gría; el  alma  próxima  á  perderse  entre  las  olas  de  una  vi- 
da tempestuosa,  la  busca  y  la  saluda  estrella  del  mar,  maris 
stella;  y  donde  quiera  es  símbolo  de  esperanza  y  de  con- 
suelo. El  poeta,  el  pintor  le  deben  hermosas  y  puras  ins- 
piraciones ;  y  la  nota  mas  flexible,  mas  apasionada  que  la 
palabra,  la  nota  que  gime,  suspira  y  solloza,  la  nota  en  que 
se  derrama  el  llanto  y  el  júbilo  del  alma,  resuena  inspirada 
en  su  honor,  desde  los  primeros  himnos  cristianos  hasta  el 
Stabat  mater  de  Rossini  y  el  Ave-Marta  de  Gounod.  ¿Cuál 
mujer  inspiró  jamás  tantas  virtudes  y  tantas  bellezas.?*  El 
Padre  Esquiú  ha  proferido  en  sus  alabanzas,  estas  espresio- 
nes llenas  de  unción  y  solemnidad:  cen  un  campo  de  muer- 
te tocó  á  María  ser  el  primer  viviente  del  que  debía  nacer 
la  vida  eterna,  y  la  blanca  aurora  que  sobre  un  abismo  de 
tinieblas  debía  preceder  al  Sol  de  la  justicia.* 

El  Padre  Esquiú  tuvo  el  insigne  honor  de  ser  designado 
para  predicar  en  la  noche  del  Viernes  Santo  de  1877,  ^^" 
lante  del  Sepulcro  gloriosísimo  de  Jesucristo.  Las  palabras 
que  allí  dijo.,  manan  ingenuas  de  un  alma  viva  en  la  fé  cris- 
tiana; el  orador;  si  un  nombre  semejante  puede  darse  al 
monje  contrito  y  conmovido  que  desahoga  en  ellas  su  mas 
íntimo  sentimiento  religioso,  tiene  todo  el  fervor  que  *debía 
inspirarle  aquel  lugar  sagrado,  especialmente  mem.orable  y 
propicio  para  la  piedad.  El  Sermón  del  Santo  Sepulcro  es- 
capa al  ginálisis  y  á  la  crítica  literaria;  aplicarle  un  examen 
de  mera  curiosidad,  sería  una  verdadera  irreverencia;  medi- 
tativo y  sentido,  la  idea  se  confunde  en  él  con  la  plegaria ; 
y  nada  ha  estado  mas  distante  de  la  intención  del  fervoroso 
franciscano  que  hacer  una  obra  de  literatura,  en  el  cuarto 
de  hora  permitido  apenas  para  cada  sermón,  en  aquel  dia 
de  inefable  recuerdo  y  solemnidad.  Los  quince  minutos 
fueron  excedidos.     El  Padre  Esquiú,   absorto  en  la  medita- 
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don,  había  perdido  el  cómputo  de  los  breves  momentos 
concedidos  á  su  palabra.  Estaba  en  el  Sepulcro  de  Jesús 
y  decia: 

« 

% 

»  Ahí  sí,  ese  cadáver  santísimo  habla  con  el  poder  y  magnifi- 
cencia de  un  Dios  la  palabra  que  preludiaron  los  ángeles  sobre  el 
pesebre  de  Belén:  Gloria  á  Dios  en  las  alturas^  y  paz  en  la  tierra 
á  los  hombres  de  buena  voluntad!  Ese  adorable  cadáver,  que  mas 
que  representársenos,  parece  que  lo  viéramos  con  nuestros  ojos  en 
este  gloriosísimo  Sepulcro,  es  la  voz  del  amor  infinito  sacrificado  por 
la  salud  de  los  hombres!  Por  eso,  todo  ha  cambiado  en  torno  de 
él,  y  por  eso  el  Apóstol  nos  dice  á  todos  los  que  creemos  en  ese 
misterio,  y  de  un  modo  especial  á  los  que  tenemos  la  dicha  de  ha- 
llamos en  este  lugar  sacratísimo:  Habéis  recibido  la  aspersión  de 
una  sangre  que  habla  mejor  que  la  safigre  de  Abel.  Guardaos  de 
despreciar  esa  sangre  que  así  habla  ....  Mirad,  esos  ojos  que  veis 
privados  de  la  luz,  penetraban  lo  mas  íntimo  de  los  corazones  y  der- 
ramaban en  ellos  paz  y  consuelos  que  sobrepujan  toda  cosa  creada! 
De  esos  labios  enmudecidos  por  la  muerte,  solo  brotaban  palabras  de 
verdad  y  vida  eterna!  Esas  manos  despedazadas  daban  vista  á  los 
ciegos,  sanaban  los  leprosos  y  volvían  la  vida  á  los  muertos  que  ellas 
tocaban !  Esos  pies  ensangrentados  anduvieron  siempre  por  los  cami- 
nos de  la  rectitud  y  la  misericordia!  Ese  pecho  y  ese  corazón  que 
veis  abiertos,  no  supieron  sino  amar,  ah !  y  con  qué  ternura  é  inten- 
sidad! Amor  y  verdad  fué  la  vida  de  Jesús  que  pasó  entre  los  hom- 
bres haciendo  bien  á  todos;  pero  estos  á  su  vez  le  dieron  cruel  é 
ignominiosa  muerte!» 

Después  de  hablar  de  los  dolores  y  la  muerte  del  Justo 
por  excelencia,  continúa  el   Padre   Esquiú  de  esta   manera: 

»  Pero  como  hostigado  nuestro  corazón  por  la  deslumbrante  cla- 
ridad con  que  el  misterio  del  amor  infinito  se  revela  en  casi  todas 
las  palabras  de  la  Santa  Escritura  y  por  toda  la  obra  de  la  Reden- 
ción humana,  se  pregunta  con  amargo  é  ingratísimo  desden :  ¿  Y  qué 
puede  amar  en  mí  el  Omnipotente  que  ha  creado  todas  las  cosas  y 
cuyo  imperio  es  la  eternidad?  ¿qué  puede  él  amar  en  mí  que  soy 
nada,  y  que  de  Xa  vida  que  recibí  por  gracia,  he  hecho  tan  mal  uso, 
que  yo  mismo  me  soy  insoportable,  factus  sum  mihi  metipsi  gra- 
vis^  y  para  tolerarme  no  hago  otra  cosa  que  engañarme,  ó  huir 
siempre  de  mí  ?    ¿  Qué  ama  en  un  pecador  la  Santidad  infinita  ? 

»  Ahí  mi  duro  é  insensible  corazón,  pregunta  aún,  después  que 
vé  á  Jesu-Cristo  muerto  en  la  Cruz  por  mí,  y  prisionero  de  mi  amor 
en  la  Sagrada  Eucaristía,  después  de  eso  aún  pregunta:  ¿Y  qué  ama 
Jesu-Cristo  en  mí?  Pero  él  nos  responde:  »  Os  amo  porque  amo  á 
mi  Padre  y  la  voluntad  de  mi  Padre  es  vuestra  santificación.  Y  no 
solo  se  deriva  del  amor  á  mi  Padre,  el  amor  que  os  tengo  á  voso- 
tros, sino  que  en  el  grado  con  que  el  Padre  me  ama  á  mí,  en  ese 
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grado  y  proporción  os  amo  á  vosotros,  esto  es,  yo  os  amo  con 
todas  las  fuerzas  de  mi  gi-atitud,  reverencia  y  amor  con  que  corres- 
pondo al  amor  de  mi  Padre:  Siait  dilexit  me  Paier,  et  ego  dilexi 
vos,  i  Oh,  misterio  de  amor!  ¡Oh  palabras  de.  infinita  magnificencia! 
¿Quién  es  el  que  al  escucharlas,  no  debiera  sentir  y  esclamar  como 
la  sagrada  esposa  de  los  Cantares:  »Así  que  habló  el  amado,  mi 
alma  se  derritió  en  su  amor — anima  mea  liquefacta  est^  ut  dilectus  lo- 
ciitiis  est?-» 

El  crítico  buscará  en  vano  el  afeite  literario;  nada  ha- 
llará que  no  sea  el  gemido  y  la  voz  del  corazón,  la  medi- 
tación cristiana,  espresada  en  el  estilo  menos  pretencioso 
del  mundo!  Un  discurso  imaginativo  y  adornado  habría 
sido  irreverente  en  el  sitio  y  en  la  hora  de  los  recuerdos 
sagrados  y  la  piadosa  elevación  del  alma.  La  palabra  de- 
bía ser  allí  una  palabra  mojada  en  lágrimas,  un  sollozo  ha- 
blado, una  oración  interior,  apenas  envuelta  en  el  sonido 
para  comunicarse  á  las  otras  almas.  Así  lo  ha  comprendi- 
do y  sentido  el  Padre  Esquiú  ante  la  mas  gloriosa  de  to- 
das las  tumbas  y  en  el  mas  grande  aniversario  que  recuer- 
dan los  siglos.  Nada  suple  á  la  fé;  el  gusto,  la  ciencia, 
la  erudición,  todo  habría  sido  ridicula  vanidad  en  aquel  cuarto 
de  hora  memorable  del  Viernes  Santo. 

La  ciencia,  el  amor  de  Jesucristo,  que  decia  San  Pablo 
constituir  su  única  sabiduría,  es  lo  que  forma  el  objeto  pre- 
ferido y  absorbente  de  las  meditaciones  del  Padre  Esquiú 
en  el  mas  pleno  desarrollo  de  su  espíritu.  Todo  lo  ordena 
y  dispone  á  este  fin;  todo  reposa  para  él  en  el  Cristo;  y 
ya  sea  que  se  dirija  á  los  Convencionales  de  una  provincia 
argentina,  que  van  á  comenzar  sus  tareas;  ya  sea  que  ha- 
ble al  pueblo  mismo,  en  él  acto  de  colocarse  la  piedra  fun- 
damental de  la  capilla  en  un  colegio, — él  vuelve  siempre  la 
mirada  á  Jesús  y  repite  la  famosa  palabra  dei  Apóstol  de 
las  gentes:  omnia  in  ipso  constant.  Oigámosle  esplayarse 
en  este  sentido,  refiriéndose  á  la  cultura  intelectual: 

»  Los  hombres  de  la  generación  que  está  por  desaparecer,  cedien- 
do el  puesto  á  la  nueva,  todavía  veíamos  una  cruz  á  la  cabeza  del 
abecedario,  y  antes  de  aprender  el  a,  b,  c,  pronunciábamos  el  nom- 
bre adorable  de  Cristo.  Esta  herencia,  legada  por  los  siglos  de  fé, 
tiene  sus  títulos  en  la  verdad  tanto  religiosa  como  filosófica  de  que 
el  Verbo  de  Dios  es  quien  ha  hecho  al  hombre  la  doble  dádiva  de 
la  inteligencia  y  de  la  palabra.  «Juzgo»,  decia  un  hombre  del  siglo 
pasado,   que  puso   al   servicio   de  su   odio  al   Cristianismo  un  gran 
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talento,  y  cuyo  nombre  no  saldrá  de  mis  labios  en  un  acto  como 
este,  «juzgo,  decía,  que  la  palabra  humana  ha  necesitado.de  otra 
palabra  para  existir. »  Esa  palabra  sobrehumana  que  ha  dado  origen 
á  la  del  hombre,  es  el  Verbo  de  Dios,  y  el  Verbo  de  Dios  hecho 
hombre  es  Jesucristo  1  Ved  pues  ahí  la  profunda  filosofía  que  encer- 
raba la  cartilla  cristiana  al  enseñamos  á  decir  f ,  a,  b,  c.  Hoy,  si  no 
rae  engaño,  se  ha  borrado  la  cruz  del  abecedario ;  pero  solo  importa 
una  prueba  mas  sobre  otras  mil,  de  que  lo  primero  que  se  pierde 
después  de  perdida  la  fé,  es  la  verdadera  filosofía,  por  la  sencilla 
razón  de  que  con  la  fé  se  pierde  la  verdad  nías  trascendental  de 
cuantas  hay  y  puede  haber  en  el  entendimiento  humano. 

»  Si  el  solo  abecedario,  mirado  á  la  luz  de  la  verdadera  filosofía, 
tiene  por  fundamento  á  Jesu-Cristo,  ¡con  cuánta  mas  razón  esta  luz 
del  mundo ^  como  él  se  llamó:  ego  sum  lux  mundi  y  lo  están  viendo 
nuestros  ojos,  no  lo  será  de  todo  lo  que  se  comprende  bajo  el  nom- 
bre de  ciencias!  Se  podria  desafiar  á  todos  los  libre-pensadores  á 
que  señalen  tma  sola  ciencia  que  por  sí  misma  no  muestre  tener  su 
origen  y  su  fin  en  Dios,  que  en  nuestros  Libros  Santos  es  llamado 
el  Señor  de  las  ciencias:  Deus  scieniiarum  Dominus  est.  La  arit- 
mética y  demás  ciencias  matemáticas,  la  historia,  la  astronomía,  la 
física,  la  moral,  el  derecho  en  todos  sus  aspectos,  la  filosofía  y  cuanto 
hay  que  merezca  el  nombre  de  ciencia,  no  son  ciencias  sino  por  las 
leyes  y  principios  inmutables  que  sirven  de  base  común  á  los  hechos 
propios  de  cada  una  de  ellas;  no  lo  son  tampoco  mientras  no  con- 
verjan á  la  unidad.  (V  quién  es  el  que  pueda  hablar  de  leyes  y  de 
principios  inmutables,  de  deberes  y  derechos,  de  unidad  en  lo  vario 
sin  que  al  mismo  tiempo  hable  de  Dios!  Un  colegio,  pues,  que 
prescinde  de  Dios,  prescinde  de  la  verdadera  ciencia;  y  la  nuyor 
cultura  que  ahí  se  diere  á  las  inteligencias,  las  hará  mas  monstruo- 
samente mutiladas.» 
• 

Dígase,  después  de  esto,  si  no  es  un  espíritu  elevado 
el  del  Padre  Esquiú  y  un  espíritu  ilustrado  en  la  mas  alta 
y  sana  acepción  de  la  palabra. 

Hallábase  el  Padre  meditando  las  verdades  cristianas  en 
los  sitios  mismos  en  que  se  realizaron  la  pasión  y  muerte 
de  Jesús,  cuando  se  le  mandó  regresar  á  la  República  Ar- 
gentina, donde  se  consideraba,  con  razón,  útilísima  su  pre- 
sencia al  fomento  de  los  intereses  católicos.  En  Jerusalem 
transcurría  silenciosa  la  vida  del  monje  ascético,  amado  por 
sus  hermanos  los  hijos  de  San  Francisco,  á  quienes  está 
confiada  la  guarda  del  Santo  Sepulcro.  No  le  fué  dado  que- 
dar hasta  el  fin  de  sus  días,  como  lo  deseaba,  en  aquellos 
parajes  especialmente  sagrados.  De  regreso  á  la  patria, 
volvia  aún  la  mirada  á  la  maravillosa  tierra  de  Oriente;  y 
en  una  carta  dirijida  al  Padre  Rossi  y  cuya  lectura  produjo 
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conciudadanos  para  atender  á  las  necesidades  de  un  culto  que 
languidece  vergonzosamente,  allí  donde  debiera  ser  mas  fer- 
voroso que  en  cualquier  otro  lugar  destinado  á  la  adoración. 
De  esa  carta,  que  es  una  de  las  bellas  páginas  trazadas 
por  la  pluma  del  Padre  Esquiú,  tomamos  esta  piadosa  refle- 
xión :  €  O  yo  no  sé  sentir  nada,  ó  el  estado  de  Jerusalem 
siempre  desolada.,  es  el  mas .  desgarrador  que  ha  tenido 
jamás :  á  falta  de  amor,  el  odio  suele  ser  prueba  de  mérito, 
y  á  falta  de  una  digna  prosperidad,  los  grandes  dolores 
están  bien  en  una  alma  grande;  pero  Jerusalem  no  tiene 
hoy  en  su  favor,  ni  el  testimonio  del  odio,  ni  el  mérito  de 
los  grandes  dolores,  i 

Pocos  dias  después  de  haber  dicho  la  oración  del  8  de 
Diciembre,  el  Padre  Esquiú  fué  casi  de  improviso,  á  predi- 
car en  la  Iglesia  de  las  Capuchinas,  un  sermón  sobre  Jesús 
Nazareno.  El  concurso,  apesar  de  haber  sido  anunciado 
este  sermón  á  última  hora,  era  numeroso  hasta  desbordar 
del  templo,  y  escuchó  al  orador  con  la  atención  mas  res- 
petuosa. El  Padre  Esquiú  ha  sido  en  estos  dias  una  es- 
pecie de  preocupación  pública;  y  su  humildad  sufría  visible- 
mente con  ello.  ¡.Saludable  ejemplo !  El  orgullo  es  en  todas 
partes  la  raiz  del  mal,  y  la  modestia  una  rara  virtud.  El 
hijo  de  San  Francisco  está  ya  rigiendo  la  diócesis  de  Cór- 
doba, para  la  cual  parecia  providencialmente  destinado,  y 
donde  los  buenos  católicos  deben  haberlo  recibido  con  lá 
espresion  de  sus  nobles  esperanzas  y  su  afectuosa  reveren- 
cia. Las  frecuentes  renuncias  del  Padre  Esquiú,  llevaban 
como  todas  las  resoluciones  humanas,  aquella  restricción  in- 
salvable,— si  Dios  lo  quiere; — la  voluntad  suprema  se  ha 
manifestado  y  el  monje  ha  tenido  que  abandonar  la  ama- 
da soledad.  Viéndolo  el  dia  de  su  consagración,  en  el 
hermoso  templo  de  su  Orden  y  entre  la  pompa  de  la  so- 
lemne ceremonia,  nos  decíamos  con  profunda  emoción: — 
hé  ahí  al  fraile  de  Catamarca,  mas  humilde  á  medida 
que  su  fama  se  estiende  y  sube;  helo  ahí  con  los  distinti- 
vos de  su  grado  gerárquico,  la  mitra  dorada  sobre  las  sie- 
nes y  el  báculo  en  la  mano  ornada  por  el  simbólico  y  fulgente 
anillo :  es  ya  un  Obispo  de  la  Iglesia  Católica !  Gobernará, 
administrará,  mantendrá  relaciones  con  el  poder  civil,  inter- 
vendrá   como   Prelado   en   las   controversias    que   agitan   al 
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siglo ;  y  en  todo,  confiadamente  lo  esperamos,  será  fiel  á  su 
misión.  La  pobre  Catamarca,  deseosa  siempre  de  estre- 
charlo en  su  seno,  lo  llorará  ausente  con  lágrimas  arranca- 
das á  un  corazón  de  madre;  el  Padre  Esquiú  es  el  mas 
ilustre  de  sus  hijos  y  el  timbre  de  su  gloria.  En  cuanto  á 
él,  esquivará  la  alabanza  y  los  honores  de  la  tierra;  pero 
no  ha  podido  huir  del  mando,  y  es  su  deber  ejercerlo.  Por 
este  camino  lo  llama  Dios,  ^ún  cuando  su  corazón  de  monje 
anhelara  realizar  una  de  esas  vidas  solitarias  que  el  salmista 
resume  diciendo:  pensé  los  dias  antiguos  y  tuve  en  la 
mente  los  años  eternos! 

Pedro  Goyena. 


■^«í- 


di  Jlato  Ülamertí)  fequíií 
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Todos  lo  llamamos  instintivamente  después  de  muerto 
con  el  nombre    que    ilustró    durante  .su  vida. 

Se  prefiere  recordar  sobre  el  Obispo,  al  Monje  austero  y 
sencillo,  laureado  por  ese  rasgo  cié  la  abnegación  sublime, 
que  era  el  rayo  de  luz  celeste  descendido  sobre  su  oscura 
celda. 

La  abnegación:  he  ahí  su  porción  del  don  divino,  y  la, 
revjeló  desde  la  juventud  rehusando  el  .Obispado  del  Para- 
ná, renunciando  el  Arzobispadp  en  su  edad  madura,  y  solo 
aceptando  mas  tarde  el  de  Córdoba  después  de  una  prime- 
ra repiílsa,  para  obedecer  á  la  voz  augusta  que  venia  de 
Roma. 

Hubo  también  en  su  vida  otra  renuncia  que  contaremos 
mas  tarde,  y  fué  sin  duda  esta  la  mas  profunda  y  doloro- 
sa. — Tenia  treinta  años,  y  en  un  dia  para  él  tan  supremo 
como  aquel  otro  en  que  pronunciara  delante  del  altar  sus 
triplas  votos,  renunció  á  los  esplendores  de  la  elocuencia, 
que  era  la  voz  nativa  de"  su  alma,  á  los  atractivos  de  su 
fama  naciente  que  se  propagaba  por  la  América,  y  al  cul- 
tivo tan  penetrante  de  aquellas  letras  profanas,  cuyo  re- 
cuerdo atormentaba  tanto  á  San  Gerónimo  como  el  de  las 
danzas  romanas,  atravesando  los  desiertos  de  la  Syria  y  de 
la  Judéa.  * 

<Me  sentí  transportado  en  espíritu,  dice  el  gran  Santo 
en  uno  de  sus  admirables  relatos,  delante  del  Tribunal  del 
Juez  Supremo. — Una  voz  me  preguntó  quién  era — Yo  soy 
un  cristiano,  respondí — Tú  mientes,  dijo  el  Juez  Supremo — 
Tú  eres  un  ciceronianOy  y  no  eres  un  cristiano — Donde  está 
tu  tesoro,     allí   está    tu  corazón. » 
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El  Padre  Esquíú  no  frecuentó  estos  caminos  (\e\  mun- 
do, que  vienen  llenos  de  gente,  y  son  pocos  á  la  verdad 
los  que  fueron  admitidos  á  su  trato  amistoso — Pero  quien 
lo  vio  y  lo  oyó,  no  pudo  ya  olvidarlo. — Dejaba  tras  sí  una 
impresión  indeleble,  en  la  que  un  sentimiento  de  ternura 
respetuosa,  se  mezclaba  á  cierta  curiosidad  del  espíritu  por 
conocer  los  movimientos  de  esta  inteligencia  tan  elevada 
como  reflexiva. 

El  señor  Delegado  Mattera  lo  llamaba  el  Santo  Obis- 
po de  Córdoba,  desde  que  lo  conoció. 

El  Internuncio  en  Rio  Janeiro  no  podia  apartarlo  de  su 
memoria,  y  lo  mencionaba  á  cada  momento  en  sus  conver- 
saciones sobre  los  hombres  de  estos  países. 

Aquí  mismo  tenia  un  grupo  de  personas  que  lo  seguían 
fielmente  con  su  pensamiento; — y  hemos  pasado  muchas 
horas  con  José  Manuel  Estrada  ó  con  Pedro  Goyena,  recordan- 
do palabras  que  le  habíamos  oído,  leyendo  sus  pastorales 
al  Clero  de  Córdoba,  ó  contando  los  pormenores  de  su  vi- 
da de  Obispo,  en  la  que  le  sobrevenían  á  cada  momento  la 
desnudez  y  la  miseria  ocasionadas  por   su    ardiente  caridad. 

Buscamos  en  el  pasado  otro  hombre  con  quien  compa- 
rarlo, en  el  que  la  santidad  del  alma,  la  pureza  de  las  cos- 
tumbres, la  afabilidad  de  la  voz  se  unieran  á  la  más  alta 
distinción  intelectual,  y  nos  detenemos  delante  de  aquella 
figura  seráfica  de  San  Francisco  de  Sales,  el  autor  de  la 
«Introducción  á  la  vida  devota»,  que  se  despertaba  aso- 
ciando á  los  ruidos  y  perfumes  de  la  mañana*  estas  pala- 
bras:   «Me  siento  hoy  más  amoroso  de  las  almas.» 

El  Santo  le  escedía  en  el  conocimiento  de  los  hom- 
bres, y  sabía  tal  vez  mas  ser  Obispo.  Pero  les  eran  comu- 
nes los  dones  afectuosos  del  alma,  la  conversación  fina  y 
suave,  transparentando  á  ocasiones  cierta  malicia,  y  llena 
de  «esas  espresiones  tenues,  simples,  delicadas  que  no  pue- 
den repetirse,  después  que  han  pasado» — Estas  palabras  no 
son  de  uno  de  esos  artistas  ó  críticos  conocidos  como  Saint 
Beuve  sino  del  mismo  Francisco  de  Sales. 

Léase  el    escrito    familiar    mas    pequeño    del  Padre  Es- 


quiú,  y  se  lo  encontrará  penetrado  de  la  unción  mas.  tocan- 
te. Hé  ahí  un  billete  que  la  casualidad  pone  en  nuestras 
manos: 

^Mi  muy  respetada  Sefiora: 

«El  señor  don  D.  D.  me  entregó  la  muy  apreciable  de 
V.  con  la  limosna  de  mil  pesos  bolivianos  para  las  necesi- 
dades de  esta  Iglesia.  Sé  que  la  bondad  de  V.  llega  hasta 
el  punto  de  no  exijir  cuenta  de  la  inversión  de  aquella  can- 
tidad; pero  V.  me  hará  la  gracia  de  permitirme  que  par^ 
satisfacción  mia  se  la  presente — Y  además  ¿por  qué  no  ha 
de  gozarse  su  noble  corazón  en  la  vista  de  las  necesidades 
que  ha  socorrido  su  generosa  piedad? 

«Por  mi  parte,  le  quedo  doblemente  agradecido:  lo  pri- 
mero, por'  el  socorro  que  V.  ha  hecho  á  necesidades  que 
son  jTiias;  y  lo  segundo,  por  la  confianza  con  que  me  ha  hon- 
rado cometiéndome  la  distribución   de   tan  valiosa  cantidad. 

«Al  hacer  las  distribuciones  que  se  señalan  en  la  adjun- 
ta lista,  he  tenido  cuidado  de  dar  aviso  de  su  procedencia, 
y  encargar  que  rueguen  por  el  descanso  del  alma  de  su  fi- 
nado esposo;  pero  puedo  asegurar  á  V.  que*  de  nadie  es 
tan  propio  este  deber  como  de  mí,  y  que  ninguno  de  los 
agraciados  siente  mas  fiíerte  obligación  de  gratitud  que  yo. 

«Quiera  V.  aceptar  este  humilde*  tributo  de  reconoci- 
miento con  los  sentimientos  del  mas  profiíndo  respeto  y 
los  mas  vivos  deseos  de  recibir  sus  órdenes. 

Fray  Mamerto,  Obispo.  > 


III 


Cuando  el  Padre  Esquiú  subió  al  Obispado  después  de 
su  resistencia  y  por  obediencia,    la  espectativa  ñié  grande. 

No  era  personalmente  conocido  por  el  pueblo  de  Córdo- 
ba, ni  por  su  clero,  y  éste  como  todos  los  que  tienen  tradi- 
ción, estudios  y  reputaciones  propias  ha  sabido  mostrarse 
receloso  para  los  Prelados  que  vienen  de  afuera. — El   clero 
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se  hallaba  dividido,  y  el  nuevo    Obispo  no  quiso  ser  infor- 
mado sobre  estas  discordias. 

Se  le  dijo  sin  duda  que  era-  necesario,  según  la  regla 
•tradicional,  apoyarse  sobre  el  Cabildo  de  los  Canónigos 
para  gobernar  la  Diócesis,  y  nada  hizo,  sin  embargo,  por 
granjearse  sus  simpatías. 

El  Padre '  Esquiú  sólo  quiso  hablar  desde  la  Cátedra  y 
por  la  admonición  de  sus  Pastorales,  y  redactó  las  dos  que 
corren  impresas  con  el  nombre  del  clero  de  Córdoba  y  que 
los  eclesiásticos  debieran  siempre  meditar,  porque  no  se  han 
escrito  después  de  Bourdalone  exhortaciones  mas  solícitas 
para  encarecer  la  sublimidad  de  su  ministerio,  y  que  pue- 
den también  ser  con  provecho  leidas  por  todos,  para  ad- 
mirar siquiera  el  raro  y  profuso  conocimiento  de  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia. 

El  Padre  Esquiú  se  impuso  á  todos  no  por  sus  artes 
de  gobierno,  sino  por  el  espectáculo  de  sus  virtudes.-^Pe- 
ro  no  constituyen  estas  para  un    Obispo    el  arte  supremo? 

Sobre  todas  las  advertencias  de  una  habilidad  que  aun-, 
que  eclesiástica  será  siempre  mas  ó  menos  mundana,  pre- 
valecerá en  cualquier  ocasión  el  consejo  divino  de  San  Pa- 
blo en  su  carta  á  Timoteo:  O  portel  episcoptim  es  se  irre- 
prensibilem.  Conviene  que  el  Obispo  sea  irreprensible. — El 
Obispó  Esquiú  lo  fué,  y  todas  las  críticas  enmudecieron  al 
verlo  tenderse  por  las  noches  sobre  el  pavimento  desnudó, 
cruzar  los  ásperos  senderos  de  la  sierra  buscando  al  enfer- 
mo ó  al  menesteroso  y  no  tener  en  su  caridad  límites,  por 
que  no  se  reservaba  para  sí  ni  aun  lo  necesario.        r 


IV. 


No  queremos  repetir  lo  que  tantas  veces  se  ha  descri- 
to,^— la  esplosion  de  entusiasmo  con  que  fué  saludado  e! 
joven  orador  que  apareció  de  improviso  en  Catamarca,  pro- 
nunciando aquellos  dos  discursos  patrios  que  conmovieron 
toda  fibra  argentina  y  que  corrieron  rápidamente  por  la 
América. 

Recordemos  algunos  hechos.  El  doctor  Carril  que  ejer- 
cia  á  la  sazón   el  Poder  Eíeclitivo  de    la  Confederación,   se 
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levantó'  con  ademan  rivadaviano  y  abrió  con  un  decreta 
pomposo  la  pila  bautismal  de  la  gloria  al  nuevo  orador. — 
El  doctor  Velez  Sarsfield  redactaba  El  Nacional  y  esclamó 
en  sus  columnas:  «¿de  dónde  nos  viene  esta  gran  voz?  Allí 
donde  ha  resonado,  aunque  no  haya  sido  una  aldea  con  cho- 
zas, existe  un  pueblo  culto.  >  El  Sr.  Lafone,  hombre  de  acti- 
vos negocios,  pero  místico  y  ardiente,  emprendió  un  viaje 
hasta  Catamarca  para  conocer  al  Padre  Esquiú — El  Dr. 
Navarro  Viola  insertaba  en  Bl  Plata  Literario  la  perora- 
ción del  discurso  de  Esquiú,  para  ponerla  al  frente  de  otra 
de  Bossuet,  sin  que  aquella  palideciera  en  la  comparación. 
El  pensamiento  argentino  no  habia  á  la  verdad  campeado 
por  mayores  alturas,  ni  héchose  visible  bajo  formas  mas 
grandiosas  de  espresion. 

La  fama  del  orador  fué  creciendo  y  circulando  como  la 
de  todos  los  grandes  oradores,  en  alas  de  los  vientos  que 
transportan  sus  palabras  de  un  lugar  4  otro. 

La  ciudad  de  Tucuman  solemnizaba  algún  tiempo  des- 
pués la  inauguración  de  su  Iglesia  Matriz, — y  Esquiú  fué 
llamado  desde  Catamarca.  Apareció  en  el  pulpito  de  la  nue- 
va Iglesia,  preguntó  comprimiendo  los  brazos  sobre  el  pecho 
y  con  una  voz  cuyos  acentos  no  hemos  olyidado  después 
de  tantos  años — ¿Qué  es  el  templo? — ¿Qué  es  la  patria? — 
Esplicó  con  magnificencia  el  dogma  cristiano  de  un  Dios  en- 
cerrado bajo  formas  visibles  en  el  tabernáculo, — la  solidari- 
dad en  el  bien,  en  el  dolor,  en  su  destino  inmortal  de  las  je- 
neraciones  que  vienen  unas  en  pos  de  otras  á  postrarse  ba- 
jo las  sagradas  bóvedas; — y  volvió  á  resonar  en  sus  labios 
« el  grito  del  patriotismo  heroico  que  treinta  años  antes  ha- 
bia sido  arrojado  en  aquel  mismo  recinto,  haciendo  alborear 
los  horizontes  oscuros  de  medio  mundo.  > 

Pero  no  nos  ocupamos  del  orador — Esta  tarea  ha  sido 
desempeñada  ya  por  el  Dr.  Goyena  con  un  éxito,  que  se/ia 
después  de  él  difícil  alcanzar. — Nuestro-  propósito  es  mas 
pedestre. 

Consignamos*  impresiones  ó  recuerdos  personales,  sin.  te- 
mer siquiera  su  trivialidad."  Referimos  así  á  los  curiosos  que 
el  Padre  Esquiú  tenia  sobre  su  mesa  en  el  Convento  de  Tu- 
cuman los  siguientes  libros: — el  volumen  segundo  de  la  Filo- 
sofía fundamental  de  Balmes,-T-el  ensayo  sobre  el  Cristia- 
nismo y  el  liberalismo  de  Donoso   Cortes — las  matemáticas 


elementales  del  P.  Justo  Garda — la  imitación  de  Cristo. — y.  un 
tomo  del  Diccionario  de  Agricultura  de  Rosier  que  fué  tradu- 
cido al  español  durante  el  reinado  de  Carlos  IV  y  que  ha- 
cia recordar  que  el  Padre  habia  nacido  en  una  familia  de 
humildes  labradores     (i). 


V. 


Hagamos  ahora  un  poco  de  historia  claustral  para  con- 
tar cómo -se  habia  educado  el  Padre  Esquiú,  y  decir  quiénes 
fueron  sus  maestros  en  el  Convento  de  San  Francisco  de 
Catamarca. 

Llama  la  atención,  y  suele  ser  para  muchos  materia  de 
investigación  el  averiguar  cómo  pudo  mantenerse  cierto  gra- 
dó de  cultura  en  las  provincias  del  Interior,  atravesando  du- 
rante cuarenta  años  los  sacrificios  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, los  despedazamientos  de  la  anarquía,  las  visitas 
de  las  ciudades  por  las  hordas  bárbaras,  y  el  gobierno  indio 
de  los  Caciques,  cuando  se  apoderaron   de  los  pueblos. 

En  el  hogar  de  la  familia,  estenuada  por  los  destierros 
y  las  muertes,  ó  empobrecida  por  la  guerra,  debia  sin  embar- 
go trasmitirse  alguna  educación  oral. 

Por  aquí,  por  allá  la  vista  descubre  éste  ú  otro  elemento 
de  comunicación  intelectual — la  Universidad  de  Córdoba,  con 
sus  atrasados  métodos,'  sus  catedráticos  sin  literatura  y  sin 
ciencia,  pero  poseidos  altamente  del  honor  universitario  que 
los  llevaba  á  dar  sus  cursos  por  años  enteros,  sin  recojer  un 
salario — la  escuela  gratuita  de  Beltres,  en  Tucuman,  y  que 
remontaba  en  su  origen  á  una  munificencia  de  Belgrano — la 
clase  de  gramática  regenteada  por  Cabezón  en  Salta  y  que 
ha  sido  descripta  por  el  Canónigo  Gorriti — y  por  fin  la  céle- 
bre aula  de  gramática  latina  en  el  Convento  de  San  Francisco 
en  Catamarca. 


(i)  Era  hasta  hace  pocos  afios  tan  grande  la  escasez  de  libros  en  los 
pueblos  del  Interior,  que  es  á  la  verdad  un  asunto  de  investigación  seria, 
el  saber  lo  que  un  hombre  leía,  y  sobre  todo  tratándose  de  un  fraile  que 
vivía  en  el  aislamiento  de  su  Convento,  fuera  del  comercio  de  las  gentes. 


¿Qué  es  todo  esto?  Son  los  faroles  de  papel  en  las  aldeas 
que  sirven  sin  embargo  al  viandante,  para  no  hundirse  en 
las  tinieblas  de  la  noche. 

Era  á  la  verdad  famosa  esta  clase  de  gramática  latina 
en  el  convento  de  Catamarca,  atraia  alumnos  desde  las  pro- 
vincias vecinas  y  suscitó  allí  mismo  un  gran  conato  de  edu- 
cación. 

No  hay  hijo  de  un  labriego  catamarqueño  que  no  haya  en 
aquellos  años  aprendido  latin. 

Fué  fundada  por  el  Padre  Ramón  de  la  Quintana,  que 
habia  antes  figurado  entre  los  Recoletos  de  Buenos  Aires  y 
que  traia  de  España  su  alta  reputación  como  latinista. 

Córdoba  mantenía  el  brillo  de  sus  grados  y  el  ruido  de 
sus  conclusiones  filosóficas  y  teológicas,  pero  era  necesario 
pasar  por  el  aula  de  Catamarca  para  saber  latin.  En  Córdo- 
ba solo  se  enseña  latin  salamanquino^  decia  el  Padre  Quin- 
tana.— Citaremos  nombres.  * 

Concurrían  á  la  aula  de  Catamarca  viniendo  desde  San- 
tiago del  Estero — Amancio  Alcorta  y  los  Achávales — des- 
de Tucuman  Salustiano  Zavalía,  Dr.  Alurralde,  presbíteros 
Colombres,  los  Alkaines,  el  Padre  Romero — desde  la  Rioja 
Portillo  y  el  Padre  Barros — y  se  reunieron  en  Catamarca 
sobre  las  mismas  bancas  con  *  Barros  Pazos,  Avellaneda,  So- 
sa, González,  Dulce,  Cubas,  Espeche,  Herrera  .  .  ...  y 
los  nombres  se  agrupan  numerosos  bajo  la  pluma,  porque 
son  los  mismos  que  figuran  en  el  martirologio  argentino, 
cuando  Catamarca  entregó  seiscientas  cabezas  al  verdugo. 

El  Padre  Quintana  enseñando  latin  y  haciendo  respirar 
á  sus  discípulos  el  aire  de  la  antigüedad,  había  formado 
héroes  y  mártires!! 


VI 


No  quiero  desviarme  de    mi   intento.     El    Convento  de 
Catamarca  creció  en  importancia. 

A  la  clase  de  Gramática  se  arrimó   una    de  Filosofia  es- 
colástica y  mas  tai  de  otra  de  Teología. 

Los    estudios    estaban  ya  completos,  para  que  el  novicio 
pudiera  ser  promovido  á   las  órdenes, — y  tan  cierto  es  que 
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el  cultivo  Intelectual  hace  sentir  su  poder  por  donde  quiera, 
que  fué  desde  aquel  momento  y  por  muchos  años  prepon- 
derante la  influencia  *  del  Convento  de  Catamarca  en  toda  lat 
Provincia  argentina. — Los  discípulos  se  hacian  lectores  y  es- 


tos ascendian .  pronto  á  las  pre 


aturas  de  los  conventos. 


Fray  Wenceslao  Achával — Obispo  dignísimo  hoy  de  Cu- 
yo, era  lector  de  Filosofía  y  tuvo  por  discípulo  predilecto 
al  Padre  Esquiú — Vivia  maravillado  por  la  precocidad  de 
su  inteligencia  y  penetrado  de  ternura  por  la  suavidad  pu- 
rísima de  su  carácter. 

Su  palabra  es  de  miel,  decia  Achával  en  una  carta  que 
hemos  tenido  á  la  vista. 

Alentó  sus  estudios,  protejia  su  contracción  dispensán- 
dolo de  ciertas  reglas  de  la  Orden,  y  vaticinó  sus  progre- 
sos, hasta  que  pudo  colocarlo  muy  joven  aun  como  sustituto 
en  su  propia  Cátedra,  repitiendo  tal  vez  aquellas  palabras 
sagradas  que  según  la  tradición  fueron  también  dichas  por 
Bourdalone,  al  presenciar  los  primeros  triunfos  oratorios  de 
Massillon — tllum  oportet  crescere,  me  autem  mintci*  A  él  le 
toca  ya  en  adelante  agrandarse  y  crecer,  á  mí  disminuir  hasta 
desaparecer!  > 

Mencionaremos  un  hecho  característico. 

Despiértase  cierta  competencia  en  el  clero  de  Catamar- 
ca para  con  el  Convento  y  se  funda  un  colegio  eclesiástico. 
El  Padre  Esquiú  es  no  obstante  llamado  á  enseñar  el  curso 
de  Filosofía.  ¿Cual  será  el  texto  que  se  adopte? 

Jacquieri,.  dicen  unos — el  p'adre  Lorenzo  Altieri  sostienen 
otros — ambos  pertenecieron  á  los  Padres  mínimos  y  son  los 
autores  tradicionales  de  la  Orden  seráfíca.  Pero  Esquiú  que 
empieza  á  tener  autoridad  dice  resueltamente:  Yo  propongo 
otro  autor.^ — ¿Cuál!^ — Balmes. 

Se  trata  de  un  autor  desconocido. — Pero  Balmes  es  cató- 
lico, presbítero  y  profesor  en  el  Seminario  eclesiástico  de 
Vich.    Quedaría  adoptado,  si  no  surgiese  una  dificultad. 

Está  escrito  én  español  y  la  filosofía  debe  ser  aprendi- 
da en  latin.. 

• 

El  padre  Esquiú  abrió  su  curso  dictando  á  los  alum- 
nos diapor  dia  una  versión  latina  de  la  Filosofía  elemen- 
tal de  Efalmes. 

Otro    ejemplar   de  la  misma   obra   andaba   en   aquellos 


dias  rondando  por  la  Universidad  de  Górdoba,  sin  poder 
penetrar  en  su  recinto.'  Un  accidente  lo  puso  en  las  manos  del  • 
Rector,  doctor  Cardozo,  y  éste  lo  devolvió  diciendo:  «¡Qué 
claridad!  Si  yo  hubiese  estudiado  este  libro  en  mi  juventud, 
habría  dado  otro  rumbo  á  mi  vida .  .  Es  ya  tarde!  *  ...  y  con- 
tinuó rijiendo  el  Altieri  y  resonando  el  silogismo  en  los  anti- 
guos  pero  siempre  bulliciosos  claustros. 


VII 


Era  catedrático  de  Filosofía  en  el  convento  y  en  el  se-^ 
minario  eJ  Padre  Esquiú,  cuando  apareció  en  el  pulpito  pre- 
nunciando la  primera  oración  pro  patria,  AI  diá  siguiente 
fué  ya  célebre  y  se  halló  solicitado  de  todas  partes.  Es 
tuvo  en  Tucuman,  en  el  Paraná  como  Secretario  del  Obispo 
Segufa/y  en  Salta. 

Llegamos  así  á  la  crisis  decisiva  de  su  vida,  cuando  el 
Padre  creyó  que  debia  hacer  una  inmolación  todavía  mas 
completa  de  sí  inismo,  y  fué  á  perderse  en  la  soledad, 
abandonando  el  Convento  al  que  entró  niño  y  que  habia  si- 
do su  único  hogar,  su  ciudad  natal  donde  todo  *  le  era  que- 
rido, y  saliendo  de  su  patria,  á  la  que  habia  consagrado  un 
culto  en  su  carazon  tan    ferviente. 

¿Qué  pasó  en  aquellas  horas  supremas  por  un  espíritu 
tan  altó  y  tan  profundo  como  el  del  Padre  Esquiú?  Nadie 
posee  las  confidencias  de  ciertas  almas  y  sus  conmociones 
son  diálogos  con  Dios,  con  el  destino  humano,  con  la  muer- 
te!— Se  crée  á  veces  escuchar  el  estallido  de  una  fibra  car- 
nal que  se  rompe,  y  no  ha  habido  á  la  verdad  sino  el  vue- 
lo ascendente  de  un  espíritu  que  se  eleva  hacia  lo  infinito. 
La  esplicacion  seria  en  estos  *  casos  una  superchería,  y 
solo  es  permitida  la. conjetura  respetuosa  dentro  de  Jos  lími- 
tes  del  razonamiento  humano. 

¿Por  qué  no  se  creería  en  la  virtud  sincera,  cuando  se 
la  abona  con  la  vida  y  con  la  muerte? 

Estas  carícias  de  los  pueblos,  los  halagos  de  los  podero- 
sos, los  honores  ofrecidos,  las  alabanzas  prodigadas,  no  son 
sino  una  .  forma  de  las  sedncciones  mundanas,  de  que  los 
santos  jian  huido,  refugiánc'    ,e  en    los   antros  de  las  Tebai- . 


\ 
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das. — El  Padre  Esquiú  pasaba  por  grandes  sufrimientos,  y 
se  le  vio  por  vez,  primera  abandonar  hasta  los  libros.  Pero 
si  ignoramos  los  misterios  de  su  alma,  podemos  á  lo  me- 
nos anotar  el  recuerdo  de  los  acontecimientos  estrepitosos 
que  llenaron  aquella  época.  •* 

La  victoria  de  Pavón  sobrevino.  Hé  ahí  desaparecido 
entre  el  polvo  de  la  batalla  el  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción que  habia  presentado  su  jénio  naciente  á  la  admira- 
ción de  los  pueblos:  hé  ahí  .herida  al  parecer  de  muerte  la 
«Constitución  política >,  (Jue  habia  él  saludado  desde  la  cá- 
tedra como  la  aurora  de  los  dias  esplendorosos.  La  catástro- 
fe que  hundia  un  gobierno  se  dilataba  hasta  Catamarca 
mismo,  produciendo  movimientos  tumultuosos. 
.  .  Habia  llegado  el  momento,  y  el  Padre  Esquió  se  pre- 
sentó ante  su  superior  vestido  de  una  jerga  mas  cenicienta, 
con  el  pié  desnudo  sobre  la  sandalia  y  con  el  bastón  dé 
viaje. — Abrazaba  una  regla  mas  estricta  dentro  de  la  mis-: 
ma  Orden,  y  emprendía  la  vida  del  Misionero  que  pasa  cir- 
cuida de  peligros  •  entre  los  salvajes  y  en  medio  de  los  bos- 
ques. 

A  dónde  iba?  Iba  á  la  antigua  ciudad  dé  Tarija,  que  po- 
díamos comprender  con  justo  título  dentro  del  dominio  ar- 
gentino, que -se  halla  situada  al  pié  de  la  montaña  altísima 
de  la  que  descienden  las  primeras  corrientes  del  Ber- 
mejo, y  en  los  confines  de  la  vasta  y  pavorosa  rejion  que 
se  mostró  inaccesible  á  la  conquista  del  Chaco. — Hacia  la 
parte  de  •  ¿os  infieles  tifene  esta  villa,  decia  Alcedo,  un  fuer- 
te construido  para  contener  sus  incursiones. — Hay  también 
dentro  de  ella  un  Convento  de  propaganda  fide  habitada 
por  frailes  misioneros  que  se  internan  en  el  bosque,  bus- 
cando para  adoctrinarlos  á  los  feroces  Chiriguanos. 

Esta  fué  la  mansión  elegida  por  Esquiú  para  agregar  á 
la  soledad  solitaria  de  la  celda  la  inconmensurable  del  desierto, 
sustituyendo  los  peligros  cruentos  de  la  predicación  entre  los 
bárbaros  á  los  estremecimientos  de  piedad  y  de  admiración 
que  circulan  por  entre  los  oyentes  agrupados  al  pié  de  los 
pulpitos  en  las  basílicas  cristianas. 
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m 

El  Convento  Franciscano  de  Tarija  ejerció  siempre  en 
las  imajinaciones  un  g^an  prestijio  en  aquellas -rej  iones  del 
Norte  de  la  República — Vivia  por  su  antigüedad  y  por  la 
suerte  trájica  de  tantos  misioneros  en  la  historia  y  en  la 
leyenda — Durante  el  Vireinato,  era  ya  designado  como  uno 
de  los  mas  antiguos,  porque  es  coetáneo  de  la  fundación 
misma  de  la  ciudad  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI — 
Habia  sido  de  Observantes  .hasta,  el  año  1755,  en  el  que 
se  hizo  de  Misioneros  apostólicos  pertenecientes  á  la  misma 
Orden. 

El  Padre  Esquiú  habia  tenido  así  otro  predecesor  no 
lejano,  cuya  santa  memoria  guió  sin  duda  sus  pasos  hasta 
el  Convento  de  Tarija — ¡Cuántas  veces  siendo  niño  hemos 
oido  hablar  del  Padre  Antonio  Araoz,  de  la  histórica  fami- 
lia de  este  nombre,  saliendo  despavorido  del  Convento  de 
Tucuman  para  trasladarse  al  de  Tarija,  cuando  las  hordas  de 
Oribe  y  de  Maza  hubieron  paseado  el  esterminio  por  los 
pueblos  y  sus  condiscípulos  de  latin  caían  decapitados  en  la 
trajedia  de  Catamarca!  Durante  los  siglos  tercero  y  cuarto, 
los  Padres  Santos  huian  á  los  desiertos,  no  pudiendo  sopor- 
tar el  espectáculo  de  la  invasión  de  los  bárbaros  y  el  des- 
plomamiento  de  la  sociedad  Romana.  Bí  vita  eorum  eral 
tanquam  in  fuga,  dice  uno  de  ellos — San  Basilio. 


rx 


Con  la  entrada  de. Esquiú  en  el  convento  hubo  natu- 
ralmente un  movimiento  de  curiosidad  que  se  estendió  á  la 
ciudad  misma,  pero  sus  pesadas  puertas  volvieron  á  cerrar.- 
se  sobre  él  como  las  de  una  tumba. — Ningún  murmullo.^ — 
La  Orden  es  rigurosa,  el  silencio  prescripto,  y  la  desnu- 
dez completa.  El  misionero  de  Tarija  pasa  cada  año  cua- 
tro meses  en  las  reducciones  del  bosque,  y. viene  en  se- 
guida aV  Convento  á  reposarse  de  sus  fatigas.  Hay  á  ve- 
ces reuniones  en    una  sala  común,    para    comunicarse  entre 
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SÍ  los    vocablos    de  los    dialectos    indios,   que    están    todos 
obligados  á  aprender. 

Nuestras  noticias  son  escasas,  y  solo  sabemos  que  el 
Padre  Esquiú  leia  siempre  á  San  Agustin  cuyas  obras  com- 
pletas encontró  en  la  Biblioteca  del  Convento,  y  que  lo 
cautivaba  por  lo  vasto  y  lo  sutil  de  su  injenio  y  por  los 
movimientos  afectuosos  de  su  alma.  Años  después  hemos 
oido  fecitar  al  Padre  en  Buenos  Aires  el  diálogo  supremo 
entre  la  madre  y  el  hijo,  tenido  en  la  pequeña  casa  de  la 
ciudad  de  Ostia,  al  frente  de  la  embocadura  del  Tíber,  y  en 
el  que  se  vé  el  alma  purísima  y  amante  de  Mónica  ascen- 
der verdaderamente  á  los  cielos!! 

La  ley  eclesiástica  sobre  la  canonización  de  los  Santos 
ha  omitido  decir  que  la  ternura  de  un  hijo  sublimada  por 
la  gracia  divina  puede  también  elevar  por  siglos  sobre  los 
altares  la  imájen  santa  de  una  mujer!! 

Los  años  pasaban.  Un  dia  era  igual  á  otro  dia  y  el 
Padre  Esquiú  en  nada  se  distinguía  de  sus  demás  compa- 
ñeros— Se  sentiaél  mismo  vivir  en  su  pasador  ¿Lo  recor- 
daban los  otros?  Hé  ahí  una  anécdota  de  convento  que  el 
Padre  refirió  en  nuestra  presencia. 

Habia  un  Padre  italiano  que  salia  á  veces  de  su  silen- 
cio con  movimientos  bruscos  y  palabras  raras.  Tenía  adhe- 
sión por  Esquiú.  y  lo  acompañaba  con  frecuencia  en  su  cel- 
da— Estaban  juntos  cuando  sonó  la  campana  del  silencio — 
Esquiú  se  puso  de  pié  y  estinguíó  su  lámpara,  abriendo  en 
seguida  la  ventana  para  reemplazarla  por  la  luz  de  la  luna — 
Continuaron  largo  tiempo  callados,  hasta  que  el  Padre  ita- 
liano se  dirije  á  Esquiú  y  le  dice — ^«Dígame,  Padre,  ha 
oído  vd.  hablar  de  un  Padre  Mamerto  que  pronunció  algu- 
nos sermones,  que  hizo  mucho  ruido  y  al  qué  se  le  ofre- 
ció una  Mitra?     ¿Quién  era  y  cómo  era?» 

Ignoramos  la  respuesta  de  Esquiú;  pero  el  Padre  de  la 
elocuencia  esplendorosa  y  altiva,  el  Padre,  de  los  sermones 
juveniles,  no  volvió  á  salir  del  Convento  de  Tarija. 
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X. 


Reunimos  recuerdos,  para  dar  espansion  á  nuestros  sen- 
timientos dolorosamente  conmovidos  por  la  noticia  de  su 
muerte,  tan  inesperada  como  prematura,  y  no  hacemos  la 
biografía  del  Santo  Prelado — Fáltanos  consignar  la  memo- 
ría*  de  algunos  hechos  y  habremos  concluido. 

El  Padre  Esquiú  fué  arrancado  del  Convento  de  Tarija 
por  una  orden  del  Sr.  Puch,  Arzobispo  de  la  Plata.  Era  en 
1 87 1  su  Secretario  en  Chuquisaca,  donde  desempeñó  á  la 
vez  la  Cátedra  de  Teolojía  en  el  Seminario  de  San  Felipe 
•de  Neri — Volvió  á  sus  predicaciones  en  esta  ciudad  con 
inmenso  concurso  de  j entes,,  y  hubo  sermón  que  fué  un 
acontecimiento. 

Hallábase  en  Chuquisaca,  cuando  sobrevinieron  •  la  caída 
del  poder  temporal  del  Pontífice  y  el  apoderamiento  de  Ro- 
ma por  el  Rey  Italiano. — El  Padre  Misionero  se  puso  de 
pié,  para  predicar  la  nueva  y  Santa  Cruzada.  Redactó  un 
periódico  y  lo  llamó— «El  Cruzado» — Era  necesario  protes- 
tar contra  los  hechos  prevalecientes,  combatirlos  con  las 
armas  de  la  fé.  y  rodear  en  sus  aflicciones  al  Santo*  Padre  • 
con  los  .votos  del  orbe  cristiano. 

Quien  fué  labrado  por  la  soledad,  decia  bellamente  Fray 
Luis  de  Granada^  vuelve  á  ella  y'*  el  Padre  Esquiú  se  sentía 
atraído  invenciblemente  por  su  Convento  de  Tarija. — Obtuvo 
licencia  y  regresó  á  su  celda  y  estaba  en  ella,  cuando  reci- 
bió inopinadamente  su-  nombramiento  de  Arzobispo  que  le 
era  enviado  por  el  autor  de.  estas  líneas,  Ministro  *á  la  sa^on 
del  Culto.— El  Padre  destinó  quince  dias  á  reponerse  de  su 
sorpresa  y  á  meditar  ante  Dios  y  en  su  conciencia  la  res- 
puesta. .  Sábese  que  fué  ella  negativa  y  la  redactó  .en  un 
documento,  del  que  el  Dr. -Rawson.dijo — «que  era  necesa- 
rio leerlo,  volverlo  .á  leer  y  guardarlo  en  seguida  para  tenerlo 
presente  en  algunas  ocasiones  de  la  vida.» 

El  Padre    Esquiú    después    de   haberse    sustraído  al   es-  • 
plendor  de  la  tiara,  tomó  en  sus  manos  el  bordón  del   via- 
jero—y' partió  para    «JerusáIem:»-^Habia  vivido  en   las  mi- 
siones del  desierto,  oficiando  en  la  capilla  sin  pulpito  y  sin 
altar,  cuyas  paredes  se  forman  con  troncos  de  árboles  y  de- 


—   H  — 

seaba  penetrar  .de  rodillas  en  el  templo  que  guarda  el  sepul- 
cro del  Salvador  y  los  misterios  de  su.  pasión.  '  Quería  co- 
nocer la  primera  y  la  última  de  láá  iglesias  en  la  sugesion 
de  .los  tiempos,  midiendo  con  las  sandalias  del  peregrinó  el 
camino  recorrido  en  veinte  siglos  por  el  Cristianismo  desde 
Jerusalem  hasta  el  Chaco  Argentino. 

Un  rnes  después    el    Padre    llegaba  á  Montevideo    y  se 
detenia  falto    de    recursos. — Se  le    ofreció  cuanto  quisiera  y  * 
solo  aceptó  un  pasaje  de    segunda  clase    en  un  buque  para 
proseguir  su  viaje. 


XI 


El  Padre  Esquiú  cumplió  el  voto  de  su  alma  predican- 
do en  el  Templo  de  Jerusalem  á  los  peregrinos  acorridos 
desde  todos  los  puntos  del  globo.  Tocábale  un  dia  agrade- 
cer como  una  secreta  designación  de  la  Providencia  esta 
custodia  del  Sepulcro  de  Cristo,  confiada  á  los  Padres  míni- 
mas de  San  Francisco  de  Asis,  y  buscaba  dentro  de  sí 
mismo  lo  que  mas  pudiera  identificarlo  con  su  Orden,  pa- 
ra hablar  en  su  nombre.  Su  voz  se  deshizo  hasta  pror- 
rumpir en  el  sollozo  y  dijo: 

fSoy  tal  vez  el  único  hombre  que  no  conoció  sobre  sus 
•carnes  sino  el  traje  talar  de  los  Franciscanos.  Llevábalo  á 
los  tres  años  por  un  voto  de  familia  y  no  tenia  sino  nue- 
ve cuando  fui  admitido  en  el  Convento. — Debo  á  este  há- 
bito el  alimento  del  cuerpo,  la  luz  del  alma  y  lé  debo  has- 
ta las  afecciones  que  íian  calentado  mi  corazón. — Es  mi 
padre— Es  mi  madre.»     (2) 


(2)  Tomamos  estas  palabras  abreviándolas  de  la  elocuente  carta  que  el 
Padre  Esquiú  escribió  sobre  los  Santos  Lugares,  y  que  contiene  diversas 
reminiscencias  de  sus  predicaciones. 
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XII 


El  Padre  Esquiú  acaba  de  morir  á  los  cincuenta  y  un 
años  ejerciendo  heroicamente  su  apostolado. 

Quien  prodiga  la  vida,  la  pierde  al  fin  y  está  además 
escrito  que  el  Buen  «Pastor  debe  morir  por  sus  ovejas-^ 
Bonus  Pastor  moritur  pro  ovibus  suis. 

El  santo  Obispo  que  pasaba  sus  noches  y  sus  días  en 
el  ayuno,  el  estudio  y  la  oración,  consagrándose  al  mismo 
tiempo  con  un  celo  devorador  á  tes  oficios  mas  activos  de 
su  "Ministerio,  no  podia  alcanzar  una  existencia  larga.— Ha 
muerto  visitando  los  lugares  mas  apartados  de  su  Diócesis 
bajo  un  sol  de  fiíego  y  entre  nubes  de  polvo  que  llegan 
sin  embargo  á  oscurecerlo  en  esas  áridas  llanuras  de  la  Rio- 
ja. — Ha  muerto  en  una  posada  del  camino,  sin  poder  reci- 
bir en  su  lecho  mortuorio  según  los  viejos  ritos  aquella  vi- 
sita postrera  de  su  pueblo,  en  la  que  los  adioses  .  y  las 
bendiciones  del  Pastor  que  se  ausenta  se  confunden  con  las 
ardientes  plegarias  de  los  que  quisieran  retenerlo  por  -siempre 
en  la  tierra. 

La  noticia  de  su  muerte  corriendo  por  los  hilos  eléc: 
trieos  ha  enlutado  en  un  solo  dia  la  República  entera. — 
Unos  mas,  otros  niénos,  pero  todos  hemos  sentido  un  va- 
do dentro  del  alma.  ^De  dónde  sale  este  homenaje  inde- 
liberado que  se  rinde  al  varón  justo  que  desaparece? — Es 
que  todos  comprendemos  instintivamente  que  la  virtud  su- 
blime de  un  hombre  es .  por  su  propia  fuerza  de  irradiación, 
conductora  de  almas;  y  una  sociedad  no  vé  que  se.  apaga 
uno  de  .estos  grandes  luminares,  sin  esperimentar  desfalle- 
cimientos. 

Cada  pueblo  siente  necesidad  de  saber  que  sobre  la 
porción  de;  tierra  por  él  habitada,  hay  siquiera  una  oración 
salida  de  un  labio  humano  subiendo  con  seguridad  á  los 
ciejos  .  .  .  .  y  á  la  que  se  la  puede  decir: — Ruega  por  no- 
sotros!!/ • 


—   i6  —     ■ 

Hemos  cjuerido  ponernos  de  pié  al  ver  pasar  esta  tum- 
ba.— No  hemos  hablado  una  sola  vez  con  el' Padre  Esquiú, 
sin  recojer  algún  solaz  para  las  ajitaciones  de  nuestra  vi- 
da. Aprendimos  con  su  ejemplo  que  una  existencia  puede 
ser  tumultuosa  y  sin  embargo  vacía,  porque  solo  llena  el 
corazón  un  sentimiento  permanente  ó  inmortal  como  la  fé. 
Debíamos  un  homenaje  arrancado  desde  el  fondo  del  alma 
al  ejemplo  vivo  de  una  virtvid  mas  constante,  de  mayor  ele- 
vación moral  y  de  una  humildad  mas  profunda  que  haya- 
mos conocido  entre  los  hombres. 


Buenos  Aires,  Enero  i6  de  1883. 


N.  Avellaneda. 


SEpiS  DEL  PjlDRE 


SERMÓN 


pronunciado  en^  \a  Iglesia  Matriz  de  Catamaroa,  el  9  de  Julio 
de  1853,  000  motivo  de  la  Jura  de  la  Constitución  Nacional. 
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I^jctamur  de  floría  veitra. 

(1   HAMI.    «.   Xn.      T.    It.) 


El  carácter  prominente  del  Universo  es  revelar  su  Au- 
tor y  sus  perfecciones.  A  la  primera  ojeada  se  siente  la 
presencia  de  Dios,  cuyos  inefables  atributos  vienen  revelán- 
dose con  mas  claridad,  á  medida  que  subimos  desde  lo  bajo 
hasta  lo  alto  de  la  escala  de  los  seres,  hasta  esa  sustancia 
que  con  el  pensamiento  y  la  libertad  resume  admirablemen- 
te el  Universo  entero,  sus  fenómenos  y  sus  leyes.  Pero  el 
reflejo  Divino  se  presenta  con  una  solemnidad  que  sorpren- 
de, cuando  consideramos  la  sociedad,  la  grande  y  sublime 
humanidad,  que  '  arrancando  su  existencia  de  abismos  impe- 
netrables, hinchiendo  continentes,  é  islas,  y  depositaría  de 
la  vida,  de  las  tradiciones  y  de  las  ciencias,  camina  con  to- 
dos los  siglos  á  ese  porvenir  tan  fecundo  en  misterios  y  en 
esperanzas!  Aunque  unas  Naciones  aparezcan  y  se  destru- 
yan, éstas  se  conserven,  otras  rejuvenezcan,  aquellas  bam- 
boleen, y  todas  se  mezclen,  se  separen,  se  choquen,  se  do- 
minen, crúcense  de  un  polo  á  otro  polo,  unas  se  lancen  co- 
mo la  noche,  como  la  tempestad,  otras  como  la  aurora,  co- 
mo la  fecunda  lluvia,  la  luz  ilumine  las  tinieblas,  las  tinieblas 
ahoguen  la  luz;  sin  embargo,  el  conjunto  e»  admirable:  siénte- 
se una  mano  que  contiene  el  principio  y  el  fin,  que  encier- 
ra el  uno  y  el  otro  abismo:  por  un  modo  admirable  lucen  en 
ella  la  inmensidad  de  Dios,  su  Providencia,  su  Justicia,  su 
Soberanía  infinita!  Dios  se  mece  sobre  los  hombres,  como 
el  sol  centellea  sobre    los    planetas!    Por    esto  es  sublime  la 


SERMÓN 


pronunciado  en  la  Iglesia  Matriz  de  Catamaroa,  el  9  de  Julio 
de  1853,  con  motivo  de  la  Jura  de  la  Constitución  Nacional. 


L«etamur  de  |;loría  veítra. 

(1  iiAoa.  •.  SM,    r.  IB.) 


El  carácter  prominente  del  Universo  es  revelar  su  Au- 
tor y  sus  perfecciones.  A  la  primera  ojeada  se  siente  la 
presencia  de  Dios,  cuyos  inefables  atributos  vienen  revelán- 
dose con  mas  claridad,  á  medida  que  subimos  desde  lo  bajo 
hasta  lo  alto  de  la  escala  de  los  seres,  hasta  esa  sustancia 
que  con  el  pensamiento  y  la  libertad  resume  admirablemen- 
te el  Universo  entero,  sus  fenómenos  y  sus  leyes.  Pero  el 
reflejo  Divino  se  presenta  con  una  solemnidad  que  sorpren- 
de, cuando  consideramos  la  sociedad,  la  grande  y  sublime 
humanidad,  que  arrancando  su  existencia  de  abismos  impe- 
netrables, hinchiendo  continentes,  é  islas,  y  depositaria  de 
la  vida,  de  las  tradiciones  y  de  las  ciencias,  camina  con  to- 
dos los  siglos  á  ese  porvenir  tan  fecundo  en  misterios  y  en 
esperanzas!  Aunque  unas  Naciones  aparezcan  y  se  destru- 
yan, éstas  se  conserven,  otras  rejuvenezcan,  aquellas  bam- 
boleen, y  todas  se  mezclen,  se  separen,  se  choquen,  se  do- 
minen, crúcense  de  un  polo  á  otro  polo,  unas  se  lancen  co- 
mo la  noche,  como  la  tempestad,  otras  como  la  aurora,  co- 
mo la  fecunda  lluvia,  la  luz  ilumine  las  tinieblas,  las  tinieblas 
ahoguen  la  luz;  sin  embargo,  el  conjunto  e»  admirable:  siénte- 
se una  mano  que  contiene  el  principio  y  el  fin,  que  encier- 
ra el  uno  y  el  otro  abismo:  por  un  modo  admirable  lucen  en 
ella  la  inmensidad  de  Dios,  su  Providencia,  su  Justicia,  su 
Spberanía  infinita!  Dios  se  mece  sobre  los  hombres,  como 
el  sol  centellea  sobre    los    planetas!    Por    esto  es  sublime  la 
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sociedad!  Por  esto  es  grande!  Por  eso  se  exalta,  palpita 
nuestro    corazón  cuando  sentimos  la  vida   de   las    naciones! 

« 

Por  esto  la  Relijion  y  la  Patria  tienen  idénticos  intereses, 
nacen  de  un  mismo  principio,  caminan  cada  una  por  vías  pe- 
culiares á  un  mismo  fin,  y  la  una  y  la  otra  con  sus  pies  en 
la  tierra,  y  asidas  de  suá  manos  con  eterno  amor,  campean 
sus  oabezas   en  el  horizonte  de  lo  infinito. 

Veis  un  Pueblo,  Señores?  Está  encadenado  á  lo  infinito: 
ha  nacido  y  se  conserva  bajo  de  esa  condición:  un  indivi- 
duo rompe  á  su  placer  ése  lazo  sublime;  pero  los  Pueblos 
nó,  los  Pueblos  no  son  ateos,  ni  racionalistas,  ni  indiferen- 
tes; éstos  sistemas  son  abismos  dónde  súbitamente  desapa- 
recieran entre  el  estrépito  del  hierro  y  de  la  conflagración; ' 
el  individuo  formula  atrevidamente  un  pensamiento  sobre  las 
ruinas  de  la  verdad  que  puede  él  desvastar  y  se  conserva- 
rá, merced  á  la  brevedad  de  su  existencia,  y  á  lo  diminuto 
de  su  ser;  pero  la  vasta  combinación  de  un  Pueblo  se  des- 
organizaría en  el  momento  de  suplantar  un  error  á  la  ver- 
dad, un  sistema  á  la  tradición:  en  él  todo  es  grande:  ver- 
dades grandes,  intereses  grandes,  actividad  inmensa. 

Arjentinos!  Es  por  esto,  que  al  encontraros  en  la  so- 
lemne situación  de  un  Pueblo  que  se  incorpora,  que  se  po- 
ne de  pié,  para  entrar  dignamente  en  el  gran  cuadro  de  las 
Naciones,  la  Relijion  os  felicita,  y  como  Ministro  suyo  os 
vengo  á  saludar  en  el  dia  mas  grande  y  célebre  con  el 
doble  grandor  de  lo  pasado  y  de  lo  presente,  en  él  dia  en 
que  se  reúne  la  magestad  del  tiempo  con  el  halago  de  las 
esperanzas*  • 

Con  sus  felicitaciones,-  os  traigo  también  sus  verdades. 
Cuando  cesáis  de  ser  vaporosos  y  fujitivos,  todo  es  *  grave 
y  solemne:  cuando  entráis  en  un  camino  de.  verdad,  todas 
las  realidades  deben  concurrir  y  desaparecer  utopías  y  va- 
nas peroratas.  Mas  feliz  y  mejor  avisado  que  los  que  siem- 
pre os  quieren  hallar  en  1810,  me  cabe  la  suerte  de  admi- 
raros  en  el    nueve    dk   julio  de    mil  ochocientos  diez  y 

SEIS,    Y    MIL    ochocientos    CINCUENTA     Y    TRES. Yo    UO    haré 

mas  que  reflectar  sobre  vosotros,  los  rayos  'de  gloria  y 
principalmente  las  verdades  que  arroja  este  dia  sublime  y 
magnífico. 

Rey  de  los  siglos!  Tipo  eterno  y  soberano  de  los  Pue- 
blos! Antes  que  .me    prosterne  á  los  hombres,  me  humillo 
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ante  vos!  Antes  que  bendiga  vuestras  obras  é  ¡majen,  ben- 
digo y  adoro  vuestro  ser  infinito  é  inmutable.  Os  invoco 
sobre  la  Nación  Arjentina,  y  sobre  mi  corazón  y  mi  lengua 
para  que  sean  fieles  á  vuestra  verdad.  Recibid  mis  votos 
y  mis  plegarias  por  medio  de  María  Santísima  á  quien  sa- 
ludamos— 

■ 

*     .      Ave  María. 


He  dicho,  Señores,  que  mi  propósito  es  fundar  las  glo* 
rias  de*  mi  Patria  en  los  ax:ontecimientos  que  se  abrazan  en 
el  9  de  Julio, .y  enunciar  aquellas  verdades  que  dicen  rela- 
ción al  bien  de  ella:  ni  sería  lo.  que  debo  ser  como  sacer- 
dote y  como  patriota,  si  solo  me  ocupara  en  perorar  sobré 
la  justicia  de  la  independencia,  sobre  el  heroísmo  de  sus 
defensores,  en  contemplar  eternamente  el  sol  de  Mayo,  y 
lanzarme  fascinado  en  ese  idealismo  poético.  Basta  de  pa- 
labras que  no  han  salvado  á  la  Patria.  Aplaudo,  felicito, 
me  postro  ante  los  héroes  de  la  independencia;  cantaré 
vuestras  glorias,  tributo  mi  admiración  á  la  nobleza  de  los 
Arjentinos;  pero  también  señalaré  sus  llagas,  apartando  los 
ricos  envoltorios  que  encubren  vuestra  (legradacion.  Se  tra- 
ta, Señores,  de  edificar"  la  República  Arjentina,  y  la  Reli- 
jion  os  envía  el  don  de  sus  verdades. 

Al  considerar  esta  República  de  mi  eterno  amor  hallo  que 
su  principio,  su  carácter,  su  gloria,  su  felicidad,  sus  desgra- 
cias, sus  bienes  y  sus  males,  todo  se  cifra,  todo  se  concreta 
y  se  esplica  en  la  palabra  independencia!  Llamo  vuestra  aten- 
ción sobre  este  objeto,  que  yo  así  como  lo  acepto  con  el  mas 
ardiente  entusiasmo,  lo  califico  como  el  oríjen  de  nuestros 
males,  acaso  de  nuestra  ruina. final. 

La  independencia  de  la  antigua  metrópoli,  el  sacudimien 
tp  de  ese  yugo  que  era  por  desgracia  el  cimiento  del  or- 
den y  el  hierro  de  los  tiranos,  esa  libertad,  que  ha  resonado 
en  los  campos  de  batalla,  y  se  ha  mecido  sobre  las  reunio- 
nes populares,. que  ha  sido  hasta  aquí  el  eterno  y  único  em- 
blema de  nuestra  vida  social,  es  preciso  reconocerla  como  el 
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árbol  del  bien  y  del  mal,  como  una  aureola,  pero  aureola 
de  fuego  que  ha  secado,  calcinado  la  cabeza  que  orlaba. 
¿Por  qué  nosotros,  que  ahora  cuarenta  años  teníamos  la 
bondad  y  sencillez  de  un  niño,  con  el  valor  de  un  adulto,- 
hemos  sido  por  casi  medio  siglo  la  presa  de  todas  las  pa- 
siones políticas,  el  campo  de  todos  los  partidos,  un  teatro 
vasto  (ic  guerra  y  de  desolación?  Por  qué  hemos  mimado  * 
los  tiranos  que  se  señorearon  de  nosotros  provincial  y  nacio- 
nalmente? Entrad  con  toda  la  luz  de  vuestra  intelijencia  en 
los  laberintos  de  este  problema,  y  no  hallaréis  mas  causa 
que  la  independencia.  Ella  rompió,  es  yerdad,  el  lazo  que 
nos  unia  al  usurpador;  pero  también  enjendró  la  desunión 
entre  nosotros;  y  esa  sola  ruptura  con  su  triste  consecuen- 
cia fué  nuestro  estado  normal,  la  ensalzamos  "isobre  la  Patria 
misma,  sobre  todo  Gobierno  y  buenas  costumbres,  y  nos 
lanzamos  con  el  ardor  de  las  fieras  al  combate  del  egoismo 
individual:  la  libertad  seca  y  descarnada  como,  un  esqueleto, 
ha  sido  nuestro  ídolo,  en  sus  aras  hemos  hecho  hecatombes 
humanas!  La  paz,  la  riqueza,  el-  progreso  y  casi  toda  espe- 
ranza le  hemos  llevado  en  don:  el  espectro  lo. pulverizó  to- 
do ...  .  Monstruo!  en  vano  pretendo  arrancarte  de  mi  me- 
moria! en  vano  quiero  reemplazar  tu  horrible  ¡majen  con  la 
aparición  halagüeña  y  dulce  de  la  esperanza!  Oigo  el  jemi- 
do  de  tus  víctimas!  el  humo  de  la  sangre  eni'ojece  el  hori- 
zonte! Veo  los  niños,  los  ancianos,  las  mujeres  caer  hacina- 
dos con  los  guerreros  bajo  tu  hacha  desoladora,  bajo  tu 
espantosa  podadera!  desesperado  y  lleno*  de  coraje  preten- 
des conservar  el  último  altar,  que  no  cubre  el  augusto 
Templo  de  la  Ley,  de  la  noble  dependencia!  Maldición  eter- 
na sobre  tí!! 

Que  la  Patria  reclame  sus  propiedades  usurpadas,  que 
levante  del  polvo  su  sien  augusta,  que  posea  su  Gobierno, 
sus  leyes,  su  nacionalidad!  esto  es  santo,  esto  es  sublime: 
y  la  independencia  y  la  libertad  de  un  conquistador  que 
oprimiera  estos  eternos  é  incuestionables  derechos,  son 
justas;  la  Relijion  las  ha  proclamado,  las  ha  unjido  con 
el  óleo  sagrado  de  su  palabra,  y  ha  entonado  himnos  des- 
pués de  los  triunfos  de  la  Patria. 

Que  el  individuo,  el  ciudadano  no  sea  absorvido  por  la 
sociedad,  que  ante  ella  se  presente  vestido  de  su  dignidad 
y  derechos  personales;  que  estos  queden   libres  de  la  sumi- 
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sioa  á  cualquiera  autoridad!  esto  es  igualmente  equitativo: 
y  el  carácter  prominente  de  los  pueblos  civilizados  es  esta 
noble  figura,  que  no  ofrece  el  cuadro  de  la  civilización  anti- 
gua, y  que  nos  trajeo  la  Relijion  con  su  doctrina,  y  el  ejemplo 
de  los  fieles,  que  inmóviles  resistían  el  impulso  tiránico  de 
los  Gobiernos,  de  las  leyes,  de  las  preocupaciones  del  mun- 
do entero. 

Hé  aquí,  Señores,  e»  esta  doble  independencia,  la  única 
verdadera  libertad,  la  que  es  el  fundamento  de  las  naciones 
y  elemento  de  que  viven:  la  preciosa  libertad,  que  apenas 
conoce  nuestra  Patria,  y  cuya  existencia  está  insinuada  teó- 
ricamente en  dos  actos,  el  de  su  sanción  el  año  de  1816, 
y  el  de  su  fórmula  en  1853:  nuestros  Padres,  de  pié,  con 
la  mano  en  el  corazón,  y  sus  ojos  en  el  Cielo,  la  juraron, 
y  se  convocaron  para  el  dia  siguiente  á  cumplir  su  jura- 
mento. ¡Dios  Santo!  Treinta  y  siete  años,  como  treinta  y 
siete  siglos  han  sido  ese  diaü 

Enjuguemos  las  lágrimas,  y  alejando  nuestra  vista  de 
lo  pasado,  tendámosla  por  el  porvenir  de  la  gloria  nacional, 
que  el  9  de  Julio  ha  creado  en  su  doble  acontecimiento. 
La  libertad  sola,  la  independencia  pura  no  ofrecían  mas 
que  choque,  disolución,  hada;  pero  cuando  los  Pueblos, 
pasado  el  vértigo  consiguiente  á  una  transformación  inniensa, 
sosegada  la  efervescencia  de  mil  intereses  encontrados  y 
excitados  por  un  hombre  de  la  providencia,  se  aunan  y 
levantan  sobre  su  cabeza  el  libro  de  la  Ley,  y  vienen  to- 
dos trayendo  el  don  dé  sus  fuerzas,  é  inmolando  una  parte 
de  sus  libertades  individuales,  entonces  existe  una  creación 
magnífica  que  reboza  vida,  fuerza,  gloria  y  prosperidad: 
entonces  la  vista  se  espacia  hasta  las  profundidades  de  un 
lejano  porvenir. 

Tal  es  el  valor  de  la  acta  de  nuestros  Padres  reunidos 
en  Tucuman,  y  de*  su  complemento,  la  Constitución  hoy 
promulgada  y  jurada.  Descansen  ellos  rodeados  de  gloria! 
Gratitud  eterna  al  amigo  fiel  de  la  Patria!  Urquiza,  ilustre 
Ciudadano!     Tu  nación  te  debe  la  vida! 

La  vida.  Señores!  Porque  las  Naciones  no  la  tienen  en 
la  demarcación  de  un  territorio,  ni  en  un  cierto  número  de 
individuos  encerrados  en  ese  espacio.  Será  todo  esto  los 
primeros  elementos  de  que  se  forman;  pero  •  así  como  el 
filósofa  antiguo  no  veía  en  su  negro  caos  que   contenía  en 


.  —    24    — 

horrible  movimiento  las  moléculas  eternas,  nada  del  pasmo- 
so Universo,  nada  de  ese  gran  libro  que  encierra  todas  las 
ciencias:  del  mismo  modo.  Señores,  por  mas  que  tracéis 
una  línea,  que  naciendo  en  el  cabo  del  continente  america- 
no, corra  sobre  las  nieves  de  los  Andes,'  atraviese  con  el 
.trópico,  y  baje  con  las  aguas  del  Plata  y  del  Océano  hasta 
las  escarchas  del  PqIo;  por  mas  que  señaléis  los  puntos 
poblados  de  este  suelo  querido;  aunque  descorráis  el  tiem-  • 
po  y  me  mostréis  la  historia  de  un  pueblo,  que  gimiendo 
trescientos  años  bajo  las  cadenas  del  conquistador,  en  un 
dia  solemne  las  sacudió  tan  reciamente  «que  se  pulverizaron 
en' mas  de  mil*  leguas;  aunque  mentéis  los  nombres  vene-, 
randos  de  San  Martin,  de  Belgrano!  todavía.  Señores,  si 
este  pueblo  no  ha  correspondido  á  sus  principios,  si  no  ha 
tenido  leyes,  si  sus  formas  de  Gobierno  son  las  de  la  re- 
volución, si  sus  miembros  eran  arrebatados  por  el  huracán 
del.  capricho  y  de  la  arbitrariedad,  si  ese  tiempo  y  ese 
espacio  solo  brotan  guerras,  sangre,  desolación;  ¿en  qué 
queréis  que  vea  una  nación  mi  alma  aflijida?  Dónde  está 
su  vida,  si  la  muerte  me  encuentra  por  todas  partes?  Dónde 
ese  suelo,  si  nuestro  pié  siempre  se  hunde?  Dónde  los 
Gobiernos,  que  son  la  espresion  social,  si  el  derecho  pú- 
blico sancionó  la  revolución?  Permitidme,  Señores,  que  á 
este  propósito  consigne  una  anécdota  de  ese  pueblo:  en 
una  provincia  sucedió  uno  de  tantos  trastornos,  que  hacían 
las  pasiones,  y  consultado  el  encargado  de  negocios  nacio- 
nales sobre  el  particular,  respondió:  que  se  considere  justa 
y  lejítima  la  revolución,  siempre  que  la  mayoría  consintiera 
en  ella.  Qué  penuria!  qué  desolación!  Y  los  pueblos  apli- 
caban sus  labios  ardientes  á  beber  esos  principios!  y  ese 
era  el  remedio  á  nuestros  males!  ah!  mi  memoria  me  re- 
cuerda una  ciudad  sombría,  sobre  cuyas  ruinas  emitía  un 
Profeta  sus  trenos  lúgubres." 

Pero  llega  la  Constitución  suspirada  tantos  años  de  los 
hombres  buenos;  se  encama  ese  soplo  sagrado  en  el  cuerpo 
exánime  de  la  República  Arjentina!  Nuestro  pasado  reflec- 
ta ya  sobfe  nosotros  todas  sus  glorias;  y  lo  presente  abre 
en  el  porvenir  ün  camino  anchuroso  de  prosperidad.  A  mis. 
ojos  se    levanta   la   patria   radiante    de   gloria   y    majestad. 

Sin    embargo,  el  inmenso  don  de  la  Constitución  hecho 
á  nosotros,  no  sería  mas  que  el  guante  tirado  á  la*  arena. 
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si  no  hay  en  lo  sucesivo  inmovilidad  y  sumisión:  inmovilidad 
por  parte  de  ella,  y  sumisión  por  parte  de  nosotros. 

A  la  palabra,  inmovilidad,  que  tampoco  tomo  en  un 
sentido  absoluto,  muchos  de  vosotros  tal  vez  os  alarméis: 
tan  vaporosa,  tan  libre  imajinais  la  República,  que  la  qui- 
sierais siempre  desfilando,  que  fuera  siempre  una  aurora 
boreal,  varia,  inconstante,  fugitiva;  pero  reflexionad^  Sefipres, 
que  no  hay  variedad  sin  inmovilidad,  como  no  hay  fenóme- 
no sin  sustanda.  ¿Acaso  la  tierra  se  engalanaría  de  las 
bellezas  de -la  primavera,  de  la  vegetación  del  verano;  sur- 
carían su  faz  .magestuosos  ríos,  y  se  ostentara  tan  grande 
en  sus  mares,  continentes  é  islas,  si  toda  esa  magnificencia 
no  basara  sobre  el  inmóvil  granito?  Seríais  vosotros  mismos 
capaces  de  progresar,  habría  en  vosotros  el.  placer  de  la 
variedad,  y  os  pertenecería  toda  la  riqueza  de  vuestro  ser, 
si  no  hubiera  algo  estable  y  permanente  que  reúna  en 
torno  suyo  el  Universo  entero  y  lo  espióte? 

La  vida  y  conservación  del  Pueblo  Arj  entino  depende 
de  que  su  Constitución  sea  fija;  que  no  ceda  al  empuje  de 
los  hombres;  que  sea  una  ancla  pesadísima  á  que  esté  asi- 
da esta  nave,  que  ha  tropezado  en  todos  los  escollos,  que 
se  ha  estrellado  en  todas  las  costas,  y  que  todos  los  vien- 
tos y  todas  las  corrientes  la  han  lanzado.  Renunciamos  con 
justicia  á  nuestra  primera  metrópoli:  descabezamos  después 
la  República,  y  todos  los  Pueblos  se  precipitan  á  apoderar- 
se de  la  presa:  conquistamos  la  Soberanía  Nacional,  después 
la  Soberanía  Provincial;  y  sino  es  la  debilidad  de  nuestras 
campañas,  habríanse  erijido  en  nuestro  suelo  desierto  cien 
estados  soberanos:  destruimos  la  monarquía,  fuimos  repu- 
blicanos, ora  unitarios,  ora  federales;  reacción,  anarquía, 
gobierno  de  un  año,  de  dos  años,  triunviratos,  dictaduras, 
oligarquías  .  .  .  Válgame  Dioé!  astro  apagado  que  sale  de 
su  órbita  y  lo  traspasa  todo;  tan  pronto  se  lanza  en  abismos 
de  oscuridad  y  de  hielo,  como  cae  en  los  incendios  voraces 
de  una  estrella!  Como  Jos  Pueblos,  hemos  ido  los  indivi- 
duos reclamando  soberanía  para  nuestro  yo,  y  ved  aquí 
qué  cada  uno  se  hace  enemigo  de  todos!  Sobre  estas 
quimeras  con  melenas  de  león  y  fuerzas  de  un  insecto  se 
precipita  una  fiera,  y  nos  fecoje  á  todos  bajo  sus  garras.  .  . 

Ahora  bien,  Señores:  esto  es  nuestra  historia;  de  donde 
nace?   acaso    falta    en    nosotros  algún  elemento  de  orden  y 
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de  vida  social?  los  individuos  que  integramos  la  República, 
ó  el  suelo  donde  vivimos,  tienen  algún  obstáculo  para 
elevarse  á  nación  compacta  y  subsistente?  fakan  ideas, 
principios,  *  fuerza?  nada  falta,  Señores,  sobra:  y  sus  mismos 
choques  y  lo  espantoso  de  sus  trastornos  lo  demuestran. 
¿Cómo  nos  ajitaríamos  horriblemente  si  no  hubiera  vida  y 
pujante  enerjía?  ¿Cómo  hubiera  sido  tan  ardoroso  el  voto 
por  la  Constitución  si  no.  hubiese  honor  y  principios?  Lue- 
go para  esplotar  todo  esto  socialmente,  no  necesitamos 
ninguna  importación,  sino  contener  y  ordenar  las  fuerzas, 
trazar  al  rededor  de  los  Pueblos  como  de  los  individuos 
una  línea  insalvable:  si  la  ley  cede  un  punto  á  nuestros  • 
embates,  si  no  es  un  baluarte  inmoble,  la  sociedad  pierdíí 
terreno,  el  interés  individual  adelanta,  y  ya  sabéis  que  en- 
sanchándose hasta  cierto  grado^  entramos  en  nuestra  primera 
liza,  ya  es  nuestro  campo  de  anarquía  y  de  sangre. 

Me  diréis:  nosotros  queremos  progreso,  libertad,  porvenir; 
y  lo  inmóvil  es  inerte,  lo  inmóvil  no  'vive.  Pero,  Señores, 
los  principios  no  progresan  y  la  ley  en  el  orden  social  es 
como  el  axioma  en  el  orden  científico:  la  ley  es  el  resorte 
del  progreso,  y  los  medios  no  deben  confundirse  con  los 
fines.  Libertad!  no  hay  mas  libertad  que  la  que  existe 
según  la  ley:  queréis  libertad  para  el  desorden?  la  buscáis 
para  los  vicios,  para  la  anarquía?  maldigo  esa   libertad! 

Somos  soberanos,  me  replicareis;  esa  ley  no  es  mas 
que  el  capital  de  una  compañía:;  nosotros  socios  disolvere- 
mos á  placer  nuestro  los  convenios,  los  pactos,  fijaremos 
otra  base.  Hubo  en  el  siglo  pasado  la  ocurrencia  de 
constituir  radical  y*  exclusivamente  la  soberanía  en  el  Pue- 
blo: lo  proclamaron,  lo  dijeron  á  gritos:  el  pueblo  lo  enten- 
dió: venid,  se  dijo  entonces,  recuperemos  nuestros  derechos 
usurpados.  ¿Con  qué  autoridad  mandan  los  Gobiernos  á 
sus  soberanos?  y  destruyeron  toda  autoridad.  Subieron  los 
verdugos  al  gobierno;  vino  el  Pueblo  y  los  llevó  al  cadal- 
so! y  el  trono  de  la  ley  fué  el.  patíbulo.  .  .la  Francia  se 
empapó  en  sangre:  cayó  palpitante,  moribunda.  .  .Fanáticos! 
hé  ahí  el  resultado  de  vuestras  teorías.  Yo  no  niego  que 
el  derecho  público  de  la  sociedad  moderníl  fija  en  el 
Pueblo  la  soberanía:  pero  la  Relijion  me  enseña,  que  es  la 
soberanía  de  intereses,  no  la  soberanía  de  autoridad;  por 
este    ó    por   aquel    otro     medio    toda    autoridad    viene    de 
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Dios:    Omnis  potestas  a  Deo  or dinata  ¿st;  y   si   no  es  Dios 
la  razón  de  nuestros  deberes  (lo  existen  ningunos. 

No  rechazo  modificaciones  en  las  leyes  por  sus  órganos 
competentes;  los  tiempos,  las  circunstancias,  el  interés  co- 
mún tal  vez  lo  reclaman;  pero  si  es  para  ensanchar  la 
órbita  de  nuestra  •  libertad,  por  contemporizar  intereses  par- 
ticulares cualesquiera,  fácil  es  preveer  la  eterna  dominación 
de  dos  monstruos  en  nuestro  suelo:  anarquía  y  despotismo. 

Aun  mas  necesaria  es  á  la  vida  de  la  República  la 
sumisión  á  la  ley,  una  sumisión  pronta  y  universal,  sumisión 
que  abrace  desde  este    momento  nuestra  vi^a. 

Sumisión  pronta.  La  acción  de  la  carta  Constitucional 
es  vastísima  y  se  halla  en  oposición  casi  á  toda  la  actuali- 
dad de  la  República;  es  una  savia  que  tiene  que  penetrar 
enmarañadas  y  multiplicadas  fibras,  que  necesita  mucho 
tiempo  para  vivificar  totalmente  el  sistema:  ella  es  una  in- 
mensa máquina,  cuyos  últimos  resultados  presuponen  innu- 
merables combinaciones;  y  grande  y  pesada  como  es,  y 
compuesta  en  vez  de  ruedas,  de  voluntades,  necesita  coope- 
ración universal,  simultánea  y  armónica:  un  momento  des- 
pués de  su  promulgación  importa  su  ruina,  como  un  mo- 
mento que  no  viva  el  hombre,  el  instante  siguiente  es 
resurrección,  milagro. 

Este  dia  me  parece  semejante  al  dia  memorable  de  los  Is- 
raelitas, cuando  después  de  setenta  años  de  cautividad,  saluda- 
ban por  primera  vez  su  patria  desierta,  cubierta  de  ruinas,  y 
rodeada  de  enemigos:  postrados  bañaron  de  lágrimas  su  querido 
suelo,  y  levantándose  se  apresuraron  á  edificar,  sus  hogares,  al- 
zar el  Templo,  y  defender  con  altas  murallas  el  sagrado  recinto 
de  la  ciudad:  el  sol  nacía  y  se  ponía  sobre  patriotas  que  con 
una  mano  trabajaban,  y  con  la  otra  se  defendían  de  sus 
enemigos. 

República  Arj entina!  Noble  patria!  cuarenta  y  tres  años 
has  gemido  en  el  destierfo!  medio  siglo  tq  ha  dominado  tu 
eterno  enemigo  en  sus  dos  faces  de  anarquía  y  despotismo! 
qué  de  ruinas,  qué  de  escombros  ocupan  tu  sagrado  suelo! 
Todos  tus  hijos  te  consagramos  nuestros  sudores,  y  nuestras 
manos  no  descansarán^  hasta  que  te  veamos  en  posesión  de 
tus  derechos,  rebozando  orden,  vida  y  prosperidad!  Regare- 
mos, cultivaremos  él  árbol  sagrado,  hasta  su  entero  desarrollo; 
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y  entonces   sentados   á   su  sombra,    comeremos    sus    frutos. 
Los  hombres,  las  cosas,  el  tiempo,  todo  es  de  la  patria. 

Sumisión  universal,  que  abrace  todos  los  puntos  de  la 
ley  sin  esceptuar  ninguno.  No  hay  un  hombre,  que  no  tenga 
que  hacer  el  sacrificio  de  algún  interés;  y  si  cada  uno  adopta 
la  Constitución,  eliminando  el  artículo  que  está  en  oposición 
á  su  fortuna,  á  su  opinión,  ó  á  cualquiera  otro  interés,  pen- 
sáis que  quedaría  uno  solo?  quedaría  fuerza  ninguna,  si  cada 
uno  retira  la  suya?  quedaría  en  la  carta  constitucional  la  idea 
de  soberanía  que  supone,  si  cada  individuo,  hombre,  ó  pueblo 
fuese  arbitro  sobre  un  punto  cualquiera  que  sea? 

Y  la  Relijion?  me  diréis;  y  la  conciencia?  Cómo  entrega- 
remos á  lo  temporal  lo  que  es  eterno?  Cómo  hemos  de 
obedecer  á  los  hombres  primeramente  que  á  Dios?  Sosegaos, 
Católicos. 

Yo  confieso.  Señores,  que  sería  para  nosotros,  de  indeci- 
ble satisfacción,  si  la  Relijion,  tal  cual  es  en  la  Confederación 
Arj  entina,  hubiera  sido  considerada  con  los  respetos  que 
merece.  Si  solo  las  doradas  bóvedas  del  catolicismo  cubrían 
nuestro  horizonte,  y  hacian  el  eco  sonoro  del  culto;  porqué 
se  le  nubla?  ¿Por  qué  cuando  resuena  el  canto  de  nuestros 
himnos,  ha  de  resonar  á  nuestras  puertas  el  furibundo  eco 
de  la  blasfemia?  Por  qué  ha  de  presentarse  al  pueblo,  que 
carece  de  discernimiento,  como  un  problema  nuestra  augusta 
y  eterna  Relijion?  Cómo,  Señores,  se  entregan  nuestras 
masas  á  todo  viento  de  doctrina?  Por  qué  la  jeneracion  pre- 
sente no  ha  de  tener  exclusivamente  el  derecho  de  iniciar  á  la 
que  viene,  en  sus  principios,  en  sus  creencias,  en  sus  dog- 
mas; enseñanza  sublime  que  liga  á  lo  pasado  con  lo  veni- 
dero, y  que  concreta  en  un  punto  todos  los  siglos?  Ah! 
yo  junté  mi  corazón  con  el  vuestro  para  lanzar  esos  jemi- 
dos  y  con  vosotros  estrecho  en  mis  brazos  mi  Relijion,  la 
Relijion  de  mis  padres!  la  Relijion  de  caridad,  de  manse- 
dumbre, de  castidad,  de  todas  las  virtudes!  la  Relijion  que 
cortejan  todos  los  siglos  y  las  mas  evidentes  demostraciones! 
que  nos  buscó  en  nuestros  desiertos  y  nos  trajo  á  la  civi- 
lización! y  á  nombre  de  esta  Relijion  sublime  y  eterna,  os 
digo,  católicos:  obedeced,  someteos,  dad  al  César  lo  que 
es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  El  poder  ci- 
vil protejía  la  Relijion,  impedía  la  enseñanza  del  error, 
alejaba  con  su  vibrante  espada  al  incircunciso  profanador. . . 
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¿Niega  ahora  su  decidida  protección,  deja  al  descubierto 
las  avenidas  del  error,  guarda  su  espada?  Dejadle,  some- 
teos: Omnia  anima  subdita  sit  sublimoribus  potestatibus ^ 
non  solum  propter  iram^  sed  etiam  propter  conscientiam, 
Roma  era  pagana,  era  cruel:  mataba  á  los  cristianos  sin 
mas  delito  que  ser  discípulos  de  Jesús! . .  .y  con  todo  eso 
el  Apóstol  San  Pablo  decía  ¡Civis  Romanus  sum  ego!  y 
los  cristianos  eran  los  soldados  mas  valientes,  mas  fieles 
al  imperio!  los  cristianos  obedecían,  respetaban  y  defendían 
las  leyes  de  esa  patria;  y  su  corazón  eternamente  ligado 
cc«i  Dios,  era  un  perpetuo  juramento  de  cumplir  esos  de- 
beres. La  Relijion  quiere  que  obedezcáis,  jamás  ha  esplo- 
tado  en  favor  suyo  ni  la  rebelión  ni  la  anarquía;  cuando 
la  arrojaban  de  la  faz  de  la .  tierra,  se  entraba  silenciosa 
en  lóbregas  cavernas,  en  las  oscuras  catacumbas;  y  allí  era 
mas  sublime,  que  cuando  los  Reyes  la  cubren  con  su 
manto  de  púrpura. 

Obedeced,  Señores,  sin  sumisión  no  hay  ley;  sin  leyes 
no  hay  patria,  no  hay  verdadera  *  libertad:  existen  solo  pa- 
siones, desorden,  anarquía,  disolución,  guerra  y  males  de 
que  Dios  libre  eternamente  á  la  República  Arjentina;  y 
concediéndonos  vivir  en  paz,  y  en  orden  sobre  la  tierra, 
nos  dé  á  todos  gozar  en  el  Cielo  de  la  Bienaventuranza 
en  el  Padre,  en  el  Hijo  y  en  el  Espíritu  Santo,  por  quien 
y  para  quien  viven  todas  las  cosas. 


Amen. 


•SEÍ^MON 


Pronunciado  en  la  Iglesia  Matriz  de  Catamarca,  el  28  de  Marzo 
de  1854,  con  motivo  de  la  instalación  de  las  autoridades  fede- 
rales de  la  Nación  Argentina. 
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Señores: 

Ni  las  grandes  calaminades,  ni  los  grandes*  bienes  son 
jamás  apreciados  bastantemente  por  la  mirada  tan  reducida 
de  nuestro  entendimiento:  solo  es  'una  base,  cerrada  por,  el 
tiempo  y  el  espacio,  la  que  descubrimos,  quedando  el  fondo 
de  la  cosa,  y  sus  efectos  y  su  encadenamiento  con  los  demás 
seres  abismados  en  la  profunda  s'ima,  que  encierra  los  misterios 
de  la  naturaleza,*  y  en  que  se  preparan  las  realidades  del 
porvenir.  ¿Quién  jamás  ha  abarcado,  ha  podido  valuar  la 
grandeza  y  el  número  de  los  males  que  trae  una  guerra? 
¿Quién  conocerá  los  desastres  que  produce  en  todo  sentido, 
y  tendrá  bastante  fuerza  para  *  seguir  los  horribles  y  pro- 
longadísimos canales  por  donde  vierte  hasta  un  dilatado  y 
remotísimo  porvenir  sus  horrores  y  sus  calamidades,  y  esa 
su  fuerza  de  destrucción  y  de  muerte?  Por  esa  misma  ley 
de  impotencia  es,  Señores,  que  no  podemos  tampoco  .  apre- 
ciar debidamente  la  grandeza  de  ciertos  beneficios,  que  con- ' 
cede  á  los  hombres  la  Providencia  conservadora  y  repara- 
dora del  humano  orden:  á  mas  de  los  bienes  que  en  se- 
mejantes casos  se  derraman  en  los  individuos  de  la  muche- 
dumbre, y  que  se  trasmiten  á  los  de  la  posteridad,  debian 
tenerse  en  cuenta  los  males  de  que  ellos  y  los  presentes  se  li- 
bran; los  males.  Señores,  en  qué  es  tan  horriblemente  fecundo 
el  j enero  humano!  Yo  creo  no  engañarme  al  pensar  que  es- 
tamos en  posesión  de  uno  de  esos  beneficios  incalculables  en 
su  profundidad  y  en  su.  extensión:    sí,  nosotros  que  hemos 
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pasado  por  las  mas  grandes  angustias,  que  hemos  vivido 
uncidos  al  carro  de  los  tiranos,  que  no  hemos  sentido  mas 
que  alegrías  frenéticas,  ni  mas  placer  que  los  placeres  fe- 
roces de  la  venganza  y  de  la  ira,  nosotros  estamos  bajo 
la  influencia  de  uno  de  esos  acontecimientos  de  grandor 
^  inmenso,  de  inapreciable  beneficencia.  Mi  vista  recorre  los 
*  tres  sigloé  de  nuestra  vida  de  civilización,  y  desde  que 
aparecíamos  encadenados  al  Ibérico,  cuaado'  rompimos  sus 
cadenas,  y  cantábamos  nobles  y  heroicos  triunfos,  y  el  mun- 
do entero  resonaba  del  grito  que  daban  los  libres  de  Amé- 
rica, destrozando  innobles  cetros  y  quebrando  la  dura  lanza 
de  nuestros  opresores,  sacudiendo  sucesivamente  la  doble 
ignominia  de  colonos  y  de  siervos,  jamás  hemos  sido  tan 
grandes,  jamás  nos  rodeará  un  hecho  que  reúna  tantos  bie- 
nes, que  arroje  una  gloria  mas  positiva,  y  nos  prometa 
mas  dichas  que  el  que  hoy  motiva,  nuestra  alegría,  y  nos 
hace  postrar  agradecidos  ante  el  Dios  de  las  Naciones.  Un 
Gobierno,  que  en  vez  de  cetro,  tiene  en  la  mano  la  carta 
de  nuestros  derechos  y  cuya  persona  se  anonada  ante  la 
ley  y  sus  deberes,  cuya  única  base  es  la  justicia,  hé  ahí, 
Señores,  el  inmenso  beneficio  de  que  os  hablo,  y  que  me 
propongo  explanarlo  en  la  manera  que  pueda.  Lo*  haré 
Señores,  para  que  lo  apreciéis,  y  apreciándolo  se  conserve: 
estadme  atentos. 

La  existencia  de  los  Gobiernos,  de  la  autoridad  que 
anuda  como  quiera  que  sea  los  lazos  sociales,  es  un  hecho 
inevitable,  que  lii  los  sacudimientos  mas  recios,  ni  la  fuerza 
mas  disolvente  de  la  demagojia  en  la  altura  de  la  civiliza- 
ción, ni  la  abyección  petrificada  del  estado  salvaje,  nada  lo 
destruye,  ni  puede  alejarlo  siquiera;  en  el  hombre  hay  su- 
misión y  hay  autoridad,  porque  es  esencialmente  social;  y 
como  quiera  que  al  hombre  le  sea  concedida  la  tremenda 
facultad  de  estraviarse,  pero  no  le  ha  sido  dada,  la  de  ani- 
quilarse en  su  nobilísima  naturaleza  de  un  ser  con  amor  y 
con  conocimiento;  su  libertad  tiene  términos  en  el  orden 
moral,  y  también  en  el  orden  físico.  Acaso  en  la  historia  de 
la  humanidad  no  se  ofrece  un  fenómeno  mas  constante,. que 
el  de  una  fuerza  que  tiende  á  la  destrucción  del  poder  pú- 
blico, como  hay  en  lo  subterráneo  esa  pujajnza  que  con- 
mueve nuestros  continentes.  Por  los  embates  del  orgullo  . 
•individual  contra  la  liga  nacional  en   un  solo  poder,  cuántos 
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aspectos  no  ofrece  la  vida  de  la  humanidad  en  la  extensión 
del  globo  y  en  la  prolongación  de  los  tiempos!  Dividida  en 
un  millón  de  fracciones  que  varían  hasta  lo  infinito,  por  el 
temperamento,  por  su  situación,  por  el  predominio  del  es- 
píritu*, ó  de  la  materia  en  una  escala  inmensa,  por  la  ex- 
plosión múltiple  de  variadísimas  combinaciones,  circunstan- 
cias y  necesidades  por  la  variedad  de  latitudes,  de  civiliza- 
ciones, de  formas  en  todos  los  aspectos,  un  abismo.  Seño- 
res, de  variedades  ....  y  sin  embarg^o,  no  hay  situación, 
no  hay  estado,  jamás  están  juntos  tres  hombres,  .en  cual- 
quier punto  de  la  tierra,  que  no  descuelle  entre  ellos  el 
poder,  la  autoridad  que  manda!  Toca  el  hombre,  degra- 
dándose los  términos  que  lo  separan  del  bruto  ....  ni 
ciencias,  ni  costumbres,  ni  habitación  que  lo  defienda  de  las 
destempladas  estaciones,  sus  pocas  necesidades  satisfechas 
por  un  puro  instinto  animal,  y  no  obstante  allí  veréis  go- 
biernos! Las  hordas  del  desierto,  ora  vaguen  por  los  bos- 
ques, ora  estén  de  asecho  en  nuestros  caminos,  tienen  su 
cacique,  que  manda  y  que  gobierna  como*  cualquiera  otra 
autoridad!  El  asiático  se  diferencia  del  demócrata  Europeo, 
como  se  opone  una  afirmación  á  la  negación;  y  ambos  en- 
iendran  por  rumbos  opuestos  ese  poder  público  que  los 
conserva.  Si  en  un  momento  de  inesplicable  frenesí  se  au- 
nan los  hombres  para  conculcar  todo  gobierno,  y  se  pre- 
sentan las  masas,  sin  mas  guía  ni  cabeza  que  su  furor  in- 
dividual, en  el  momento  mismo  saltan  como  un  rayo  las 
Convenciones,  las  Dictaduras,  que  con  la  irresponsabilidad 
del  mas  fiero  déspota,  guillotinan,  despedazan,  imponen  un 
yugo  que  aterroriza  con  horrible  espanto;  y  consultando 
nuestra  historia  contemporánea,  el  momento  de  las  agonías 
de  nuestros  gobiernos,  no  era  sino  el  síntoma  de  un  cam- 
bio en  que  por  una  horrible  transformación,  el  poder  sería 
la  dictadura  de  un  hombre  sin  conciencia  y  astuto  que  nos 
chupa  la  sangre  y  nuestros  derechos  sin  piedad.  Es  decir, 
Señores,  que  la  existencia  del  poder  público  es  un  hecho 
inevitable,  que  se  destaca  de  todos  los  puntos  en  que  se 
coloque  el  hombre;  que  vá'  con  él  á  todas  las  latitudes,  y 
que  sube  y  se  perfecciona  con  la  virtud  y  la  civilización, 
como  busca  en  sus  abismos  al  salvaje  degradado;  es  la 
sombra  de  la  sociedad  que  la  sigue  en  todas  partes. 

Ahora  bien,  si  esto  es  una  ley   irrecusable,  si  es  un   he- 
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dio  invencible,  ¿qué  hay  pues  de  nuevo,  en  que  el  5  de 
Marzo  se  inaugure  un  Presidente  de  la  República  Arj entina, 
para  que  califiquemos  este  hecho  como  el  mas  venturoso, 
que  rejistrarémos  ^n  nuestra  historia  de  colonos  y  de  libres, 
para  que  lo  reputemos  un  beneficio  de  valor  y  trascenden-  ' 
cia  incalculables  r  Oid,  cuando  erais  colonos,  erais  sociales,  y 
por  lo  tanlo  habia  sobre  vosotros  el  poder  público;  pero  un 
poder  público  que  habia  absorto  al  nacional,  y  que  en  vez 
'  de  ser  un  sostén,  un  protector,  el  fiíndamento  de  vuestros 
bienes,  era  el  esplotador  de  toda  vuestra  nacionalidad  en 
beneficio  propio.  Debiendo  surjir  y  estar  en  el  seno*  de  vo- 
sotros, como  que  erais  verdadera  y  cumplida  sociedad,  fiíis- 
teis  arrebatados  de  vuestras  propiedades  mas  caras  y  lle- 
vado en  tristísima  trasmigración  á  formar  los  escalones  de 
un  trono  á  quien  no  sirvieron  nuestros  padres^  y  cuyos  ac- 
tos gubernativos  en  la  travesía  de  todo  el  Océano,  se  con- 
vertían en  resortes  de  provecho  individual;  erais  la  presa 
de  la.  ambición  y  de  la  codicia,  que  esplotaban  vuestro 
territorio,  vuestras  riquezas,  vuestras  personas,  mientras  que 
vuestros  derechos  yacían  aherrojados  y  condenados  á  eterno 
silencio:  es  decir.  Señores,  que  el  Gobierno  Español  era 
para  nosotros  una  verdadera  calamidad,  y  tan  tremenda, 
que  solo  por  una  calamidad  mayor  podia  destruirse,  tal  es 
la  que  comenzamos  á  arrostrar  con  pecho  de  bronce  el  año 
de  1 8 10.  ¡De  qué  horrores  no  ha  sido  testigo  el  Sol  de 
Mayo!1  ¡Cuánta  sangre  y  cuántos .  crímenes  no  han  brotado 
de  nuestros  corazones!!  La  Patria  quedó  tendida  en  el  sue- 
lo,   plagada  de  hondas  heridas,    que  maleficiadas  con  el  ca- 

.  lor  de  la  anarquía  y  de  la  rebelión  se  han  convertido  en 
ün  cáncer  pestilente,  que  hacía  caer  á  pedazos  el  cuerpo 
de  la  sociedad  arj  entina;  nos  quedó  por.  único  resultado  la 
feroz  manía  de  destruir,  sin  mas  política  que  la  de  pulve- 
rizar toda  entidad  política,  y  crearnos  con  nuestras  mismas 
manos,  un  poder  horrible  á  mas  de  déspota,  un  tirano  que  • 
habia  socabado  todo  nuestro  republicanismo:  cuarenta  años 
después  de  trescientos  mas  se  han  pasado  entre  la  anar- 
quía y  el  despotismo,  entre  la  acción  contrji  los  gobiernos 
y  la  reacción  abusiva  de  poder  ....  Un  justo  medio,  Se- 

.  ñores,  una  transacción  equitativa  y  honrosa  entre  las  gran- 
des necesidades  y  los  grandes  derechos,  y  los  intereses  mas 
vitales:  hé  aquí  el  hecho  por    el  que    nos    cumple  hoy  feli' 
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citamos  cordialísimamente.  Un  Gobierno  que  se  funda  sobre 
el  establecimiento  inconcuso  de  nuestros  defechos  en  la 
Constitución  fundamental  del  país,  y  un  gobierno  que  recae 
en  la  persona  de  nuestras  mayores  obligaciones,  tal  es  la 
singularmente  plausible  de  este  hecho. 

Para  los  arjentinos  que  hemos  probado  en  tan  horrible 
manera  el  amargor  del  absolutismo,  nada  difícil  debe  sernos 
presentir  las  ventajas  de  un  gobierno,  que  no  es  mera- 
mente un  hecho  necesario,  sino  una  emanación  de  la  ley  y 
de  la  justicia;  pero'  semejante  maravilla,  reduciéndome  á 
nuestra  actualidad,  no  podría  verificarse  sino  bajo  la  in- 
fluencia de  un  héroe  de  virtud  y  patriotismo.  Cuando  la 
Divina  Providencia  concede  este  beneficio  á  los  pueblos, 
qué  aspecto  el  que  ellos  ofrecen  en  su  política!  .  Para  que 
lo  percibamos,  contrastémoslo  con  el  de  un  pueblo  que 
soporta  su  gobierno  con  antelación  4  la  Constitución  y 
garantías  de  sus*  defechos.  En  este  caso  la  persona  en 
quien.se  esprfesa  el  poder  público,,  tiene  tan  vasto  campo 
al  poder  de  su  autoridad,  cuanto  él  mismo  se  quiere  seña- 
lar en  el  horizonte  de  sus  dominios,  y  esto  lo  hace  ó  con 
perpetua  arbitrariedad,  ó  dictaminando  á  la  vez  leyes  esta- 
bles, pero  que  siempre  asientan  sobre  una  palanca  que  las 
vuelca  á  discresion  de  su  voluntad:  en  el  primer  caso  te- 
nemos un  déspota  en  todo  -el  rigor  de  la  palabra^  en  el 
segundo  está  el  mismo  en  embrión  que  paulatinamente  vá 
desarrollándose,  engrandeciéndose  hasta  tanto  que  desapa- 
rece todo  su  aspecto  de  autoridad  social,  y  queda  nada 
mas  que  un  grandísimo  personaje,  en  cuyo  alrededor  viene 
á  condensarse  para  bien  de  él  y  de  sus  hijos  todos  los* 
bienes  que  brotan  de  la  sociedad:  el  labrador  suda  para 
los  reyes,  el  militap  sirve  á  su  ambición  y  conquistas,  el 
literato  se  afana  en  mantener  siempre  embalsamada  su 
atmósfera,  y  á  una  seña  de  ojos  van  gratuitamente  á  la 
muerte  los  malhadados  ciudadanos,  que  en  vid^i  no  salieran 
de  la  área  que  ocupaban  sus  cuerpos.  La  historia.  Señores, 
y  la  revelación  nos  avisan  de  consuno,  que  los  reyes  son 
una  calamidad  •  para  los  pueblos.  Conio  un  castigo  de  la 
dureza  de  corazón  concedió  el  Señor  un  rey  al  Pueblo  de 
Israel  que  se  lo  pedía  con  impía  tenacidad.-  «Haz  lo  que 
ellos  dicen,  ordenaba  Dios  á  Samuel;  pero  díles  primero  el 
derecho  del  rey  que  los  ha  de  mandar.    •  Tomará  vuestros 
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hijos,    y   los   pondrá    para    que    gobiernen    sus    carros;    los 
hará  labradores  de  sus  campos,  y  segadores  de  sus  mieses; 
se  apropiará  lo  mejor  de  vuestras  viñas  y  olivares,  y  diezma- 
rá el  producto  de  vuestras  mieses;  vosotros  seréis  sus  sier- 
vos, y  clamaréis  aquel    dia  á  causa  de  vuestro    rey.»  Con- 
sultad ahora    lo   qye  enseña  la    historia,  y  vuestro   corazón 
jemirá  á  la  contemplación    de    las   ruinas    que    hacen  en  la 
humanidad  esos  gobiernos    absolutos:  aquí   levantan  pirámi- 
des que  en  su  mole  imitan  la  naturaleza;  allá  inmensos  pa- 
lacios, que  hacen  ventajas  á  las  ciudades,   sin    mas  trabajo 
de  su  parte,  que  el  querer;  aquellos  llevan  la  guerra  á  todo 
lo  conocido,    emprendiendo    conquistas,    que    cuestan   millo- 
nes de  vidas  sin   mas    frutos,  que  el    de  que  el  conquista- 
dor sentado  en  un  altísimo  trono  vea  de  hinojos  á  los  hom- 
bres allá  ha^ta    donde    el    horizonte    los    oculta;  los    otros 
pueblan  desiertos  horrorosísimos  de  millares  de   familias  sa- 
crificadas á  su  política  suspicaz!  Pero,  qué*  queréis.  Señores, 
si  el  pueblo  cayó  en  un  letargo  de  muerte  por  efecto  de  su 
disolución,    y    este     advenedizo    llena    cruelmente    esa    ley 
de  la  existencia  de  los  gobiernos?     El  pueblo  ha  venido  á 
ser  una  propiedad   suya,  sin   mas   recurso  para  este  qué  la 
paciencia,  nada  •  mas   que   el   duro   recurso   del  .sufrimiento: 
por  que  si  se  me  señala  la  rebelión   como   un   remedio   de 
ese  mal,  ved  que  ésta  es   una   calamidad  mayor  que  todos 
los  tiranos  y  que  con  ella  no   se   haría   mas   que  tocar  so- 
meramente la  desgracia,  quedando   esta   íntegra  cuando    no 
aumentada  para  que   la   ponga   en  juego   un   sucesor   cual- 
quiera*, á  mas  de  que    si    los   pueblos    han  de  caminar   por 
la  noble  senda  dt  lo  justo  y  de  lo  recto,  casi  nunca  puede 
tocarse  esa  persona   que  abusa  de  su  poder,  sin  poner  ma- 
nos  sacrilegas  á  la  autoridad   que   se   funda  en  el   derecho 
natural,    y   que   importa   romper    el    nudo   que    liga    en   un 
manojo  toda  )a  sociedad;  seria  un  crimen  de  la  lesa  Patria. 
Ved  ahí.  Señores,  la  tremenda    situación  de  un.  pueblo  pre- 
venido  por   ti   hecho — Gobierno;    la   horrible    expiación   de 
sus  desórdenes  anárquicos,  el  duro  y  prolongado  martirio  á 
que  se  halla  condenado;  pero  que,  en  justo  homenaje  á  la 
Divina   Providencia,  si  soporta   con    valor   su    padecimiento 
bajo  la  influencia  de  la  relijion,    es  cierto  á  la  luz  filosófica 
é  histórica,  que  ese  pueblo  mejorará,,  y  poco  á  poco  entrará 
en  el  deseadísimo  punto,  en   que  se  «cpncilian  los   grandes 
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derechos  y  las  grandes  necesidades,  combinando  en  "la  me- 
jor proporxñon  posible  la  balanza  del  poder,  y  la  inviolabili- 
dad de  otros  derechos  igualmente  sagrados.  Cuando  un 
pueblo  se  coloca  en  esa  situación,  es  entonces  que  yo  he 
dicho,  que  sus  lejítimos  intereses,  y  su  noble*  libertad  han 
prevenido  al  gobierno,  y  que  la  sociedad  comienza  á  irra- 
diar en  todo  sentido  las  clarísimas  preciosidades  con  que 
la  dotara  la  Providencia.  Se'  asemeja  al  sol  que  atraviesa 
los  cielos  con  rápida  y  ordenads^  carrera,  derramando  la 
luz,  la  fecundidad,  el  bienestar  por  todas  partes,  y  disol- 
viendo de  paso  las  nubecillas  que  levantan  desquiciados  va- 
pores. 

Arjentinos!  Veis  esa  luz  tenue  pero  trapquila,  que  se 
levanta  sobre  vuestro  magnífico  Plata,  y  que  vá  á  reflec- 
tarse en  las  nieves  de  los  Andes?  Ois  ese  rumor  que  vie- 
ne desde  el  Santuario  de  vuestros  lejisladores,  suave,  me- 
lodioso, como  los  gorjeos  de  los  pajarillos  en  la  madruga- 
da? Os  anuncio,  que  eso  es  la  aurora  del  bellísimo  dia,  que 
os  preparó  la  Providencia  en  galardón  de  vuestros  inefables 
padecimientos^  DÍ05  habia  verificado  en  el  fondo  de  la  Re- 
pública Arj entina  un  solemne  reposo,  como  quiera  que  su 
faz  haya  conservado  las  huellas  de  la  turbación,  así  como 
algunas  olas  rujen  en  la  superficie  de  las  aguas  después  de 
pasada  .la  tempestad;  y  al  favor  de  esa  calma  dichosa,  pro- 
tejida  por  un  héroe  de  patriotismo  se  han  consagrado  en 
el  augusto  templo  .de  la  razón,  nuestras  leyes  y  nuestros 
derechos.  Removidos  los  escombros  de  la  tiranía,  se  han 
puesto  los  fundamentos  inmobles  de  nuestra  sociedad  rege- 
nerada: esta  es  la  ley,  esto  es  lo  justo,  hemos  dicho;  y 
han  venido  las  cosas  y  las.  personas  á  amoldarse  en  ese 
molde  sagrado.  Las  bases  del  gobierno  no  son  el  apifía- 
miento  de  todas  las  personas,  de  todas  las  vidas,  de  todos 
los  intereses,  que  haría  el  trono  de  un  Dictador,  sino  las 
mismas  garantías  del  ejercicio  de  nuestras  facultades,  el 
uso  libre  y  cumplido  de  todos  nuestros  derechos:  ese  es  el 
único  camino  de  llegar  al  recinto  de  la  autoridad:  este  de- 
recho existe,  porque  existen  los  nuestros;  aquel  se  desen- 
volverá en  una  vasta  órbita,  cual  necesite,  pero  sin  menos- 
cabar ésa  otra  en  que  se  desarrollan  los  nuestros;  y  del 
movimiento  libre  de  aquel  y  de  los  nuestros,  resulta  ese 
todo  regular  y  armonioso,  que  hace  la  magnífica  ilusión  de 
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los  pueblos  modernos,  que  contieaen  mas  bellezas  y  encan- 
tos que  cuanto  hay  en  la  naturaleza.  Esta  es  la  gran  rea- 
lidad que  con  valor  incontrastable  buscaban  los  héroes  de 
la  Independencia;  el  que  habla  en  nombre  de  ella,  habla 
en  nombre  de  la  Patria  y  de  la  única  y  verdadera  libertad, 
por  quien  suspirábamos,  tantos  años,  y  en  cuyos  altares 
inmolaban  sus  vidas  nuestros  mayores:  cuando  esta  existe, 
aparece  todo  lo  bueno  de  que  es  capaz  el  hombre  en  la 
tierra,  cuando  ella  desaparece,  se  desquicia,  se  rompe  y 
cae  con  espantoso  ruido  el  edificio  social. 

Ved  ahí  la  grandiosa  perspectiva  de  vuestra  organiza- 
ción, que  esencialmente  consta  de  sus  leyes  y  del  poder 
público,  que  las  hace  ejecutar.  Respetad  uno  y  otro^  so- 
focando pasiones  mezquinas  de  antipatías  personales,  y  de 
espíritu  de  partido.  Sed  justos,  y  Dios  que  es  la  vida  de 
todas  las  cosas  la  dará  muy  larga  y  gloriosa  á  nuestra 
amada   Patria. — Dios  Bendiga  á  la  República   Arjentina 

Y    Á    su    DIGNÍSIMO    PhESÍDENTE    Y    VlCE    PRESIDENTE    CONSTI- 
TUCIONALES, 


SEÍ\MON 


Pronunciado  en  la  Iglesia  Matriz  de  Catamarca,  el  día  27  de 
Octubre  de  1861,  con  motivo  de  las  preces  por '  la'  paz  de  la 
RepútHJca. 
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Secundiiiií  magnitudinem  brachii  tui  possiae 
ñlios  mortiñcatorum. 

(PS.    LXXVIIl) 


Las  calamidades  públicas  son  grandes  voces  con  que  el 
Señor  nos  llama  al  arrepentimiento,  y  al  mismo  tiempo  una 
amenaza  de  esterminio.  si  despreciamos  ese  último  recurso 
de  su  bondad.  Después  que  el  Señor  ha  puesto  el  bien 
delante  de  nuestros  ojos,  y  nos  ha  invitado  á  su  amor  con 
las  maneras  mas  suaves  y  hermosas,  transformándose  la 
Eterna  majestad  ea  las  personas  de  padre,  de  esposo,  de 
pastor,  de  amigo  del  hombre,'  y  usando  de  espresiones  tan 
amorosas  como  esta  de  los  Cantares:  Ábreme  y  hermana  mia^ 
ábreme  ¿a  puerta,  por  que  mi  cabeza  está  empapada  de  ro- 
cío, y  mis  cabellos  destilan  las  gotas  de  la  noche  (Cant.  V); 
y  de  aquellas  que  en  alta  voz  decia  Jesús:  El  que  tenga 
sedy  venga  á  mi  y  beba  (Joann.  VII);  y  de  esas  otras  de 
inefable  dulzura:  Venid  á  mi  todos  los  que  padecéis  y  estáis 
oprimidos,  que  yo  os  confortaré  (Matth.  XI);  después  que 
el  Señor  agota  tesoros  infinitos  de  piedad,  prometiéndonos 
recompensas  eternas,  valiéndose  4e  dulces  y  amorosísi- 
mas voces,  y  sin  que  por  nada  de.  esto  se  dé  por  vencida 
nuestra  malicia;  recurre  entonces  al  dolor,  á  la  calamidad,  á 
grandes  y  terribles  desventuras  que  nos  derriben,  y  postren 
nuestro  orgullo,  y  ablanden  nuestra  dureza.  jAy  del  hom- 
bre! ay  de  los  pueblos  que   no  escucharen   este   último  Ha- 
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mamiento  de  Dios!  St  no  me  oyereis  y  me  provocáis  d  ir  a  y 
dice  el  Señor  por  Isaias  (I,   20),  el  cuchillo  os  devorará,  . 

Vosotros,  hermanos  mios,  habéis  temido  este  Dios  fuer- 
te y  terrible  cómo  la  eternidad,  y  os  inclináis  bajo  el  true- 
no de  su  indignación.  Vuestra  fé  ^n  la  Divina  Previdencia, 
que  tiene  contados  los  cabellos  de  nuestra  cabeza  (Luc.  X,II), 
ha  reconocido  la  mano  de  Dios  en  el  súbito  desapareci- 
miento de  toda  una  ciudad,  en  el  azote  de  horribles  incen- 
dios, en  las  pestes  que  como  en  Ejipto  han  devorado  hom- 
bres y  animales;  en  todo  ello  reconocisteis  la  voz  de  Dios,, 
los  avisos  de  su  Providencia,  un  misericordioso  castigo  de 
nuestras  culpas;  ¿pero  hemos  sido  dóciles  y  humildes,  he- 
mos enmendado  nuestra  vida?  La  ira  de  Dios  nos  viskaba 
terrible,  espantadora!  paseábase  en  alas  de  torbellinos  de 
fuego,  hacía  estremecer  la  tierra  con  horribles  convulsiones,, 
recorría  la  ancha  faz  de  nuestro  suelo,  precedida  del  Anjel 
esterminador!  pero  ¡ay!  nuestras  costumbres  han  permaneci- 
do siempre  las  mismas!  *  El  orgullo,  la  crueldad,  el  odio,  la 
voluptuosidad  siguieron  dominando  nuestras  ciudades  y  cam- 
pañas; todas  las  lenguas  rebosaban  sensualidad,  los  tribu- 
-  nales  injusticia,  las  prensas  enviaban  al  oido  de  todos  pala- 
bras de  mentira  é  impiedad,  las  piedras^  del  santuario  ya- 
cían disipadas,  los  pequeñitos  pedian  pan,  y  no  habia  quien 
se  lo  diese;  cruel  como*^l  avestruz,  la  hija  de;  mi  pueblo 
deja  morir  en  la  corrupción  é  ignorancia  á  todos  sus  hijos! 
¡Ay  de  mí!  El  error,  los  sacrilegios,  la  injusticia,  la  mas 
abyecta  sensualidad  siguieron  dominando  en  nuestras  cos- 
tumbres, hasta  que  por  fin  ha  llegado  el  diá  de  la  guerra, 
el  azote  de  los  reprobos,  por  que  en  la  guerra  medran  to- 
dos los  vicios,  y  desaparecen  todas  las  virtudes!  Sordos 
por  largo  tiempo  á  los  avisos  de  la  Providencia,  paipais  por 
fin  la  terrible  amenaza  tgladius  devorabit  vos;.  el  cuchillo 
os  tragará.  >  Huyendo  siempre  de  Dios  hemos  caído  en  las 
implacables  y  cruelísimas  manos  de  los  hombres!  Vosotros 
lo  veis:  nuestros  campos  humean  d^  sangre  de  hermanos, 
millares  de  inocentes  perecen,  nuestras  fuerzas  se  consumen 
en  lucha  fratricida!  y  después  de  tanta  ruina  y  desolación, 
todavía  se  pide  mas  guerra  y  mas  sangre!  los  combatientes 
casi  exánimes  piden  mas  sangre!  sangre  pide  el  ciudadano 
que  tiene  hijos!  el  mozo  imberbe  pide,  sangre!  y  hasta  la 
mujer  cristiana  á  quien  el    Señor  dio  en    herencia  el   amor, 
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la  ternura  y  k  compasión,  hasta  ella  pide  Sangre  con  sus- 
palabras  de  discordia  y  rebelión!  ¡Gran  Dios!  yo  no  veo 
sino  sangre,  no  oigo  sino  gritos  de  sangre  que  solo  inter- 
rumpen algunas  horas  de  bailé  y  de  orjía,  cual  fisotada  de 
precitos! 

Espantados  de  nuestra  horrible  situación  hemos  venida 
á  ipiplorar  la  misericordia  de  Dios,  recurriendo  á  la  inter- 
•  cesión  de  María,  con  el  devoto  novenario  que  acaba  hoy; 
como  Jeremias  hemo»  hundido  en  el  polvo  nuestros  rostros, 
por  si  acaso  haya  esperanza.  Ah!  el  mal  está  demasiada 
adelantado;  la  cuchilla  de  muerte  está  ebria  de  sangre,  y  el 
furor  é  ira  de  los  hombres  suben  todavía  como  un  negra 
torl^Uino  lanzado  por  el  mismo  infierno!  Pero  María,  la 
tierna  y  poderosa  María,,  brazo  bendito  del  poder  y  de  la 
misericordia  de  Dios,  se  compadecerá  de  •  nuestras  miserias 
si  nos  presentamos  ante  ella,  oirá  nuestros  ruegos  si  se 
los  hacemos,  y  nos  alcanzará  que  se  salven  las  reliquias 
de  la  destrucción;  confiemos,  pues,  y  pidamos  á  Dios  que 
según  el  poder  de  este  su  Brazo  conserve  y  ^alve  los  hi- 
jos de  los  qye  han  sido  muertos:  secundum  magnitudinem 
brachii  tut  posside  filios  mortificatorum.  Confiemos,  sí,  en 
la  bondad  de  María  tan  acreditada  en  toda  la  Iglesia  y  en 
este  venerable  santuario;  pero  también  propongamos  enmen- 
dar nuestra  vida;  si  nos  convertimos  al  Señor,  el  Señor  se 
convertirá  á  nosotros:  convertimini  ad  me  y  et  ego  conver- 
tar  ad  vos,  dice  él  por  su  Profeta  (Zach.   L). 

Hasta  ahora,  Señores,  nunca  os  hablé  desde  esta  cá- 
tedra sino  vencido  por  precepto  ó  por  el  respeto;  en  esta 
vez  no  tengo  otro  estímulo  para  hacerlo  que  el  del  dolor 
y  amargura  que  despedazan  mi  ahna  á  la  ^  presencia  de 
tantos  males  como  aflijen  esta  Repúblita  de  nuestro  eterna 
amor  á  quien  saludamos  tan  llenos  de  esperanzas  en  otra 
tiempo  mas  feliz.  El  celo  de  vuestro  bien  hace  que  yo  na 
repare  en  mi  -ineptitud,  y  que  tenga  bastante  resolución 
para  no  temer  las  recriminaciones  de  los  partidos  que  os  di- 
viden. Yo  no  tengo  parcialidad;  ni  soy,  ni  quiero  ser  de 
los  hombres,  sino  de  Jesucristo  que  es  el  Bien,  la  Verdad^ 
y  la  eterna  Justicia;  lo  que  hable  pues  de  vosotros,  htjosi 
de  muertos,  y  de  la  confianza  en  María,  brazo  bendito  de 
Dios,'  lo  he  bebido  .  no  en  la  mezquina  inspiración  de  tos 
bandos,  sino  en  el  cristianismo  y  en  vuestra  propia  historia. 
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Oh!  siquiera  en  la  casa  de  Dios    suprimamos    todo    rencor, 
acordándonos  que  somos  hermanos  en  Jesucristo. 

Pidamos    esta    gracia  á  la  qiíe  es  madre  del   amor  her- 
moso, saludándola  con  el  Anjel:     Ave  gratia  plena. 


La  plegaria  de  David:  Secundum  magnitudinem  brachii 
ttei  posside  filios  mortificatorum,  comprende  muy  bien  el 
doble  objetó  de  .este  discurso,  que  es  conocer  la  causa  de 
nuestras  *  calamidades  y  llamar  vuestra  atención  sobre  el 
poder  de  María  en  su  inmaculada  Concepción  y  en  esta 
venerable  imájen  á  quien  habéis  recurrido;  para  que  de  esa 
doble  consideración  saquemos  por  fruto  hacer  continuas  y 
fervientes  súplicas  á  la.  Madre  de  Dios  pidiéndole  que  aleje 
de  nosotros  el  horrible  azote  de  la  guerra,  cegando  la 
fuente  que  la  produce  ya  tan  larga  y  desastrosa.  Trataré 
pues  lo  primero  de  nosotros,  hijos  de  muertos,  y  después 
de  María,  Brazo  de  Dios;  para  que  con  fé  y  humildad  le- 
vantemos nuestro  fclamor  hasta  el  trono  del  Altísimo,  di* 
ciendo  con  el  Profeta:  Según  la  grandeza  y  poderío  de 
vuestro  brazOy  salvad^  Señor',  á  los  hijos  de  los  que  han 
sido  muertos. 


I 


Las  alegrías  en  medio  de  la  horrible  calamidad  que  nos 
devora  son  la  risa  del  necio  que  el  Eclesiástico  compara 
al  ruido  que  hacen  las  espinas  al  arder:  sicut  sonitus 
spinarum  ardentium  sub  olla,  sic  risus  stulti  (Eccli.  vii), 
su  llama .  seca  el  corazón  y  su  humo  apaga  la  vista.  Tjl  in- 
sensibilidad y  ceguera  fruto  de  nuestras  alegrías  frenéticas, 
deben  ser  sin  duda  alguna  la  causa  de  que  no  se  examine  el  • 
oríjen  de  nuestras  luchas,  ni  se  haga  caso  de  mil  combusti- 
bles que  casi  todos  van  allegando  á  ese  fuego  devorador 
de  la  guerra  que  todo  lo  devasta,  vida,  riquezas,  crédito,  ho- 
nor, virtud  y  esperanzas.    Merced  á    esa    estújpida    necedad, 


—  42  — 

cuando  llegan  los  dias  de  este  azote,  solo  consideramos  nom- 
bres insignificantes  respecto  de  la  masa  del  pueblo,,  sólo 
miramos  la  lucha  como  sostenida  por  los  jefes  de  bandos, 
sin  descender  jamás  al  verdadero  teatro  y  causa  de  la  guer- 
ra que  son  nuestras  .costumbres  é  ideas  dominantes.  Sí; 
en  la  guerra  se  despedazan  los  cuerpos;  pero  lo  estaban 
ya  mucho  antes  los  espíritus. 

Y  en  verdad  que  si  nuestra  historia  debia  enseñamos 
algo,  y  nosotros  sacar  alguna  esperiencia  de  un  pasado  so- 
lo rico  en  desastres,  esta  debia  ser  el  conocimiento  de  la 
causa  por  que  se  ^áve  en  perpetua  guerra  en  las  antiguas 
colonias  de  España,   desde.  Méjico  hasta  el  Rio    de  la  Plata. 

Por  el  espacio  de  casi  tres  siglos,  ese  dilatado  país 
apenas  ofrece  alguna  vez  el  hecho  de  la  guerra  en  su 
parte  civilizada;  pero  á  contar  desde  el  momento  de  nues- 
tra independencia  es  como  una  ley  de  ese  mismo  país  el  he- 
cho tremendo  de  guerras  continuas  casi  salvajes  que  no  co- 
.nocen  mas  tregua  que  la  indispensable  para  continuar  mas 
sangriento  y  encarnizado  el  combate.  En  todas  ellas  se  invo- 
ca por  una  parte  la  libertad,  y  poi-  la  otra  el  título  de  Go- 
biernos de  hecho  ó  legales.  Siempre  el  mismo  síntoma:  alU 
donde  pudo  establecerse  un  gobierno  legal  bajo  un  sistema 
de  centralización  se  dá  pretesto  á  la  guerra  aspirando  á  for- 
mas federales;  acá  donde  ya  están  aceptadas  las  formas  fede- 
rales se  vuelve  por  un  círculo,  vicioso  á  invocar  otra  vez  la  . 
•  libertad;  por  ahí  se  denominan  rotos  y  pelucones  los  beli- 
jerantes,  por  aquí  clericales  y  liberales,  en  otra  parte  fede- 
rales y  unitarios :  nombres  diferentes,  pero  en  el  fondo  una 
misma  farsa  de  feroz  gusto  que  para  el  bien  ccMnun  ni  para 
el  mas  remoto  porvenir  no  promete  la  mas  pequeña  ventaja 
en  cambio  de  los  incalculables  males  que  produce  la  guerra. 

Si  en  nuestro  país  hubiera  títulos  de  nobleza,  privilejios 
qile  escluyan  al  pueblo  de  los  bienes  y  derechos  propios  de 
todo  hombre,  ya  me  esplicaria  lo  qué  significa  ese  esfuerzo 
de  libertad  por  una  parte  y  el  interés  dé  conser\'^ar  los  títulos 
y  privilejios  por  la  otra ;  significarían  entonces  nuestras  luchas 
'  lo  que  significaron  en  Europa:  .aspiración  á  la  igualdad,  de 
derechos,  á  la  participación  común  de  la  libertad;  y  en  ese 
caso  podriamos  esperar  algún  bien,  como  la  Edad  Medía  ad- 
quiriá  el  establecimiento  del  Común  que  protejía  ciertos  de- 
rechos propios  de   todos,  ó  el  escribir  una   línea  mas    en  la    . 
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Carta  que  aseguraba  ciertas  libertades  al  pueblo.  Pero 
aquí  en  América,  después  de  haber  peleado  un  siglo,  dos 
siglos,  ó  k)  que  queráis,  ¿  podremos  ser  mas  libres,  mas  repu- 
blicanos que  lo  que  somos  desde  el  momento  de  nuestra 
emancipación  de  España?  Qué  libertad  política,  que  licencia 
nos  falta?  Queréis  haceros  Turcos?  Nadie  en  este  mundo  os 
lo  impedirá/  ¿Queréis  dar  á  luz  una  obra  satánica  comg  las 
de  Proudhon  ?  Escribidla,  negociad  su  impresión;  y  el  libro  fa- 
tal volará  libremente  hasta  los  últimos  ángulos  de  la  Re- 
pública. ¿Queréis  ser  lejisladores?  Haceos  ricos,  y  tenéis 
todo  lo  que  se  requiere 

¿Queréis;,  que  una  pobre  Inten-* 

dencia  de  Gobierno  tenga  una  soberanía  casi  igual  á  la  de  ^ 
Francia?  Ya  nos  veis  á  nosotros  en  posesión  de  una  perfec- 
ta soberam'a  política!  Qué  libertad  es  pues,  la  que  se  busca, 
si  tenemos  la  licencia  de  todos  ios  cultos  los  que  solo  somos 
católicos;  si  tenemos  libertad  d^*  toda  enseñanza  los  que 
carecemos  de  bastantes  escuelas  primarias;  si  tenemos  liber- 
.  tad  de  asociaciones  secretas,  los  que  no  podemos  recibir  á 
Comunidades  relijiosas  sin  permiso  de  la  autoridad,  y  que  no 
hemos  hecho  todavía  la  unión  Nacional?  Si  tenemos  licencia 
para  el  insulto,  para  las  doctrinas  subversivas,  para  el  error 
é  impiedad ;  qué  libertad  buscáis  todavía  ?  Hasta  cuando 
pues  insultaréis  á  la  humanidad  ?  Hasta  cuando  seréis  hipó- 
critas? Hasta  cuando  pecáis  sangre  y  oro  al'miserable  pue- 
blo con  ese  espantajo  de  libertad,  de  derechos  é  independen- 
cia ?  No  bastan  acaso  cincuenta  años  de  guerra  y  desolación, 
para  que  se  dé  por  bien  probado  que  toda  esa  hecatombe  al 
ídolo  del  derecho  no  es  masque  una  farsa  de  muy  mal  gusto 
quevá  preparando  tiranías  que  os  pesen  como  un  mundo  de 
crímenes,  y  que  no  volcaréis  jamás,  ó  solo  después  de  si- 
glos de  dolor  y  esclavitud? 

No  es  ciertamente  la  libertad  ni  buena  lú  mala  lo  que  se 
busca  en  nuestras  guerras;  no  es  ella  la  causa,  pues»  que 
abundamos  en  la  mas  desenfrenada  licenciá^y  mal  puede 
brazear  por  desligarse  quien  no  lleva  en  sí  atadura  de  nin- 
guna clase. 

Tampoco  pueden  ser  causa  de  nuestras  guerras  algunos 
nombres  individuales;  no  es  buena  lójica  buscar  en  cosas  pe- 
queñas la  causa  de  las  grandes;   y.  ¿ina  guerra  de  medio  si- 
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glo  por  todo  el  suelo  americano  es  un  hecho  demasiado 
vasto  para  que  pueda  esplicárse.  por  el  capricho  de  algunos 
caudillos. 

Lo  digamos  de  una  vez  con  la  santa  libertad  del  cristia- 
no :  el  espíritu  de  impiedad  y  de  rebelión  es  la  verdadera 
furia  que  ajita  el  corazón  y 'las  manos  del  pueblp  America- 
no para  que  esté  en  perpetua  guerra  consigo  mismo.  Ca- 
reciendo de  bastante  espacio  y  siendo  poco  menos  que  im- 
posible examinar  esta  triste  verdad  á  la  Tuz  de  los  mil  he- 
chos á  que  se  refiere,  notemos  siquiera  que.  nuestra  eman- 
cipación fué  en  mucho  inspirada  por  laS  doctrinas  y  hombres 
de  la  filosofía  del  siglo  pasado;  notad  que  las  cartas  de  li- 
bertad^ que  se  dieron  todas  las  Repúblicas  Americanas  son 
plájios  hechos  á  la  Constituyente  de  Francia,  y  que  así  co- 
mo se  han*  copiado  sus  palabras,  así  se  ha  procurado  imi- 
tar las  hipocresías,  los  excesos  y  furores  de  la  revplución 
francesa,  sobre  todo  en  su  6dio  al  Cristianismo!  Vosotros 
estáis  viendo  que  no  hay  á:osa  sagrada  que  no  se  haya  ata- 
cado: doctrinas,  'instituciones  y  personas;  por  el  sable  del 
soldado,  por"  la  pluma  del  periodista,,  por  las*  leyes  y  por  su 
admiitJstracion;  en.  todo  y  por  todos  los  medios  posibles  se 
ha  hecho  guerra  á  Dios  y  se  le  está  haciendo  todavía; 
¿cómo  pues  podríamos  tener  paz  entre  nosotros  mismos? 

De  aquella  doctrina  disolvente,  de  esa  atmósfera  de  im- 
piedad en  que  nació  y  vive  la  política  americana,  ha  resul- 
tado un  hecho  en  la  conciencia  del  pueblo  que  podría  lla- 
marse el  terreno  propio  de  la  guerra:  tal  es  el  espíritu  de 
inobediencia  á  la  autoridad  pública,  ál  majistrado  y  á  las 
leyes,  que  se  ha  infiltrado  en  casi  todos  los  ánimos  con  so- 
lo suprimir  el  deber  cristiano  que  todos  tenemos  de  obede- 
cer á  los  que  nos  mandan  con  autoridad  lejítima.  Hoy  se 
vé  sin  horror  una  revolución  que  sacrifica  fortunas  y  milla- 
res de  vidas,  ataca  y  derriba  las  autoridades  lejítimas  para 
hacer  sentar  sobre  ese  trofeo  de  sangré  y  de  injusticias  á 
la  amfcicion  y  al  capricho;  se  la  vé  sin  horror,  sin  sentir  la  justa 
indignación  de  «ri  alma  honrada  ante  un  crimen  atroz.  ¿  De 
dónde  es  que  somos  insensibles,  sino  de  que  ya  po  se  cree 
en  el  mérito  divino,  en  la  razón  cristiana  de  la  obediencia, 
de  la  que  hablando  el  príncipe  de  los  Apóstoles,  decia: 
^subjecti  igitur  estotc  amnt  hui9tatup  creaturar  proptcr 
Deum:    sive  regí    quasi  ^rcece¿/€7iti  sive    diicibus    tamqiiam 
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ab  eo  missis;  sed  sumisos  y  obedientes  á  todos  sea  al  prín- 
cipe, sea  á  sus  empleados  y  esto  por  causa  de  la  obedien- 
cial que  de.beis  á  Dios  (i  Petr.  II)r>  Qué  sentido,  qué  valor 
tiene  hoy  entre  nosotros  este  mandato  de  Dios  por  boca 
del  Apóstol  San  Pablo  (Rom.  XlII):  ^subditi  estote  non  so- 
lunt  propter  iram  sed  etiam  propter  conscientiam:  obede- 
ced no  solo  por  temor  sino  también  por  deber  de  concien- 
cia ?t 

Pero  en  ese  estado  de  .perpetua  rebelión  á  las  •  autori- 
dades lejítimas  en  que  ños  hallamos, '  con  la  piedad  cristia- 
pa  ha  desaparecido  igualmente  todo  patriotismo,  desde  que 
no  se  respetan  las  leyes,  las  instituciones,  los  representan- 
tes de  esa  Patr^  tan  desgarrada  y  envilecida  por  sus  pro- 
pios hijos.  Oh!  si  se  nos  concediera  que,  en  estos  paises 
tan  singularmente  enriquecidos  de  toda  suerte  de  bienes  por 
la  divina  Providencia,  como  malogrados  por  causa  de  la  im- 
piedad y  del  espíritu  de  rebelión,  no  creciera  mas  aquella 
y  que  nuestros  ánimos  comenzasen  á  vivir  noblemente  so-^ 
metidos  á  la  autoridad  lejítima,  ah!  la  América  española  no 
podría  envidiar  la  suerte  del  pueblo   mas  feliz  del  mundo! 

Mas,  ¡ay  de  mí!  ¿quién  es  el  que  no  ve  el  olvido  y- 
menosprecio  que  por  todas  partes  se  hace  de  Dios  }  Quién* 
no  oye  ^  donde  quiera  que  se  vuelva,  palabras  de  inso- 
lencia y  rebelión  contra  toda  ley  y  autoridad  si  por  acaso 
no  fueren  medios  de  propia,  granjeria?  Quién  no  siente  el 
vacío  espantoso  de  la  con^íiencia  pública  }  Quién  puede  medir 
la  sima  tenebrosa  de  impiedad,  orgullo  y  sensualidad  que 
nos  traga?  Ah!  la  grandeza  y  profundidad  de  estos  nues- 
tros males  solo  5Ón.  coriiparables  al  horror,  á  la  mujtiplica- 
cion  y  ferocidad  de  nuestras  guerra*?!  Tanta  sangre  no  can- 
sa! tanta  ferocidad  nd  horroriza!  Es  tan  insaciable  esa  sed 
de  destruir!  Dios  mió!  Qué  imájen  mas  viva  del  infierno  . 
que  la  que  presentan  nuestros  pueblos,  respirando  iras  y 
rencores  que  íio  muerjea,  despedazándose,  como  fieras  entre 
sí  mismos,  y  legando  á  sus  hijos  el  espíritu  infernal  de  una 
guerra  interminable?  • 

En  esta  tristísimia  y  desesperada  situación  á  que  nos 
han  conducido  nuestras  culpas  no  teníamos  otro  recurso  que 
el  de  Dios.  .Para  llegar  á'  este  nuestro  Padre  celestial,  y 
encontrarla  propicio,  hemos  implorado  la  protección  de  Ma- 
ría, el  Brazo  de  su  misericordia  y  de  quien    hablaré  ya  con 
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mas  gusto    que    el   que    de   horribles    tínieblás   pasa.á  con- 
templar  el  hermoso  cielo  iluminado  por   sus    mil   lumbreras, 


11. 


Brazo  de  Dios  se  llama  propiamente  en  la  sagrada  Es- 
critura el  Verbo  humanado,  porque  en  cuanto  Dios  en  él  y 
por  él  fueron  criadas  todas  las  cosas  (Joann,  I),  y  hecho 
horíibre  es  nuestra  sabiduría,  nuestra  justicia,  santificación  y 
redención  (i  Cor.  I).  Jesu-Cristo  es  el  Príncipe  de  los  re- 
yes de  la  tierra*  (Apoc.  I);  el  primojénito  oe  Dios,  y  here- 
dero de  todas  las  criaturas  (Coloss.  I);  es  el  Juez  universal 
que  levantará  los  humildes  á  la  gloria  de'  la  eternidad,  y 
hará  de  los  impíos  la  espantable  peaña  de  la  eterna  Justi- 
cia. Verbo  de  sabiduría,  y  magnificencia  infinita!  Toda 
criatura  te  alaba  y  confiesa  á  su  modo  causa  y  ejemplar 
eterno  de  todo  lo  que  es'  y  vive  en  el  abismo  de  la  nada. 
3r2Lzo  de  Dios]  A  tu  nombre  doblan  la  rodilla  todos  cuan- 
tos viven  en  el  cielo ^  en  la  tierra  y  en  el  infierno! 

Pero  sin  menoscabo  de  esta  nuestra  fé,  y  siij  negar, 
antes  aceptaiido  mas  el  sentido  inmediato  y  literal  de  las 
Escrituras,  cuadra  muy  bien  llamar  Brazo  de  Dios  á  María, 
Océano  de  las  Pivinas  gracias,  como  la  saluda  S.  Buena- 
ventura; rtiedio  por  el  que  quiso  Dios  que  obtuviésemos  to- 
dos los  bienes,  qui  voluit  totum  nos  haber e  per  Mariam^ 
coitio  dice  ej  P.  S.  Bernardo;  á  quien  invoca  S.  Efi'en  di- 
ciendo: «Después  de  la.  Trinidad,  Vos,  ó  María,  sois  due- 
ña de  todo;  después  del  Paráclito,  Vos  sois  otro  Paráclito; 
después  del  Mediador,  Vos  sois  otra  Mediadora  del  mundo 
entero.  >  De  esta  manera,  María  es  verdaderamente  el  Brazo 
de  la  Bondad  y  Misericordia  de  Dios,  que  tiene  el  ejercicio 
de  su  infinita  ternura:  S.  Alfonso  Ligorio  esplicando  el  sal- 
mo, Detis  judicfum  tuum  Regi  da^  et  justitiam  tuam  filio 
JiegiSj  ó  Dios  dá  al  Rey  tu  juicio,  y  tu  santidad  aí  hijo 
del  Rey,  aplica  lo  primero  á  Jesu-Cristo  que  tiene  de  su 
Padre  el  derecho  de  juzgar  á  todos,  y  lo  postrero  á  María 
que  ha  recibido  de  su  Hijo  la  gracia  de  ejercitar  la  Divina 
Misericordia. 
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Según  estas  bellas  y  consoladoras  revelaciones,  cuando 
.  necesitamos  que  la  Divina  Bondad  se  derrame  inmensa,  po- 
derosísima cual  es,  para  salvarnos  de  muy  grandes  males, 
de  las  calamidades  muy  terribles  que  nacen  del  pecado,*  y 
se  ejercitan  por  el  pecado,  y  producen  innumerables  peca- 
dos, como  es  la  guerra,  ¿  á  quién  habíamos  de  recurrir  sino 
á  MARÍA,  Brazo,  de  la  Misericordia  de  Dios  sin  mezcla  de 
justicia?  A  quién  habíamos  de  ir  sino  á  la  que  tiene  un 
corazón  de  Madre  de  Dios,  y  que  por  consiguiente  solo 
desea  la  salvación  de  los  que  por' su  amor  y  sus  dolores 
somos  también  sus  hijos? 

A  estos  motivos  jenefales  de  confianza  en  María  Santí 
sima  añadid  lot  especiales  que  tenemos  en  ella  por  el  culto 
á  esta  Venerable  Imájen.  Ay!  cuánta  ternura  para  sus  de- 
votos! cuántos  prodijios,  cuántos  consuelos  ha  derramado  en 
los  corazones  Nuestra  Señora  del  Valle!  La  que  libró  á 
un  infeliz  del  poder  del  demonio  en  este  mismo  Templo,  no 
arrancará  de  nuestros  pechos  el  fiero  demonio  de  la  discor- 
dia? La  que  salvó  tantas  veces  á  nuestros  Padres  de  la 
ferocidad  de  los  Calchaquíes,  nó  hará  cesar  este  ruido  de 
•  armas  fratricidas?  Oh!  Vírjen  del  Valle!  Oh!  Madre  nuestra 
amantísima!  Haced  que  este  tu  Pueblo,  y  que  todos  tus 
devotos  muestren  en  la  paz  y  en  la  concordia  en  que  vi- 
van, que  son  hijos  vuestros,  y  que  en  tí  moran  contentos 
y  alegres!  Desterrad  de  nosotros  y  de  todos  nuestros  her- 
manos el  espantoso  azote  dé  la  guerra,  en  que  perecen 
eternamente  tantas  almas,  y  sé  cometen  tantos  crímenes,  y 
nos  cuesta  tanta  sangre,  y  tan  amargas  lágrimas!  Mostrad 
en  estpL  obra  que  sois  verdaderamente  el  brazo  de  la  Di- 
vina misericordia  y  Madre  nuestra!- 

Pero  aun  tenemos  otro  motivo  especiaUsimo  de  confian- 
za en  María.  El  culto  en  que  ella  se  ha  complacido  y 
por  el  que  ha  dispensado  tantos  favores  á  los  que  se  los 
tributaban  en  jeste  augusto  Santuario  ha  sido  muestra  fé  en 
su  Inmaculada  Concepción:  hemos  creido  siempre  con  todas 
las  veras  del  alma  en  este  dulcísimo  misterio;  y  mas  de 
una  vez  nuestro  Pueblo  puesto  de  pié  como  si  fuera  un 
solo  hombre  le  ha  jurado  adhesión  y  fidelidad  eterna!  La 
América  toda  le  rendía  este  homenaje.  Cuando  ha  llegado 
pues  el  gran  dia  de  su  Declaración  Dogmática,  tenemos 
derecho  á  lóá    favores    que  el  Cielo   debe  hacer  á  la  tierra 
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por  el  honor '  y  gloria  que  esta  le  envía:  en  el  solemne  día 
de  gracias  tenemos  derecho  .á  ellas  los  que  por  trescientos 
años  lo  hemos  esperado  con  la  fé,  el  amor,  y  1^  confianza 
mas  tierna,  y  que  con  la  Iglesia  hemos  creido  qu^  este 
glorioso  hecho  sería  el*  principio  de  grandes  bienes,  de  la 
exaltación  de  la  fé  católica  y  del  aumento*  de  la  Re  ijion 
cristiana.,  Ah!  la  fé  de  la  Iglesi^i  no  puede  ser  defraudada 
en  su  piadosa  esperanza!  María  pues,  la*  estrella  de  mar, 
nos  visitará:  ella  nos  volverá  el  espíritu  de  fé  que  Ihemos 
perdido,  dará  á  nuestrps  .  corazones  la  humildad  que  no 
tienen,  y  cegadas  estas  fuentes  de  la  guerra,  será  nuestra 
herencia  la  paz,  la  dulce  paz  que  es  un  preludio  de  la 
Bienaventuranza,  así  come  la  guerra  es  un  comienzo  de  la 
reprobación  eterna. 

Llenos  pues  de  la  mas  grande  confianza  en  María,  Brazo 
del  poder  y  misericordia  de  Dios,  porque  es  el  órgano  de 
.  todos  los  bienes  que  se  distribuyen  á  las  criaturas,  porque 
es  Madre  y  Señora  especial  de  los  VallistaSy  y  porque 
estamos  en  el  período  de  las  gracias,  pidámosle  siempre 
por  la  paz  dq  este  su  Pueblo,  4^  todos  nuestros  hermanos  de  la 
República  Argentina  y  de  toda  la  América;  pidamos  siempre, 
la  oración  continua  lo  alcanza  todo,  y  al  mismo  tiempo  que 
oramos  trabajemos  todos  por  pacificar  los  ánimos,  por 
desterrar  cruelísimos  rencores, .  por  tener  nosotros  y  procu- 
rar que  haya  en  todos  espíritu  de  obediencia  y  sumisión  á 
las  leyes  y  á  las  autoridades,  creadas  por  ellas.  En  este 
ejercicio  de  oración  y  de  caridad  hallareis  la  paz  de  la 
vida  presente  y  la  eterna  de  la  Bienaventuranza  en  el  goza 
del.  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Sahto.     Amen. 


SÉÍ\MON 


Pronunciado  en  la  Iglesia  Matriz  de  Catamarca,  el  diá  24  de  , 
Octubre  de  1875,.  con  motivo  de  la  reforma  dp  la  Consti- 
tución Provincial. 


■í»*<- 


Omnia  in  ipso  constant. 

(COLOSS,    I,    17:) 


J^a  vida,  ese  hecho  múltiple  y  variadísimo   que   nos  ro-  ' 
dea    por   todas    partes    y    que    se    siente    en    cada    uno  de 
nosotros  como   si  cada   uno  fuera  el   centro  á  que  converje 
todo  lo  que  vive  sobre  la  tierra,  ese  hecho  se  vé,  se  toca, 
se  siente,  y  sin    embargo  es   inaccesible  á  la  intelijencia  y 
á    las   fuerzas    humanas.       La  vida  es  un  misterio  que   ños 
lleva  como  por  la    mano  ál  reconocimiento  y  adoración  del 
gran   misterio,   del    Ser  por    excelencia,   de  Aquel  que  dijo  . 
en    sus  inefables    comunicaciones   con  el    hombre:    yo    soy 
QUIEN  soy,  (Ex.  III,  13);  de  Aquel   que    es   la .  misma  eter- 
nidad, y  toda  perfección    infinita,  y    causa  y    razón  de  todo 
cuanto  existe  fuera   de  Él;    según  el  Apóstol,    la  tierra  ha  . 
sido  dada   en    habitación  á  los  hombres   para  que    busquen 
á  Dios  y  puedan  llegar  como    á    tocarlo,   qtioerere  Deum  si 
foi^te  attrectent  eum  (Act.   XVII,   27);    y  en   efecto,  Línneo, 
aplicándose    á  la   consideración    de   una  hoja  de  yerba,  es^ 
clama   atónito:    che  quedado  mudo,   herido    de  espanto:   he 
visto  á  Dios,  como  otro  Moisés,  por  las  espaldas.» 

Sí;  el  misterio  de  la  vida  desafía .  á  todo  el  orgullo  hu- 
mano. En  nuestro  siglo  se  ha  dicho  que  cpor  la  ciencia 
llegará  el  hombre  á  la  omnipotencia,  y  que  así  vendrá  á  . 
ser  Dios;>  exactamente  como  en  el  principio  de  la  historia 
humana  Kabia  dicho  el  padre  de  la  mentira:  eritis  sicut . 
diis,  scienUs  bonum  et  malum  (Gen.  III,  5.)  Yo  no  co- 
nozco. Señores,    los    dominios   de    ese   imperio    de   sabiduría 


—  so- 
que   se    dice  *  haber    conquistado    nuestro    siglo;    no    sabré 
deciros  Jo  que  hay  de  positivamente  ganado  en   el  terreno 
de  verdades    filosóficas  y  sociales;  pero,    sí,   quiero  tributar 
el    homenaje    de   mi  asombro    á   la   poderosísima    actividad 
que  despliega  su  iñjénio:  suscribo  á  la  valiente firase  deque  cel 
hombre  del  siglo  XIX  ha  arrebatado  de  las  manos  de  Júpiter 
sus    temibles   rayos;  >    reconozco    lleno    de   admiración,   que 
.  ante  él  desaparecen  las  distancias;    que   su    palabra  recorre 
la  tierra  con  la  prontitud  que  se  recibe  una '  orden    del   amo 
de  la  casa;  que  él  dispone  y   se  sirve  de  mares,  de  fluidos 
impalpables  é  invisibles  con  la  precisión  que  yo  muevo  mi  ma- 
no; que  ha  hallado  ser  el  globo  de  la  tierra  un  libro  de  inefa- 
bles  caracteres,   que  vá  ya    deletreando;  que,   en  fin,  se  ha 
aproximado    á    los   planetas,    los   ha    medido   y    pesado,    y 
descubre  que  solo  el  planeta  que  habitamos    tiene   condicio- 
nes para  la  vida,  y    aun  mas  que  todo    eso,  ha  llegado  á 
sorprender  la   formación    de    estrellas    todavía    en    embrjon! 
Ah!     el   hombre    sabe   y    puede    mucho!    y    con    todo    que 
Aos  olvidábamos  de  esos  pinceles  de  pura  luz  que  manejan 
sus    diestras  manos,   y    de  tantas    obras,  maravillosas    cuya 
fama  llena  la  tierra.      Esta  gloria  no  puede  ser  materia  de 
envidia    para  nosotros   sencillos    hombres  de  la  fé  antigua, 
sinp   de  viva   y    sincera  felicitación   al    hallar  en  el  hombre 
del  siglo  XIX  el  perpetuo  cumplimiento  de  aquella  palabra 
tlel    Señor    en    el    principio    de  los  tiempos:      Hagamos  al 
hombre    á    nuestra   imajen  y   semejanza:  y   tenga    dominio 
sobre  los  peces  del  mar  y  y  sobre  las  aves  del  cielo  y  y  sobre 
las  bestias  y    y   sobre   toda   la    tierra     (Gen.    I,    26.)  *   Oh! 
hombre!  aunque  te  hayas  declarado  enemigo  de  aquel  Dios 
que  adora  mi   fé,  aun   te  saludo   imájen   de  la   eterna   sabi- 
duría, rey   del  mundo,   y  el  mas  noble  y  digno  adelantado 
de  toda  la  creación  en  presencia  de  su  autor. 

Pues  ello  es  tan  triste  como  cierto  que  en  el  siglo  XIX 
so  ha  cumplido  lo  que  dijo  Moisés  en  su  cántico  de  muer- 
te; incrcíssatus  est  dilectus  et  recalcitravit:  engordó  el  ama- 
do y  dio  de  coces  (Deut.  XXXII,  15);  se  ha  visto  grande 
y  abandonó  d  Dios  su  criador  y  se  apartó  del  Señor  su 
salvador  (ib);  y  todavia  mas  hinchado  que  sabio,  mas  es-* 
tupido  que  grande,  ha  llegado  á  decir  como  frenético:  in 
Ltclum-  conscendam  super  astra  Dei  exaltabo  solium  meum .... 
similis  ero  Altísimo:  escalaré  el  cielo,   pondré  mi  trono  so- 
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bre  los  astros  mas  elevados,  seré  igual  al  Altísimo  (Isai.  XIV, 
.13,  14)}  -Pero  ante  ese  monstruo  de  poder  y  de  fatuidad, 
de  orgullo  y  de  ciencia,,  está  en  pié  el  misterio  de  la  vida 
pronto  á  derribar  todo  su  poder  y  aniquilar  su  presuntuosa 
.  sabiduría.  Poned  á  la  vista  del  nuevo  Titán  una  semilla 
de, yerba,  el  insecto  que  pisáis,  y  preguntadle:  ¿qué  es  aque- 
llo que  vive  en  ese  átomo?.  Tu  te  paseas  por  las  alturas 
del  cielo  y  rejistras  las  profundidades  de  la  tierra;  ¿podrías 
decirme  lo  que  hay  en  un  grano  de  trigo,  y  porqué  brota, 
y  cómo  se  multiplica  en  cien  granos,  y  cada  uno  de  estos 
en  otros  cien  mas,  tantas*  veces  cuantas  primaveras  han  pa- 
sado desde  que  se  le  cultiva  sobre  la  tierra?.  Oh!  dime  lo 
que  es  la  vida,  prodúceme  una  sola  semilla,  un  solo  insecto, 
y  yo  caigo  de.  rodillas  delante  de, tí,  y  te  adoró  por  mi 
Dios!      .  ' 

Pero  si  nada  puede  decirnos  acerca  del  inisterio  de  la 
vida  que  hay  en  una  semilla,  en  un  insecto;  ¿  qué  podrá 
acerca  de  ese  microcosmos,  de  ese  gran  mundo  en  peque- 
ño, del  hombre,  digo,  considerado  en  sí  y  en  sus  ntisterio- 
sas  relaciones  con  los  demás  hombres?  El  hombre  habla, 
entiende,  goza  de  libertad,  es  un  ser  racional  por  que  nace 
y  vive  én  sociedad.  ¿  Cuál  es  el  fin  de  esa  sociedad  des- 
pués de  dar  la  racionalidad  de  hecho  á  cada  individuo? 
¿Cuál  es  su  oríjen;  cuántas  y  cuáles  las  leyes  de  su  pro- 
greso á  ese  fin  desconocido?  ¿Qué  cosas  son  efecto  y  que 
son 'causa  de  su  progreso  en  el  triple  aspecto  Kumano  de 
ser  moral,  íntelijente  y  físico  ?  ¿  Puede  el  hombre  disolver 
la  sociedad  humana  ?  ¿  Puede  acaso  rehacerla  si  se  disolvie- 
ra ?  Y  una  vez  establecida  como  está  con  la  firmeza  de  uñ 
diamante  por  el  autor  del  hombre  ¿  qué  es  lo  que  corres- 
ponde á  nuestra  cooperación  para  su  mayor  perfecciona- 
miento ?  Hé  aquí  no  uno  bino  muchos  misterios  que  des- 
cuellan ¿obre  la  cúspide  altísima  del  misterio  de  la  vida! 
Y  de  abordar  esa  cima  inaccesible  se  trata  cuando  se  trata 
de  la  Constitución  de  un  pueblo,  es  decir,  del  fundamento 
de  las  relaciones  que  dan  vida  y  orden  á  la  sociedad ! 

Habéis  pues  hecho  bien,  Honorables  Señores  Conven- 
cionales^ en  venir  á  este  templo  á  implorar  la  protección 
•del  DIOS  de  las  naciones,  cuyos  cooperadores  sois  en  esta 
grande  obra.  Hacéis  bien  en  pedir  á  esta  cátedra  de  la 
verdad    cristiana  las    inspiraciones    de  .  la    fé   en  auxilio    de 
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vuestra  rázon.  Por  mi  parte,  Señores,  propoíiiéndome  ser 
fiel  á  Jesucristo,  en  cuyo  nombre  hablo;  y  corrfesponder  del 
modo  posible  al  alto  honor  de  llamarme  hoy  á  esta  cáte- 
dra, debo  decir  y  repetir  siempre  esta  sola  palabra  del 
Apóstol  de  las  naciones:  Omnia  in  ipso  constant:  todo  lo 
que  es  estable,  todo  bien,  toda  verdad,  la  justicia,  el  dere- 
cho, el  deber,  el  orden,  la  vida,  todo  subsiste  en  Jesucristo. 
Omnia  in  ipso  consia7tt,  ¿Tratáis  de  la  Constitución  de 
este  pueblo?     Pues  su  fundamento  es  Jesucristo. 

Desde  su  misma  cuna  el  pueblo  de  Catamarca  ha  esta- 

•  do  bajo  la  guarda  de  la  Inmaculada  Concepción,  sensibiliza- 
da en  esa  imájen  sagrada  que  lleva  el  dulce  y  hermoso 
nombre  de  VÍRJEN  DEL  VALLE.  Esta  fué  para  Cata- 
marca  el  objeto  de  su  fé  y  de  su  amor:  repetidas  veces 
fué  jurada  patrona  de  la  Capital  y  Provincia;  y  á  través 
de  tantos  trastornos  como  se  han 'sucedido  de  medio  siglo 
á  esta  parte,  ese  *  amor  aun  subsiste,  nuestra  devoción  y 
confianza  en  la  Inmaculada  Madre  de  Dios  no  han  desma- 
yado, y  mucho  menos  su  bondad  y  misericordia  con  noso- 
tros.    Hoy,    pues,  .  qué  se  trata  de  un  acto  tan    importante 

.  de  la  vida  de  este  pueblo,  os  invito.  Señores,  á  que  reno- 
vemos nuestro  antiguo  juramento  .  de  fé  y  amor  á'  la  Vír- 
jen  del    Valle,  á  que    invoquemos  su  protección  y  la  confe- 

.semos  Uepa  de  gracia  como  es:  . 


AVE    MARÍA, 


I. 


Mientras  vive  el  hombre,  sea  cual  fuere  el  estado  de  su 
vida,  aunque  no  sea  sino,  de  agonía  y  dolor,  hay  que  supo- 
ner que  se  conseryan  unidos  el  alma  y  el  cuerpo  «de  que 
está  formado.  Á  este  modo,  Señores,  mientras  hay  socie- 
dad, cualquiera  que  ella  sea,  debe  admitirse  que  ahí  subsis- 
te unido  su  doble  elemento  de  vida,  esto  es,  el  agregado 
esterior  de  individuos  que  es  como  el  cuerpo,  y  el  princi- 
pio ó  alma  que  los  mantiene  unidos  y  les  dá  la-  acción  de 
un  solo  ser  moral.     Ahora,  pues^  en  ningún  tiempo,  en  nin- 
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gun  lugar,  jamás  el  hombre  ha  dejado  de  hallarse  en  esta- 
do de  sociedad;  ni  podría  dejar  de  hallarse  sin  dejar  de  ser 
hombre,  pues  en  ese  caso  perdería  el  don  de  la  palabra  y 
con  esto  el  uso  de  la  razón.  O  no  se  admite  que  el  hom- 
bre sea^  una  creación  directamente  intentada  por.  el  autor 
del  universo,  ó. se  le  reconoce  .tal  como  es,  esencialmente 
social.  * 

Pero  ved  cohio  en  este  hecho  inquebrantable  de  la  vida 
social  del.  hombre  juegan  la  libertad  humana  y  la  ley  física 
de  su  existencia.  O  presiden  en  él  la  razón  y  la  justicia; 
6  la  necesidad  y  fuerza  bruta  lo  dominan.  El  estado  social 
es  una  ley  •  indestructible,  como  la  ley  de  gravitación:  ó 
arriba  ó  abajo,  pero  siempre  pesando  sobre  su  centro. 

Q  reconocemos  juntos  lo  que  es  deber,-  lo  que  es  dere- 
cho, obligaciones  comunes  sobre  el  principio  de  autoridad 
lejítima,  y  .seremos  un  pueblo  libre  y  feliz;  6  la  fatal  nece- 
sidad de  la  constitución  humana,  la  fuerza  d^  las  pasiones, 
la  prepotencia  de  uno  y  la  desunión  y  discordia  de  los  otros, 
echarán  sobre  todos  la  lazada  que  constituye  un  pueblo  ab^ 
yecto  y.  desgraciado.  De  esta  última  fabricación  son  los 
grandes  imperios  que  abren  el  campo  de  la  historia  en  la 
ciudad  del  mundo  de  que  habla  S.  Agustin  en  sus  inmor- 
tales libros:  De  civitatt  Dei.  De  ella  son  esas  tribus  de 
salvajes  que  veis  errar  en  el  desierto,  sin  patria,  sin  histo- 
ria y  sin  porvenir,  pero  con  un  jefe  que  los  tiene  siempre 
en  guerra  implacable  contra  todo  hombre  que  no  pertenece 
á  su  sociedad;  á  ^sa  misma,  fabricación  pertenecen  muchas 
de  nuestras  modernas  sociedades  que,  no  reconociendo  prin- 
cipio de  autoridad  superior  al  pueblo,  son  víctimas  pof  esto 
mismo  de  multiplicados  y  terribles  dominadores  hijos  de  la 
violencia  ó  de  la  estafa.  Por  Ja  razón  ó  la  fuerza,  por  de- 
ber ó  por  necesidad,  el  estado  social  es  un  hecho  constante 
de  la  humanidad,  es  su  ley  y  naturaleza.  Juzgad  vosptros 
ahora  sí  la  naturaleza,  la  ley,  el  modo  de  ser  de  la  huma- 
nidad emanan  de  la  cabeza  de  Rousseau,  jÓ  de  Dios,  autor 
del  universo  y  tipo  y  autor  amorosísimo  del  hombre;  juz- 
gad, os  digo,  si  esa  verdad  tan  grande*  como  el  universo: 
omnia  in  ipso  constanty  es  aplicable,  ó  no,  á  la  organiza- 
ción de  un  pueblo;  y  si  para  darle  su  constitución  os  bcts- 
tará  el  contrato  social,  ó  deberéis  fundaros  sobre  Dios,  úni- 
ca base  de  la. idea  y  de  la  realidad  del  derecho,  del  deber, 
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de»  la  autoridad,  de  la  obediencia,  dé  las  obligaciones  que 
forman  el  alma  de  este  pueblo  que  encontráis  hecho  y  del 
que  vosotros  mismos  formáis  parte.  La  bandera  de  la  li- 
bertad que  tenéis  en  vuestras  manos,  Señores  Convenciona- 
les, no  significa  sino  que  tenéis  que  elejir  entre  él  jJeber  ó 
la  opresión,  entre  el  justo  derecho  ó  la  fuerza  bruta. 

Fácil  es  reconocer  en  esa  indestructible  ley  de  sociedad 
humana  la  verdad  de  aquellas  magníficas  palabras  del  Após- 
tol: el  Hijo  de  Dios  que  ha  criado  los  siglos  sostiene  y  con- 
serva también  todas  ¿as  cosas  sobre  su  palabra  de  virtud 
infinita  (Hebr.  I,  2-3).  Pero  siejndo  el  Verbo  de  Dios  no 
solo  Criador  sino  también  Reparador  del  hombre,  el  orden 
social  ha  venido  á  tener  en  él  como  un  doblado  fundamen- 
to. La  obra  de  la  Reparación  se  divide  en  dos  épocas  que 
abarcan  todos  los  tiempos:  la  una  es  de  promesa  y  prepa- 
ración, la  otra  de  su  cumplimiento  y  realización;,  en  una  y 
otra  vais  á  ver,  Señores,  que  se  cumple  igualmente,  aun- 
que no  con   la   circunstancia  de    último    fin,    pero    con  toda 

•  verdad,  que  el  Verbo  de  Dios  reparador  del  hombre,  reha- 
ce y  fortifica  también  el  orden  social. 

La  acción  de  Dios  interviniendo  sobrenaturalmente  en  el 
antiguo  Testamento,  ó  sea,  en  el  tiempo  de  la  preparación, 
es  tan  clara  y.  fácil  de  marcarse  en  su  procedimiento,  como 

•  el  pimpollo  que  se  vé  desde  que  brota  hasta  que  abre  el 
cáliz  de  su  flor.  El  individuo,  la  familia,  la  sociedad  civil, 
hé .  ahí  el  terreno  en  que  se  nos  muestra  el  Verbo  de  Dios 
preparando  sus  caminos  y  ennobleciendo 'al  mismo  tiempo 
el  terreno -en  que  lo  hace.  El  Verbo  de  Dios  crió  á  Adán 
solo;  tenéis  ahí  el  hombre  individuo  responsable  de  sus  ac- 
tos con  entera  independencia  de  las  virtudes  ó  vicios  de  la 
sociedad  doméstica  y  civil  á  que  pertenece.  Después  cria 
á  Eva  y  se  la  dá  por  esposa  á  Adán;  hé  ahí  el  matrimo- 
nio fundado  en  el  Verbo  de  Dios  y  no  en  el  contrato  hu- 
mano solamente.  Cuando  ha  pasado  el  terrible  cataclismo 
del  diluvio,  y  los  hombres  vuelven  á  sus  antiguos  caminos 
de  universal  corrupción  y  comienzan  á  surjir  esos  jigantes- 
cos  imperios  creados  por  la  fuerza,  y  cuyo  iniciador  fiié 
Nembrod,  famoso  cazador  de  fieras,  la  Escritura  nos  pre- 
senta al  Señor  como  ocupado  solamente  de  salvar  la  socie- 
dad doméstica:  saca  á  Abrahan  de  su  país,  y  á  él  y  á  sus 
hijos  les    prescribe    una   vida    nómade    sin   hacer   parte    de 
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ningún  pueblo  de  la  tierra;  la  tienda  de  los  Patriarcas  re- 
coi7Ía  sucesivamente  los  valles  de  la  tierra  de  Ca^aan  ó  las 
orillas  del  Nilo^' pero  sin  fijarse  definitivamente  en  ninguna 
parte  por  el  espacio  de  400  años.  ¿Qué  intentaba  el  Se- 
ñor? Formar  por  sí  mismo  y  para  sí  un  pueblo  en  cuyo 
seno  aparecería  el  Deseado  de  las  j entes. 

.  Moisés,  en  efecto,  no  fué  sino  el  heraldo  del  supremo 
Lejislador  y  el  Ministro  del  gran  Rey  del  afortunado  pue- 
bjo  Israelita.  La  gran  carta  fundam.ental  de  este  pueblo 
fué  él  Decálogo  cuyo  primer  artículo  es:  Amarás  al  Señor 
tu  Dios,  Luego  vienen  las  leyes  orgánicas  en  el  orden 
relijioso  y  civil,  en  el  policial  y  militar;  y  todas  las  leyes, 
hasta  las  de  simple  detalle,  todas  tienen  por  *  título :  Hcec 
dicit  Dominus  Deus  tuus:  esto  manda  el  Señor  tu  Dios. 
El  Señor  no  dá  rey  á  .su  pueblo,  por  que  él  es  su  Rey ;  y 
cuando  ese  pueblo  dej  enerado  ambiciona  la  falsa  gloria  de 
otras  naciones  y  pide  á  Samuel  que  le  dé  rey  como  lo 
tenian  esas  otras,  el  Señor  dice  al  Profeta:  Non  te  abjece- 
runty  sed  me ^  ne  regnem  super  eos  (I  Reg.  VIII,  7).  Te- 
neis  pues  que  el  Verbo  de  Dios  organizó  en  su  propio 
nombre  una  sociedad  civil. 

Lejos    de  mi   ánimo,.  Señores,    pensar  siquiera    que  un 
pueblo  que  se  organiza  deba    organizarse  como    vaciándose 
en  el  molde  del  pueblo  Israelita  y  por  el  título  con   que  le 
gobernaba  Moisés ;    nada  de    eso,    aquello    era   transitorio ; 
ese  pueblo  era  destinado  á  ser  en    su  inmensa    vida  como 
un  solo  hombre  que  anunciase  á  todas  las  jentes    la    veni- 
da del  Reparador  del  mundo  hasta    el  momento  en  que  lo 
señalaría  con  el  dedo  San  Juan  Bautista.    Aquello  era'tran* 
sitorio ;  \  y  no  es  acaso  transitoria  toda  organización  política 
en  el  campo  de  la  humanidad  y  ante  los  designios  que  tie- 
ne el  Señor  sobre  los  hombres?     No,  no    intento,  HH.  SS. 
ce,  daros   un  modelo  de    carta  constitucional  en  la  divina 
lejislacion    del  puebjo  Israelita,    salvo    el  Decálogo,    que  sin 
nadie  de  nosotros  ya  lo  es  de  la  gran  familia  cristiana,  sino  * 
recordaros    solamente  que    ha    existido    en    el    mundo   una 
verdadera  Teocracia,  y  no  mas  que  esa;  y  que  así  el  Ver- 
bo de   Dios,    salvador  del    mundo,  no  es  estrafto    al  hecho 
particular  de  la  organización  de    un  pueblo,     sino    c^nc  esto 
también  como  todo  lo  demás  tiene  en  él  su  nobilísimo  fun- 
damento :    Omnza  tn  ipso  constant. 
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De  tantas  y  tan  horribles  blasfemias  como  sé  repiten 
en  nuestro  siglo,  ninguna  me  hace  mas  dolorosa  impresión 
que  la  de  llamar  demócrata  á  N.  S.  Jesu-Cristo,  reduciendo 
el  valor  infinito  de  sn  persona  á  la  mezquina  esfera  de  la 
política  humana,  asentando  con  esto  el  ateismo,  y  presen- 
ttmdo  además  al  Hijo  de  Dios  como  afiliado  en  la  infer- 
nal conspiración.  Pero  si  rechazo  con  todo  el  horror  de 
mi  fé  y  de  la  conciencia  pública  esa  blasfemia  peor  que 
el  ateismo,  reconozco  y  confieso  con  lá  voz  de  toda  la  his- 
toria que  el  Verbo  de  Dios  hecho  hombre  es  el  alma,  la 
vida  de  toda  nación  civilizada  cualquiera  que  sea  su  forma 
política.  Yo  confieso  que  JesurCristo  por  medio  de  la  gra- 
cia y  verdad  de  que  ha  hecho  depositaría  á  su  Iglesia  ha 
«levado  la  libertad  del  deber  hasta  la  altura  de  su  misma 
adorable  persona ;  Jesu-Cristo  ha  heqjio  desaparecer  la  fuer- 
za como  título  de  derecho,  y  al  derecho  verdadero  lo  ha 
realzado  con  la  hermosura  de  la  modestia  de  que  absolu- 
tamente carecia;  Jesu-Cristo  ha  reducido  á  polvo  las  vallas 
que  dividian  radicalmente  al  linaje  humano ;  Jesu-Cristo  .  ha 
ennoblecido  inmensamente  los  primeros  elementos  de  la  so- 
ciedad civil,  el  individuo  y  la  familia  ;  Jesu-Cristo  dá  á  la  au- 
toridad una  firmeza  que  es  superior  á  todo,  y  á  la  sumi- 
sión y  obediencia  un  mérito  divino ;  por  EL  y  en  EL  todos 
los  hombres  somos  iguales  en  nobleza  y  destinación ;  por 
EL  invocamos  Padre  á  Dios  y  somos  hermanos  entre  no- 
sotros, y  en  toda  condición  podemos  ser  libres  con  libertad 
nobilísima!  Igualdad,  fraternidad,  libertad!  ¿  Habrían  invocado 
estas  palabras  los  enemigos  de  Dios  y  aborrecedores  del 
hombre,  si  hubieran  creido  que  era  posible  destruirlas  ?  Nos 
hablarían  de  luces  los  perpetuos  forjadores  de  mentira,  sí 
pudiesen  apagar  el  eterno  Sol  de  justicia  y  verdad  .que 
brilla  ért  el  mundo  ? .  Trazarían  sobre  el  papel  la  lista  de 
de  los  derechos  del  hombre  los  Convencionales  del  92  y 
los  de  la  Commune  del  71,  si  el  Evanjelio  no  fuese  una 
realidad  siempre  viva  en  la  Iglesia  ?  Esta  absoluta  necesi- 
dad de  hipocresía  prueba  mas  que  cuanto  pudiera  decirse  la 
verdad  de  que  Jesu-Cristo  es  á  la  sociedad  civil  lo  que  el 
alma  es  paria  el  cuerpo,  la  forma  de  su  vida.  Resumamos : 
la  civilización,  la  única  verdadera  civilización  viene  de  Jesu- 
Cristo  ;  y  los  grandes  principios  de  esa  civilización  deben 
ser  el  alma  de  vuestra*  carta  constitucional :  hé  ahí  pues  que 


•I 
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el  Verbo  de  Dios  es    el  fundamento    de   vuestra  -obra :    Om- 
nia  in^ipso  constant. 

Si  hay  justicia,  ?i  hay  verdad,  si  se  quiere  establecer 
sobre  buen  fundamento  los  derechos  del  hombre  y  dar  base 
á  la  paz  y  prosperidad  del  pueblo,  comenzad  vuestra  carta 
por  el  reconocimiento  y  adoración  del  Verbo  de  Dios.  «Las 
leyes  humanas,  dice  el  sabio  Martinet,  que  no  toman  su 
fuerza  de  la  ley  divina  ni.  se  regulan  por  ella,  son  verda- 
deras cadenas  de  servidumbre,  sea  que  se  den  por  uno 
como  en  la  monarquía,  6  por  varios  como  en  la  oligarquía, 
ó  por  muchos  como  en  la  democracia.  Por  que  el  que  se  su- 
jeta á  ellas,  no  obedece  á  la  verdad,  á  la  justicia  y  á  la 
virtud  que  constituyen  la  verdadera  libertad,  sino  que  vive 
del  capricho  de  otro,  lo  que  es  verdadera  servidumbre  sea 
uno  ó  sean  muchos  los  amos  (Instit,  theolog.  Tom.  i°.  páj. 
459.)  Si  queréis,  oh  pueblo,  ser  libre,  y  que  la  libertad  é 
independencia  de  que  tanto  se  os  habla,  no  sean  uña  crue- 
lísima farsa,  haced  lo  que  os  dice  como  inspirado  Augusto 
Nicolás  en  su  libro.  El  Estado  sin  Dios  y  cuyo  estudio  rpe 
atrevo  á  recomendaros,  SS.  CC.  «Las  naciones,  dice  -el  ilus- 
tre obogado,  deben  regularse  según  el  Evanjelio,  y  hacer  de 
él,  no  su  ley  misma,  sino  la  ley  de  sus  leyes,  el  espíritu  de 
sus  instituciones,  el  aroma  de  sus  costumbres,  el  alma  de  su 
existencia,  el  principio  regulador  de  sus  destinos.  Cristo  es 
Rey  ....  es  el  Príncipe  espiritual  de  los  reyes  de  la  tier- 
ra, el  Gobernador  moral  de  los  gobiernos,  el  conductor  ce- 
lestial de  las  sociedades  (§  IX.)  > 


II 


Contra*  ese  deber  relijioso  y  civil  al  mismo  tiempo  se 
alegan  dos  cosas:  la  primera  que  esta  declaración  de  fé 
cristiana  es  perjudicial  á  la  misma  Iglesia  por  el  derecho 
de  intervención  que  ella  daria  al  Estado  sobre  la  Iglesia; 
la  sfegunda  es  que  las  leyes  consecuentes  á  tal  profesión 
de  fé  serian  incompatibles  con  la  tolerancia  ó  libertad  de 
cultos j  como  la  llaman,  reconocida  por  la  Constitución  jeneral' 
del  país.  Oid  con  calma.  Señores,  y  juzgad  vosotros  mis- 
mos del  valor  de  estas  objeciones. 

•      8 
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La  primera  que  se  hace  de  la  intervención  autorizada 
del  Estado  sobre  la  Iglesia  es  un  contrasentido  que  no  se 
creería  posible  que  ande  en  boca  de  jente  ilustrada,  si  no 
estuviéramos  acostumbrados  á  tomar  el  contrasentido  por 
clave  para  entender  el  lenguaje  de  nuestro  siglo.  La  acdoo 
despótica  que  á  la  vez  se  arroga  el  Estado  sobre  la  Igle- 
sia, confiscando  sus  bienes,  proscribiendo  los  institutos  reli- 
jiosos,  impidiendo  la  comunión  de  obediencia  con  el  Pastor 
supremo  de  la  Iglesia  y  pretendiendo  coartar  su  jurisdicción 
divina,  estos  y  otros  actos  que  se  ejercen  con  el  nombre 
de  patronato^  lejos  de  provenir  de  la  profesión  de  fé  cató- 
lica del  Estado,  proviene  del  espíritu  contrario  á  ella.  Tal 
patronato  habia  en  los  emperadores  romanos,  precisamente 
porque  no  eran  cristianos;  tal  patronato  ejerce  hoy  el  go- 
biefno  de  Prusia,  precisame»te  porque  se  ha  propuesto 
-derrocar  la  Iglesia  Católica  como  ha  humillado  á  la  noble 
Francia;  tal  patronato  comenzaron  á  ejercer  los  que  reco- 
jieron  los  laureles  de  nuestros  soldados  de  la  Independen- 
cia, precisamente  por  haber  tomado  por  programa  de  la 
nueva  .campaña  las  ideas  y  las  obra^  de  la  Revolución 
Francesa.  De  aquí  resulta  que  el  único  medio  de  libertar 
á  la  Iglesia  de  ese  odioso  despotismo  .es  reconocerla  since- 
ramente y  prestar  entera  obediencia  á  este  mandato  de 
Jesucristo:  -cDad  al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios — Reddite  ergo  quce  sunt  Ccesaris  Ca- 
saría et  qtuB  sunt  Dei  Deo.^ 

¿Y  las  leyes  relijiosas?  me  dirá  alguno;  y  la  feroz  in- 
tolerancia? y  nuestra  carta  federal?  Vamos  por  partes, 
Señores. 

La  carta  federal,  es  cierto,  ha  proclamado  la  libertad  de 
cultos  para  toda  la  República;  yo  no  quiero  pensar  que 
nuestros  lejisladores  se  hayan  creido  autorizados  para  acor- 
dar igual  derecho  á  la  verdad  y  al  error  bien  conocidos^ 
ni  que  su  ánimo  fué  establecer  la.  irrelijion  por  principio, 
sino  que  por  libertad  querían  decir  tolerancia^  esto  es, 
que  profesando  todo  el  país  el  culto  católico  se  prescribía  tole- 
rar ó  sufrir  la  privada  y  pública  profesión  de  los  demás  cultos 
sin  excepción  ninguna.  Que  eso  esté  bien  hecho,  no  lo 
*digo;  Dios  y  la  historia  lo  juzgarán;  lo  que  digo  y  confie- 
so es  que  á  par  del  culto  católico  se  toleran  los  cultos  falsos,  y 
que  en  virtud  de  esa  declaración,  el.  Judío,  y  el  Mahometa- 


—  59  — 

ito,  y  el  Budhista,  y  el  Fetiquista  tienen  derecho  político 
á  ser  tolerados  privada  y  públicamente  en  el  ejercicio  de 
sus  respectivos  cultos.  Y  si  ellos  lo  tienen,  pregunto  yo: 
^no  podrá  la  Provincia  de  Catamarca  cumplir  el  deber  de 
hacer  profesión  pública  de  su  fé  católica  í  No  podrá  exijir 
de  sus  mandatarios  en  el  Poder  Ejecutivo,  Lejislativo  y  Ju- 
dicial la  condición  de  católicos,  como  acaso  exije  otras  con- 
diciones menos  importante?  al  sistema  representativo? 

Por  aquí  puede  verse  lo  que  significa*  la  palabra . /^Z^- 
rancia  en  el  lenguaje  de  ciertos  hombres;  y  en  efecto, 
con  la  mano  sobre  mi  pecho  os  juro  que  en  el  siglo  XIX 
yo  no  veo  tolerancia  sino  en  los  católicos  respecto  de  sus 
disidentes,  salvo  el  único  caso  de  la  recíproca  tolerancia 
de  los  Estados  Unidos,  donde  persecuciones  comunes  é 
intereses  comunes  se  la  impusieron.  Por  lo  demás,  si  bien 
reconozco  que  en  pueblos  católicos  ha  habido  épocas  de 
intolerancia,  de  lo  que,  así  absolutamente,  no  me  avergüen- 
zo, pues  nadie  dice,  que  sufre  ó  tolera  sino  lo  que  no  es 
bueno;  sin  embargo,  la  Iglesia  Católica  ha  acreditado  siem- 
pre que  aunque  no  transije  con  el  error,  y  tiene  vivo  en 
3u  corazón  el  voto  de  Pablo  ante  el  tribunal  de  Agripa: 
<  Opto  apud  Deum  .  .  .  non  tantum  te  y  sed  etiam  omnes  qui 
me  audiunty  hodie  fieri  talisy  qualis  et  ego  sunty  exceptis 
vinculis  his:  Pido  á  Dios  .  .  .  que  no  solo  tú  sino  también 
todos  los*  que  me  oyen,  hoy  mismo  sean  tales,  cual  soy 
yo,  pero  «in  estas  cadenas  (Act.  Ap.  XXVI,  29);»  á  pesar 
4e  esto,  digo,  la  Iglesia  sabe  tolerar  y  compadecerse  de 
las  personas  que  están  en  el  error;  aun  mas,  es  la  única 
que  ama  y  enseña,  á  amar  á  todos  los  hombi:es.  En  prue- 
ba de  la  tolerancia  de  los  católicos  mencionaré  dos  hechos 
que  por  sus  circunstancias  revelan  el  espíritu  que  nos  ani- 
ma. En  Roma,  desde  que  la  cruz  en  que  murió  S.  Pedro 
se  convirtió  en  trono  de  reyes,  han  sido  tolerados  siempre 
los  Judíos;  y  notadlo  que  digo  siempre,  porque  desde  que 
existe  la  aristocracia  del  dinero  no  es  estraño  que  sean 
muy  considerados;  pero  no  hoy  solamente  sino  siempre, 
cuando  ese  misterioso  pueblo  era  el.  blanco  da  cruelísimas 
persecuciones  por  todo  el  mundo,  Roma  los  toleró  y  San 
Gregorio  el  Grande  reclamaba  de  otras  naciones  de  Euro- ' 
pa  esa  misma  tolerancia  y  prohibía  que  se  demoliesen  sus 
sinagogas.     El    otro    hecho    que    debo    citaros    ha    tenido 
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lugar  en  esta  misma  ciudad  de  Catamarca,  y  en  un  tiempo 
en  el  que  nuestros  novelistas  no  saben  ver  en  los  católicas 
gino  odio  á  muerte  á  los  herejes:  el  año  1807  vivieron 
vecinos  á  esta  misnia  Iglesia  los  ingleses  confinados  des- 
pués de  la  reconquista  de  Buenos  Aires;  al  retirarse  de 
aquí  esos  individuos  de  la  comunión  anglicana,  verdugo  secu- 
lar de  la  noble  Irlanda,  dirijieron  al  Alcalde  de  primer  voto 
de  esta  ciudad  una  carta  colectiva  en  la  que  entre  otras 
espresiones  de  gratitud  y  reconocimiento  se  leen  estas  pa-' 
labras:  De  todo  individuo  hemos  esperinientado  sumo  cari- 
ño (i).  Para  acriminar  á  la  Iglesia  es  preciso  desfigurar 
toda  la  historia;  pero  si  bien  soa  de  sentir  las  calumnias 
que  se  le  hacen,  no  debemos  estrañarlas  desde  que  la 
Iglesia  no  es  otra  cosa  que  la  continuación  mística  de  la 
adorable  persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


(i)    Hé  aquí  la  carta  fielmente  copiada  de  la-  impresa  en  Buenos  Aires 
por  la  Real  imprenta  de  Niños  Expósitos,  año  -de  1807: 

«Catamarca,  i.»  de  Agosto  de  1807. 

•  « 

«Muy  Señor  nuestro:  estando  en  vísperas  d^  despedirnos  los  Oficiales' 
Británicos,  no  podemos  pensar  en  salir  de  Catamarca  sin  manifestar  públi- 
camente nuestros  agradecimientos  vivos  para  con  un  Señor  Cabeza  y 
Gobernador  de  este  Pueblo,  por  su  mucha  política  y  consideración  personal 
respecto  á  nosotros  en  quanto  ha  podido;  como  igualmente  para  .con  los 
vecinos  én  general,  de  qualquier  clase,  con  quienes  hemos  tenido  el  honof 
y  el  gusto  de  tratar.  De  todo  individuo  hemos  experimenta4o  el  sumo 
cariño:  todos  han  seguido  como  á  porfía  el  exemplar  honrado  de  Vd.,  y 
de  aquel  excelente  caballero  D.  Feliciano  de  la  Mota,  y  los  demás  mora- 
dores de  esta  Ciudad.  Por.  tanto  íio  hay  subdito  británico  desde  el  primero 
hasta  el  último  de.  nosotros,  que  no  quedará  para  ,  siempre  agradecido;  y 
todos  somos  igualmente  deseosos  que  Vd.  tuviere  la  bondad  de  participar 
del  modo  mas  conveniente  estos  nuestros  sentimientos  al  Público.  Que 
Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años  y  'felices;  y  que  el  mismo  Dios  haga 
florecer  á  esta  Ciudad  de  Catamarca  en  sus  jiros  y  comercio,  y  que 
altamente  llegue  á  levantar  la  cabeza  entre  las  Ciudades  mas  principales 
de  América;  este  es  el  ruego  de  los  muy  agradecidos  y  muy  humildes 
servidores  de  Vd.,  de  y  los  Vallistas. — Roberto  Guillermo  Patrick, 
Capitán  de  Infantería — Alexander  Forbes,  Mayor  de  brigada — Roberto 
Arbuthnot,  Capitán  del  20*  de  dragones — Alexander  Macdonald, 
Teniente  de  artillería — Edmundo  L'Estrange,  Teniente  del  71 — James 
Evans,  Cirujano. 

«P.  D.  Vd,  dispensará  los  muchos  errores  de  dicción  que  se  encontra- 
rán en  esta  carta,  pues  no  somos  muy  ladinos;  pero  esperamos  que  bastante 
quedará  inteligible  para  echar  á  ver  nuestro  afecto. 

«Al  Sr.  Alcalde  de  primer  voto  D.  Nicolás  de  Sosa  y  Soria,  Teniente 
de  milicias,  etc.  etc.  etc,» 
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Viniendo  por  último  al  temor  de  que  en  virtud  de  nues- 
tra pública  profesión  de  fé  católica  se  den  leyes  tan  relijio- 
sas  que  sean  incompatibles  con  la  tolerancia  política  ó  liber- 
tad de  cultos,  como  la  llaman,  debia  él  haber  desaparecido 
ante  la  dolorosa  esperiencia  de  6o  años  de  irrelijion.  A  pe- 
sar de  esto,  tengamos  en  cuenta  ese  cargó. 

El  Senado  y  Cámara  de  los  Estados  Unidos  han  dado 
poco  tiempo  há  una  ley  que  prescribe .  la  santificación  del 
Domingo  hasta  con  mas  .  rigor  que  lo  hace  la  Iglpsia,  y 
ademas  impone  multa  de  diez  chelines  á  «los  que  no  ha- 
llándose enfermos  ó  cojí  otro  motivo  suficiente  no  concurran 
á  la  Iglesia  por  espacio  de  tres  meses. »  No  creo  que  nin- 
gún católico  se  atreva  á  esperar  y  exijir  tanto  de  nuestros 
*  lejisladores;  pero  se  debería  pedir  ó  reclamar  que  por  toda 
lejislacion  relijipsa,  y  como  la  garantía  mas  preciosa  que 
puede  desearse  de  la  verdadera  libertad  de .  conciencia  y  de 
la  paz  pública,  se  prescribiera  en  todas,  la  Constituciones 
del  país  el  siguiente  artículo: 

« 

No  PODRÁ  DARSE  LEY  ALGUNA  NI  ESPEDIRSE  ACTO  OFI- 
CTAL  CONTRARIOS  Á  LA  AUTORIDAD  DE  LA  IgLESI^.  Ó  Á  SU 
DOCTRINA    EN    MATERIA    DE    FÉ    Y    DE    COSTUMBRES. 


Yo  bien  sé  que  para  ciertos  espíritus  esto  importa  la 
temible  hoguera  de  la  Inquisición;  pero  ese  juicio  gratuito, 
ni  ningún  calificado  que  se  quiera  dar  á  esta  doctrina  no 
quita  la  rigorosa  justicia  de  esa  prescripción  constitucional 
ni  su  sencillez  inofensiva  á  todas  las  exijencias  posibles  de 
la  tolerancia  de  cultos.  Por  que  ¿quién  puede  negar  que 
contra  la  Iglesia  no  hay.  jurisdicción  alguna  en  las  materias 
que  le  son  propias;  y  que  si  se  diera  una  ley  contraria  á 
ella  nos  pondrian  en  el  deber,  que  es  mas  que  el  derecho, 
de  contestar  con  San  Pedro  y  los  demás  Apóstoles:  « Obe- 
diré  oportet  Deo  magis,  quam  homimbus — Se  debe  obede- 
cer á  Dios  antes  que  á  loS  hombres  (Act.  V.  29).»  ¿Cuál 
es  el  culto  que  á  fiíer  de  tolerancia,  ó  libertad  si  se  quie- 
re, tenga  derecho  á  exijirnos  que  en  su  obsequio  apostate- 
mos nosotros  de  nuestra  relijion,  que  dejemos  de  ser  hijos 
de  la  Santa  Iglesia  Católica,  la  única  que  en  el  mundo  lle- 
va los  divinos  caracteres  de  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo? 
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Y  s¡  se  dejara  de  ser  católico  para  ser  protestante  ó  cismá- 
tico, menos  mal;  pero  'hoy  eso  es  imposible:  el  precipicio 
de  la  Iglesia  Católica  no  para  ya  en  esas  gradas  artificia- 
les hechas  por  Lutero  ó  Enrique  VIH,  cae  al  abismo  sin 
fondo  del  ateismo,  y  deja  ver  el  horror  y  los  incendios  de 
la  conimunc;  y  todo  el  mundo  sabe  que  la  Arjentina  no 
dista  mucho  de  los  horrores  de  París !  ¿  Teméis  acaso  que 
la  Iglesia  se  extralimite  de  su  jurisdicción  ó  que  nos  ense- 
ñe una  doctrina  irracional  ?  Pero  •  entonces  hablad  claro;  por 
que  un  católico  cree  y  profesa  que  la  Iglesia  es  SANTA 
É  INFALIBLE. 

He  oido  muchas  veces  una  tercera  objeción  fundada  en 
que  el  cristianismo  es  asunto  de  las  conciencias  privadas,  y 
que  en  el  orden  público  no  hay  sujeto  relijioso.  Si  el  or- 
den público  fuese  una  mera  abstracción  me  .esforzaría,  Se- 
ñores, por  colocjirme  en  esa  rejion  de  lo  abstracto  y  estu- 
diar allí  sus  propios  principios  y  relaciones;  pero  yo  veo,  y 
no  puedo  dejar  de  ver,  que  el  orden  público  no  es  sino  el 
agregado  de  los  derechos,  intereses  y  deberes  de  las  cqn- 
ciencias  privadas,  elevado  todo  á  una  rejion  mas  alta  que 
la  del  incjividuo  y  de  la  familia,  pero  siempre  inferior  á  Dios, 
á  la  soberana  causa  del  orden  social;  yo  veo  y  veis  voso- 
tros también  que  el  orden  público  es  al  individuo  lo.  que  la 
circunferencia  al  centro,  por  que  todo  él  recae  sobre  el  de- 
recho y  el  deber  de  cada  conciencia;  vemos  esto  y  mucho 
mas,  ¿y  podremos  aceptar  ese  abismo  entre  Ja  conciencia 
privada  y  la  *  conciencia  del  orden  público?  En  mí  yo  no 
siento  sino  una  sola  conciencia  de  católico,  sea  que  cumpla 
la  modesta  y  santa  misión  de  hablar  desde  esta  cátedra, 
sea  que  me  hubiese  tocado  el  honor  de  ocupar  vuestra 
Tribuna.  Comprendo  demasiado  que  puede  uno  faltar  á  su 
conciencia;  pero  no  que,  un  hombre  pueda  tener  varias  con- 
cienciáis según  los  tiempos  y  oficios,  ó  que,  salva  la  honra- 
dez, pueda  echar  un  paño  mortuorio  sobre  la  única  que 
tiene  cuando  penetra  en  la  Sala  de  los  legisladores.  Esto 
no  comprende  nadie. 
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¡  Triste  cosa  que  en  este  dia  de  universal  impor- 
tancia para  el  pueblo  debiera  ocuparme  de  resolver  obje- 
ciones que  no  sufren  ni  la  mirada  del  sentido  común,  mucho 
menos  el  examen  de  la  razón;  después  de  haber  consumido 
la  otra  parte  del  tiempo  en  probar  una  verdad  fundamental, 
reconocida  por  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  viva  y  ra- 
diante como  el  Sol  que  nos  alumbra,  en  los  pueblos  cató- 
licos! ¿He. perdido  mi  tiempo?  ¿He  abusado,  Señores,  de 
vuestra  atención?  Gran  Dios!  ¿Es  un  crimen  agaso  que  me 
haya  propuesto  demostrar  en  medio  de  tu  mismo  pueblo  que 
Vos,  Criador  y  Señor  de  todas  las  cosas,  sois  él  nobilísi- 
mo fundamento  del  hombre,  y  la  única  causa  del  bien,  de 
la  verdad,  de  la  justicia  y  de  cuanto  hay  en  el  hombre  fue- 
ra de  la  ignorancia  y  del  pecado?  Quizá,  Señores,  hubiera 
sida  un  abuso  en  otro  tiempo;  pero  hoy  desgraciadamente 
no  lo  es ;  hoy  es  el  dia  de  la  conjuración  de  que  habló  el 
Salmista :  « Fremuerunt  gentes  et  populi  meditati  sunt  ina- 
nia. Astiierunt  reges  terree  et  principes  conveneYunt  in 
unum  adversus  Dominun  et  adversus  Christum  ejus. — Las 
naciones  y  los  pueblos  poseidos  de  estraño  furor  proyectan 
cosas  vanas ;  los  reyes  y  los  poderosos  han  hecho  alianza 
de  guerra  contra  el  Señor  y  su  Unjido  (Ps.  II.  i)!>  En 
todas  partes,  no  digo  aquí,  se  pretende  pasar  sin  Pios,  en 
nombre  de  no  sé  que  libertad,  hija  de  aquel  non  serviam 
que  resuena  en  el  lugar  de  horror  y  desorden  eterno ;  en 
todas  partes,  la  Iglesia  se  halla  ante  las  naciones  que  civi- 
lizó ella  misma  conio  Jesu-Cristo  ante  el  SanKedrin  de  los 
Judios;  los  pueblos,  las  naciones  se  creen  inmortales  como 
Dios,  se  reputan  ellas  mismas  la  regla  suprema  de  lo  justo 
y  la  razón  primera  del  derecho;  por  esto  era  preciso  re- 
cordar que  las  naciones  y  los  pueblos  también  son  hombres 
(Ps.  IX),  y  que  si  os  reunis  para  dar  leyes,  y  lo  que  es 
mas,  para  dar.  la  fundamental  de  todas  las  demás  leyes, 
debéis  ante  todo  reconocer  al  Supremo  Lejislador  de  quien 
solo  se  deriva  la  fuerza  de  la  ley  y  del  derecho  y  la  razón 
del  deber  y  (íe  la  obediencia.  ¿  Amáis  la  libertad  y  el  pro- 
greso ?  queréis  prosperidad  en  el  pueblo  ?  Reconoced  al  que 
es  la  luz  del  mundo,  y  el  dador  de  todo  bien  y  el  funda- 
dor de  la  verdadera  paz  y*  libertad.  Adoi'ad  á  Jesu-Cristo, 
Señores  Lejisladores.  De  EL  está  escrito,  que .  reinará  en 
el  mundo,    y  que    dominará   las  Naciones :  Domini  est  reg- 
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mim  et  ipse  dommabitar  gentiiim  (Ps.  XXI,  29).  Reco- 
nocedlo,  y  EL  reinará  por  su  bondad,  y  habrá  paz  y  ven- 
tura y  la  libejrtad  de  hijos  de  Dios.  Si  no  reconocéis  á  Je- 
su-Cristo,  si  no  le  adoráis  con  el  homenaje  que  le  es  de- 
bido, también  reinará,  pero  reinjirá  por  su  justicia ;  la  mise- 
ria, la  guerra,  la  tiranía  y  el  desorden  son  sus  terribles 
ministros.  Pero  justo  ó  misericordioso,  premiador  del  bien 
ó  castigador  del  mal,  en  todo,  es  siempre  santo  y  de  todos 
modos  á  EL  es  debido  el  honor,  la  bendición  y  la  gloria 
por  los  siglos  de  los  siglos. — Amen.  * 


*  Habiendo  este  sermón  dado  lugar  á  erróneas  apreciaciones,  desparte 
de  un  periódico  de  la  localidad  que  se  editaba  á  la  sazón,  el  P.  Esquiú 
envió  á  su  redactor  la  siguiente   vindicación,  que  es  el  complemento  de  la 

doctrina  sostenida  por  él. 

« 

SEÑORES  REDACTORES  DE  "  ....  " 

t 

En  este  periódico  se  ha  puesto  en  tela  de  juicio,  ó  mas  bien  se  ha 
daido  fallo  sobre  el  sermón  del  Domingo  24  de  Octubre,  después  de  ha- 
berlo dado  sobre  las  aptitudes  del  predicador;  séame,  pues,  permitido  hacer 
en  el  mismo  un  reclamo. 

Las  diversas  apreciaciones  del  auditorio,  tan  varias  que,  al  decir  del 
periódico  no  se  han  hallado  dos  personas  que  formen  un  mismo  juicio 
acerca  del  sermón,  pueden  versar  en  hora  buena  sobre  el  predicador  y  la 
parte  personal  de  su  obra;  sobre  esto  no  reclamo.  Mientras  que  el  perió- 
dico se  ocupa  del  orador  y  de  su  obra,  reconozco  hallarse  en  su  triste 
derecho,  y  no  resisto  á  que  se  me  tenga  en  el  banco  de  las  hablillas;  pero 
no  me  es  posible  esta  prescindencia  cuando  se  trata  de  las  ideas  ó  sea, 
de  la  materia  misma  del  sermón. 

Como  es  clsuro,  esta  debe  tomarse  de  la  doctrina  sagrada,  esto  es,  del 
•  tesoro  de  las  verdades  reveladas  por  Dios  y  propuestas  á  los  fieles  por  la 
Iglesia;  esta  es  la  primera  y  principal  fuente  de  la  predicación  á  cualquier 
objeto  que  ésta  se  aplique,  salvo  el  único  caso  de  tener  por  oyentes  á 
jentes  descreidas  con  quienes  es  preciso  descender  hasta  un  terreno  común 
de  verdades,  ó  la  Escritura  hablando  con  Protestantes,  ó  la  pura  razón  y 
las  ciencias  humanas  si  se  habla  con  deistas  é  incrédulos. 

En  el  sermón  de  que  se  trata  se  hablaba  á  un  pueblo  católico,  y  sobre 
un  asunto  profundamente  ligado  con  las  verdades  é  intereses  católicos;  si' 
el  predicador  no  quería  ser  infiel  ¿I  su  misión,  é  inferir  un  verdadero 
agravio  á  la  concurrencia  católica  que  le  escuchaba,  debia  pues  entrar  de 
lleno  en  el  campo  católico,  y  aprovecharse  en  cuanto  le  fuese  posible  de 
todas  sus  verdades,  haciéndolas  servir  al  grande  objeto  de  la  buena  organi- 
zación de  un  pueblo. 

El  que  hizo  ese  sermón  pudo  faltar  á  su  deber,  como  por  desgracia 
faltamos  en  muchas  cosas;  pero  mientras  tanto  no  constaba  ó  no  se  escla- 
recía de  haber  faltado  á  él,   debía  suponerse   hecho  lo  que  era  obligación 


SEÍ\MON 


Predicado  el  dia  20  de  Febrero  de  1856,  en  la  colocación  de 
la  Iglesia  Matriz  de  San  Miguel  del  Tucuman. 


*>■•<' 


Ecce  tabemaculum  Dei  cum  hominibus, 
et  habitabit  cum  eis. 

Ved  aquí  el  Tabernáculo  de  Dios  con 
los  hombres  y  morará  con  ellos. 

ApOCAL.    C.    21,.  V.   3. 

Líi  efedcion  de  un  Templo  es  un  hecho  que  reúne  todo 
lo  grande  y  misterioso  que  se  obra  en  la  tierra:  es  la  con- 
fluencia universal  de  Dios  y  de  las  -criaturas;  allí  ha  traido 
la  Relijion  sus  misterios  de  gracia  y  de  verdad,  y  lleva  tam- 


faacerse.  El  periódico,  pues,  antes  de  calificar  de  ideas  del  Padre  Esquiú 
á  la  doctrina  expuesta  en  el  sermón,  debió  proponerse  y  resolver  esta 
cuestión:  ¿lo  que  ha  dicho  el  predicador  es  una  opinión  particular  suya,  ó 
es,  como  debe  ser  y  como  lo  anunció  al  fin  del  exordio,  la  doctrina  de  la 
Iglesia  ? 

Se  ha  prescindido  de  esta  cuestión  y  se  ha  dado  por  asentado  que  la 
doctrina  del  sermón  eran  ideas  y  opiniones  personales;  y  el  uno  le  dá 
«intolerancia»  y  el  otro  se  la  reclama  en  nombre  de  la  «tolerancia  común», 
y  tenemos  empeñada  una  cuestión  al  parecer  de  meras  opiniones,  y  supri- 
tnida  con  esa  táctica  de  juglares  la  verdadera  situación  de  las  cosas  que 
eá  el  deber  de  sumisión  de  los  fieles  á  la  enseñanza  de  la  Iglesia. 

Esto  es  exactamente  lo  que  ha  hecho  «El »  llamando  ideas  del 

Padre  Esquiú  á  lo  que  es  doctrina  estrictamente  católica;  y  de  esto 
reclamo,  SS,.  RR.  ante  la  rectitud  de  VV.  y  del  pueblo  católico  para 
quien  escriben. 

Preparado  aquel  discurso  con  demasiada  precipitación,  y  fiándome  con 
excesivo  candor  de  la  antigua,  y  diría  de  la  inmaculada  fé  católica  del 
pueblo  catamarquefto,  no  advertí  que  debía  insistir  mas  en  lo  que  la 
Iglesia  Católica  enseña  acerca  de  los  principios  asentados  en  el  sermón; 
mis  palabras  eran  inspiradas  en  la  sencillez  de  nuestra  fé  común  y  en  el 
amor  y  confianza  que  tan  estrechanciente  me  ligaban  con  este  pueblo  digno 
de  todo  mi  respeto  y  gratitud. 

Mas  ahora  advierto  que  debí  prevenirme  contra  este  lazo  de   presentar 
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bien  allí  el  hombre  con  la  riqueza  de  su  entendimiento 
y  de  su  corazón,  la  grandeza  y  dignidad  de  Pueblo:  el 
tiempo  ofrece  sus  tradiciones  augustas  é  insondables,  las 
artes  los  primores  del  jénio,  la  tierra  ha  dado  sus  canteras 
preciosas,  entran  los  dones  cuantiosos  de  la  riqueza,  y  los 
votos  humildes  pero  férvidos  de  la  indigencia:  Dios,"  y  el 
hombre,  el  tiempo,  el  espacio^  toda  la  naturaleza,  los  espí- 
ritus y  los  cuerpos  concurren  y  se  personifican  en  un  Tem- 
plo! 

Pero  organizándose  de  todo  esto,  no  es   para  una  vana 

ostentación  de  lo  mas  granado  de  todas  las  cosas,  sihó  para 

ser  una  nueva  fuente    de  vida  de   aquello    que  lo  compone: 

el  hombre  ha  recibido  de  los  Templos,  que  su  corazón  abun- 

.  de  en  sentirhientos  elevados,  que  su  inteligencia  vuele  en  las 


como  IDEAS  DEL  Padre  Esquiú  lo  quc  debía  ser  y  en  verdad  es  doctrina 
católica. 

He  asentado,  Sres.  Redactores,  en  ese  discurso  un  solo  punto  principal  y 
es  que  la  Constitución  del  pueblo  de  Cíitamarca  debe  proclamar  el  grande  y 
nobilísimo  hecho  de  que  su  Relijion  es  la  Católica,  Apostólica,  Romana.  De 
esta  declaración  se  siguen  dos  consecuencias  que  indiqué  también:  i.*  que 
desde  que  la  Provincia  era  católica  y  su  forma  de  gobierno  la  representativa, 
sus  mandatarios  debían  ser  católicos;  2.*  que  siendo  católicos  el  gobierno  y  el 
pueblo  se  debía  declarar  en  la  Constitución  que  no  podría  darse  ley  alguna 
contraria  á  la  jusisdiccion  y  doctrina  de  la  Iglesia.  Admitido  aquel  principio, 
no  pueden  negarse  estas  consecuencias  sin  hacer  violencia  á  la  misma  razón. 
Veamos  pues  lo  que  la  Iglesia  nos  enseña  acerca  de  ese  principio.    . 

El  Concilio  ecuménico  del  Vaticano  ha  declarado  dogma  de  fé  que  «las 
decisiones  del  sumo  Pontífice  en  materias  de  fé  y  de  moral  son  infalibles  y 
por  consiguiente  irreformables  (Sess.,  IV,  can.  IV).  El  Papa,  pues,  ese 
pastor  y  maestro  infalible  de  la  Iglesia  ha  condenado  en  la  Encíclica 
«Quanta  cura»  la  siguiente  proposición  que  es  la  55^ í  «Ecclesia  á  Statu, 
Statusque  ab  Ecclesia  sejungendus  est:»  esto  es,  «debe  separarse  la  Iglesia  del 
Estado,  y  el  Estado  de  la  Iglesia»:  en  esta  proposición  se  vé  condenada  la 
separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  ó  sea,  aquella  fórmula  de  impía  y  falsa 
libertad,  «la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.»  La  contraria  de  esta  es  la  doc- 
trina de  la  Iglesia;  y  esta  fué  precisamente  el  pCmto  principal  del  sermón  del 
Domingo,  y  el  principio  de  aquellas  dos  consecuencias.  Esta  doctrina  es  mía 
también  porque  creo  en  ella,  y  además  porque  estoy  persuadido  de  su  verdad, 
y  por  ella  dnría  mi  vida:  en  este  sentido  es  mía;  pero  tuerce  y  falsea  todo 
lenguaje,  y  tiende  asechanzas  á  los  incautos,  el  que  sacando  as  cosas  de*  su 
lugar,  llama  .á  la  doctrina  católica  ideas  del  Padre  Esquiú.1 

Lo  espuesto  al  principio  me  dá  derecho  á  esperar  de  la  bondad  de  VV. 
que  publicarán  en  su  periódico  este  reclamó  provocado  por  él. 

De  VV.  atento  y  humilde  S. 

Fr.  M.  Esqjuiú. 
Catamarca,  Octubre  31  de   1875. 
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esferas  de  lo  infinito;  las  artes  tienen  allí  la  puerta  de  unos 
horizontes  en  que  se  descorren  bellezas  de  un  orden  celes- 
tial: de  las  bóvedas  de  un  templo  caen  torrentes  de  inspi- 
ración para  el  jénio;  la  tradición  rejuvenece  en  esos  ámbitos 
sagrados;  y  el  pueblo  y  el  orden  social  tienen  allí  el  pri- 
mer principio  de  su  vida  y  conservación,  el  enemigo  mas 
poderoso  del  egoismo,  y  el  espíritu  uno  y  simple  de  los 
hombres  reunidos   en  sociedad. 

Por  esto  es,  Señores,  que  la  humanidad  ha  tenido  cons- 
tantemente en  todos  sus  círculos  •  de  vida  el  centro  vivifica- 
dor  de  los  templos:  allí  está  Dios  fecundando  los  Pueblos, 
como  dá  calor  y  movimiento  á  las  plantas,  y  hace  latir  en 
ansias  inefables  nuestro  corazón,  la  antigua  casa  ^ de  Dios,  ha 
dejado  su  rastro  en  todas  las  ruinas,  y  la  historia  enseña, 
que  la  erección  de  los  Templos,  es  la  primera  piedra  de 
las  ciudades,  que  es  anterior  á  las  leyes,  á  la  civilización 
de  los  pueblos,  y  que  á  medida  que  estos  se  sostienen  cre- 
ciendo en  poderío  y  grandeza  en  el  desarrollo  de  esa  vida 
inmensa,  es  más  fuerte  y  sublime  el  sentimiento  que  se  des- 
taca de  sus  templos.  Respetar  y  amar  la  sociedad  es  acep- 
tar y  penetrarse  de  ese  misterio  que  santifica  un  lug^ar, 
consagra  aras,  tiene  sacrificios  y  sus  hombres  tradicionales 
que  hablan  en  nombre  de  Dios  y  desempeñan  el  misterio 
de  los  sacramentos. 

La  sociedad  pues  y  lo  infinito  han  comunicado  su  vida  á 
esta  santa  casa,  y  la  especialidad  de  magnificencias  que  por 
todas  partes  reboza  este  santuario  muestra  un  pueblo  que 
ha  hecho  aquí  el  lugar  de  su  vida  exhuberante  de  grandeza 
y  dignidad:  sois  vosotros  ese  pueblo  noble  y  grande,  y  itie 
felicito  de  reconoceros  con  esta  consideración  de  honor  tan 
merecida.  La  República  Arjentina  os  debe  la  mejor  coro- 
na que  ceñirá-  sus  sienes  en  estos  dias  de  ventura  y  de 
paz;  así  como  elFa,  ha  triunfado  vuestro  templo  de  situacio- 
nes tremendas,  y  es  noble  y  elevado  como  su  carácter! 
Brillan  aquí  la  grandeza  de  vuestros  pensamientos  y  la  ener- 
gía de  vuestro  sentimiento  religioso  sobré  campos  de  rique- 
za del  territorio  que  os  concedió  la  Providencia  y  la  activi- 
dad de  trabajo  que  os  ennoblece:  esposicion  magnífica  de 
orden  elevado  que  se  dilata  en  una  universalidad  en  que 
también  figura  con  honor  el  hinojo  del  pobre  con  lo  Bello 
y  sublime  de    una    unidad  que   toma   su    carácter   de    Dios 
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mismo:      ¡Congratulaos    nobles    hijos  de    Tucuman!    vuestra 
gloria  es  de  aquellas  que  no  enmohece  el  tiempo  sino  que 
recibe  dé  él  su  fuerza  y  magestad.    Mis  votos  los  mas  fer- 
vientes que  dirijo  á  Dios,  son  por  que  en  este  dia  en  que 
se  cumplen  vuestros  preciosos  esfuerzos,  y  en  que  os  asen- 
tais  con  dignidad  en  el  trono  de  los  grandes  pueblos  desa- 
parezca la  miseria  de  prevenciones  mezquinas  para  animaros 
del  solo  espíritu  del    bien    común  que    emana  de    Dios  con 
quien  celebráis  una  alianza  mas  sagrada  que  la  del  Pueblo 
Israelita  en  la  dedicación  de  su  famoso  Templo!  Deseo  cop 
ardor,  que  este  monumento  de  vuestra  poderosa  asociación 
os  asegure   una  paz  y    una  felicidad  imperturbables,  que  la 
grandeza  qije  mostráis  en  él,  os  sea  constante  en  todos  los 
actos  de  la  vida   pública;    grandes    en    abnegación   y   valor 
para  cumplir  la  ley  y  vivir  sometidos  á  la  autoridad;   gran- 
des en    firmeza   para   sostener   los    derechos  inviolables  del 
Pueblo;  grandes  en  todas  vuestras  miras  para  no  estrechar- 
las en  la  miserable  órbita  de  la  personalidad  y  de  los  par- 
tidos, sino  para  que  se   estiendan   generosas    sobre  toda  la 
comunidad   de    hefmanos,  los  del   presente,  y  esas  genera- 
ciones sin  número,  que  saldrán   de  vuestro    seno.  Ah!  que 
seáis  justos,   magnánimos  y  moderados  .como   esa  acta   de 
Independencia,  que    hizo   alborear   sobre   negros    horizontes 
desde  esta   benemérita   Ciudad!     Sed    hijos   verdaderos   de 
los  hombres    mas  ilustres  que    ha   tenido  la    Patria,  y  que 
allá  en  un  lejano  porvenir  aun  reflecte  en  vuestros  descen- 
dientes la'  imájen   augusta    de    sus  padres,    y  se    conserve 
rico  el  depósito  de  fé  y  de  virtudes  que  les  leguéis!  Este 
Templo  con  el  honor  que  os   hace,    exije  de   vosotros  esa 
conducta,  y  que  no  maldigáis  aquella  memoria  que  él  con- 
sagra á  los  Dignatarios  que  estaban  á  vuestro  frente  en  su 
erección:  por  mi  parte,    ofrezco    con   placer  mis  congratula- 
ciones al  Magistrado,  cuyo  nombre  queda  ligado  á  este  acto 
de   dulce  y  eterno  recuerdo. 

Así  es.  Señores,  como  el  mérito  humanamente  conside- 
rado de  este  Templo  arranca  el  respeto  y  veneración  co- 
mún: en  ese  solo  aspecto,  él  es  el  augurio  de  una  paz  es- 
table, un  nuevo  lazo  que  afirma  las  relaciones  de  un  Pueblo, 
la  memoria  mas  grande  que  se  deja  á  la  posteridad,  un 
cielo  inspirador  y  un  tipo  de  mil  bellezas  y  de  indefinibles 
armonías  para  todos  los  corazones;  por  de  pronto  ha  regó- 
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cijado  y  hecho  la  alegría  de  un  pueblo  entero  después  de 
haber  apagado  mas  veces  de  lo  que  pensamos  las  teas  en- 
cendidas de  la  discordia,  y  calmado  el  furor  de  las  pasiones. 

Pero  vuestra  piedad  no  permitiría  jamás,  que  yo  reduzca 
el  mérito  de  esta  Santa  Dedicación  á  los  términos  de  la 
sociedad  humana  por  mas  grande  qué  ella  se  ostente;  ese 
mérito  es  el  último  valor,  la  imponderable  dignidad  de  un 
Templo  Católico  está  en  que  él  es  Tabernáculo  de  Dios, 
que  mora  entre  los  hombres,  en  que  el  numen  Tutelar,  los 
penates  de  nuestro  Templo  y  Ciudad  es  el  mismo  Dios 
que  no  cabe  en  los  espacios,  y  que  se  revela  en  la  concien- 
cia y  en  el  entendimiento  de  todo  hombre:  penetraos,  Se- 
ñores, todo  lo  posible  de  la  jdea  impronunciable  del  infinito, 
que  vuestra  razón  llegue  hasta  anonadarse  delante  del  que 
ES,  y  yo  señalaré  entre  las  humildes  adoraciones  de  mi  es- 
píritu, ese  mismo  Ser  infinito  y  eterno  reducido  en  el  miste- 
rio de  su  amor  á  una  cosa  verdaderamente  sencible  y  cir- 
cunscripta en  un  lugar  de  este  recinto:  examinad  sus  obras, 
los  pasmos  de  sabiduría  y  poder  que  campean  en  todo  el 
universo,  y  veréis  que  *ellos  son  ordinarios  al  lado  de  las 
maravillas  que  obrará  Dios  en  esta  casa  destinada  á  su 
culto:  en  una  palabra,  explanaré  constantemente  la  visión 
del  Discípulo  amado— Ved  aquí  el  Tabernáculo  de  Dios 
con  los  hombres,  y  morará  con  ellos,  y  el  mismo  Dios  en 
medio  de  ellos  será  su  Dios. 

Confieso  con  el  testimonio  de  mi  conciencia  que  no  soy 
yo  el  que  debía  instalar  la  predicación  Evangélica  en  es- 
ta cátedra  de  honor,  pero  ya  que  vuestra  bondad  así  lo  ha 
ijuerido,  no  encadenaré  la  libertad  del  ministerio  sacerdotal, 
y  pediré  al  amor  de  Jesucristo  las  amonestaciones  sobre  las 
costumbres  que  tengan  relación  con  el  dogma  y  misterios, 
qué  son  el  sujeto  de  este  discurso:  ¿qué  adelantariamos  con 
elevarnos  á  la  cumbre  de  los  misteriqs  divinos-,  si  nuestro 
corazón  se  arrastra  por  el  cieno  de  los  sentidos?  qué '  es  la 
v.erdad  en  el  entendimiento,  si  el  error  práctico  queda  ense- 
ñoreado de  nuestros  corazones?  Dejadme,  pues,  bajar  hasta 
el  terreno  de  vuestros  deberes,  y  que  la  palabra  del  Evangelio 
y  vuestra  cristiana  disposición  nos  lleven  hasta  agradar  á 
Dios,  que  se  complace  en  un  corazón  recto,  y  no  en  la  va- 
na sabiduría,  herencia  tristísima  de  los   espíritus  rebeldes. 

Pidamos  á  Dios,  nos  conceda^  la  gracia  de  que  su  minis- 
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tro  hable  dignamente  de  sus  misterios  y  que  todos  recibamos 
en  corazón  humilde  la  enseñanza  de  su  V^rbo.  Cumplid,  Dios 
de  amor  y  misericordia  este  voto  que  os  presentamos  por 
medio  de   María   Santísima,    á   quien    saludo    con    el    Anjel. 


AVE-MARIA. 


Si  queremos  concebir  el  verdadero  Tabernáculo  en  que 
reside  la  vida  infinita  de  Dios  en  su  adorable  -eternidad, 
está  muy  lejos  de  que  este  recinto  merezca  ese  nombre; 
ah!  un  cierto  espacio  rodeado  de  muros  levantados  por  la 
mano  del  hombre  no  es  bastante  sitio  para  aquel  que  es- 
tendía las  magnificencias  de  la  creación  como  si  desplegara 
las  hojas  de  un  libro:  ese  universo  de  inmensurables  espa- 
cios es  menos  en  la  mano  de  Dios*  qu^  una  gota  de  agua 
én  el  océano;  y  cuando  ha  dicho  Job  que  Dios  es  mas  ec.- 
selso  que  los  Cielos,  mas  profiando  que  el  abismo,  creyen- 
do nosotros  que  su  inmensidad  hinche  la  tierra  y  los  Cie- 
los, no  se  entiende  que  el  Criador  pueda  medirse  con  sus- 
obras,  ni  que  repose  en  ellas  como  si  una  capacidad  lo  re- 
cibiera: este  horrible  absurdo  destruirá  la  misma  idea  de 
Dios.  Dios  ES  EL  QUE  ES:  ved  allí  su  residencia,  su 
vida,  sus  perfecciones  y  todo  lo  que  hay  en  él:  fiíera  de 
esto  nada  le  es  necesario,  ni  ninguna  cosa  se  acerca  á  ese 
Tabernáculo  excelentísimo  de  su  vida  infinita;  y  la  inmensi- 
dad de  nuestros  espacios,  y  la  inmortalidad  de  las  criaturas 
racionales  no  son  otra  cosa  que  un  esfiaerzo  impotente,*  un 
vuelo  que  nunca  cesfi,  pero  que  jamás  aborda  la  cumbre 
infinita  de  la  inmensidad  y  eternidad  de  Dios:  El  es  el'  ser 
y  la  vida  por  esencia,  y  las  criaturas  son  la  nada  por  na- 
turaleza; estas  son  la  obra  de  sus  manos  que  comenzó  en 
el  principio  que  pasa  y  que  caduca,  y  Dios  es  el  mismo, 
•  sus  años  no  corren,  y  siendo  siempre  el  principio  y  el  fin, 
permanece  eterno  é  infinito — ¡O  Sumo  y  Óptimo!  síntesis 
perfectísimo  de  todo!  Vos  que  sois  á  un  mismo  tiempo  la 
miserico;"dia  y  la  justicia,  .que  estáis    ocultísimo  y  muy  pre- 
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senté,  inmutable  y  que  todo  ío  mudas,  jamás  nuevo  y  nunca 
viejo,  siempre  obrando  y  siempre  quieto.  Ser  incomprensi- 
ble- y  absoluto  cómo  has  de  caber  ni  contenerte  en  otra 
cosa  que  no  sea  vos  mismo! 

Pero  esta  verdad  de  la  fé  Católica  y  de  todo  entendi- 
miento no  está  en  contradicción  con  esta  otra  dé  que  Dios 
sin  diminución  de  su  Ser,  ni  estrechez  de  sus  perfecciones, 
se  manifiesta  y  está  unido  á  todas  las  cosas  con  tal  intimi- 
dad, que. según  San  Pablo  , en  Dios  vivimos,  nos  movemos 
y  estamos,  iluminándose  nuestra  razón  de  los  mismos  res- 
plandores no  engendrados,  y  manifestándose  lo  que  está 
muy  oculto  en  Dios  por  medio  de  las  cosas  que  se  han 
hecho  visibles  á  nuestros  sentidos:  así  se  acerca  Dios  á  las 
criaturas,  y  son  á  su  modo  un  verdadero  Tabernáculo  de 
la  divinidad;  no  solamente  por  que  ellas  son  su  obra,  y  en 
él  tienen  su  vida,  y  su  providencia  las  rije  con  igual  cuida- 
do desde  el  átomo  hasta  los  astros,  y  desde  el  hisopo  de 
la  tierra  hasta  la  mas  encumbrada  int-eligencia,  sino  mas  bien 
porque  en  realidad  la  Divina  esencia  inunda  todos  los  espacios,  y 
se  infiltra,  por  decirlo  así,  hasta  la  médula  de  todas  las  cosas. 
Sobre  esta  manifestación  y  unión  de  Dios  con  las  ciiaturas 
que  se  llama  natural,  no  porque  esté  al  alcance  de  nuestra 
inteligencia,  sino  por  que  es  la  primera  ley  de  la  Bondad 
Divina,  afluye  otro  género  de  unión  mucho  mas  exelente 
y  misteriosa  que  la  llamamos  sobrenatural,  como  se  des- 
corre sobre  el  mundo  planetario  ese  cúmulo  de  soles  perdi- 
dos en  la  profundidad  de  los  Cielos:  este  nuevo  misterio  de. 
relaciones  entre  Dios  y  el  hombre,  se  vé  realizado  en*aque- 
Ua  piedra  en  que  habia  apoyado  su  .cabe¿a  un  Patriarca 
peregrino:  durante  el  éxtasis  mas  bien  que  sueño,-  ha  visto 
que  ese  lugar  comunica  con  el  Cielo  por  medio  de  una 
escala  poblada  de  Anjeles,  y  se  levanta  asombrado  de  so- 
bre esta  piedra,  á  quien  llama  casa  de  Dios,  y  puerta  del 
Cielo  y  le  consagra  su  humilde  respeto  infundiendo  en  ella 
el  óleo  misterioso:  este  sacrosanto  de  la  presencia  de  Dios 
se  revela  en  aquellas  palabras  del  Señor  que  oía  el  hijo 
de  David — «he  santificado  este  lugar  para  que  en  todo 
tiempo  esté  allí  mi  corazón,»  esto  mismo  se  vé  en  lo  que  • 
nos  enseña  S.  Pablo,  que  nuestros  cuerpos  ábn  miembros 
de  Cristo,  Templos  de  Dios  vivo  y  Tabernáculos  del  Es- 
píritu Santo;  en  aquella  promesa    <íe    Jesu:Cristo,  que    él  y 
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el  Padre  vendrán  al  alma  justa,  y  habitarán  en  ella;  dulcí- 
sima inhabitacion  que  daba  á  la  lengua  de  Santa  Teresa 
las  modulaciones  de  un  harpa  celestial:  este  misterio  se  obra 
en  las  almas  de  los  Bienaventurados,  en  esas  inteligencias 
nobilísimas  que  son  el  trono  de  Dios  rodeado  de  resplan- 
dores de  santos  desde  el  dia  de  su  virtud  y  omnipotencia^ 
ese  trono  ecselso  que  la  Escritura  llama  empíreo  y  Ciek> 
de  los  Cielos,  según  lo  interpreta  S.  Agustin:  y  por  último. 
Señores,  este  misterio  de  inefable  unión  llega  á  la  cumbre 
del  Poder  Divino  en  el  arcano  y  gran  Sacramento  de  la 
Encarnación  del  Verbo;  unión  tan  íntima  que  por  ella  se 
atribuye  á  Dios  lo  que  pertenece  al  hombre,  y  á  este  lo 
que  es  propio  de  Dios. 

Ved  aquí,  Señores,  las  magníficas  soluciones  de  ía  doc- 
trina Católica  en  el  oscuro  problema  de  nuestras  relaciones 
con  Dios:  ellas  distinguen  muy  bien  entre  el  Criador  y  las 
criaturas,  sin  que  por  esto  se  rompa  esa  trama  doble  de 
comunicación  natural  y-  sobrenatural,  que  uñe  al  hombre  caí- 
do de  su  primer  estado  con  el  autor  y  reparador  de  su  vi- 
da: el  .mundo  finito  descuella  del  caos  de  la  nada,  el  mundo 
infinito  se  estiende  inmóvil  y  altísimo  en  la  eternidad;  pero 
de  esas  alturas  deliciosas  y  amables  descienden  unas  tras 
otras  sin  interrupción  las  efiísiones  de  la  verdadera  vida, 
como  caen  sin  cesar  esas  corrientes  de  luz  sobre  la  faz  te- 
nebrosa de  nuestro  globo.  Aceptad,  cristianos,  con  humildad 
y  agradecimiento  este  don  de  la  sabiduría  de  Dios,  y  en- 
trando pqr  el  Santo  vestíbulo  de  la  fé,  venid  y  veréis  en 
esta  casa  el  Tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres,  y  como 
los  misterios  de  ella,  están  llenos  de  lá  gloria  y  magestad 
del  mismo  Dios. 

En  la  antigua  ley,  y  en  el  tiempo  de  los  Patriarcas, 
hasta  en  la  edad  antediluviana,  nunca  estuvo  el  mundo  sin 
sus  lugares  sagrados  ó  un  Templo,  ó  una  tienda  de  cam- 
paña, ó  simplemente  una  ara  que  ungida  del  óleo  misterioso 
sirviera  para  los  sacrificios;  hubo  siempre  un  lugar  santo  en 
la  •  tierra,  que  sería  considerado  como  la  puerta  del  Cielo  y 
que  por  tanto  era  objeto  de  una  veneración  profunda:  creíase 
que  él  importaba  para  el  homfere  un  pacto  juramentado  de 
Dios,  de  matiera  que  cuantas  veces  el  hombre  relijioso  se 
acercase  á  él  con  hostias  pacíficas  ó  víctimas  demandando 
del  Señor  el    cumplimiento  de    una    plegaria,    el   remedio  á 
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SUS  necesidades,  el  perdón  de  sus  culpas,  la  confirrriacion 
del  juramento.  Dios  llenaría  sus  votos,  cumpliría  sus  ruegos, 
y  celaría  la  honra  de  la  invocación  de  su  nombre,  creíase 
que  los  ojos  y  el  corazón  de  Dios  estaban  fijos  en  el  lugar 
destinado  á  su  culto  y  consagrado  con  su  alianza,  eran  en 
ése  sentido  Tabernáculos  del  Señor  los  lugares  santos,  por 
que  desde  allí  subian  las  oraciones  al  Trono  de  Dios,  é  in- 
defectiblemente bajaban  sobre  ellos  sus  'misericordias  y  sus 
fieles  promesas;  pero  no  podían  llamarse  tales  en  el  sentido 
de  las  palabras  del  Apóstol  S.  Juan,  Tabernáculo  de  Dios 
que  habita  con  los  hombres,  ni  aquella  cosa  sagrada  de  que 
eran  depositarios,  era  el  mismo  Dios;  el  Evangelista  no  po- 
día decir  del  pasmoso  Templo  de  Salomón  la  inefable  ver- 
dad que  de  cualquiera  de  nuestras  Iglesias  ha  enunciado  en 
sus  revelaciones:  ved  aquí  el  Tabernáculo  de    Dios  con  los 

.hombres,  y  morará  con  ellos,  y  serán  su  pueblo  y  el  mis- 
mo Dios  en  medio  de  ellos  será  su  Dios:  en  aquellos  tiem- 
pos su  único  Tabernáculo  era  el  empíreo,  el  firmamento  de 
su  gloria,  desde  donde  escuchaba  las  súplicas  que  como  por 
la  escala  de  Jacob  subían  desde  el  lugar  de  sus-  pactos,  y 
aquello  que  se  veneraba  en  este  era  solamente  un  arca  de 
madera  forrada  de  oro  purísimo,  que  contenía  las  tablas  de 
la  alianza;  el  maná  del  desierto,  la  vara  del  Sumo  Sacerdo- 
cio, el  Código  de  la  ley — era  todo    nada   mas   que  un  mo- 

.numento  de  sus  antiguas  misericordias,  un  símbolo  de  cosas 
divinas:  la  tierra  era  para  los  hijos  de  los  hombres,  como 
dijo  el  Salmista,  y  para  Dios  el  Cielo  de  los  Cielos. 

Largos  siglos  repasó  el  mundo  en  ese  estado  que  pedía 
á  la  esperanza  su  vida  y  sus  consuelos,  como  la  aurora  pi- 
de al  dia  sus  claridades;  pues  los  Profetas  mostraban  solo 
en  lo  porvenir  la  ciudad  del  Altísimo  asentada  en  los  mon- 
tes de  la  tierra,  é  Isaías  conjura  á  Jerusalen,  que  se  levan- 
te, por  que  viene  su  luz  y  la  gloria  de  Jehovah  nace  en 
ella;  y  ved,  •  Señores,  que  esas  estupendas  Profesías  desfilan 
cumplidas  ante  el  desterrado  de  Patmos,  que  vio  bajar  des- 
de el  Cielo  una  nueva  Jerusalen,  Ciudad  Santa  fabricada  de 
piedras  preciosas,  cuya  luz  no  le  viene  del  Sol  ni  [de  la 
Luna,  sino    que  el  mismo    Cordero    es    su    luminar   que    la 

.  alumbra  de  dia  y  de  noche:  San  Pedro  ha  visto  desapare- 
cer el  antiguo  universo,  y  estenderse  una  tierra  y  unos 
Cielos  nuevos;  ¿y  qué    es  todo    esto    y    otros    innumerables 
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testimonios  de  la  revelación  en  que  lo  magnífico  é  imponen- 
te hieren  y  excitan  la  fé  mas  apagada,  sino  que  ha  queri- 
do traducírsenos  á  nuestro  lenguaje  la  maravilla  impronun- 
ciable de  la  traslación  del  Trono  de  la  Magestad  de  Dios 
á  nuestros  humildes  valles,  cabiendo  en  cualquiera  de  nues- 
tras Iglesias  la  realidad  infinita  y  eterna  de  Dios?  ¡O  gran- 
deza! ¡O  pasmo  de  Bondad!  Será  creíble  que  Dios  verda- 
deramente habite  en  la  tierra?  Porqué,  Señor,  si  no  te 
pueden  abarcar  el  Cielo,  ni  los  Cielos  de  los  Cielos,  cómo 
te  contendrá  esta  casa  edificada  por  hombres?  pero  te  abarcó. 
Dios  de  amor,  el  vientre  de  una  Virgen,  te  rodearon  los 
pañales  de  la  infancia,  te  midieron  cruelísimaménte  en  una 
cruz  de  algunos  pies,  cupiste  en  un  Sepulcro  de  hombres: 
suave  y  llano  me  es  creer,  que  cabes  en  ese  Santuario, 
bajo  de  esas  humildes  especies  de  pan  y  del  vino  consa- 
grados; y  al  poner  delante  de  vos  mis  deseos,*  no  os  pido 
con  el  hijo  de  David,  que  los  cumpláis  en  el  Cielo,  en  el 
lugar  de  tu  habitación,  sino  que  os  ruego  con  la  Santa 
Iglesia,  que  escuchéis  los  gemidos  de  nuestro  corazón  desde 
ese  Tabernáculo  que  rodeamos,  en  que  circula  el  mismo 
aire  que  respiran  nuestras  entrañas! 

Nosotros,  ahora,  por  quienes  ha  santificado  Dios  este 
lugar,  con  su  presencia,  ocultando  ademas  su  magestad  y 
su  rostro  de  gloria  infinita,  por  quienes  perpetúa  el  miste- 
rio de  las  humillaciones  de  su  vida  mortal,  nosotros  busca- 
dos por  el  mismo  Dios  que  baja  del  Cielo  para  fijar  su 
Tabernáculo  á  nuestro  lado,  y  hacernos  sus  cortesanos-  ¿có- 
mo correspondemos  á  estos  beneficios?  Todos  los  que  es- 
tais  bajo  de  estas  bóvedas  sagradas,  habéis  considerado 
que  está  aquí  en  medio  de  nosotros  el  Dios  que  ha  criado 
el  Universo,  y  que  vé  pasar  delante  dp  sí.  todos  los  siglos, 
la .  vida  y  la  muerte  de  todo  sin  inmutarse?  Se  ha  postra- 
do vuestro  espíritu  ante  el  huésped  Santísimo  que  nos  visi- 
ta, lo  habéis  confesado  con  un  corazón  humilde,  y  agrade- 
cido, ó  al  menos,  habéis  tenido  siquiera  en  él  exterior  la 
reverencia,  el  decoro  que  debe  tenerse  en  la  casa  de  Dios? 
¡Ay!  que  el  fausto,  el  lujo  de  Babilonia,  el  aire  de  orgullo 
y  sensualidad  vienen  mal  en  presencia  del  Cordero,  cuya 
Magestad  derriba  sobre  sus  rostros  las  '  dominaciones  del 
Cielo,  y  arranca  de  sus  bocas  bendiciones  y  loores  eternos! 
Por  lo  demás,   no  nos  engañemos;  Dios  no  pide  al  oro  sus 
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resplandores,  no  ansia  nuestras*  miserables  hechuras;  lo  úni- 
co de  que  tiene  hambre  y  sed  intolerables  es  de  nuestro  co- 
razón, prebe  filíi  mihi  cor  tiium — :Hijo,  dame  tu  corazón!  de 
aquí  Ja  palabra  que  desde  el  trono  de  la  eternidad  ha  abier- 
to hasta  la  tierra  una  espaciosísima  avenida  por  donde  ha 
bajado  la  plenitud  de  Dios  á  estas  catacumbas  de  la  crea- 
ción! El  amor. del  hombre!  Ved  ahí  la  dracma,  la  inesti- 
mable joya  que  busca  de  dia  y  de  noche  en  estos  desier- 
tos y  lugares  fragosos  el  amigo  incomparable  dé  los  hom- 
bres; si  ese  no  le  ofrecemt)s  al  mismo  tiempo  que  arde  el 
incienso,  y  resuenan  los  cánticos,  y  hacemos  esta  solemni- 
dad á  su  nombre  santo,  si  lo  que  se  presenta  á  Dios  no 
es  mas  que  una  muchedumbre  disipada  en  vanos  pensamien- 
tos, y  la  riqueza  y  magnificencias  materiales,  oid  lo  que  el 
mismo  Dios  dice  por  su  profeta — «no  quiero  vuestros  holo- 
caustos, el  humo  de  vuestras'  víctimas  me  es  enojoso,  no 
necesito  vuestros  Templos,  ¿acaso  no  son  mas  todas  las  bes- 
tias del  campo,  y  los  aromas  de  los  valles,  y  no  me  pre- 
paré yo  mismo  esa  habitación  inmensurable  de  los  Cielos? 
En  verdad,  es  ruin  ofrenda.  Cristianos,  dar  á  Dios  la  ma- 
teria y  un  puro  boato  de  exterioriciades,  sin  curarse  de  la 
voluntad  que  es  lo  único  que  vive. 

Volviendo  ahora  á  la  inefable  •  dignidad  y  grandeza  de 
esta -casa,  hemos  visto  su  carácter  verdaderamente  Divino, 
y  como  es  el  mismo  Tabernáculo  de  Dios  que  la  llena  de 
su  gloria  y  Magestad,  pero  Magestad*  muy  tratable  y  glo- 
ria qué  no  hiere  sino  que  suavemente  alumbra  .y  consuela, 
ved  aun  mas  su  excelencia  por  los  misterios  que  se  obra- 
rán en  ella;  maravillas  que  solo  pueden  componerse  con  la 
inenarrable  del  Tabernáculo  de  Dios  en  medio  de  nosotros. 
Este  Templo  es  casa  de  oración,  la  escuela  de  la  verdad, 
el  lugar  de  expiaciones,  y  el  ara  terrible  y  sacrosanta  del 
sacrificio;  es  decir,  llena  todas  nuestras  necesidades,  nos  re- 
laciona' con  Dios  por  todas  nuestras  facultades,  nos  redime 
de  la  perdición  eterna,  derrama  sobre  nosotros  el  mérito  de 
una  víctima  que  es  Dios,  y  nos  hace  participantes  de  aquel 
mismo  que  es  la  gloria  de  los  Bienaventurados.  ¡Cuánta 
grandeza!  qué  inefable  dignidad  comunican  á  este  Templo 
esos  misterios  investigables  y  santísimos!  Los  trataré  bre- 
vemente, y  cesará  de  ejercitarse  vuestra  indulgencia. 

Este  Templo  es  en  primer  lugar  casa  de  oración.  Dios 
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lo  ha  querido  que  así  se  llamaran  estos  lugares  misteriosos, 
y  á  su  precepto  vá  acgmpañada  de  la  promesa,  de  que  en 
ellos  eacontrafemos  todo  lo  que  se  busque,  se  conseguirá 
lo  que  pidamos,  y  se  abrirán  los  tesoros  de  misericordia  pa- 
ra todo  aquel  que  llame  á  sus  puertas:  nadie  puede  impo- 
ner 'obligaciones  á  Dios,  sino  es  él  mismo  y  por  eso  aun- 
que su  presencia  llena  todos  los  lugares,  y  su  faz  resplan- 
dece lo  mismo  en  el  Cielo  que  en  el  abismo,  en  el  septen- 
trión que  en  el  mediodía,  y  sea  su  misma  mano  la  que  nos 
llevará  á  las  estremidades  del  mundo,  si  allá  huyéramos  de 
su  presencia,  aunque  en  Dios  vivamos  y  estemos;  pero  nun- 
ca hay  ese  comercio  que  nos  une  á  Dios  en  la  unión  de 
nuestro  último  fin,  sino  es  entrando  en  el  secreto  de  la  ora- 
ción que  se  dirije  en  nombre  de  la  alianza  y  Testamento  de 
Dios,  que  se  desliza  cual  savia  Divina  por  entre  las  partes 
y  contextura  del  mundo  sobrenatural,  el  sacrificio,  los  ritos 
sagrados,  la  fé  y  la  adhesión  á  todo  lo  que  es  la  relijion 
de  Jesucristo.  Serán  muy  bellas  las  elevaciones  que  el  hom- 
bre hace  á  Dios,  arrebatado  de  la  magestad  y  silencio  de 
los  bosques,  del  poderío  y  humildad  de  los  mares,  de  la 
contemplación  de  esos  -Cielos  claros  y  hermosos  perpetua- 
mente; «el  hombre  se  eleva  muy  alto  en  alas  de  lo  bello  y 
de  lo  sublime;  pero  por  mas  que  suba  no  acaba  de-  salir  de 
la  esfera  humana,  como  traspasa  todo  término  el  ejercicio 
de  la  oración  Cristiana  que  nos  vá  ^llegando  en  esa  con- 
tinua respiración  de  Dios,  la  gracia,  el  conocimiento  Divi- 
no, sus  virtudes  y  excelencias  hasta  imprimirse  todo  Dios 
en  el  alma  justa,  no  de  la  manera  muerta  que  el  tipo  cria- 
do en  sus  imágenes,  sino  hasta  vivir  en  Dios,  y  Dios  en 
ella. 

He  dicho  con  las  palabras  del  mismo  Jesucristo  que  el 
misterio  de  la  oración  contiene  el  Sacramento  de  que  por 
ella  el  hombre  vive  en  Dios  y  Dios  en  él;  que  sucede  una 
cierta  transfiguración  Divina,  primero  en  la  forma-  de  un 
Dios  crucificado,  y  después  en  la  resurrección  de  su  Gloria: 
lo  repito,  y  no  acabo  de  creer  esa  indiferencia  que  siento, 
esa  paz  de  pecado,  que  nos  mantiene  frios  espectadores  de 
ese  portento  inaudito  de  la  deificación  del  hombre.  ¡Cómo! 
me  arrebata  un  Fiat  lux,  la  so?a  palabra  de  la  Omnipoten- 
cia, ¿y.  no  nos  hace  caer  heridos  de  espanto,  el  advenimien- 
to de  Dios  á  un  pobre  pecador,  y  su  elevación  hasta  asimi- 
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larse  con  él  la  misma  vida  infinita?  ¿Hemos  de  estimar 
mas  la  palabra  que  el  ^corazón  Divino,  sus  obras  esteriores 
que  los  sacramentos  de  su  vida  íntima,  el  aliento  del  poder 
que  las  efusiones  de  su  amor?  ¡Ah!  solo  hay  una  solución 
á  este  temeroso  problema,  y  es  que  -á  un  misterio  dé  bon- 
dad en  Dios  corresponde  un  piisterio  de  iniquidad  en  el 
hombre!  Así  ha  sido  siempre  la  oración,  lo  que  fué  Jesu- 
cristo,'el  escándalo  de  unos  y  el  ludibrio  de  otros;  pero 
por  la  bondad  de  Dios,  á  pesar  de  nuestra  malicia  la  ora- 
ción sigue  siempre  como  un  harpa  solitaria  preludiando  las 
armonías  de  la  eternidad,  siempre  es  necesaria,  siempre  es- 
tá mandada,  es  el  único  camino  de  contener  las  iras  celes- 
tiales, y  lo  que  es  mejor,  ^es  un  hecho  inevitable  que  no 
se  arrancará  del  mundo,  y  que  sus  mismos  detractores  ven- 
drán á  iniciarse  en  sus  secretos:  ahora  mismo,  á  nuestro 
lado  están  muchas  almas  recogidas  ante  el  acatamiento  de 
Dios,  y  lo  adoran  en  espíritu  y  verdad,  y  su  corazón  se 
derrama  en  efusiones  de  un  amor  humilde,  y  Dios  viene  á 
ellas,  y  hay  esa  vida  de  comunicación  Divina,  ese  inefable 
desposorio  del  Criador  y  la  criatura:  aquí  vendréis  todos 
vosotros  en  los  dias  dé  calamidad,  aquí  buscareis  la  vida 
que  os  vá  esprimiendo  el  vampiro  del  mundo  entre  sus 
blanduras  funestas;  sobre  esas  losas  irán  postrándose  sucesi- 
vamente vuestros  hijos,  y  generaciones  sin  número  para  la 
ciencia  humana,  á  orar  por  ellos  y  por  sus  Padres  finados; 
sin  necesidad  de  refleccion,  por  sola  la  fuerza  del  instinto 
relijioso,  el  hombre  corre  á  la  Iglesia  á  celebrar  con  Dios 
el  Sacramento  de  la  oración;  y  no  es  estraño  por  que  Dios 
ha  prometido  tan  alto  como  *  es  su  Religión  tener  atentos 
los  oidos,  fijos  el  corazón  y  sus  ojos  en  estos  sitios  de  su 
amor  y  misericordia. 

El  Templo  ^s  la  segunda  escuela  de  la  verdad.  To- 
do hombre  conviene  en  que  la  verdad  es  nuestra  primera 
necesidad,  que  es  ella  la  que  nos  coloca  sobre  el  nivel  de 
^  los  brutos,  la  que  nos  comunica  la  vida  de  lo  infinito,  y 
dá  á  nuestras  facciones  rasgos  de  inmortalidad:  esta  verdad, 
Señores,  no  es  ciertamente  la  que  se  engendra  de  las  im- 
presiones fugitivas  de  la  materia,  ni  de  un3.  cierta'  cultura 
de  nuestras  facultades:  no;  lá  verdad  que  pedimos  á  toda 
hora  y  en  todo  lugar,  que  hace  verdaderamente  elevada 
nuestra   naturaleza,    es    aquella   verdad    que   desde    nuestra 
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mente  vá  á  parar  en  Dios,  principio  y  razón  de  todo,  que 
nos  enseña  su  naturaleza,  que  esplica  nuestro  origen,  nues- 
tras relaciones  con  la  primera  causa,  el  objeto  y  fin  de 
nuestra  vida,  el  camino  que  guia  á  ese*,  fin  en  el  horizonte 
sin  .run)ibos  de  nuestra  libertad,  es  en  una  palabra,  la  cien- 
,ci^  jreligiosa.  Id  ahora  en  busca  de  esa  verdad  inestimable; 
preguntad  ,á  todos  los  siglos,  asistid  á  todas  las  cátedras 
4e  enseñanza .  que  erije  el  hombre  entre  el  fausto  de  su  or- 
gullo, poned  el  oido  á  esas  voces  de  acento  armonioso  de 
los  sabios,  evocad  toda  trasmisión  humana  y  las  inspira- 
ciones del  genio,  'pedid  la  verdad  á  todos  los  hombres,  y 
¿qué  os  dirán?  ¡Desgraciada  humanidad  si  su  maestro  fue- 
ra ella  misma!  El  oriente  con  sus  sabios  semi-dioses,  la 
Grecia  con  su  Homero,  sus  Platones  y  Aristóteles,  el  Egip- 
to con  toda  la  magestad  de  su  ciencia  encanecida,  Roma 
en  esa  condensación  de  la  Teología  del  mundo  sobre  sus 
colinas  sagradas,  y  la  edad  moderna  en  esa  muchedumbre 
abrumadora  de  sus  políticos,  filósofos,  juristas,  en  ese  re- 
lampaguear de  palabras,  que  deslumbra  y  *  aturde,  la  huma-, 
nidad  en  todas  sus  fases  solo  arroja  sistema,  reminiscencias, 
pérdidas  é  incoherencia,  el  error  y  la  confusión  de  Babel 
por  to'das  partes.  Ah!  no  os  canséis  en  un  trabajo  vano: 
solo  Dios  es  bastante  rico  en  ciencia  para  enseñarnos  esas 
verdades  altísimas;  solo  él  pudo  hacer  que  el  Verbo  infini- 
to de  la  sabiduría  encarnara  en  nuestro  barro,  y  hablara  á 
los  honibres,  revelándoles  el  misterio  de  su  origen  y  el 
misterio  de  su  fin  con  los  no  menos  escondidos  caminos  de 
nuestra  peregrinación,  é  hiciera  saltar  hasta  la  eternidad  el 
rio  de  esas  aguas  vivas,  con  que  apaguen  su  sed  las  ge- 
neraciones humanas  en  el  desierto  de  esta  vida.  En  efecto, 
Dios  no  solamente  ha  hablado  á  los  hombres  de  una  ma- 
nera muy  clara  y  precisa,  sino  que  ha  hecho  permanente 
su  enseñanza  en  la  Iglesia  católica  resplandeciente  de  mil 
signos  de  Divinidad:  la  palabra  de  Jesucristo  brilló  en  tre  las 
tinieblas,  y  esa  palabra,  que  sondea  los  abismos  de  la  éter  • 
nidad  y  del  tiempo,  queda  fija  en  la  división  del  espíritu,  y 
pone  patente  los  sacramentos  escondidos  en  Dios,  esa  pa- 
labra tiene  su  eco  vivo  y  permanente  en  esta  santa  cáte- 
dra; sobre  este  lugar  cae  sin  intermisión  un  rayo  de  ese 
sol,  que  brilla  con  inestinguibles  fulgores ,  en  el  dia  de  la 
eternidad:  Dios!     Dios  mismo  habla  á  los  hombres  en  este 
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lugar  terrible;  por  eso  me  veis  con  utia  libertad  impropia 
del  hombre,  y  hablar  aquí  de  virtudes  muy  acendradas  que 
no  poseemos,  y  salir  limpia  y  pura  la  palabra  Evangélica 
.  de  entre  los  fangos  de  un  corazón  corrompido;  y  es,  que 
no  somos  mas  que  un  canal  por  donde  habla  toda  la 
Iglesia,  esa  Reina  asentada  en  la  tierra  con  una  Magestad 
Divina.  • 

Este  Templo  es  además  el  lugar  de  nuestras  expiacio- 
nes. Imaginaos,  Señores,  el  juicio  final,  esa  confrontación 
^  .  mil  veces  terrible  de  nuestra  vida  con  la  ley  viva  y  eterna 
que  es  Dios:  llega  pues  el  momento  en  que  el  Juez  Su- 
premo vá  á  entrar  en  cuenta  con  nosotros;  todas  las  cria- 
turas asisten  llenas  de  espanto  á  este  acto,  en  que  por  to- 
das partes  comienza  la  eternidad  y  se  asienta-  el  orden  in-  ' 
mutable  de  las  cosas,  las  gerarquí^s  celestiales  por  su 
orden  pueblan  Jos  espacios,  el  cielo,  la  tierra,  los  infiernos, 
todo  viviente  doblará  la  rodilla  y  encorvará  su  cerviz  delan- 
te del  Rey  de  los  siglos,  que  no  tiene  competidor  en  lo 
infinito  ni  en  lo  criado — el  universo  se  ha  transformado  en 
una  espectativa  terrible  y  solemne;  un  momento  mas,  y  se 
verá  el  Juez,  que  baja  desde  lo  mas  alto  del  Cielo,  entre 
una  corte  de  millares  de  Anjeles;  su  faz  encendida,  su 
aliento  es  espada  de  fuego,  su  hombre  está  escrito  en  va- 
rias partes  de  su  vestido  con  caracteres  resplandecientes, 
pero  que  solo  él  los  leerá,  y  en  la  orla  de  su  manto 
lleva  escritas:  Rey  de  Reyes,  y  Señqr  de  Señores.  ¿Ouién 
de  todos  vosotros,  así  como  estáis  sufrirá  esperar  ese  Juez.?* 
¿  Quién  podrá  sostener  la  confrontación  de  su  vida  con  la 
santidad  de  Dios  que  juzga  las  mismas  virtudes  y  la  jus- 
ticia misma  ?  ¿  No  es  verdad  que  Job  pedía  un  asilo  en 
lo  mas  bajo  de  los  infiernos  hasta  que  pase  el  Divino 
furor  ?  ¿  No  es  verdad  que  San  Jerónimo  estaba  siempre 
como  herido  de  espanto  sin  dar  refrijerio*  á  sus  labios 
abrasados,  ni  descanso  á*  sus  ojos  con  la  sola  idea  de  esa 
•  trompeta*  que  sonaría  en  la  hora  final  .í^  ¿No  es  verdad  que 
.  los  malos  pedirán  á  los  montes  que  caigan  sobre  ellos,  y 
á  la  muerte  que  los  ampare  4^  la  nada  del  sepulcro  ?  Sí: 
terrible  es,  pavorisísimo  el  encuentro  (iara  á  cara  de  la 
santidad  de  Dios  con  la  fealdad  infinita  de  la  culpa!  Por 
eso  arderán  los  montes  en  ese  dia,  temblarán  las  virtudes- 
del   Cielo,    huirá  la  tierra,    y    parecerá    que  un    cataclismo 
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universal  ha  arrastrado  en   sus   turbias  corrientes    todo    or- 
den y  toda  hermosura. 

Pero  refleccionad  y  pasmaos  de  admiración!  Aquí  en 
este  lugar  de  misericordia  hay  esa  misma  confrontación  de 
nuestra  vida  con  la  santidad  de  Dios  tan  directa  como  en 
el  dia  de  sus  iras,  y  sin  embargo,  no  hay  esa  concurren 
cia  universal,  ni  aquellos  ángeles  armados  de  la  indigna- 
ción Divina,  ni  ese-  trono  asentado  en  las  nubes,  ni  se 
conmueven  las  virtudes  de  los  Cielos;  quedáis  solamente 
con  vuestros  pecados  que  os  hacían  temblar,  y  frente  a 
vosotros  el  mismo  Hombre-Dios,  mas  no  el  Juez  airado, 
sino  el  mansísimo  protector  de  la  adúltera,  que  después 
qiíe  hace  retirar  sus  inexorables  acusadores,  le  dice  con 
amor:  Mujer,  te  perdono,  no  quieras  pecar  en  adelante. 
Hé  aquí.  Señores,  lo  que  significan  esos  tribunales  que 
veis:  ellos  están  fundados  en  la  misericortlia  en  vez  del 
otro  que  impon4rá  espanto  á  todos  los  vivientes;  y  ese 
buen  amigo  que  nos  escucha  en  ellos,  tiene  palabras  de 
perdón  tan  eficaces  como  es  inevitable  el  fallo  de  la  Divi- 
na justicia:  en  ellos  resplandece  la  Majestad  de  Jesu-Cristo 
con  toda  su  humanidad  y  omnipotencia. 

Por  último  este  Templo  es  el  ara  sacrosanta  del  sacri- 
ficio católico.  Al  acercarnos  á  este  misterio,  nuestro  en- 
tendimiento  se.  turba  y  en  vano  intentamos  ponderarlo: — 
la  majestad  de  lo  humilde  nos  derriba  con  mas  fuerza,  que 
si  dirijiéramos  nuestra -mirada  al  encendido  Sanaí,  ó  al  tro- 
no glorioso  del  Dios  de  Sabahot:  ¿  y  qué  estraño  es  si  el 
misterio  del  Cordero  muerto  que  toma  el  libro  de  la  dies- 
tra del  que  se  asienta  en  la  eternidad,  y  rompe  sus  siete 
sellos,  hace  prorrumpir  á  todos  los  Angeles  en  un  cántico 
nuevo,  que  hasta  entonces  nó  habia  resonado  en  el  empí- 
reo, y  derriba  la  frente  de  los  ancianos  coronados  sobre  el 
pavimento  de  los  Cielos  ?  Si  el  silencio  de  la  loor  y  la  con- 
fesión jcon  que  saludan  los  Bienaventurados  este  yupronun- 
ciable  sacrificio,  qué  alabanza  podrá  entonar  nuestra  len-' 
gua,  ni  .como  nos  atreveriamos  á  medir  su  grandeza  y  pon- 
derar sus  exelencias?  Baste  4  nosotros  humildes  cristianos 
repetir  nuestra  profesión  de  fé:  ella  nos  enseña,  que  el  sa- 
crificio que  está  por  celebrarse  en  ese  altar  es  el  mismo 
que  comenzó  con  el  mundo  en  las  figuras  de  los  holocaus- 
tos, y   se  consume  con  una  realidad  asombrosa  en  el   Cal- 
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Vario:  es  la  maravilla  aterradora  de  un  Hombre-Dios,  que 
carga  lá  execración  de  nuestras  iniquidades,  y  hace  rever- 
sible á  nosotros  su  mérito  infinito;  que  se  hace  nuestro  y 
nos  comunica  su  propia  vida  como  él  la  tiene  una  con  su 
Padre;  que  ha  bajado  á  lo  mas  profundo  de  nuestra  flaque- 
za, y  desde  allí  gime  y  llora  en  el  amor  de  sus  redimidos; 
es  Jesucristo  despojado  no  solamente  de  los  resplandores  de 
Unigénito  del  Padre,  sino  también  de  esa  su  presencia  dul- 
ce y  magestuosa  que  tenía  en  su  vida  mortal  para  reves- 
tirse de  las  humildísimas  especies  de  pan  y  de  vino;  es  una 
hostia  de  valor  infinito  cpyo  Sacerdote  es  un  hombre  de 
flaqueza  y  sujeto  á  toda  debilidad,  cuyo  altar  no  es  el  mon- 
te glorioso  dé,  Sion,  sino  una  piedra  de  las  canteras  del 
hombre,  cuya  corte  no  sop "  los  millares  de  Anjeles,  sino  la 
familia  de  Adán  el  rebelde,  los  hijos  de  ira  y  pecado,  aque- 
llos espíritus  presos  de  la  carne,  que  en  vez  de  la  vida  de 
los  celestiales  llevamos  la  ruina  y  la  muerte  en  nuestro  se- 
no!!!!   •      . 

¡Ah  qué  admirable  es  Dios  cuándo  se  humilla!  y  qué 
cérea  de  nosotros  se  encuentra!  Allá  en  los  tiempos  del 
Mesías,  las  revelaciones  de  Dios  se  envuelven  con  la  ma- 
gestad  inaccesible  de  Jehovah:  si  se  asienta  en  el  Sinaí,  el 
pueblo  se  aterra,  y  pide  á  gritos  que  se  retire  de  él — Si 
ha  de  tener  una  entrevista  de  amigos  con  Moisés,  cubre  sus 
ojos  para  que  solo  vea  sus  espaldas,  si  Elias,  ha  de  gozar 
de  su  presencia,  el  huracán,  el  torbellino,  la  nube  jnflamada 
de  rayos  preceden  la  gloria  de  Dios,  si  su  magestad  hade 
llenar  el  Templo  de  Salomón,  un  humo  ardiente  no  deja 
penetrar  en  él^  á  los  sacerdotes:  era  todo  esto  por  que  la 
la  tierra  aun  no  había  hecho  las  paces  con  el  Cielo,  por 
que  nuestro  Rey,  y  sumo  Sacerdote  el  Hijo  de  Dios  aun 
no  llevaba  nuestra  librea  ignominiosa — por  que  los  hombres 
estaban  solos;  pero  una  vez  que  Dios  es  Esposo  de  almas 
en  el  tálamo  de  la  oración,  que  las  verdades  de  su  sabidu- 
ría son  rios  caudalosos  en  el  mundo  y  lo  bañan  y  corren 
sobre  él  hasta  por  canales  inmundos  á  fuerza  de  su  ^xhube- 
rancia,  una  vez  que  el  hombre  se  sienta  en  el  Tribunal  de 
Dios,  y  dice  á  su  hermano  con  verdad  y  propiedad:  Yo 
Dios  anticipo  tu  juicio  de  condenación  con  el  juicio  inefable 
de  la  misericordia,  y  por  último,  desde  que  Dios  se  ha  he- 
cho nuestra  comida,  y  nuestros  ojos  lo  vén,  y  nuestras  ma- 
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nos  lo  tocan,  y  lo  tenemos  entre  nosotros — está  el  Reino 
de  Dios  en  la  tierra,  y  su  Tabernáculo  con  los  hombres, 
para  ser  él  mismo  su  Dios,  y  que  sean  su  pueblo!  Ahí 
queda,  hermanos  mios,  allí  estará  mientras  vosotros  peregri- 
néis en  esta  vida,  como  un  Padre  que  no  se  levanta  de  sobre 
un  hijo  caido  hasta  no  tenerlo  bueno  y  feliz  consigo — El 
amor  le  ha  traido,  dadle  el  amor:  acercaos  á  él  con  un  cx)- 
razón  humilde  y  confiado,  que  no  ha  venido  á  voi^otros,  si- 
no para  entramos  en  los  misterios  de  este  Templo,  y  de 
allí  pasarnos  al  santuario  eterno  de  la  gloria  infinita — La 
madre  de  Dios,  y  el  Príncipe  de  los  Anjéles  tomen  en  su 
guarda  este  Templo  y  Ciudad,  nos  consigan  la  paz  y  el 
descanso  en  Dios,  que  comenzando  en  este  mundo  se  es- 
tiende por  siglos  infinitos  en  la  eternidad — Esa  paz  dicho- 
sísima os  la  deseo  á  todo3  en  El. 


S.Ef\MON 


Sobre  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción, 
predicado  en  la  Iglesia  Matriz  de  Catamarca— Agosto  de 
1858. 
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María,  concebida  sin  pecado,  rogad  por 
nosotros  que.  recurrimos  á  Vos. 

Credo  in  .  .  .  Sanctam  Ecclesiam  Ca- 

THOLICAM.    SlMB.    APOST. 


Lo  que  os  hablo,  decía  Jesucristo  á  sus  discípulos,^  no 
hablo  de  mí  mismo,  sino  el  Padre  que  viene  en  mí, .  es 
el  que  habla  y  hace  mis  obras,  mi  doctrina  no  es  mía,  • 
sino  de  Aquel  que  me  envió,  repetía  rñuchas  veces  el 
Maestro  del  género  humano — y  en  vista  de  esta  misteriosa 
confesión  del  Verbo  de  Dios,  se  atreverá  la  razón  humana 
á  creerse  bastante  á  sí  misma  ?  Qué  autoridad  tendrá  el 
espíritu  privado  de  cada  hombre?  Qué  son  esos  derechos 
invocados  por  el  orgullo  para  no  doblegar  su  cerviz  bajo 
la  palabra  de  Dios  Omnipotente? 

¡Ah!  si  Jesucristo  no  ha  hablado  de  sí  mismo  ni  ha 
querido  esperar  en  su  propio  testimonio,  sino  que  todo  lo 
confiesa  recibido  de  su  Padre,  es  clarísimo  que  ninguna 
intelij encía  puede  -atribuirse  el  principio  de  la  verdad,  ni  el 
juicio  de  las  materias  relijiosas,  ni  que  tiene  en  sí  la  luz 
que  le  ilumine  para  la  vida  eterna,  y  que,  por  último, 
habiendo  una  Providencia  de  salud  para  nosotros,  que  ha 
establecido  lá  Relijion  ó  Comercio  con  Dios,  y  ha  pres- 
cripto  la  fé  como  el  medio  indispensable  de  nuestras  rela- 
ciones sobrenaturales,  esta  Providencia  ha  debido  dar  una 
Cátedra  de  enseñanza  al  hombre  rejenerado  por  Jesucristo, 
que  había  dicho:  Yo  no  hablo  de  mí  mismo;  mi  testimo- 
nio no  es  verdadero;  otro  es  el  que  dá  testimonio  de  mí. — 
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Ego   non   loquor   a   me  ipso.     Testimonium   meum   non   est 
verum.      Alius    est   qúi  testvinohiúm    perhibet  de   me  .  .  . 

(Joann.  5.31 -Si) 

¡  Ah !  En  vano  procurareis,  razón  humana,  penetrar  en 
los  misterios  de  Dios !  Trabajo  necio  es  no  poner  un  oido 
humilde  á  la  enseñanza  que  viene  del  Cielo!  Si  buscáis 
la  verd&d  por  tí  sola  y  te  crees  bastante  á  tí  misma,  te 
estravías  y  pierdes;  tomarás  las  criaturas  por  el  Criador, 
vicios  vergonzosos  como  virtudes  y  dura  servidumbre  por 
libertad  recorrerás  todas  las  servidumbres  y .  absurdos  hasta 
la  negación  de  tí  misma,  lejos  de  penetrar  en  el|![mundo 
dQ  la  verdad  i 

Cada  hombre  siente  en  sí  mismo  las  graves  tinieblas 
xie  su  ignorancia  y  la  fuerza  estraviadora  de  la  concupis- 
cencia, y  esto  solo  era  bastante  para  humillarnos  y  hacer- 
nos dóciles  á  la  enseñanza  del  Cielo.  Poned  solo  la  con- 
cupiscencia y  ella  empañará  el  entendimiento  mas  claro, 
poned  la  ignorancia  en  un  corazón  recto  y  tendréis  siempre 
la  nada  de  la  verdad;  poned  á  un  mismo  tiempo  la  corhip- 
cion*  en  el  corazón  y  el  error  en  el  entendimiento,  como 
Jo  ha  hecho  en  el  hombre  el  pecado  orijinal,  y  entonces 
comprendereis  por  qué  el  género  humano  ha  sido  víctima 
<le  todas  las  abominaciones  del  paganismo  y  de  todas  las 
contradicciones  de  la  herejía,  y  de  la  espantosa  impavidez 
de  todos  los  absurdos,  que  se  disputan  el  imperio  de  la 
inteUjencia  humana. 

El  hombre,  pues,  según  el  testimonio  de  Jesucristo  y 
el  testimonio  de  su  propia  historia,  necesita,  al  mismo 
tiempo  que  la  luz  de  la  verdad,  la  medicina  de  su  cora- 
zón: ciego  y  sordo  de  nacimiento,  los  dedos  (divinos*dében 
tocar  sus  orejas  y  sus  ojos  para  que.  reine  la  verdad  en 
su  alma  y  la  docilidad  en  su  corazón. 

Tal  es  la  naturaleza  y  el  fin  de  ?la  enseñanza  cristiana,  co- 
menzada  en  Adán  por  el  mismo  Dios  y  continuada ; por  todos 
ios  Profetas  hasta  Jesucristo  el  Hijo  AmMÍOy  que  enseñó  al 
mundo  en  su  vida  mortal,  y  después  en  su  ascención  á  la 
diestra  del  Padre,  sigue  siempre  enseñando  por  medio  de 
aquellos  que  El  envió  como  lo  había  enviado  su  Padre,  á 
quienes  dijo:  tEstpy  .con  vosotros  hasta  la  consumación 
de  los  siglos,  el  que  oye  á  vosotros,  á  mí  me  oye,  el  que  á 
yossotro    desprecia,    á    mí   me    desprecia.»     Estos    mismos 
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son  á  los  que  dijo:  t  Recibid  el  Espíritu  Santo,  y  todo 
lo  que  absolvereis  será  absuelto,  y  lo  que  atareis  en  la 
tierra  será  atado  en  el  cielo.»  A  ellos  prometió  el  Pará- 
clito que  les  recordaría  •  todas  sus  palabras  y  les  enseñaría 
toda  verdad: — Estos  enviados  son  los  Pastores  de  la  Santa 
Iglesia  Católica — Una  en  su  Fé  y  Caridad,  como  un  solo 
rebaño  presidido  por  su  Pastor — Santa  por  el  brillo  de  sus 
milagros  y  del  heroísmo  de  sus  virtudes,  y  por  la  inago- 
table fecundidad  de  los  nuevos  hijos  que  recojen  del  seno 
del  paganismo  y  de  la  herejía — Católica  por  su  identidad 
Universal  en  todos  los  tiempos  y  lugares,  viviendo  siempre 
en  todas  partes  de  una  misma  fé,  de  una  misma  doctrina, 
de  una  misma  alma,  de  un  mismo  corazón,  de  una  sola 
predicación  y  de  una  sola  forma  y  réjimen — Apostólica 
por  la  sucesión  pública  y  nunca  interrumpida  de  sus  Pas- 
tores y  unidad  de  fé  y  comunión  con  el  centro  y  ¿ábeza 
de  la  Iglesia  desde  los  mismos  Apóstoles.  Per  roñe  fracti 
de  locis  theologtcts. 

Esta  .es  aquella  Iglesia  fruto  de  la  vida  y  muerte  del 
Hombre-Dios,  su  cuerpo  místico  Divino  y  humilde  como 
Éi,  depositaría  incorruptible  de  la  fé,  maestra  perpetua  de 
la  verdad:  en  ella  corren  los  ríos  de  salud  de  sus  sacra- 
mentos; y  arde  el  fuego  de  esa  caridad  que  hace  dar  la 
vida  por  los  hermanos;  ella*  es  firmísima  como  la  palabra 
de  Dios,  radiante  de  divinidad,  infalible  é  indefectible,  que 
habiendo  comenzado  con  el  mundo  ha  vivido  en  Jesucristo 
y  va  atravesando  el  mar  de  los  tiempos  hasta  sus  últimos 
términos^  para  entrar  en  aquélla  venturosísima  sociedad  que 
vive  en  •  el  gozo  de  aquel  Señor  de  eterna  é  inenarrable 
hermosura^  Esta  Iglesia  es  aquella  Madre  fecundísima  de 
millones  de  Mártires,  de  Virjenes  sin  número,  de.  tantos 
Doctores  y  Santos,  mas  prodijiosos  por  sus  virtudes  que 
por  sus  milagros  portentosos;  Ella  .ha  sido  acatada  como 
la  columna  y  firmamento  de  la  Verdad.  Pablo  la  consulta 
comparando  su  doctrina  con  la  que  predican  sus  Apóstoles, 
el  grande  Agustin  apaga  la  llama  de  su  jénio  para  escu- 
char lo  que  ella  hable.  San  Geróniípo  ía  compara  á  un 
sol  que  iigota  con  sus  rayos  los  arroyuelos  de  las  herejías. 
Esta  es,  por  último,  la  Iglesia  en  que  hemos  nacido  her- 
manos y  á  quien  conocemos  por  nuestra  Madre,  la  Iglesia 
que  preside  el    Santísimo  Pontífice   de    Roma,    y    parte    el 
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Gobierno  Universal  con  los  demás  Obispos,  que  nos  dá  la 
vida  en  sus  sacramentos,  la  luz  de  la  verdad  con  su  doctri- 
na, enseñada  en  esta  Cátedra,  en  el  tribunal  de  la  peniten- 
cia en  su  litiirjia,*  en  sus  monuraenfos,  en  su  culto,  en  los 
libros  piadosos,  en  la  educación  cristiana  de  nuestros  padres, 
y  por  tantos  otros  medios  con  que  se  acerca  á  nuestra 
pequenez,  sin  perder  nada  de  su  grandeza  y  universalidad. 
¡  O  Santa  Iglesia !  ¡  Jerusalen  amada,  edificada  sobre 
los  collados  de  la  eternidad !  ¡  Esposa  inmaculada  del  Cor- 
dero de  Dios  y  madre  de  todos  los  verdaderos  fieles !  Tú 
eres  el  objeto  de  mi  fé,  el  asilo  de  mi  esperanza,  la  vena 
suavísima  de  la  Caridad! 

Mi  vida  filé  renovada  en  tu  bautismo,  en  la  penitencia 
he  lavado  mis  innumerables  culpas,  y  en  tu  sagrado  ban- 
quete he  ido  á  comer  mil  veces  el  pan  del  cielo  y  á  beber 
el  vino  que  enjendra  Vírjenes ! 

¡  O  Santa  Iglesia !  Yo  pongo  todo  mi  consuelo  y  mis 
mas  sagrados  juramentos  en  repetir  hasta  la  muerte  y  aun 
á  dar  mi  vida  por  esta  confesión  de  los  Apóstoles  y  de  todos 
los  hijos  de  Dios: — Credo  in  .  ,  ,  Sanciam  Ecclesiam  Ca- 
tholicam. 

La  voz  de  esta  Iglesia  tan  augusta,  tan  portentosa,  tan 
divina,  es  la  que  ha  llegado  hasta  nosotros  enseñándonos 
por  boca  de  su  Pastor  y  Cabeza  el  Santísimo  Padre  Pió 
Nono,  una  verdad  divina  el  misterio  suavísimo  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  María;  creamos,  hermanos  mios;  ¡ah! 
si,  yo  creo  firmísimamente,  que  María  la  virgen  madre  de 
Dios  fué  concebida  en  gracia,  sin  la  mancha  del  pecado 
original ! 

Repletum  est  gaudio  os  nostrum,  et  Imgua  nostra  exul- 
tatione,  ha  dicho  el  Padre  y  Pastor  de  la  Iglesia  Católica, 
después  de  hacer  la  eterna  é  inefable  declaración  de  este 
misterio;  nosotros  también  confesando  sinceramente  que  la 
virgen  madre  de  Dios,  ha  sido  concebida  sin  pecado,  noso- 
tros también  humildes,  devotísimos  fieles  decimos — nuestra 
boca  se  ha  llenado  de  gozo  y  nuestra  lengua  de  regocijo,: 
¡Ah!  ¿cómo  no  alegrarnos,  cómo  no  saltar  de  júbilo  viendo 
tanta  gloria,  en  tanta  honorable  éscepcion,  enriquecida  con 
tan  singulares  bendiciones  á  María  nuestra  Madre  y  Madre 
de  Dios,  nuestra  paño  de  lágrimas,  el  refugio  de  los  pe- 
cadores y  consuelo  de    aflijidos,  la  honra    de  la    naturaleza 
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humana,  nuestra  esperanza  en  la  vida  y  .en  la  muerte?  có- 
mo no  alegrarnos  de  que  e¿te  amor  nuestro  haya  sido  li- 
bre del  horrible  pecado  original,  y  de  que  esta  verdad  esté 
sellada  con  el  divino  carácter  de  Fé  Católica  divina?  ¿Cuál 
es  la  piedad,  cuál  la  deyocion  que  tenemos  á  Maria  si  fué- 
semos indiferentes  á  su  gloria  y  honor  de  madre  de  Dios? 
¿Cuál  es  el  hijo  verdadero  que  no  se  congratula  de  los 
bienes  déla  Madre?  ¡Ah!  desgraciado  el  hombre, •  desgra- 
ciado el  pueblo  que  en  este  acto  no  siente  avenidas  de  go- 
zo y  dulzura,  allí  no  hay  vida,  el  frió  de  la  muerte  ha  he- 
lado su  corazón  para  no  resucitar  jamás. 

Por  nuestra*  parte,  almas  devotas,  almas  puras,  castas, 
que  habéis  conservado  bastante  sensible  vuestro  corazón  á 
la  suavidad  é  infinita  belleza  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María,  vosotras  que  sabéis  gustar  el  inefable  sabor  de 
las  cosas  divinas,  no  ceséis  de  dar  gracias  al  Padre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  la  misericordia  que  hizo  con 
nosotros  y  con  Mana,  salvándola  del  naufragio  universal 
del  pecado;  admirad  y  bendecid  esa  Providencia  que  reveló 
al  mundo  esta  verdad  consoladora,  y  la  ha  mantenido  viva 
en  el  corazón  de  los  fieles  por  tantos  siglos;  alegraos  siem- 
pre en  el  Señor;  alegraos,  por  que  es  suave  nuestro  Dios 
y  sus  misericordias  son  sin  número. 

Soy  feliz  hablando  en  esta  vez  á  un  pueblo  católico  en 
su  totalidad,  educado  en  la  fé  y  devoción  á  este  dulcísimo 
misterio  que,  por  decirlo  así,  se  ha  criado  á  los  pechos  de 
María  y  ha  puesto  su  gloria  y  sus  esperanzas  en  nuestra 
Madre  amantísima  del  Valle!  ¡Ah!  cómo  dydar  de  vuestra 
sumisión .  á  la  infalible  autori(íad  de  la  Iglesia  y  que  la  de- 
claración dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
ría^ lejos  de  ser  una  prueba  de  vuestra  fé,  es,  sobre  todo, 
el  cumplimiento  de  los  deseos  mas  férvidos,  mas  puros  y 
constantes  de  vuestra  devoción  tan  antigua  como  tierna? 
Recibid,  pueblo  querido,  las  congratulaciones  de  una  alma 
cristiana  que  os  ama  en  la  intensidad  .  y  anchura  del  amor 
divino!  Honrado  tú  con  la  especial  protección  de  María,  y 
fiel  y  agradecido  á  su  inefable  bondad,  tú,  Catamarca,  pro- 
barás palpablemente  que  el  que  tiene  á  Maria  tiene  la  vida, 
y  que  en  esta  Madre  dulcísima  se  habita  con  perfecta  y 
perpetua  alegria!  Pero  la  severidad  de^  esta  Cátedra  exije 
mas  de   mi   ministerio,    y  la   grandeza  del  suceso  pide  mas 


—  88  — 

que  regocijos  y  alegrías.  La  Santa  Iglesia  Católica,  nos  pro- 
pone el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Marfau 
como  un  .-dogma  de  fé  divina.  Examinemos,  pues,  cual  es 
la  fé  que  debemos  tener  en  él,  cual  es  el  objeto  material 
de  esta  misma  fé  y  cuales  los  fines  de  ¡este  objeto  y  de  es- 
ta fé  de  la  Iglesia:  conociendo  y  obrando  todo  esto,  es  co- 
mo únicamente  tendremos  comunión  con  todos  los  que  se 
santifican  en  la  fé  de  la  Iglesia.     Credo  in    Sanctam  EccU- 

siant'  Catholüam, 

» 

Cuando  en  esta  cátedra  el  orador  parece  sublime,  pera 
sírt  edificar,  léjos^  de  ser  verdaderamente  sublime,  él  está 
falto  de  fé  y  de  la  verdadera  sabiduria.  ¡Ay!  pedidle  á 
Dios  que  destruya  la  ruin  hinchazón  del  orgullo  humano  y 
/  que  ponga  en  nuestras  manos  la  predicación  sencilla  y  vuí- 
r  gar  de  Jesucristo,  de  sus  Apóstoles,  de  ese  pueblo  que 
confundía  con  la  necedad  de  sus  palabras  la  sabiduría  del 
nlundo.  Pedid  á  Dios  para  su  gloria  y  nuestro  provecho, 
que  me  dé  esas  palabras  rencillas  con  que  los  obreros  evan- 
gélicos han  sembrado  la  fé  en  todas  las  naciones.  ¡Oh! 
Dios  inefable,  cuyos  caminos  son  la  verdad,  cuya  voluntad 
es  la  Omnipotencia  y  cuyas  obras  son  bondad  y  misericor- 
dia, bendecid  esta  fé  que  tenemos  en  lo  que  nos  propone 
tu  Iglesia;  purificad  nuestro  corazón,  encended  en  él  tu  san- 
to amor,  para  que  así  sea  viva  y  fructuosa  y  nos.  acerque 
á  Vos,  fuente  de  toda  verdad  y  santidad.  Hacedlo.  asi  con 
esa  misma  misericordia  con  qué  libraste  á  María  de  la  cul- 
pa, con  que  revelaste  este  misterio  á  los  hombres  y  la  ha- 
béis conservada  con  tan  suave  y  poderosa  Providencia  en 
la  fé  y  amor  de  todos  los  siglos!  Imploradnos  esta  gracia, 
bienaventurada  virgen  madre  de  Dios  por  la  plenitud  de 
dones  con  que  oá  enriqueció  el  Espíritu  Santo. 

Ave  María  gratia  plena. 


La  fié,  ha  dicho  el  Apóstol  San  Pablo,  es  la  base  y 
fundamento  de  lo  que  hemos  de  esperar,  el  argumento  fir- 
mísimo de    las  cosas   que   no  aparecen,  la    fé  está  fundada 
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en  la  palabra  de^  Dios  y  por  eso  dice  el  mismo  apóstol, 
que  la  fé  ha  criado  los  cielos  y  la  tierra  y  lia  justificado  á 
todos;  á  Abel  que  ofrecía  mejores  sacrificios  que  Caín,  á 
Enoc,  que  fué  llevado  vivo  al  Señor,  á  Noé  que  creyó  en 
Dios  y  salvó  su  familia  del  diluvio,  á  Abraham  y  Sara  esté- 
ril, á  Isaac  y  Jacob  que  habitaron  peregrinos  en  la  tierra 
de  las  promesas,  á  Moisés  que  renunciando  el  palacio  de 
los  Faraones,  vá  al  desierto  á  tratar  con  Dios,  al  pueblo  de 
Israel  que  atraviesa  á  pié  seco  el  Mar  Rojo,  y  se  alimentó 
por  cuarenta  años  con  el  maná  del  cielo,  y  vio  caer  por  si 
mismo  las  murallas  del  Jericó;  por  la  fé  obraron  nuestros 
padres  la  justicia,  alcanzaron  las.  promesas,  cerraron  las  bo- 
Cfas  de  los  leones,  apagaron  la  violencia  del  fuego,  evitaron 
el  filo  de  la  espada,  convalecieron  de  enfermedades,  fueron 
fuertes  en  la  guerra  y  vencieron  á  todos  sus  enemigos.  Por 
la  fé  sobrellevaron  alegres  todos  sus  tormentos,  todas  las 
angustias,  destierro,  hambre,  desnudez,  desamparos,  aflicción. 
— (ad  Hebreos  Ep.)  La  fé  justifica  al  impío,  el  justo  vive 
de  la  fé;  sin  fé  es  imposible  agradar  á  Dios;  por  la  fé  to- 
do lo  vencemos  y  podemos  todo  hasta  llegar  al  Padre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo;  por  ella  participamos  de  los  méri- 
tos infinitos  del  hijo  apiado;  somos  miembros  de  su. cuerpo, 
tenemos  con  él  un  padre  común,  y  por  último,  la  gloria  de 
la  eternidad '  velada  para  siempre  al  hombre,  abre  sus  puer- 
tas y  nos  muestra  anchos  y  fáciles  caminos  para  llegar  á 
ella  por  medio  de  la  fé  en  Dios  y  su  hijo  nuestro  Repara- 
dor! La  fé,  hermanos  mios,  es  el  don  mas  grande  que 
hemos  recibido  de  la  bondad  divina,  por  que  solo  lá  fé  es 
el  principio  y  la  puert»  de  todo  bien  que  esperamos  en  el 
orden  de  la  gracia  y  de  nuestra  salud  eterjia. 

Mas,  el  divino  carácter  de  la  fé  no  es  solo  su  poder,  del 
cfual  ha  dicho  Jesucristo* — «Tened  fé  como  un  grano  de  mos- 
taza y  decid  á  un  monte — pasad  allá  y  se  arrancará  para 
obedecer  vuestro  mand^-to.  No  es  solo  este  prodigioso  po- 
der el  divino  carácter  de  la  fé,  sino  también  la  suma  felici- 
dad para  obtenerla;  para  saber  lo  que  he  de  creer  no  nece- 
sito viajar  ni  al  Oriente  ni  al  Occidente;  sino  que,  cuanto 
es  imposible  al  entendimiento  humano  tener  el  bien  de  la 
fé  en  Jesucristo  si  el  padre  no  le  llevare,  otro  tanto  ha  he- 
cho fácil  su  bondad  en  alcanzar  este  bien,  necesitándose  so- 
lo oidos  de  oir  á  los    enviados    que  ha  dado  al    mundo,    y 
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cuyas  palabras  seguidas  de  prodigios  y  señales    divinas,   re- 
suenan por  toda  la  tierra. 

No  es  el  mundo  seguramente  quien  ha  buscado  ni  aun 
deseado  á  Jesu-Cristo,  quien  vino  desde  el  seno  de  su  Pa- 
dre á  iluminar  y  enseñar  á  los  hombres  que  yacían  en  sus 
tinieblas  de  muerte.  Encarnado  el  Hijo  de  Dios  en  las  en- 
trañas de  una  Virgen  humilde,  y  nacido  en  un  pesebre,  solo 
es  adorado  por  los  pastores  que  llama  .el  ángel.  Ningún 
hombre  turba  el  silencio  de  sus  pírimeros  treinta  años,  en 
busca  de  su  doctrina,  hasta  que  él  mismo  sale  á  pere- 
grinar por  toda  la  Judea  y  Galilea,  enseñando  en  las  plazas 
y  calles,  en  los  caminos,  en  las  casas,  en  las  barcas  de  pes- 
cadores, á  las  puertas  del  templo,  gritando  en  medio  de  Je- 
rüsalen. — El  que  tenga  sed  venga  á  mí  y  brotarán  de  él 
aguas  vivas;  y  autorizando  su  doctrina  con  el  testimonio  de 
su  amor,  de  sus  beneficios,  de  su  poder  infinito,  que  resu- 
cita los  miiertos,  sana  los  cojos,  dá  vista  á  los  ciegos,  evan- 
jeliza  á  los  pobres,  busca  uno  á  uno  los  dispersos  de  la 
casa  de  Israel  con*  tanta  solicitud,  que  llegando  al  colmo 
de  la  evidencia  los  testimonios  de  su  divina  misión  y  la  pu- 
blicidad de  su  doctrina  esclamaba  Jesu-Cristo. — Si  non  ve- 
nissem  .et  locuíus  fuisem,  eis,  pecatum  non  haber ent  nunc 
autem  excusationem  non  habent  de  pecato  suo^ — si  no  hu- 
biera venido,  ni  los  hubiera  hablado,  no  tendrian  pecado: 
mas  ahora  no  tienen  escusa  de  su  pecado,  por  que  á  la 
verdad,  todos  los  testimonios  de  Divinidad  .deponian  qué 
cada  una  de  sus  palabras  era  divina.  ¡  Qué  habia,  pues, 
que  hacer  para  obtener  la  fé  é  imbuirse  en  sus  verdades 
celestiales,  sino  solamente  no  cerrar  los*  oidos  y  los  ojos  á 
esa  palabra  dulcísima  del  Verbo  y  al  brillo  de  sus  magníficos 
y  fi-ecuentísimos  milagros,  que  corren  en  la  persona  de  Je- 
sús todas  las  ciudades,  todos  los  lugares,  y 'quizá  visitan  á* 
cada  uno  de  los  hijos  de  Israel  ?  ¿  Qué  cuesta  creer  á  Je- 
sús, que  dá  testimonio  inequívoco  de  que  es  Dios,  y  él  mis- 
mo se  adelanta  á  enseñar  á  los  que  no  le  buscan  y  sale  al 
encuentro  de  los   que  no  preguntan  por  él  ?  . 

.  Pero  si  los  judíos  no  tenian  escusa  de  su  incredulidad  y 
obstinación,  quizá  algunos  de  Vosotros  creyeran  tenerla  y  di- 
ga en  su  corazón: — tYo  habría  creido  con  una  fé  viva  y 
firme  todo^  cuanto  debía  creer,  los  misterios  elevados  y  los 
mas  duros  preceptos   si    mis    oidos   se  hubieran    santificado 
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con  los  acentos  del  Hombre-Dios,  y  niis  ojos  vieran  los 
testimonios  de  su  divinidad,  entonces  le  diría  con  Pedro — 
Señor  y  yo  no  puedo  separarme  de  Vos,  piies  tenéis  pala- 
bras dfi  vida  eterna;  mas  a'hora  no  veo  sino  hombres,  y 
.hombres  pecadores  que  me  tíaen  la  palabra  de  la  fé,  y  por 
€so  desmayan  las  creencias  en  mi  corazón. 

Escusa  frivola  es  todo  esto,  hermanos  mios,  es  la  ma- 
nía antiquísima  del  corazón  humano,  de  no  querer  entender 
para  obrar  el  mal  á  satisfacción:  nolluit  intekgere  ut  bene 
ageret;  y  aun  mas,  decir  que  ahora  carece  de  testimonio'  la 
verdad  dé  Dios,  es  no  solo  un  error  voluntario  sino  también 
una  especie  de  blasfemia  contra  la  Divina  Providencia,  que 
evidentemente,  lejos  de  inenguar  la  luz,  la  dá  siempre  mas 
copiosa,  mas  brillante,  de  manera  que  la  fé  no  solo  con- 
serva los  testimonios  que  tenía  en  la  Divina  Persona  de 
Jesús,  sino'  que  en  el  dia  son  mayores,  y  cuanto  mas  se 
estreche  el  tiempo  al  indeclinable  borde  de  la  eternidad, 
crecerán  mas  y  mas  hasta  que  llegue  el  dia  mil  veces  fe- 
liz en  que  todo  el  mundo  no  será  sino  un  sólo  rebaño,  y 
en  medio  de  ese  rebaño  el  Pastor  amado  ytiernísimo  que 
ha  traido  sobre  sus  hombros  una  á  una  sus  ovejas. 

¡  Oh !  Abrid  los  ojos  y  veréis  radiantes  todos  los  divi- 
nos caracteres  de  Jesús  impresos,  identificados  con  la  Igle- 
sia que  crece  en  la  unidad  del  cuerpo  de  Cristo,  y  que,  á 
decir  verdad,  es  la  continuación  de  aquella  vida  preciosísi- 
ma que  comenzó  en  el  vientre  de  María.  La  Iglesia  tiene 
de  común  con  Jesu-Cristo  la  eternidad  de  éste,  el  poder 
de  sus  milagros,  la,  cantidad  de  su  doctrina  y  de  sus  obras, 
su  caridad,  su  amor  universal, .  y  con  estos  signos  gloriosos 
de  Divinidad  lleva  también  los  visos  de  flaqueza  y  debili- 
dad que  en  Jesu  Cristo  fueron  ocasión  de*  ser  un 'escándalo 
á  los  Judíos  y  una  locura  á  los  gentiles:  pero  quede  propósito 
fueron  queridas  por .  Dios  para  salvar  á  los  creyentes  por 
la  humildad  del  pesebre  y  de  la  Cruz.  Si  no  queréis  creer 
por  que  nofeotros  los  anunciadores  de  la  palabra  de  la  fé 
llevamos  la  virtud  de  Dios  en  nuestros  vasos  de  barro  de 
pecadores,  seríais  tan  insensatos  como  los  Judíos  en  no 
creer .  á  su  Mesías,  solo  por  que  le  veían  vestido  de .  humi- 
llaciones, de  pobreza,  de  dolor  y  desamparo,  mientras  que 
por  otro  lado  su  vida,  sus  milagros,  las  profesíás  que 
hablaban  de  él  desde    el    principio    del    mundo,    su    infinita 
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caridad  y  mansedumbre,  la  voz  del  cielo    testifican  que  era 
el  verdadero  Hijo  de  Dios.      A    esta  manera  la    Iglesia    se 
compone  de  hombres  miserables-,    hijos    dd   pecado  y    suje- 
tos á  todas  las  malas  pasiones  y   á  toda  humana  .debilidad; 
ella  es,   si  queréis,   compatible   como  un  hombre  que  muere 
en    el   patíbulo,    pero  al    mismo  tiempo    negad,   si    podéis, 
que  esa   misma  Iglesia  compuesta  de  toda  suerte  de   hom- 
bres  ha    durado  ya    diez    y    nueve    siglos;    negad   que    ella 
puede  como  •Jesu-Cristo  desafiar  á  sus  enemigos  que  le  ar- 
guyen de    eror;  negad  s;  podéis  sus  innumerables   Mártires, 
sus  Santos,  sus  instituciones,  sus  conquistas,  el  triunfo  de  todos 
los  tiranos  de  Roma  y  de  la  barbarie  que  inundó  la  edad  me- 
dia y  de  la  prueba  de  las  ciencias  en  la  edad  moderna  y  de  la 
impiedad  de  los  siglos  XVIII    y  XIX;  negad    ese  poder  y 
fecundidad  que  triunfan  de  todo,  y  negad  sus  Doctores  sin 
número,  que,  como  una  cadena   de  oro,  abraza    desde  San 
Ligorio  hasta  los  Ignacios,    Policarpos  y  Clementes,  llenan- 
do   todo    el  espacio    que    hay    desde    nosotros    hasta    los 
apóstoles;  cadena  cuyos  eslabones  son  un  Tomás,  un    Ber- 
nardo, un  Anselmo,  un  Agustin,    un  Ambrosio,  un  Geróni- 
'  mo  y  otras  mil  y  mil  lumbreras  clarísimas  de  ingenio,  san- 
tidad y  sabiduría;    negad    una  sola    Hermana  de    Caridad; 
negad  si  podéis  estos    divinísimos  caracteres    de  la   Iglesia, 
y  diréis  entonces    que  el  Hombre-Dios    no  está  con    noso- 
tros hasta  la    consignación  de    los  siglos;  y   podréis    negar 
que  ei  espiritu    de  Dios  está    infundido    en  el    dilatadísimo 
linaje  de  Jesu-Cristo,  como  lo  dijo  el  Señor  por  Isaías  (cap. 
5.  4.)     ¡Áh!  Hermanos!    Dios  está  justificado  en  todas  sus 
obras:  y  al  mundo  entero,    como    á  cada   uno  de    nosotros 
puede  argüimos:  ¿qué  mas  debí  hacer   á  mi  viña  y  no    hi- 
ce?— qtna  uíira  tíebui  faceré  vinece  mece  et  non  feci  ei? 

Con  esa  abundancia  de  testimonios  y  con  esas  mil  vo- 
ces que  llenan  los  ámbitos  del  mundo,  es  como  nos  llama 
Dios  á  la  fé,  de  lo  que  no  hay  sino  un  solo  Maestro;  unus 
est  magister  vester^  aquel  Jesús  que  decia  á  sus  discípulos: 
— Vosotros  me  llamáis  Maestro  y  dccis  bien,  porque  lo 
soy — Lo  que  este  Maestro  nos  enseña  por  medio  de  la 
Iglesia  que  es  él  mismo  con  una  inefable  pero  muy  sentida 
presencia,  esto  es  lo  que  llamamos  de  fe,  y  solo  eso  me- 
rece la  fé  absoluta;  como  que  está  fundada  en  la  veracidad 
del  T»í^rna  Dios.     La  fé  divina,  pues,    la  fé    católica  de  un 
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solo  Dios  en  tres  personas,  de  la  caída  original  del  hom- 
bre, de  su  redención,  de  la  eternidad  de  premios  y  penas, 
de  la  presencia  real  y  verdadera  de  Jesucristo  en  la  Euca- 
ristía y .  de  los  demás  dogmas  de  nuestra  Religión;  es  aque- 
lla fé  que  damos  á  lo  que  fe  Iglesia  nos  enseña  revelado 
por  Dios,  verdad  infinita;  esta  es  la  fé  que  para  ser  caxó- 
lieos  tendremos  de  aquí  en  adelante  en  el  dogma  de  la  In- 
maculada   Concepción  de  María   Santísima. 

Pero  aun  no  tendríamos  una  idea  exacta  «de  la  fé,  si  ha- 
biendo conocido  su  único  Maestro  Jesucristo,  que  nos  está 
presente  y  enseña  por  medio  de  la  Iglesia    su    cuerpo  mís- 

'  tico,  no  distinguiéramos  también  el  diverso  modo  de  estar 
en  los  creyentes;  pues  en  unos  es  viva  y  en  otros  es  muerta: 
y  esta  diferencia  es  tan  grande  en  sus  consecuencias,  como 
^ue  importa  la  vida  ó  la  muerte,  ambas  eternas.  Bien  me- 
rece, pues,  esta  verdad  que  tengáis  un  poco  de  paciencia  y 
me  escuchéis  aún  sobre  mi  primer  idea. 

Todos  los  católicos  comunicando  en  la  unión  de  la  ver- 
dadera Üoctrina,    participando  de  unos   mismos    sacramentos 

•  y  unánimemente  sometidos  á  aquellos  Pastores  que  ha  da- 
do el  Espíritu  Santo  para  regir  y  gobernar  la  Iglesia  jl^ 
Dios;  todos  los  católicos  tienen  en  sí  el  don  de  la  verdade- 
ra  fé;  porque  no  siguen  las  doctas  fábulas  de  los  hombres, 
sino  que  visten  al  mismo  Jesucristo,  perteneciendo*  á  la  Igle- 
sia sn  cuerpo  místico;  mas  hay  la  diferencia  entre  ellos,  que 
unos  son  oidores  solamente  de  la  palabra  y  otros  son  ha- 
cedores de  ella;  los  que  oyen  y  cumplen  la  palabra  de  Dios 
estos  son  bieriaventurados;  los  que  oyen  pero  no  la  cum- 
plen son  de  los.  que  habla  Santiago: — tu  credis  quoniam 
mius  est  Deus:  benefacis:  et  dcemones  credunt  et  contremis- 
cuni—tú  crees  que  hay  un  Dios:  haces  bien;  peto  también 
los  demonios  creen  y  tiemblan.  ¡Ah!  hermanos,  la  fé  sin 
buenas  obras  está  muerta  en  sí  misma,  como  un  cuerpo  sin 
espíritu;  y  á  la  verdad  si  creemo»  en  la  fé  de  un  pecador, 
es  solamente  porque  creemos  en  el  hábito  sobrenatural  que 
ha  infundido  el  Espíritu  S^ujcto  en  todo  bautizado  y  que  es- 
te no  ha  destruido  *  por  un  acto  .contrario;  pero  por  lo  de- 
más, qué  queda  de  esa  misma  fé  á  nuestros  ojos?  ¿Cómo 
podremos  decir  que  cree  en  la  eternidad  de  los  premios  y 
penas  de  la  otra  vida  aquel  que  se  afana  por  la  vida  pre 
setííe  y  su  tiempo  y  su  eternidad  hunde  en  el  cieno  de  la 
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sensualidad  perecedera?  Vosotros  que  os  avergonzáis  de 
Jesucristo,  que  burláis  su  nombre  en  medio  de  vuestras  reu- 
niones, creéis  por  ventura  en  Jesucristo  verdadero  Hijo  de 
Dios  y  yuez  de  vivos  y  muertos?  Los  que  durante  el'  tre- 
mendo sacrificio  de  la  misa  afectáis  de  propósito  un  aire 
mundano,  que  tenéis  á  menos  doblar  la  rodilla,  ¡ah!  que 
lleváis  á  la  casa  de  Dios  vuestra  corrupción  pestilente,  ¿de- 
cidme si  tenéis  fé  en  esa  Hostia  Santísima,  en  el  Cordero 
de  Dios  que  se  ofrece  al  Padre  por  nuestra  salud  eterna? 
¿Cómo  se  cree  que  el  mismo  Dios  cargó  en  la  persona  de 
Jesucristo  todo  abatimiento,  toda  pobreza,  toda  angustia  y 
dolor  por  apior  de  los  hombres,  á  quienes  ha  hecho  y  nos 
llama  hermanos^  y  creyendo  esto,  podremos  abrigar  odio  y 
rencor  á  nuestros  prójimos,  desdeñar  al  pobre  y  á  la  pobre- 
za, amar  á  la  vanidad  y  mirar  con  indiferencia  los  dolores 
y  angustias  .de  nuestros  hermanos  que  son  también  herma- 
nos de  Jesucristo? 

Las  que  adoran  su  carnp  y  llevan  al  público  la  inmo- 
destia de  su  corazón,  ¿creen  acaso  en  ese  Hombre-Dios 
^ue  desnudo,  sangriento  y  coronado  de  espinas  muere  en 
cruz, clavado  de  pies  y  manos?  ¡Ah!  en  creer  hacéis  bien; 
pero  también  los  demonios  creen  y  tiemblan;  temblad,  pues, 
porqué  esa  fé  muerta  como  está  en  vosotros  no  os  librará 
del  horrible  destino  que  pesa  sobre  los  enemigos  de  Dios! 

¡O  Jesüs  benignísimo,  perdonadme!  yo  solo  debo  ñablar 
tus  palabras  y  no  de  la  triste  abundancia  de  mi  corazón! 

La  fé  que  salva,  hermanos  mios,  y  que  consigue  las 
magníficas  pro^nesas  que  le  están  hechas,  la  fé  viva  es 
aquella  que  está  animada  de  buenas  obras,  y  principalmen- 
te de  obr^s  de  caridad,  la  religión,  limpia  é  inmaculada,,  di- 
ce el  Apóstol  Santiago,  delante  de  Dios  Padre  es  favore- 
cer los  huérfanos  y  viudas  en  sus  tribulaciones,  y  guardar- 
se de  no  ser  inficionado  de  éste  siglo — apartarse  del  mal  y 
hacer  el  bien — como  dice*  el  Salmista,  la  fé  viva  es^aqudlo 
que  enseña  el  Apóstol  San  Judas; 

Mas  vosotros,  amados  mios,  edificándoos  á  vosotros 
mismos  sobre  el. cimiento  de  vuestra  fé  santísima,  orando  en 
el  Espíritu  Santo,  conservaos  á  vosotros  mismos  en  el 
amor  de  Dios  esperando  la  misericordia  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesu-Cristo  para  la  vida  eterna.  La  fé,  pues,  la  esperanza 
y  la  caridad  todas  juntas  constituyen  la  fé  viva  que  justifica 
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al  limpio  y  de  que  vive  el  hombre  justo.  Esta  fé  la  hemos 
de  adquirir  y  conservar  orando  en  el  Espíritu  Santo,  esto 
es,  orando  con  humildad,  con  constancia  y  sin  dudar  que 
conseguiremos  de  nuestro  Dios  misericordiosísimo, — siquis 
vestrum  indtget  sapientia,  post^let  á  Dea  qui  dae  ómnibus 
affluenter postulet  autem  infide  nihil  hesitans. 

De  todo  esto  se  vé,  cjue  «la  fé  qué  debemos  tener  en 
el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  'María^  es  pri- 
meramente una  fé  divina  como  que  creemos  en  la  misma 
palabra  de  Dios  enseñada  por  la  Iglesia;  y  lo  segundo  es, 
que  sea  una  fé  viya  para  que  asi  redynde  en  nuestro  pro- 
vecho y  tengamos  en  esta  fé  santisima  la  .  vida  eterna:  en 
una  palabra,  creamos  que  María  fué  concebida  sin  .pecado 
con  una  *  fé  verdadejia  y  viva  como  es  nuestro  Dios  y  el  mis- 
terio dulcísimo  de  nuestra  alegría.   * 

Entrando  ahora  á  esplicar  la  Inmaculada  Concepción  de 
María,  objeto  de  esta  fé,  de  ninguna  manera  os  tengo  por 
neófitos  en  esta  creencia  tan  antigua  como  vuestra  vida,  y 
tan  familiar  á  vuestro  entendimiento,  que  acaso  no  hay.ao 
to  de  fé  que  hayáis  repetido  mas  veces  qye  la  confesión  ero 
que  María  fué  concebida  sin  pecado  original;  tengo  en  vista 
solamente  de  que,  por  mucho  que  conozcamos  nuestros  mis- 
terios, nunca  los  conocemos  bastantemente. 

El  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  lle- 
va esencialmente  la  fé  de  otros  misterios  ó  principalmente 
del  dogma  de  'la  caida  original  del  hombre  en  Adán  y  de 
la  redención  humana  por  Jesucristo,  como  igualmente  dá 
por  asentada  la  fé  de  la  libertad  de  Dios  de  su  presencia, 
de  su  justicia  y  misericordia,  de  su  santidad  infinita,  de  la 
eficacia  y  necesidad  de  la  gracia  divina,  de  la  admirable  gra- 
dación por  donde  se  unen  y  enlazan  las  criaturas  de  Dios, 
de  un  cúmulo  de  misterios  que  honran  y  colocan  tan  alto 
la .  Concepción  de  lyiaría,  que  es  ella  como  el  principio^  <íe 
los  caminos  de  Dios  y  la  obra  maestra  del  Altísimo  des- 
pués de  la  encarnación  del  verbo.  Por  donde  se  vé,  que 
para  conocer  debidamente , el  misterio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María,  era  necesario  conocer  todo  el  conjunto 
de  los  dogmas  y  misterios  de  nuestra  religión.  ¡Ay!  era 
necesario  aquel  inmenso  resplandor  que  hace  la  bienaventu- 
ranza de  los  santos  en  el  gozo  de  su  señor,  mientras  que 
en  la  vida  presente  solo  nos  es  dado    mirar   como  en  páli- 
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dos  espejos  las  imájenes  de  aquellas  verdades  y  en  enig- 
mas y  figuras  sus  cualidades  bellísimas;  sin  embargo,  ésto 
nó  quita  que  la  fé  mas  sencilla  forme  un  concepto  preciso 
y  distinto  de  aquel  dogma  que  cree.     . 

El  pecado  original  consiste  en  •que  el  pecado  de  Adán 
cuando  quebrantó  el  mandamiento  de  Dios  comiendo  del 
fruto  del  árbol  vedado,  fué  uñ  pecado  de  naturaleza  huma- 
na; en  Adán  nuestro  padre,  pecamos  todos  los  hombres, 
fuimos  no  solo  privados  del  don  gratuito  de  la  gracia  y  de 
la  gloria,  que  es  "otro  don  gratuito,  sino  que  ademas  fui- 
mos verdaderos  pecadores,  hijos  de  ira,  penados  y  culpados 
juntamente.  Si .  vuestra  Tazón  me  pregunta  el  por  qué  de 
esta  solidaridad  de  culpa  de  un  hombre  coíí  los  que  aun 
no  existían,  cómo  es  que  pecando  Adán,*  peca  en  él '  toda  su 
decendencia;  si  la  t^ion  de  este  misterio  me  preguntáis,  yo 
no  haré  sino  contestaros  las  palabras  de  la  Revelación  m 
Adán  onmes' peccaveruní,  en  Adán  pecaron  todos,,  librando 
el  honor  de  la  Bondad  y  Equidad  de  Dio§  al  mérito  de 
maestra  fé  que  debe  someterse  ciega  á  la  autoridad  de  Dios^ 
que  así  lo  ha  revelado. 

El  dogma  de  la  Redencioií  humana  consiste  en  que  el 
Hijo  de  Dios  haciéndose  hombre  verdadero  en  las  entrañas 
de  María  y  muriendo  en  la  Cruz  rescató  del  pecado  al  hom- 
bre y  le  mereció  la  santificación  y  la  gloria  eterna,  y  aun 
mas  en  que  Jesús  es  la  única  fuente  de  todo  mérito,  el 
Pontífice  y  mediador  eterno  entre  el  Padre  y  las  criaturas, 
que  ha  purificado  por  la  sangre  de  su*  cruz  lo  que  hay  en 
los  Cielos  y  en  la  tierra,  y  ha  reparado .  con  tan  inefable 
armonía  los  desconciertos  y  la  ruina  del  pecado,  que  todas 
las  cosas,  el  mundo,  el  presente,  y  lo  venidero  todo  es  de 
los  redimidos  y  los  redimidos  son  de  Cristo  y  Cristo  es  de 
TXios — Dntnia  vestra  sunt,  vos.  autem  Christiy  Christus  au- 
iem'  Dei, 

Por  los  méritos,  pues,  de  esta  preciosísima  Redención, 
misterio  escondido  en  Dios  desde  antes  de  los  Siglos,  fué 
salvada  del  pecado  del  jénero  humano  María  que.  como  verda- 
dera hija  de  Adán  debia  haber  incurrido  en  él,  á  no'  ser 
su  privilejio  especialísimo,  y  fué  concebida  sin  pecado  por 
haberla  prevenido  el  Espíritu  Santo  con  la  plenitud  de  sus 
gracias,  como  la  llamó  el  Ángel.  Dios  te  salve  llena  de 
gracia. — Asi  fué.  Dios    mió,    porque    esta   fué    tu   voluntad 
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santísima  y  misericordiosfeíma.  .De  los  méritos  de  tu  Hijo 
sacaste  esa  redención  copiosa  para  María,  para  que  fuera 
tu  escojida,  tu  inmaculada  y  el  principio  de  la  Santifica- 
ción, y  la  prueba  mas  grande  de  tu  Poder,  de  tu  Sabidu- 
ría y  Misericordia!  Oh!  Dios  Padre  de  .los  hombres,  seáis 
loado  en  todos  los  siglos  por  todas  las  criaturas! 

Si  examinando  ahora  los  fines  con  que  el  Señor  hizo 
esta  singularísima  escepcion,  buscamos  su  final  último,  de- 
bemos decir  que  es  la  gloria  dé  Dios.  La  gloria  esencial.  , 
de  Dios  es  incomunicable  como  su  hombre,  de  manera  que 
aun  en  aquellas  cosas  que  intenta  nuestro  bien  y  utilidad, 
éste  .bien  ó  utilidad,  en  último  resultado,  pertenecen  solo  á 
la  gloria  de  Dios,  qué  es  el  ser  por .  escelencia,  el  princi- 
pio y  el  fin  de  todas  las  cosas. ,  El  es  santísimo,  poderosí- 
mo,  inmutable  y  eterno,  que  habla  y  se  hace  el  mundo,  lo 
mira,  y  armonias  é  interminables  bellezas  rebozan  por  to- 
das partes,  en  la  flor  que  pisamos  y  en  el  sol  que  trae  los 
ardores  del  estío!  en  Dios  y  pcfr  Dios  es  todo,  la  gloria 
de  los  bienaventurados,  las  batallas  de  los  viadores,  el  bra- 
tjiar  eterno  de  los  reprobos  !  en  Dios  y  por  Dios  se  hicie- 
ron todas  las  cosas: !  en  El  viven,  están  y  se  mueven ! 

Él  eá  la  razón  de  todo!  es  pues  debida  toda  gloria  y. 
toda  bendición  á  este  nuestro  Dios  Santísimo  y  Poderosí- 
simo, que  como  hizo  resplandecer  la  luz  en  las  tinie- 
blas con  solo  su  palabra,  así  por  sí  solo  ha  hecho  brillar 
la  santificación  en.  María,  en  los  Angeles  y  Serafines,  en 
los  Santos  y  en  todas  las  almas  justas!    María,    pues,  per- 

•  tertece  solamente  á  la  gloria  de  Dios. 

El  fin  mediato  de  la  Concepción  Inmaculada  de  Maria 
ha  sido  Jesucristo.  San  Pablo  escribiendo  á  los  cristianos 
de  Colossas  les  decia  del  Hijo  del  Padre:  cEl  es  imagen 
del  Dios  invisible,  el  primogénito  de  toda  criatura,  porque 
en  él  fiieron  criadas    todas  las    cosas    que  '  hay  en  los  Cie- 

•  los,  en  la  tierra,  las  visible^  y  las  invisibles,  ora  sean  Tro- 
nos- ó  Dominaciones,  Principados  ó  Potestades,  todas  fiieron 
creadas  por  él  mismo  y  en  él  mismo.  Y  El  es  ante  todas 
las  cosas  y'  todas  subsisten  por  El.  Y  El  mismo  es  la 
cabeza  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  que  es  principio  primogé- 
nito de  los  muertos:  de  manera  que  El  tiene  el  primado . 
en  todas  las  cosas',  por  que  en  El  quiso  hacer  morar  toda 
plenitud.»     María,  pues,  la  obra   mas  cumplida   y  perfecta, 
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la  mas  pur&  ^  octnca  de  todas  las  criaturas,  primicias  pre- 
ciosísipias  de  la  redención  íiumana,  ha  sido  hecha  por  Jesu- 
cristo y*  para  Jesucristo,  con  esta  especialidad:  que  ella  le 
es  necesaria  en  cierto  modo,  y  no  las  demás  criaturas;  si 
á  parte  de  los  respetos  que  debemos  á  las  obras  amadas  de 
Dios,  suponemos  que  •no  existen  los  Angeles  ó  los  Serafi- 
nes, ó  quitamos  del  número  de  los  Santos  los  mas  ¡lustres 
y  gloriosos  de  ellos,  con  todo  esto,  siempre  se  oirá  que 
Jesucristo  es  la  cabeza  de*  todos  .los  justos,  que  tiene  el 
principado  de  todas  las  cosas,  y  que  en  él  mora  toda  ple- 
nitud; pero  sin  una  Madre  pura  y  limpia  desde  el  primer 
instante  como  María,  ¿podemos  acaso  concebir  á  Jesucristo 
tal  cual  debía  encarnarse  en  el  orden  actual  de  la  combina- 
ción, de  la  libertad  humana  y  de  la  divina  Providencia?  El 
Hijo  de  Dios  debía  hacers'e  hermano  de  nosotros,  pobres 
pecadores,  debía  tomar  nuestra  misma  carne  para  que  en 
ella  fuésemos  redimidos  y  así  se  restableciera  sobre  noso- 
tros la  reversión  de  sus  méritos  infinitos;  pero  no  debía  to- 
mar una  carne  manchada  de  pecado,  porque  repugnaba  á 
su  santidad  infinita;  era,  pues,  necesaria  una  madre  que, 
siendo  verdadera  hija  dé  Adán,  fiíese  también  por  su  pure- 
za inmaculada,  digna  de  d^r  su  carne  y  su  sangre  al  Hijo 
de  Dios;  esta  Madre  singularísima,  es  María. 

De  esta  consideración  se  infiere  también,  cuan  preciosa, 
cuan  necesaria  es  María  Inmaculada  á  la  salud  de  todo  el 
género  humano; .  sin  ella  la  vida  no  venía  al  mundo;  sin  ella 
careceríamos  de  nuestra  mejor  y  mas  poderosa  abogada;  no 
tendríamos  la  verdadera  madre,  ya  que  se  perdió  la  prime- 
ra én  el  paraiso  terrenal.  ¡Ah!  sin  María  ¿qué  sería  de  to- 
dos nosotros? 

¿  Quién  llenaba  ese  lugar  preciosísimo  que  hay  entre 
Jesucristo  y  los  pecadores  ?  ¿  Cuál  era  nuestra  honra,  nues- 
tro consuelo  en  Ja  pura  humanidad,  si  todos  los  hombres 
sin  escepcion  ninguna  hubieran  sido  hijos  de  ira  y  nacidos 
en  pecado  ?  Cuándo  estas  cosas  medito  en  mi  corazón, 
siento  que  los  pecadoras  sujetos  á  la  muerte,  tenemos  mas 
necesidad  de  decir  á  María  que  Abraham  á  su  esposa  Sa- 
ra: <  Conozco  oh !  M^ría  que  eres  hermosa,  purísima  y 
santísima,  y  que  nosotros  concebidos  en  iniquidad  distamos 
tanto  de  vos  como  de  las  tinieblas  á  ia  luz,  pero  sin  tí 
morimos,    ó    hermosísimja    virgen !  decía,    pues   te    rogamos 
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que  sois  nuestra  hermana,  para  que  tengamos  el  bien  por 
vos  y  viva  nuestra  alma  por  tu  gracia  y  respeto !  Oh  sí ! 
hermana  nuestra  es  María!  hija  de,  Adán  como  nosotros, 
solo  que  no  tiene  su  pecado,  para  ser  el  arca  de  la  alic|.n- 
za  de  sus  hermanos  los  pecadores,  para  ser  la  puerta  del 
cielo  á  los  desterrados,  nuestro  refugio,  nuestro  consuelo  y 
nuestra  honra  eterna!  Alegraos  ó  tierra!  tus  frutos  no 
serán  solo-  espinas  y  abrojos  como  se  te  dijo  en  el  Paraíso; 
de  tí  brotará  un  tallo  y  de  ese  tallo  una  flor  que  será  tu 
bendición  y  te  hará  mas  fecunda,  que  antes  de  ser  maldita. 

Cuando  las  aguas  del  pecado  cubran  tus  montañas  mas 
altas,  una  -arca  flotará  sobre  ese  mar  de  ira  y  destrucción 
y  salvará  la  preciosa  decendencia  de  los  Santos.  Cuando 
el  fuego  os  rodee  de  llamas  abrasadoras,  una  verde  y  flo- 
rida zarza  dominará  esas  llamas  y  consumirá  esos  incendios ! 
de  tus  áridos  desiertos  subirá  una  columna  de  aromas 
suavísimos  que  volverá  el  agrado  á  la  faz  irritada  de  tu 
Hacedor !  Alegraos,  llorosos  hijos  de  Eva !  por  que  por 
aquella  madre  que  perdisteis  en  el  pecado  se  os  dá  una 
madre,  q«e  es  madre  dignísima  del  mismo  Dios,  tan  gran- 
de es  su  Santidad!  tan  resplandeciente  su  pureza,  tan 
inmaculada  toda  su  vida ! 

Tal  es  en  la  sencillez  de  mi  fé  el  misterio  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  María,  en  sí  y  en  sus »  relaciones 
altísimas.  •  Era  ahora  mi  deber  comentar  los  fines  que 
nuestra  madre  la  Iglesia  ha  tenido  en  la  declaración  .  dog- 
mática de. este  misterio  y  que  su  Santidad  el  Papa  resume 
en  su  Bula,  el  mas  espléndido  monumento  del  Catolicismo, 
diciendo  •  que  es  á  Gloria  de  la  Santa  é  indivisa  Trinidad, 
á  honra  y  esplendor  de  la  Virgen  María  para  exaltación 
de  la  Fé  Católica,  para  aumento  de  la  Religión  Cristiana: 
yo  debía  comentar  según  mis  débiles  fuerzas  estas  pala- 
bras que  caen  inspiradas  de  los  labios  del  Santo  Padre  y 
consolarme  con  ellas  y  con  las  demás  obras  de  la  Divina 
Providencia,  que  relucen  en  este  siglo,  en  que  por  otra 
parte- jamás  han  sido  los  hombres  ñi  mas  voluntariamente 
ni  mas  profundamente  malos,  en  este  siglo  que  ha  apura- 
do la  copa  de  los  errores,  ha  refinado  el  sensualismo,  y 
ha  profundizado  increíblemente  el  abismo  del  orgullo,  en 
este  siglo  que  por  su  civilización  y  perversidad,  ha  llegado 
á  la  altura  de  Satanás !      ¡  Ah !     Cu^ihdo  en  medio  de    tan- 
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tos  males  smarece  María  en  la  aurora  clarísima  de  su  In- 
maculada. Concepción;  cuando  este  Misterio  de  inefable 
espiritualismo  viene  á  visitar  al  siglo  4nas  materializado  de 
la  historia  humaba;  cuando  María,  la  estrella  del  Mar;  el 
iris  de  la  esperanza,  nos  luce  en  medio  de  tantas  tinieblas 
y  borrascas,  señal  es  que  los  tiempos  serán  bonancibles  y 
nuestro  Dios  será  honradp  en  la  tierra  y  gloríñcada  su 
Madre  y  exaltada  la  Fé  Católica,  y  acrecentada  nuestra 
Religión  3antísima,  y  nos  reserva  otros  mil  bienes  .que  ha 
traido  siempre  al ,  mnndp  cristiano  la  fé  y  la  devoción  »á 
María. 

Ah!  Pienvenida  seflds,  ó  dulcísima  María!  .Dejo  con 
pena  esta  materia  de  consuelo,  porque  ya  he  abusado  de 
vuestra  indulgencia  .......*.., 


» 


SEFJJVLON 


Pronunciado  en  la  Iglesia  Matriz  de  Catamarca  el  dia  25  de 
Mayo  de  1854,  con  motivo  de  ía  instalación  del  primer 
Gobernador  constitucional  de  la  Provincia.- 
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Dicite  justo,  quoniam  bene. 

ISAI.    C.    3,    lO. 

Eli  hiQmbr^,  Señores,  sea  individuo  ó  Pueblo,  depende 
siempre  '(Je  los  eternos  principios  que  son  el  fundamento  de 
su  vida;  no  es  un  ser  necesario  que  saque  de  sí  sus  bie- 
nes y  1^  felicidad:  criatura  como  es  de  otra  causa  soberana,  * 
allí  bebe  H  vida,  en  ese  tipo  eterno  está  subsistiendo,  sin 
que  su  libertad  ni  las  infinitas  transformaciones  por  donde  . 
pasa  y  la  variedad  incalculable  de  influencias  que  obran  so- 
bre él,  puedan  jamás  sacarlo  de  ese .  círculo  inflexible,  de 
ese  original;  fuera  del  cual  solo  ha.y  tinieblas  y  el  silencio 
eterno  de  b.  nada. 

Del  honibre-individuo  todos  confesareis  que  S:U  bien  y 
felicidad  están  modelados  en  los  principios  de  virtud  y  de 
justicia,,  que  por  mas  que  abunde  la  sabiduría,  la  riqueza, 
los  dones  (jle  la  naturaleza,  sí  faltaii  aq'uellos  otros,  si  la 
rectitud  de  conciencia,  si  la  pureza  de  vida,  no  son  el  alm¿L 
que  vivifique  y  ordene  cuanto  allega-re  el  hombre,  todo  ellp 
no  €|s  ma,s  que  amontoUjar  ruinas,  sobre  ruiíjias,  arenas  que 
3e  derrugiban  en  el  abismo  de  la  nada.  Un  hombre  había 
admiradp,  en  un  momento  de  lucidez,  t:omo  la  reUgioa  que 
parece  destinada  solo  para  conseguir  el  cielo,,  hacía  también 
la  fj^lici<Í3.d  4e  la  vida  presente;  pero  admiraba  lo  que  es  un 
h^chp^  de  todas  las  conciencias:  '¿quién  d^  upsotro^  nq^  en- 
vidia la  suerte  del  hombre  justo,  la  calm^,  la  dulce  paz  en 
que  reposa,  el  y^lor  y  1^  sef^enidad  con  que  atraviesa  tpdas 
Igs  vícisitucles,  la  ^t^ósfera  llena  de    frespu^  y  d^   (t^^n- 
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cias  en  que  respira  y  los  largos  frutos  que  recojen  él  y  sus 
hijos,  hasta  desaparecer  tranquilos  y  siempre  briljantes  de 
nuestro  horizonte,  para  ir  á  iluminarse  eternamente  en  la 
luz  increada?  ¿Qué  hombre.no  ha  confesado  hasta  en  el 
delirio  eje  sus  placeres,  que  el  justo  cubierto  de  harapos  es 
mas  feliz,  mas  Venturoso  que  él?  ¿Quién  ha  visto  que  el 
justo  sea  siempre  desamparado?  ¿Y  quién  no  ha  presen- 
ciado la  depresión,  el  aniquilamiento  3e  qsos  impíos  arro- 
gantes enaltecidos  como  los  cedros  del  Líbano?  Recorred 
uno  por  uno  todos  los  órdenes  del  vicio  y  veréis  que  los 
bienes  que  atraen  á  sí  sus  secuaces  se  convierten  en  car- 
bones encendidos  que  les  atormentan  horriblemente. 

Esta  verdad  que  veis  en  el  hombre-individuo,  porque  es 
un  objeto  mas  proporcionado  á  nuestra  vista  miope,  apli- 
cadla  por  igual  razón  á  la  vida  de  un  pueblo:  este  no  es 
mas  que  un  hombre  en  grandes  proporciones,  con  intelijen- 
cia  mas  vasta,  voluntad  mas  fuerte  y  acción  mas  poderosa 
de  vida  en  un  período  de  vida  mas  dilatado  que  los  breves 
dias  del  individuo;  pero  como  este,  *  así  también  en  aquel 
perfecciona  sus  facultades  y  posee  la  felicidad  en  el  círculo 
de  leyes  invariables  y  eternas.  Los  pueblos,  como  los  in- 
.  dividuos,  nacen,  crecen,  decaen  y  mueren,  y  para  unos  y 
otros  la  fuente  de  una  vida  venturosa,  de  verdadero  vivir, 
es  únicamente  la  virtud,  la  justicia  que  tiene  en  sí  por  to- 
dos los  bienes,  y. además  los  engendra  de  su  seno,  perfec- 
tos y  acabados  cómo  los  productos  de  la  naturaleza.  A  to- 
dos los  hombres,  individuos  y  pueblos  ha  enviado  Dios  es- 
ta embajada:  t  Decid  al  justo  que  bien,  porque  comerá  el 
fruto  de  sus  designios!  > 

He  querido  corresponder  con  lealtad,  pueblo  Cataniar- 
queño,  al  inmenso  favor  de  llamarme  á  esta  cátedra  en  el 
dia  clásico  Je  vuestra  vida  pública,  y  dejando  á  un  lado 
deas  y  palabras  que  gustarán  mas  al  entusiasmo  republi- 
cano que  íiinche  vuestro  corazón,  he  tomado  el  asunto  de 
una  verdad  desnuda  que  quizá  suscité  antipatías  por  puro 
moral,  pero  así,  y  sin  ningunos  adornos,  es  la  mas  útil,  la 
mas  necesaria,  la  que,  si  me  fuera  dado,  iria  repitiendo  cien 
veces  á  cada  uno  de  mis  compatriotas,  cualquier  destino  que 
ocupen. 

Sed  JUSTOS,  diría  á  los  magistrados,  á  los  legisladores, '  al 
soldado,  á  todos  -los   ciudadanos;  sed  justos  clamaría  sobre 
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los*  comicios  populares;  escribiría  Justicia  en  todos  los 
programas,  y  con  todas  mis  fuerzas  iría  gritando  por  to- 
das partes — -la  justicia,  la  honradez,  la  lealtad  necesitáis 
mas  que  todo,  primero  que  todo,  mas  que  inmigración, 
mas  que  rentas  cuantiosas,  primero  que  esos  esplendoréis-  y 
esos  bienes  de  que  queréis  henchiros,  sin  observar  que 
ellos  son  fruto  de  una  larga  y  laboriosa  vida ! 

El  aniversario  de  nuestra  emancipación  poh'tica,  el  hecho 
de  nuestra  Constitución  Provincial,  creada  bajo  ios  auspi 
cipios  de  la  Nación  y  la  instalación  del .'  primer  Gobernador 
Constitucional;  son  los  grandes  y  nobles  pensamientos  que 
llenan  mi  vida  en  este  momento,  y  sobre  que  rrá  aplicán- 
dose la  verdad  de  que  la  felicidad  pública  proviene  de  la 
justicia  y  de  la  virtud,  la  -que  es  necesaria  en  todo  hombre 
y  la  que  pide   él  destino  particular  de  cada  ciudadano. 

Señor,  os  amo  como  á  todo  mi  Bien;  y  por  Vos  amo 
á  mis  prójimos,  amo  á  mi  Patria,  que  condensa  los. amores 
dé  hijo,  de  hermano,  de  amigo,  de  la  gratitud,  de  todos 
los  dulces  vínculos  y  por  Vos^ó  por  ella  he  tomado  ía 
palabra  en  este  dia'.  Haced,  Señor,  que  fructifique  y  que 
por  ella  seáis  adorado  como  quien  sois — Dios  del  ¡pobre  y 
Dios  de  las  Naciones,  concededme  esta  gracia  por  amor 
de    María,   á  quien  ofrecemos  los    homenajes    del  Ángel. — 


AVE     MARÍA 


El  mayor  enemigo  de  la  justicia  y  de  la  felicidad  pú- 
blica es  la  revolución.  Si  tuviéramos  un  entendimiento 
claro  y  vigoroso  que  sondeara  las  profundas  entrañas  de 
la  humanidad,  que  abarcase  todo  lo  presente  y  que  siguie- 
ra esa  prolongada  cadena  de  causas  que  han  obrado  desde 
el  principio  con  utia  infatigable  acción  en  el  oculto  labora- 
torio de  la  vida  de  los  pueblos,  veríamos  sin  duda  que  el 
agenfe  furibundo  de  todas  las  calamidades  públicas,  dé  to- 
dos los  males  *  en  política  y  por  tanto  en  el  orden  social, 
es    la  revolución,    es   decir:    el    triunfo    de    la  fuerza   bruta 
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sobre  el  orden  y  la  ley,  ó,  al  menos,  sobre  algunos  restos 
de  esos  amados  objetos:  veríamos  toda  la  .ruta  de  Ja  hu- 
manidad poseída  de  esa  furia  que '  siempre  destruye,  que 
todo  lo  Éisola,  así  como  la  vida  se  nos  presentaría  reto- 
ñando de  las  buenas  y  fecundas  yenas  de  la  virtud,  ahor^ 
esté  oprimida  y  cautiva,  ahora  triunfé  y  reine  en  los  desti- 
nos visibles  de  la  Sociedad.  Perp  sin  tener  tanta  luz,  hay 
en  nuestro  poder  la  suficiente  para  que  conozcamos,  que 
esoá  vuelcos,  que  esas  erupciones  violentas  de  unos  hom- 
bres sobre  otros  no  mejoran  ni  en  un  ápice  el  humano 
órdert,  y  que  si  su  jénio  destructor  no  acaba  con  todo,  es 
porque  la  vena  de  vida  que  tienen  los  pueblos  es  mas 
npnda  que  la  acción  de  los  individuos.  Disimuladme  qoe 
ya  mas  de  una  vez  insista  en  esto  mismo;  es  que  mi  odh- 
viccion  mas  fuerte  está  en  que  la  República  nunca  caminará 
con  firmeza  á  SiU  elevado  destino,  si  no  se  cierra  absolu- 
tamente esa  ancha  puerta  de  la  revolución,  pof  donde 
tantas  veces  se  ha  derramado  nuestra  apiada  Patria.  Por 
mi  parte^  Señores,  tengo  'propósito  de  ultrajar  siempre  al 
traidor,  siquiera  sea  echándole  tierra  en  su  degradada  fren- 
te; que  como  otro  Caín,  sufra  el  desprecio  y  el  odio  de 
todos,  hasta  que  desampare  nuestros  límites. 

A  la  verdad,  toda  revolución  es  un  traidor,  un  Caín  fra- 
tricida; sus  factores  inyocan  principios,  prometen  largamen- 
te, y  en  pos  de  las  promesas  viene  la  violencia  en  lugar 
del  Gobierno,  y  una  copa  inagotable  de  males  aplicada  á 
los  labios  del  pueblo  iluso:  en  cuanto  á  los  priitcipios  que 
declaman,  yo  preguntaría  á  esos  hombres  de  muerte  y  de- 
solación:— ¿Con  qué  autoridad,  con  qué  vizlumbre  de  justi- 
cia venis  á  trastornar  el  orden  público.^  ¿De  dónde  has  sa- 
cado ese  derecho  supremo  de  imponer  á  la  Patria,  tú,  indi- 
viduo, sin  mas  atribuciones  que  las  de  un  simple  ciudadano? 
Su  respuesta  será  como  siempre,  que  ha  oido  el  gemido  de 
sus  hermanos,  y  viene  á  ponerlos  en  libertad,  defendiendo 
los  principios  y  los  derechos  del  pueblo,  ¡pero,  vive  mi  Pa- 
tria! que  el  hipócrita  miente;  si  hubiera  en  esos  hombres 
un  patriotiámo  tart  decidido^  ¿cómo  en  lo' demás  no  se  les 
vé  ese  amor,  psa  abnegación  individual?  ¿Por  qué  no  tra- 
bajáis- con  toda  la  fuerza  de  vuestra  alma  en  generalizar  la 
ilustración,  la  moralidad,  en  difundir  el  espíritu  de  unión  en 
los  ciudadanos  para  que  el  pueblo,    tomando  su    imponente 
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y  solemne  lugar,  destierre  solo  con  su  presencia  los  tiranos* 
y  hasta  el  despotismo  de  sus  instituciones?  ¿-No  veis  á 
O'Connell,  que  protestando  siempre  contra  la  guerra,  ha  he- 
cho la  revolución  mas .  honda  y.  mas  noble  que  puede  hacer 
un  pueblo,  contra  la  tiranía  de  los  hombres  y  de  las  leyes 
por  largos  siglos,  quedando  para  siempre  libre  su  -querida 
Irlanda?  No  veis  que  todas  las  cartas  de  libertad  dadas  á 
los  pueblos  en  todo  el  horizonte  de  la  historia,  son  el  fru- 
to de  la  paz,  del  .mayor  número  de  buenos  ciudadanos  So- 
bre los  agentes  netos  de  los  déspotas? "  ¿No  veis,  que  "Ro- 
ma la  señora  del  mundo,  ha  sido  esclava  de  los  mas  horri- 
bles tiranos,  Nerón,  Rehogábalo  y  Calígula,  cuando  se  han 
multiplicado  las  revoluciones  y  guerras  intestinas?  ¿No  veis 
la  negra  pma  de  donde  brotan  los  Robespierre,  Cromwell 
y  otros,  azotes  de'  la  humanidad?  Y  por  el  contrario,  quién 
ha  libertado  á  los  individuos,  á  los  pueblos  y  á  la  huma- 
nidad entera,  sino* es  la  pura  inocencia  q\ie  se  deja  sacrifi- 
car en  una  cruz,  tan  librada  á  sí  misma,  sio  resistencia  ni 
queja?  ¡Ah!  sé  que  no  hay.  en  nosotros  tanta  virtud,  ni 
tan  verdadero  patriotismo,  pero  ál  menos,  no  se  insulte  á  la 
humanidad  diciéndoJe  vida  y  libertady  al  mismo  tiempo  que 
se  le  aherroja  en  duras •  cadenas  y  se  le  propina  el  veneno! 
¡Pueblos,  el  trono  de  todos  los  tiranos  son  los  trofeos  de  la 
guerra  y  las  lavas  volcánicas  de  la  revolución! 

Demasiado  lo  han, visto  todas  las  Repúblicas  de  Sud- 
América  y  para  convencernos  mas,  la  Providencia  ha  que- 
rido haya  una  envidiable  escepcion  en  este  mapa:  solo  un 
pueblo  juntó  el  respeto  de  las  leyes  á  la  emancipación,  so- 
lo uno  conservó  el  espíritu  de  sumisión  á  sus  propias  au- 
toridades, sacudiendo  la  estranjera,  y  también  solo  ese  pue- 
blo ha.  prosperado,  solo  él  ha  sido  libre,  solo  ese  presenta 
la  guerra  en  el  iislamiento  en  que  debe  hallarse  en  la  his-. 
toria  de  los  buenos  pueblos,  y  no  tiene  en  sus  fastos  nin- 
gún hombre .  con  la  denominación  de  tirano,  que  tanto  abun- 
dan en  los  demás  al  lado  de  las  demagójias  triunfantes  y 
del  fanatismo  de  libertad. — Nuestra  República  jadeante  y 
ensangrentada  ha  venido  á  colocarse  donde  debia  estar  des- 
de el  año  lo:  efn  el  terreno .  de '  la  sumisión  á  cualquier  ins- 
titución de  Gobierno  que  la  patria  nos  diese,  aun  adjnitido 
el  que  no  parezca  peor,  con  tal  que  sea  Gobierno.  Si 
nuestra  buena  suerte  nos   hubiera    mantenido  ligados  á  una 
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sumisión  pacífica,  con  ese  noble  carácter,  con  esa  enerjía 
del  alma  y  el  buen  corazón  de  los  argentinos,  ¿cuál  seria  el 
estado  de.  la  República  después  de  tantos  años,  tantas  ri- 
quezas y  preciosidades  de  todo  jénero  que  se  han  sacrifi- 
cado al  desorden  ?  ¿  Qué  instituciones  habría  que  desear, 
qué  malos  hábitos  ni  qué  necesidades  funestas  tendriamos 
que  estar  contemplando,  ni  qué  pasado  pedir/amos  que  se 
pierda,  que  se  borre  de  la  memoria,  confundiendo  en  una 
sol%  huesa  los  buenos  y.  los  malos,  las  acciones  heroicas 
con  las  mag    negras    y   malvadas?  En   este   caso,    los   con- 

•  aflictos* de  la  actualidad  no  serian  tan  graves,  no  se  choca- 
ria  la  ^necesidad  de  inmigración  con  las  ventajas  del  ciuda- 
dano, no  serian  las  leyes  tan  .efímeras,  tan  á* merced  del 
hombre,  ni  sentiríamos  esa  solución  de  fuerzas,  los  que. 
derramábamos  nuestra  vida  exhuberante  mas  allá  ael  Plata, 
y  por  sobre  los  Andes  hasta  las  faldas  del  Chimborazol 
¡Ay!  si  cada  época  hubiese  de  producir  un  jénio  de  su  na- 
turaleza, la  República,*Argentina,  debia  dejar  aquí  un  poeta 
lúgubre,  que  cual  ángel  del  dolor,  llore  siempre  al  fin  de 
esos  cuarenta  años,  como  á  las  puertas  de  un  .inmenso  ce- 
menterio !  .  . 

Dejad  que  nuestras  lágrimas  corran  .ahora  en  Qopiosa 
vena!  Antes  no  podíamos,  no  nos  era  lícito^:  la  República 
jsitravesaba  rápida  en  alas  de  la  tempestad,  entre  el  estré- 
pito de  los  rayos  y  de  los  huracanes:  el  grito  de  muerte 
resonaba  por  todos  sus  ángulos,  y  solo  'mas  allá  se  veían  al- 
gunas figuras  tristes  qué  lamentaban  la  suerte  de  la  Patria,  , 
pero  que  también  como  olas  arrojadas    de  la  ten:\pestad,  en 

'  un  olvidado  golfo,  llevaban  allí  las  agitaciones  y  loa  mujidos 
del  piélago ! . 

Dejadnos  pagar  este  tributo  de  dolor  á  nuestros  finados, 
á  nuestra  Patria,  triste  y  solitaria  tantos  años  ^  En  ello  se  cum- 
ple un  deber  y  nos  aleccionamos  para  lo  sucesivo  de  nuestra 
costosa  esperiencia:  con  ella  la  generación  presente  se  via- 
dica  ante  la  posteridad,  execrando,  con  esta .  los  estravíos 
pasado^,  reconociéndonos  con  su  fallo  inevitable  de  falsos 
patriotas  y  colocándonos-  en  el  mejor  punto  de  partida,  que 
es  el  conocimiento  exacto  de  nuestra  situación: — la  que  nos 
ha  dado  el  tiempo  de  las  revoluciones,  es  "  desgraciada,  co- 
mo injustas  con  aquellas ;  proclamada  ahora  la  ley  que  ha 
nacido  sobre    nosotros    como    un  astro    inesperado,    nuestro 
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deber  y  conveniencia  son,  que  mientras  *  tanto  luchamos  in- 
cesantemente contra  los  malos  resabios,  nos  adhiéramos 
fuertemente  á  esta,  conociéndola  bien,  amándola  y  cumplien- 
do con  pecho  varonil  todo  lo  quQ  ella  prescribe. 

Aquí,  señores,  no  nos  formamos  la  ilusión  de* vanas  es- 
peranzas de  un  mejor  porvenir:  en  primer  lugar  la  Divina 
Providencia .  nos  lleva,  (cuya  mano  fiemos  visto  propicia 
sobre  nuestros  destinos)  y  después  de  esto,  bajando  á  con- 
siderar nuestra  actualidad,  las  disposiciones  generales,  el 
respeto  al  orden  que  súbitamente  ha  dominado  los  espíritus, 
y  la  antilogía  de  nuestras '  instituciones  con  el  orden  de  los 
hechos,  nuestro  patriotismo,  se  complace  en  preveer  dias 
felices  á  la»  República;  estos  ilustres  pueblos  trabajados  por 
tantos  males  y  jérmenes  de  desorden,  aun  no  son  dignos  de 
la  libertad  republicana,  al  menos  aunque  seria  una  vil  lison- 
ja compararlos  al  pueblo  de  los  foros  Romano,  Ateniense* 
"  y  Espartano ;  pero  hay  siquiera  un  hecho  que  puede  ser- 
vir de  base  general,  que  es  la  sumisión ;  tienen  un  espíritu 
virgen  de  *esas  asonadas  bravas  y  furibundas  como  las  del 
mar,  que  se  ven  á  cada  momento  .en  aquellos  pueblos  cor- 
roídos por  antiguos  vicios :  juntad  á  esta*  buena  disposición 
de  las  masas,  la  ilustración  que  debe  caer  sobre  ellas  de  . 
nuestras  bocas,  y  mas  de  nuestro  ejemplo ;  y  tenéis  un 
cimiento  sólido  de  las  Constituciones  que  nos  rijen.  Este 
carácter  de  sumisos  con  tal  cual  enerjía  republicana  es  prin- 
cipalmente notable  para  mí  en  nuestra  Provincia.  ¡Ah!  sí, 
querida .  Catamarca !  Los  que  te  han  visto  de  lejos  ó  de 
psfso  te  han  calificado  ya  de  revolucionaria,  ya  de  imbécil ; 
pero  mis  ojos  que  te  han  contemplado  perpetuamente,  solo 
han  visto  en  algunos  casos  una  víctima  de  los  estraños  y 
siempre  un  pueblo  noble  en  que  no  se  ha  aclimatado  tirano 
ninguno,  y  que  al  Gobierno  justo  y  equitativo  has  rendido 
inalterable  sunlision !  Esto  era,  conciudadanos,  en  tiempo  de 
los  hombres-gobiernos;  ahora  que  gobernarán  las  *  leyes,  es- 
peremos con  firmeza  que  por  ese  doble  carácter  llegaremos  * 
á  la  altura  de  nuestra  hermosa  Consttitucion !  Conozcamos- 
la  y  tanto  trabajemos  en  hacerla 'popular,  que  no  haya  nin- 
guno que  no  la  entienda  y  que  no  la  ame. 

Ella  ha  venido  en  mejores  dias  que  cftra  de  triste  me- 
moria, que  dieron  nuestros  mayores  el  año  23.  Débil  bar- 
quilla en  un    piélago  '  borrascoso,   ^  cómo   habia  de   salvarse 
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en  la  larga  travesía  de  treinta  años  nefastos  ?  ¿  Qué  había 
de  llegar  á-  nosotros  sino  fragmentos  solo  reconocidos  fK>r 
el  .instinto  de  nuestro  amor  patrio?  La  Constitución  actual 
nace  bajo  mejores  auspicios  ;  tiene  en  su  apoyo  la  Nación, 
la  fuerza  moral  de  su  ilustrada  conciencia  pública,  el  pa- 
triotismo de  sus  Jefes,  y  el  prestigio  que  la  ley  vá  toman- 
do entre  nosotros,  al  favor  de  la  paz  que  ha  sido  profunda 
en  nuestro  suelo  en  los  últimos  diez  años.  Tales  son  las 
garantías  de  su  vida;  ved  ahora  los  principios  de  justicia  y 
de  alta  conveniencia  en  que  se  ha  formado. 

Comienza  por  un  acto  de  justicia,  reconociendo  la  única 
Religión  que  existe  en  la  Provincia,  y  por  consecuencia  de- 
clara que  es  la  religión  de  su  Gobierno,  por  la  razón  muy 
sencilla  de  que  esta  debe  ser  una   entidad   análoga  al  pue- 
blo; así  ella  se  aparta  cuanto  la  razón  manda  de  ese  error 
blasfemo  del  siglo  pasjido,  que  hizo  ateos  y  fríos  deistas  á 
los  poderes   públicos;    insensatos!    tan   ruin  era   su    corazón 
que  desterraban  al  fondo  de  las  conciencias  al  que  resplan- 
dece en  todo  el  Universo,  y  querían  con  un  concilio  de  no- 
toria  injusticia   que    estuviese   ign^orado    El  que    con  inven- 
cible poder  domina  el  mundo  hace   19  siglos!  No  ha  dicho 
únicamente  la  Constitución  de  Catamarca,  que  el    Gobierno 
sostiene  el  culto,  por  que  rentar  sus    ministros,  es  poca  co- 
sa, también  se  rentan   los   últimos   empleados    civiles,    y  lá 
religión  es  algo  mas  que  sus  ministros,  es  mudho  mas  que 
las  personas,— es  la  vida  de  los  pueblos,,  es  el   primer  ele- 
mento dQ  orden,  y  la  obligación    más    fuerte   del    Gobierno 
es  protegerla,  es  respetarla  en  toda  su  Constitución  Divina; 
es  procurar   por    todo    medio,  lícito   que   llegue  á  la  mayor 
perfección  posible  entre  nosotros;  si  todos   fuéramos   verda- 
deros católicos  con  la  caridad  que  el  Evangelio  prescribe — 
¿qué  os  parece  de  tales  patriotas? 

Viniendo  después  nuestra  carta  al  est^,blecimiento  de  los 
poderes  públicos,  consigna  otro  testimonio  de  su  eminente 
justicia,  declarando  que  la  soberanía  reside  en  el  Pueblo. 
Después  de  Dios  ¿quién  es  dueño  del  Pueblo  sino  es  él 
mismo?  ¿Quién  le  manda-  sino  lo  que  su  voluntad  suprema 
dispuso  una  vez?  Mas  esta  declaración  sostenida  en  la 
práctica  con  ese  aislamiento  nos  llevaría  á  la  tumba,  por- 
que los  hombres  y  los  hechos  no  caminan  con  la  lógica  de 
los  principios,  y  como  una  aplicación   conveniente    de  estos 
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á  nuestras  exijencias,  ese  Pueblo  Soberano  obra  perpetua- 
mente por  Representación:  el  pueblo  no  es  chusma,  no  vive 
de  caprichos,  ni  es  agitado  de  las  inconstancias  del  dema- 
gogo: el  pueblo  ha  dicho  una  vez,  y  su  palabra  es  tan  so- 
berana como  -su  vida.  En  nuestro  pasado  una  de  las  cosas 
sagradas  que  mas  se  han  profanado  ha  sido  el  nombre  y 
la  voz  del  pueblo;  no  ha  habido  revolución,  partido,  ni  acto 
inicuo  sobre  quien  no  se  invoque  ese  nombre  venerando;  lo 
han  tirado  al  suelo,  Ío  han  hollado,  se  han  cometido  tantas 
iniquidades  y  tropelías  bajo  esa  éjida,  hasta  dejar  en  las 
masas  una .  honda  prevención  á  las  invocaciones  de  Patria 
ó  de  Pueblo,  Rehabilitemos,  señores,  antes  que  todo  el 
crédito  de  ese  nombre,  que  nunca  se  sacrifique  á  nuestros 
intereses  personales,  que  cuando  hablemos  de  él,  sea  en 
nombre  de  todos  los  buenos  del  presente  y  de  toda  esa 
indefinida  posteridad,  que  vendrá  en  pos  de  nosotros,  here- 
deros y  solidarios  de  lo  bueno  ó  malo  que  tengamos. 

El  poder  público  representado  se  distribuye  por  la  Cons- 
titución en  tres  grandes  aj entes:  uno  para  la  Administración 
de  Justicia,  otro  para  hacer  las  leyes,  y  el  último  para  eje- 
cutarlas. La  base  de*  esta  distribución  es  que  sus  respec- 
tivas fianciones "  sean  incomunicables,  la  Lejislatufa  no  admi- 
nistra la  justicia,  ni  el  Poder  Ejecutivo  puede  Jiacer  las  le- 
yes ni  desempeñar  el  oficio  de  Juez,  así  como  la  Sala  y  los 
Tribunales  no  pueden  ser  ejecutores  de  aquellas,  garantién- 
dose 4a  libertad  del  ciudadano  en  esta  incomunicable  distri- 
bucion  contra  el  esceso  de  poder,- y  acomodándose  la  forma 
particular  de  sus  ajentes  á  los  oficios  propios  de  cada  uno 
de  estos  poderes  públicos.  Ejecutivo  que  demanda  pronti- 
tud y  desembarazo,  reside  en  uno  en  la  cuasi  totalidad  de 
sus  actos,  la  Administración  de  Justicia  que  pide  mas  inte- 
gridad y  luces  que  prontitud,  'se  desempeña  por  una  Cáma- 
ra; y  la  formación  de  las  leyes  en  que  debe  presidir  la 
universalidad  de  intereses,  las  miras  previsoras,  la  calma  de 
la  razón  y  el  equilibrio  de  lo  justo  con  los  hechos,  se  ha 
librado  á  la  vigorosa  junta  de  veinte  ciudadanos,  en  que 
vienen  representados  por  uno  cada  tres  mil  habitantes  de 
la  Provincia.  La  segunda  base  del  ejercicio  del  Gobierno 
es  la  responsabilidad  de  sus  empleados,  como  una  conse- 
cuencia de  •  la  forma  republicana,  en  que  la  ley  está  por  en- 
cima de  las  personas,  que  el  que  manda  en  su  nombre  está 
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también  sujeto  á  ella  con  la  mi^ma  *  fuerza  que  el  mandado. 
Por  este  doble  beneficio  de  la  Constitución,  de  hacer  res-. 
ponsables  é  incomunicables  á  los  aj entes  del  Poder  Público, 
desaparecer^  del  cuadro  político  esas  entidades  funestas,  que 
absorbiendo  en  sí  la  suma  de  poderes,  pulverizaban  al  re- 
publicanismo, la  vida  y  todas  las  garantías  de  los  malhada- 
dos ciudadanos.  Proclamaban — ¡Patria!  ¡Patria!  y  hacían 
de, ella  el  pedestal  de  monstruosos  autócratas. 

Pero  no  os  hagáis  ilusión;  ninguna  de  las  cosas  huma- 
nas posee  el  secreto  de  la  inmortalidad;  su  rriisma  vida 
lleva  el  jérmen  de  la  muerte.  Deslindándose  de  una  ma- 
nera tan  esplícita  el  ejercicio  del  poder  público,  quedando 
toda5  sus  funciones  sujetas  á  la  responsabilidad,  parecería 
á  primera  vista  que  el  reinado  de  la  Ley  y  de  la  Justicia 
quedase  asentado  de  un  modo  .  inalterable  por  solo  esa 
organización,  y  al  parecer,  ¿quién  puede  temer  esa  arbitra- 
riedad de  los  gobiernos,  ni  la  venalidad  de  los  Jueces, 
cuando  por  medio  de  sus  bayonetas  y  de  sus  liqtores  pue- 
do yo,  simple  ciudadano^  atravesar  tranquilo  y.  llamar  á  jui- 
cio á  mis  poderosos  opresores  ?  ¿  Qué  mal  pueden  hacerme 
si  me  está  siempre  abierta  la  puerta  de  la  justa  represalia 
y  todo  poder  tiene  sus  «límites  y  cada  uno  se  mueve  en 
una  órbita  separada,  y  sobre  todos  ellos  pesa  sin  confun- 
dirse la  soberanía  é  inalterable  equidad  de  los  .que  repre- 
sentan al  pueblo,  por  su  mayor  númer9,  por  la  mayor 
abundancia  de  luces,  ¡por  la  neutralidad  de  intereses,  por  el 
fin  con  que  están  •  creados,  que  es  hacer  el  trono  de  la 
ley,  y  por  las  garantías  que  hay  de  *todo  esto,  siendb 
nombrados  directamente  por  la  voluntad  general  de  la  Pro- 
vincia, que  no  puede  declinar  de  lo  mas  justo  y  de  lo  ihas 
conveniente }  .  Con  tal  economía  de  gobierno,  ¿  quién  no  vé 
en  la  sala  de  Representantes,*  sola  la  ley,  solo  lo  justo,  y 
en  el  Gobernador  y  en  los  Jueces  solo  el  cumplimiento  d^ 
las  leyes }  Ah !  si  alguna  vez  se  hiela  en  mis  venas  el 
sentimiento  republicano  y  me  arrojo  en  la  Divina  Providen- 
'  cia  sin  asirme  de  ningún  consuelo  humano,  es  cuando  coji- 
•  templo  esa  única  b^ise  de  organización  política. 

Sobre  las  Legislaturas  nombradas  por  el  pueblo  gira 
toda  esa  máquina  de  Gobierno;  ellas  deben  ser  el  contra- 
peso de  las  tendencias  .al  absolutismo  del  Poder  Ejecutivo, 
ellas    deben  ser  el  santuario  de  la  ley,  el  amparo  del  opri- 


/ 


III   — 


mido,  en  ellas  se  cifra  principalmente  toda  la  libertad,  ga- 
.  rantías  y  ventajas  del  gobierno  republicano;  pero  ¿  es  verdad 
que  esta  importantísima  institución  llena  esos  grandiosos 
destinos  ?  ¿  Obra  independientemente  de  los  Gobernadores, 
tiene  ésa  noble  libertad  de  las  personalidades  para  solo 
atender  á  los  intereses  del  *  pueblo,  hace  el  trono  del  espí- 
ritu republicano  y  de  la  ley  ó  forma  la  baja  peana  de  un 
individuo  ?  Permitidme  que  o's  revele  mi  amarga  convicción: 
Si  en  los  cuarenta  años,  que  han  transcurrido  no  hubiera 
.habido  Legislaturas  á  manos  de  la  política,  la  corrupción^ 
no  sería  tan  honda  y  los  Gobiernos  no  habrían  tiranizado 
t2tn  descaradamente  á  los  pueblos. 

Y  á  la  verdad,  aunque  no  tuviérapios  esa  amarguísima 
esperiencia,  consultando  la  razón  y  la  historia,  ya  se.  vería 
que    esos    colegios,    ma?  ó  menos    numerosos    no. son    una 

•  barrera  suficiente  para  el  poder  que  quiere  desbordarse; 
¿  qué!  tiene  que  hacer  sino  tomar  en  su  principio  el  antago- 
nista legal  y  pueblo  y  representantes  ponerlos  á  su  servi- 
cio? Me  diréis  que  blasfemo  co|itra  el  pueblo?  Nunca, 
Señores,  lo  que  digo  es,  que  esos  "hombrfeá  derramados  en 
un  suelo  inmenso,  sin  punto  de  contacto,  entre  sí,  buenos 
y  obedientes  hasta  lo  sumo,  pero  faltos  del  conocimiento  y 
del  carácter  político  de  republicanos,  no  llevan  la  dignidad 
y  conciencia  que  garantizan  las  elecciones;  lo  que  deplero 
es  *  porque  lo  he  visto,  que   los    buenos-  é  interesantes    ciu- 

'  dadanos  se  abstraen  de  los  comicios  populares,  como  si  su 
sufragio  fuera  un.  derecho  personal  y  no  un  deber  á  la 
Patria  como  lo  es.  Fuera  de  todo  esto,  la  historia  del 
género    humano,  según   lo  .observa    un  ilustre  ^contemporá- 

■  neo,  solo  presenta  un  pueblo  en  que  estas  corporaciones 
lic*n  llenado  por  algunos  siglos  esta  noble  misión  de  ser  el 
santuario  y  el  escudo  de  la '  ley. 

Estas  tristes  observaciones  de  las  cosas  humanas  de- 
ben aleccionarnos  para  no  fiarse  de  solas  las  creaciones  po- 
líticas ;  para  que  busquemos  en  otra  cosa-  mas  fundamental 
que  .ellas,  la  estabilidad  de  nuestros  Gobiernos  y  la  felicidad 
común. 

La  Carta  Provincial,  como  quiera  que  por  sí  sola  no 
baste  á  consolidar  esosf  grande^  bienes,  si  no  lleva    nuestra 

'cooperación,  ha  buscado   cuanto    era  de  su   parte   ese  inmó- 

*  vil  fundamento  de  la  justicia:  en  su  sanción  no   ha    triunfa- 
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do  ninguna  mira  personal :  no  hay  en  ello  ciertos  rasgos  qué 
veréis  en. otras  y  que  revelan  no  sé  qué  cosa  amarga  des- 
garradora; no  ha  hecho  escepciones  tristes  y  odiosas.  Todos 
los  derechos,  todos  los  bienes,  todos  los  intereses  han  sido 
consultados, — se  Jia  creado,  señores,  la  Constitución  ante 
Dios  y  ante  la  humanidad. 

Tal.  acontecimiento  era  digno  de  celebrarse  en  el  grande 
dia  de  vuestra  vida  pública,  como  no  lo  es  menos  el  que 
la  ley  y  la  voluntad  general  estén  .de  acuerdo  con  el  nuevo 
Gobernador  instalado ;  esto  augura  una  perpetua  concordia 
entre  el  pueblo  y  las  leyes,  significa  que  la  Constitución 
no  es  un  nuevo  principio,  sino  el  espíritu  que  comienza  á 
vivificar  y  nutrirnos. 

¡  Qué  estos  augurios  se  cumplan  con  toda  perfección  ! 
¡  Pueblo  querido  !  que  ese  imponderable  mérito  de  llevar  la 
confianza  pública  jamás  se  menoscabe  en  el  respetable  Go- 
bernador ! 

Ved  ahí  mis  votos  humildes,  pero  férvidos,  que  llevo  de- 
lante de  Dios,  asociándome  á  vuestros  justos  regocijos. 
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DISCUÍ\SO    PATRIO 


Pronunciado  el  dia  8  de  Diciembre,  de  «1880,  en  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  de  Buenos  Aires,  en  celebración  de 
la  Capital  de  la  Nación. 


•!i»*«^ 


Et  dicetis:  Domino  Deo  nostro  justi- 
tia;  nobis  autem  confusio  faciei 
nostrae. 

Baruch,  i,  15. 


Con  la  sencillez  y  naturalidad  del  amor  de  un  niño  á 
su  madre,  saludé  en  otro  tiempo  al  pueblo  argentino,  diri- 
jiéndole  las  palabras  de  los  sacerdotes  de  la  antigua  Ley 
á  los  Espartanos:  Lcetamur  de  gloria  vestra.  En  aquel 
dia,  ya  lejano,  contemplábamos  por  primera  vez  el  cumpli- 
miento de  los  votos  y  de  la  obra  iniciada  por  nuestros  pa- 
dres en  Tucuman,  hacían  ya  cuarenta  años,  y  que  habían 
sido  para  nuestra  patria  como  la  peregrinación  de  los 
Israelistas  antes  de  entrar  á  la  tierra  prometida.  Horror  y 
vasta  soledad  mas  espantosa  que  los  arenales  de  la  Ara- 
bia, fueron  para  nosotros  esos  años  de  continuas  guerras  y 
de  largas  é  impudentes  tiranías,  en  que  ni  la  propiedad  ni 
la  vida  eran  defendidas  por  ninguna  ley,  olvidada  como 
quedó  la  divina,  y  por  toda  ley  humana  el  capricho  de 
voluntades  sujetas  á  las  mas  viles  pasiones.  Pero  al  cabo 
de  tanta,  y  tan  larga  abyección  en  que  se  nos  iba  repitien- 
do, y  acaso  lo  creíamos:  cNo  es  tiempo  aun  de  salir  de 
ella»,  el  pueblo  argentino  se  vio  como  por  encanto  ocupa- 
do tranquilamente  en  darse  una  ley  política  fundamental 
que  nos  gobernase  en  adelante,  poniendo  así  un  término 
al  tristísimo  pasado  y  abriendo  ima  nueva  era  de  gloria  y 
de    esperanzas.     En   aquel  dia,    Señores,    me    tocó    el    alto 

15 


—    114  — 

honor  de   dar  á  la  madre    patria  la  amorosísima   congratu- 
lación:    Lcetamur  de  gloria  vestra. 

Veinticinco  años  han  pasado  desde  aquel  dia.  Yo  no 
haré  el  juicio  de  ellos;  juzgad  vosotros  mismos  si  ese  cuar- 
to de  siglo  ha  correspondido  á  nuestros  dolores  y  espe- 
ranzas; yo  solo  debo  confesaros  que  su  esperiencia  ha 
puesto  eii  mi  alma  estas  palabras-  de  Job:  Dtes  mei  tran- 
sierunt,  cogitationes  mece  dissipatce  sunt^  torquentes  cor 
meum.  Han  pasado  mis  dias,  mis  esperanzas  se  han  disi- 
pado dejando  atormentado  mi  corazón,  y  ese  dolor  .y  amar- 
gura antes  de  dos  lustros,  helaron  para  siempre  mi  antigua 
palabra  de  congratulación.  'Si  después  de  eso  he  hablado 
de  política,  solo  ha  sido,  ó  para  exhalar  gemidos,  ó  para 
suplir  los  defectos  de  mi  ignorancia  y  de  entusiasmo  juvenil. 

Pero  hoy,  señores,  me  veis  llamado  á  este  sagrado  lugar 
y  ante  este  solemnísimo  concurso,  á  hacer  como  una  intro- 
ducción religiosa  á  las  públicas  acciones  de  gracias  que  se 
dan  al  Dios  de  nuestros  padres  por  el  grande  hecho  de  la 
digna  y  definitiva  Capital  de  la  República  Argentina  con- 
federada. ¿  Habré,  de  decir  por  segunda .  vez :  Lostamur  de 
gloria  vestra?  Después  de  tantas  guerras,  ya  parciales,  ya 
generales,  que  han  manchado  la  sagrada  tierra  de  la  ley  ; 
después  de  ver  su  código  servir  como  de  tienda  de  campa- 
ña á  pasiones  iracundas ;  después  que  se  están  viendo  su- 
bir y  subir  siempre  las  aguas  mortíferas  de  enormes  crí- 
menes; después  de  tanta  apostasía  de  la  fé.  cristiana,  y  de 
las  causas  hoy  dia  subsistentes  de  mayor  y  casi  universal 
apostasía  de  esa  misma  fé,  que  dio  genio  y  valor  á  nues- 
tros padres ;  después  de  todo  eso,  ¿  podría  yo  decir  una 
vez  mas :  Lcetamur  de  gloria  vestra  ?  Ah !  lejos  de  mí  tan 
horrible  profanación !  Antes  que  insultar  á  Dios  y  á  los 
hombres  con  esa  mentira,  preferiría,  como  los  desterrados 
de  Sion ,  que  se  paralizara  mi  mano  derecha  y  que  mi  len- 
gua se  pegara  á  mi  paladar !  Pero  si  no  he  de  congratula- 
ros y  glorificar  vuestras  obras  ¿  qué  he  de  hablar  ?  ¿  en  qué 
terreno  me  coloco? 

Permitidme,  señores,  que  con  la  franqueza  propia  y 
obligatoria  del  secerdote  cristiano,  os  diga  que  sin  profana- 
ción de  este  sagrado  lugar,  no  podría  decirse  ninguna  cosa 
que  solo  se  inspire  en  el  respeto  humano  ó  en  los  hechos 
é  intereses  de  la  política.    Todo  eso  podrá  acaso  bastar  pa- 
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.  ra  uñ  manifiesto  ó  artículo  de  periódico  mas  ó  menos  ra- 
zonable ;  pero  en  un  discurso  por  humilde  que  sea,  hecho 
en  nombre  y  con  el  acento  de  la  verdad  cristiana,  el  uso  de 
esa  sola  inspiración  me  derribaria  de  esta  cátedra,  y  me  co- 
locaría en  el  rango,  que  yo  jamás  envidiaré,  de  partidario  • 
político.  Yo  debo,  señores,  y  nadie  puede  estrañar  que 
cumpla  mi  deber  de  colocarme  en  el  alto  y  sagrado  terreno 
de  la  verdad  religiosa,  y  que  desde  allí  contemple  el  hecho 
de  la  Capital  definitiva  de  la  República.  Esa  posición,  ade- 
más de  obligatoria,  tiene  la  ventaja  -de  un  punto  dé  vista 
mas  libre,  mas  general,  y,  por  consiguiente,  mas  acertado. 
Para  conocef  bien  las  líneas  que  proyecta  la  tierra  sobre  el 
mar,  ¿no  buscamos  acaso  un  elevado  punto  de  yista?  y  pa- 
ra medir  la  altura  de  un  monte,  ¿  no  es  preciso  distanciarse 
de  él  ?  Así  igualmente,  para  apreciar  como  es  debido  la  so- 
lución de  una  gran  cuestión  nacional  por  el  hecho  político 
que  hoy  festeja  la  República,  era  necesario  colocarnos  en 
la  altura  de  la  verdad  religiosa,  y  aproximarse  á  Dios  se- 
parándonos un  poco  de  los  hombres.  Este  esfijerzo,  seño- 
res, ha  puesto  en  mis  labios  las  palabras  del  Profeta  :  Et 
dicetis\  Domino  Deo  nostro  justitia ;  nobis  autent  confusio 
faciei  nostrcB. 

De  cualquier  otro  modo  que  yo  tratase  el  presente  asunto, 
no  saldría  de  la  región  mezquina*  y  glacial  de  partidos  po- 
h'ticos,  que  entre  nosotros  no  han  dado  ni  pueden  dar  otro 
fruto  que  el  de  sangrientas  guerras  y  la  disminución  cre- 
ciente de  la  libertad  del  pueblo.  Como  sacerdote  y  como 
ciudadano,  yo  amo  la  paz  y  el  orden  en  la  justicia,  y,  aun- 
que con  débilísimas  fuerzas,  siempre  las  he  procurado;  tened 
pues  á  bien  que  en  este  momento  tan  solemne  como  deli- 
cado, yo  solo  haya  pedido  inspiración  á  Aquel  que  es  ver- 
dad y  paz  y  toda  justicia. 

Señores:  yo  debo  todo  honor  y  respeto  á  un  concurso 
el  mas  augusto  que  he  presenciado  en  mi .  vida,  y  del  que 
parten  los  deslumbrantes  rayos  de  las  primeras  autorídades 
eclesiástica  y  civil  de  la  República  Argentina;  del  cuerpo 
diplomático  representante  de  las  naciones  civilizadas  del  glo- 
bo, y  de  tantas  frentes  iluminadas  por  el  genio  y  la  cultu- 
ra de  las  ciencias,  y  la  gloria  de  altos  hechos  políticos  y 
militares,  ó  de  ilustres  desgracias.  Pero  entre  tantas  gran- 
dezas, se  me  permitirá  que  haga  homenaje  especial  al  Excmo. 
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señor  Delegado  de  la  Santa  Sede.  El  cuerpo  diplomático  ^ 
suele  rodearlo  en  todas  partes  de  honof  especial^  y  ningu- 
na otra  grandeza  católica  puede  envidiárselo  al  que  es  re- 
presentante del  maravilloso  Jefe  de  la  Iglesia.  Vuestra  pre 
.  sencia,  Excmo.  señor,  dá  aliento  á  mi  debilidad,  y  me  hace 
esperar  que  no  serán  sin  fruto  mis  deseos  de  promover 
la  paz  pública,  hablando  bajo  los  auspicios  del  que  tuvo 
una  parte  muy  importante  en  el  término  de  la  última 
guerra.  Recibid,  señor,  el  homenaje  de  mi  mas  profundo 
respeto,  y  tomad  bajq  vuestra  protección  las  palabras  que 
en  nombre  de  Dios  dirijo  á  este  nobilísimo  concurso. 

Hablando  en  un  dia  consagrado  por  la  Iglesia  al  mis- 
terio de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  .yo  habría 
sido  muy  feliz,  y  creo  que  mas  útil  á  los  sagrados  intere- 
ses de  la  patria,  si  hoy  me  aplicase  á  la  consideración  de 
ese  misterio,  cuya  fé,  esperamos  los  católicos,  nos  dará  la 
victoria  sobré  el  mundo;  pero  ya  que  no  tengo  esta  felici- 
dad, permitidme  al  menos  que  en  vuestro  nombre  y  en  el 
mío  me  postre  de  rodillas  un  momento,  é  invoque  y  salude 
á  la  gran  Madre  de  Dios  con  las  palabras  del  Ángel. 


I. 


Quizá  causa  estrañeza  á  algunos  el  ver  que  trato  un 
asunto  de  política  desde  el  punto  de  vista  del  dogma  cató- 
lico de  la  Divina  Providencia;  pero  creo  que  estaremos 
convenidos,  desde  el  momento  en  que  se  aplique  un  poco 
de  reflexión  al  hecho  de  la  sociedad  civil  y  política. 

El  estado  social  del  hombre  es  condición  indispensable 
de  la  vida  intelectual  del  individuo;  sin  la  palabra  trasmiti- 
da por  otros  hombres  al  individuo,  jamás  llegaría  éste  á 
.  poseer  un  solo  pensamiento,  mucho  menos  la  ciencia  y  lo 
ademas  que  justamente  hacen  la  gloria  del  hombre.  De 
aquí  se  sigue,  que,  admitiendo  la  intervencion.de  un  Dios 
creador  y  conservador  del  hombre  individuo,  es  ilógico  é 
inconsecuente  no  admitirla  en  la  sociedad  humana,  como  Ip 
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sería  el  negar  al  todo,  aquello  mismo  que  se  reconoce  en 
sus  partes,  y  que  no  son  tales  sino  con  dependencia  de 
todo.  Agregando  á  esta  luz  de  la  simple  razón  natural  la 
de  nuestros  libros  santos,  se  vé  por.  ella  que  no  solo  el 
Criador  del  hombre  y  del  mundo  ha  instituido  así  en  aj^s-  • 
tracto  la  vida  social  del  hombre,  sino  que  la  ha  concretado 
á  la  sociedad  doméstica  y  á  la  civil  de  las  diversas  nacio- 
nes que  cubren  la  tierra. 

La  confusión  de  lenguas  en  la  familia  humana  tuvo  pt)r 
objeto  la  institución  de  diversas  sociedades  civiles;  y  los 
vastísimos  mares  que. separan  unos  continentes  de  otros,  y 
los  desiertos  é  insalvables  cordilleras  que  cruzan  esos  con- 
tinentes, eran  en  los  designios  de  Dios,  como  la  salva- 
guardia de  esas  nacionalidades  y  el  valladar  que  debía 
contener  la  ambición  de  los  prepotentes. 

En  los  libros  santos  se  vé  á  Dios  tan  ocupado  de  la 
organización  civil  del  pueblo  Israelita,  como  lo  estuvo  en 
la  formación  del  hombre  y  su  dignificación  en  el  principio 
de  los  tiempos  históricos. 

Y  no  solo  se  ha  ocupado  el  Señor  de  .la  organización 
civil  del  pueblo  de  Israel,  que  se  ligaba  tan  de  cérea  con 
la  grande  obra  de  la  Redención  humana,  sino  que  su  ado- 
rable Providencia  tenía  en  vista  las  otras  naciones  que 
yacían  en  el  paganismo.  Prueba  de  ello,  entre  otras  mil 
que  nos  dá  la  Sagrada  Escritura,  es  lo  que  se  lee  en  la 
pirofe$ía  de  Daniel,  que  con  tanta  claridad  como  anticipa-, 
cien  describe  el  reinado  de  los  Persas  sucediendo  al  de  los 
Asirios,  el  de  los  Griegos  al  de  los  Persas,  y  el  de  los 
Romanos  al  de  los  Griegos;  á  todo  lo  cual  sucede  el  rei- 
no de  Dios  en  la  tierra,  la  dispersión  del  pueblo  judío, 
y  la  perpetua  división  de  las  diversas  nacionalidades,  que 
nunca  como  en  los  dias  antiguos  vendrán  á  ser  presa  de 
ningún  conquistador,  aunque  tuviera  el  genio  de  Alejandro 
y  la  fuerza  y  perseverancia  de  los    Romanos. 

De  todo  esto  se  sigue,  que  ni  histórica  ni  filosófica- 
mente' se  puede  hablar  bien  de  la  sociedad  civil,  partiendo 
del  principio  en  que  se  suprime  el  dogma  de  la  Divina 
Providencia.  Nuestros  padres,  señores,  no  trataban  así  los 
intereses  de  la  patria.  De  una  fiesta  cívica  que  se  cele- 
braba en  Catamarca  el  25  de  Mayo  de  181 7,  decía  el 
primer    magistrado  de  Tucuman,    la    ciudad    del   gran  Con- 
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greso:  cNo  es  esta  una  fiesta  de  Griegos  ó  Romanos;  es 
«sí  un  obsequio  cristiano  y  religioso  que  tributan  los  pue- 
«blos  de  la  Union  al  Dios  de  la  Santidad,  en  reconocí- 
«miento  de  la  visible  protección  con  que  ha  favorecido  los 
«designios  de  nuestra  patria»  (i).  Creo  que  puede  asegu- 
rarse, que,  como  en  el  orden  religioso,  la  renuncia  de  la 
fé  es  una  traición  y  apostasía;  así  en  el  orden  político  es 
traidor  á  la  patria  quien  no  tiene  en  cuenta  la  verdad  de 
la  Divina  Providencia. 

Se  empequeñece  igualmente,  y  aun  desaparece  todo  pa- 
triotismo, y  con  él  la  verdadera  ciencia  política,  cuando  se 
considera  á  la  sociedad  civil  por  el  solo  lado  que  se  pre- 
senta á  nuestra  corta  vista,  prescindiendo  del  resto  de  su 
vida,  de  su  pasado  y  del  porvenir  que  la  espera.  Todos 
hablamos  del  progreso  social,  y  apenas  hay  quien  no  habrá 
repetido  que  los  pueblos,  como  los  individuos,  tienen  su 
niñez,  su  adolescencia,  su  edad  viril  y  aun  la  decrépita;  pe- 
ro nada  de  esto  podría  ser  cierto  contrayendo  la  sociedad 
á  un  momento  dado,  á  hechos  particulares  sin  relaciones 
con  el  pasado  y  el  porvenir.  Del  mismo  modo,  pues,  que 
para  conocer  bien  á  un  individuo  no  bastarla  en  modo  al- 
guno la  observación  de  un  solo  hecho  de  su  vida,  ni  de 
su  sola  niñez  ó  adolescencia,  sino  que  es  preciso  tener  en 
vista  su  conducta  en  general,  así  también  par^  conocer  y 
hablar  exactamente  de  un  pueblo,  es  necesario,  señores, 
considerarlo,  no  en  los  hechos  particulares,  sino  en  el  con- 
junto de  ellos,  en  su  marcha  general.  Sin  esta  observación 
general  de  un  pueblo,  nunca  podrá  saberse  de  dónde  viene 
y  á  dónde  vá,  qué  leyes  presiden  su  desarrollo  y  cuáles 
son  sus  necesidades  vitales.  Cualquiera,  pues,  que  conside- 
ra á  un  pueblo  en  una  circunstancia  particular  y  prescinde 
de  sus  antecedentes  y  consiguientes,  como  si  él  fuera  un 
mero  acto  de  nuestra  libre  voluntad,  se  engaña  á  sí  mismo, 
y  no  tiene  en  cuenta  la  realidad  del  pueblo,  sino  un  aspec- 
to de  él,   un  ser  abstracto. 

Permitidme  ahora,  señores,  que  de  todo  esto  saque  yo 
una  consecuencia  que  me  importa  mucho.  De  la  ley  pro- 
videncial, que  se  cierne  sobre   las    sociedades    civiles    como 


(i)  Véase  el  discurso  hecho  en  ella  por  el  P.  Pedro  Cénit  Pacheco. 
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el  espíritu  de  Dios  sobre  las  aguas  de  la  primera  creación 
.cósmica,  y  de  la  necesidad  que  hay  de  una  mirada  gene- 
ralizadora  de  los  hechos  de  un  pueblo  para  conocer  las 
leyes  propias  de  su  Vida,  se  infiere  que  para  hablaros  del 
modo  mas  conveniente,  he  debido  considerar  el  hecho  de 
la  capital  definitiva  de  la  República,  desde  la  alta  región 
de  la  Divina  Providencia,  y  separarme  cuanto  me  es  posi- 
ble de  intereses  locales  y  partidos,  y  mutuas  recriminacio- 
nes, mejor  Conocidas  por  vosotros,  señores  míos,  que  por 
un  hombre  oscuro  como  yo  y  estraño  á  sus  propios  her- 
manos. .Él  ApíSstol  y  Maestro  de  las  gentes  se  gloriaba 
de  no  saber  otra  ciencia  ni  predicar  otra  cosa  que  á  Jesu- 
cristo, y  á  Jesu-Cristo  crucificado;  ¿por  qué . avergonzarme 
yo  de  hablar  á  una  nación  católica  en  nombre  del  Dios 
del  Cielo,  inmortal  Rey  de  los  siglos?  Os  digo  además 
que  mirado  el  hecho  de  la  declaración  de  Buenos  Aires 
por  capital  definitiva  de  la  República  Argentina  confedera- 
da á  la  luz  de  esa  Providencia  y  de  la  Ley  social  del 
pueblo  argentino,^  yo  he  debido  obedecer  á  esta  intimación 
del  Señor  por  medio  de  su  profeta:  Et  dicetis:  Domino 
Deo  nostro  justitia;  nobis  autem  confusio  faciei  nostrce: 
Y  diréis:  Al  Señor  Dios  nuestro  sea  la  gloria;  á  nosotros 
no  toca  sino  la  confusión  de  nuestro  rostro. 


II 


Mas  que  la  cortedad  de  nuestras  vistas  en  el  campo 
de  la  humanidad,  las  inefables  degradaciones  que  ha  su- 
frido en  el  camino  de  su  vida,  han  dado  justamente  oríjen 
á  la  palabra  moderna  de  edades  prehistóricas.  Y  en  efec- 
to, él  suelo  americano  nos  ofrece  con  demasiada  claridad 
el  hecho  actual  de  una  edad  prehistórica.  Poned  los  ojos 
en  las  tribus  errantes  de  nuestros  salvajes;  hé  ahí  pueblos 
sin  historia;  y  por  consiguiente,  tenéis  á  la  vista  una  edad 
prehistórica.  Yo  pienso  que  los  pueblos  aztecas  é  incas 
fueron  sorprendidos  por  los  europeos  en  los   momentos  del 
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crepúsculo  de  esa  noche  en  que  tampoco  brillaría  para  ellos 
el  sol  de  la  historia.  No  hacemos,  pues,  agravio  á  nues- 
tros hermanos  los  salvajes  ni  á  los  antiguos  pueblos  del 
nuevo  mundo,  si,  quitándoles  la  parte  de  herencia  que  les 
tocara^  en  la  historia,  se  la  tomamos  toda,  y  décimos:  la 
historia  de  América  solo  tiene  poco  mas  de  tres  siglos. 

En  todo  ese  tiempo,  decia  en  un  discurso  patrio  el  ré- 
Jebre  autor  del  «Ensayo  histórico  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata»,  el  hecho  mas  grande  que  nos  es 
dado  contemplar  es  el  de  nuestra  independencia  de  la  an- 
tigua metrópoli.  Yo  acepto  esta  apreciacioiv  mirada  la  co- 
sa bajo  el  solo  aspecto  político,  que  ciertamente  no  es  to- 
da la  sociedad;  ni  aun  el  verdadero  principio  y  esencia  de 
ella,  pues  todos  conocemos  una  sociedad  que  no  tuvo  ser 
político  público  por  casi  300  años,  y  sin  embargo,  era,  y 
hoy  todavía  se  le  llama  y  es  la  sociedad  católica,  es  decir, 
universal.  Pero  dejando  á  un.  lado  esto  y  aceptada  la  afir- 
mación del  ilustre  Dean  Funes,  digo  yo  á  mi  vez,  que  en 
ese  hecho  capital  de  la  causa  de  América,  resalta  esplén- 
dida la  gran  verdad  que  tengo  delaAte  de  mis  ojos:  Do- 
mino Deo  nostro  jusiiiia;  nobis  autem  confusto  faciei  nos- 
¿ros. 

Sí,  Dios  mismo  había  preparado  entre  nosotros  los  dos 
grandes  elementos  de  una  poderosa  nacionalidad:  paz  inte- 
rior y  la  vida  del  municipio,  con  el  alma  de  la  completa 
verdad  religiosa;  después  de  una  preparación  de  dos  siglos, 
tiempo  no  largo  para  la  vida  de  un  pueblo,-  la  independen- 
cia se  presentó  como  por  sí  misma,  fnerced  á  la  atonía  y 
desastres  de  nuestra  madre  la  España.  En  esa  economía 
providencial,  fácil  és  ver  la  ley  tan  fuerte  como  oculta  de 
que  en  el  imperio  del  reino  de  Dios  en  la  tierra  no  pue- 
den existir  esas  grandes  unidades  políticas  que  hicieron  la 
cabeza  y  pecho,  vientre  y  piernas  de  la  estatua  de  Nabu- 
codonosbr.  Si  me  citáis  la  Rusia  é  Inglaterra,  la  respues- 
ta se  dá  con  solo  señalar  sus  grados  de  relación  con  el 
reino  de  Dios  y  la  clase  de  pueblos  que  van  .conquistando. 

Las  diversas  nacionalidades  de  la  América  española, 
fueron,  pues,  la  obra  de  la  ley  de  la  •  historia  y  de  la  Di- 
vina Providencia:  Domino  Deo  nostro  jusiiiia!  Cual  una 
virgen  en  el  acto  de  desposarse,  tal  se  presenta  la  Amé- 
rica en  el  acto  de  su  emancipación:   modesta,    pura,    noble. 
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Vigorosísima,  con  un  corazón  hecho  para  grandes  cosas  y 
para  llenar  todo  un  nuevo  mundo  de  las  naciones  mas  fe* 
lices  del  globo.  Dad  glotia  á  Dios,  señores  mios.  Mas 
¡ay!  que  como  el  Señor  preguntaba  á  Caín  por  su  herma- 
no, diciéndole:  ^,Ubi  esi  Abel  fratér  tüus?  así  nos  pre- 
gunta á  nosotros  por  la  hermosísima  América;  ¿Ubi  esí, 
dónde  está,  qué  habéis  hecho  de  vuestra  hermana,  de  vues- 
tra madre,  ayer  no  mas  tan  bella  y  vigorosa  ?  ^  Ubi  est 
Jrater  tuus?  ¡Ah!  bien  puede  cubrir  nuestras  frentes  un 
sombrío  y  feroz  silencio;  pero  la  tierra,  la  tierra  misma  es- 
tá clamando,  que  se  atosigó  á  la  virgen  en  los  mismos 
dias  de  sus  desposorios  con  el  veneno  de  las  doctrinas  que 
en  1792  debieron  haber  hecho  escarmentar  á  la  Francia  y 
á  todo  el  mundo  cristiano;  se  la  afrentó  echándola  por 
tierra  y  cubriéndola  dé  la  sangre  de  hermanos,  de  toda  • 
suerte  de  crímenes,  •primero  contra  Dios  y  después  contra 
los  hombres!  Clamor !* clamor !  la  palabra  clamor  que  un 
ilustre  hijo  de  Buenos  Aires  escribía  en  la  Cruz  Alta,  se 
alza-  como  un  solo  grito  desde  esta  ciudad  hasta  Méjico! 
De  ahí  vinieron  guerras  y  tiranos  que  no  quiero  recordar- 
los. A  Dios,  pues,  la  gloria,  y  á  nosotros  solo  la  confu-  ' 
sion  de  nuestro  rostro  en  el  grande  hecho  de  la  indepen- 
dencia americana! 

,  Hoy  nos  hallamos  en  posesión  de  otro  hecho  político 
tan  grave  é  importante  á  nuestra  nacionalidad,  como  son 
para  las  tierras  las  cordilleras  que  les  sirven  ^de  barreras 
contra  el  mar  y  las  enriquecen  con  copiosas  venas  de  agua 
dulce:  hablo,  señores,  dd  sistema  político  federal  que  con 
60  años  de  laboriosísima  vida,  ha  venida  á  sentarse  en 
nuestra  política,  como  la  están  los  Andes  en  la  frontera 
del  grande  Océano,  y  que,  aunque  á  través  .de  glandes 
miserias,  dá  ejercicio  de  la  vida  pública  de  nación  á  la 
última  de  las  14  provincias  unidas.  No  creo  que  haya  un 
solo  argentino  que  no  incline  la  cabeza  ante  ese  hecho  co- 
losal, y  que  no  lo  acepte  como  una  condición  de  la  vida 
y  paz  de  la  .República:  Domino  Deo  nosiro  justitia!  Mas 
por  parte  nuestra,  ¿qué  mérito  tenemos  en  el  sistema  po- 
lítico federal?  Por  un  lado  la  rebelión,  y  por  el  otro  la 
supresión  de  los  antiguos  cabildos,  verdaderos  focos  de  li- 
bertad; por  una  parte  la  guería  á  los  principios  é  institu- 
cioae3  religiosas,  y  por   la    otra   tremendas    reacciones:    de 
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todas  partes,  guerra  y  desolación,  hipocresía  y  crímenes 
sin  cuento:  esta  es  nuestra  parte  en  la  grande  obra  del 
sistema   federal:    nobis  ergo  conftisio  faciei  nostrcB, 

De  estos  dos  hechos,  manifiesto  resultado  de  la  ley  de 
la  historia,  se  desprende  como  por  síi  propio  peso  un  ter- 
cero, y  que  no  es  otro  que  el  grande  y  nobilísimo  hecho 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de  la  República  Ar- 
gentina -confederada. 

Sí,  á  tí,  ¡oh  grande  é  ínclita  ciudad!  tocaba  este  honor 
y  este  cargo.  Tu  nombradía  y  tu  gloria,  eclipsan  ante  los 
ojos  del  mundo  el  Testo  de  la  República;  pero  tus  herma- 
nos se  muestran  ufanos  de  tu  brillo,  cpmo  las  estrellas  del 
sol  que  las  eclipsa  durante  el  dia.  Tu  heroica  reconquista, 
tu  poder,  tus  riquezas,  tu  posición  misma  que  te  permite 
dar  la  mano  á  todas  las  naciones  del  mundo,  todo  te  está 
señalando  el  puesto  de  capital  de  la  República.  Veinte  y 
cinco  años  há  que  la  Conferacion  Argentina  te  lo  está  pi- 
diendo ya  desde  el  trono  de  sus  congresos,  ya  con  los  ge- 
midos de  las  víctimas  de  tantas  guerras  y  desastres  que 
ella  sufre  por  esta  causa!  ¡Oh  noble  é  ilustre  Buenos  Ai- 
'  res !  nó  es  digno  de  tu  pecho  rehusar  •  este  cargo  y  este 
honor,  cualquiera  que  sea  el  sacrificio  que  ellos  te  impon- 
gan. . 

Pierdes  en  ello  la  sola  denominación  de  capital  de  tu 
provincia,  pero  adquieres  la  de  toda  la  República  en  que 
está  incluida. tu  rica  y  floreciente  campaña.  ¿Y  qué?  ese 
:)equeño  sacrificio  ¿no  es  acaso  debido  en  espiacion.de 
as  horribles  hecatombes  que  en  nombre  y  á  cargo  del  sis- 
tema federal,  hacían  tus  ejércitos  el  año  40  por  toda  la 
República? 

Yo  no  entro,  señores,  á  justificar,  ni  aun  conozco  bien 
las  operaciones  legales  que  han  preparado  este  inmenso 
acontecimiento  que  hoy  festeja  la  República.  Yo  digo  so- 
lamente: la  nacionalidad  argetitina  es  un  resultado  de  la  ley 
de  la  historia;  lo  es  igualmente  su  forma  republicana  federal: 
estos  dos  hechos  providenciales  exijen  como  condición  de 
vida  y  de  paz,  la  capitalización  definitiva  de  Buenos  Aires; 
aceptadla,  pues,  con  sumisión,  no  tanto  á  los  hombres^ 
cuanto  á  Dios  mismo,  á  *  vuestros  supremos  intereses  y  á 
los  de  toda  la  República.  Sin  esta  sumisión,  queda  el 
país  en  estado  de  guerra !     ¿  Y  qué  ?     i  No   basta  ya  tanta 
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sangre,  y  tantos  y  tantos  millares  de  víctimas?  ¿No  nos 
harán  ser  cuerdos  los  peligros  exteriores  que  nos  amena- 
zan-? Si  hay  miserias,  toleradlas:  en  este  hecho,  como  en 
la  implantación  del  sistema  federal,  como  en  el  mismo 
acto  de  nuestra  independencia,  habrá  mucho,  de  qué  con- 
fundimos; pero  hay  también  en  todos,  tres  poderosísimas 
razones  para  dar  gloria  á  Dios:  Et  dicetis:  Domino  Deo 
nostro  justitia;  nobis  autent  confusio  faciei  nostrcs. 

Se  acepta  por  todos  el  grande  hecho  de  la  Indepen- 
dencia nacional,  á  pesar  de  su  tristísima  historia  de  6o 
años;  ¿  cómo,  pues,  podrá  rechazarse  el  hecho  de  la  capital 
definitiva  de  la  República,  que  asegura  la  vida  y  completa 
nuestro  ser  político,  solo  porque  en  él  veáis  esas  miserias 
que  nunca  faltan  en  las  obras  humanas  ?  Téngase  .en  cuen- 
ta, además,  que  Buenos  Aires  constituida  Capital  definitiva 
de  Ja  República,  no  solo  ciega  un  manantial  de  perpetuas 
guerras,  sino  que  es  como  la  señal  y  principio  de  una 
verdadera  fusión  de  partidos  por  toda  la  República,  con  lo 
cual  cesará  esa  rivalidad  que  convierte  el  seno  de  la  patria 
en.  un  campo  de  batalla  y  á  los  hermanos  en  implacables 
enemigos.  Bien  §é  que  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos 
hay  partidos-  políticos,  y  que  por  la  agitación  de  estos  no 
se  altera  la  vida  y  la 'paz  de  esas  naciones;-  pero  sé  debe 
notar  que  Inglaterra  vive  de  sus  nobles  y  de  sus  ingentes 
acumulaciones  de  oro,  como  los  Estados  Unidos  de  sus 
grandes  intereses  industriales,  mientras  que  en  la  Repúbli- 
ca Argentina  la  política  es  casi  el  único  fundamento  de  su 
nacionalidad,  y  por  consiguiente,  la  agitación  dq  los  parti- 
dos políticos  se  convierte  en  guerra,  y  la  guerra  civil  es  la 
muerte.  La  fusión  de  partidos,  esto  es,  que  no  se  haga 
diferencia  de  colores  políticos,  sino  que  solo  se  tenga  en 
vista  la  idoneidad  y  el  mérito  para  conferir  los  empleos, 
como  igualmente  el  que  no  haya  odiosas  esclusiones  en  los 
beneficios  comunes  del  Estado;  esa .  fusión  nobilísima  se 
obrará  por  toda  la  República  desde  el  momento  en  que  con 
ánimo  generoso  aceptéis  que  Buenos  Aires  sea  la  Capital 
de  la  República,  la  ciudad  común  de  todos  los  hijos  de 
una  misma  -patria. 

En  ello  está  cifrado  el  bien,  nuestra  paz  y  felicidad  y 
la  gloria  de  Dios,  que  vive  y  reina  por  toda'  la  eternidad. 
Amen. 


DISCUÍ\SO    . 


Pronunciado  en  la  colocación  de  la  piedra  fundamental  de  la 
Capilla  de  Nuestra  SeRora  del  Huerto  en  la  Ciudad  de 
Salta. 


*  •      >t«^ 


Señores: 

Como  el  cielo  resplandece  de  estrellas,  así  la  tierra' de 
teifnplos  cristianos  que  varían  en  magnitud,  desde  las  inimi- 
tables catedrales  góticas  hasta  la  solitaria  y  humilde  iglesia 
de  nuestras  campañas.  En  los  continentes  como  en  las  is- 
las dé  todos  los  mares,  en  las  populosas  ciudades  como  en 
los  pequeños  lugares  y  hasta  en  parajes,  desiertos,  el  hom- 
bre tiene  un  verdadero  afán  de  erigir  templos;  sin  reparar 
en  magnificencia  ni  arte,  sino  solo  en  hacer  casa  á  Dios, 
pobre  ó  rica  que  sea,  no  importa;  así  como  él  se  contenta 
con  una  cabana,  si  es  pobre;  ó  se  fabrica  un  palacio,  si  es 
rico.  Las  casas  de  Dios  en  la  tierra  andan  al  par  de  las 
habitaciones  humanas. 

Pero  con  ser  tan  común  un  templo,  jamás  entra  en  el 
número  de  las  cosas  vulgares.  Hay  siempre  en  ello  una 
solemnidad  que  aterra,  una  importancia  como  de  vida  ó  muerte. 
Todo  esto  se  ha  sentido  por  cada  uno  de  nosotros  en  el 
acto  religioso  que  acaba  de  hacerse,  de  colocar  la  piedra 
fundamental  de  una  modesta  Capilla  de  Colejio  de  niñas. — 
Ah !  Es  que  un  templo  cristiano  se  relaciona  con  la  vida 
entera,  no  solo  de  los  individuos,  sino  de  las  ciudades  y  de 
las  naciones;  él  liga  lo  pasado  al  porvenir,  ^s  recuerdo  y 
esperanza,  es  lazo  de  unión  entre  Dios  y  los  hombres,  y 
por  consiguiente  entre  los  hombres  mismos;  es*  foco  de  luz 
y  de  Consuelos;  ahí  se  depositan  nuestras  lágrimas,  y  se 
elevan  al  cielo  nuestras  plegarias;  y  mas  que  el  porvenir, 
ahí  se  tiene  en  vista  el  horizonte  interminable  de  la  etemi- 
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dad  reservada  á  nuestras  almas  inmortales!  En  un  templo 
cristiano  se  pone  como  de*  relieve  la  dignidad  del  hombre, 
porque  lo  está  con  infinita  magnificencia  la  bondad  de  Dios 
criador  y  salvador  de  los  honibres!  Un  templo,  cualquiera 
que  sea,  humilde  ó  grandioso,  siempre  es  y  será  lo  que  del 
lugar  en  que  Jacob  erigió  una  piedra  unjida  de  aceite  decía 
él  mismo:  Quam  terribilis  est  locus  istef  hic  domus  JDei 
esí,  ét  parta  GbIí!  (Gen.  XVIII)/ 

Mas  esta  Capilla  que  acarician  nuestras  esperanzas  en 
su  primera  piedra,  no  es  solo  la  Casa  de  Dios  y  Puerta  del 
Cielo  por  cuanto  es  el  lugar  sagrado  de  oración  y  del  au- 
gusto sacrificio,  sino  que  por  eso  mismo  está  destinada  á 
servir  de  foco  de  luz  para  la  instrucción  y  cultura  de  los 
entendimientos. 

Los  hombres  de  la  generación  que  está,  por  desaparecer, 
cediendo  el  puesto  á  la  nueva,  todavía  veíamos  una  cruz  á 
la  cabeza  del  abecedario^  y  antes  de  aprender  a,  b,  c,  pro- 
nunciábamos el  nombre  adorable  de  Cristo.  Esta  herencia, 
legada  por  los  siglos  de  fé,  tiene  sus  títulos  en  la  verdad 
tanto  religiosa  como  filosófica  de  que  el  Verbo  de  Dios  es 
quien  ha  hecho  al  hombre  la  doble  dádiva  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  palabra.  «Juzgo,  >  decía  un  hombre  del  siglo  pa- 
sado, que  puso  al  servicio  de  su  odio  al  cristianismo  un 
gran  talento,  y  cuyo  nombre  no  saldrá  de  mis  labios  en  un 
acto  como  este.  «Juzgo,,  decía,  que  la  palabra  humana  ha 
necesitado  de  otra  palabra  para  existir.»  Esa  palabra  so- 
brehumana que  ha  dado-  orígeix  á  la  del  hombre  es  el  Ver- 
bo de .  Dios,  y  el  Verbo  de  Dios  hecho  hombre  es  Jesu- 
cristo \  Ved  pues  ahí  la  profunda  filosofía  que  encerraba 
la  cartilla  cristiana  al  enseñarnos  á  decir  f ,  a,  b,  c.  Hoy, 
si  no  me  engaño,  se  ha  borrado  la  cruz  del  abecedario; 
pero  esto  solo  importa  una  prueba  mas  sobre  otras  mil  de 
que  lo  primero  que  se  pierde  después  de  perdida  la  fé  es 
la  verdadera  filosofía,  por  la  sencilla  razón  de  que  con  la 
fé  se  pierde  la  verdad  mas  trascendental  de  cuantas  hay  y 
puede  haber  en  el  entendimiento  humano. 

Si  el  solo  abecedario  mirado  á  la ,  luz  de  la  verdadera 
filosofía,  tiene  por  fundamento  á  Jesu-Cristo,  con  cuanta 
n^as  razón  esta  luz  del  mundo  y  como  él  se  llamó:  Ego  sum 
lux  mundi  (Joann.  XII),  y  lo  están  viendo  nuestros  ojos, 
no  lo  será  de  todo  lo  que    se   comprende   bajp  el   nombre 
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de  ciencias!  Se  podría  desafiar  á  todos  los  libre-pensadores 
qee  señalen  una  sola  ciencia  que  por  sí   misma  no  muestre 
tener  su  origen  y  su  fin  en  Dios,  que  en    nuestros    Libros 
Santos  es  llamado  el  Señor  de  las    ciencias:   Deus  sdeftiia- 
runt  Dominus  esL  (i   Reg.  II).  La  aritmética. y  demás  cien- 
cias   matemáticas,    la   historia,    la   astronomía,    la    fi'sica,    la 
moral,  el  derecho  en  todos  sus  aspectos,  la  filosofía  y  cuan- 
to hay  que  merezca  el  nombre  de  ciencia,    no  son  ciencias 
sino  por  las    leyes   y    principios    inmutables   que    sirven  de 
base  común  á  los  hechos  propios  de  cada  una  de  ellas;  no 
lo  son   tampoco    mientras  no    converjan    á    la    unidad.     ¿Y 
quién  es  el  que  puede  hablar  de  leyes    y  de   principios  in- 
mutables,   de    deberes   y   derechos,    de   unidad  en  lo  vario, 
.    sin  que  al  mismo  tiempo  hable  de  Dios  ?    Un  colegio,  pues, 
que  prescinde  de  Dios,    prescinde    de  la    verdadera  ciencia; 
y  la  mayor  cultura  que  allí  se  diere  á  las    intelijencias,  las 
hará  mas  monstruosamente  mutiladas.   Ved  ahí  cuaa  propia 
es  de  un   Colegio  una    Capilla   cristiana.    .De   una  de  esas 
casas  en  que   se*  vive   colegialmente   á   la   sombra   de  una 
Iglesia  cristisma,  de  un  convento,  señores,  nació  lo  qiie  pue- 
de llamarse  el  primer  código  de  urbanidad.    San  Buenaven- 
tura,   Ministro    General  de  los    Franciscanos,    fué  su  autor. 
Hasta  ese  punto  llega  la  vital  influencia  del  Cristianismo  en 
la  cultura  hunjana! 

Pero  cuando  se  trata  de  escuela  ó  colegio,  no  se  trata 
solo  de  la  cultura  de  los  entendimientos  y  de  reglas  de  ur- 
banidad, sino  del  arreglo  y  buena  dirección  de  todo  el 
hombre,  se  trata  de  la  educación,  cuya  importancia  es  tal, 
que  nadie  puede  desconocer  la  verdad  de  lo  que  decía  el 
profundo  pensador  Leibnitz:  t  Dadme  una  buena  educación, 
y  yo  os  doy  reformado  el  mundo.»  Y  no  se  me  diga  que 
la  educación  toca  á  los  padres;  y  á  los  maestros  •  solo  el 
cultivo  de  la  intelijencia:  no  se  diga  esto,  porque  la  educa- 
ción nos  viene  de  todos  los  hombres  coa  quienes  tratamos, 
de  pequeños  y  grandes,  de  domésticos  y  estraños,  de  la  so* 
ciedad  entera  con  todo  lo  que  es  suyo,  lengua,  costumbres, 
ideas,  relijion,  maneras  y  usos,  hasta  el  tono  de  voz  en  que 
hablamos;  todo  lo  que  nos  rodea  es  agente  de  nuestra  edu- 
cación, todo  se  imprime  en  nosotros,  y  nos  hace  como  á 
imájen  y  semejanza  de  la  sociedad  en  que  vivimos.  Y  co- 
,    mo  ese  contingente  universal  de  bien  y  de  mal,   de  perver- 
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sos  y  virtuosos,  no  puede  servir  sino  para  estraviar  al  hom- 
bre del  fin  de  una  buena  educación,  hé  ahí  porque  incumbq» 
á  los  padres  velar  siempre  y  procurársela  buena  á  sus  hijos. 
y  con  aquellos  á  los  que  participan  de  su   autoridad   pater- 
nal, cuales  son  los  maestros.     Los    padres   y  los  maestros, 
aunque  no  lo  quieran,  siempre  educan;  entre  ellos  se  desli- 
za la  niñez  y  una   gran  parte  de   la  juventud   del  hombre. 
La  única'  cuestión    que.  sobre  esto    puede  plantearse   es  la 
tremenda:  si  educan  b¡en,  ó  educan  mal;  si  se  pone  todo  lo 
que  debe  formar  al  hombre  de  bien,    ó  se   suprime   alguno 
de  los  elementos  de  esa  preciosísima  vida.     Cuando  en  la 
escuela,  ó  colegio,   señores,  se  prescinde,    á    fuer   de    servir 
solo  á  la  instrucción,  de  algún  elemento  de  buena  educación,  ^ 
como  es  la  fé  cristiana  y  buenas  costumbres,  ese  colegio  ó 
escuela  es '  un  traidor  al  supremo,  interés  social  de  la  buena 
educación. 

La  Capilla,  que  hoy  se  trata  de  erijir  en  este  lugar  ya 
bendito,  está  dedicada  á  la  Vírjen-  Madre  de  Dios  y  servi- 
rá como  de  casa  solariega  á  susr  Hijas  que  el  pueblo  llama 
Hermanas;  es  decir,  que  este  templo  y  esa  institución 
preciosa  son  la  garantía  de#  la  buena  educación  de  vuestras 
hijas,  de  la  mujer,  señores,  que  es  la  porción  mas  influ- 
yente del  jénero  humano  en  la  suerte  ó  desgracia  de  las 
familias  y  de  las  ciudades. 

En  el  templo  que    está    por   erejirse   en   este   lugar  ya 
consagrado  á  la   dulce    y   admirable   María,    y    enseñoreado 
por  esa    Cruz;,  emblema    de    la   redención  del  hombre  y  de 
la  verdadera  civilización  del  mundo,  tenéis  pues  en  perspec- 
tiva   el    triple    bien    de    una    nueva    casa    de   oración  y  del 
gran    sacrificio    de    nuestra   salud    eterna,  tenéis  un  foco  de 
de    instrucción   verdaderamente    científica,  y  por  fin  una  sa- 
grada fianza  de  la  educación    de   vuestras  hijas  en  la  prác- 
tica de  las  hermosas    virtudes    cristianas.     Por  la  bendición 
que  la  Iglesia  ha  dado  á  este  lugar,  Dios  y  su  Inmaculada 
Madre  lo  han    aceptado;  toca   ahora  á  vosotros    cumplir    la 
obra  indicada.     Ella  es  vuestra    por   tantos  y  tan  sagrados 
títulos:    tomgidla   pues    como    propia,    y    con    el    amor   que 
merece    un  objeto   dedicado  á   Dios,  á  la  buena    educación 
de  vuestras  hijas,  y  á   la  felicidad    común;  tomad   parte   en 
esta  obra  por  los  medios  de  que  cada  uno  dispone:  el  rico 
dé  como  rico;  y  el  pobre   dé  como  pobre:  dos   ochavos  que 
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una  pobre  viuda  echaba  en  el  tesoro  del  templo  de  Jerusa-* 
4en  merecieron  un  grande  elojk>  de  Jesu-Cristo.  .  El  dinero 
que  ponéis  para  esta  obra  se  lo  dais  á  Dios  y  á  nuestra 
común  Madre  la  Vírjen  Marta;  lo  colocáis  en  el  Cielo  donde 
no  hay  ladrones  que  lo  roben.  Cooperando  á  la  fábrica 
de  esta  Capilla  y  su  Colejio,  cumplis  las  obras  espiritua- 
les de  misericordia  con  vuestros  prójimos,  y  aun  tratáis  de 
vuestro  propio  bien  haciendo  el  brillante  n^nodo  de  con- 
vertir el  polvo  del  dinero  en  el  bien  inestimable  de  la 
cultura  y  piedad  de  vuestras  hijas. 

Y  después  de  todo  eso,  ¿acaso  no  era  ya  tiempo  de 
que  esta  ciudad  .  de  Salta»  tan  ilustre  como  piadosa,  diera 
.una  morada  fija  á  estas  amables  y  santas  huéspedas  que, 
hace  algunos  ^os,  cuidan  de  nuestros  enfermos  con  el 
amor  de  madres,  y  enseñan  vuestras  niñas  con  la  ternura 
y  paciencia  de  hermanas  ?  Dad,  señores,  dad  hoy  y  dad 
siempre  que  podáis;  dad  y  se  os  dará  una  bueña  cosecha 
de  fnestiinables  bienes,  presentes  y  eternos.     Amen. 


*OÍ\ACION   FUNEBÍ\E 


Pronunciada  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Salta,  én  honor 
del  Presbítero  D.  Tomás  Pérez,  asesinado  el  dia  20  de 
Mayo  de  1880,  en  la  Plaza  Victoria  de  Buenos  Aires. 


i  IESÚ8 ! 

m 

PALABRA   CRISTIANA 


«Nunc  gaudeo  inpassionibus  pro  vo- 
bis  et  adimpleo  ea  quíe  desunt  pas- 
sionum  Christi,  m  carne  mea,  pro  . 
corpore  ejus,  quod  est  Ecclesia». 

«Ahora  mp  gozo  en  lo  que  pa- 
dezco por  vosotros,  y  cumplo  en 
mi  carne  lo  que  falta  denlas  aflic- 
ciones de  Cristo  por  su  cuerpo, 
que  es  la  Iglesia». 

(san   pablo   epíst.  á  los    colo- 
.  nenses,  cap.  i,  v.  24). 


Ilustrisimo  Señor)    Venerables  Sacerdotes;   Señores: 

El'  crimen  que  nos  arrebató  al  joven  sacerdote  Tomás 
Pérez,  cuya  muerte  enluta  este  sagrado  templo,  ha  llenado 
de  horror  á  todos  los  corazones,  aun  los  .mas  insensibles, 
pero  yo  no  vengo,  señores,  á  lanzar  contra  el  parricida  las 
imprecaciones  que,  cual  eco  soberano  de  la  eterna  Justicia 
se  siente  resonar  en  boca  del  salmista:  «Sean  sus  hijos 
huérfanos  y  su  mujer  viuda  y  anden  aquellos  vagabundos 
y  mendiguen,  buscando  su  pan  fuera  de  sus  desolados  ho- 
gares .   .   .   por  cuanto  no  se  acordó  de  hacer  misericordia, 
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y  persiguió  al  hombre   afügi'do  y  menesteroso  y  quebranta- 
do de  corazón  para  matarle  > .  ( i ) 

El  lugar,  el  mes  y  el  día  en  que  la  noble  víctima  cayó 
alevosamente  herida,  merecen  mayor  execración*  que  el  cam- 
po de  batalla  en  que  fué  muerto  el  primer  rey  de  Israql; 
pero,  yo  no  vengo  á  repetir:  sobre  la  plaza  de  la  Victoria 
y  el  mes  y  el  dia,  20  de  Mayo,  lo  que  el  joven  David 
profería  en  su  dolor  sublime:  c  Montes  dé  Gilboa,  ni  roao 
ni  lluvia  caiga  sobre  vosotros^  ni  seáis  tierras  de  ofrendas: 
porque  •  allí  fué  desechado  el  escudo  de  los  valientes,  el 
escudo  de  Saúl,  como  si  no  hubiera  sido  ungido  con  acei- 
te». (2) 

El  venerable  Pastor  de  esta  Iglesia,  ha  perdido  en  el 
joven  sacerdote  una  antigua  y  bella  esperanza!  Su  muerte 
habrá  arrancado  muchas  veces  de  su  alma  los  mismos  ge- 
midos de  David  sobre  su  amado  Jonátás:  c  Grandes  an- 
gustias padezco  por  tí  ¡  O  hermano  mió  Jonatás !  que  me 
fuiste  muy  dulce  y  amado;  cual  la  madre  que  ama  á  su 
hijo  único,  así  era  para  tí  mi  puro  amor»*.  (3) 

.  No  hay  up  solo  •  pecho  católico  que  no  se  sienta  obli- 
gado á  dar-  el  tributo  de  una  lágrima  sobre  la  memoria 
de  Tomás  Pérez,  víctima  del  odio  al  sacerdocio  cristiano ! 
Ah!  ese  dolor  es  justísimo;  pero,  yo  no  vengo  á  pediros 
nuevas  lá^imas  sobre  esa  tumba,  ni  repetir  la  palabra 
malogrado  sobre  un  sacerdote  que  ha  muerto  mártir  de  su 
estado.  No:  nada  de  todo  eso  merece  nuestra  preferente 
atención;  porque  sobre  la  justicia  está  la  misericordia. — 
Misericordia  quiero,  nos  dice  el  •  Señor  por  boca  de  su 
evangelista,  y  no  sacrificio:  (4)  y  si  la.  tierra  ginie  como 
oprimida  por  las  abominaciones  de  los  hombres,  puesto 
que  todas  las  criaturas  gimen*  á  una  y  á  una  están  de 
parto,  hasta  ahora,  como  dice  el  Apóstol  (5),  sin  embargo, 
el  mismo  Apóstol  nos  enseña;  «Todo  es  vuestro  .  .  .  sea 
•  el  mundo,    sea .  la  vida,  sea  la  muerte,  ses^  lo  presente,  sea 


(i)  Salmo  CVIII,  vs.  9,   16  y  17, 

(2)  Lib.  II  Regum  cap.   i.o  v.  21. 

(3)  Liber  2."  Regum  cap.   i.o  v.  26. 

(4)  S.  Mateo  cap.  IX,  v.   13. 

(5)  Epíst.  ad  Romanos  cap.  VIII,  v.  22 
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lo  porvenir;  todo  es  vuestro  y  vosotros  de  Cristo  y  Cristo 
de  Dios»:  (i)  y  en  fin,  por  justo  que  sea  nuestro  dolor 
sobre  esa  víctima  inocente,  debemos  recordar,  que,  el  Rey 
de  los  mártires  dijo  de  sí  mismo;  cEra  necesario  que  el 
Cristo"  padeciera  estas  cosas  y  que  entrara  así  en  su  glo- 
ria». (2)  Sobre  el  dolor  y  sobre  la  justicia  y  fxecracion 
de  lo  que  es  abominable,  descuellan  la  gloria  de  Dios  y 
la  santificación  de  nuestras  almas;  y  á  este .  grart  fin  '  de 
todas  las  cosas  no  róenos  que,  á  la  piadosa  memoria  de 
la  víctima  y  á  la  santidad  del  lugar  en  que  ños  hallamos, 
haríamos  un  verdadero  agravio  si  nos  ocupásemos  de  exe- 
crar el  crimen,  en  vez  de  solo  pedir  lágrimas  y  esparcir 
flores  sobre  su  tumba.  , 

Ni  esperéis  tampoco  de  mí,  la  biografía  ó  elegía  histó- 
rica del  finado.  ¿  Qué  historia  puede  hacerse  de  un  Sacer-  . 
dote  que  aun  no  había  dejado  el  Seminario  ?  ¿  Qué  historia 
cabe  •  en  una  flor  tronchada  por  mano  impía  antes .  que  abra 
su  cáliz  aromático?  Por  toda  historia  del  joven  Sacerdote 
Tomás  Pérez  yo  querría  consagrar  su  momoria  aplicándole, 
y  me  parece  que  con  propiedad,  el  canto  del  poeta  cristia- 
no sobre  los  niños  inocentes  sacrificados  por  el  impío  He- 
redes. 

«O  flores  de  los  mártires.  Dios  os  guarde,  á  quienes 
el  perseguidor  de  Cristo,  os  cortó  en  el  n\ismo  principio 
de  vuestra  luz  y  de  vuestro  ser,  tiernecitas  rosas'. 

Sálvete  fiores  Martyruvty  • 

Quos  lucís  ipso  in  limine  ♦ 

•  Christi  insecutor  sustultty 

Ceu  turbo  nascentes  rosas.   (3) 

* 

■  • 

Mas  de  lo  que  pudiera  importar  una  narración  de  altos 
y  extraordinarios  hechos,  para  la  gloria  y  renombre  del 
finado,  y  para  edificación  nuestra;  importa  á  él  y  á  noso- 
tros la  verdad  que  resalta  de  su  muerte.  Sí;  en  esta  sola 
hay  algo  que  vive    con   una    gloria  y  méritos  que  exceden 


(i)  Epíst.  I.»  ad  Corint.  cap.  III,  v.  22. 

(2)  S-  Lúeas,  cap.  XXIV,  v.  26. 

(3)  Himno  que  canta  la  Iglesia  en  la  festividad  de  los  Santos  Inocentes. 
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á  todo  lo  que  pudiera  hacer  un  hombre  de  celo  y  sabidu- 
ría; pues  que  en  ella  hace  eco  la  fecunda  y  poderosísima 
palabra  de  Dios,  por  la  que  vive  y  crece  y  se  vá  perfec- 
cionando dé  dia  en  dia  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo, 
que  es  ¡  la  Iglesia !  Ah !  ¿  No  sentis  resonar  en  esa  tum- 
ba la  in^irada  palabra  del  Apóstol:  cumplo  en  mi  carne 
lo  que  falta  de  las  aflicciones .  de  Cristo  por  su  cuerpo, 
que  es*  la  Iglesia  ?  adimpleo  ea  qua  defuní  Passionum 
Christi,  in  carne  ntea^  pro  corpore  ejus  quod  est  Ecclesia. 
¡  No  creéis  que  el  alma  de  ese  Sacerdote  sacrificado  por 
el  odio  de.  Jesucristo,  y  que  muere  rogando  á  Dios  por 
su  asesino,  esclame  hoy,  en  el  seno  de  la  eternidad:  ahora 
me  alegro  en  mis  aflicciones,  por  vosotros?  Ah!  qué  bien 
se  .comprende  á  la  luz  de  esái  muerte  el  misterio  de  vida 
que  se  encierra  en  estas  palabras.  Tal  es  el  sagrado  y 
nobilísimo  asunto  que  presento  á  vuestra  consideración, 
señores  y  hermanos  míos. 

Con  solo  haberlo  indicado,  ya  se  conoce  que  no-  inten- 
to hacer  valer  en  beneficio  de  solo  los  sacerdotes  las  tras- 
cendencias honoríficas  de  un  inocente  sacrificado  por  el  odio 
al  estado  sacerdotal,  sino  que  trato  dé  recojer  un  hpnor  y 
un  bien  que  redundan  en  beneficio  de  toda  la  Iglesia,  de 
todo  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo  cuyos  miembros  so- 
mos, todos  los  fieles  sin  otra  distinción  entre  Sacerdotes  y 
simples  cristianos  que  la  del  ser,  y  ministerio  que  por  ejem- 
plo tienen  los  ojos,  ó"  la  boca,  ó  las  manos,  para  bien  y 
provecho  de  ^todos  los  demás    ministros. 

Hablo  pues,  de  lo  que  interesa  á  todos  y  de  una  ver- 
dad tan  alta  cual  es  el  secreto  de  la  vida  sobrenatural,  de 
la  Iglesia  Católica,  á  ello  nos  convida  la  muerte'  del  Sacer- 
dote Tomás  Pérez  examinada  á  lá  luz  de  las  palabras  del 
Apóstol  que  hacen  en  ella  un  eco  tan  vivo  y  natural:  t  Go- 
zóme en  lo  que  he  padecido  por  vosotros  ^  cumpliendo  en  mi 
'lo  que  falta  á  la  Pasión  de  Cristo  para  la  perfección  de 
su  cuerpo  místico  y  que  es  la  Iglesia,  t  Entienda  luego  vues- 
tra caridad.» 
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Vá  demasiado  turbia  la  corriente  de  nuestras  ideas  y 
pensamientos  en  materia  de  religión,  ya  por  la  falta  de  es- 
tudio y  atención  que  hay  sobre  este  objeto,  ya  por  la  at- 
mósfera de  error  en  que  parece  viviéramos;  así  pues  no  de- 
béis estraña^f^  que  tomemos  de  mas  arriba  el  agua  de  la 
doctrina  que  se  contiene  en  las  palabras  del  Apóstol,  que 
hoy  consideramos. 

La  Iglesia  existe  no  porque  en  Jesucristo  su  divino  fun- 
dador se  hayan  cumplido  las  profecías  y  figuras  que  desde 
el  principio  del  mundo  le  venían'  anunciando,  ni  por  la  per- 
fectísima  santidad  de  vida  con  que  se  mostró  á  los  hom- 
bres, ni  por  su  sabiduría  y  los  milagros  que  obró  entre 
ellos.»  Los  Profetas  de  Israel,  dice  D.onoso  Cortés  en  su 
obra  inmortal  c  Ensayo  sobre  el  Catolicismo^  Liberalismo  y 
Socialismo.»  (i)  cLos  Profetas  de  Israel  habian  anunciado 
la  venida  del  Señor  en  la  plenitud .  de  los  tiempos,  habian 
escrito  su  vida,  habian  lamentado  sus  tremendos  infortu- 
nios, habian  dicho  sus  dolores,  habian  descrito  sus  traba- 
jos, habian  contado  una  por  una  las  gotas  que  componían 
el  mar  de  sus  lágrimas,  habian  visto  sus  congojas  y  vili- 
pendio, habian  levantado  el  acta  de  su  pasión  y  muerte, 
á  pesar  de  esto  el  pueblo  de  Israel  no  le  conoció  cuando 
vino,  y  cumplió  todas  las  profecías  olvidado  de  sus  Profe-- 
tas.  La  vida  del  Señor  fué  santísima;  su  boca  había  sido 
la  única  boca  humana  que  se  había  atrevido  á  pronunciar 
en  la  presencia  de  los  hombres  estaá  palabras  insensata- 
mente blasfemas  ó  inefablemente  divinas:  ^  Quién  me  ar-  , 
güira  de  pecado?  Y  .á  pesar  de  ésas  palabras  que  nin- 
gún hombre  había  pronunciado  antes,  que  no  pronunciará 
después  ninguno,  el  mundo  no  le  conoció  y  le  llenó  de 
ignominias.  Su  doctrina  era  maravillosa  y  verdadera;  y  lo 
era  tanto  que  iba  como  perfumándolo  todo  con  su  estre- 
mada suavidad  y  bañándolo  todo  con  sus  apacibles  res- 
plandores. Cada  una  de  las  palabras  que  caían  blanda- 
mente de  sus  sacratísimos  labios,    era  una  revelación  por- 


(i)  Libro  I.  cap.  VII  páginas  87  y  88,  edición  de  Madrid  185 1. 
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«tentosa,  cada  revelación  una  verdad  sublime,  cada  .  ver- 
fdad  una  esperanza  ó  un  consuelo.  Y  á  pesar  de  todo,  el 
«pueblo  de  Israel  apartó  la  luz  de  sus  ojos,  y  cerró  su  co- 
« razón  á  aquellas  portentosas  consolaciojies  y  á  aquellas 
«sublimes  esperanzas.  Obró  milagros  nunca  vistos  de  los 
«hombres,  y  rii  oidos  de  las  gentes,  y  á  pesar  de  esto  se 
«apartaron  dé  él#con  horror  como  si  estuviera  inficionado 
« de  la  lepra  ó  como  si  llevara  en  la  frente  una  maldición 
«estampada  por  la  cólera  divina,  las  gentes  y  los  hombres. 
«Hasta  uno  de  sus  discípulos  á  quien  amó  con  amor,  fué 
«sordo  al  reclamo  dulce  de  §us  dulcísimos  amores  y  cayó  • 
«en  el  abismo  de  la  traición  desde  la  eminencia  del  apos- 
«toladb». 

Como  lo  acabáis  de  ver  en  esas  palabras  de  Donoso 
Cortes,  ni  la  sabiduría,  ni  los  milagros,  ni  la  santidad  de 
Jesucristo,  ni  el  cumplimiento  de  las  antiguas  profecías,  en 
su  sagrada  persona  'han  'sid9  la  verdadera  causa  de  la  Igle-  * 
sia,  ni  el  precio  que  importó  su  existencia.  ¿Cuáles  son 
pues,  su  orijen  y  «precio  ?  En  mih  pasajes  del  antiguo  como 
del  Nuevo/  Testamento  se  nos  revela.,  que  la  condición  de 
vida  para  la  Iglesia,  el  precio  que  Jesucristo  ha  dado  por 
ella  es  su  propia  vida  sacrificada  en  ^1  altar  de  la  Cruz, 
es  el  precio  infinito  de  su  sangre  derramada  entre  acerbísi- 
mos dolores,  hasta  la  última  gota.  Isaías  dejó  escrito: 
«Cuando  hubiese  puesto  su  vida  en  expiación  por  el  peca- 
do, verá  linaje,  vivirá  por  largos  dias,  y  la  voluntad  de 
Johová  será  en  su  mano  prosperada»,  (i)  El  mismo  Jesucris- 
to decía:  «Cuando  yo  fuera  levantado  de  la  tierra  á  todos 
traeré  á  mí  mismo».  (2)  El  Apóstol  San  Pedro  nos  dice 
en  su  primera  carta:  «Habéis  sido  rescatados  .  .  .  con  la 
Sangre  preciosa  de  Cristo,  como  de  un  cordero  sin  mancha 
y  sin  contaminación»  (3)  y  por  fin  el  Apóstol  San  Pablo, 
nos  hace  ver  de  un  modo  evidentísimo  que  la  Iglesia  del 
Señor  fué,  ganada  por   Él   con    su   preciosísima    sangre.   (4) 


(i)  Isaías  cap.  Lili,  v.  10. 

(2)  San  Juan  cap.  XII,  v.  32. 

(3)  Epíst.  I.*  Petr.  cap.  i.®  v.  19. 

(4)  Hechos  apost.  cap.  XX.  v.  28. 
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Porque  solo  á  este  precio  ha  podido  existir  la  Iglesia 
y  obrarse,  la  redención  d^  los  hombres,  y  porque  no  fueron 
bastante,  las  pruebas  clarísimas  de  las  profecías  del  antiguo 
Testamento  cumplidas  en  el  Nuevo,'  ni  las  palabras  de  vi- 
da eterna  que  salian  de  la  boca  de  Jesucristo,  ni  sus  estu- 
pendos, milagros  para  atraernos,  á  Iqs  hombres  al  amor  de 
la  verdad  y  de  la  justicia,  sino  que  fué  necesario  dar  á  las 
generaciones  humanas  la  señal  de  Jonás  el  Profeta «Co- 
mo estuvo  Jonás  en  el  vientre  de  la  ballena  tres  diasi  y 
tres  noches,  así  e;3tará  el  Hijo  del  Hombre  en  el  corazón 
de  la  tierra  tres  días  y  tres  noches  guardado  en  el  silen- 
cio del  sepulcro,  (i)  Este  misterio  dice  relación  al  mis- 
terio de  la  malicia  del  pecado,  y  su  examen  no  hace  á 
nuestro  caso;  cumple  á  nuestro  propósito  dejar  coi>signado 
con  la  firmeza  de  la  palabra  de  Dios,  qu§  la  Santa  Iglesia  . 
Católica-  es  fruto  de  la  muerte  de  Jesucristo,  y  que  así  co- 
mo Eva  fué  formada  por  las  manos  de  Dios  del  costado 
del  primer  hombre  dormido,  así  la  Iglesia  ha  sido  formada 
por  el  Espíritu  Santo  de  la  Sangre  y  agua  que  salieron  del 
costado  de  Jesucristo .  muerto  en  la  Cruz. 


II 


Pero  aquí  se  nos  presenta  otro  misterio  no  niénos  al- 
to y  escondido  que  el  de  la  adquisición  de  la  Iglesia  por 
sólo  el  mérito  de  la  Sangre  de  Jesucristo.  La  muerte,  que 
Él  padeció  para  redimirnos,  y. sangre  de  que  está  formado 
su  cuerpo  místico,  sori  de  un  mérito  infinito,  porque  son 
la  sangre  y  muerte  del  mismo  Dios  hecho  hombre.  Con 
todo  eso*  él  Apóstol  San  Pablo  nos  dice  en  las  palabras 
de  nuestro  terpa  cumplo  en  mi 'carne  lo  que  falta  de  las 
aflicciones  de  Cristo  por  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia:  adim^ 
pleo  ea  quce  -  desuní  passionum  Christi^  m  carne  mea^  pro 
cor  por  e  ejus  quod  est  Ecclesia.  ¿Cómo,'  pues,  se  compade- 
cen ese  precio  infinito  dado  por  la  Iglesia  y  esa  deuda  que 
aun  queda  por  pagarse  por  el  Apójstol  y  los  demás  miem- 


(i)  Mateo  Cap.  .XII  v.  40. 
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bros  de  la  Iglesia?'  Sin  embargo  de  todo  esto,  ello  es  igual- 
mente cierto  que  el  Hijo  de  Dios  ha  adquirido  la  Iglesia  á 
precio  de  su  sangre. — Ecclesiarn  Dei  quam  acquisivit  san- 
guiñe  suOy — y  que  sus  discípulos  tienen  que  sufrir  en  su 
propia  carne  lo  que  falta  á  los  padecimientos  de  Jesucristo 
para  la  pe^rfeccion  de  su  Iglesia. 

Y  una  y  otra  es  la  verdad  de  Dios  revelada  en  nues- 
tros Libros  Santos. 

Su  conciliación  no  es  difícil,  y  es  necesario  hacerla  para 
que  comprendamos  el  misterio  de  las  incesantes  persecu- 
ciones que  sufre  la  Iglesia,  y  por  ,qué  razón:  Los  que  pia- 
dosamente quieren  vivir  en  Cristo ,  padecerán  persecuciones 
por   Cristo, 

El  padre  San  Agustín  toma  en  cuenta  toda  la  dificultad 
de  la  conciliación,  y  la  resuelve  con  su  penetrante  vista  del 
águila  entre  los  Doctores  de  la  Iglesia. 

.  «Quién  cumplirá?  Qué  falta?  De  quién  falta?  De  las 
aflicciones  «de  Cristo.  ¿Y  dónde  faltan?  En  mi  carne.  ¿Aca- 
so faltan  otras  tribulaciones  en  Aquel  Hombre  que  se  hÍ20 
Verbo  de  Dios  y  nació  de  la  Virgen  María?  Porque  todo 
lo  que  padeció  Aquel  debió  padecer,  y  me  parece  que 
todo,  porque  puesto  en  la  Cruz  recibió  por  último  el  vina- 
gre y  dijo:  Todo  está  cumplido:  é  inclinando  la  cabeza 
entregó  su  espíritu.  Pero,  ¿  qué  es  lo  que  se  ha  cumplido  ? 
aflicciones  de  la  medida  de  las  de  Cristo  no  faltan: — por 
que  todas  las  cosas  que  de  mí  fueron  escritas  han  tenido 
su  cumplimiento.  Luego  fueron  cumplidas  todas  las  tribu- 
laciones pero  en  la  cabeza;  faltaban  hasta  ahora  las  tribu- 
laciones, en  el  cuerpo  místico. — Vosotros  sois  el  cuerpo  y 
miembros  de  Cristo.  Luego  de  estos  miembros  fué  de 
quienes  dijo  el  Apóstol — «Cumplo  en  mi  carne  lo  que  faita 
de  las  aflicciones  de  Cristo»,   (i) 

El  ser  miembros  de  Cristo  que  con  el  dolor  y  el  mar^ 
tirio  en  sí  y  en  los  suyos,  califica  su  Iglesia,  nos  pone  en 
la  gloriosa  no  menos  que  legítima  necesidad,  de  que  así 
como  nuestra  cabeza,  Jesucristo,  padeció  muerte  de  Cruz 
para  formarla,  así  sus  miembros  debamos  padecer  para  que 
se  perfeccione^- « Porque    nosotros    coadjutores  de  Dios    so- 


(i)   San  Agustín  in  Psalm.  86. 
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mos»— 7(1)  como  dice  el  Apóstol.  Ved  ahí  la  gran  palabra, 
la  altísima  causa  porque  •  .deban  perfeccionarse  en  nosotros 
los  padecimientos  de  Cristo  y  con  una  participación  tan 
noble  y  preciosa  que  tiene  su  propio  lugar  entre  lo  que 
ha  padecido  el  mismo  Hijo  de  Dios. 

El  sentimiento  de  esa  nobilísima  cooperación  á  la  gran- 
de obra  de  Jesucristo  es  quien  pobló  la  Tebaida  y  otros 
desiertos,  de  anacoretas,  solo  ocupados  en  orar  y  macerar 
su  carne !  El  ha  inventado  esas  innumerables  órdenes  reli- 
giosas en  que  se  vive  bajo  la  ley  de  los  votos  y  de  obe- 
diencia, pobreza  y  castidad !  Ese  sentimiento  es  quien  ha 
inspirado  el  amor  á  la  humildad  y  al  desprecio  y  las 
asombrosas  penitencias  que  veis  en  los  Santos.  Por  la 
altísima  razón  de  que  todo  verdadero  cristiano  es  coadjutor 
de  Dios  Salvador  nuestro,  y  tiene  qiye  cumplir  padeciendo 
en  su  propia  carne  lo  que  falta  á  la  Pasión  de  Cristo  en 
sus  miembros,  por  esa  misma  razón  veis  en  la  Iglesia  de 
Dios  ese  ancho  y  gloriosísimo  camino  trillado  por  los  Már- 
tires desde  los  Apóstoles  hasta  nuestros  dias,  con  la  única 
diferencia  en  esa  larga  carrera,  que  cuando  la  piedad  es 
común  á  todo  el  pueblo  cristiano,  todo  el  pueblo  sin  escep- 
cion  de  estados  y  de  clases,  de  edad  ni  de  sexo,  todo  él 
en  masa  camina  al  martirio;  pero  cuando  la.  piedad  se  enti- 
bia el  martirio  es  también  la  herencia  de  pocos.  Así  en  los 
primeros  siglos  del  cristianismo,  de  los  que  puede  decirse 
lo  que  de  los  cristianos  de  Jerusalen  dice,  el  libro  de  los 
Hechos  Apostólicos,  tenian  un  solo  corazón  y  una  sola  al- 
ma;— los  mártires  se  cuentan  por  millones;  y  en  los  siglos 
sucesivos  la  cosecha  de  mártires  disminuye  como  disminuye 
la  piedad,  pero  guardándose  en  los  diversos  tiempos  y  lu- 
gares la  misma  proporción  del  número  de  mártires  con  el 
grado  de  piedad  que  reina.  Pero,  cuando  la  corrupción  es 
cuasi  general  y  completa  como  se  vé  en  nuestros  dias  ¿esa 
noble  herencia  del  martirio  desaparecerá  del  mundo  no  ha- 
biendo quienes  sean  dignos  de  ella?  Si  la  Iglesia,  Señores, 
como  es  de  fé,  no  puede  ser  destruida  y  para  su  conser- 
vación y  perfeccionamiento  es  necesario  que  padezcan  sus 
miembros,  se   sigue  que,    nunca    faltará  la   persecución  que 


(i)  Epíst.  !.•  ad  Corint.  cap.  III,  v.  9. 
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condenó  á  muerte  á  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Pero  el 
enemigo  de  este  santo  nombre  po  haya  víctimas  de  su 
odio  én  la  generalidad  del  pueblo,  porque  nuestras  cos- 
tumbres no  son  ya  como  antes — buen  olor  de  Cristo  en 
todo  lugar; — odia  y  persigue  entonces  á  las  instituciones 
que  llevan  como  una  marca  especial  de  Cristo. 


III 


Así  se  esplica  lo  que  por  todas  partes  vén  nuestros 
ojos  en  los  tiempos  actuales  llamados  de  tolerancia  y  sua- 
vidad  de  costumbres !  Nada  más  frecuente  en  nuestro  si- 
glo que  la  persecución  de  individuos  por  solo  el  motivo  del 
estado  sacerdotal  ó  de  la  institución  religiosa  á  que  perte- 
necen. El  uno  habría  sido  como  otro  Tito;  «las  delicias 
del  género  humano»  ;  pero  el  Señor  le  constituyó  es- 
labón* de  esa  cadena  de  ancianos  que  viene  desde  San  Pe- 
dr9  y  se  llama  el  Papado,  y  por  solo  esto,  con  todas  sus 
prendas  amables  Pió  IX  ha  debido  *morir  oprimido  de  ca- 
lumnias y  de  injusticias !  aquellas  otras  son  vírgenes  que 
se  ocupan  solamente  de  enjugar  las  lágrimas  del  que  llora, 
de  asistir  y  cuidar  á  los  enfermos  con  el  amor  de  madres 
ó  de  instruir  á  los  ignorantes ;  con  todo  eso,  porque  per- 
tenecen á  institutos  religiosos  se  arroja  á  esas  vírgenes  de 
su  propio  sujslo,  como  en  México  y  Pnisia,  se  las  mezcla 
con  las  prostitutas  como  lo  hacía  la  Comuna  de  París ! 
Otros  son  reconocidos  por  todo  el  mundo  como  los  prime-  . 
ros.  institutores  de  la  juventud,  como  los  mas  infatigables 
obreros  de  la  ciencia ;  sin  embargo,  del  espíritu  de  educar 
y  del  amor  á  la  ciencia  que  se  dice  preocupa  á  los  hom- 
bres del  siglo,  estos  no  dejan  vivir  á  aquellos  en  su  pro- 
pio país  y  les  cierran  las  puertas  del  estraño,  solo  por  ser 

*  individuos  de  una  corporación  religiosa !  Pero  acaso  el  odio 
á  Jesucristo  se  contenta  con  el  destiefro  de  los  que  perte- 

.  necen  á  alguna  institución  religiosa  ?  España,  Italia  y  Fran- 
cia dan  horrible  testimonio  de  que  el  odio  en  tanto  huma- 
no cuanto  satánico  á  las  personas  del  estado  religioso  y 
del  sacerdocio  es  un  odio  á  muerte  !  La  Comuna  de  París 
fusilaba  el    año  de   1870,    mas   de    setenta    Sacerdotes    con 
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su  Arzobispo  á  la  cabeza,  sirí  hablar  de  sus  dos  predece- 
sores, muerto  el  primero  á  balazos  y  el  segundo  á  puña- 
ladas en  el  mismo   templo  de  Dios! !  .         . 

En  el  número  de  esas  víctimas  y  de  tantas  otras,  sa- 
crificadas por  el  odio  á  la  institución  divina  del  Sacerdocio 
y  que  como  San  Pablo,  van  diciendo: — cumplo  en  mi  car- 
ne lo  que  falta  de  las  aflciciones  de  Cristo  por  su  cuerpo, 
que  es  la  Iglesia. — Adimpleo  ea  qtue  desuní  passionunt 
Christiy  in  carne  mea,  pro  corpore  ejus,  quod  est  Ecclesia; 
en  ese  sagrado  y  precioso  número  halláis,  ¡O  Señores!  al 
joven.  Sacerdote  Tomás  Pérez  ! !        . 

¡Honor  altísimo!     ¡Gloria  envidiable! 

La  verdadera  herencia  de  Cristo  crucificado,  el  padecer 
por  la  Iglesia  lo  que  falta  á  los  padecimientos  de  Cristo  en 
sus  miembros,  esa  buena  suerte  ha  tocado  á  nuestro  joven 
Sacerdote!  Yo  no  me  atreveré  á  decir  que  él  la  haya  me- 
recido cuando  los  mismos  Apóstoles  partían  gozosos  de  que 
fuesen  tenidos  por  dignos  de  padecer  afrenta  por  el  nom- 
bre de  Jesús;  (i)  pero  cualquiera  que  haya  sido  su  mérito 
delante  de  Dios,  lo  que  es  fuera  de  duda  á  nuestros  ojos, 
es,  que  el  joven  Sacerdote  miró  siempre  la  altísima  digni- 
dad de  ese  estado  con  el  respeto  y  veneración  que  ella 
merece.  En  obsequio  de  ese  estado  estuvo  primeramente 
un.  iaño,  de  familiar  de  nuestro  Ilustrísinio  Prelado,  cuyos 
buenos  oficios  colocaron  al  joven  pretendiente  del  sacerdo- 
cio, en  el  Seminario  de  Córdoba  donde  ha  permanecido 
mas  de   diez    años.     De   los    labios    de    nuestro    Venerable 

• 

•Pastor  hemos  recogido  el  siguiente  testimonio  dé  la  con- 
ducta de  su  joven  protegido  durante  el  tiempo  que  estuvo 
á  su  vista: 

« Observó  una .  vida  piadosa  é  intachable,  confesándose  y 
f  comulgando  cada  ocho  dias,  sin  faltar  un  solo  momento  á 
«los  deberes  que  tenía  como  escribiente  de  la  Secretaría  del 
«Obispado:  y  dando  buen  ejemplo  en  la  casa,  portándose 
«siempre  con  toda  humildad,  caridad  y  obediencia.  En  tres 
«ó  cuatro  dias  que  le  llamó  para   enseñarle  á  rezar  el  Ofi- 


(i)  Hechos  Apostólicos  cap.  III,  v.  41. 
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«cío  Divino,  advirtió  que  había  aprendido  perfectamente  to- 
«da  su  economía.»   (i) 

Tal  conducta,  Señores,  y  su  perseverante  recogimiento 
en  un  Seminario  por  mas  de  diez  años,  aun .  después  de 
Sacerdote  por  algunos  años,  dan  buena  prueba  de  que  el 
querido  finado  miraba  ál  sacerdocio  con  el  amor  y  respeto 
que  merecen  de  una  alma  verdaderamente  cristiana.  A  nues- 
tro humilde  juicio  debe  reputarse  á  haber  sido  hallado  dig- 
no de  que  fijera  una  de  esas  nobilísimas  víctimas  que  tie- 
nen derecho  á  decir:  cumplo  en  mi  carne  lo  que  'falta  de 
las  aflicciones  de  Cristo  por  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia — 
Adimpleo  ea  qíice  desuní  passionum  Christi^  Í7i  carne  mea^ 
pro  corpo're  ejíis,  quod  est  Ecclesia, 

Las  circunstancias  de  su  muerte  prueban  todavía  con 
mas  claridad  que  la  noble  víctima  aceptó  su  misión  con  la 
buena  voluntad  de  un  fiel  siervo  del  Señor.  Está  en  el  co- 
nocinjiento  de  todos,  que,  el  Sacerdote  Tomás  Pérez  reci- 
bió los  últimos  socorros  de  la  Religión  con  edificante  fer- 
vor y  devoción;  que  no  contento  con  perdonar  una  y  otr^ 
vez  á  su  desventurado  asesino,  prometía  rogar  siempre  á 
Dios  por  él,  y  que,  en  fin,  «con  la  mirada  fija  en  la  Cruz 
que  sostenía  en  sus  manos»  repitió  la  última  palabra  que 
Jesucristo  dijo  en  la  Cruz.  ¡Padre!  en  tus  manos  enco- 
^  miando  mi  espíritu y  espiró! !  (2) 


IV 


La  eterna  verdad  es  quien  ha  dicho: — Bienaventurados 
los  que  sufren  persecución  por  la  justicia,^  porque  de  ellos 
es  el  reino  de  los  cielos  (3);  Tomás  Pérez  fué  asesinado  en 
odio  al  estado  Sacerdotal,  y  él  aceptó  con  resignación  cris- 
tiana su  sacrificio.  Debemos  pues  esperar  de  la  Divina  mi- 
sericordia, que  el  noble  Sacerdote  después  de  haber  pasado 
por  las  aguas  de  amarguísima  tribulación,  después  de  haber 


(i)  Inserción  textual. 

(2)  «La  América  del  Sur»  de  Buenos  Aires,  número  1255. 

(3)  San  Mateo  cap.  V.,  v.  ló. 
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cumplido  en  su  carne  lo  que  falta  á  los  padecimientos  de 
Cristo  por  su  cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia,  después  de 
todo  eso,  hoy  en  este  momento,  y  por  toda  la  eternidad 
está  diciendo  ahora  me  alegro  en  mis  tribulaciones. — Nunc 
gaudeo  in  passionibus  meis!  No  digo  que  no^  necesite  de 
nuestros  sufragios,  se  Ips  debemos  en  caridad  y  por  títulos 
especialísimos,  pero  sea  que  ya  esté  en  el  gozo  de  su  Se- 
ñor, ó  que  se  esté  purificando  en  las  llamas  del  Purgatorio, 
está  fuera  de  duda  á  cuanto  nos  es  dable  pensar,  que  el 
ilustre  finado  hoy  se  alegra  por  sus  padecimientos,  y  por 
la  muerte  violenta  que  ha  sufrido  á  causa  del  nombre  ado- 
rable de  Jesucristo.  Se  alegra  por  la  gloria  que  espera  ó 
goza  en  el  Señor,  hallándola  infinitamente  superior  á  todos 
los  padecimientos  del  mundo;  y  se  alegra  también  por  to- 
dos nosotros:     Nunc  ga^ideo  m  passionibus  meis  pro  vobis. 


V 


Si  S.  S.  y  hermanos  mios  carísimos,  el  alma  de  la  no- 
ble víctima  se  alegra  hoy  en  sus  padecimientos  (ya  pasa- 
dos para  siempre)  por  el  bien  que  de  ellos  nos  resulta  á 
todos,  sí,  á  todos,  no  solo  á  los  Sacerdotes,  sino  á  todos 
los  fieles,  á  todos  cuantos  nos  llamamos  y  somos  por  la 
gracia  de  Dios,  miembros  de  su  Cuerpo  místico,  hijos  de 
la  S.  Iglesia  Católica.  Como  lo  hemos  visto,  la  muerte  de 
Tomas  Pérez  entra  en  el  tesoro  de-  esos  padecimientos  de 
Cristo  en  sus  miembros  por  su  Iglesia;  la  inocente  sangre 
de  Pérez  no  e^  de  aquellas  que  piden  venganza,  ella  se  ha 
unido  con  la  sangre  de  Jesucristo,  de  la  que  dice  S.  Pablo: 
Os  habéis  llegado  d  la  aspersión  de  la  sangre  de  yesucris- 
to^  que  hablor  mejor  que  la  de  AbeL  (Hebr.)  ¡Esa  muerte 
con  sus  hermosísimas  circunstancias  de  resignación  cris- 
tiana y  del  amor  á  su  asesino,  os  enseña.  Señores,  que 
el  Sacerdote  no  merece  la  prevención,  el  desprecio  y 
aun  el  odio  que  en  nuestros  tiempos  de  apostasía  le 
prodiga  el  siglo. — Gracia  y  doctrina  como  maná  eterno 
caen  sobre  todos  del  sacrificio  del  noble  sacerdote.  Si  al- 
go especial  los  Sacerdotes  y  Religiosos  debemos  á  la  muer- 
te de  Tomás    Pérez,  es  el  aviso  de  que  preparemos  núes- 


—   142  — 

tras  almas  para  la  tentación  de  que  renunciemos  al  espíri- 
tu mundano  y  nos  unamos  más  y  mas  á  nuestro  Redentor 
crucificado  ! 

Sobre  esa  tumba  rodeada  de  vuestros  religiosos  respe- 
tos yo  deposito  este  triple  voto :  al  •  sacerdote  ánimo  y 
pechó  sacerdotal !  Al  simple  fiel  honor  y  respeto  de  la  ins- 
titución y  misión  divina  del  sacerdocio!  A  Tomas  Pérez, 
honor  de  su  sepulcro,  y  el  gozo  de  la  eterna  paz  en  el 
cielo.  Amen. 


ELOGIO    FUNEBFJE 


DEL. 


Ilustrisimo  Fundador  de  la  Universidad  de  Córdoba,  Rmo.  D. 
Fr.  Fernando  de  Trejo  y  Sanábria,  pronunciado  en  la 
Iglesia  de  la  Compaíiia  de  Jesús,  el  dia  23  de  Diciembre 
de  1881. 


■>•«*■ 


Pietas  ad  omnia  utiliscst:  pro- 
missionem  habcns  vitíe  quíe 
nunc  est,    et  futurse. 

(i.  Tim.  IV,  8). 

Ilustre  Rector  ;  Señores  : 

El  esplendor  y  la  glorU  son  muy  propias  de  un  gran  mé- 
rito ;  pero  no'  pocas  veces,  y  no  sé  si  de  ordinario,  una 
modesta  sencillez  suele  ser  el  único  ropage  de  lo  que  es 
verdaderamente  grande  y  augusto.  Así,  en  efecto,  nada  hay 
tan  sencillo  en  sí  mismo,  ni  tan  desapercibido  en  el  país, 
como  estos  honores  que  hoy  tributa  en  este  Templo  la 
Universidad  de  San  Carlos '  á  la  memoria  de  su  fundador 
D.  Fr.  Fernando  de  Trejo  y  Sanábria  ;  y  sin  embargo,  yo 
no  veo  cosa  que  pudiera  compararse  en  lo  augusto  y  solem- 
ne con  este  acto  tan  sencillo. 

La  América  española,  donde  todo  es  nuevo,  y  que  des- 
de cierto  tiempo  hace  como  profesión  de  vivir  sin  pasado, 
cual  árbol '  que,  por  erguirse  mas,  arranca  del  suelo  sus 
raices,  esa  América,  digo,  nos  ofrece  aquí  un  hecho  so- 
lemnísimo que  tiene  Ja  sazón  de  267  años!  Un  ser  que 
cuenta  casi  t^es  siglos  de  vida  por  la  unión  .constante  del 
hecho  y  principio  que  lo  constituyen:  la  constitución  augus- 
ta de  la  Universidad  y  la  memoria  de  su  fundador,  pública 
y  constantemente   honrada  por   los  que  llamaríamos  los  ma- 


—   144  — 

gisfrados  de  la  ciencia,  ya  lo  veis,  SS.,  tal  longevidad  •  no 
es  cosa  frecuente  en  nuestro  suelo,  hondamente  pulverizado 
no  tanto  ^por  la  revolución  política,  cuanto  por  la  social  y 
religiosa ! 

Pero  aun  hay  mas  en  este  hecho  tan  sencillo  como 
solemne.  El  se  halla  ligado  á  este  templo  el  mas  anti- 
gua de  Córdoba  y  que  corresponde  admirablemente  al 
afecto  piadosísimo  que  el  .  ilustre  finado  profesaba  á  la 
Compañia  de  Jesús ;  y  cosa  increible,  humanamente  imposi- 
ble ahora  ico  años  !  La  Compañia  de  Jesús  se  halla  pre- 
sente y  realza  los  honores  tres  veces  seculares  de  su  buen 
amigo  D.  Fr.  Fernando  Trejo  y  Sanabria! 

Lo  que  hoy  presenciamos  es,  pues,  un  verdadero  porten- 
to de  vida  en  nuestra  joven  y  trabajada  América ;  y  se 
comprende  desde  luego  que  no  es  menos  honroso  que  con- 
solador el  tener  cualquiera  participación  en  este  hecho  augustí- 
simo. Con  todo  eso,  yo  debo  declararos  que  me  ha  costado  no 
poco  tomar  mi  parte  del  elogio  fúnebre.  Temor  y  reverencia 
me  lo  impedian;  reverencia  á  la  majestad  del  asunto,  temor  á 
causa  de  la  ilustración  y  cultura  de  \og  que  me  escuchan.  ¿  Qué 
elogio  podrá  ser  digno  de  esa  noble  figura  que  se  levanta 
sobre  un  pedestal  de  casi  tres  siglos  que  abrazando  todo 
el  período  de  civilización  en  América,  ha  sabido  resistir  á 
pruebas  y  luchas  tremendas  ?  Y  por  otra  parte,  ¿  como  no 
temer  de  hablar  á  un  concurso  que  representa  la  ilustración 
del  país,  no  teniendo  yo  en  mi  favor  ni  ciencias,  ni  dotes  ora- 
torias, ni  tiempo  bastante,  ni  aun  las  relaciones  de  creencias 
religiosas  con  todos  los  miembros  del  Claustro  Universita- 
rio, y  con  pocos  de  ellos  las  dé  simpatía  á  este  traje  que 
denuncia  al  proscripto  del  siglo  XIX? 

Pero,  cosa  estraña.  Señores !  Lo  que  ha  vencido  mi  cor- 
tedad y  miedo  es  aquello  mismo  que  debía  fomentarlos! 
Cuando  el  Ilustre  Rector  y  algún  otro  de  los  miembros  del 
Ilustre  Claustro  me  favorecian  con  repetidas  instancias  á 
que  me  hiciera  cargo  del  elojio  de  Trejo,  sin  embargo  de  no 
atreverme  á  ello,  confesaba  desde  luego  que  siendo  sucesor 
aunque  muy  indigno  de  aquel  hombre  ^verdaderamente  ílus- 
trísimo,  me  reconocía  estar  llamado  á  fevocar  su  nombre  en 
la  presente  década.  Y  lo  que  decía  á  otros,  'me  lo  repetía 
á  mí  mismo:  sí,  yo  debo  hacerlo:  tengo  el  mismo  hábito 
que  llevó  Fr.  Fernando  Trejo  y  Sanabria',  y  entre  22  Obis- 
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pos  que  le  han  sucedido,  el  que  habla  es  el  primero  que 
ha  vuelto  á  la  Silla  Episcopal  de  Córdoba  dej  Tucuman  el 
tosco  sayal  de  S.  Francisco.  Por  inescrutables  juicios  de 
Dios  me  toca  servir  de  eco  en  el  último  tercio  del  siglo 
XIX  á  esa  hermosa  voz  del  primer  cuarto  del  siglo  XVII; 
yo  no  debo  pues  esquivar  este  llamamiento,  cualquiera  que 
sea  mi  ineptitud,  y  por  vil  que  sea  el  precio  en  que  deba 
estimarse  mi  trabajo.  Ecce  ego^  quia  vocasti  me,  dije  por 
fin  como  el  niño  Samuel,  respondiendo  á  esa  voz  misterio- 
sa que  me  llamaba. 

Señores:  esta  Cruz  que  llevo  sobre  mi  pecho,  y  el  hu- 
milde pero  honrado  traje  en  que  me  veis,  debian  retraerme 
de  levantar  mi  voz  ante  la  ilustración  del  siglo  XIX;  pero 
como  se  acaba  de  ver,  éso  mismo  €s  precisamente  lo  que 
me  há  impelido  á  hacerlo.  Y  dejaría  de  ser  fiel  á.  este  lla- 
mamiento y  á  mi  posición  si,  haciendo  el  elojio  de  Trejo, 
yo  dijese  otra  cosa  que  esta  palabra  del  Apóstol  á  su  dis- 
cípulo Timoteo:  Pietas  ad  omnia  utilis  est;  prontissionem 
habens  vitae  quae  nunc  est,  et  futurae.  En  el  siglo  XVII 
se  creía  tan  natural  la  unión  de  la  fé  con  la  ciencia,  como  la 
que  hoy  se  reconoce  entre  el  fixito  y  el  árbol  que  lo  produce;  á 
haberme  tocado,  pues,  razonar  sobre  la  Universidad  de  San  Car- 
los en  el  siglo  en  que  se  fiíndó^  yo  habria  sido  un  impertinen- 
te, habría  hecho  la  fatiga  de  Penelope,  proponiéndome  de- 
mostrar que  la  piedad  cristiana  era  beneficiosa  aun  en  or- 
den á  la  ciencia.  Pero  hallándome  en  el  ocaso  del  Siglo 
XIX,  y  teniendo  á  mí  fi-ente  en  profimda  lontananza  al 
noble  y  generoso  fimdador  de  esta  Universidad,  ¡yo  no  ha- 
go otra  cosa  que  ser  un  fiel  eco  de  la  verdad,  diciendo 
sobre  Trejo  y  su  gloriosísima  obra :  Pietas  ad  omnia  utilis 
est.  Esto  bastaba  á  mi  propósito;  pero  en  el  justo  temor 
de  que  la  verdad  cristiana  quede  marchita  bajo  el  aliento 
del  cierzo  helado  del  sistema  utilitario  que  tanto  domina  en 
nuestro  siglo,  yo  no  debo  detenerme  ahí,  sino  daros  com- 
pleto el  pensamiento  del  '  Apóstol :  Pramissionem  habens 
wtae  quae  nunc. est,  et  futura. 

De  mis  labios  no  esperéis  elocuencia  •  pero  en  cambio 
os  prometo  que  ellos  no  dejarán  escapar  palabras  que  no 
sea  de  verdad,  y  de  verdad  respetuosa.  Ño  puedo  igual- 
mente prometeros  que .  mi  pecho  no  lanzará  ningún  gemido; 
pero,  ¿quien  podrá  negar  al  dolor  ese  triste  consuelo  ?  Si  tal 
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sucede,  desde  luego  os  suplico  que  seáis  indulgentes  con 
un  alma  que  padece,  y  á  quien  solo  el  deber  ha  podido 
sacarla  de  su  silencio.  Y  por  la  memoria  del  Ilustrísimo 
Trejo  os  pido  benévola  atención  á  este  discurso  que  todo 
se  ocupará  de  esa  persona  y  de  su  obra  igualmente  res- 
petables. 

I 


A  juicio  de  todo  el  mundo  ilustrado,  el  siglo  XVI  fué 
para  la  España  un  verdadero  siglo  de  oro  en  las  letras, 
en  las  bellas  artes  y  en  hechos  de  sin  par  magnificencia; 
era  aquello  la  digna  corona  del  héroe  de  700  años  por  la 
fé  y  la  patria!  Pero  lo  que  no  siempre  se  tiene  en  cuenta 
es  que  ese  siglo  no  fué  de  tanto  valor  para  las  letras  y 
grandes  hechos,  sino  por  que  fué  de  encumbradísimo  méri- 
to en  la  piedad  cristiana. 

Para  conocer  la  íntima  y  admirable  relación  que  lo  be- 
llo, verdadeto  y  fuerte  de  aquel  siglo  teniañ  con  la  fé  y 
piedad  cristiana  que  florecian  en  España,  basta  nonibrar  Te- 
resa de  Jesús,  Juan  de  la  Cruz,  los  tres  Luis,  de  Granada, 
de  León,  y  Vives,  Cervantes,  Herrera  y  Velasquez  de  Sil- 
va, Garcilazo  de  la  Vega  (el  de  Toledo),  y  Calderón  de  la 
Barca  que  fué  como  el  digno  crepúsculo  de  ese  gran  dia! 
Basta  mencionar  el  Escorial,  las  gigantescas  campañas  de 
América,  la  batalla  de  Lepanto,  y  hombres  como  Cisneros, 
Felipe  II,  é  Ignacio  de  Loyola!  Ah!  qué  astro  del  dele 
cristiano  era  esa  España  que  á  un  mismo  tiempo  despedía 
hacia  el  oriente  hasta  la  India  y  el  Japón  un  rayo  de  luz 
como  Francisco  Javier,  y  hacia  el  occidente  hasta  las  playas 
del  Océano  Pacífico  un  Toribio  de  Mogrobejo  y  un  Fran- 
cisco Solano,  sin  hablar  de  las  Rosas  de  Lima  y  las  Azu- 
cenas de  Quito,  y  los  Sebastian  de  Aparicio  y  Felipe  de 
Jesús  de  Méjico!  Sin  temor  de  ser  desmentidos  podemos  de- 
cir, y  siendo  obligación  de  los  hijos  confesar  y  honrar  á  la 
madre,  sin  temor,  repito,  podemos  y  debemos  decir  que  la 
España,  nuestra  madre,  fué  en  el  siglo  XVI  un  verdadero 
sol  de  la  civilización  cristiana,  por  su  resplandor  purísimo  y 
por  los  rayos  de  verdad  y  de  gracia  que  ha  irradiado  has- 
ta las  estremidades  de  la  tierra. 
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Uno  de  esos  rayos  fué  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria. 
No  diré  que  el  hombre  á  quien  somos  deudores  de  esta 
Universidad  se  lialla  al  par  de .  un  Francisco  Javier,  de  un 
Toribío,  y  de  un  Francisco  Solano;  nó:  la  grandeza  de  un 
santo  no  es  de  compararse  con  nada  de  este  mundo.  Tan- 
poco  habrá  tenido  la  sabiduría  de  un  Luis  de  Granada,  ni 
la  erudición  de  un  Lainez,  ni  el  genio  de  Luis  de  León; 
pero  ademas  del  talento  y  sabiduría  de  que  nos  dan  testi- 
monio su  Episcopado  y  esta  Universidad,  Fernando  tiene 
para  jiosotros  el  especial  título  de  ser  hijo  de  nuestro  sue- 
lo. Ciertamente  que  ese  título  no  aumenta  el  mérito;  pero 
nos  dá  derecho  á  un  especial  afecto. 

El  año  1554  y  la  Asunción  del  Paraguay  reflejan  la  glo- 
ria de  un  gran  siglo  y  los  encantos  del  suelo  patrio  sobre 
nuestro  Fernando,  cuyos  padres  fueron  D.  Fernando  de  Trejo 
y  Da.  María  Sanabria  Calderón. 

En  la  biografía  que  siquiera  á  grandes  rasgos  debo  pre- 
sentaros del  ilustre  hijo  de  la  segunda  generación  de  colo- 
nos españoles  en  nuestro  suelo,  yo  tengo  muy  en  cuenta, 
quizá  por  un  sentimiento  de  familia,  los  primeros  40  años 
de  la  vida  de  Fernando.  Sobre  ellos,  nuestros  historiado- 
res y  biógrafos  solo  nos  dicen  que  su  piadosa  y  heroica 
madre  le  envió  á  Lima  á  hacer  sus  estudios;  que  allí  tomó 
el  hábito  de  S.  Francisco,  y  que  fué  el  primer  criollo  que 
gobernó  la  Provincia  Franciscana  del  Perú.  Sea  cual  fuere 
el  móvil  de  mi  especial  atención,  la  verdad  es  que  esos 
primeros  40  años  se  relacionan  con  los.  siguientes  en  las 
mismas  condiciones  que  el  tronco  de  un  árbol  con  sus  ra- 
mas y  frutos;  y  que  el  pasar  por  alto  su  vida  de  religioso, 
para  atender  solamente  á  sus  virtudes  y  hechos  de  Obispo, 
es  lo  mismo  que  poner  la  vista .  en  la  cima  de  un  edificio 
sin  atender  á  su  cuerpo  y  basamentos;  salvo  que  por  solo 
el  fruto  se  puede  juzgar  del  árbol,  como  dice  el  Evangelio; 
y  que  la  altura  y  magnificencia  de  un  edificio  nos  dan  tes- 
timonio de  su  solidez  y  buenas  proporciones.  La  ocupación 
de  Fr.  Fernando  en  su  estado  religioso  fué  la  del  Aposto- 
lado de  la  fé  de  Jesucristo,  ejercicio  que  supone  todas  las 
virtudes  cristianas  en  un  grado  no  común.  Puede  ademas 
darnos  alguna  luz  para  siquiera  entrever  ese  campo  poco 
explorado  de  la'  vida  de  nuestro  Fernando  en  el  estado  re- 
ligioso y  en  su  Convento  de  Lima,  el  tener  en  cuenta  que 
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á  ese  tiempo  y  en  esa  misma  ciudad  florecían  el  Santo 
Arzobispo  Toribio,  San  Francisco  Solano  y  Santa  Rosa  de 
Lima. 

En  vista  del  estado  y    ocupación  de    Fernando  y  de  la 
divina  atmósfera  que  le  fué  dado  respirar,    nadie  le  contes- 
tará  que   su    mérito   propio    y    el   carácter   de  su  vida  son 
ante  todo  esa  hermosísima  palabra   que    he   pronunciado  al 
.principio  de  mi  discurso:  Pieias,  la  piedad  cristiana. 

S.  Agustin  define  la  piedad:  Verax  veri  Dú  cultus, 
unde  omnia  recle  viven4t  ducuntur  offüia  (i):.  culto  since- 
ro del  Dios  verdadero,  de  donde  nacen  todos  los  deberes 
de  la  vida  cristiana.  La  piedad,  dice  Santo  Tomás  (2). 
consiste  en  amar  a  Dios  como  á  Padre,-  y  en  ese  amor  se 
incluye  el  am^r  de  los  padres  y  de  la  patria,  como  lo  mi- 
nos se  incluye  en  lo  mas.  «Las  obras  de  beneficencia,  di- 
ce en  otra  parte  el  mismo  S.  Doctor,  se  llaman  piadosas, 
porque,  aunque  se  hacen  á  los  hombres,  Dios  las  acepta 
como  hechas  en  su  obsequio,  según  se  lee  en  el  Evangelio 
(3):  Lo  que  hicisteis  con  uno  de.  estos  hermanos  mios  peque 
ñüosi  lo  hicisteis  conmigo.  La  beneficencia,  la  paz,  la  jus- 
ticia, el  honor  recíproco,  el  noble  trabajo,  el  patriotismo 
verdadero,  las  virtudes  domésticas  y  civiles,  todos  los  de- 
beres de  una  vida  honesta  nacen  de  la  piedad.  Ella  es 
pues  útil  para  todo, 

Pero  lo  es  también  en  orden  á  la  ciencia?  Después  de 
llamar  á  la  piedad  .con  no  sé  qué  nombres  tan  desdeñosos 
como  necios,  suele  decirse  de  ella  que,  cuando  no  condena 
la  ciencia,  por  lo  menos  se  guarda  y  procura  alejar  á  otros 
de  esta;  nuestros  Religiosos  y  sus  pacíficos  conventos  ha- 
cen y  han  hecho  siempre,  al  decir  de  esos  homWes^  pro- 
fesión esplícita  de  ignorancia,  ó  sea  de  la  palabra  inventa- 
da á  propósito,^  y  que  revela  una  verdadera  ignorancia,  de 
oscurantismo!  Pero  contra  esta  calumnia  lanzada  contra  el 
cielo,  mas  que  contra  los  hombres,  dan  elocuentísimo  testi- 
monio eil  espíritu  y  la  historia  y  los  hechos  contemporáneos 
del  Cristianismo. 


(i)  Ep.  52. 

(2)   22»   CXXI.    K 

(3)  Matth.  XXV,  40. 
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La  ciencia,  Señores,  es  un  deber,  uno  de  tantos  que 
impone  la  piedad  cristiana.  El  primer  pecado  de  la  niñez, 
y  el  mas  grave  de  muchísimos  adultos  en  nuestro  tiempo, 
es  la  ignorancia  voluntaria  de  la  ciencia  de  Dios,  de  la  in- 
mensa ciencia  que  se  encierra  en  el  admirable  Símbolo  de 
los  Apóstoles,  y  en  la  Oración  Dominical,  Breviarium  Evan- 
geliiy  compendio  del  Evangelio,  como  la  llamaba  Tertuliano, 
cuyo  génip  y  sabiduría  frecuentemente  nos  hacen  olvidar  su 
apostasia  de  la  fé  católica.  La  ciencia  es  un  deber  tan  sa- 
gradO)  que  el  mismo  Dios  intima  por  su  profeta  (i):  Por- 
que^  tu  rechazaste  la  cienciay  yo  te  rechazaré  del  sacerdo- 
cio. El  Apóstol  escribía  á  su  discípulo  Timoteo:  Attende 
lecítoni^  exhortationi^  et  doctrina:  Aplícate  á  leer,  ^  exhor- 
tar, á  enseñar.  ¿Y  qué  otro  testimonio  se  necesita,  dicién- 
donós  el  mismo  Jesucristo  (2):  La  vida  eterna  consiste  en 
el  conocimiento  del  verdadero  Dios  y  de  Jesucristo? 

Bien  sé,  que  el  conocimiento  que  nos  dá  la  fé  cristiana 
no  es  propiamente  lo  que  lleva  el  nombre  de  ciencia;  pero 
ese  conocimiento  intellectum  dat  parvulis,  dá  entendimiento 
aun  á  los  pequeftitos  (3);  y  como  dice  Isaías:  Si  no  crey^r^ 
reis  no  entenderéis.  Sin  la  fé,  en  efecto,  ninguna  ciencia 
puede  adquirirse  sino  trunca  y  á  medias.  Y  después  de 
todo  eso,  los  hechos,  no  uno  ú  otro,  sino  todo  el  tejido 
de  los  hechos  cristianos  desde  el  gran  Pablo  hasta  cual- 
quiera de  nosotros  que  no  ha  visto  mas '  luz  de  ciencia  que 
la  que  le  han  dado  los  Conventos,  como  quien  dice,  desde 
los  astros  del  cielo  hasta  un  grano  de  arena,  nos  están  di- 
ciendo que  la  piedad  cristiana  es  ma^e  de  la  ciencia,  focó 
de  verdadera  ilustración  y  sabiduría. 

¿Qué  pensáis*  que  fueron  antes  de  ser  sabios  esos 
hombres  como  un  Juan  Crisóstomo  que  eclipsa  la  elocuencia 
de  Demóstenes,  un  Agustín,  el  primero  de  los  sabios  que 
ha  contonplado  el  horizonte  de  la  Historia  Universal  y  por 
consiguiente  el  primer  ñlósofo  de  la  historia,  un  Jerónimo, 
verdadero  Hércules  de  filología,  un  monge  Agustín  .  en  In- 
glaterra, un  Bonifacio  en  Alemania,    un    Alcuino    entre    los 


(i)  Oseas,  IV,  6. 

(2)  Joann.  XVÜ,  3. 

(3)  Ps.  118. 
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Francos,  y  otros  mil  y  mil ;  qué  pensáis  fueron  antes  de 
ser  sabios,  ó  juntamente  con  el  estudio  de  la  sabiduría  ? 
Anacoretas,  Señores  mios,  hombres  de  pura  piedad.  ¿Se 
pueden  leer  algunas  páginas  de  cualquiera  de  las  numero- 
sísimas obras  de  un  Tomás  de  Aquino,  de  un  Buenaventu- 
ra, de  esos  buenos  frailes,  sin  sufrir  el  deslumbramiento 
del  que  fija  sus  ojos  en  el  sol?  Y  quién  ha  servido  como 
de  puente  para  las  Letras  en  la  Edad  Media,  sino  el  es- 
tado Manocal?  Y  entre  el  brillo  de  la  ilustración  del  siglo, 
y  la  algarabía  de  sabios  y  de  ciencia^  y  el  apiñamiento  de 
afortunados,  ¿  no  hemos  visto  abrirse  paso  sobre  todos  los 
contemporáneos  en  un  ramo  nobilísimo  de  las  ciencias,  á  un 
modesto  Jesuita,  el  P.  Secchi  ?  Y  para  poner  fin  á  esto  con 
una  razón  sencilla  y  palpable,  yo  pregunto:  antes  que  en- 
tre nosotros  el  Gobierno  tomase  la  tarea  de  abrir  escue- 
las con  rentas  del  pueblo,  lo  que  es  de  fecha  reciente ; 
quién  enseñaba. á  leer  sino  los  frailes,  y  solo  los  frailes? 
Al  ensalzar,  señores,  la  humilde  piedad  cristiana  como 
útilísima  para  todo  y  principalmente  para  la  ciencia,  no 
pretendemos  escluir  ni  menospreciar  á  está;  solo  asentamos 
que  no  á  todos  nos  es  dado  ser  sabios,  ni  es  preciso  que 
lo  seamos ;  pero  todos  sin  excepción  podemos  y  debemos 
ser  piadosos,  profesar  el  verdadero  y  sivxero  culto  del  Dios 
verdadero.  La  piedad  no  reprueba  la  ciencia,  sino  la  vana 
hinchazón  y  jactancia  de  ciencia.  No  negamos  su  valor 
y  hermosura,  antes  reconocemos  con  nuestros  grandes  teó- 
logos que  en  el  orden  sobrenatural  las  virtudes  intelectua- 
les son  de  mayor  precio  que  las  morales;  pero,  ¿cómo 
podremos  atribuir  á  solo  la  ciencia  todos  los  bienes,  cuan- 
do el  Apóstol  nos  dice:  Placuit  Deo  per  síultitiam  pra- 
dicationis  salvos  faceré  credentes:  Plugo  á  Dios  salvar  á 
los  que  creen  en  la  predicación,  del  Evangelio?  (i)  ¿Cómo 
podrá  alterarse  el  orden  establecido  por  la  Sabiduría  infi- 
nita que  ha  dicho:  Qiuerite  primum  Regnum  Dei  et  jus- 
titiam  ejuSy  et  hcec  omnia  adjicientur  vobis:  Buscad  prime- 
ramente el  reino  de  Dios  y  su .  piedad  y  santificación,  y 
todo  lo  demás  se    os  dará  por  añadidura?  (2)     Pero  si  no 


(i)  Cor.  I.  21. 
(2)  Matth.  VI,  33. 
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se  cree  al  Evangelio,  ahí  está  la  historia  que  dá  testimo- 
nio de  esta  verdad:  aquí  está  la  Universidad  de  S.  Carlos, 
que  no  tiene  otro  fundamento  que  la  piedad  de  un  fraile 
Menor,  Fr.  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria!  Sus  primeros 
40  años  no  fueron  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  la  piedad 
cristiana;  y  al  abrirse  su  carrera  episcopal  él  dijo  como 
Job:  yustificationein  quam  c(Bpi  tener e  noit  deseram:  No 
abandonaré  el  camino  de  la  piedad  que  una  vez  emprendí,  (i) 
Felipe  II  fué  quien  presentó  para  Obispo  del  Tucuman 
al  criollo  del  Paraguay;  y  Clemente  VIII,  el  grande  amigo 
de  S.  Felipe  Neri,  fué  quien  lo  instituyó  Obispo.  ¡  Dicho- 
sos tiempos  en  que  como  en  el  cielo  de  una  noche  serena 
se  ven  abundar  tan  bellas  constelaciones!  El  electo  Obis- 
po se  apresuró  á  tomar  posesión  de  la  diócesis  por  medio 
de  un  delegado  con  el  fin  de  poner  término  á  las  divisio- 
nes que  reinaban  en  el  naciente  Obispado,  mientras  que  él 
se  dirije  á  Quito  á  recibir  la  sagrada  Unción,  para  rean- 
dar después  mil  y  mas  leguas  hasta  su  silla  Episcopal. 
Tales  yiajes  y  en  aquellos  tiempos  ofrecen  algo  de  heroico 
que  en  vano  se  buscaría  entre  nosotros. 

Para  apreciar  el  mérito  del  segundo  Obispo  efectivo  del 
Tucuman  debe  uno  trasladarse  con  la  imaginación  á  aque- 
llos tiempos  en. que  la  actual  diócesis  se  estendía  desde  la 
Pampa  hasta  las  orillas  del  Bermejo,  comprendiendo  todo 
el  territorio  que  hoy  ocupan  las  Provincias  de  Córdoba, 
Rioja,  Catamarca,  Santiago,  Tucuman,  Salta  y  Jujuy.  En 
ese  espacio  alternan  poblaciones  •que,  cual  Jerusalen,  se 
edifican  in  angustian  temporum,  con  desiertos  poblados  de 
fieras,  y  sobre  los  que  cruzan  como  en  dia  de  tempestad, 
frecuentes  nubarrones  de  tribus  salvajes  que  llevan  la 
muerte  y  desolación  por  todas  partes.  A  esto  hay  que 
agregar  el  carácter  violento  que  naturalmente  debía  pro- 
nunciarse en  los  colonos  por  las  privaciones  y  continuos 
peligros  en  que  se  hallaban.  Tal  era  el  campo  que  el 
celestial  Labrador  dio  á  cultivar  á  su  piadoso  obrero  Fer- 
nando. 

Sus  biógrafos  lo  recomiendan  especialmente  por  el  celo 
con  que  cumplió  el  sagrado  deber  de  la  visita   pastoral  de. 


(i)  XXVII,  6. 
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su  inmensa  y  trabajosísima  diócesis,  y  por  la  tierna  caridad 
que  mostró  con  los  indios  y  esclavos,  estableciendo  á  be- 
neficio de  ellos  por  todas  partes  cofradías  del  SS.  Nombre 
de  Jesús,  á  fin  de  que  en  el  culto  y  amor  de  ese  nombre^ 
que  es  superior  á  todo  nombre  (i),  adquieran  títulos  de 
verdadera  nobleza,  y  ante  los  ojos  de  los  hombres  se  mos- 
trasen dignificados  con  la  libertad  de  hijos  de  Dios/ Acaso 
en  todo  ello  no  se  vea  otra  cosa  que  la  humilde  piedad 
cristiana  que  tanto  se  desprecia  en  el  dia;  pero  esa  misma 
piedad,  así  humilde  é  inerme  como  es,  nos  ofi*ece  algp  que 
vale  mucho  mas  que  nuestras  Cartas  tomadas  de  la  Revo- 
lución Francesa.  Obra  esclusiva  de  esa  piedad  fué  el  acta 
de  la  Junta  presidida  por  nuestro  Obispo  en  Santiago  el 
dia  1 2  de  Diciembre  de  1 6 1 1 ,  en  ^  que  se  declaró  ilícita 
la  imposición  d^  trabajos  forzados  que  se  hacia  á  los 
indios  por  los  encomenderos;  declaración  que  fué  san- 
cionada como  ley  civil  por  cédula  de  lo  de  Octubre  de 
•i6i8.  (2)  La  celebración  de  sínodos  diocesanos  no  era 
mas  que  el  cumplimiento  de  leyes  eclesiásticas,  un  acto 
de  piedad  cristiana;  pero  ese  acto  de  piedad  eñ  los  tres 
sínodos  que  celebró  nuestro  Femando  valió  muchísimo  pa- 
ra los  derechos  civiles  del  indio. 

La  piedad  es  dulce  y  benéfica;  pero  no  esclüyela  for- 
taleza de  ánimo  y  la  justa  severidad,  como  lo  mostró 
nuestro  Fernando  en  la  degradación  de  un  sacerdote  cri- 
minal, y  en  la  firmeza  con  que  sostuvo  los  derechos  de 
su  jurisdicción  contra  las  pretensiones  del  Obispo  de  la 
Plata. 

La  piedad  no  es  mas  que  el  culto,  el  amor  filial  á 
Dios;  pero  ese  solo  amor  movió  al  limo.  Trejo  á  fundar 
dos  Colegios,  uno  en  Santiago  y  otro  en  está  ciudad  de 
Córdoba.     ¿  Y  con  qué  recursos  ?     Con  sus   propias  rentas. 

En  solo  19  años  que  ocupó  la  Silla  episcopal  del  Tucu- 
man  ved  lo  que  hizo,  y  sabréis  lo  que  vale  la  piedad  cris- 
tiana. Visitó  repetidas  veces  la  mayor  parte  de  su  inmen- 
sa diócesis,  celebró  tres  sínodos,  fundó  dos  Colegios  Semi- 
narios, solicitó  continua  y  eficacísimamente    la  conversión  á 


(i)  Philip.  II,  9.  • 

(3)  Zorreguieta.  Apuntes  históricos  de  Salta. 
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la  fé  de  los  famosos  indios  Calchaquíes,  estableció  en  to- 
dos los  lugares  de  su  diócesis,  asociaciones  del  SS.  nombre 
de  JESÚS  en  beneficio  de  los  esclavos  é  indios,  fundó  el 
Monasterio  de  Santa  Catalina  de  ésta  ciudad,  y  creó  por 
fin  vuestra  célebre  Universidad.  Fernando  de  Trejo  y  Sa- 
nabria  fué  todo  para  todos:  ómnibus  omnia  factus,  como 
el  Apóstol,  (i)  porqué  no  vivió  para  sí  ni  para  su  familia, 
sino  solo  para  Dios.  Admirable  heroísmo !  No  habia  vis- 
to á  su  madre,  que  murió  pocos  dias  antes. de  él,  desde 
que  siendo  niño  salió  para  Lima  á  hacer  sus  estudios!  El 
hombre  liberal  y  magnífico  que  sabia  hacjer  donaciones  de 
seis,  mil  y  de  cuarenta  mil  pesos  no  tenia  para  sí  sino  la 
penuria  y  la  mortificación  de  su  cuerpo ! 

De  todo  esto  se  vé  claramente  que  la  Universidad  Na- 
cional de  S.  Carlos  es  obra  esclusiva  de  la  piedad  cristia- 
na; pero  hay  en  esta  obra,  una  circunstancia  que  le  dá .  un 
carácter  todavía  mas  profundo  de  su  origen  religioso,  y 
que  no  debo  pasarla  en  silencio.  El  dignísimo  Obispo  del 
Tucuman  vino  á  esta  ciudad  de  Córdoba  con  el  único 
objeto  de  fundar  el  Monasterio  de  Santa  Catalina;  y  entre 
las  diligencias  tan  estrictamente  piadosas  de  fundar  una 
casa  de  Monjas  surgió  el  pensamiento  y  la|*  realización  del 
Convictorio,  ó  Colegio  de  internado  de  S.  Francisco •  Javier, 
y  la  fundación  de  esta  Universidad !  ¿  Qué  es  esta,  pues, 
sino  una  flor  que  brotó  del  tallo   espinoso  de  un  rosal? 

Es  verdad  que  el  Sr.  Trejo  no  vio  planteada  la  Uni- 
versidad; pero  tampoco  Cristóbal  Colon  pisó  el  Continente 
Americano;  ni  la  nao  cLa  Victoria»  que  aportó  al  Guadal- 
quivir después  de  haber  descubierto  y  atravesado  el  Es- 
trecho de  Magallanes  y  dado  la  vuelta  al  mundo,  llevó 
consigo  á  su  ilustre  Capitán ;  apesar  de  eso,  nadie  niega  á 
Colon  su  gloriosísimo  título  de  descubridor  del  Nuevo  Mun- 
do ;  y  con  toda  justicia  el  Estrecho  de  Magallanes  lleva 
ese  nombre  imperecedero.  A  este  modo,  el  limo.  Trejo  no 
vio  planteada  esta  célebre  Universidad;  pero  estipuló  su  fun- 
dación, señaló  el  tiempo  en  que  debían  comehzár  los  estu- 
dios de  Filosofía  y  ciencias  sagradas,  asignó  40  mil  pesos 
para  que  con  la  renta  de    estos  se  proveyese    á  su  conser- 


(i)  Cor.  IX,  22. 
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vacion,    é   hizo  en   beneficio    de   esta   obra    donación   inter 
vivos  de  los  únicos  bienes  raices  que  poseía. 

En  la  escritura  de  estipulación  sobre  la  Universidad  se 
leen  estás  palabras  :  Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  murie- 
se YO  antes  de   cumplir  con  la  fundación  (19  de  Junio 

.  de  1 61 3);  pero,  ay !  no  pasaron  dos  años,  y  el  grande 
hombre  se  veia  ya  en  su  lecho  de  muerte!  Y  qué  pensaba 
al  ver  como  burladas  sus  esperanzas?  El  que  temia  la 
muerte  antes  que  se  realizara  su  grande  obra,  ¿  qué  decia 
en  presencia  de  ella  ?  Ah!  Señores ;  la  palabra  del  Ilustrí- 
simo  Trejo  en  su  lecho  de  muerte,  la  palabra  que  mas  re- 
petia  era  esta :  Mas  dolores,  Señor,  pero  mas  pacien- 
cia ! 

Alma  noble  y  generosa!  Yo  no  sé  decir  de  tí  sino  lo 
que  el  Apóstol  Pablo  ha  dicho  dé  tpda  alma  verdaderamente 
piadosa:  Christi  bonus  odor  sumus  omni  loco  (i)!  Tu  vi- 
da, tu  muerte,  todas  tus  acciones,  los  imperecederos  frutos 
de  tu  Episcopado,  no  son  otra  cosa  que  el  buen  olor  de 
Cristo  que  vivía  en  tí!  Buen  olor  de  Cristo,  fruto  de  la 
hermosa  piedad,  fueron  la  libertad  de  los  indios,  la  conver- 
sión y  pacificación  de  los  Calchaquíes,  los  Seminarios  de  tu 
diócesis,  los  monasterios  de  Religiosas  que  aun  subsisten, 
el  sagrado  nombre  de  Jésus  ensalzado  por  todas  partes  cual 
bandera  de  paz  y  de  eterna  libertad!  La  Universidad  de 
Córdoba  fué  la  última  de  esas  divinas  fragancias  que  exhaló 
tu •  vida!  Christi  bonus  odor,  ó  fragancia  de  Cristo,  yo  te 
saludo;  yo  soy  feliz  testigo  de  que  tu  memoria  es  inmarce- 
sible como  lo  son  tus  virtudes  y  tus  méritos!  Mas,  ¡ay  de 
mí!  que  cuanto  dista  mi  vida  de  la  tuya,  otro  tanto  distan 
tus  tiempos  de  los  presentes!  Hoy  lejos  de  ser  buen  olor 
de  Cristo,  los  mismos  que  hacen  profesión  de  cristianos  se 
avergüenzan  de  este  sagrado  nombre,  rechazan  su  Iglesia  y 
el  ministerio  sacerdotal!  Pero  esto  no  quita,  ni  podr4  qui- 
tar jamás  que  esta  Universidad  sea  fruto  de  la  piedad  cris- 

*  tiana;  solo  que  en  esta  como  en  tantas  obras  de  la  gracia 
y  virtud  de  Jesucristo  tendremos  que  decir  con  el  Profeta 
(2):  Domino  Deo  nos  tro  justitia;  nobis  autem  cofifusio/aciev 


(i)  2  Cor.  II,   15. 
(2)  Banich  I,  15. 
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Al    Seftor    nuestro    Dios    se    debe   en  justicia  el  honor  y  la 
gloria;  á  nosotros  confusión  y  vergüenza! 


II 


Que  la  piedad  sea  útil  para  todo,  teniendo  consigo  la 
promesa  de  los  bienes  de  la  vida  presente,  está  probado  de 
un  modo  palpitante  por  el  hecho  gloriosísimo  de  esta  Uni- 
versidad, con  su  duración,  sus  hombres  ilustres,  y  la  esplen- 
dorosa corona  de  ciencias  que  lá  sirven  de  aureola.  Sois 
vosotros  mismos,  ilustres  Señores,  con  el  bien  que  hacéis, 
con  el  honor  y  todo  género  de  ventajas  que  para  las  cien- 
cias, para  el  pueblo  y  para  vosotros  mismos  brotan  como 
de  fuente  abundantísima  de  esta  Universidad,  sois  vosotros, 
dígo^  una  prueba  viviente  de  que  la  piedad  cristiana,  siquie- 
ra esté  en  otros,  es  útil  para  todo:  Pietas  ad  omnia  utilis 
est;  promissionem  habens  vitce  quce  nunc  est.  Pero  además 
de  esos  bienes  que  manan  de  la  piedad  cristiana,  yo  debo 
mencionar,  por  las  causas  que  dije  al  principio,  el  de  la  úl- 
tima palabra  del  Apóstol;  et  futurce:  Dios!  La  eternidad! 

Señores:  la  piedad  de  Trejo  abrió  este  cauce  de  las  cien- 
cias en  que  navegáis  prósperamente;  pero  las  ciencias  llevan 
consigo  á  Dios,  implican  el  orden  eterno:  Promissionem  ha- 
bens vitce  quce  nunc  est  y  et  futurae:  O  llegáis  á  Dios  ha- 
ciendo el  camino  de  la  ciencia;  ó  matáis  á  esta  en  vuestro 
mismo  seno  si  queréis  romper  con  Dios! 

Yo  debo  confesaros  que  soy  un  bárbaro,  un  estraño 
á  casi  todas  las  ciencias  que  profesáis ;  pero  las  nociones 
generales  en  que  todas  ellas  se  fundan  no  son  privilejio 
de  los  sabios,  sino  herencia  común  de  todo  entendimiento, 
de  la  razón  humana,  hermoso  destello  de  la  Razón  eterna. 
Valiéndome  pues  de  las  nociones  que  nos  pertenecen  á  to- 
dos, yo  podría  hacer  que  se  sienta  el  grito  sublime  que 
dá  cada  una    de  vuestras  ciencias :  Deus !  ecce  Deus ! 

Al  parecer,  nada  es  mas  estraño  del  Dios  vivo  y  verda- 
dero que  las  ciencias  exactas ;  la  evidencia  de  éstas  y  la 
impenetrable  oscuridad  que  rodea  á  Dios  abren  como  un 
abismo  insalvable  entre  esos  términos.  Pero  ese  abismo 
no  debe    ser  sino  aparente,    cuando    Leibnitz    creia,    como 
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tocar  á  Dios  en  la  Geometría,  no  menos  que  Línneo  com- 
templando  una  hoja  de  yerba  creía  verlo  por  las  espaldas. 
Estamos  lejos  de  la  ciencia  de  esos  hombres,  pero  con  so- 
lo aplicar  la  luz  de  la  razón  se  viene  á  conocer  que  no  solo 
no  hay  abismo  alguno  entre  las  ciencias  exactas  y  Dios, 
llamado  entre  los  Libros  Santos  Dominus  scientiarum^  Se- 
ñor de  las  ciencias  (i),  sino  que  sin  Dios  no  son  posibles 
las  Matemáticas.  Parte  de  ellas  y  nobilísima  son  las  pro- 
gresiones indefinidas,  lo  infinitesimal ;  pero  lo  infinitesimal  é 
indefinido  es  imposible  sin  lo  infinitp ;  y  Dios  no  es  otra 
cosa  que  lo  infinito  en  ser,  en  perfección,  en  vida,  en  li- 
bertad é  inteligencia.  En  las  ^Matemáticas  pues:  Deus ! 
ecce  Deus  ! 

No  menos  que  en  estas  se  halla  á  Dios  pronta  y  fácil- 
mente en  la  astronomía.  Esta  noble  y  bella  ciencia  se  funda 
toda  en  la  ley  del  movimiento  :  centros  de  atracción,  fuer- 
zas centrípetas  y  centrífugas,  proporciones  de  masas  y 
distancias,  y  todo  lo  que  conocéis  vosotros,  honorables  as- 
trónomos, en  ese  mundo  interminable  de  concertadas  y  ge- 
rárgicas  evoluciones,  todo  se  reduce  á  la  ley  del  movimien- 
to :  quitad  este  y  todo  vuelve  al  caos  de  que  nos  habla 
el  Génesis:  (2)  Terra  inanis  et  vacua;  et  tenebra£  erant 
super  faciem  abyssi;  sin  el  movimiento  todo  es  inerte  y 
tenebroso.  Pero  donde  hay  movimiento,  hay  motor ;  y  don- 
de hay  gerarquía  de  movimiento  hay  un  primar  motor  que 
por  necesidad  absoluta  debe  ser  inmóvil. 

Y  qué  es  Dios,  Señores,  qué  es  Dios,  sino  el  primer 
motor  inmóvil  de  todas  las  cosas.?  En  Metafísica,  Él  es  el 
Ser  necesario  sin  el  cual  no  se  esplica  lo  contingente,  el 
Ser  infinito  sin  el  cual  es  imposible  el  limitado.  En  las 
ciencias,  sociales.  Dios  es  la  razón  del  derecho  y  de  la  obli- 
gación. ¿Y  las  ciencias  médicas  no  saludan  á  Dios  como 
el  Libro  de  la  Sabiduría  (3):  Tu  es ^  Domine ^  qui  vitae  et 
mortis  habes  potestatem:  La  vida  y  la  muerte  están,  Señor, 
en  tus  manos?  En  literatura,  por  fin.  Dios  es  la  fuente  de 
lo  bello  y  verdadero;  sin  Él  no  hay  cosa  sublime.     Para  el 


(i)  Reg.  II.  3. 

(2)  Génesis  I,  2. 

(3)  Sap.  XVI,  13. 
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ateo,  decía  un  famoso  incrédulo  del  siglo  pasado,  no  hay 
poesía  ni  belleza.  Gran  Dios !  Et  sabio  que  no  cree  en  tí 
es  un  alma  entregada  perpetuamente  á  convulsiones  epilép- 
ticas ! 

Todas  las  ciencias  nos  hablan  de  Dios;  era  pues  un  buen 
fundamento  para  la  Universidad  de  S.  Carlos  la  ciencia  de 
Dios,  la  teología,  con  que  se  dio  principio;  y  á  su  fundador 
corresponde  aplicarse  las  palabras  del  Evangelio:  Simüabo 
etim  viro  sapienti,  qui  aedificavit  domum  suam  supra  petram: 
Le  compararé  á  un  hogibre  sabio  que  edificó  su  casa  sobre 
un  cimiento  de  piedra  (i).  Ha  durado  la  grande  obra  de 
Trejo,  ha  florecido  y  dado  preciosísimos  frutos,  porque  se 
fundó  en  el  amor,  y  para  el  conocimiento  y  gloria  de  Dios. 

Dios,  pues,  se  cierne  sobre  vuestras  cabezas,  honorables 
Señores!  El  Dios  personal.  Trino  y  Uno  del  Cristianismo; 
el  Dios  de  la  Iglesia  Católica  á  la  que  copiabg.  Leibnitz  con 
ser  protestante  en  su  Systhema.  theologicunt;  Dios,  fuente  y 
objeto  de  lá  piedad  cristiana,  y  Señor  de  las  ciencias,  se 
cierne  sobre  vuestras  frentes  que  brillan  con  el  doble  rayo 
del  genio  y  del  estudio.  A  Dios,  pues,  sea  toda  gloria  y 
honor;  y -la  paz  y  el  bien  á  los  que  como  Fernando  Trejo 
le  sirven  fielmente.  Amen. 


(i)  Matt.  VII,  24, 


DISCUFjSO 


Pronunciado  en  la  ciudad  da  Catamarca,  el  día  18  de  Di- 
ciembre de  1837,  con  motivo  de  la  ejecución  de  un  reo 
parricida  y  suicida. 


■»>•«<- 


Sicut  regnavit  peccatum  in 
mortem ;  ita  et  .gratia  regnet 
'in  vitam   aeternam  per  Je- 
sum-Chnstum. 

Ad  Rom.  5,  21. 


.Enviado  de  Jesucristo  en  este  lugar  espantoso,  como  en 
presencia  de  los  altares  de  mi  consuelo  y  amor,  no  debo 
inspirarme  de  la  inexorable  justicia  humana',  ni  de  vuestro 
horror  y  abominación  al  suicida  y  parricida,  que  ha  expia- 
do sus  crímenes  en  ese  patíbulo.  Lejos  de  ensangrentar 
con  mis  palabras  la  memoria  de  este  desgraciadOy  y  consu- 
mar así  la  obra  del  verdugo,  yo  no  debo  acordarme  de  los 
delitos  que  Dios  ha  olvidado:  esa  sangre  no  me  es  abomi- 
nable, porque  un  Divino  ajusticiado  también  empapó  la  tier- 
ra con  su  inocentísima  sangre  en  medio  <Je  las  maldiciones 
de  un  populacho:  ministro  de  Jesucristo,  cuando  hable  de 
ese  hermano,  víctima  de  la  justicia  humana,  solo  me  acor- 
daré, cque  la  gracia  reina  en  él  para  la  vida  eterna»  ha- 
blando á  vosotros,  que,  ó  tenéis  ó  podéis  tener'  el  pecado, 
hablando  á  vosotros,  os  diré,  «el  pecado  reina  para  la 
muerte  » 

No  trataré. aquí  del  sentido  de  estas    palabras  en  cuan- 
to se  refieren  á   la    muerte  eterna,    que  comenzando    de  la 
•  pérdida  de  la    gracia    divina   en  esta  vida,    marcha    con,  la 
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eternidad  en  la  irreparable  pérdida  de  la  gloría  de  los  San- 
tos. 

No  hablo  tampoco  de  esa  otra  muerte  que  se  obra  en 
la  conciencia  del  culpable,  cruel  y  terrible  mas  qué  si  un 
hierro  incandescente  se  aplicara  á  las  carnes  vivas  :  un  hom- 
bre que  lleva  delante  de  su  conciencia  las  sombras,  ensan- 
grentadas de  su  Esposa  é  hija,  que  las  vé  cambiar  en  mil 
formas  terribles,  ahora  las  vé  en  actitud  suplicante,  ahora 
en.  convulsiones  de  muerte,  ahora  yacen  exánimes,  ahora  se 
levantan,  pidiendo  venganza  al  Soberano  Juez,  ah  !  ese 
hombre  llevaría  en  su  conciencia  una  muerte  mas  cruel  que 
mir  muertes    sufridas  bajo  la  hacha  del  verdugo. 

Ocupada  vuestra  atención  de  este  espectáculo  sangrien- 
to, deseo,  que  para  vuestro  bien,  comprendáis  la  estension 
de  este  reino  del  pecado,  cuyo  último  período  es  el  patíbulo:  si 
el  horror  de  este  se  ligara  solamente  con  los  delitos  atroces  de 
asesinatos  ó  violaciones,  ú  otros  semejantes,  conocida  seria 
la  estension  de  ese  triste  reinado,  ni  habría  para  qué  ha- 
blaros en  presencia  de  este  hecho  palpitante;  pero  lo  que 
hay  verdadero  es,  que  el  estremo  horrible  del  patíbulo  co- 
mienza en  mil  cosas  que  gustáis  como  dulces,  y  amáis  co- 
mo bellas. 

Para  un  corazón  sin  la  caridad  cristiana,  qué  cosa  hay 
tan  dulce  como  la  venganza?  y  sin  embargo,  partiendo  el 
odio  de  un  pensamiento  rencoroso,  tiene  el  innoble  placer 
de  entristecer  al  enemigo,  de  negarle  los  oficios  que  debe- 
mos á  fodo  prójimo,  se  ceba  eñ  la  maledicencia  y  murmu- 
ración, el  odio  toma  formas  de  fiera,  aguza  sus  garras  en 
pequeñas  contiendas  y  en  una  oicasion  dada,  hará  sangrien- 
ta presa  de  su,  adversario. — Ved  ahí  una  cosa  dulce,  que 
termina  en  un  delito,  que  sin  horror  se  junta*  á  la  ignomi- 
nia de  un  patíbulo. 

El  ocio  blando,  las  divertidas  orgías,  los  lances  de 
fortuna  en  el  juego,  ¡qué  cosas  bellas  para  vosotros  í  cuán- 
tas flores  creéis  pisar  en  esos  caminos!  no  podríais  vivir 
sin  esos  pasatiempos  como  llamáis! — ah  !* pasatiempos?  ellos 
son  el  semillero  de  todos  los  grandes  crímenes,  allí  está  la 
escuela  de  los  mayores  malvados:  ellos  son  la  cuesta  rapi- 
dísima que  termina  en  el.  abismo  del  patíbulo. 

Pero,  otro  es  el  principal  agente  de  todó§  los  grandes 
delitos,  que    debo    denunciarlo,  porque    es    el  mas  seductor 
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en  sus  principios  y  el  mas  fiero  y  terrible  en  sus  conse- 
cuencias :  es  como  un  gusano  que  primero  se  desliza  blan- 
da y  suavemente  en  el  corazón,  y  creciendo  se  convierte  en 
serpiente  devoradora  del  seno  que  la  engendró  y  de  cuan- 
to se  le  acerca :  no  hay  sentimiento  delicado  que  ella  no  lo 
emponzoñe,  no  hay  cosa  sagrada  que  no  profane,  atropella 
todo  respeto  y  miramiento,  camina  en  tinieblas  y  no  vé 
los  abismos  mas  horribles,  agota  la  ternura,  derrama  hiél  y 
ponzoña  en  la  amistad,  en  el  amor  conyugal,  en.  el  amor  de 
los  hijos:  sangre  y  desolación  por  todas  partes!  Vosotros 
me  comprendéis  que  hablo  de  la  lujuria,  de  la  fiera  volup- 
tuosidad; ah!  de  ese  vicio  que  os  gangrena,  y  que  en  ese 
hermano  desgraciado  no  solo  mató  el  amor  de  Padre  y  Es- 
poso, sino  que  dio  á  su  brazo  bastante  ferocidad  para  arre- 
batarles su  cara  vida. 

Ah!  ¿quién  profundizará  la  pavorosa  estension  del  reino 
del  pecado?  ¿Quién  esplicará  la  unión  de  esos  delitos  que 
inspiran  horror  á  todo  hombre,  con  esos  placeres,  que  tan 
dulcemente  sonríen  á  nuestra  corrupción,  y  que  poco  á  po- 
co nos  llevan  hasta  el  abismo  de  los  crímenes  mas  abomi- 
nables? ¿Cómo  se  compone  esa.  felicidad  con  el  patíbulo 
que  ella  prepara? 

Peí  o  es  aun  de  mas  atrás,  dé  donde  viene  formándose 
el  rio  de  corrupción  que  arrastra  á  los  honibres  á  cometer 
los  mayores  crímenes,  y  á  pagar  su  pena  correspondiente: 
está  el  principio  de  aquellos  en  la  educación,  en  la  edad 
de  los  juegos  de  la  infancia,  en  la  edad  de  los  cariños  ma- 
ternales; allí  en  esa  edad  bellísima  es  en  donde  el  corazón 
comienza  los  ensayos  de  los  grandes  crímenes:  los  ocios 
insignificantes  .del  muchacho,  sus  leves  rapiñas,  sus  ligeros 
caprichos,  la  desobediencia  á  sus  padres,  sus  pequeños  plei- 
tos y  camorras,  el  venial  vacío  de  la  virtud,  y  del  temor 
de  Dios,  ah !  oidlo  y  temblad  padres  de  familia !  esos  pe- 
queños defectos  que  toleráis  y  descuidáis  en  vuestros  hijos, 
esas  faltas  ligeras  corresponden  en  la  edad  viril  á  la  funes- 
ta ociosidad,  raiz  de  todos  los  vicios,  al  abominable  é  in- 
corregible vicio  del  hurto,  á  la  fria  impavidez  del  asesino, 
al  desprecio  de  todas  las  leyes  Divinas  y  humanas,  á  las 
riñas  sangrientas  propias  de  tigres,  al  vacío  espantoso  de 
toda  virtud,  de  todo  sentimiento  honrado  y  tierno,  de  todo 
presente  y  eterno !     ^  O  padres,  ¡  O  madres  tiernísimas  !  si 
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no  queréis  que  esos-  ídolos  de  vuestros  perpetuos  cariños 
cjuedep  tronchados  bajo  la  hacha  del  verdugo,  entradlos  con 
tiempo  en  el  camino  de  la  virtud,  del  trabajo  honesto,  de 
la  sumisión  á  los  superiores,  del  cumplimiento  á  sus  debe- 
res, del  Santo  temor  de  Dios;  inspirad  %n  ellos  el  amor  y 
la  práctica  de  nuestra  santa  Religión,  única  que  refrena  las 
pasiones  y  engendra  la  virtud. . 

Vosotros  los  que  os  dejáis  llevar  de  amores  culpables, 
que  frecuentáis  el, juego,  la  embriaguez,  la  ociosidad,  los 
odios  y  venganzas,  ved*  ahí  el  horrible  fruto  de  esoS  pasa- 
tiempos, y  apartaos  de  ellos,  siquiera  por  amor  á  vuestra 
vida;  si  no  teméis  á  Dios,  temed  al  menos  la  espada  de 
su  ministro,  la  .potestad  civil,  que  no  en  vano  la  lleva,  dice 
el  Apóstol  San  Pablo,  sino  para  insti*umento  de  la  Justicia 
Divina;  amad  y  obedeced  esas  leyes  menos  duras,  que  os 
castigan  por  ligeros  delitos:  esas  leyes  policiales  que  mal- 
decis,  son  las  protectoras  de  vuestra  conciencia  y  de  vues- 
tra vida;  cuando  ía  autoridad  os  aparta  de  los  sitios  de  em- 
briaguez, retira  de  vosotros  ese  horrible  patíbulo,  y  quitán- 
doos el  cuchillo,  el  arma' prohibida,  quita  de  vues-ra  cabeza 
el  instrumento  de  muerte  que  ha  caido  spbre  la  cabeza  de 
este  hombre!  A  la  vista  de  este  sangriento  castigo,  le- 
vantémonos todos  á  la  consideración  de  que  en  la  eterni- 
dad no  hay  delito  que  no  tenga  su  castigo,  así  como  no 
hay  virtud  sin  su  recompensa. 

Habiendo  tomado  estas  lecciones  de  este  pobre  hermano 
nuestro  para  aprovechamiento  propio,  solo  nos  resta  borrar 
de  la  memoria  la  execración  que  pesaba  sobre  su  vida; 
animar  hacia  él  sentimientos  de  compasión  y  aun  de  respeto: 
ah!  ese  hombre  ha  pasado  por  los  inefables  sacramentos 
de  nuestra  Religión,  la  misericordia  de  Dios,  lo  proteje,  el 
Divino  Crucificado  del  Calvario  ha  ennoblecido  este  patíbu- 
lo de  ignominias;  en  fin  este  hombre  arrojado  del  mundo 
por  la  Justicia  humana  solo  pertenece  á  Dios. 

Oh  Dios!  dad  la  paz  á  su  alma,  y  á  nosotros  odio  al 
vicio  y  amor  á  la  virtud ! ! ! 


>—  »  ■!■{« 
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LA  VERDAD  CATÚLIEA  Y  U  POLÍTICA  CATOUCA 


.  EL  SERMÓN  DEL  24  DE  OCTUBRE 


RESPUESTA  DEL  P.  ESQUIÚ  AL  REDACTOR  DE  <*EL  ANDINO*' 


->•<- 


Señor:  Puedo  asegurar,  .sin  temor  de  .ser  desmentido, 
que  no  soy  amigo  de  cuestiones  y  mucho  menos  si  se  agi- 
tan en  el  terreno  de  la  prensa  periódica,  donde  la  suscepti- 
bilidad y  la  precipitación  se  hallan  en  proporción  de  la 
actividad  del  medio  que  se  emplea.  A  la  vez  he  dispuesto 
de  ese  medio  y  jamás  lo  he  empleado  para  defenderme  de 
groseros  insultos  que  se  me  hayan  hecho;  y  tratándose 
verdades  que  deben  armarse  mas  ^  que  la  propia  vida,  he 
adoptado  el  método  simplemente  expositivo  de  la  verdad 
que  defendía,  evitando  en  cuanto  podia  la  actitud  de  la  polé- 
mica; y  si  la  he  tomado  no  ha  salido  jamás  de  mis  labios 
.  el  nombre  propio  de  mi  contendor;  y  agregaré  que  la  única 
gracia  que  le  he  pedido  era  la  de  que  economice  el  uso 
del  nombre  que  llevo  de  mis.  humildes  y  buenos  padres. 
Usted  que  sabe  que  he  sido  por  algunos  años  director  de 
un  periódico  puede  compulsar,  si  tiene  á  bien,  la  verdad  de 
lo  que  llevo  dicho. 

Esta  verdad  es  una  prueba  de  la  sinceridad  de  los  moti- 
vos que  tengo  para  dirigirme  á  usted  en  respuesta  al  número 
48  del  Andino^  y  que  son:  i*"  el  respeto  que  profeso  á  la 
persona  de  usted;  y  2°  el  interés. muy  grande  que  lleva 
consigo  la  cuestión  religiosa -que,  con. motivo  de  la  actual 
Convención  Constituyente,  agita  los  ánimos  del  pueblo  de 
Catamarca. 

I- 

Por  respeto  á  la  persona  de  V.  debo  hacer  las  esplica- 
ciones  siguientes:  '  ' 

I  .*  Triste  derecho  he  llamado .  no  á  la  libertad  modera- 
da y  justa  de  la  prensa,    sino  á  la   costumbre  que   hay  de 
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hablar  en  ella  de  personas  determinadas,  sea  elogiándolas  ó 
vituperándolas,  lo  que  para  mí  es  cosa  verdaderamente  triste. 
Juzgo  que  la  prensa  debería  mantenerse  en  su  propia  esfera 
de  la  publicidad  sin  descender  á  individualidades,  'y  mucho 
menos  medir  su  talla,  volverlas  y.  revolverlas,  lo  que  equi- 
vale á  hacer  autopsia  de  un  cuerpo  vivo.  A  esa  situación 
verdaderamente  dura  he  llamado  banco,  de  las  *  hablillas;  y 
ojalá  que  llegue  un  día  en  que  no  deba  darse  ese  nombre 
á  la  prensa  de  Catamarca.  "     ^ 

2."*  Táctica  dé  juglares  he  llamado  al  manejo  muy  usa- 
do por,  la  prensa  en  materia  de  religión,  de  colocar  en  un 
terreno  falso  al  espectador  y  esplotar  su  razón  ó  sus  senti- 
mientos en  provecho  de  la  impiedad ;.  por  ejemplo,  se  dá 
por  asentada  la  opresión  tiránica  de  la  política  católica,  y 
se  invoca  la  compasión  de  las  víctimas  *  en  nombre  de  la 
•  Humanidad  y  del  derecho;  se  abusa  del  sentido  de  las  pa- 
labras, y  la  irreflexión  del  lector  sirve  de  argumento  contra 
las  verdades  catódicas;  se  suponen  ideas  personales  lo  que 
es  doctrina  de  la  iglesia,  se  pasa  del  hecho  á  la  suposición, 
de  una  cuestión  de  deber  á  la  de  su  aspecto  utilitario;  á 
esa  estratejia  verdaderamente  de  truhanes  y  mas  que  pica- 
resca he  llamado  táctica  de  juglares;  porqué  juglar  en  el 
diccionario  de  la  lengua  es  un  c  epíteto  aplicado  al  que  se 
ejercita  en  ciertas  truhanerías  y  juegos  picarescos.»  Esto  y 
la  atenta  lectura  de*  mis-  palabras  en  el  artículo  anterior  me 
escusan  del  cargo  que  me  hace  el  Sr.  Redactor  al  decir 
¡mil  gracias^  Padre ^  por  el  honroso  concepto  que  se  habia 
formado  del  autor  del  escrito!  La  calificación  señor,  se  re- 
fiere al  método,  á  la  táctica,  y  ilo  al  autor;  porque  puede 
éste,  y  así  lo  creo  yo,  no  tener  conciencia  del  temple  de 
armas  que  maneja. 

3.*  Debo,  en  fin,  declarar  á  V.  que  ni  sentí  ni  siento 
desprecio  por  los  que  me  han  criticacLo^  ni  en  mí  ha  sido 
hccida  otra  susceptibilidad  que*  la.  muy  noble  de  mi  fé  de 
católico,  y  la  de  mi  amor  á  nuestra  patria;  ésta  me  hizo* 
hablar  protestando  contra  las  vistas  de  «El  Andino»  en  or- 
den á  la  doctrina  del  sermón,  quedando  á  salvo  lo  que  pri- 
vadamente debia  á  V.  por  los  conceptos  demasiado  honrosos 
con  que  quiso  favorecerme.  Antes  de  contestar  leí  el  artí- 
culo de  su  periódico ;  y  hace  *  algunos  años  que  tengo  leidas 
las  cartas  de  los  Sres.  Frias  y    Estrada,    como  tengo  leído 
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con  la  detención  posible  el  largo  artículo  de  la  c  Revista 
Argentina»  sobre  el  actual  tema  dé  «El  Andino.»  No  per- 
mita Dios  que  yo.  jamás  desprecie  á  nadie;  y  si  lo  hiciera, 
sin  conoter  primero  lo  que  desprecio,  me  reputaria  yo  mis- 
mo doblemente  injusto  y  torpe-. 

II. 

■  •  * 

Viniendo  ahora  á  la  cuestión  religiosa  que  trata  Et  An- 
dino con  motivo  de  la  Convención  y  del  discurso  del*  24  de 
Octubre,  debo  tomar  parte  en  esa  discusión  por  el  grande 
interés  que  vá  en  ello,  y  tnmbfen  para  que  V.  se  persuada  que 
no  es  exacto  el  decir  que  poco  ó  ningún  cuidado  me  inspi- 
rara la  insignificancia  del  adversario.  Jamás  ha  entrado 
en  mi  corazón  el  desdén  ó  desprecio  ni  de  un  niño ;  esa 
triste  pasron  como  la  de- la  envidia  no  han  ni  siquiera  com- 
batido mi  voluntad.  Ojalá  que  esta  sincera  declaración  pueda 
servir  de  campo  neutral  para  sostener  una  disputa  en  que 
de  ambas  partes  presida  el  amor  á  la  verdad,  y  sea  esta 
sola  á  quien  se  dé  el  honor  de  la  victoria.  En  la  respuesta 
que  debo  á  El  Andino  debo  tratar  por  separado  de  la  ver- 
dad católica  y  de  la  política  católica. 

§    I**    VERDAD    CATÓLICA 

Dije  en  mi  artículo  de  31  de  Octubre  supliendo-  un 
olvido  involuntario  en  el  discurso  del  24,  que  un  católico 
no  puede  sostener  la  fórmula  de — La  Iglesia  libre  en  el 
Estado  libre — porque  está  condenada  en  la  proposición  55' 
xlel  Sílabo.  A  esto  replica  cEl  Andino»  :  Conocíamos  algo 
de  la  condenación  de  la  proposición  que  nosotros  sosteneTnos^ 
pero  fSen  qué  términos  está  esa  condenación^  y  en  qué  casos 
y  circunstancias  se  Í7iciírre7i  en  ella  (col.  3,  páj.  2)?  Los 
términos  de  la  proposicign  condenada  son  los  que  ya  dije  y 
ahora  repito:  Ecclesia  a  siatu^  status  que  ab  Ecclesia  sejun- 
ge^idus  est — Debe  separarse  la  Iglesia  del  Estado  y  el  Estado 
de  la  Iglesia.  >  Tales  son  los  términos  de  la  proposición 
condenada;  por  lo  que  hace  al  caso  y  circunstancias  en  que 
se  incurre  en  esa  condenación  son  precisamente  los  términos 
de  esa  proposición,  así  clara '  como  está  y  .como  la  sostiene 
<E1  Andino»;   porque  no  es  el  hombre  el  condenado  por  la 
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Iglesia  sino  el  error  que  mata  al  hombre.  'Pero  si  después 
de  condenada  una-  doctrina  por  la  Iglesia  hay  im  católico 
que  á  sabieíndas  quiere  sostener  ése  error^  sin  condenar  lo 
que  la  Iglesia  condena  y  profesar  la  verdad  que  ella  profesa, 
ese*  tal  deja  de  ser  hijo  de  la  Iglesia,  deja  de  ser  católico. 
Pero  hay  católicos,  dice  <E1  Andino»,  y  buenos  y  fieles 
en  la  República  Argentina^  en  Nueva  Granada  y  en  les 
Estados  Unidos  que  sostienen  esta  fórmula  de  la  Iglesia 
libre  en  el  .Estado  libre-,  pónela  como  bandera  de  su  fé  en 
los  mártires  de  Alemania  y  Suiza,  y  concluye  con  citarnos 
un  nombre  propio  para  probar  que  uno  puede  ser  catÓMCO 
y  sumiso  hijo  de  la  Iglesia  aunque  sostenga  esa  doctrina- 
No  sabré  decir,  señor  Redactor,  porque  este  y  aqueUos 
otros  católicos  quieren  sostener  una  doctrina  condenada  por 
la  Iglesia;  lo  único  que  sé  es  que  el  que  á  sabiendas  no  oye 
á  la  Iglesia,  dice  Jesucristo,  está^  fuera  de  la  Iglesia  pomo 
lo  está  un  pagano;  lo  que  sé  es  que  la  Iglesia  es  al 
columna  y  firmamento  de  la  verdad,  como  la  Jlama  San 
Pablo,  y  que  así  la  regla  d'í  fé  de  todo  católico  es  la  ver- 
dad de  Dios  propuesta  á  los  fieles  por  la  Iglesia,  y  no  por 
ningún  hombre,  cualquiera  que  sqa  su  ciencia  y  su  piedad, 
aunque  fuera  un  Tertuliano,  un  San  Agustin.  La  sumisión 
al  Supremo  Pastjor  de  la  Iglesia,  esto  es  lo  que  nos  conserva 
en  la  unidad  católica.  Después  que  ha  hablado  la  Iglesia 
citarno3  un  nombre  propio  con  lá  doctrina  contraria,  no  es 
otra  cosa  que  renunciar  á-  la  cuestión  y  convidarnos  como'  á 
niños  á  jugar  con  ascuas. 

Los  católicos  de  Alemania  y  Suiza  no  quieren  apostatar 
de  la  fé  y  comunión  católica,  y  por  esto  sufren  multas,  prisio- 
nes y  destierros;  ¿y  se  podría  creer  que  diga-  «El  Andino», 
que  esto  es  sostener  un  error  condenado  por  la  Iglesia? 
¿Por  qué  no  agregó  también  las  Hermanas  de  Caridad  de- 
Méjico,, y  los  Obispos  de  Olinda  y  Para,,  y  el  mismo  Pió 
IX,  que  no  padecen  menos  que  los  católicos  de  Alemania 
y  Suiza?  No  hace  mucho  que  .un  diario  de  los  libres  pen- 
sadores calificaba  la  conducta  del  gobierno  usurpador  de 
Roma  como  el  mero  cumplimiento  del  programa  de  Ca-  • 
vour. — La  Iglesia  libre^  en  el  Estado  libre:  esto  se  com- 
prende; pero  nunca  pude  pensar  que  se  dijera  que  las  víc- 
timas de  ese  programa  eran  también  los  verdugos  que  lo 
.  Cumplían;  ni  sabría  esplicarme  esas  contradicciones  si  no  su- 
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piera  que    los   libres  pensadores  se    creen   libres    de   tener 
razón  para  decir  Jo  que  quieren.  •  ' 

En  .el  siguiente  argumento  del  derecho  de  la  libertad 
de  cultos  hay  algo  que  es  peor  que  una  simple  contradic- 
ción. .  «Que  Ja  religión  católica,  dice  «El  Andino,»  es  la 
/única  verdadera,  lo  sostenemos  «orno  verdaderos  católicos; 
pero  las  otras  creencias  dicen  lo  mismo,  y  ¿quién  será  el 
juez  que  falle  en  este  asunto  tan  disputado  desde  siglos? 
Para  que.  todos  los  hombres  nos  sometamos  no  hay.  mas  * 
que  uno:  Dio6.  Lo  demás  es  disputar  eternamente  para 
entendernos  muy  poco  (p.  2.  c*.  i.)»  De  ahí  deduce  «El 
Andino»  que — no  hay  otro  remedio  que:  La  Iglesia  libre 
en  el  Estado ^  libre  (p.  2.  c*".  2.)  A  poco  que  se  examine 
tal  prueba  queda  reducida  á  simple  esplotacion  del  espíritu  de 
incredulidad  que  domina  y  á  la  falta  de  reflexión  con  que  se 
cuenta;  tal  prueba  equivale  á  decir:  «Yo.  como  católico 
creo  que  la  religión  católica  es  la  única  verdadera;  pero  el 
Judio  dic^  que  la  verdadera  es  el  judaismo,  el  Mohometano 
dice  que  Mahoma  es  el  verdadero  Profeta  de  Dios ;  el  pro- 
testante dice  que  hasta  Lutero  y  Henrique  VIII  no  apare- 
ció en  el  mundo  el  verdadero  cristianismo,  ó  qu^  solo  se 
conservaba  por  las  mil  heregías  contrarias  entre  sí  que  se 
han  sucedido  desde  el  siglo  de  los  apóstoFes  hasta  el  siglo 
XVI,  el  fetiquista  dice  que  Dios  es  el  tronco  carcomido 
eje  un  árbol  ó  la  serpiente  que  anida  en  él,  y  nuestro  sal- 
vaje no  vé  en  Dios  mas  que  un  implacable  duende;  yo  ca- 
tólico digo  que  el  Papa  es  sucesor  de  Pedro  en  el  cargo 
de  apacentar  la  Iglesia;  pero  el  Anglicano  dice  que  lo  es 
la"  reina  •  Victoria,  y  el  Calvinista — Luterano — Evangélico  de 
Prusia  dice  que  es  su  nuevo  emperador,  y  el .  ruso  que  lo 
es  su  poderoso  Czar;  estos  y  aquellos  dicen  que  sus  creen- 
cias son  verdaderas  como  yo  verdadero  católico  digo  que 
la  única  verdadera  Religión  es  la  católica.  Diversos  y  con- 
trarios cultos  se  dicen  verdaderos,  y  sin  embargo  la  verdad 
es  una,  no  puede  ser  sino  una:  ¿quién  pues  cortará  disputa 
tan  antigua  como  el  mundo  y  tan  grande  como  toda  la 
tiecra?  Y  entre  tanto  que  se  dé*  el  fallo,  ¿qué  es  de  mi 
verdad  católica? 

Admitido  esto,  queda  admitido  que  mas  allá  del  orden 
sujetivo  humano  no  hay  religión  que  tenga  en  sí  misma, 
en  el  orden  real,  títulos  y  pruebas  suficiente^  de  ser  la  úiíica 
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verdadera;  queda,  admitido  que  hay  tan  buena  razón,  para 
ser  protestante,  como  la  h?iy  para  ser  católico,  para  ser  ma- 
homeAno  ó  cristiano,  .para  hacer  profesión  ¿leí  mas  vil  poli- 
teísmo ó  del  dogma  de  un  solo  Dios  Criador  y  Señor  del 
Universo;  queda  admitido  que  todoá  J03  cultos  tienen  j-azon 
de  ser;  y  como  entre  si  son  contrarios  y  la  verdad,  no  pue- 
de ser  sino  una,  sigúese  que  todos  son  falsos,  y  que  po» 
consiguiente  que  todos  deben  repudiarse,  y  así  el  Estado 
estar  libre  de  todo  culto,  pero  sobre  todo  libre  de  la  Iglesia, 

La  consecuencia  es  legítima,  señor  Redactor;  y  si  yo 
profesara  un  catolicismo  tal,  d  siquiera  lo  vislumbrara  hom- 
breado con  las  infinitas  sectas  del  protestantisnio,  para  no 
mencionar  el  mahometismo  y  politeísmo,  dígole,  que  me 
habría  adelantado  á  «El  Andino»  en  mi  discurso  de  24  de 
Octubre  pidiendo  que  se  proclame  en  la  Constitución,  no  el  dere- 
cho de  libertad  de  cultos,  sino  la  supresión  dé  todos  ellos. 
fA  qué  nieras  aprehensiones?  A  qué  ocuparnos  de  lo  que  ^ 
no  pasa  de  la  estética  de  cada  razón  privada?  No  seria  eso 
colocarse  en  un  terreno  falso  por  solo  adular  preocupaciones 
de  mayor  ó  menor  .número' de  individuos?  Da4o  el  principio 
de  «El  Andino»;  ¿no  es  mas  lógico  reirnos.de  todo  con 
Yoltaire  que  hacer  coro  gt  las  hipocresías  de  Rousseau? 

Pero  el  verdadero  católico,  señor  Redactor  de  « El  Andi- 
no», no  mide  la  verdad  de  sii  religioh  comparada  con  las 
otras  por  el  S9I0  hecho  de  creerla  verdadera;  lleva  en  sí,  es 
verdad,  el  hábito  .sobrenatural  de  la  fé,  y  una  ^  convicción 
espontánea  y^  profunda  á  que  ninguna  otra,  me  atrevo  á 
decirlo,  es  comparable,  pero  las  pruebas  de  su  verdad  no 
son  fenómenos  sujetivos,  no  son  hechos  de  conciencia,  están 
fuera  del  hombre  como  lo  está  el  sol,-  y  son  tan  claras  y 
evidentes  sobre  el  triple  hecho  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
y  de  un  solo  Dios  viyo  y  personal,  que  nadie  que  las  estu- 
die puede  •dejar  de  rendir  homenaje  á  la  verdad  católica,  ó 
confesándola  ó  enmudeciendo  ante  ella. 

Dice  el  señor  Redactor  que  el  único  juez  de  esta  disputa 
es  Dios.  Convengo  en  ello  plenísimamente.  ¿Pero  no  sabe 
el  señor  Redactor  que  hace  mil  ochocientos  setenta  y  cinco 
años  que,  después  de  otros  mil  ecos  sobrenaturales  de  sru 
palabra  que  ha  hecho  resonar  desde  el  principio  del  mundo, 
el  mismo  hijo  de  Dios  se  hizo  hombre  para  ser  por  sí  mis- 
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mo  el    maestro    de  la   verdad   para   todos  ios   hombres    de 
buena  voluntad?  ^  .  ' 

No  sabe  que  Él  ha  dicho:  «Si  rto  hubiera  hecfio  las 
obras  de  que  son  testigos  los  hombres  tendrían  escusa  de 
su  pecado  de  incredulidad,,  pero  después  de  ló  que  he  hecho 
y  hago  perpetuamente  á  la  luz  del  sol  ninguna  escusa  les 
(Jueda?»  Pide  V.  á  Dios  por  úqico'Juez  de  la  interminable 
disputa  acerca  de  la  religión  verdadera?  Er  vendrá  con  su 
poderío  absoluto  al  fin  de  los  tiempos;  pero  mientras  que 
se  cultiva  el  terreno  de  la  libertad  humana,  hele  ahí,  en 
medio  de  los  siglos,  dominando  amorosamente  desde  su  Cruz, 
haciendo  doblar  la  rodilla  ante  Él  á  las  generaciones  humanas, 
y  enriqueciendo  á  sus  adoradores  con  el  bien  y  la  verdad, 
que  en  torrentes  de  luz  tan  clara  como  el  sol,  se  despren- 
den de  la  civilización  cristiana.  V.  pide  á  Dios  como  único 
arbitro  de  la  cuestión  religiosa;  pero  Él  ño  solo  habla  sino 
que  se  nos  muestra  en  esa  admirable  Iglesia  Católica  tan^ 
poco  conocida  en  el  dia  de  hoy  por  muchos  de  los  mismos  que 
se  llaman  católicos!  El  que  ama  la  luz  viene  á  la  luz! 
hé  ahí  como  se  oye  su  palabra  y  medio .  de  explicarnos  el 
pavoroso  enigma  de  las  sectas  y  herejías  contrarías  á  la 
Iglesia,  y  de  las  diversas  y  humillantes  religiones  que  hay 
fuera  de  ella. 

« 

De  aquí  se  vé  que  es  tan  falso,  como  injurioso  á  Jesu- 
cristo, el  decir  que  cada  hombre  puede  seguir  la  Religión 
que  le  dicta  su  pí^opia  razón  privada,  y  que  la  Iglesia  ha 
sido  justa  «y  prudentísima  en  condenar  este  error  en  una 
proposición  del  Sílabo.  Para  desentenderse  d«  la  condena- 
ción de  la  doctrin3,:  /a-  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre,  ha 
citado  el  autor  del  artículo  de  la  «Revista  Argentina»  como 
un  crimen  de  la  Iglesia  esa  otra  condenación;  pero  cualquie- 
ra verá  dé  parte  de  quien  está  la  justicia,  si  de  la  Iglesia 
ó  del  malogrado  articulista.  Ah!  cuánto  mal  hace  la  pre- 
sunción de  ciencia! 

§    2    LA    POLÍTICA    CATÓLICA 

Sobrado  injustos  y  terribles  son  los  cargos  que  hace 
contra  ella  «El  Andino»,  y* en  circunstancias  muy  delicadas, 
para  que  pudiéramos   escusarnos  de  tenerlos  en  cuenta. 

<  Hay  un  otro  argumento,  dice,  que  deseamos  hacer  por 
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hoy:  ¿es  sinónimo  católico  con  las  voces  honrado,  compe- 
tente, patriota?  Hablamos  con  los  hechos  y  decimos,  nó.» 
También  digo  yo  que  no  son  sinónimos  católico  y  honrado; 
pero  á  mi  vez,  en  lugar  de  preguntar  á  usted  ¿quién  ha 
oscurecido  el  oro '  del  catolicismo  en  América?  me  contentaré 
con  hacer  esta  pregunta:  ¿si  los  católicos  fuéramos  buenos 
y  verdaderos  católicos,  seríamos,  ó  nó,  honrados  y  patrio- 
tas, y  competentes  también  mas  que  los  falsamente  ilustra- 
dos? La  respuesta  no  hace  honor  á  nuestras  costumbres 
actuales,  pero  sí  á  una  política  verdaderamente  católica. 

Reúno  ahora  en  un  solo  grupo  diversas  afirmaciones 
para  acabar  de  una  vez  con  este  artículo.  Cito  á  la  letra 
y  sin  alterar  el  sentido: 

«¿Qué  haremos  en  Catamarca  con  el  que  profese  reli- 
gión distinta  á  la  católica?  Lo  que  Inglaterra  hacia  con  el 
católico  irlandés,  ó  lo  que  la  Rusia  con  el  polaco? . . .  Un 
eterno  principio  de  moral  dice:  Quod  tibi  non  vis  alteri  ne 
fas  das  ^  los  católicos  no  debemos  oprimir  si  es  que  aborre- 
cemos para  nosotros  la  opresión  ...  Si  para  la  política  no 
queréis  salir  del  terreno  puramente  católico,  hacéis  mal;  por 
que  comenzáis  por  proclamar  la  intolerancia,  que  ensangrentó 
la  Europa,  cuyo  rostro  iluminado,  al  resplandor  de  las  hogue- 
ras de  la  Inquisición  se  percibe  en  la  historia  lleno  de  ver- 
güenza y  surcado  por  el  dolor.  No  nos  incitéis  á  renovar 
hoy  esos  luctuosos  tiempos .  .  .  ¿Queréis  esclnir  porque  es- 
tais  en  mayoría?  Os  place  oprimir,  violentar  á  nombre  de 
vuestra  mayoría  numérica? . .  .  No  siempre  el  número  es 
razón  suficiente.  Una  cosa  llegamos  á  sospechar.  Que  los 
católicos  tenemos  poca  confianza  en  la  palabra  de  Dios  .  .  . 
Todo  queremos  que  nos  venga  del  brazo  secular ;  pero 
entonces  viene  el  patronato,  cuya  horrible  figura  nos  espanta 
á  todos . . .  ¿Queréis  protección?  Entonces  sujetaos  dócilmente 
al  que  os  tiende  la  mano.  ¿Queréis  independencia  comple- 
ta? Venid  y  acojeos  bajo  el  frondoso  árbol  de  la  li- 
bertad. » 

De  estas  citas  se  vé  que  el  Sr.  Redactor  de  «El  Andi- 
no >  entiende  por  política  católica  la  de  oprimir  y  violentar 
á  todo  el  que  no  es  católico;  que  ella  es  incompatible  con  la 
tolerancia  privada  ó  pública  de  otros  cultos;  y  que  la  políti- 
ca por  ser  católica,  ha  encendido  las  hogueras  de  la  inqui- 
sición contra  los  disidentes,  y  por  ese   solo  título   tiene  ya 
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contra  los  fieles  el  derecho  de  intervención  en  las  cosas  re- 
ligiosas, y  hay  que  sujetarse  dócilmente  al  poder  que  nos 
tiende  la  mano. 

Pero  véase  todo  lo  que  la  Iglesia  pide  al  condenar  la 
proposición  55  del  Sílabo  y  se  conocerá  de  ahí  que  no  son 
sino  vanos  fantasmas  lo  que  nos  dá  «El  Andino»  con  el 
nombre  de  política  en  un  terreno  puramente  católico.  Pa- 
réceme  que  la  Iglesia,  al  condenar  la  doctrina  de  la  separa- 
ción de  la  Igles^íi  y  del  Estado,  no  nos  enseña  sino  que  en 
la  organización  de  un  pueblo  católico  deben  presidir  aunque 
no  se  enuncien  las  verdades  de  la  religión  católica,  y  que 
en  su  gobernación  hay  que  respetar  todo  lo  que  respeta 
una  conciencia  católica,  ó  en  otras  palabras,  como  cada  uno 
de  todos  nosotros  hacemos  profesión  de  un  solo  Dios,  un 
solo  mediador.  N  S.  Jesucristo  y  una  sola  Iglesia,  así  en  el 
orden  público,  esto  es,  en  la  legislación  y  gobierno  de  un 
agregado  de  individuos  católicos,  se  debe  profesar  en  la 
oarte  que  le  es  propia  esa  triple  verdad  y  regular  por  ella 
os  actos  públicos,  por  la  misma  razón  que  se  tienen  en 
cuenta  los  principios  y  verdades  del  puro  orden  natural- 
¿  Pedimos  por  esto  que  la  Constitución  de  la  Provincia  co. 
mience  por  el  símbolo  de  nuestra  fé.^ 

Yo  envidio  aquellos  siglos  en  que  se  daban  leyes  con 
ese  nobilísimo  encabezamiento,  y  creo  que  era  república 
mas  libre  y  verdadera  que  la  nuestra  aquella  que  declaraba 
su  Rey  á  N.  S.  Jesucristo;  pero  no  pedimos  tanto  como 
esto,  sino  que  para  no  parecer  ateos  se  declare  el  hecho 
de  que  la  Provincia  se  compone  de  católicos,  y  se  prescriba 
la  condición  de  católicos  en  los  que  han  de  ser  sus  manda- 
tarios, y  que  no  podrá  darse  ley  ni  acto  gubernativo  contra 
la  doctrina  y  jurisdicción  de  la  Iglesia. 

Nada  tan  sencillo  como  esto,  ni  nada  mas  justo.  En  el 
catolicismo  hay  verdad  y  verdad  trascendental  á  la  sociedad 
entera;  la  sociedad,  pues,  no  menos  que  el  individuo  y  la 
familia,  debe  hacer  profesión  de  esa  verdad.  Jesucristo  tiene 
derecho  al  homenaje  público  de  todos  sus  fieles;  y  un  pue- 
blo que  á  pretesto  de  libertad  quiere  prescindir  de  Él, 
comete  un  verdadero  acto  de  rebelión,  grita  con  el  pueblo 
deicida — ^No  tenemos  mcCs  rey  que  el  César ^  vaya  Cristo  á 
sus  templos,  que  aquí  en  nuestro  •  foro  de  hombres  libres  no 
querenios  que  Él  reine  ni  aún  que  se   le  mencione!»     Evi- 
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dentemente   es   este   el  caso    de   esclamar    con   el   Profeta: 
Obstupescite  coeli  super  hoc! 

Pero  ¿habrá  de  imponerse  á  viva  fuerza  tal  religión  de 
Estado?  Y  para  conservarla,  se  habrá  de  emplear  la  tiranía 
de  Inglaterra  con  la  Irlanda,  de  la  Rusia  con  la  desgraciada 
Polonia?  ¿Es  cierto  que  á  estar  en  el  terreno  católico  se 
proclama  esa  tolerancia  que  ensangrentó  la  Europa,  cuyo 
rostro  iluminado  al  resplandor  de  las  hogueras  de  la  inqui- 
sición se  percibe  en  la  historia  lleno  de  vergüenza  y  surca- 
do por  el  dolor? 

Ningún  católico  pide   la  declaración  política  de    nuestra 
santa  religión  sino  en  el  caso  de  que  la  totalidad  ó  casi  to- 
talidad de  los  individuos  de  un  Estado  sean  católicos;  si  no 
lo  fueren,  ese  acto  importaría  un  verdadero  despotismo,  que 
la  Iglesia  seria  la  primera  en  condenarlo.     En  cuál  de  estos 
dos  casos  se  halla  Catamarca?     Si  el  Estado  se  declara  ca- 
tólico, ¿nos  impone  él  esta  religión,   nos    oprime  y  violenta 
á  los  que  somos  sus  ciudadanos,  como  dice  tEl  Andino,»  ó 
simplemente  declara  y  rinde  homenage  á  un  hecho  público, 
universal,  y    que    constituye   mas   que   ningún    otro   nuestra 
vida   de   pueblo?     Algunos,    es   verdad,    gritan   contra  este 
honor  debido  á  Jesucristo  en  su  Iglesia;  pero  que  deberá  ha- 
cer con  ellos  el  pueblo  sino   dejarlos   pasar  y  seguir  él  en 
su  obra  de  verdadero  católico?  qué  mas  pueden  pedir  ellos, 
y  cualquiera  otro  disidente  que  venga  á  nuestro    suelo   sino 
la  tolerancia?     Qué  mas  pide   el  católico   t^n  cualquier  otro 
país  del  mundo?     Pluguiese  á  Dios  que  en  este  siglo  de  las 
adquisiciones  mas  preciosas,  mas  grandes.^  mas  benéficas,  como 
dice  cEl  Andino,»  pudiera  la   Iglesia  contar    siempre  con  la 
tolerancia  siquiera  en  los  pueblos  católicos! 

Como  .se  vé,  la  declaración  de  l'a  fé  católica  por  religión 
del  estado  no  importa  opresión  ni  violencia  al  pueblo  de 
Catamarca,  sino  que  las  habría,  y  muy  grandes,  si  el  Es-* 
tado  prescindiese  de  la  Religión  que  profesamos,  porque 
entonces  quedan  sin  fundamento  público  nuestros  mas  pre- 
ciosos derechos,  y  se  abre  la  puerta  á  la  mas  hon'ible  tira- 
nía legal  de  que,  con  todas  la?,  hipocresías  de  religión  que 
ha  sido  preciso  á  la  política  guardar  hasta  hoy  ha  bebido 
largos  y  amarguísimos  tragos  nuestra  desgraciada   América. 

Tampoco  es  necesario,  mucho  menos  lícito,  incurr.'x  por 
la  declaración  de  la  Religión  de!  Estado  en  el  doble  y  con- 
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tradictorio  estremo  que  nos  señala  «El  Andino,»  de  la  tira- 
nía de  Rusia  é  Inglaterra  en  materias  religiosas   y  del  pa- 
tronato   del    Gobierno,    como    el  del   Brasil  contra  los   SS. 
Obispos  de  Olinda  .  y  Para.     Aquello  es   inculpar  á  la  jus- 
ticia  lo    que  precisamente    es  obra  de  la    injusticia;  y  esto 
otro  no  sabemos  qué  llamarlo  sino  un  delirio  voluntario.  Al 
declararse  católico  un  Estado  que  está  compuesto  de  católi- 
cos no  hace  mas  que  cumplir  un  deber  que   Dios  y  la  pa- 
tria se  lo  imponen;  para  decir  que  por  esto  ya  tiene  el  Es- 
tado derecho  de  intervención  en  la  Iglesia,   y   que  los  fieles 
nos    hayamos  de  sujetar  á  él  en  materias  religiosas  es  ne- 
cesario haber  perdido  las    nociones   de  deber  y   de   derecho. 
El  Estado  cumple   un    deber,   y   en   vez    de    mirar  con   ojo 
envidioso  la  protección  que  con  ello  daría  á  la   Iglesia,   que 
por  otra  parte  no   pide    sino   que   se   la   reconozca  obra  de 
Jesu-Cristo,  como  es  y  que  no  se  la  ataque,    debería  antes 
considerarse  el  honor  y  la  felicidad  que  hay   en    un    pueblo 
que,  como  Catamarca,  puede  y  debe  dar   públicas  adoracio- 
nes á  Jesu-Cristo  y  elevar  su  vida  política  y  social  á   la    al- 
tura de  la  vida  y  verdad  que  hay  en  la  Iglesia.     Bienaven- 
turado  el  pueblo,  dicen   nuestros  libros  santos,    cuyo   Señor 
es  Dios,     Y  la  historia  de  los  pueblos,  la  historia,    digo,  y 
no  una  face  de  ellos,  acredita  esta  verdad  tan  olvidada  por 
los  espíritus  superficiales  de  nuestro  siglo. 

Y  en  ser  verdaderos  católicos  tanto  en  el  orden  privadp 
como  en  el  público,  no  ganaríamos  solamente  los  católicos 
sino  también  los  mismos  disidentes;  hallarían  estos  por  una 
parte  cuanto  pueden  desear  en  la  paz  y  justicia  que  reina- 
rían, y  por  otra  estarían  seguros  de  no  verse  compelidos 
3or  la  fuerza  á  abandonar  su  religión  para  abrazar  la  cató- 
ica.  Jamás  la  Iglesia  se  ha  valido  de  ese  medio  en  su 
apostolado;  por  el  contrario,  entre  otros  casos  reprobó  las 
dragonadas  de  Luis  XI\^  con  los  calvinistas.  Decirnos  ahora 
cEl  Andino»  de  una  poí/tica  católica  lo  que  ha  hecho  con 
los  católicos  la  política  anglicana  y  Czarina,  y  que  ella 
cuesta  á  la  Europa  humiílaciones  y  dolores  que  no  han 
cesado  sino  en  el  presente  siglo,  ¿qué  es  sino  una  calum- 
nia tan  impía  como  necia?  Yo  no  niego  la  existencia  de 
los  tribunales  de  la  Inquisición,  y  que  la  política  católica  ha 
encendido  hogueras  contra  los  apóstatas  que  rompían  la  uni- 
dad de  la  fé  y  turbaban  la  paz  pública;  pero  para  decir  que 
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esa  legislación  es  inherente  á  la  política  católica  es  necesa- 
rio que  existiera^  desde  que  el  Estado  se  declaró  católico; 
esto  sucedió  bajo  Constantino  á  principios  del  siglo  IV  de 
la  Iglesia.  Diga  ahora  «El  Andino»  si  hasta  el  siglo  XIII 
se  han  encendido  hogueras  contrarios  simples  herejes  en 
Roma  en  que  el  mismo  Papa  era  su  Rey;  diga  si  esa  mis- 
ma legislación  de  hogueras  en  España  y  en  otros  Estados 
católicos  no  puede  ser  justificada  por  la  calidad  de  los  sec- 
tarios, que  poco  mas  ó  menos,  eran  de  la  misma  calaña 
que  los  ateos  incendiarios  que  poco  há  hacia  fusilar  Mac 
Mahon  en  las  calles  de  París;  diga  esto  «El  Andino»,  pero 
entienda  que  estas  cuestiones  no  ¿e  resuelven  honorable* 
mente,  s»  antes  no  se  hace  el  estudio  necesario  de  la  Reli- 
gión y  de  la  historia. 

Estudio  y  buena  fé,  hé  aquí  lo  que  yo,  seguro  del 
triunfo  de  la  verdad,  pediría  á  los  que  combaten  la  doctrina 
de  Iglesia."  ¿Y  qué  hombre  que  se  precia  de  ilustrado,  que 
tiene  en  cuenta. su  propia  dignidad  y  estima  en  algo  las 
consideraciones  de  la  gente  Honrada,  y  que  desea  el  bien 
de  su  país,  podrá  escusarse  de  hacer  un  estudio  serio  y 
concienzudo  de  la  materia  que  trata  por  la  prensa  y  que 
son  de  vida  ó  muerte  para  sí  y  para  todo  el  pueblo? 

Con  lo  espuesto  hasta  aquí  parece  que  ya  debia  ponerse 
término  al  presente  artículo;  pero  se  me  permitirá  no  ha- 
cerlo sin  tener  en  cuenta  antes  una  verdad  que  hoy  invoca 
cEl  Andino,»  y  cuyo  opuesto  error  ha  sido  el  gran  título, 
el  martillo  con  que  se  ha  vejado  y  oprimido  á  la  Iglesia. 
El  nombre  del  pueblo,  el  título,  aunque  falso,  de  una  ma- 
yoría numérica  ha  dado  el  ser  á.  todas  las  leyes,  constitu- 
ciones y  actos  gubernativos  antireligiosos  que  desde  nues- 
tra Independencia  se  han  espedido  por  todo  el  suelo  ame- 
ricano. Doctrina,  gerarquía  católica,  jurisdicción,  bienes  é 
institutos  eclesiásticos,  todo  se  ha  atacado  en  nombre  de  lo 
que  se  dio  en  llamar  voluntad  del  pueblo^  voluntad  general^ 
mayoría  numérica.  Pero  gracias  á  Dios  que  negó  al  error 
el  don  de  la  memoria  para  que  no  pudiera  subplantar  de 
un  modo  estable  á  la  verdad,  hoy  ya  se  nos  dice:  ^Queréis 
escluir  por  que  estáis  en  mayoría?  Os  place  oprimir ^  vio- 
lentar á  nombre  de  vuestra  mayoría  numérica?,.,.  No  siem- 
pre el  numero  es  razón  suficiente.  Dad  paso  á  la  verdad; 
honor  á  ella!     No  siempre   el  número  es  razón  suficiente. 
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cPero  es  que  vosotros,  dice  «El  Andino»,  tomáis  ahora 
el  arma  que  no  queríais  ver  en  mano  de  vuestros  enemi- 
.gos,  y  os  parece  bien  y  abusáis  de  ella  siendo  una  arma  ve- 
dada en  el  terreno  de  los  principios  y  del  derecho.  Si  el 
número  no  es  razón  para  aquellos,  ¿cómo  puede  serlo  para 
que  vosotros  declaréis  Religión  de  Estado  á  la  Católica,  y 
pidáis  que  los  mandatarios  del  pueblo  revistan  la  condición 
de  católicos,  y  que  se  dé  una  prescripción  constitucional. en 
la  que  se  declare  que  no  pueden  -darse  leyes  contra  la 
doctrina  y  jurisdicción  propias  de  la  Iglesia?  Por  qué  eli- 
mináis al  menor  número  de  lo  que  rio  son  católicos  solo  por 
razón  de  vuestra  mayoría  numérica?  Cómo  es  bueno  para 
vosotros  lo  que  llamáis  injusto  y  opresor  en  vuestros  con- 
trat'ios?  > 

Entre  el  caso  de  nuestra  mayoría  católica,  y  de  la  decan- 
tada voluntad  del  pueblo  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  hay 
gran  disparidad,  Sr.  Redactor,  para  que  pueda  decírsenos 
que  empleamos  la  misma  arma  que  estos.  Primeramente,  no 
hacemos  valer  un  número  facticio  de  mayoría  como  es  la 
que  hace  guerra  á  la  Iglesia  de  uno  sobre  la  mitad  de  los 
representantes  del  pueblo  y  que  de  ordinario  no  son  re- 
presentantes sino  de  unos  pocos,  de  muy  pocos  en  compa- 
ración del  verdadero  número;  nuestra  mayoría,  digo  mal,  ]a 
totalidad  moral  de  católicos  en  Catamarca  es  real  y  verda- 
dera, son  ochenta  mil  incluso  V.  en  presencia  de  algunas 
decenas  de  protestantes  que  solo  se  cuidan  de  sus  nego- 
cios, y  de  algunos  centenares  de  católicos  que  quieren  lle- 
var al  entendimiento  la  corrupción  de  su  corazón,  y  matar 
la  fé  después  que  han  dado  muerte  á  la  virtud  en  sus 
almas. 

Dada  esta  diferencia  de  casos  de  una  y  otra  mayoría, 
lo  que  sobre  todo  se  ha  de  tener  en  cuenta  en  nuestro  ca- 
so en  que  nosotros  al  pedir  la  declaración  política"  de  la 
Religión  Católica  no  nos  fundamos  en  la  voluntad  de  los 
8o  mil  habitantes  de  Catamarca  como  principal  razón  de 
esta  declaración,  sino  que  lo  exigimos,  óigalo  V.  bien,  por 
que  la  Religión  Católica  es  la  única  verdadera,  por  que  ese 
honor  es  debido  á  Jesu-Cristo,  por  que  así  lo  exigen  el  de- 
ber, los  derechos,  la  paz  y  los  mas  grandes  intereses  del 
pueblo.  Aquí  la  totalidad  moral,  ó  sea  la  mayoría  numé-. 
rica  no  entra  sino  como  el  simple  caso  déla    aplicación  de 
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un  principio,  como  la  ocasión  y  materia  del  cumplirfiiento 
de  un  deber  que^  existe  por.  sí  mismo;  vaya  un  ejemplo  de 
esto:  hay  continua  obligación  de  socorrer  á  los  necesitados; 
si  no  se  puede,  ó  no  los  hay,,  esta  obligación  está  sin  ejer- 
cicio; llega  el  caso  de  cumplirse,  ¿se  dirá  que  el  necesitado 
nos*  impone  esa  obligación?  nó,  sino  que  es  la  materia  de 
un  deber  que  nos  impone  el  mismo  Dios.  Este  es  nues- 
tro caso,  Sr.  Redactor,  se  debe  honrar  privada  y  pública- 
mente, individual  y  socialmente,  al  •  Verbo  de  Dios  hecho 
hombre,  á  Jesu-Cristo  que  es  Dios  y  Señor  y  Rey  de  los 
siglos,  pero  tn  el  pueblo  solo  hay  algunos  que  profesan  su 
fé  mientras  que  la  gran  mayoría  no  hace  profesión  de*  la 
fé  cristiana,  ¿qué  debemos  hacer?  contentarnos  con-  el  ho- 
menaje que  le  rendimos  en  su  templo  y  el  que  debemos 
darle  con  nuestra  vida  y  costumbres  ¿pero  somos  mayoría, 
somos  totalidad  como  lo  somos  en  Catamarca?  Entonces, 
gracias  á  Dios,  el '  dulce  deber  se  ensancha,  y  podemos  .cum- 
plir por  nuestra  parte  el  voto  del  Salmista,  la  profecía  y 
el  mandato  de  Dios:  Alabad  al  Señor  todas  las  gentes; 
PUEBLOS  TODOS  ALABADLE!  En  una  palabra,  la  razón  de  ha- 
cer profesión  pública  del  Catolicismo  es  la  voluntad  de 
Dios  manifestada  en  cien  lugares  de  la  Escritura,  y  pro- 
puesta á  los  fieles  por  la  Iglesia;  la  mayoría  de  católicos 
en  un  pueblo,  no  es  mas  que  el  caso  de  aplicarse  aquella 
razón  suprema.  Cuanto  vaya  de  esto  á  aquello  otro  de 
voluntad  del  pueblo^  dígalo  V.  mismo    Sr.    Redactor. 

Una  palabra  mas  y  concluyo.  «El  Andino,»  nos  ofrece  á 
los  católicos  indepe7idencia  completa  á  condición  de  acojer- 
nos  bajo  el  frondoso  árbol  de  la  libertad.  Nosotros  los 
católicos  hace  19  siglos  que  estamos  leyendo  en  el  Evan- 
gelio esta  palabra  de  Jésu-Qristo:  sí  yo  os  diere  la  libertad 
entonces  seréis  verdaderamente  libres]  esta  palabra  ha  sido 
perpetuamente  nuestro  consuelo  y  nuestra  luz,  y  como  la 
sentimos  cada  uno  de  nosotros  llena  de  verdad  en  el  fondo 
de  nuestro  corazón,  así  la  hemos  visto  amanecer  sobre  un 
mundo  de  tinieblas  y  de  esclavitud,  pura  como  la  aurora  y 
radiante  como  el  sol  que  se  levanta  y  avanza  por  las  in- 
mensidades del  espacio;  esta  libertad  conocíamos,  la  veía- 
mos con  nuestros  ojos;  pero  hoy  un  niño,  un  hijo  del  si- 
glo 19,  quiere  enseñar  á  la  Iglesia  que  hallará  independen- 
cia y  libertad  poniéndose  á  la  sombra    de    aquel    fantasma 
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que  apareció  á  fines  del.  siglo  pasado  en,  la  Asamblea  fran- 
cesa de  1789;  allí  se  proclamó    libertad    de    conciencia,     li- 
bertad de  cultos,  libertad  de  todo,  verdadero  libertinage,    li- 
bertad del  mismo  Dios,  por  que  según    ella    la    ley   no    es 
mas  que  la  espresion  de  la  voluntad  general     ¿Es  esto,  Sr. 
Redactor,  lo  que  ós  atrevéis  á  ofrecernos  por  verdadera   li- 
bertad?    Es  éste  el  árbol  frondoso    con    cuya    sombra    nos 
brindáis?     Digoos,  Sr.,  que  vuestro    árbol    me    ha   traido   á 
la  memoria  el  de  aquel  "campo  en  que  Caín  se  levantó  con- 
tra su  hermauo  Abel    y    le    mató;    el    árbol    que    encubrió 
aquel  horrible  crimen  es    el    mismo    árbol    de   que   vos    nos 
habláis;  él  se  riega  perpetuamente  con  sangre  humana:  mas 
de  medio  millón  de  guillotinados  en   1793    produjo    un  tor- 
rente de  sangre  que  no  le  sirvió  sino  de    bautismo:     desde 
entonces  acá,  por  todo  el  mundo  y  principalmente  en  la  jo- 
ven y  candorosa  América,  cuánto  horroi^  y    cuánta    sangre! 
Quién   jamás    pudo    imajinar   lo  que,     fruto    de    ese    árbol, 
se  ha  visto  en  París  en   1871?     Y  después    de    eso,    quién 
había  de  pensar  que  en  Buenos    Aires    se    parodiase    á    la 
Commune  de  París  en  el  presente  año?     Hedor   de    sangre 
humana,  y  el  humo  de  la  blasfemia,  y    llamaradas    de   fue- 
go, hé  ahí  el  aroma  y  las  sombras  del  árbol  de   una  liber- 
tad contraria  á  la  que   Jesu-Cristo  nos  ha  dado  y  que  con- 
siste en  servir  á  Dios  por  el  obsequio  de  nuestro    entendi- 
miento á  la  verdad  y  de  nuestra  voluntad  al   deber. 

La  verdad  está  ahí,  Sr.  Redactor;  ella  es  independiente 
y  superior  á  todo;  ni  los  ataques  la  conmueven,  ni  la  me- 
jor defensa  le  damas  fuerza  de  la ''que  tiene;  de  nada  pue- 
do gloriarme  en  orden  á  ella,  antes  me  reconozco  deudor 
de  la  noble  y  dulce  satisfacción  de  haberla  servido  en  cuan- 
to alcanzaban  mis  débiles  fuerzas.  En  orden  á  V."  queda 
aún  por  cumplirse  el  deseo  que  tengo  de  probarle  que, 
combatiendo  al  error  que  he  visto  en  «El  Andino»,  estoy 
muy  lejos  de  negar  á  la  persona  de  V.  el  respeto  y  apre- 
ció que  merece  de  su  atento  y  humilde  S. 

Fr,  Mamerto  Esquiú, 
Puerta,  Noviembre  25  de   1875. 


•• 


ADVERTENCIA 


Los  dos  sermones  que  siguen,  pronunciados  en  la  ciudad  de  Sal- 
ta por  el  Sr.  Obispo  Esquiú,  van  en  este  lugar  por  habernos  sido 
proporcionados  á  última  hora  por  el*  lUmo.  Sr.  Obispo  electo  de 
Córdoba,  Fr.  Juan  C.  Tissera,  que  á  su  vez  los  .  acababa  8e  recibir 
del  lUmo.  Diocesano  de  Salta,  donáe  han  sido  impresos  recientemen- 
te a  espensas  del  mismo  dignísimo  Prelado,  «en  testimonio  de  su 
estimación  y  respeto  á  su  autor,  y  en  el  interés  también  desque  su 
lectura  sirva -de  instrucción  á  los  fieles.  i> 

La  importancia  de  estas  dos  piezas  es  tan  grande,  que  no  hemos 
he^tado  en  ofrecerlas  aún  fuera  de  su  lugar  correspondiente. 

El  Editor. 


SERMÓN 

DEL  SAGRADO  CORARON  DE  JESÚS 

Predicado  en  la  capilla  del  Colegio  de  Jesús,  en  la  ciudad 
de  Salta,  el  dia  4  de  Junio  de  1880  (i) 


•»-<* 


Sicut  dilexit  me  Pater  et  ego  dilexi  vos.^ 
Maneta  in  delectione  mea. 

JOANN.  XV.   9. 

Hecha  semejante  declaración  por  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios:  Como  me  amó  mi  Padre ^  así  yo  os  he  amado;  ¡qué 
peso  el  de  esa  otra  palabra  que  sigue :  Manete  in  dilectione 
mea:  amadme,  pues,  vosotros  y  permaneced  en  mi  amor! 
«Si  un.  hombre  sabe,  decía  San  Francisco  de  Sales,  que  él 
es  amado  por  cualquiera  que  sea,  eso  solo  le  compele  á 
amarlo;  pues  si  un  pobrecito  es  amado  por  un  gran  señor, 
se  siente  compelido  con  mayor  fuerza;  y  si  lo  fuera  por  un 
monarca,  cuánto  mas!  Sabiendo  pues  vosotros  que  Jesús 
verdadero  Dios  nos  ha  amado » ,  y  que  nos  ha  amado  en  la 

(i)  El  Illmo  Sr.  Obispo  de  Salta,  Dr.  D.  Fr.  Buenaventura  Rizo  y 
Ratron,  ha  concedido  40  dias  de  indulgencia*  por  cada  vez  que  los  ñeles 
lean  con  atención  estos*  sermones. 
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manera  que  él  mismo  declaró  en  la  noche  de  su  Pasión: 
« Sictd  dilexit  me  Pater  et '  ego  dilexi  vos :  yo  os  he  amado 
como  me  amó  mi  Padre»,  en  vista  de  ese  prodijio  de  amor, 
¿quién  podrá  decir  el  peso  y  la  fuerza  con  que  cae  sobre 
nuestros  corazones  esa  otra  palabra:  tManete  in  delectione 
viea:  amadme  pues  vosotros  y  permaneced  en  mi  amor?» 

Jesucristo,  Unigénito  y  consubstancial  del  Padre,  es  ama- 
do por  'él  con  un  amor  eterno  é  infinito,  es  el  objeto  de 
sus  soberanas  complacencias*  como  lo  declaró  con  voz  mis- 
teriosa á  las  orillas  del  Jordán  y  sobre  el  monte  de  la  Trans- 
figuración: Este  es  mi  Hijo  muy  amado  en  guien  tengo 
todas  viis  complacencias,  Y  en  verdad  que  Jesucristo  es 
soberanamente  digno  de  tal  complacencia  y  amor,  no  s^olo 
en  cuanto  Dios  sino  también  en  cuanto  Hombre,  ya  que  de 
su  huinanidad  reboza  toda  gracia  y  verdad,  y  en  su  natu- 
raleza humana  como  en  la  divina  subsiste  la  sola  persona 
del  Verbo :  tal  hermosura  y  perfección  infinita  en  quien  y 
tf)^r  quien  han  sido  ereadas  todas  las  cosas,  ese  Hombre 
Dios  es  amado  por  su  Padre  con  un  amor  eterno  é  infinito; 
Ah!  nada  mas  justo  y  natural  que  ese  amor  soberano!  Pero, 
ó  nunca  debiera  decirse,  ó  es  este  el  caso  de  esclamar  con 
el  Profeta:  <  Obstupescite  coeli  super  hoc^  et  portan  ejus  d-e- 
solamÍ7ii  veheme7iter:  Espantaos  cielos  y  derríbese  por  el 
suelo  todo  vuestro  poder  (Jerem.  II.  I2)>.  Ese  mismo  Hijo 
de  Dios,  objeto  único  del  amor  soberano,  nos  ha  hecho 
*esta  declaración:  Sicut  dilexit  me  Pater  et  ego  dilexi  vos: 
como  mi  Padre  me  ha  amado  á  mí  que  soy  su  propio  Hijo, 
que  soy  de  toda  eternidad  una  misma  cosa  con  él,  que  he  veni- 
do á  este  mundo  á  hacer  su  voluntad  santísima,  y  por  cuya 
gloria  doy  mi  vida,  en  una  cruz,  como  él  me  ha  amado,  así 
yo  os  amé  á  vosotrps  que  por  el  pecado  erais  hijos  de  ira. 
reos  de  eterna  pena;  Sicuí  dilexit  me  Pater  et  ego  dilexi 
vos!  . 

Este  incomprensible  misterio  del  amor  de  Jesucristo  á 
los  hombres  es  lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  honra  y  vene- 
ra en  el  sacratísimo  y  dulcísimo  Corazón  de  Jesús.  Mas,  ay 
de  mí!  que  en  los  cultos  que  tributa  al  Sagrado  Corazón  no 
solo  tiene  en  vista  el  misterio  de  su  amor  sino  otro  miste- 
rio dé  iniquidad  por  parte  nuestra  casi  tan  incomprensible 
como  aquel  otro!  La  vergüenza  y  confusión  debieran  hacer- 
nos  enmudecer!     Pero-  es   preciso   decirlo:    esa   palabra   de 
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Jesucristo:  Manete  in  dilectione^mea,  que  con  un  peso  como 
infinito  se  desprende  de  las  primeras,  Sicut  dilexit  me  Pa- 
ter  et  ego  dilexi  vos^  es  como  una  paja  sobre  nuestros  co- 
razones, ha  quedado  burlada!  Ah!  el  amor  de  un  Dios  cor- 
respondido por  nosotros  con  ingratitud,  y  nuevas  y  mayores 
ofensas,  ved  ahí  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  tal  -cual^  la 
Iglesia  lo  considera  y  adora  en  este  dia.  Despreciando  su 
amor  le  heñios  herido,  le  hemos  coronado  de  espinas  y 
hemos  hecho  de  su  mismo  amor  una  Cruz  de  indecibles 
tormentos!  Ah!  solo  con  Jesucristo  se  quebranta  la  ley  de 
nuestro  corazón  que  se  siente  como  forzado  á  amar  á  quien 
nos  ama! 

Pero  ese  divino  Corazón  así  herido  con  nuestras  ingra- 
titudes, ah!  ese  Corazón  de  infinita  bondad  y  mansedumbre 
no  cesa  de  amarnos,  antes  bien  con  las  mismas  llagas,  cruz 
y  espinas  en  que  hemos  convertido  su  amor,  continúa  dicién- 
donos:  Sicut  dilexit  me  Pater  et  ego  dilexi  vos,  Manete  in 
dilectione  mea.  Consideremos  pues  atentamente  estas  pala- 
bras de  un  precio  infinito  y  para  hacerlo  y  que  sea  con  fruto 
invoquemos  antes  á  la  Santísima  Madre  de  Dios,  y  por 
esto  Madre  del  amor  hermoso,  saludándola*  devótísimamente. 
Ave  María. 

I. 

Es  propio  de  todos  los  misterios  de  la  fé  cristiana  y  de 
toda  palabra  que  procede  de  la  boca  de  Dios,  que  por  su 
alteza  y  profundidad  confunden  la  razón  humana  dejándola 
como  envuelta  en  sagradas  tinieblas.  Pero  no  es  menos  pro- 
pio de  esos  misterios  y  divinas  palabras  el  que  con  su  mis- 
ma oscuridad  iluminen  nuestras  almas  y  den  entendimiento 
á  los  que  con  humildad  las  aceptan.  Esto  como  en  todo 
lo  demás  de  la  sagrada  doctrina  se  vé  claramente  en  las 
misteriosas  y  altísimas  palabras  que  hoy  consideramos  tcomo 
mi  Padre  me  amó,,  así  yo  os  he  amado,  > 

Abrumado  mi  entendimiento  con  el  insoportable  peso  dé 
semejante  revelación,  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  con 
mi  frente  sumida  en  el  polvo  adorar  el  misterio  del  amor 
del  Padre,  tan  alto  y  escondido  como  el  misterio  de  la  eter- 
na generación  de  su  Unigénito!  Yo  adoro  y  creo  en  et 
incomprensible  misterio  de  que  el  Unigénito  de  Dios  haya: 
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amado    al   hombre,  á    este  vil  gusanillo  de  la  tierra  con    eT 
amor  con  que  él  es  amado  por  el  Eterno  Padre:    tStcut  dile- 
xit  me  Pater  et  ego  dilexi  vos!^     Yo  creo  y  todos  vosotros 
eréis   en    esas  palabras  de  Jesucristo;  ¿pero    quién  es   capaz 
de  comprender  el  abismo  de   misterios   que  ellas  encierran? 
Quién   disipará  la    nube  qile    las   envuelve?     Con    toda    esa 
oscuridad,  esas  mismas  palabras  sin  verdadera  luz  que  pone 
en  claro  el  motivo  del  amor  de  Jesucristo  á  los  hombres:  la 
causa  de  su    muerte  en    Cruz,  y  el  resorte    de  su  paciencia 
infinita  con  nosotros  los    pecadores.     Esas   palabras,    en     sí 
tan  misteriosas  é  incomprensibles,  disipan  á  su  vez  las  tinie- 
blas con  que  se  escuda   nuestra  ingratitud   para  no   recono- 
cer el  amor  de  Dios,   diciendo  con  el  impío:  In  quo  dilexiste 
nos?     Qué  amor  puede  tenerme  Dios  á  mí  que  soy  tan  pe- 
queño y  miserable?     Si  yo  mismo  huyo  siempre  de   mí  por 
el  horror   que  me    causo ;    cómo    la  infinita  sabiduría  puede 
ver  en  mí  algo  que  sea  digno  de  su  amor?     Nó,  hermanos 
mios,  no  vé  ni  ama  Dios  en   nosotros  nada  que  por  sí  sea 
digno  de  su  amor.     Dejemos  á  un  lacjo  los  bienes  terrenos, 
las  riquezíis  que  no  nos  pertenecen  ya  que   están   fuera  de 
nosotros;   nuestro  •  cuerpo  que  hace  parte  de  nuestra  natura- 
leza, no  tiene  mas  valor  que  él  heno  que  se  seca  á  los  pri- 
meros ardores  del  sol,  que  una  triste  flor  destinada  á  marchi- 
tarse luego  por  la  enfermedad,  la  vejez  y  la  muerte!   Nuestra 
alma  es  verdad,  fué  criada  á  su  imájen  y  semejanza;  su  entendi- 
miento era  un  rayo,  de  luz  eterna  y  su  voluntad  una  preciosa 
fuente  de  aspiraciones  nobilísimas;  mas  ¡ay!  que  por  el  pecado 
aquel  rayo  de  luz  se  oscureció  y  nuestro  corazón   fué  hecho 
una   sentina  de  pasiones  .ignominiosas.    Tal  ruina,  tal  degra- 
dación jamás  •  puede  ser    objeto    del  amor  de    la  Perfección 
infinita. 

Mas  poned  atención  á  .  las  palabras  de  Jesucristo,  que 
hoy  considera  la  Santa  Iglesia;  Sicut  dilexit  me  Pater  et  ego 
dilexi  vos^  y  el  misterio,  ó  mas  bien  el  pavoroso  enigma 
del  amor  de  Dios  al  hombre,  pecador  se  aclara  y  esplica 
con  todas  sus  finezas,  con  su  inmensidad  y  constancia  hasta 
sufrir  muerte  de  cruz  por  él.  Al  decirnos  el  Señor  como  me 
amó  mi  Padre^  así  yo  os  he  amado  no  solo  nos  dá  en  esas 
palabras  la  medida  del  amor  que  nos  tiene  sino  que  princi- 
palmente quiere  enseñarnos  la  causa  y  razón  de  su  amor;  es 
decir^   que  nos  ama  porque  ha  recibido  de  su  eterno  padre 
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el  mandato  de  amarnos,  porque  él  lo  ha  enviado  á  salvar 
el  mundo  por  el  amor.  Esta  voluntad  del  Padre  de  las 
misericordias  y  Dios  de  todo  consuelo  tiene  sobre  el  cora- 
zón de  Jesucristo  toda  la  fuerza  del  amor  con  que  Él  ama 
á  su  Padre,  toda  la  fuerza  de  su  inmensa  gratitud  y  reve- 
rencia; y  así  como  un  cuerpo  que  choca  en  otro,  rebota  con 
.la  misma  fuerza  con  que  ha  caido,  para  servirme  de  la  com- 
paración con  que  á  este  mismo  propósito  emplea  el  V. 
Maestro  Juan  de  Avila,  así  4a  inmensa  caridad  con  que  Jesu- 
cristo ama  á  su  Padre,  vuelve  de  ese  objeto  soberano  al 
vilísimo  de  los  hombres  con  la  misma  fuerza  é  intensidad 
con  que  se  dirije  á  ese  objeto  dignísimo  de  todo  amor! 
Repitámoslo  una  vez  mas,  hermanos  mios:  Jesucristo  ama  á 
su  Padre  con  .amor  soberano;  el  Padre  quiere,  que  salve  á 
los  hombres  por  el  amor;  el  Hijo  de  Dios  ama  pues  á  los 
hombres  con  el  .amor  soberano  con  que  ama  á  su  Padre: 
Sicut  dilexit  me  Pater  et  ego  dilexi  vos,  ¡Qué  torrentes  de 
luz  y  de  hermosura  como  infinita  no  derraman  estas  pala- 
bras sobre  los  hijos  de  los  hombres! 

Esas  divinas  palabras  nos  han  esplicado  la  razón  altísi- 
ma del  amor  que  nos  tiene  Jesucristo;  ellas  solas  también 
pueden  esplicarnos  los  escesos  de  humillación  y  doloíl*  que 
vemos  en  su  adorable  persona. 

Él  nació  en  un  establo  de  bestias  y^  fajado  con  pobres 
pañales  fué  reclinado  en  un  pesebre.  Esa  humillación  infi- 
nita'del  Verbo  de  Dios  humanado,  obra  fué  de  su  amor 
soberano. 

Su  ■  huida*  á  Egipto  para  librarse  de  la  persecusion  de 
Herodes,  su  vida  pobre  y  humilde  .obra  es  de  su  amor 
soberano. 

Padece  hambre  y  sed  el  que  es  la  gloria  y  liartura  de 
los  Bienaventurados  por  causa  de  ese  mismo  amor. 

El  amor,  en  fin  le  entrega  á  sus  enemigos,  el  amor  le 
encadena,  le  corona  de  espinas,  le  derriba,  le  crucifica, 
le  quita  la  vida  en  medio  de  los  mas  acerbos  dolores  y 
afrentas.  ' 

Ya  no  puede  pedirse  mayor  prueba  de  amor  que  la  de 
.  sufrir  la  muerte,  y  tal  género  de  muerte,  por  los  que  ama- 
ba Jesucristo;  pero  Jesucristo  es  Dios  y  ama  como  Dios, 
nos  ama  con  el  amor  con  que  le  amó  su  Padre  y  por  esta 
causa  no  se  contentó  con  dar  la  vida  por  nosotros,  sino  que 
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quiso  estar  con  nosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos 
en  el  Sacramento  del  Altar.  Ahí  lo  tenéis,  por  causa  de 
su  amor  á  nosotros  humillado  y  sujeto  á  todos  los  sacer- 
dotes de  la  tierra,  oculta  y  escondida  su  gloriosísima  huma- 
nidad, bajo  los  accidentes  de  pan,  para  que  nos  acerquemos 
á  él  sin  temor  alguno,  sujeto  al  olvido  é  irreverencias  y 
profanaciones  sin  número:  ahí  está  como  le  vio  San  Juan 
en  el  Apocalipsis,  agnus  occisus^  cordero  muerto  ante  la 
presencia  de  su  Padre  que  se  ofrece  perpetuamente  por  la 
salud  de  los  hombres!  Tal  amor  es  burlado  con  nuestras 
frecuentes  ingratitudes,  pero  ese  divino  y  amantísimo  cora- 
zón no  cesa  de  clamar  con  su  misma  paciencia  y  manse- 
dumbre infinita:*  «Como  me  amó  mi  Padre  así  yo  os  he 
amado.  Permaneced  pues  en  mi  amor:  tSicut  dilexit  me 
Pater  et  ego  dilexi  vos^  Manefe  in  dilectione  mea.* 

II. 

El  P.  S.  Bernardo  esplica  así  estas  santísimas  palabras: 
«Porque  yo  os  amo  con  el  mismo  amor  con  que  mi  Padre 
«me  apia,  os  pido  y  ruego  que  vosotros  también  me  ten- 
«gais  ese  mismo  amor.  Y  como  vuestro  amor  me  llevó  á 
«la  muerte  y  ni  la  muerte  mas  cruel  me  puede  separar  de 
«vosotros,  así  también  vosotros  me  debéis  amar  y  permane- 
«cer  siempre"  en  ese  amor.»  Yo  dejo,  hermanos  míos,  á 
cada  uno  de  vosotros  el  cargo  de  qonsiderar  el  valor  de  esa 
súplica:  €os  ruege  pues  que  vosotros  me  tengáis  ese  mismo 
amor — eadem  dilectione  vos  me  diligere  rogo,*  Cada  uno 
de  vosotros  entre  en  su  propio  corazón  y  pregúntese  así 
mismo:  ¿qiié  es  lo  que  debo  á  un  Dios  que  así  me  ha  ama- 
do.? ¡Ah!  No  caiga  jamás  de  nuestros  corazones  la  memoria 
de  la  caridad  de  Jesucristo,  á  fin  de  que  rindiéndonos  á  su 
bondad  infinita  le  demos  lo  que  Él  nos  pide  lo  que  por  tan- 
tos títulos  merece  nuestro  amor:    Manete  in  dilectione  mea! 

Pero  en  qué  consiste  y  cómo  se  ha  de  probar  ese  amor 
de  que  nos  habla  nuestro  Señor  y  Padre  Amantísimo?  En 
el  Santo  Evangelio  que  se  nos  ha  leido  antes  de  nuestra 
plática  y  cuyas  primeras  palabras  son  las  que  hasta  ahora 
considerábamos,  prosigue  el  Señor  como  si  respondiera  á  la 
pregunta  que  toda  alma  bien  dispuesta  hace  inmediatamente: 
¿qué  haré  para  vivir  en  el  amor  de  mi  Señor  Jesucristo?   «5f 
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pf^ecepta  mea  servaveritis.  manebitis  in  mea  *  dilectione:  sicut 
ej^o  Patris  mei  precepta  servavi  et  maneo  in  ejus  diledione. 
Si  observareis  mis  mandamientos,  permaneceréis  en  mi  amor, 
así  como  yo  cumplo  la  voluntad  de  mi  Padre  y  vivo  ei;i  su 
amor.  Una  vida  verdaderamente  cristiana  por  la  observan- 
cia de  la  ley  de  Dios;'  por  la  práctica  de  las  virtudes  y  la 
huida  de  todo  pecado,  ved  ahí  pues,  que  según  la  palabra 
de  Jesucristo  es  vivir  y  permanecer  en  su  amor. 

Mas  ¿á  quién  pide  el  Señor  esta  pureza  y.  santidad  de 
vida.? 

Por  vwtura  solo  á  las  personas  religiosas,  á  los  sacer- 
dotes, á  los  que  h^cen  profesión  de  vida  devota  y  que  por 
las  gracias  especiales  que  ha  recibido  de  Dios  están  llama- 
dos á  una  vida'  mas  perfecta  .^^  Acaso  las  gentes  que  se  di- 
cen de  mundo  están  cscusadas  de  llevar  una  vida  verdade- 
ramente cristiana?  No,  mil  veces  no;  todos  sin  excepción 
alguna,  pobre  ó  rico,  sabio  ó  ignorante,  grandes  y  peque- 
ños, todos  estamos  obligados  á  amar  á  Jesucristo,  á  obser- 
var sus  mandamientos;  porque  á  todos  sin  .excepciop  nos 
ama,  por  todos  ha  dado  su  vida  en  una  cruz:  Pro  ómnibus 
m^oríuus  est  Cristus;  y  á  todos  y  á  cada  uno  nos  está  di- 
ciendo desde  ese  adorable  Sacramento:  Sicut  dilexit  me 
Pater^  et  ego  dilexi  vos,  Manete  in  dilectione  mea;  como  me 
amó  mi  Padre,  así  yo  os  he  amado.  Permaneced  pues  vo- 
sotros en  mi  amor. 

Apartarse  del  -mal  y  obrar  el  bien;  este  es  el  deber  de 
todos  nosotros,  esta  es  la  grande  y  sagr^dísima  obligación 
que  nos  impone  el  amor  dé  Jesucristo,  esta  es  la  condición 
de  nuestra  propia  felicidad:  Universas  vias  Domini  miseri- 
cordia et  veritas:  «todos  los  caminos  del  Señor  son  miseri- 
cordia y  verdad,»  ha  dicho  el  salmista:  ah!  ¿renunciáis  el 
amor  de  Jesucristo?  Caeréis  en  nianos  de  su  justicia!  Des- 
conocéis al  Padre  ?  Tendréis  que  someteros  al  Juez  de  equi- 
dad y  sabiduría  infinita!  Ó  cielo  ó  infierno!  Ó  misericordia 
ó  justicia!     Ó  amor  eterno  ó  eterno  olvido! 

Ah!  yo  doy  fin  á  esta  plática  diciendoos  con  el  devotí- 
simo P.  S.  Bernardo:  tNon  vobis  vilescaty  fratres  i^^i^  non 
.  tvobis  amarescat  ipse  amor  Christiy  ipsa  citar itas  Christi: 
«Hermanos  mios,  no  tengáis  en  poco  el  amor  de  Cristo,  no 
«tengáis  por  cosa  amarga  á  la  caridad  de  Cristo.»  Non 
vobis  vüescat  amor   Christi^  no  despreciéis^    no   tengáis    en 
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poca  cosa  el  amor  de  un  Dios  que  se  hace  hombre,  que 
padece  y  muere  en  una  cruz  ppr  nosotros  y  que  se  queda 
humillado  y  escondido  en  el  Sacramento  del  Altar,  para  es- 
tar fion  nosotros  hasta,  la  consumación  de  los  siglos!  Non 
vobis  amerescat  charitas  Christi — no,  tengáis  por  cosa  amar- 
ga el  amar  á  Jesucristo!  .Su  amor  es  cierto,  nos  impone 
el  sacrificio  de  nuestras  pasiones,  nos  exije  la  renuncia  de 
nosotros  mismos,  y  el  seguirlo  con  la  cruz;  pero  para  alen- 
tarnos, Él  primero  se  entregó  á  la  muerte  de  cruz,  por 
nuestro  amor;  Él  sostiene  nuestra  debilidad,  Él  endulza  nues- 
tras' penas.  Él  nos  pide  que  nos  unamos  á  sus  dolores  con 
el  fin  de  que  seamos  participantes  dé  su  gloría  y  felicidad 
infinita!  tNon  amarescat  charitas  Christi: *  El  está  en 
medio  de  nosotros  para  ayudarnos  y  consolamos.  Ah!  no 
miréis  en  menos  el  amor  de  Jesucristo,  no  lo  tengáis  por 
cosa  amarga,  antes  abrazadlo  con  todo  vuestro  corazón !  Su 
sangre  nos  lava  de  nuestras  culpas  y  sus  méritos  infinitos 
dan  en  esta  vida  el  supremo  bien  de  la  paz  y  gozo  de  una 
buena  conciencia,  y  en  la  otra  la  felicidad  eterna  que  á  to- 
dos se  nos  conceda  por  el  mismo  que  con  el  Padre  y  el 
Espíritu  Santo  vive  y  reina  un  solo  Dios  á  quien  sea  el  ho- 
nor y  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos.    Amen. 


SERMÓN    .    . 

D-EL  SAGRADO  CORAZÓN  BE  JESÚS  ■ 

Predicado  en  la  capilla  Episcopal,  en  la  ciudad  de  Salta,  el 

dia  6  de  Junio  de  1880 


■>»•«<- 


Ilmo,  Señor 


Juxta  est  qui  justificat  me;  quis    ^ 
contradicet  mihi?r  Stemus  simul; 
quis  est  ádversarius  meus?  Acce- 
dat  ad  me. 

(IsAi.  4.  8). 


La  situación  actual  del  pueblo  cristiano   es  de  hacer  de- 
sesperar su   remedro  por  solo  los   auxilios   ordinarios   de  la 

^  Providencia.  Es  verdad  que  el  reino  de  Dios  se  dilata 
hoy  por  toda  la  tierra,  y  que  los  doátientós  y  mas  millones 
de  católicos  que  cuenta  la  santa  Iglesia  nos  dan  justísima 
razón  de  gloriarnos  en .  Jesucristo,  ai\tor  y  consumador  de' 
nuestra  fé;  pero  dando  á  Dios  la  gloria  que  le  corresponde, 
•  si  se.  considera  la  parte  que  toca  al  hombre  en  la  admira- 
ble obfa  del  Cristianismo,  se  hallará  que  nuestro  estado  mo- 
ral es  exactamente  el  de  aquel  otro  en  que  'el  Señor  decia 
en  visión  al  Profeta  Exequiel:  tFode  parietem, — Haz  un 
agujero  eij  la  pared  de  mi  propia  casa,»  y  le  mostraba  allí 
á  los  ancianos  de  Israel  tributando  incienso  á  todo  género 
de  abominaciones,  á  un  grtfpo  de  mujeres  que  lamentaban 
al  Impuro  Adonis,  y  á  otro  de  hombres  que  volviendo  la^ 
espaldas  al  .Altar  del  Señor  adoraban  el  nacimiento  del  Sol 
(Exech.  VIII,  8,  i6).     Así  exactameute, . si  se  lleva. la  vista 

•  á  esa  gloriosísima  casa  de  Dios,  pueblo  cristiano,  ¡qué  de- 
abominaciones  en  el  interior  de  ella!  incredulidad  y  hasta 
odio,  de  Dios  por  una'  parte,  sensualidad,  corrupción  y  ava- 
ricia por  otra,  falta  dé  fé,  exeso  de  ignorancia  de  las  ver- 
dades mas  fundamentales  de  la  religión,  orgullo,  inobedien- 
cia, escándalos  públicos  sin  número,  falta  absoluta  de  temor 
de  Dios,  hasta  poder  decir  de  nuestras  costun^bres  en  gene- 
ral lo  que  de  su  tiempo  decia  David :      t-Non  est  timor  Dei 

.24 
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ante  pculos  eorum^  non  est  qui  facial  bonum^  non  est  usqut 
aci  unum.  Para  ellos  ^no  hay  temor  ni  respetó  de  Dios,  no 
hay  quien  practique  la  virtud  severa  y  constante,  no  hay 
uno  solo.»  Fode  parietent;  poned  los  ojos  en  una  ciudad 
cualquiera,  en  una  aldea  en  que  no  se  profesa  otro  ailto  que 
el  Católico,  y  decidme  si  halláis  una  sola  en  que  no  veáis 
campear  todas  esas  abominaciones! 

Pero  lo   que  nunca  podrá  llorarse   bastante,  ni  acabaría 
uno  de  creerlo  si  no  se  viera  con  nuestros  propios  ojos,   es 
.que  todas  esas   abominaciones  de  incredulidad    y    espantosa 
corrupción,  que   manchase  la  obra  de   Dios,    han    nacido  y 
'    crecido  á  la:  luz  y  en  medio    de   las   gracias  del    Cristianis- 
•  mo!     Esto  ya  dá  derecho  á  pensar  que  los  auxilios  ordina- 
rios con  que  la  Divina  .Providencia   asiste    á    s\i   Iglesia  no 
alcanzarán  á  curar  nuestros  males.     Pues   cuál  de  ellos  po- 
dría aplicarse  con  provecho?     Acaso  la  ciencia  é  ilustración? 
Pero  de  la  ciencia  sin  la  divina  caridad   ha  dicho  el  Após- 
tol, y  nosotros  lo  estamos  viendo,  que  solo  produce  la  hin- 
chfizon  del  orgullo:  scientia  infiat!    Son  necesarios  milagros 
y  grandes  .castigos?    Milagros  y  tremendos  castigos  visitan* 
á  las  naciones  apóstatas;  y  sin   embargo  la  corrupción  é  in- 
credulidad van  en  aumento!     Nos  curaría  una  mera  y  como 
universal  predicación  del  Evangelio?     Pero  dónde  están  esos 
hombres  de  otro  tiempo  de  quien  dijo  Isaías:  qui  ut  nubes 
volant  (LX,  8);  que  vuelan  como  nubes  y  van  derramando 
la  celestial  lluvia  de   doctrina  y   caridad    sobre  lá  tierru  de- 
sierta^ é  intransitable  y   seca    del    corazón    humano?     Pero 
.  ademas  de   esa    falta   que   padecemos  de  hombres  de  Dios^ 
por  ventura  los  cristianos  del  dia  no   estamos  caracterizados 
mas  que   nadie   por  aquellas  palabras   de  Jesucristo  (Joann. 
III,    19):      ^Dilexerunt  homincs  magis  tenebras  quam  ¿ucem. 
'Aman  las  tinieblas  y  no  la  luz»?     Mas  ay  de  mí!   que  no- 
sotros mismos  somos  del  número  de  esos  hombres,  y  hace- 
mos  parte  de  esa   tierra   árida  y  desierta  en  medio  de  los 
auxilios  ordinarios  de   la   divina  gracia!     Qué   hacer   pues? 
Quis  nos  liberabit  de  cor  por  e  mortis  hujus:  quién,  nos  liber- 
tará de  esta  falta  de  fé,  de  esta  tibieza  que  nos  mata?     Y 
cómo  ser  útiles  á*  nuestros  hermanos  de   cuya   salud  tene- 
mos mandamiento    del  Señor?     A  dónde  recurrimos?     Qué 
debia  hacer   nuestro   venerable   Pastor   que    tiene   que    dar 
cuenta^  del  rebañg  que  le  ha  sido  encomendado    por  el  Se- 
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ñor,  y  sobre  quien  pesa  la  solicitud  del  bien  de  todos  no- 
sotros, víctimas,  como  la  generalidad  de  los  cristianos,  de 
los  gravísimos  é  incurables  males  de  ixuestro  tiempo?  A 
dónde  hábia  de  recurrir,  y  nosotros  con  él,  sino  al  sacratí- 
simo Corazón  de  Jesús? 

Sí,  loado  sea  Dios,  así  debia  hacerse.  Pues  á  esté  fin 
precisamente  el  Celestial  Padre  de  familia,  que  como  él  mis- 
mo dijo  (Math.  XIII,  ^2)  profert  de  thesauro  suo  nova  et 
vetera^  reservó  como  especial  remedio  de  nuestros  tiempos  - 
el  culto  y  la  devoción  de  su  sacratísimo  Corazón  en  el 
que  habita  corporalmente  la  Divinidad  (Coloss  II,  9),  y  es- 
tán cerrados  todos  loé  tesoros  de  la  sabiduría  y  virtud  de 
Dios  (ib.  y.  3.)  Oh!  sí,  el  sacratísimo  Corazón  de  Jesús 
es  el  remedio  de  nuestros  males,  es  la  fuente  inagotable  de 
los  extraordinarios  auxilios  que  hoy  necesita  el  pueblo  cris- 
tiano: todo  el  que  quiera  salvarse  y  ayudar  á  la  salvación 
de  sus  prójimos,  puede,  recurriendo  á.  él,  decir  con  toda 
confianza:  t  Juxta  est '  qui  justijícat  me\  quis  .  contradicet 
ntihi?  Stemus  simul;  quis  est  adversarius  meus?  accedat 
ad  me. — Cerca  de  mí  está  el  que  me  justifica;  quién  podrá 
resistirme?  Estemos  juntos;  quién  es*  mi  enemigo?  que  ven- 
ga á  mí.  >  Tal  es  la  grande,  y  consoladora,  y  dulcísima  ver- 
dad que  aunque  de  un  modo  muy  imperfecto  vengo  á  pre- 
sentaros en  la  plática  qye  por  disposición  de  nuestro  vene- 
rable Pastor  tengo  la  honra  de  haceros  en  este  sagrado  lu- 

Faltaría  á  mi  deber,  Illmo.  y  Rmo.  Señor,  y  aun  seria 
cruel  conmigo  mismo,  si  no  aprdVechase  la  ocasión  de.  esta 
modesta  pero  sacratísima  solemnidad  para  espresaros  el  re- 
conocimiento y  gratitud  que  os  debemos  vuestros  diocesa- 
nos, y  auguraros  de  mi  parte  dias  mas  felices  en  vuestras 
apostólicas  tareas.  Toda  la  diócesis  debe  estaros  muy  re- 
conocida por  la  conservación  de  este  Templo,  antiguo  san- 
tuario del  devotísimo  Crucifijo  del  Señor  del  Milagro,  «su 
primera  Iglesia  Catedral,  y  antes  de  eso,  provechísimá  es- 
cuela de  piedad  cristiana  cuando  él  era  servido  por  la  ilus- 
tre Compañía  de  Jesús,  verdadero  escuadrón  de  Apóstoles 
en  la  propagación  de  la  fé  cristiana  en  América.  Este  hu- 
milde pero  gloriosísimo  monumehto  hace  sombra  al  nuevo 
Palacio  episcopal  con  que  vuestra  confianza  en  el  Señor  ha 
dotado  á  la  Diócesis.     Si  á  todo  esto  se  agregan  las  obras- 
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de  la  nueva  iglesia  Catedral  y  de  la  erección  del  Seminario, 
en  la  persona  de  V.  S..  lima,  resalta  un  mérito  que  la  ge- 
neración presente  no  alcanzará  á  apreciar  como  es  debido; 
pero  sean  los  que  fueren,  recibid,  Señor,  nuestros  ^-espetos 
y  la  mas  profunda  gratitud.  Séame  permitido  ahora  deci- 
ros de  mi  cuenta  que  el  devotísimo  Novenario  y  Solemnidad 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  que' habéis  querido  como 
consagrar  de  nuevo  este  humilde  Templo  salvado  del  nau- 
fragio por  vuestra  piedad,  son  una  prenda  y  manantial  de 
nuevas  y  extraordinarias  gracias  que  harán  mas  fecundos 
vuestro  celo   y  solicitud  pastorales. 

Yo  espero,  S.  S.  demostraros  esta,  verdad  en  la  presen- 
te plática,  mas  para  que  esto  se  haga  con  verdader9  fruto, 
invoquemos  á  María,  la  admirable  Madre  de  Dios.  tSivtus^ 
'  carisczmt\  cum  Matre  si  volumus  Filium  cum  Matre  lu- 
crori^  decia  el  Seráfico  Dr.  S.  Buenaventura:»  estemos  con 
la  Madre  si  queremos  estar  juntos  con  el  Hijo.  Estemos 
con  María,  y  al  acercarnos  áella,  saludémosla  con  las  pa- 
labras del  Ángel.  *  Ave  gratia  plena 


I. 


Como  apenas  puede  mirarse  un  campo  de  horror  y  vas- 
ta soledad,  así  hemos  pasado  la  vista  por  el  estado  actual 
del  pueblo  cristiano;  pero  esta  mii^da  pasagera  nos  dá  j^a 
sobrada  razón  para  que  en  los  actuales  tiempos  no  poda- 
mos decir,  por  mas  que  lo  deseáramos,  lo  que  de  -tiempos 
mas  felices  que  los  nuestros  dejó  escrito  el  Profeta: — ^Jux- 
ta  est  qui  ju^tificat  me,  quis  contradicen  mihi^? — Cerca* de 
mí  está  el  que  me  justifica;  quién  podrá  resistirme»?  Por- 
que á  ía  verdad,  si  después  de  diez  y  nueve  siglos  que 
brilla  constantemente  en  el  mundo  el  Sol  de  justicia,  si 
después  de  tantos  testimonios  siempre  en  aumento  de  la 
Divinidad  de  Jesu-Cristo,  el  cumplimiento  de  las  antiguas 
profecías,  su  Resurrección,  los  hechos  de  los  Apóstoles,  los 
Mártires  de  su  fé,  la  propagación  del  Cristianismo,  la  per- 
petuidad de  la  Iglesia  católica,  asentada  sobre  el  único  fun- 
damento de  un  pobre  pescador  de  Galilea,,  si  teniendo  no- 
sotros por  la  mano  esa  cadena  de  oro  de  Santos,  y  glorio- 
sísimos Doctores  que  sube  y  se  remonta  por  los  siglos  has- 
•.  ta  ligarse  con  la  Cruz  del  Calvario,  si  después  de  tanta  luz, 


201    —      . 

de  tantos  beneficios  privados  y  sociales  qu^^í  el  mundo  debe 
á  Jesu-Cristo,  si  después  de  eso  hay  todavia  qn.  nosotros 
bastante  pialicia  para  rehusarle  con  nuestras  adoraciones,  pa- 

*  ra  insultarlo  con  nuestras  corrompidas  costumbres  y  hasta 
para  negar  su  veracidad,  ¡  ay  de  mí !  renunciando  la  fé  cris- 
tiana, pecado  del  que  ha  dicho  el  mismo  Jesu-Cristo;  <Qut 
non  ci^edit  jam  judicatus  est — el  que  no  cree,  ya  está  juz- 
gado*», siendo  esto  así,  cómo  en  vez  de  iener  cerca  de  no- 
sotros cd  que  nos  Justifica^  no  deberemos  temer  por  el  ton- 
trario  que  el  Señor  haya  sacado  sobre  nosojtros  la  terrible 
conse^cuencia  que  lanzaba  en  la  visión  de  Exequiel:  '  tErgo 
et  ego  faciam  in  furore:  no7i  parcet  oculus  meuSy  mee  mi- 
ser  ebor;  et  cum  clamaverint,  ad  aures  meas  non  exaudiam 
eos — Luego  yo  también  me  portaré  con  furor;  no.  perdona- 
ré nada  de  cuanto  vean  mis  ojos,  y  cuando  á  gritos  me 
invocíiren,  no  les  daré.oidos»  (Exech  VIII,  i8)?  ¿Cómo  el 
mismo  Jesu-Cri3to,  blanco  de  nuestros  ultrajes  .y  desprecios, 
podrá  estar  cerca  de  nosotros  para  justificarnos  y  salvarnos? 
Cómo  su  mismo  amor  burlado,  su  corazón  sacratísimo  herido 
tan  cruelmente  por  nosotros,  podrá  ser  nuestro  refugio? 

^  Ah!  cómo  sea  esto,  hermanos  mios,  yo  no  sabré  decir- 

lo; por  que  el  cómo  de  los  misterios  de  Dios  se  pierde  en 
las  profundidades  de  lo  infinito.  Lo  que  sé  y  debo  deci- 
ros con  el  Apóstol  es  que  con  Jesu-Cristo  appartut  benígni- 
tas  et  humánitas  Salvcítaris  nostri  Dei — apareció  la  benig- 
nidad y  humanidad  de  nuestro  Dios  Salvadqr  (Tit.  III,  4)! 
Lo  que  sé  es  que  en  la  misma  noche  en  que  J.  C.  fué 
entregado  á  la  muerte  por  un.  discípulo  traidor,  él  instituyó 
el  Sacramento  de  la  Eucaristía  dándose  á  sus  discípulos  en 
alimento  de  vida' .  Yo  no  sabré  deciros  como  en  Dios  ha- 
ya tanta  bondad,  pero  lo  que  sé  es  que  cuando  los  hom- 
'  bres  llegaron  al  colmo  de  su  malicia  y  crueldad  abriendo 
con  una  lanza  el  costado  y  corazón  ya  exánime*  del  hiJQ  de 
Dios,  de  esa  herida  texivzt  sanguts  et  aqud — brotó  agua 
y  sangre»   (Joann- XIX,  34)  de"  la  que  fué  formada  la  Igle- 

•  sía,  como  del  costado  de»  Adán  dormido  formó  el  Señor  á 
nuestra  primera  madre.  Ubi  abundavit  diltctum,  •  supera- 
bundavit  et  gratia — abundando  la  maldad  de  los  hombres, 
sobreabunda  la  gracia  de  Dios  (Rom.  V,  20.)»  Esta  es  la 
grande  é  inefable  terdad  que  por  todas  partes  resplandece 
en  la  obra  de  la*  redención  humana! 
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Así,'  en  efecto,  las  olas  siempre  crecientes  de  ingratitud 
y  prevaricaciones  que  de  tres  siglos  á  esta  parte  se  notan 
en  el  pueblo  cristiano,  han  caido  todas  sobre  el  .corazón  de 
Jesu-Cristo,  habriendo  en  él  una  herida  mas  profunda  que 
la  que  hizo  la  lanza  del  soldado:  pero  queréis  saber  lo  que 
resulta,  el  uso  que  hace  Jesu-Cristo  de  esta  cruelísima  he- 
rida hecha  á  su  corazón?  En  El  pasa,  perdonadme  que 
conipare  los  misterios  de  la  Caridad  infinita  con  lo,  que  su- 
cede entre  nosotros,  en  Jesu-Cristo  pasa  una  cosa  semejan- 
te á  lo  que  en  uua  madre  muy  tierna  y  amorosa  con  un 
hijo  ingrato;  cuando  vé  inútiles  todos  los  medios  qué  em- 
plea para '  atraer  al  hijo  extraviado,  como  último  recurso  ha- 
ce valer  las  mismas  penas  y  angustias  que  le  cuesta  su. 
amor!  Gran  Dios!  si  de  tan  nobles  sentimientos  es  capaz 
el  corazón  de  tus  criaturas,  cuáles  serán  los  de  tu  corazón 
esencialmente  noble  y  generoso?  Y'  en  efecto,  ¿qué*vtis» 
hermanos  míos,  en  él  corazón  de  Jesu-Cristo,  abnegado  en 
el  mar  de  nuestras  ingratitudes,  sino  amor,  paciencia  y  be- 
nignidad? Y  tal  paciencia  y  bondad  no  nos  serán  refugio 
segurísimos  en  nuestros  niales?  Y  iio  deberá  decirse  que 
quien  así  nos  sufre,  y  nos  llama,  y  nos  espera,  está  muy 
cerca  de  nosotros  para  justificarnos:  Juxta  est  qui  justifi- 
cat  mCy  quis  contradicet  mihi? 

En  confirmación  de  esta  dulcísima  verdad  que  como  un 
suave  rocío  se  desprende  por  sí  misma  del  cielo  de  la  ver- 
dad católica,  yo  os  repetiré  palabra  por  palabra  las  que  el 
Señor  decía  á  su  sierva  la  Bienaventurada  María  Margarita 
de  Alacoque:  cHé  aquí  este  corazón  que  tanto  amó  ^  los 
€  hombres  que  en .  nada  se  perdone ,  sino  que  se  agotó  y 
€  consumió  por  demostrarles  su  amor;  y  en  correspondencia 
€  yo  no  recibo  de  la  mayor  parte  de  ellos  sino  ingratitudes; 
cpues  <^ue  no  cesan  de  ultrajarme  con  sus  irreverencias  y 
csatcrilegios,  con  la  indiferencia  y  desprecio  que  hacen  de 
emiten  este  sacramento  de  amor!  Pero  lo  que  me  es  to- 
<  dayía  mas  doloroso  es  que  así  hacen  conmigo  corazones  que 
eme  están  consagrados.  Por  esta  causa  yo  te  pido  que  el 
rprimer  Viernes  después  de  la  Octava  del  Santísimo  Sa- 
ccramento  sea  dedicado  con  una.  fiesta  particular  en  honra 
cde  mi  corazón;  comulgando  en  ese  di%  y  haciéndole  obse- 
«quios  en  reparación  de  los  indignos  tratamientos  que  ha 
«sufrido  en  el  tiempo  que  estaba,  espuesto  en    el  Altar.  Y 
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» 

«yo  te  prometo  que  mi  corazón  se  dilatará  para  derramar 
«con  abundancia  los  influjos  de  su  divino  amor  sobre  aquc- 
«líos  que  le  hicieren  este  honor  y  que  procuraren  que  le 
«sea  hecho  por  otros.»— :(U  buon  Pastore.  Anno  VII,  nú- 
mero 24.) 

II 

Ya  lo  habéis  oido  de  la  bopa  del  mismo  Jesu-Cristo  que 
cómo  un  remedio  de  nuestros  males*  nos  muestr?i  su  propio 
corazón!  Él,  la  eterna  verdad,  empeña  su  palabra  diciéndo- 
nos,  que  su  corazón  sfe  ensanchará  pcu"a  derramar  con  abun- 
dancia los  influjos  de  su  divino  amor  en  los  que  le  honra- 
ren y  procuran  que  le  honren  los  demás  fieles!  Ya  veis 
pues  que  para  'que,  á  pesar  de  todas  nuestras  ingratitudes, 
se  verifique  el  Stemus  simula  el  estar  juntos  con  él,  y  que 
podamos,  apoyados  en  su  invencible  fortaleza,  'insultar  á 
nuestros  enemigos,  diciendo:  Quis  est  adversarius  meus? 
venial  ad  me,  no  falta  de  parte  del  amorosísimo  Jesús:  El 
es  amor,  Deus  charitas  est  i^  Joann  IV,  8;)  solo  hay  ne- 
cesidad de  nuestro  querer,  de  nuestro  amor  para  celebrar 
con  Jesu-Cristo  ese  inefable  y  divino  desposorio;  Stemus 
simulí 

.  El  amor  de  Jesu-Cristo  á  los  hombres  se  ostenta  como 
en  su  propio  trono  en  la  cruz  donde  dio  'su  vida  por  no- 
sotros. El  Calvario,  decia  San  Francisco  de  Sales,  es  el 
monte  del  amor;  y  San  Francisco  de  Paula,  considerando  á 
Jesu-Cristo  en  la  Cruz,  salía,  fuera  de  sí,  diciendo  á  gritos: 
O  caridad!  O  caridad!  O  caridad!  Y  para  decirlo  de  una 
vez,  es  doctrina  común  de  los  Santos  y  Doctores  de  la  Igle- 
sia, que  la  vida  pobre  y  humilde  de  Jesu-CristO/  su  pasión 
dolorosísima  y  su  muerte  en  Cruz  entre  los  mas  acerbos 
dolores  y  las  mayores  afrentas,  tuvieron  por  principal  obje- 
to el  darnos  pruebas  dignas  de  su  amor  y  con  ellas  atraer- 
nos á  sí.  Para  redimirnos  del  pecado  y  para  salvar  mil 
mundos  que  hubiera,  bastaba,  dice,  el  Angélico  Doctor,,  una 
sola  gota  de  su  sangre;  con  una  lágrima  vertida  por  noso- 
tros, dice  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  pudo  merecernos 
suficientemente  el  perdón  de  todos  nuestros  pecados,  por 
que  siendo  divina  esa  única  lágrima,  esa  sola  gota  de  sangre 
eran  de  precio  infinito  y  por  consiguiente  mayor  que  el 
peso  de  todas  nuestras  culpas.     Pero  si  á  la  divina  justicia 
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bastaba  una  gota  de  san^e,  él  amor  la  derramó  toda  hasta 
la  última  gota  para  mostrarnos  su  calidad  y  ganar  nuestros 
corazones!  La  cruz  es  el  verdadero  tálamo  de  amor  en 
que;  se  unen  las  almas  con  Jesu. Cristo;  desde  lo  alto  de 
ella  atrae  á  sí  todas  las  cosas;  á  ella  somos  invitados.  Pe- 
ro  cómq  ir?  Cómd  me  jyhtaré  Ó  mi  Dios  muerto  por  mí 
amor?  .  Cómo  ^podré  entrar  en  el  réfujio  segurísima  de  ese 
adorable  corazón;  «como  subir  á  la  palma  y  gustar  su  fruto 
de  vida  eterna:  absconUam  in  palmam  et  aprehendam  fruc- 
tus'ejus^  que  decia  la  esposa   de  los  aantares»  (VU,   8). 

Hermanos  míos  carísimos,  dad  gloria  y  alabanza  al  Se- 
ñor, .  de  cuya  misericordia  qstá  llena  toda  la  tierra,  por  que 
ninguna  cosa  no  ds  mas  accesible  en  este  ipundo  que  ese 
Hombre  Dio§  muerto  en  la  Cruz  y  su  corazón  abierto  pa- 
ra recibirnos! — tln  medio  veslrum  est:  en  medio  de  vosotros  . 
está!  O  culi  tui  erunt  videntes  Proeceptorem  tuum^.  dijo 
Isaías;  vuestros  mismos  ojos  contemplarán  al  Salvador  y 
Maestro » !  Ahí  le  tenéis  en  el  Sacramento  del  ,  Altar! 
Ecce  in  medio  throni..,Agnu7n*  stantem  íaumquam  occisum.  \ 
(Apoc.  V.  6.)  Ved  ahí  en  su  trono  al  Cordero,  de  pié  y 
como  muerto!  «Ved  ahí  al  alcance  de  vuestra  n^no  su 
sacratísimo  y  divinísimo  corazón  ardiendo  en  llamas  de 
amor  infinito!  « Carnem  suam  dice  San  Buenaventura  .(Sli- 
ftiul.  P.  I,  c.  XIV)  « in  ara  crucis .  igne  ardoris  nimis 
tamoris  concia emavit  ad  estcrientes  pascendos.  Et  ideo — Sa- 
tcramentum  Aliaris.,..este  memoriale  Doniinicae  Passionis — 
«Asó  su  propia  carne  en  el  altar  de  la  Cruz  al  fuego  ar- 
« diente  de  un  excesivo  amor  para  alimentar  a  los  que 
«tienen  hambre  de  él.  Y  por  esto  el  Sacramento  del  Al- 
«tar  es  el  memorial  déla  pasión  del  Señor.»  ¿Deseabais 
á  Jesu-Cristo,  en  la  Cruz,  en  el  lecho  de  su  amor?  Bus- 
cabais el  refugio  segurísimo  de  su  Divino  Corazón?  Lo  te- 
neis  pues  en  el  adorable  Sacramento  del  Altar.  Para  lle- 
gar á  él  y  enriqueceros  de  sus  gracias  solo  se  nos  pide  fé 
y  conciencia  pura:  Habtntes  misterium  fidei  in  concientia 
pura  dice  el  Apóstol  (i  Timot.  III,  9).  Fé  y  limpieza  de 
alma  son  los  pies  con  que  se  camina,  ó  mas '  bien  las 
alas  con  que  se  vuela  para  llegar  y  poseer  á  Jesu-Crísto  en 
el  Sacramentó  del  Altar.  Detengámonos  un  momento  en 
•la  consideración  de  estas  preciosas  palabras    del  Apóstol. 

El  adorable  Sacramento  del  Altar  se  llama   por    exelen-  • 
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Cía  mtsterium  fidei^  el  misterio  de  la  fé,  en  primer  lugar, 
por  razón  del  prodijio  de  fé  que  es  necesario  para  creer 
que  en  el  pan  y  vino  consagrados  está  real  y  verdadera- 
mente el  Cuerpo  y  Sangre,  Alma  y  Divinidad  de  Nuestro 
Señor  Jesu-Cristo,  vivo  y  verdadero .  como  está  en  el  Cielo 
á  la  diestra  de  su  eterno  Padre.  Esta  fe,  maravilla  de  la 
gracia  de  Dios  será  tal  vez  á  los  ojos  de  la  razón  huma- 
na lo  que  para  Judíos  y  Gentiles  fi\.é  el  misterio  de  la  Cruz, 
escándalo  y  necedad,  viendo,  que  en  aquello  en  que  to- 
camos pan,  gustamos  pan,  se  vé  y  se  siente  pan,  la  fé  nos 
enseña  y  manda  á  creer  que  no  hay  pan  sino  solo  sus  ac- 
cidentes y  debajo  de  ellos  ninguna  otra  sustancia  que  la 
sacratísima  de  Jesu-Cristo.  Sí,  es  verdad,  los  ojos,  el  tac- 
to, el  gusto  solo  me  hablan  de  pan;  pero  se  cree  por  el 
oido,  y  se  oye  lo  que  habla  Crísto.  Fides  ex  auditu;  ate- 
,  ditus  auiem  per  verbum  Christi  {Rom.,  X,  17);  t  Credo  quid- 
quid  dixit  Filius  Dei< — Creo  todo  lo  que  ha  dicho  el  Hi- 
jo de  Dios,  Él,  que  es  la  misma  verdad  y  Omnipotencia, 
Él  es  quien  dijo  del  pan  consagrado:  ^Hoc  est  Corpus 
meum^  este  es  mi  cuerpo;  y  del  vino  consagrado;  Hic  est 
San^uis  meus  novi  el  oeterni  T,estamenti — Esta  es  mi  san- 
gre del  nuevo  y  eterno  Testamento!  Oh!  Sí:  creo  en  las 
palabras  del  Hijo  de  Dios!  Su  verdad  es  la  fé  de  la  San- 
ta Iglesia  que  profesamos. 

Pero  aún  mirado  con  ojos  humanos  el.  gran  misterio  de 
fé^  nuestra  razón  se  halla  colocada  en  la  alternativa,  ó  de 
admitir  lo  que  la  fé  nos  enseña  acerca  del  augustísimo  Sa- 
cramento; ó  de  renunciar  con  él  á  toda  la  fé  cristiana,  re- 
chazando el  fundamento  que  es  el  dogma  de  la  redención 
humana  hecha  por  Jesu-Cristo.  Ah!  Si  la  humildad  del  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía  es  escándalo  •  y  '  tropiezo  para  la 
razón  humana,  mucho  mas  debiera  serlo  el  que  un  hombre 
crucificado,  puesto  entre  malhechores,*  y  que  muere  en  la 
mayor  angustia,  y  abandonado  de  todos  sea  el  mismo  Dios 
Salvador!  Y  sin  embargo,  esta  es  la  verdad,  como  es  ver- 
'dad  la  caida  del  hombre,  como  lo  es  que  hay  una  Provi- 
dencia, como  lo  es  que  hay  Dios  en  el  Cielo. 

Misterio  de  fé  se  dice  en  segundo  lugar  el  Sacramento 
de  la  Eucaristía,  por  que  una  fé  viva  en  este  misterio  sos- 
tiene y  conserva  la  fé  en  todas  las  verdades  del  cristianis- 
mo, y  su  olvido  no  solo  causa  la    muerte   de    la   caridad  y 
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demás  virtudes*  cristianas,  sino  aún  de  la  misma  fé  en  los 
demás  cristianos.  El  V.  Juan  de  Avila  solía  decir  en  un 
lenguaje  digno  del  verdadero  Apóstol  del  pueblo,  que  clos 
cristianos  que.  se  contentan  de  hacer  la  comunión  una  vez 
ten  el  año,  no  distan  el  canto  de  un  real  de  hacerse  here- 
jes.» Considerad  la  espantosa  proporción  que  á  nuestra 
vista  tienen  el  olvido' de  este  adorable  Sacramento  y  la  in- 
credulidad y  la  apostasííi  de  la  fé  que  reinan,  y  no  podrá 
dudarse  de  la  verdad  de  esas  palabras,  y  <iue  nuestro  co- 
razón está  seco  y  sin  vida  por  que  nos  olvidamos  de  co- 
mer nuestro  pan  celestial  que  sostiene  la  fé  y  engendra  to- 
da piedad  en  el  pueblo  cristiano. 

Este  gran  misterio  de  fé  dice  además  el  Apóstol,  que 
debe  tenerse  en  una  con/ciencia  pura:  Habentes  mysterium 
fidei  Í7i  conscientia  pura,  Fé  y  amor!  Esta  palabra  lo  di- 
ce todo.  Además  de  creer  con  una  fé  firmísima  en  Jesu- 
cristo Sacramentado,  amadlo  solamente  y*  el  amor  os  lo 
enseñará  todo.  Preguntada  la  Condesa  de  Feria  que  hacía  tantas 
horas  como  pasaba  delante  del  Santísimo  Sacramento,  r^- 
pondió  como  asombrada  de  tal  pregunta:  >¿Pues  no  está 
tahí  el  mismo  Dios,  que  es  la  gloria  y  felicidad  de  los 
«Bienaventurados?  Buen  Dios,  se  me  pregunta,  qué  es  lo 
«que  se  hace  delante  de  Él?  Pero,  qué  es  lo  que  no  se 
«hace?  Se  ama,  se  alaba,  se  dá  gracias,  se  pide.  Qué  ha- 
«ce  un  pobre  delante  de  un  rico?  Qué  hace  el  enfermo  de- 
«lante  del  médico?  Qué  hace  un  sediento  con  la  fuente  de 
«agua?  Y  qué  un  hambriento  ante  upa  mesa  que  abunda 
«en  manjares?»  (Visitas  ni  SS,  Sacramento.  Visita  /.*y 
Elevados  pues  por  la  fé  y  el  amor  hagamos  esto  con  quien 
está  tan  cerca  de  nosotros  para  justificarnos, '  hagámoslo  á 
cuenta  de  los  projf)io6  y  ágenos  agravios,  y  tendeemos  cum- 
plida la  promesa  hecha  por  Jesu-Cristo  de  que  su  Corazón 
se  dilatará  para  derramar  con  abundancia  extraordinaria  los 
influjos  del  divino  amor.  «Cerca  está  el  que  nos  justifica; 
«quién  podrá  resistirnos?  Estemos  juntos  con  él,  y  que 
«venga  nuestro  enemigo!  Jtixta  est  qíii  justificat .ine\  quii 
contradicet^  mihi?  Stemus  simul;  quis  est  adversaríus  meus? 
veniat  ad  me.  > 

Se  me  dirá  acaso  que  hay  muchos  que  comulgan,  y 
que  todos  ó  casi  todos  asisten  á  los  sagrados  misterios  en 
los  días  festivos;  y  con  todo  eso,  la  corrupción  'de  costum- 
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bres  y  la  apostasía  de  la  fé    van    subiendo    siempre    como 
las  olas  encrespadas  del  diluvio;  y  que  por  consiguiente  va- 
na es  nuestra  esperanza  ea  el  amorosísimo  Corazón   de  Je- 
^ús  Sacramentado.     Para  satisfacer  á  ese  triste  cargo  basta 
potier  en  él  un  poco  de  atención.     Dejemos  á  Dios,    quien 
solo  vé  las    conciencias,  el  juicio  del   valor  de   las  comunio- 
nes de  la  tibieza  en  unos,  del  respeto  humano,  de    la    sór- 
dida avaricia  en  otros  y   quizá  •  de    horribles  y    continuados 
sacrilejios  en  otros;  solo  Dios,  ay  de  mí!  lo  que  se    oculta 
tras  la  pared  qué  ven  los  ojos    del    hombre!     Pero    supón- 
ganse, animados  de  la  fé  y  conciencia  pura  los  que  se  acer- 
can á  los  divinos  misterios; — ¿qué  proporción  hay  .entré    el 
muy  reducido  número  de  estos,    y    los    miles    de    miles    de 
católicos  que  nunca  ó  casi  nunca  se  acercan   á   la    sagrada 
mesa?     Tan  poco  y  tibio  amor  queréis  que  repare  tan  gran- 
des males  y  compense  tanto  olvido  é  ingratitud?    Es  cierto 
que  nuestras  Iglesias  se  ven  frecuentadas   durante    la    misa 
en  los  dias  festivos.     Pero  también,  cuántas  irreverencias  á 
la  vista  de  todos!     Guanta  profanación!     Cuánto  espíritu  de 
mando  en  la  casa  de  Dios!     No  se  diría  que  es   mas    una 
concurrencia  á    espectáculos   públicos  que    asistencia  á    los 
tremendos  misterios  de  nuestra  Redención?     Lejos  pues  de 
que  todo  ello  sirva  de  prueba  contra  la   promesa    de    Jesu- 
cristo, solo  nos  hace  ver  la  sobrada  justicia  con  que  se  que- 
ja de  nosotros  su  Sacratísimo  Corazón,  diciendo:      cEn  cor- 
€  respondencia  de  mi  amor  yo  no  recibo  de  la   mayor  parte 
«de  los  cristianos  sino  ingratitudes,  pues  que  no    cesan   de 
«ultrajarme  con  sus  irreverencias  y  sacrilegios,  con  lá  tibieza  y 
«desprecios  con  que  me  tratan  en  este  Sacramento  de  amor.» 
Procuremos  pues  hermanos  mios,  reparar  tantos  ulirajes 
teniendo  el  misterio  de  la  fé^en    una    conciencia  pura^  esto 
es,  acercándonos  limpios  de  todo  pecado '  al  sagrado  banque- 
te, y  visitando  con  frecuencia  al  inefable  prisionero  de  nues- 
tro amor.     Nada  desea  tanto  el  Señor  como  el  venir  á  no- 
sotros;  por  su  infinita  santidad    requiere    que    no     solo  nos 
purifiquemos  de  todo  pecado  mortal  por  una  confesión  bien 
hecha»  sino  que  hemos  de  detestar    sinceramente    todo. pe- 
cado venial;   y  conviene  mucho  que,    siendo    el   Sacramento 
de  la  Eucaristía  el  memorial  de  su  muerte  santísima,  tenga 
mos  una  viva  compasión  de  sus  dolores  y    humillaciones  in- 
finitas, al  recibirle  sacramentalmente. 
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El  amor  lo  ha  traído  del  cielo,  y  el  deseo  de  nuestra 
salud  lo  detiene  en  la  tierra;  no  estrañeis  pues  que  además 
de  querer  á  nuestras  almas  por.  la  santa  comunión  quiera 
también  que  lo  visitemos  con  frecuencia,  que  estemos,  jun- 
to á  Él,  para  consolarnos  y  remediar  nuestros  males.  No 
le  neguéis  este  consuelo,  no  renunciéis  vuestra  verdadera 
felicidad.  Visitadlo  siempre  que  podáis,  y  ofrecedle  vues- 
tro amor,  y  las  mas  humildes  adoraciones,  y  sobre  todo, 
esponedle  vuestras  necesidades  y  pedidle  socorro.  Ahí  es- 
tá para  ser  nuestra  salud  y  el  remedio  de  todos  los  males. 
Busca  á  quien  hacer  gracia  y  merced;  pedidle  pues,  pedid  y 
orad  por  todos  los  hombres  por  que  á  todas  quiere  salvar. 
Pedidle  con  singular  fervor  en  los  presentes  días  que  ha- 
ga cesar  el  espantoso  azote  de  la  guerra  que  cuesta  tanta 
sangre  de  hermanos  y  echa  al  infierno  tantas  almas  que 
costaron  la  vida  á  Jesu-Cristo.  Pedid  á  Dios  la  paz,  los 
hombres  solo  saben  hacer  y  con  demasiada  frecuencia  la 
guerra;  solo  Dios  puede  darnos  la   paz. 

Venid  pues  á  este  Corazón  de  amor  y  misericordias  in- 
finitas, venid  todos  los  que  estáis  oprimidos  por  el  pecado 
y   sus  miserias. 

¿No  oís  como  El  mismo  nos  convida  con  paciencia  infini- 
ta: venid  á  mi  todos  los  que  a7tdais  oprimidos  C07i  el  peso 
de  vuestras  culpas,  que  yo  os  aliviaré  y  confortaré?  (Matth. 
XI,  28).  O  divino  y  dulcísimo  Corazón,  delicias  de  los 
santos,  esperanza  firmísima  de  los  mortales!  á  tí  venimos 
atraídos  por  tu  amor  y  misericordias.  Cura  nuestras  lla- 
gas con  la  sangre  que  brota  de  tus  heridas.  Concédenos 
un  corazón  nuevo,  auméntanos  la  fe,  afirma  la  esperanza,  y 
enciende  nuestras  almas  con  la  caridad,  para  que  amándote 
en  esta  vida,  podamos  amarte  y  alabarte  por  toda  la  eter- 
nidad.— Amen. 


HISTORIA  DEL  CÉLEBRE  SERMÓN 

SOBRE  LA  JURA   DE   tA    CONSTITUCIÓN    NACIONAL, 

PRONUNCIADO    EN    1 854, 

Escrita  por  el  mismo  B.  P.    Esquiú. 


El  veinte  y  tantos  de  Junio  se  presentó  el  amigo  don 
Francisco  Acuña,  interponiendo  la  necesidad  de  las  circuns- 
tancias de  jurarse  la  Constitución,  y  nuestra  amistad ,  para 
.  que  me  .encargara  de  la  Oración  Religiosa  del  Nueve  de 
Julio.  Como  quiera  que  sea  yo  un  poco  cobarde,  á  vista 
de  tan  poderosos  motivos  deferí  á  la  solicitud— ^obligándome 
á  hacer  todo  lo  que  pueda,  sin  que*  por  esto  asegurara  pre? 
dicar.  •  ^ 

El  señor  Gobernador  me  solicitó  después  de  un  dia  al 
mismo  fin — perseveraba  yo  en  el  mismo  propósito  —  traba- 
jando todo  1q  posible.  Después  de  un  borrador  casi  entero — 
reconsideré  mi  trabajo — y  lo  encontré  nada  mas  que  c  pala- 
brería indigesta» — creí  no  poder  predicar,  y  renuncié  al 
trabajo  un  dia  y  una  noche  con  la  firme  resolución  de  hacer 
patente  al  Gobernador  y  al  amigo  la  imposibilidad  de  hacerlo. 
En  esa  coyuntura  viénenme  diciendo,  que  unos  varones  con- 
versaban— «  que  al  Padre  Esquiú  no  se  le  entiende:  él  hizo 
»  una  presentación  para  que  la  firmara  el  pueblo,  suplicando 

>  al  Congreso  Constituyente  contra  las  malas  doctrinas  que 

>  se  presentaban  en  el  proyecto  de  Constitución — el  mismo 
»  Padre  Esquiú  predica  ahora  á  favor  de  la  Constitución, 
»  que  no  es  mas  que  la  sanción  de  ese  proyecto.  >  Tal 
era  lo  que  se  me  contó.  Pues  bien!  dije  yo,  ahora  se  me 
entenderá  —  y  vamos  trabajando  :  modifico  el  borrador  — •*  lo 
pongo  en  limpio^— vuelvo  á  modificarlo  y  otra  vez  al  papel — 
lo  estudio — lo  ensayo — lo  hago  leer  con  un  P.  Jubilado — lo 
lee  el  hermano  sacristán — lo  examina  un  doctor — un  her- 
mano de  la  Orden — y  todos  dicen  que  no  está  malo — y 
llega  entretanto  el  Nueve,  y  allá  en  medio  de  una  nume- 
rosa concurrencia  exhala  el  sermón  mi  pecho  nutrido  previa- 
mente de  una  cantidad  abundante  de  chocolate  con  tres 
cucharadas  de  manteca — Estuvo  vigorosa  mi  voz. 

Al  dia  siguiente  me  entregan  un  oficio    del  Gobernador 
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(que  no  lo  redacto  aquí,  hermano  lector,  por  no  cansarte  y 
porque  no  me  creas  un  tanto  vano  que,  merced  á  m¡  habi- 
lidad; tengo  una  regular  cantidad  de  ese  disolvente)  en  que 
adjuntándqme  el  honorario  de  25  pesos  me  pide  la  Oración 
para  darla  á  la  publicidad  de  la  prensa — nuevos  trabajos: 
era  muy  corta,  y  es  preciso  añadir,  algo.  Sale  entonces  el 
segundo  párrafo  Veis  un  pueblo^  etc. — y  otros  dos  de  la 
tercera  y  cuarta  foja  (del  borrador)  que  comienzan:  La  vida. 
señores^  etc.  y  Pero  ¿lega,  etc. — El  primero  lo  desenterré 
del  primer  borrador  y  los  otros  trabajé  en  la  noche  del  13. 
El  14  desde  que  salí  de  la  clase,  toda  la  tarde,  sin  repo- 
sar ni  al  medio  día  escribí,  y  concluí  mi  trabajo  tal  como 
se  halla  en  lo  presente — le  pongo  hojas  blancas,,  le  coso  y 
con  mi  cabeza  reclinada  en  la  mano  izquierda  leo  todo  el 
discurso — me  pareció  míalo,  indigno  de  la  prensa;  ya  se  .me 
ocurría,  que  yo  pobre  fraile  sacaba  la  q^beza  entre  el  lucido 
cuadro  de  literatos  de  frac  y  levita,  y  todos  me  escupían, 
me  tiraban  piedras,  y  avergonzado  me  escondía  otra  vez  en 
la  oscuridad  de  mi  -vida  — Tomo  la  pluma,  formulo  una  carta 
al  señor  Gobernador  en  que  le  doy  cuenta  de  todo,  y  me 
niego  á  la  publicación — alegando  esto — y  principalmente  la 
irritación  que  produciría  por  los  lamentos  Religiosos  que  ex- 
halo en  lo  último  de  mi  sermón.  Renuncio  también  el  ho- 
norario. 

Se  me  contesta,  devolviéndose  esto,  y  admitiéndome  las 
razones  para  que  no  se  diera  á  la  prensa.  Después  de  algu- 
nos dias,  casi  me  pesaba  de  no  haber  deferido  á  su  publi- 
cación. Sería  tal  vez  por  orgullo  por  no  haber  salido  á  la 
palestra  literaria  y  privádome  de  esa  gloriesilla;  pero  el  mo- 
tivo que  bullía  en  mí  era  el  haber  negado  á  mi  Patria  las 
verdades  tan  descarnadas  que  ofrezco  en  mi  discurso — Pero 
veWades  no  faltan:  virtudes  sí,  amor  al  orden,  abnegación 
individual,  ^so  sí.  La  virtud  es  jugo,  es  agua  fecundante 
que  cual  rocío  cae  en  la  quietud  de  la  madrugada  y  empapa 
la  tierra,  y  baífci  las  plantas  y  se  introduce  en  ellas  y  viven; 
mas  nuestra  República  es  un  volcan  que  ardis;  y  cuyos  al- 
rededores son  rocas,  piedras,  tierra*  calcinada,  pero  espera- 
mos .  que  en  la  larga  de  los  años  se  apagará  ese  fuego,  y 
ya  la  tierra  no  alejará  con  sus  ardores  la  niibe  que  trae  en 
su  seno  el  líquido  de  la  vida,  esperamos  la  luz  después  de 
una  noche  muy  larga  y    desolada,  menos  alarmante  empero 
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que  las  tinieblas  horrorosas  por  donde  hemos  pasado  con 
el  pié  tembloroso,  nuestros  oídos  atormentados  con  j émidos, 
llantos,  maldiciones,  estertor  de  moribundos,*  nuestra  vista 
aterrada  con  súbitas  apariciones  de  espectros,  monstruos,  cadá- 
veres, sin  divisar  ni  á  lo  lejos  la  luz  que  consuela.  •  La 
noche  en  que  entramos  es  menos  horrible, ,  hay  luz:  pero  es 
la  luz  de  la  aurora  boreal  que  caprichosamente  se  aparece 
al  desgraciado  que  habita  las  negras  soledades  del  polb— 
hay  todo,  cienpias,  industria,  cultura;  garantías  y  libertades 
para  él  individuo,  leyes,  Gobierno,  ejércitos,  rentas  para  los 
pueblos; ,  pero  todo  esto  lo  creo  semejante  á  una  flor  her- 
mosa que  coje  el  muchacho,  la  huele,  la  manosea,,  y  que- 
riendo reponerla  en  su  antigua  relación  con  la  tierra,  cava 
con  sus  tiernos  dedos  un  -hoyito,  la  encaja,  la  asegura,  der- 
rama agua  en  sus  contornos,  cree  tener  una  "flor  siempre 
viva  y  ,váse  contento — acaso  después  vuelve,  y  encuentra 
difícilmente  el  lugar  donde  plantó  su  flor — las  hojas  son 
polvo,  y  el  tallo  es  una  materia  corrupta  que  dá  mal  olor. 
Ah!  ¿quién  dá  la  vida?  Dios — Esperamos  qué  algún  dia 
dará  un  gran  grito  y  saldrSn  del  sepulcro  estos  Lázaros — 
lo  esperamos  de  Dios,  de  los  hombres  no*  tiendo  mi  vista 
por  la  América  entera,  por  la  Europa,  y  no  veo  mas  que 
el  zagalillo  plantando  su  endeleble  rosa.  Dios  del  mundo  y 
de  la  eternidad!  Venga  nos  el  tu  reino. 

HISTORIA    DE    BSTE    CUENTO 

Hoy  19  de  Julio,  á  las  9  y  media  de  la  mañana  tropie- 
zo con  D.  Roque  en  la  cocina  de  est^  convento  y  me  hace 
la  relación  que  la  niña  queria  ver  el  sermón, — dígale  V.  á 
la  señora  que  no  duerma  siesta,  que  á  fa  hora  de  vísperas 
estaré  en  su  casa  llevándole  el  discurso,  contéstele:  y  de 
vuelta  á  mi  celda  tomo  la  pluma,  escribo  un  poco  de  esta 
peregrina  historia,  c  cuento  de  una  veleta,  que  tiene  en  sí 
todos'  los  huracanes, »  la  interrumpo  para  escribir  una  carta 
á  Córdoba,  para  conversar-  con  los  viajeros,  para  despedir- 
me de  ellos,  para   presenciar   su   salida,    para    comer,    para 

'  dormir  una  siesta  que  dura  hasta  la  entrada  del  Sol  y  me 
priva  de  cumplir  mi  obligación  de  clase,  y  después  de  otros 

^  quehaceres,  hago  algo   antes  de  las  ocho   y    continúo    des- 
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pues  de  la  cena,  sintií^.ndo  en  medio  del  escribir  barruntos 
de  indigestión,  pero  acabo,  (i) 

Doña  Ascíndina!  V.  me  ha  hecho  hacer  todo  esto,  acép- 
telo, y  conserve  este  cuadernito  que  estará  muy  bien  en  el 
baúl  de  madera  al  lado  de  su  hermanito  (2)  el  Sermón  de 
Nuestra  Señora  del  Valle,  que  en  un  acceso  de  zoncera  lo 
partí  por  medio,  después  sentí  la  injuria  que  habia  hecho 
al  pobre  hijo  de  mi  entendimiento.  Rcmiéndolo,  cúrelo  al 
pobrecitó;.  que  viva  el  desgraciado!  tal  vez  .que  algún  día 
lo  anime  con  mi  tremenda  voz  de  una  taza  de  chocolate  v 
tres  cucharadas  de  manteca. 

Lo  .que  antecede  está,  antes  del  Sermón  y  después  de 
él  viene  lo  que  sigue: 

Dona  Ascíndina!  á  usted,  á  mí,  á  muchos,  sucede  que 
personas  infelices  nos  hacen  obsequio  de  pequeneces,  que 
descubren  por  .todas  partes  las  miserias  de  sus  dueños;  pero 
como  son  signos  del  inestimable  afecto,  usted,  yo,  y  muchos 
aceptamos  con  gusto  particular,  hasta  con  veneración  las 
tales  pequeneces;  sucédele  eso  á  V.  con  esta  pequenez,  que 
le  ha  acaecido  lo  que  á  una  persona  fea  á  quien  rematan 
las  viruelas. 

Manos  crueles  han  dilacerado  y  ensuciado  este  pobre 
cuaderno,  que  vuelve  á  V.  cual  otro  hijo  pródigo. 

TJN  INTERESANTE  EPISODIO 

Sobre  el  mitmo  termon,  ocurrido  en  el   Paraná.  Oríje^  del  decreto  del  Gobierno  laolonal 


Señor  D.  Félix  F,  Avellaneda, 

Presente. 

De  mi  mayor  aprecio: 

Contesto  con  agrado  su  estimada  de  fecha  de  hoy  di- 
ciéndole:  que  efectivamente  conozco  algunos  episodios  relati- 
vos al   inmortal  sermón   de   nuestro    dignísimo  é  inolvidable 

« 

(i)  Entendemos  que  todo  lo  que  aquí  refiere  no  es  mas  que  una  in- 
vención alegre  con  el  fin  de  ridiculizarse  y  empequeñecer  lo  que  antes  ha 
escrito. 

(2)  El  «hermanito,»  á  quien  esto  allide  ha  de  ver  la  luz  pública  'des- 
pués. Está  en  nuestro  poder  y  efectivamente  se  encuentra  partido  en  dos 
partes;  pero  unidos  por  mano  compasiva  y  prolija. 
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Esquiú,   y  también  otros  que   se   refieren  á  lá  persona  del 
¡lustre  Arjentino — son  los  siguientes: 

En  el  año  de  1855,  me  hallaba. en  la  ciudad  del  Paraná 
donde  me  llevó  un  asunto  particular. 

Un  dia,  entre  los  muchos  comensales  que  nos  habíamos 
reunido  en  un  hotel,  se  encontraba  un  empleado  de  la  casa 
de  Gobierno,  no  recuerdo  si  Oficial  Mayor  de  un  Ministerio, 
ó  Secretario  particular  del  Vice-Presidente  Sr.  Carril,  en  ejer- 
cicio entonces  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Confederación. 

Por  ese.  tiempo  se  hablaba  mucho  todavía  de  la  novedad 
que  habia  causado  el  sermón  del  Padre  Esquiú,  publicado 
dos  añps  antes  por  orden  de  aquel  majistrado. 

Uno  de  tantos  concurrentes,  hizo  .recaer  la  conversación 
sobre .  ese  tema,  y  tomando  parte  en  ella  el  oficial  aludido, 
dijo-  'dirijiéndose  á  todos:   ^ 

—  cSi  ustedes  supieran,  señores,  el  solemne  chasco  que 
me  dró  ese  sermón,  ya  tendrían  mas  de  un  motivo  .para  ce- 
lebrarlo á  mis  espensas. 

—¿Cómo?  replicaron  varios  á  la  vez,  ¿qué  chasco  fué 
ese.^     ¿Quiere  V.  referírnoslo? 

— Con  mucho  gusto,  señores^  continuó  con  mucha  anima- 
ción. 

Estaba  una  mañana  n-^uy  atareado  en  mi  oficina  cuando 
fui  llamado  por  el  Vice-Presidente. — Tome  V,,  me  dijo  alar- 
gándome un  paquete  cerrado,  lea  eso,  es  un  sermón  predi- 
cado por  un  padre  joven  de  San  Francisco  de  Catamarca 
en  celebración,  de  la  jura  de  la  Constitución — El  Gobierno 
de  aquella  provincia  me  lo  recomienda  como  una  obra  de 
gran  mérito.  Si  es  así,  agregó  con  maliciosa  sonrisa,  há- 
galo publicar. 

Recibí  el  paquete  y  regresé  á  mi  oficina  dispuesto  á 
reirme  y  hacer  reir  á  los  oficiales  á  costa  del  pobre  predi- 
cador. Apenas  entré,  rompí  el  sobre,  saqué  el  sermón  y, 
enseñándolo  á  todos  los  dependientes  del  Despacho,  les  dije: 
Atención,  camaradasy  tenemos  sermón,  oid,  y  remedando  el 
tono  declamatorio  de  los  'oradores  vulgares,  comencé  á  leerlo 
con  voz  estentórea  y  ademanes  grotescos. 

Pero  no  bien  habia  principiado  la  lectura  cuando  me 
sentí  (dominado  por  la  atracción  irresistible  de  la  belleza  de 
sus  conceptos-^De  repente  y  como  cediendo  á  una  fascina- 
ción estraña,  bajé  la  voz,  abandoné  mis  gestos  y  ademanes 
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burlescos,  a^umí  una  actitud  sérfe,  tomé  asiento   y  continué 
leyendo  el  manuscrito  en  silencio. 

No  alcancé  á  leer  la  mitad  y  ya  la  admiración  y  el 
asombro  habían  dominado  mi  espíritu  por  completo.  Apenas 
terminé  la  lectura,  corrí .  presuroso  al  Despacho  del  Vice- , 
Presidente,  dejando  llenos  de  estupor  á  mis  compañeros  de 
oficina — Señor,  le  dije^  poniendo  sobre  su  mesa  de  escribir 
el  precioso  manuscrito,  señor,  lo  que  le  han  enviado  de  Ca- 
tamarca  es  una  magnifica  joya  literaria,  es  un  discurso  mo- 
numental, una  obra  inapreciable.  No  conozco  otra  igual  en 
su  jénero. 

— ^^Es  posible?  esclamó  el  Sr.  Carril  en  tono  de  ad- 
miración y  de  duda  á*  la  vez. 

— Sí,   señor,  le  repliqué,  léalo  V.  E.  y  juzgará. 

En  seguida,  me  retiré.  Media  hora  después  y  cuando 
aun  me  entretenía  en  comunicarla  mis  compañeros  las  im- 
presiones que  m^  habia'  dejado  la  lectura  del.  sermón,  me 
llamó  otra  vez  el  Vice-Presidente,  y  devolviéndome  el  cua- 
derno que  lo  contenia,  me  dijo  con  visible   entusiasmo: 

— Efectivamente,  Sr.  N.,  esta  obra  es  una  maravilla,  un 
portento  admirable:  hágala  publicar  en  el  acto.  Ya  hare- 
mos algo  mas  para  honrar-  el  nombre  de  su  autor. 

Ese  algo  mas  que  quería  hacer,  era  el  célebre  decreto- 
que  se  espidió  y  publicó  maS  tarde  y  íjue  tan  alto  levantó 
el  nombre  del  humilde  Franciscano  de  Catamarca,  arrancan- 
do al  mismo  tiempo  gritos  de  aplauso  y  de  asombro  á  to- 
da la  prensa  y  á  todos  los  hombres  de  letras  de  la  Repú- 
blica. > 

Así  terminó  su  relato  el  ilustrado  funcionario  de  quien 
acabo  de  hablar,  y  ^cuyo  nombre  no  puedo,  por  desgra- 
cia, recordar  en  este  momento.  Por-  lo  demás,  ya  compren- 
derá V.,  Sr.  Director  de  El  Creyente^  que  ese  relato  no  es 
testual,  ni  es  posible  que  lo  sea,  mediando  un  transcurso  de 
tantos  años;  pero*  en   sustancia,   en   el  fondo,  es  el  mismo. 

En  cuanto  á  los  demás  episodios  que  le  ofrezco,  permí- 
tame que*  los  postergue  ^  hasta  mañana  ó  pasado,  mientras 
practique  una  diligencia  indagatoria  respecto  de  uno  de  ellos. 
De  todos  modos,  V.  los  tendrá  muy  pronto. 

Aprovecho  con  gusto  esta  ocasión  para  salgdarle  aten- 
tamente y  ofrecerme  de  V.  su  atento  S.  S. 

Catamarca,  Marzo  12  de  1883.  Vicente  Bascot. 


DEL  ILU8TAÍSIM0  PADRE  ESQÜIÚ 

Debido  á  solicitud  especial  que  hiciéramos  á  los  señores:  Exmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico.  Monseñor  Mattera,  ex-Ministro  del  Culto 
Dr.  D.  Manuel  D.  Pizarro,  R.  P.  Ministro-  Provincial  Fray  Juan  C. 
Tissera  Obispo  electo  de  Córdoba,  Canónigo  Honorario  D.  Rizze- 
rio  Molina,  Intendente  Municipal  D.  Juan  M.-  la  Serna,  hemos  obte- 
nido las  siguientes  interesantísimí^s  cartas, .  todas  ellas  de  '  un '  valor 
inapreciable  y  puyo  contenido  es  conocido  únicamente  de  las  perso- 
nas á  quien^  eran  dirigidas. 

Si  quedaba  una  faz  bajo. la  cual  era  'necesario  é.  indispensable 
conocer  al  ilustre  P.  Esquiú,  esas  cartas  abundan  en  materiales  ilus- 
trativos para  el  biógrafo. 

Nuestra  tarea  es  simplemente  la  del    compilador.    Así,    no  nos  " 
corresponde  hacer  comentarios  de  género  alguno,  y  no    debe    estra- 
ñarse,  por  lo  tanto,  que  no  lo  hagamos.  . 

Como  el  lector  hallará  documentos  que  producirán  sensación,  es 
nuestro  deber  consignar  que  ellos  nos  han  venido  á  las  mangs  en^el 
afán  de  registrar  papeles  que  en  algo  se  relacionarán  coa  el  gran 
Obispo  de  Córdoba. 

Las  cartas*  que  no  han  visto  la  luz  hasta  hoy,  van  precedidas 
de  un  breve  sumarió  de  su  contenido,  el  que  ha  sido  omitidp  en 
en  las  demás  que  se  publicaran  por  algunos  periódicos. 

El  Editor. 


Correspondencia  con  el  R.  P.  Provincial  de  la  Orden  Seráfi- 
ca, Fr.  Juan  C.  Tissera. 

I — ^Porqué  no  entró  á  .Córdoba  el  P.  Esquiú  antes  de  su  consagración — 
Motivos  del  retiro  de  su  renuncia  del  Obispado — La  humildad  realza- 
da hasta  el  heroismo — Súplica  que  hace  para  que  el  R.  P.  Provincial 
esplique  su  conducta  y  la  pena  que  sentía. 

II — Solicita  la  bendición  y  la  licencia  necesaria  para  aceptar  el  Obispado 
— Protesta  que  no  cesará  de  ser  hijo  fiel  y  obligadísimo  de  la  Orden 
Seráfica. 

ni — Contestación  del  R.  P.  Ministro  Provincial — Observaciones  profunda- 
mente caritativas  y  cristianas-^Deberes  ineludibles  del  Pastor — El  di- 
vino precepto. 

Jkfuy  R.    P.    Ministro   Provincial^    Fr,    Juan    Capistrano 

Tissera. 

•Estación  S.  Pedro,  Enero  14' de  1880. 

Mi  muy  venerado  padre: 

Por  falta  de  tiempp   para  escribir    á  V.    P.  encargué   á 
mi  compañero  de  viage  P.    Bernardino  que  le  diera   cuenta 
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de  las  razones  que.  me  obligaban  á  abstenerme  de  entrar 
á  esa  ciudad:  me  parecía,  y  creo  que  con  razón,  que  hu- 
biera sido  una  imperdonable  pedantería;  yo  retiré  mi  renun- 
cia al  nombramiento  cuando  el  Sr.  Delegado  Apostólico  me 
dijo  que  el  S.  Padre  quería  que  yo  fuese  Obispo  de  Cór- 
doba: en  esta  voluntad  creí  ver  la  de  Dios.  Pero  esto  no 
quita  que,  no  habiendp  otro  título  que  el  de  mi  aceptación 
sin  institución  canónica,  mi  presencia  en  Córdoba  fuese  una 
desvergüenza  en  mí,  y  un  acto  de  crueldad  de  .agregar  un 
dolor  gratuito  al  fatal  y  necesario  de  sufrir  después  á  un 
indigno,  si  el  •  Señor  no  lo  remedia  aunque  sea  con  una 
muerte  prematura  si   me  halla  en  su    gracia  y  misericordia. 

Por  respeto  á*  esa  ciudad  me  he  abstenido  de  entrar  en 
ella,  pero  no  sin  mucho  sentimiento.  Deseaba  ardientemen- 
te ver  á  V.  P.  y  á  toda  la  Comunidad  para  consolarme  y 
darles  las  gracias  por  tantas  nuezas  usadas  conmigo,  en 
particulal-  por  la  del  compañero  P.  Colazo  que  me  dio  \''.  P. 

Al  contrariar  todos  estos  deseos  he  tenido  y  tengo  una 
gran  pena;  pero  antes  sufrir  ésta  que  ser  desvergonzado  y 
cruel. 

Tal  vez  haya  parecido  á  algunos  lo  que  suelo  ser  de 
ordinario,  rústico  en  mi  conducta ;  pero  V.  P.  me  hará  la 
caridad,  cuando  se  diere  la  ocasión,  de  esplicar  que  no  sin 
mucha  pena  he  debido  parecer  tal  en  esta  ocasión  en  que 
cumplía  deberes  sagrados  de  atención  y  respeto. 

Desde  el  Domingo  me  hallo  en  ésta  Estación .  por  no 
haber  habido  proporción  para  pasar  á  Catamarca.  Espero 
que  mañana  saldré  para  esa  en  la  diligencia. 

Me  encomiendo  á  sus  oraciones,  y  le  suplico  que  me 
las  pida  á  mis  favorecedores  con  quienes  hablare  V.  P. — 
B.  S.  M. — Humilde  y  affmo.  siervo  y  subdito. 

'  Fr.  Mafuerio  Esquiú. 


R,  P:  Ministro  Provincial,  Fr,   yua7i  C,    Tissera. 

Saltaj  Mayo  ii  de  1880. 

M.  R.  R: 

• 

En  cuanto  me  fué  posible  di  cuenta  á  V.  P.  de  lo  que 
intervino  con  S.  E.  el  Sr.  Delegado  Apostólico  en  orden 
al  Obispado  de  Córdoba ;  ahora  qué  hay  noticias  del  Con- 
sistorio del  2  7  de  Febrero  me  apresuro,  antes   que    llegue 
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noticia  auténtica  de  lo  proveído  en  él,  á  presentarme  á  V. 
P.  cumpliendo  un  sagrado  deber  para  pedir  su  bendición  y 
licencia  en  orden  á  aceptar  dicho  obispado,  si  tal  fuere  la 
voluntad  del  Señor. 

Como  hasta  el  día  presente,  nunca  cesaré  de  .recono- 
cerme hijo,  fiel  y  obligadísimo  mas  que  nadie  de  U  santa 
Provincia  de  que  V.  P.  es  digno  Ministro. 

Pide  humildemente  la  bendición  de  V.  P.  su  mas  rendi- 
do subdito  y  servidor — Q.  B.  S.  M. 

Fr.  Mamerto  Esquite, 


Córdoba,  Mayo  20  de  1880. 

A  S,   S.  Rma,  el  Sr.   Obispo  electo  D.    Fr,  Mamerto  Es- 
quiú, 

Illmo.  y  Rmo.  Sr. : 

Queda  en  nuestra  Secretaría  la  nota  de  S.  S.  lima,  fe- 
cha 1 1  del  corriente,  recordando  haberme  participado  lo 
ocurrido  entre  S.  E.  Rma.  el  Sr.  Delegado  Apostólico  y 
S  S.  lima,  en  orden  á  este  Obispado,  y  pidiendo  nuestra 
bendición  y  licencia  para  aceptarlo,  si  tal  fuere  la  voluntad 
del  Señor. 

En  este  mismo  mes  precisamente  hace  un  año  que, 
conversando  familiarniente  con  V.  S.  lima,  al  respecto,  me 
permití  decirle — aceptara  el  Obispado.  Entonces,  como  aho- 
ra tenia  la  convicción  que,  con  su  negativa  faltaba  hasta  á 
la  caridad  con  los  fieles  de  esta  Diócesis,  por  atender  qui- 
zá al. sosiego,  que  pudiera  tener,  y  bienes  que.  estaba  lla- 
mado á  hacer  en  el  claustro-rtodo  lo  que,  según  Santo 
Tomás,  debe  posponerse  al  bien  y  utilidad  de  nuestro  pró- 
jimo. 

Cuando  en  Enero  del  corriente  año  S.  S.  lima,  me  co- 
municó que  el  'Exmo.  y  Rmo,  Delegado  Apostólico  le  habia 
dicho  «era  la  voluntad  del  Santo  Padre  que  fuese  Obispo 
de  Córdoba,  y  que  en  esa  voluntad  creía  ver  la  de  Dios», 
me  confirmé  en  mis  ideas;  /  no  obstante  jel  vacío  que  de- 
jaba en  la  Provincia,  cuyo  humilde  Prelado  acababa  de  con- 
fiarle la  enseñanza  en  uno  de  sus  conventos,  cuna  de  su 
nacimiento  al  Orden,  di  gracias  al  Señor  viendo  satisfecho  el 
«desiderátum*  de  los  fieles  de  esta  Diócesis,  y  autoridad  de 
la  Nación. 
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Desde  aquella  época  hasta  la  fecha,  no  se  han  aparta- 
do de  mi  vista  las  dulcísimas  palabras  del  divino  Redentor 
^1  príncipe  de  los  Apóstoles:  tSimon^  hijo  de  yuan^  mu 
amas?,  ni  tampoco  olvidaba  que',  contestando  afirmativamea- 
te  el  Santo  Apóstol,  mereció  oir  estas  otras — *S¿  me  amas, 
apacienta  mis  ovejas — Desde  entonces  he  creido  que,  taks 
palabras  salidas  de  los  divinos  labios,  se  dirigian  también 
al  Rdo.  P.  Esquiú,  y  estrañaba,  permítame  la  finanqoeza, 
haya  demorado  tanto  para  dar  testimonio  de  su  amor  á 
Dios,  rehusando  apacentar,  cuidar  esas  ovejas  que  tanto  á 
Él  costaron. 

Con  estos  antecedentes,  y  tales  convicciones — ¿cómo  ne- 
garle la  licencia  pedida?  cómo  no  darle  nuestra  bendición? 
Sí  en  mi  mano  hubiera  estado,  tan  luego  como  supe  su  nom- 
bramiento, le  habría  impuesto  formal  precepto  de  obedien- 
cia para  su  aceptación,  y  lo  haría  ahora  mismo,  si  una  auto- 
ridad infinitamente  mas  alta,  que  la  que  invisto,  la  Supre- 
ma de  la  Iglesia,  no  se  hubiera  anticipado  á  insinuárselo  á' 
V.  R. — insinuación,  que  para  un  hijo  del  P.  S.  Francisco, 
que  no  tenía  por  verdadero  obediente,  sino  al  que  se  deja- 
ba conducir  por  los  prelados  con  la  absoluta  inercia  de  un 
cuerpo  muerto,  sin  vida,  há  debido  importar,  y  en  efecto 
ha  importado  tanto,  como  un  mandato. 

Aunque  la  bendición  del  pobre  Provincial  de  esta  Pro- 
vincia de  la  Sma.  Virgen  de  la  Asunción  del  Rio  de  la 
Plata,  después  de  la  que  le  ha  dado  el  Vice-gerente  de  Dios 
en  la  tierra,  caerá  en  el  alma  de  V.  S.  lima,  como  una  go- 
ta de  rocío  en  el  Océano,  con  todo  se  la  doy  con  toda  mi 
alma. 

Saludo  con  tal  motivo  á  V.-  S.  ¡Urna,  con  el  respeto  y  es- 
timación que  hacen  treinta  y'  seis  años  le  aseguré  merecéis 
me.  B.  S.  M. 

Fr.  Juan  C    Tisserg,^  Ministro'  Provincial. 


Correspondencia  con   el.  Sr.  Delegado   Apostólico,    MonseRor 

Mattera 

I — Prueba  de  afecto  del  P.  Esquiú  hacia  la  persona  de  Mónsefior  Matte- 
ra; interés  por  su  salud — Como  recibe  la  noticia  de  que  Su  Santidad 
lo  bendecía  y  hacía  felices  augurios  de  su  episcopado — Espansiones 
íntimas  del  humilde  prelado. 
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II — Letras  Apostólicas  sobre  el  Jubileo  extraordinario  de  1881 — Gozo  y 
esperanzas  que  inundan  su  corazón— Acciones  de  gracias  por  tan  ines- 
timable beneficio  para  el  mundo  católico. 

III — Cuestión  del  entredicho  de  la  Iglesia  Metropolitana;  juicio  del    lUmo.  • 
Esquiú,   sobre  1^  conducta   observada  por  el  representante  de  la  San- 
ta Sede. 

IV — Apreciaciones  sobre  las  Letras  Apostólicas  de  Su  Santidad  referentes 
al  entredicho — Opinión .  sobre  la  próroga  de  la  preconización  de  Mon- 
señor Mattera. 

V — Letras  Apostólicas  de 'Su  Santidad  al  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Buenos  Aires,  á  propósito  del  entredicho  de  la   Metropolitana. 

Córdoba,  Abril  28  de  1881. 

Al  Exmo.  y  Rmo,  Sr.  Delegado  Apostólico^  Monseñor  Luis 

Mattera. 

» 

ExMo.  Señor  : 

Hacen  días  que  me  abstenía  de  dirigirme  áV.  E.  por 
haber  visto  en  los  diarios  avisos  repetidos  de  hallarse  eñ- 
fermoi  mas  hoy,  antes  de  recibir  la  muy  estimable  adjunta 
á  la  circular  del  Enimo.  Cardenal  Vicario  de  Su  Santidad, 
que  ya  he  contestado,*  tuve  respuesta  á  un  telegrama  que 
•hice  á  Buenos  Aires  encargando  una  visita  á  V.  E.  y  que 
me  informasen  de  su  importantísima  salud.  Me  he  felicitado 
de  todo  corazón  de  las  buenas  noticias  de  salud  que  me 
han  dado,  como  he  quedado  agradecido  del  interés  de  V. 
E.  por  la  mia,  que  es  regular. 

El  dia  de  Jueves  Santo,  al  volver  de  la  S.  Iglesia  Ca- 
tedral de  la  celebración  de  los  santos  misterios  y  consagra- 
ción de  Óleos,  encontré  la  apreciadísima  de  V.  E.  de  11 
de  Abril  en  que  me  comunicaba  la  muy  feliz  noticia  que 
habia  dado  á  V.  E.  el   Emmo.    Cardenal  Secretario  de   Su* 

« 

Santidad,  de  haber  recibido  benignamente  el  Santo  Padre  el 

•  aviso  de  mi  consagración,  y  que  me   bendecía  y  hacia  feli- 

•  ees  augurios  de  mi  pavo  roso  episcopado.  No  puedo  es- 
presar cuanto  consuelo  esperimenté  en  la  lectura  de  esa 
preciosísima  carta;  solo  diré  que  después  de  haberla  leido, 
la  puse  sobre  mi  cabeza,  y  esclamé:  hé  aquí  un  verdadero 
óleo  de  bendición  sobre  mi  pequenez!  Dando  cuenta  de 
ella  á  una  ú  otra  persona  de  mi  confianza,  las  he  pedido 
sus  conOTatulaciones  y  me  propongo  Congratularme  con  mi 
sagrada  grey  en  la  pastoral  que  muy  poco  á  poco  puedo 
ir  preparando  al  Clero  y  Pueblo  fiel  de  la  Diócesis. 
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Besa  la  mano  de  V.  E. 

Humilde  y  affmo.  siervo. 


Fr.  Mamerto,  Obispo  de  Córdoba. 


Córdoba,  Mayo  7  de  1881. 

Exmo,  y  Rmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  y  Enviado  Estraor 
dinario  de  Su  Sajitidad  á  las  Repúblicas  del  Rio  de  la 
Plata^  Mo7iseiior  Ltiis  Maulera. 

EXELENTÍSIMO    Y    REVERENDÍSIMO    SeÑOR: 

Hoy  he  recibido  la  muy  estimada  y  venerable  de  2  dd 
presente  que  V.  E.  se  ha  dignado  dirigirme  con  les  dos 
ejemplares  de  las  Letras  Apostólicas  y  cinco  de  I3S  faailta- 
des  estraordinarias  que  la  benignidad  y  celo  de  nuestro  SS. 
Padre  el  Papa  León  XIII  ha  espedido  concediendo  al  mundo 
cristiano  la  gracia  de  un  jubileo  estraordinario.  I 

Movido  mas  del  gozo  y  esperanza  que  con  tales  docu- 
mentos han  visitado  mi  corazón,  he  pasado  un  ejemplar  de 
dichas  Letras  al  V.  Cabildo  Eclesiástico  para  que  se  infor- 
me de  ellas  y  las  conserve  en  el  archivo  de  la  Sta.  Iglesia 
Catedral,  reservándome  el  otro  para  publicarlo  en  nuestra 
lengua  vulgar  á  la  mayor  brevedad  posible  y  llenar  las  con- 
diciones requeridas  para  que  I03  fieles  de  esta  diócesis  pue- 
dan aprovechar  de  las  gracias  de  la  benigindad  de  la  Santa 
Sede. 

Tengo'  á  mucha  honra  y  consuelo  poder  desde  luego 
presentar  á  la  Santa  Sede  Apostólica  en  la  sagrada  persona 
de  V.  E.  mis  más  humildes  y  fervientes  acciones  de  gracias 
por  el  beneficio  inestimable  del  presente  Jubileo,  y  con  ellas 
la  firme  esperanza  de  que  esta  parte  de  la  viña  del  Señor 
percibirá  los  bienes  generales  que  Su  Santidad  espera  y 
promueve. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Fr.  Mamerto,  Obispo  de  Córdob.\. 
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Córdoba,  Junio  30  de  1881. 
Exmo.  Sr.    Delegado  Apostólico,  Monseñor  Luis   Mattera. 

EXELENTÍSIMO    SeÑOR: 

•  ^^ 

He  sentido  mucho  las  graves  contradicciones  que  V.  E. 

ha  sufrido  por  la  sabia  medida  y  muy  digna  de  la  caridad 
y  fortaleza  apostólicas  de  V.  E.  en  el  asunto  de  la  supre- 
sión de  los  divinos  oficios  por  algunas  horas  en  la  Iglesia 
metropolitana;  pero  al  mismo  tiempo  he  creido  que  V.  E. 
ha  hecho  una  obra  tan  meritoria  y  de  tanto  honor  como  la 
que  practicó,  hace  un  año,  en  medio  de  la  guerra  civil. 

Quiera  V.  E.  aceptar  estas  mis  apreciaciones  y  senti- 
mientos y  con  ellos  mi  profundísimo  respeto  y  veneración 
acostumbradas. 


Besa  la  mano  de  V.  E. 

Humilde  y  affmo-  S. 

Fr.  Mamerto,  Obispo  de  Córdoba. 


Quilino,  Marzo  15  de  1882. 

Exmo,  Sr.    Delegado  ApostólicOy   Monseñor  Luis  Mattera, 

ExMO.  Señor: 

Casi  en  momentos  de  salir  de  Córdoba  para  los  curatos 
de  Campaña,  donde  aún  me  encuentro,  recibí  la  apreciadí- 
sima  de  V.  E.  con  la  copia  de  las  Letras  Apostólicas  de 
Su  Santidad  sobre  el  asunto  del  entredicho.  .  Estas,  á  pesar 
de  que  siempre  he  sentido  la  asistencia  del  Espíritu  Santo 
en  lo  mas  mínimo  de-  los  actos  de  la  Santa  Sede,  me  han 
•  llenado  de  admiración  por  la  sabiduría  y  prudencia  con  que 
resuelven  la  cuestión  y  procuran  conciliar  los  ánimos.  A 
V.  E.  hacen  ellas  la  justicia  que  manifiestamente  tiene  en 
su  favor;  y  por  lo  que  hace  á  lo  demás,  la  palabra  de 
nuestro  Santo  Padre  es  como  una  atmósfera  serena  y  clara  • 
que  posa  mansamente  sobre  olas  agitadas.  Es  muy  de  sentir 
que  las  circunstancias  del  tiempo  hayan  impedido  que  se  di- 
vulgue, por  todas  partes  la  sapientísima  carta  de  nuestro  San.» 
to  Padre. 

27 
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« 

La  próroga  de*  la  preconización  de  V.  E.  me  ha  sido 
muy  sensible  por  una  parte;  pero  por  otra,  reconozco  que 
ella  ha  sido  convenientísima  no  solo  á  los  intereses  de  la 
Iglesia,  sino  á  V.  E.  misma,  y  á  todos  los  que  amamos  á 
V.  E.  y  deseamos  su  mejor  honor  y  paz.  Espero  siempre 
como  un  especialísimo  favor  de  V.  E.  que  me  dará  el  tercer 
lugar  en  el  grande  acto. 

Besa  la  mano  de  Y.  E. 

» 

devotísimo  siervo. 

Fr.  Mamerto,  Obispo  de  Córdoba. 


Al  Venerable  Hermano  Federico,  Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

LEQN  PAPA  XIII 

■ 

Venerable  Hermano,  salud  etc. 

La  carta  que  Nos  escribiste  el  23  del  pasado  Junio  de 
este  año  Nos  dá  cuenta  de  las  dificultades  ocurridas  allí  en- 
tre   Vosotros  y    el    Supremo  .Poder    de    la   República,    con 
ocaaion  de  una  Misa  que   se  iba  á  celebrar  en   esa  Iglesia 
Catedral  en  sufragio  de  los  ciudadanos  de  la  Provincia,  que 
murieron  el  año  pasado   peleando  contra  las  tropas  del  Go-. 
bierno  Nacional;  y  al  mismo  tiempo  nos  hace  ver  el  disgusto 
con  que  Tú  y  el  Cabildo  de  Canónigos  recibisteis  la  dispo- 
sición de  Vuestro  Delegado,  que  juzgó  debia  poner  en  entre- 
dicho   eclesiástico  por  un  dia  la  Iglesia   Catedral,  para  que 
no  tuviese  lugar  aquel  acto  de  piedad.    Estas  cosas,  Vene- 
rable  Hermano,    nos    causaron   tanta   mayor  pena,    cuanto 
mayor  es  la  voluntad  y  deseo  que  tenemos  de  que  florezca 
la  paz  y  la  tranquilidad  pública   del  pueblo  cristiano,  y  de 
que  se  conserve  la  mutua  concordia  entre  aquellos  que  han 
sido  puestos  por  la  Divina  Providencia  para  regir  á  los  fie- 
les, y  para  conducirlos  en   los  senderos    de   la   prosperidad 
temporal  y  eterna.  *  Y  todavía  esta  pena  aflige  mas  profun- 
damente   Nuestro    Corazón,    al  recordar    los  pasados    y  los 
recientes   tiempos    de   esa    República,    y    al   considerar  las 
intestinas   discordias  que  la  aflijen  desde   muchos  años  há; 
sabiendo  bien,  como  sabemos,  que  es  propiedad  de  las  dis- 
cordias,   cuando    dividen    los    ánimos    del    pueblo,    no»  solo 
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relajar  los  vínculos  de  la  unión  fraterna  y  perjudicar  á  la 
pública  prosperidad,  sino  también  á  veces  el  conmover  y 
encender  de  tal  modo  los  ánimos,  que  los'  arrastra  con  in- 
considerable  ímpetu  á  donde  no  les  sería  lícito  llegar.  Del 
triste  origen  de  estas  discordias,  Venerable  Hermano,  han 
dimanado  los  sucesos  que  recientemente  os  han  entristecido: 
como  quiera  que,  mientras  se  trataba  de  un  acto  de  reli- 
giosa piedad,  en  sí  laudable,  hacia  los  ciudadanos  muertos 
en  esa  ciudad,  de  ahí  tomaron  ocasión  los  ánimos  exulce- 
rados pa^;a  perturbar  la  tranquilidad  de  los  espíritus  y  para 
promover  conflictos  entre  los  ciudadanos  y  entre  las  potes 
tades  sagrada  y  civil. 

En  tal  estado  de  cosas  Nos  comprendemos  bien,  Vene- 
rable Hermano,  que  tanto  á  Tí  como  á  los  Canónigos  de 
tu  Iglesia  Catedral,  os  pareciera  muy  duro  lo  que  dispuso 
Nuestro  Delegado,  si  bien  por  breve  tiempo,  pero  con  fir- 
meza y  por  vía  estraordinaria;  empero,  en  esto  mismo  Nos 
encontramos  justo  motivo  para  alabar  como  se  lo  merece 
vuestra  dócil  obediencia  y  sumisión,  con  la  cual  habéis  dado 
un  espléndido  testimonio,  de  que  en  vuestro  corazón  es  mas 
poderoso  el  amor  filial  y  la  devota  voluntad  hacia  esta  Sede 
Apostólica,  que  todas  las  razones  humanas. 

Sin  embargo,  aunque  la  determinación  que  tomó  Nues- 
tro Delegado  os  haya  parecido  severa  y  nada  merecida,  á* 
vuestra  prudencia  corresponde  considerar  que  aquella  dispo- 
sición no  nació  de  .espíritu  de  partido^  del  cual  espíritu  de- 
ben estar  siempre  alejados  los  representantes  de  la  Santa. 
Sede  Apostólica,  sino  únicamente  del  deseo  de  evitar  mayo- 
res males,  siendo  como  eran  gravísimas  las  circunstancias, 
grave  en  Nuestro  Delegado  el  temor  de  los  males  que  pre^ 
veía  podian  sobrevenir,  tanto  sobre  Vosotros  como  sobre  la 
Patria  y  sobre  la  Iglesia,  y  habiendo  además  tentado  en 
vano  otros  medios  de  conseguir  la  paz  y  lá  tranquilidad 
común. 

Por  lo  cual,  habiendo  ahora  desaparecido,  con  el  entredi- 
cho levantado,  todo  motivo  de  disgusto,  solo  resta  que  todos 
vuestros  ánimos,  Venerable  Hermano,  olvidada  la  memoria , 
de  lo  pasado,  se  unan  más  y  más  en  la  caridad  de  Cristo 
y  de  este  modo  unidos  los  espíritus,  trabajéis  todos,  cada 
uno  por  sü.  parte  en  afirmar  de.  dia  en  dia  la  conformidad 
de  las  voluntades,  en  moderar  la  exaltación  de  los  ánimos, 
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y  en  fomentar  la  concordia  en  el  poder  civil,  salvos  Vs 
derechos  de  la  Iglesia;  con  lo  cual  daréis  un  ejemplo  safe- 
dable  al  pueblo,  y  un  espectáculo  grato  á  Dios,  Autor  ác 
la  Paz,  que  al  nacer  la  trajo  á  los  hombres,  y  que  al  par- 
tir para  el  cielo  la  dejó  á  los  Apóstoles  y  á  sus  sucesores 
como  prenda  de  herencia  peculiar. 

Esto  nos  prometemos  seguramente,  Venerable  Hermana 
de  tu  piedad,  religión  y  sumisión,  como  también  de  tu  Ca- 
bildo y  Clero,  pidiendo  de  corazón  al  Señor  para  vosotros 
todos  y  para  toda  la  grey  que  te  está  confiada,  abundantí- 
simos auxilios  de  gracias,  y  como  presagio  de  ellas,  y  en 
prenda  de  Nuestro  especial  cariño,  os  damos  la  Bendidoa 
Apostólica   nacida  amorosamente    de  lo  íntimo  del    corazón. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  dia  14  de  Octubre  dd 
año  1 88 1,  cuarto  de  Nuestro  Pontificado. 

LEÓN  PP.  XIII. 


Correspondencia  con  el  Ministro  de  Justicia  y  Culto. 

Dr.  D.   Manuel  D.  Pizarro 

I — Favor  que  no  renunciará — El  decreto  nacional  sobre  la  Facultad  de 
Teología;  sus  agradecimientos — División  del  Obispado  de  Salta — Pro- 
visión de  las  Dignidades  de  la  Catedral  de  Córdoba;  como  debe-  ha- 
cerse; el  Deanato. 

II — Petición  en  favor  de  un  joven  para  que  se  le  conceda  ima  beca  en  el 
Colegio  Nacional — Otra  petición  para  emprender  una  santa  misión  ha- 
cia el  norte,  á  lo  largo  de  la  línea  del  Ferro-carril  del  Norte. 

■ 

Córdoba,  Enero  29  de  1881. 

£xmo.  Señor  Ministro  de  Justicia  y  Culto,  Doctor  Don  Manuel  D, 
Pizarro: 

Señor  y  amigo  muy  honorable: 

El  permiso  que  me  pide  en  su  muy  favorecedora  de  27 
del  presente  es  uno,  si  no  es  el  primero,  de  los  grandes 
favores  que  debo  á  V.  E.  Desde  luego'  he  aceptado  este 
favor  y  no  lo  renunciaré  por  nada  de  este  mundo. 

A  correo  siguiente  irá,  con  el  favor  de  Dios,  la  contes- 
tación á  su  gratísimo  oficio  adjunto  al  Decreto  sobre  h 
Facultad  de  Teología.  Anticipo  mis  mas  cordiales  agrade- 
cimientos al   señor  Presidente  y  á   V.  E.  que  en  esa    obra 
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ha  servido   á  la  Iglesia    de  Dios  como    buen  cristiano,  y  á 
su   Gobierno  como  fiel  y  hábil  Ministro. 

Procuraré  refrescar  mis  ideas  sobre  la  división  del  Obis- 
pado de  Salta  y  esponerle  con  la  estension  debida  los  mo- 
tivos que  hay  para  hacerla  y  el  procedimiento  que  me 
parece  conviene  tenerse  para  no  irritar  la  bilis  de  los  que 
están  reñidos  con  su  madre  la  Santa  Iglesia.        , 

Coincidiendo  la  indicación  de  V.  E.  con  lo  que  yo  habia 
pensado  anteriormente,  propongo  al  amigo  y  favorecedor  el 
proyecto  que  tengo,  y  una  vez  que  'este  me  sea  favorable, 
hablaré  al  Ministro. 

Primeramente  solo  se  tratará  de  proveer  las  Digni- 
dades. 

Esta  provisión  se  hará  en  el  orden  mismo  en  que  se 
hallan  los  beneficiados  mas  próximos,,  es  decir,  que  el  señor 
Vázquez  Novoa  seria  Dean,  el  doctor  Clara  Arcediano,  el 
doctor  Castellano*  Chantre  y  el  doctor  Juárez  Tesorero. 

Yo  habria  deseado  que  el  doctor  Castellano  que  ha 
padecido  por  la  justicia,  fuese  hasta  cierto  punto  recompen- 
sado con  el  Deanato;  pero  temo  que  es  pedir  mucho  á  los 
hombres.    • 

Espero  la  señal  del  amigo  para  dirigirme  al  Ministro. 

Favorézcame   aceptando  la   Confianza  y    el  afecto    de  la 
mas.  leal  amistad  con  que  me  .complazco  y  honro  saludarle. 
Afmo.  S. 

Fr.  Mamerto,  Obispo  de  Córdoba. 


Córdoba,  Enero  2  de  1882. 

A  S.  E,  el  señor  Ministro  de  Justicia^  Culto  é  Instrucción  Pública, 
Dr.  D.  Manuel  D,  Pizarro. 

Señor  de  mi  estima  y  respeto: 

Aplicación,  ingenio  y  pobreza  no  vulgares  recomiendan  para 
una  de  las  becas  del  Colegio  Nacional  de  esta  ciudad  al 
jovencito  Baldomero  Lujan  de  14  años  y  algunos  meses  de 
edad,  alumno  del  mismo  colegio  y  que  entrará  al  tercer  año  en 
el  presente.  He  sido  rogado  por  los  pobres  padres  de  este 
joven  que  lo  recomiende  ante  V.  E.  á  fin  de  que  se  le  ad- 
judique una  de  las  dotacionsillas  que  se  dice  estar  vacantes. 
Parar  el  coraáon  generoso  de  V.    E.  creo   no  ser  necesaria 
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Otra  recomendación  que  la  que  tiene  consigo' el  pobrecito; 
pero  si  la  bondad  de  V.  E.  dá  algún  mérito  á  la  mia  de 
suyo  tan  pobre,  la  agrego  en  cuanto  V.  E.  se  digne  hacer- 
la valer. 

Un  anglicano,  convertido  hace  poco,  á  la  fé  católica  en 
esta  ciudad,  me  ha  sujerido  la  santa  idea  de  una  misión 
por  las  elaciones  y  caseríos  á  lo  largo  del  F.  C.  N.  tlel 
•  Norte;  y  antes  de  pedir  al  Gobierno  una  orden  para  que  se 
coadyuve  por  los  gefes  de  las  estaciones  á  esta  buena 
obra  y  se  dé  pasaje  libre  en  los  trenes  á  los  misioneros, 
deseo  saber   de  V.  E.  si  seria  atendida  mi  petición. 

Saludo    á    V.    E.    con    los    sentimientos  de   mi    mayor 
aprecio  y  respeto. 

.   •  Fr.  Mamerto,  O.   de  CórdobX. 


Correspondencia  con  el  Canónigo.  Molina 

1 — Su  pensamiento  en  Tarija;  quejidos  del  alma  al  pensar  en  la  separa- 
ción de  seres  queridos  y  amados  y  del  suelo  patrio— Consejos  sabios 
al  amigo — Qué  busca  al  renunciar  á  su  patjia. 

II — Apropósito  de  su  renuncia  del  Obispado;  lo  que  en  ella  espresa  do  es 
mas  que  sus  convicciones;  rechaza  los  conceptos  con  (Jue  se  le  favo- 
rece, por  que  el  que  se  los  prodiga  no  sabe  lo  que  es  él  delante  de 
Dios,  juzgándolo  por  lo  que  aparece  de  fuera  que  no  es  otra  cosa  que 
el  pavor  humano. 

III— ^Una  carta  afectuosa — Una  hoja  del  discurso  del  Presbítero  Pere»— Sa 
recepción — Rogar  á  Dios  por  él. 

IV — ^Pide  al  amigo  que  se  constituya  en  su  apoderado  general  para  cum- 
plir todos  sus  encargos  en  orden  á  sus  recomendaciones  caritativas  y 
acaba  por  pedirle  que  ruegue  por  él  á'Dios. 

V — Una  advertencia  por  el  olvido  de  una  fecha — La  pobre  primicia  de 
su  primera  Pastoral  á  sus  padrinos — Un  interrogante. 

VI— Una  vida  que  de  agitada  pasa  á  ser  vertijinosa — Una  encomienda  que 
sigue  el  destino  de  su  vida — Oración  fúnebre  del  P.  Pérez — ^Tres  peti- 
ciones en  favor  de  una  anciana  viuda,  de  un  Rector  v  de  un  Pro- 
fesor. 

VII — Los  afectos  y  los  sentimientos  de  la  amistad  sacrificados  en  aras  del 
cumplimiento  del  deber  pastoral — Otra  petición  en  favor,  de  un  joven 
eclesiástico;  es  necesario  que  esta  gracia  sea  hecha  con  prontitud — 
Estampillas  enviadas  para  rescate  dé  cautivos  en  Oriente — ^Pronósticos 
acerca  de  su  muerte — El  descrédito  y  nulidad  del  sujeto  en  regla  in- 
versa de  lo  que  él  piensa — Promete  morir  en  la  labor  y  así  acontece. 

Señor  Presbítero  D.  Rizzerio  Molina, 

Catamarca,  Junio  26  de  1858. 
Mi  querido  amigo: 

Triste  y  terrible  impresión  me  ha  hecho   su  carta;  mas 
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que  por  los  males  que  ella  revela  por  la  consideración  de 
su  incorregibilidad •. ;     ..     .      . 

■ 

,No  escribí  la  carta  que  le  dije,  por    que    desde    aquella 

fecha  he  pensado  en  Tarija,  y  quizá  cuando  Ud.  reciba  esta, 
su  pobre  amigo  no  vea  ya  este  suelo  querido  de  su  na- 
cimiento, ni  el  cementerio  que  guarda  los  huesos  de  mis 
padres,  ni  mis  pobres  hermanas,  ni  niis  numerosos  bienhe- 
chores, ni  tantos  objetos  de  mi  respetoso  amor;  acaso  esté 
ya  de  viaje;  no  lo  aseguro,  por  que  aunque  es  realizable, 
me  dá  tanta  pena  el  pensar  en  ello,  que  cuando  lo  piense 
ya  lo  hice, ,  ayudándome  Dios. 

Me  adhiero  de  corazón  al  voto  de  «El  Constitucional 
y  me  felicito  intensamente  por  el  don  que  le  ha  dado  la 
Divina  Providencia:  cultívelo,  mi  amigo,  con  todo  empeño, 
dándose  al  estudio  de  la  S.  Escritura,  de  los  Santos  Pa-  . 
dres,  de  Santo  Tomás,  y  á  las  obras  ascéticas  de  San  Li- 
gorio;  y  bien  nutrido  de  tan  buenos  alimentos  vayase  á  la 
mano  de -Dios  por  esos  pulpitos.  Si.Ud.  quiere,  es  esto  lo 
que  busco  en  la  renuncia  de  mi  Patria  donde  ya  desespero 
de  tener  orden  y  tiempo  para  estudiar,  mientras  que  la  vida 
vuela  y  la   eternidad  se  acerca. 

A  Dios  ifú  amigó  y  affmo.    hermano. 

B.   S.  M.    '  •      . 

* 

Fr.  Mamerto  Esquiú 


Sr.  Presbítero  D,  Rizzerio  Molina, 

Catamarca,  Octubre  14  de  1878. 
Mi  estimado  Sr.  y  querido  amigo: 

Al  recibo  de  esta  es  muy  probable  que  Ud.  haya  visto 
ya  pubíicada  la  respuesta  á  1.a  mayor  parte  del  contenido 
de  su  apreciable  de  21    de  Setiembre. 

Yo  no  debo  agregar  mas  sino  lo  que  debo  á  la  íntima 
confianza  del  amigo.  Según  andan  los  tiempos,  al  pié  de 
una  firma  que  con  las  palabras  mas  convenientes  asegura  y  . 
garante  hasta  con  juramento  una  cosa,  se  puede  aún  pre- 
guntar ¿es  sincera  esta  afirmación?  Supuesto  esto,  yo  digo 
al  amigo,  que  la  contestación  .  oficial    de    4    de  Octubre    al 
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Sr.  Ministro  del  Culto  no  tiene  el  menor  doblez  sino  que 
toda  ella  revela  mis  convicciones  tan  llana  y  lisamente  co- 
mo la  vida  de  un  fraile.  Si  en  ella  hubiese  algo  que  no 
fuese  verdadero,  yo  no  hubiera  invocado  jamás  el  sagrado 
título  de  la  amistad  para  falsear  esta  piedra  de  toque.  Y 
si  Ud.  cree  en  mi  amistad,  como  estoy  seguro,  ¿qué  res- 
puesta mas  cumplida  podría  darse  á  su  juicio  que  es  erra- 
do por  que  Ud.  no  sabe  lo  que  soy  delante  '  de  Dios,  y 
solo  me  juzga  por  lo  .que  aparece  de  fuera,  que  no  es  otra 
cosa  que  el  blanqueo  del  pavor  humano  ? 

Su  citada  de  21  de  Setiembre  nada  me  dice  del  resto 
de  mi  contestación  á  su  anterior. 

Me  encomiendo  á  sus  oraciones,  y  esté  tranquilo  que 
siempre  será  el  mismo  tanto  en  el  afecto  y  estima  á  U. 
como   en  la  condición  de  simple — 

Fr.  Mamerto  Esquí  ú. 


Córdoba,  Enero  9  de  1881. 

Señor  Presbítero  D.  Rizzerio  Molina, 

Mi  muy  estimado  amigo  y  Sr.: 

La  indicación  de  la  apreciabilísima  con  que  me  ha  favo- 
recido, es  digna  de  la  verdadera  amistad 


•     •     • .   • 


Encargo  á  V.  presentar  al  Dr.  Saenz  Peña  mi  carta  de 
disculpas  protestas  de  la  mas  profunda  veneración  y  gratitud 
que  le  tengo. 

Le  incluyo  una  hoja  en  que  comencé  á  poner  en  limpio 
el  discurso  del  finado  Tomás  Pérez:  ojalá  llegue  á  tiempo. 


* 


Nuestro  D.  Sofonias  parece  andar  contento. 

A  mi   arribo   á   esta    ciudad  me  dio  el  chucho.     Parece 
que  ya  estoy  libre  de  él. 

El   Domingo   venidero    debo   recibirme,    si  el   Señor  no 
dispone  otra  cosa. 

No  se  olvide  de  rogar  á  Dios  por  su  tan  necesitado  co- 
mo afectísimo  ami^fo. 

Fr.  Mamerto,  Obispo  de  Córdoba. 


'«> 
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Córdoba,  Marzo  lo  de  1881. 
Sr.  Presbítero  D,  Rizzério  Molina. 

Mr  muy  estíraado  amigo: 

El  joven  Narvaez  dador  de  la  presente  ha  traído  de  Ca 
tamarca  dos  recomendaciones  las  mas  estimadas  para  mí  y 
tal  vez  las  mas  .  estimables  para  cualquiera.  Ud,  pues  que- 
da constituido  mi  apoderado  general  para  cumplir  ese  pre- 
ciosa encargo  de  satisfacer  á  los  ruegos  de  aquellos  mis  • 
dos  muy  amados  y  respetados  curas.  Lea  Ud.  sus  cartas. 
La  mclusa  para  el  señor  Ministro  Pixarro'  será  entregada 
por  Ud.  mismo  cuando  lo  crea  oportuno,  y  ojalá  se  digne" 
leer  las  que  se  me  han  dirigido,  como  se  lo  ruego  en  ellas. 

Tome  este  asunto  y  á    la   persona    del   joven    Narvaez 
con  la  bondad  con  que  suele- tratar  siempre*  á  este    su  po- 
bre amigo,  por  quien  además  tiene  que  rogar  mucho  á  Núes-  . 
tro  Señor, 

Su  affmo.   amigo  y  S.  S. 

Fr.  Mamerto,   Obispo  de  Córdoba. 


• 


Córdoba  Abril  30  de  188 1. 
Mi  muy  estimado  y  querido  D.  Rizzerio: 

Acabo  de  recibir  y  ler  su  carta  sin  fecha,  pero  que  por 
la  marca  del  sobre:  2&  de  Abril^  veo  que  es  reciente,  su 
finísima  bondad  soló  preocupada .  de  atender  á  mi  bien,  le 
hizo  olvidar  lo  que  tocaba  a  Ud.,  que  era  avisar  donde  y 
en  que  •diar  se  halla.     Gracias  por  todo.  .  .  , ,     .     . 

.  .  En  la  semana  pasada  es- 
cribí á  mis  dos  incomparables  padrinos  Sr.  Portuguez  y  Sr. 
Guerrero,  enviándoles  el  retrato  del  ahijado  y  la  pobre  pri- 
micia de  su  primera  pastoral.  Una  hermana  de  Nuestra 
Señora  del  Huerto  fué  la  conductora;  pero  entiendo  que  de- 
bia  demorarse  unos  pocos  dias    en  el  Rosario. 

Le  agradezco  igualmente  en  .el  alma  su  deseo  de  poseer 
mi  pobre  pastora].  Voy  á  mandarle  por  medio  del  Señor 
Presbítero  Linch  que,  me  parece  sale  e^ta  tarde  para  Bue- 
nos Aires.  Rotulo  una  para  mí  P.  Vinales  y  otra  para  pii 
P.   Mariano.     Hágame  el  favor  de  entregárselas. 

28 
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¿Por  qué  no  me  habla  algo  del  Sr.  Ministro  Pizarro,  y 
de  mi  triste  asunto  del  edicto  de  oposición  para  las  canoii' 
gías? 

Me  alegro  mucho  de  la  buena    salud   de    Ud.   y   de  sa 

casa.     Su  affmo. 

•  ^^ 

Fr.  Mamerto. 


Córdoba,  Febrero  3  de  1881. 


Sr.  Z>.  RtzzeriQ  Molina. 


Mi  querido  amigo:  No  est^añe  mi  tardanza  en  contestar 
su  muy  apreciable  carta';  si  mi  vida  ha  sido  antes  agitada, 
hoy  es  vertiginosa;  no  soy*  dueño  de  nada;  me  parezco  á 
una  paja  ó  pluma  entregada  á  .  los  caprichos  del  viento. 
Dios  haga  que  la  miserable  barquilla  juguete  de  las  olas, 
jije  el  ancla  solamente  en  ese  firmísimo  suelo. 

Su  .encomienda  de  los  400  ejemplares  no  llega  hasta 
ahora;  hice  preguntar  en  la  administración  de  correos  y  no 
se  me  dá  noticia.  Seguramente  ha  seguido  el  destino  de 
mi  vida. 

Convengo  gustoso  en  que  se  demore  la  impresión  de! 
discurso  del  finado  Pérez  hasta  que  yo  envíe  concluido  el 
trabajito  que  comencé  en  Salfea.  Después  que  yo  cqrríja  el 
resto  del  borrador^  D.  Sofonias  lo  pondrá  en  limpio  y  se 
lo  mandará. 

Febrero  5 .  ' 

Esta  carta  es  ya-  una  prueba  ^  palpitante  de  jo  que  dedá 
arriba.  •A  hora  oportuna  se  estaba  escribiendo,  y  se  me 
mterrumpió  ^in  poderlo  remediar  por  mas  de  405  •  hbras. 

Ud.  vá  á  hacer  mis  veces,  y  poner  toda  diligencia  y 
hacer  valer  cuanto  Ud.  és  ante  nuestro  Sr.  Pizarro  en  fa- 
vor de  la  solicitud  dq  la  pobre  y  muy  anciana  viuda  Dofia 
Luisa  Mota. 

También  ruegue  de  mi  parte  al  Sr.  Ministro  del  Culto 
en  iavor  del  Rector  del  Colegio  de  Catamarca  Dr.  Castro 
y  de  mi  Profesor  Hugert. 

Perdone  el  desaliño  dé  ésta  carta,  y  mire  solo  al  afee* 
to  de  su  amigo  y  S. 

Fr.    MílMERTO. 
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♦  Quilino,  Febrero  26  de  1882. 
Sr.   Canónigo  Honorario  D.  Rizzerio  Molina. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  Sr.  mió: 

Rompo  un  largo  silencio  con  Ud.  para  darle  petardos. 
Que  quiere,  vd.  si  tengo  que  hacer  constantemente  el  ofi-, 
cío  de  verdngo  con  mis  mas  queridos  sentimientos,  ni  nun- 
ca he  sido  menos,  hermano  y  menos  amigo  en  las  deinos- 
traciones  xie  afecto,  que  desde  que  por  mis  pecados  y  los 
de  Córdoba  ejerzo  el  tremendo  ministerÍ9! 

Necesito  que  el  Exmo.  Gobierno.  Nacional  me  haga  la 
^acia  de  librar  orden  de  pasage-  de  Genova  á  Buenos  Ai- 
res en  favor  del  Presbítero  Don  Rafael  López  que  se  ha 
educado  en  el  Colegio  Pió  Latino  Americano  á  expensas 
de  esta  Curia,  y  *ni  él  ni  los  otros  dos  con  quien  se  ha 
hecho  otro  tanto  recibieron  esta  gracia  en  su  trasporte  y 
hoy  se  halla  exhausto  el  pobre  tesoro  de  la  Curia  del  Obis- 
pado. 

Ademas  de  la  gracia  se  necesita  que  sea  pronta,  pof- 
que  el  joven  López  se  encuentra  muy  mal  de  salud,  y  es 
urgente  que'  salga  de  Europa  antes  que  pase  el  mes  de 
Mayo. 

Después  de  hacer  valer  Ud.  su  poderosa  Influencia  pa- 
ra que  mi  súplica  encuentre  gracia  ante  el  Sr;  Ministro  del 
Interior,  á  quien^  creo,  correií()onde  esta  clase  de  negocios 
me  ha  de  haeer  á  mí  el  favor  de  despachar  á  Roma,  al 
Colegio  Pío  Latino  Americano,  la  orden  de  pasaje,  y  esto 
con  la  prontitud  que  el  caso  requiere.  *   * 

Otra  molestia.  A  fines  de  Diciembre  di  la  dirección 
á  Roma  de  estampillas  (i)  que  habia  venido  acopiando  des- 
pués de  las  que  di  á  Ud.,  á  una  Hermana  del  Huerto  que 
fué  á  Buenos  Aires,  .y  esta  me  ha  dicho,  que  mi  encomien- 
da queda  encargada  á  la  Superiora  del  Colegio  de  Herma- 
nas del  Huerto  de  esa  ciudad.  Si  no  es  ella  la  encargada 
por  ló  menos  tendrá  noticia  de  quien  lo  sea¿  hágame  pues 
el  favor  de  averiguar  esto  y'  entregar  *  las  estampillas  que 
Ud:  tenga  para  que  todas  vayan  juntas. 

Sé  que  V.  no  es  indiferente  á  lo  que  pasa  en  este  su 
pobre  amigo;  por  corisiguiente  estoy  obligado  á  darle  infor- 

(i3  £stas  son  estampillas  usadas  que  él  juntaba  pa^  redimir   cautivos 
en  Oriente. 
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mes  de  hií.  La  salud  se  pierde  á  paso  de  rebotes  en  un 
precipicio;  el  descrédito  y  la  nulidad  del  sugeto  aumentam 
siempre;  y  como  el  pririier  año  de  episcopado  .fui  de  ciudad, 
atado  como  con  cadenas  con  las  cuestiones  del  *  Cabildo 
Eclesiástico,  el  segundo  se  ha  inaugurado  con  la  vida  de 
campesino,  que  espero  llevarla  hasta  la  muerte,  discumendo 
de  aquí  allá  administrando  el  Sacramento  de  la  Cojifirma- 
cien. 

Salude  á  *su  familia  de  mi  parte;  y  visite  á  mi  noni1>re 
á  mis  inolvidables  padrinos  SS.  Portuguese  y  Guerrero. 
•     Su  affmo.  amigo  y- hermano. 

Fr.  Mamerto. 


Carta  al  Sr.  Serna  sobre  el  Reglamento  de  las  Escuelas 

Municipales       - 

4 

Córdoba,  Abril  3  de  188 1. 

« 

Señor  D.  Manuel   la  Serna^  Presidente  del  H.   C.    Af^^u^ 
cipaL 

"Muy  estimado  señor  mió : 

No  me  ha  sido  posible  hacer,  como  yo  lo  deseaba,  un 
estudio  detenido  del  Reglamento  de  Escuelas  que  usted  se 
ha  dignado  presentarme  para*  que  yo  diese  sobre  él  mi 
humilde  parecer;  pero  de  su  simple  lectura  he  podido  com- 
prender el  verdadero '  adelanto  -que  hay  en  este  importante 
ramo  de  la  educación ;  y  de  lo  que  mas  me  he  complacido 
és  de  que  en  las  asignaturas  de  las  escuelas  ipunicipales  de 
Córdoba  no  Se  vé  ese  funesto  desden  que  no  es  raro  hallarse 
én  otras  partes  acerca  de  la  instrucción  cristiana. 

Por  esto  como  por^acMel, -adelanto  me  felicito  cordial- 
mente  y  doy  á  usted  en  la  -paríe^iCi&e*"T6i^  toca  de  este  impor- 
tantísimo trabajo  los  mas  sincérc«,|>3At)f^^      y^accioneade 

gracias.  *  >Ü""      '  > 

Si  no  soy  imprudente,  me  permítb  •tispreáar.  el  deseo  de 
que  en  q1  artículo  43  se  agregase  á.  Iqs  ramos  *  ^fe*  insttjii^ 
cion  el  de  historia  sagrada  y  en  el  segundo  ó  tePíáaf^^rado 
de  doctrina  cristiana  se  estableciesen  lecciones»  deí  cate,- 
cismo  esplicado.  Además  de  lo  mucho  que  esto  importa 
en  el   orden  refigioso,  pienso   que   influiría  acaso   mas  que 


I 
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« 

hrnguna  otra  cosa  en  la  mayof  '  cultura  intelectual  de  los 
nifíós.  ' 

Renovándole  mis  sinceras  congratulaciones,*  le  saludo  con 
todo  mi  afecto  y  respeto. 

De  usted  atento  y  S.  S. 

Fr.  Mamerto,  Obispo  de  Córdoba 


Cartas  diversas 

Catamarca,  Noviembre'  lo  de  1854. 
Mi  querido  hermano: 

Hoy  he  recibido  tu  muy  estimada  de  30  del  pasado 
Octubre,  que  me  pongo  á  contestar,  y  dejarla  en  cuaren- 
tena de  proporciones  á  esa,  mientras  que  yo  me  distancio 
de  Catamarca  á  llenar  Comisiones  de  mi  Prelado  en  la 
Rioja,  en  donde  me  demoraré  un  corto  tiempo  y  volveré  á 
respirar  el*  aire  natal.  En  esta  partida  padezco  mucho  por  • 
el  objeto  que  me  lleva  y  que  és  de  los  mas  delicados  y 
de  mayor  responsabilidad  que  podría  sobrevenirme,  y  tam- 
bién en  gran  manera  porque  me  alejo  de  la  familia,  y  se 
tienden  muy  largas  las  sombras  de  nuestra  separación.  Paso 
por  todo — lo  arrostro;  y  yo  seré  mejor  hijo,  mejor  hermano 
y  amigo,  mientras  sea  mejor  fraile,  en  ese  punto  opaco 
existe  mi  vida,  de  allí  iío,piiledo  salir,  sin  que  deje  de  apa- 
recer como  un  ángel  de  tinieblas  que  cae  del  cielo,  y  aitas- 

•    tra  en  su  caida  seres  desdichados,  y  siembra  el  desorden  y 
el  negro  horror  por  todas  parte^. 

Mi  resolución  es  esta:  si  tpi  madre  y  mis  queridísimos 
hermanos  estuvieran  á  un  lado,  interpelaran  mi  presencia 
con  las  lágrimas  y  con  todo  el  poder  del  amor  mas  fuerte, 
y  la  Religión  me  señalara  con  el  dedo  el  cabo  del  mundo — 
Adiós,  prendas  miasí  les  dijera,  tomad  en  prenda  este  mi 
corazón — me  lo  entregareis  en  el  cielo!!  y  partiría  silencioso  • 
al  punto  mas  ignorado  de  la  tierra.  Tal  es  mi  voto  y  aún 
la  gran  necesidad  de  la  vida  religiosa:  Catamarca  es  un^ 
miseria,  uri  lugar  de  silencio  eterno,  pero  aún  siento  la  nece- 

.  sidad  de  mayor  lobreguez  y  desolación;  por  esto  en  medio 
de  las  amarguras  qué  llevo  conmigo,  •  siento  no  sé  qué 
satisfacción,  basta  en  retirarme  de  mi  familia,  de  tí;  porque, 
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es  cosa  muy  cierta,  que  yo  no.  merezco  el  amor  tan  puro 
y  tan  ardiente,  con  las  honrosísimas  distinciones  que  me 
favorecen — si  ^yo  fuera  leal  y  delicado,  deberla  haber  ajus- 
tado  mi  conducta  á  esa  gran  vei;dad;  pero  la  arrostro,  y 
mientras  la  Providencia  me  conceda  el  beneficio  de  esta 
relación  dulcísima,  la  disfrutaré  y  me  consolaré  en  eUa; 
xíuándo  me  prive  de  ella^  me  retiraré  resignado.  Vamos  á  lo 
Internante:— Mi  madre,  como  sabes,  padece  mucho  de 

graves  aíhaques  desde .  Diciembre  del  año  pasado y  por 

colmo  una  susceptibilidad  muy  grande  d^  tristeza,  su  natu- 
raleza muerta  á  los  remedios;  así  ha  transcurrido  todo  este 
año,  hasta  que  á  últimos  de  Octubre,  se  pronunció  la  enfer- 
medad en  inflamación,  de  que  ha  salvado  como  por  un  pro- 
digio, y  nuevamente  nQs  ofrece  la  esperanza  de  acompañar- 
nos cdos  ó  tres  años  mas»  (palabras  testuales  del  facultativo): 
su  hipocondría  era  tanta,  que  cuando  me  despedía  de  ella, 
'  para  volver  dentro  de  pocos  dias,  lloraba,  cuando  faltaba  á 
la    hora   del    plazo,    se    desconcertaba   entera,   y  el   menor 

•  acontecimiento  la  afectaba  profundamente;  en  tan  triste  situa- 
ción tengo  el  consuelo  jdc  haber  hecho  todo  lo  que  el  amor 
filial  me  inspiraba,  visitas,  atenciones  y  aúh  consejos  y-  reflec- 
ciones  he  repetido  sin  cesar  sobre  el  objeto  mas  sagrado  y 
venerable  que  hay  para  mí  en  el  mundo  entero:  estas  mis- 
mas* demostraciones,  y  mucho  mayores,  han  hecho  nuestras 
hermanitas,  mientras  que  vos,  retazo  de  nuestro  corazón, 
comias  el  pan  amasado  con  tus  lágrimas,  y  sufrías  el  teg- 
mento de  una  sed  que  no  se  refrigera,  y  de  una  ansia  que 
no  se  cumple.     Dios  acepte  vuestros  votos! 

Nuestra  hermana  N.  vá  un  poco  mejor,  y  no  cerraré 
esta  carta  sin  cumplir  las.  órdenes  de  levantar  un  diseño  de 
los  padecimientos  de  la  pobre  N.  sacrificada  á  nuestros  cui- 
dados desde  su  infancia.  La  persona  del  doctor  don  Bene- 
dicto Fusconi,  se  me  ha  ofrecido  en  la  rejion  en  que  viven 
los  objetos  idolatrados  de  mi  corazón — tendría  viva  satisüsu:- 

•  don  que  ese  señor,  aceptara*  mi  afecto,  mis  servicios  y  mi 
sincero  deseo  de  honrarme  con  su  amistad:  me  atrevo  á 
solicitarla  y  aún  exigirla, .  puesta  que  tú  estás  honrado  con 
ella,  tú  estás  acreditado  para  ofrecerle  mis  respetos  y  mi 
afecto,  y  haperle  presente,  que  ya  me  favorezco  de  hecho 
con  su  amistad,  y  atendida  la  identidad  de  Odorico  y  Ma- 
merto, se  entiende  por  lo  que  mira  al.   efecto,  queden  cuanto 
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á  bondad  hagfo  justicia  de  preferir  en  tercero  y  quinto  al  pri- 
mero. • 

Nuestras   otras   hermanas»  están    muy    buenas,    alegfes, 
rebosantes  de  bienes  espirituales.— Que  Dios  las  proteja. 


Tu  affmo.  •  hermano- 


Fr,  Mamerto  Esqutú. 


Señora  doña  Petroná  Mo\ina. 

Tarija,  Julio  ii  de  1862. 

Me  había  propuesto  antes  de  ahora  abstenerme  de  car- 
tas, porque  me  entristece  mucho  recordar  mi  país  y  las  per-  . 
soilas  de  él;  pero  serí^  muy  cruel  conmigo  si  yo  me  impusiese 
este  duro  silencio  sin  diríjirme  á  V,,  para  ^encomend arpie  á 
su  caridad,  que  tenga  presente  mi  muy  graves  necesidades, 
y  niegue  al  Señor  que  tenga  lástima  de  mí,  y  me  conceda 
su  gracia,  y  no  abuse  de  sus  dones  en  adelante:  haga  esta  • 
obra  de  caridad,  Doña  Petrona;  porque  mi  necesidad  es  gran- 
de: siempre  lo  ha  sido  pero  ánt§s  de  ahora  disipado  y  dis- 
traído cuanto  no  es  imajinable,  no  ponía  atención  en  ella, 
hasta  que  en  los  recuerdos  aun  involuntarios .  que  esta  vida 
•silenciosa  trae,  he  venido  á  caer  un  poco  en  la  cuenta  y  la 
vida  pasada  me  horroriza,  y  el  peligro  de  abusar  otra  vez 
la  especialísima  gracia  que  el  Señor  me  ha  hecho  en  traer- 
me á  esta  casa,  me  llena  de  espanto,  porque  quizá  .sea' la 
última  que .  la  Divina  Justicia  señala  después  de  tantas  y  tan 
grandes  que  su  Bondad  ha  derramado  en  mí,,  y  de  que  yo 
ingrato  y  necio  he  abusado.  V.  no  cesaría  de  dar  gracias  á 
Dios  y  de  alegrarse  en  las  misericordias  del  Señor,  si  co- 
nociese los  pormenores  de  la  industria  con  que  el  Señor  me 
ha  metido  en  estas  santas  cadenas,  sin  que  yo  lo  quisiese 
como  debía;  comparando  mi  corazón  con  el  tenor  de  vida 
que  he  abrazado  y  como  he  podido  llegar  á  esta .  casa  de  • 
Dios,  yo  que  siempre  me  busco  á  mí  mismo,  me  espanto, 
y  no  esplicó  esta  obra,  sino  diciendo  •  que  Dios  ha  hecho 
caza  de  mí,  cuando  yo  no  lo  pensaba,  me  imajino,  que  si- 
guiéndome el  Buen  Pastor  en  los  desiertos  del  mundo  por 
largos  años,  sin  que  nunca  escuchara  su  voz  y  se  rindiera 
á  sus  dulces,  llamamientos  la  oveja  ingrata  y  cruel,  deja  de 
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llamarla,  y  aparenta  ayidarla  cuando  esta  cae  'en  sus  preci- 
picios, para  que  siga  su  camincf,  y  en  vueltas  y  revueltas 
sin  xjue  ella  lo  sepa  y  advierta^  el   tierno   Pastor   la  ha  he- 

•  cho  entrar  en  su  redil!  ¿No  es  mas  admirable  el  Sefior, 
cuandp  no  se  cansa  de '  seguir  al  pecador,  hasta  que  éste  ha 
recorrido  todos  los  despeñaderos,  y  sin  •saberlo  cómo  se  ha- 

•  Ha  metido  en  la  casa  del  Señoh,  que  cuando  él  vuelve  en 
sus  hofnbrQs  á  la  oveja  estraviáda  pero  arrepentida?  Aquel 
milagro  de  misericordia  es  el  qué  ha  obrado  Dios  en  mí; 
y  así  cbmo  es  inefable  éste,  así  también .  por  mi  parte  no 
tengo  las  disposiciones  debidas  para  aprovecharme  de  él;  de 
manera  que  en  mí  hay  dos  portentos:  el  de  Dios  infinita- 
mente misericordioso,  y  el  mió  de  mali^cia  é  ingratitud  in- 
comprensibles ! 

Esta  es  una  declaración  que  hago  á  V.,  -Doña  Petrooa, 
para  jque  lo  alabe  al  Señor  por  su  inefable  Bondad,  y  nie- 
gue mucho  por  mí,  que  si  abuso  de  esta  nueva  gracia  se- 
renovaría  en  mí  con  todo  su  horror  la  malicia  de  un  Iscariote 
y  por  consiguiente  su  espantoso  y  horrible  penar  condenado 
para  siempre  por  un  Dios  que  fué  para  con  él  un  amigo 
tiernísimo,  y  sin  embargo,  Qs  posible  que  yo  abuse !' es  mas 
que  posible,  si  Dios  no  emplea  la  Omnipotencia  de  su  Mi- 
sericordia eu  salvarme!  No  se  canse,  pues,  de  rogar  por 
mí!  mire  que  si  la  mano  de  Dios  no  me  sostiene,  soy  per- 
dido! y  para  siempre! 

Yo  que  soy  pecador  no  ceso  de  rogar  por  V.  que  no 
necesita  de  mis  frías  oraciones;  pero  lo  hago'  espresando, 
cuanto  deseo  su  bien,  y  que  Dios  la  conserve  en  su  gracia, 
y  V.  lo  sirva  fielmente  en  todo  tiempo,  euando  vengan  con- 
suelos y  cuando  no  vengan,  en  toda  ocasión  sea  de  Dios, 
y  olvidándose  de  sí,  no  respire  otra  palabra  que  la  abrazada 
en  caridad  de  mi  P.  S.  Francisco — Dios  mío  y  todas  mis 
cosas! 

Dé  mis  continuos  recuerdos  á  sus  hermanas,  y  DoAa 
fepa.  Doña  Isabel  y  D.  Isaías.  Cuánto  me  acuerdo  de 
ellos!  y  cuánto  bien  y  felicidad  les  deseo!* 

A  Dios  encomiendo  que  sea  V.  santa;  Doña  Petrona — 
No  se  olvide  V.  de  rogarle  que  perdone  mis  pecados. — Su 
Capellán. 

Fr,  Mamerto  Esquié, 
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Tarija,  Diciembre  28  de  1863. 
Señora  Doña  Peirofia  .  Mofvia. 

Muy  apreciada  y  respetada  íefiora: 

Cuando  yo  cesé  de  escribir  á  mis  relaciones  después  de 
poco  tiempo  que  llegué  á  esta  casa,  .no  quise  hacerlo  sin 
despedirme  de  V.  y.  le  escribí;  pero  era  tanta  la  amargura 
y  melancolía  que  sin  mi  querer  se  traducía  en  la  carta,  que 
la  suprimí  de  verglienza,  y  la  conservo  hasta  ahora. 

ITespues  recibí  su  muy  favorecida  del  2  de  Octubre  del 
año  pasado,  á  cuyo-  contenido  respondí  por  un  mensaje  que 
puse  en  carta  del  P.  Eliseo;  supe  que  pensaba  escribirme, 
y  no  lo  hizo,  por  algún  contratiempo,  de  todo  esto  y  prin- 
cipalmente de  su  caridad  con  que  siempre  ruega  á  Dios  por 
mi  bien  le  soy  muy  agradecido,  y  pido  á  mi  vez  al  Señor, 
que  la  premie  haciéndola  santa  y  concediéndole  la  inefable 
dicha  de  morir  con  la  preciosa  muerte  de  los  Justos. 

Le  decia  en  otra  ocasión,  y  no  me  cansaré  de  repetirle 
— No  deje  la  sagrada  comunión,  ni  las  santas  meditaciones; 
si  en  ellas  solo  buscara  el* consuelo  y  las  dejara  cuando  no 
lo  siente,  haría  un  agravio  manifiesto,  á  Jesucristo,  y.  un 
perjuicio  á  su  alma;  y  ¿qué  males  mayores  que  estos?  ¿aca- 
so ha  de  temer  mas  la  sequedad  y  disipación  del  espíritu, 
que  el  agraviar  á  nuestro  Señor?  Para  alentarse  á  vencer 
todo  temor,  ponga  su  esperanza  en  la  misericordia  infinita 
del  Señor,  que  la  amó  antes  que  V.  la  conociera  ni  aún 
existiera,  y  piense  ademas  que  la  vida  se  pasa  y  es  preciso 
aprovechar  los  medios  .de  santificación  y  no  despreciarlos, 
porque  esté  triste,  porque  esté  turbada,  la  tristeza  y  la  tur- 
bación pasarán  y  el  provetho  de  la  gracia  quedará  en  su 
alma.  , 

'  Deseara  hablarle  mucho,  pero  no  me  queda  tiempo; 
después  lo  haré.  Rúegue  mucho  por  mí  á  cuenta  de  una 
obra  de  misericordia,  no  de  gratitud.  Yo  estaría  contentí- 
simo de  que  Dios  no  me  pidiera  cuenta  de  haberle  hecho 
mal  á  V.,  tan  lejos  me  hallo  de  creer  que  ha^^a  hecho 
algo  en  su    bien. 

'  Dé  mis  afectuosos  recuerdos  á  Da.  Corazón,  á  D.  Isaías, 
á  todos  ,sus  hermanos,  á  Doña  Pepa,  al  ahijado,  y  á  Do- 
ña Isabel: 

No  escribo  á  nadie  mas  por  ahora,   pero   ¡cuántas   me- 

29 
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morías  asaltan  mi  corazón,  cuántas  personas  hay  en  esc 
querido  pueblo  que  tienen  derecho  á  mi  gratitud,  á  mi  afecto, 
al  mas  vivo   interés  de  su  felicidad!     Dofia   Palmira,    Tkm 

■ 

Sindimia,  Doña  Mariquita  Alvarado  y  su  familia — toda  esa 
calle,  y  las  demás  recofre  mi  memoria  cuanto  se  escapa  de 
las  prisiones  en  que  necesito  tenerla — En  el  Colejio  hay 
tantas,  que  quiero  sumamente  en  Jesucristo! 

A  Dios,  Doña  Petrona,  viva  feliz  y  santa  muchos  afios. 

I^r.  Mamerto  Esquiú, 


Tárija,  Enero  12  de  1864. 

« 

Mis  muy  queridos  hermanos  N.  y  N. 

Unidos*  Udes.  por  inalterable  amistad,  por  una  misma 
suerte,  y  por  la  desgracia  y  largos  padecimientos,  de- 
bo ofrecerles  una-  sola  espresion  de  mi  profundo  y  muy 
vivo  afecto,  y  participarles  del  consuelo  que  yo  he  tenido, 
en  la  pena  que  mé  tocaba  por  los  trabajos  de  Udes.  AUa 
cuando  ung  era  joven,  los  trabajos  no  se  sentían;  consolá- 
base en  la  ilusión  que  las  pesadumbres  pasarán  y  queda 
aún  tiempo  de  vivir  no  es  mas  que  ilusión  pero  como  quie- 
ra hace  que  no  se  tome  el  peso  de  la  tribulación;  pero 
cuándo  ya  recorremos  la  edad  señalada  por  nuestras  ilusio- 
nes como  edad  del  descanso,  y  en  que  se  disfruta  el  tra- 
bajo de  la  juventud,  que  en  vez  de  esto,  no  se  halla  sino 
dolores,  privaciones,  peligros,  el  desaliento  de  aquellas  per- 
sonas en  quienes  reconocemos  el  derecho  de  nuestro  amor 
y  confianza,  es  un  golpe  mortal  para,  el  hombre,  y  que  no 
le  deja  otro  recurso,  que  volvernos  á  la  verdad,  y  buscar 
en  el  mismo  desengaño  el  remeaio  de  nuestros  dolores,  y 
la  esperanza  de  una  felicidad  de  mejor  ley  que  la  que.  te- 
mamos en  las  amargas  ilusiones  de  la  vida! 

Ya  oigo  al  compadré  N.  que  al  fin  de  este  párrafo, 
esclama,  el  cmnpadre  resuella  por  la  hertda\  cierto  herma- 
no mió;  que  para  escribir  aquello  bastaba  escuchar  los  ayés 
de  mi  propio  corazón;  pero  también  son  ^stos  los  eje  N.  y 
los  del  compadre  N::  estoy  seguro  que  nunca  se  hallaran 
tan  desgraciados,  nunca  sintieron  dolor  mas  fiero,  ni  mas 
prolongado,  vicio  mas  triste  en  el  alma,  desconfianza  mas 
completa  de  todos  los  hombres,  noches  mas  largas,  ni  dias 
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mas  horrible»,  con  el  cuidado  de  la  propia  vida,'  y  con  el 
mas  desgarrador  todavía  del  estado  de  los  hijos  y  de  sus 
esposas;  que  los  que  han  padecido  en  el  año  que  ha  espi- 
rado; esto-  se  parece  á  la  muerte,  y  como  en  esta  •  no  que- 
da sino  la  verdad,  asi  en  la.  tribulación  padecida  debe  sa- 
carse el  fruto  de  la  verdad. 

Y  este  fruto  es  el  consuelo  que  Udes.  como  yo  debe- 
mos tener  en  Jos  padecimientos  que  por  tantos  títulos  nos 
son  comunes. 

Primeramente  es  una  verdad,  que  si  se  ha  padecido; 
mucho  hay  .mucho  bien  de  que  dar  gracias  á  Dios;  el  bien- 
estar de  la  familia  en  medio  de  tantas  desgracias;  la  con- 
servación* de  la  vida  de  Udes.  en  medio  de  tantos  peligros; 
la  disposición  verdaderamente  providencial  de  que  el  buen 
N.  haya  estado  en  posibilidad  de  cumplir  con  Udes.  el  sa- 
gardo  deber  de  hermano  y  amigo,  el  arribo  feliz  á.  su  casa 
de  Salta;  y  .mas  que  todo,  el  no  haber  sido  vencedores  en 
la  triste  lucha  que  emprendieran!  su  suerte,  hermano  N.^  es 
mejor  que  la  de  aquellos,  que  por  sus  vencedores,  tienen 
que  entrar  Qpriminedo  á  sus  enemigos,  encarcelando,  des- 
terrando y  quitando  de  la  boca  el  pan  de  las  familias;  su- 
miéndose cada  vez  mas  profundamente  en  nn  abismo  de 
terrible  cuenta  á  Dios  y  á  la  historia  del  hombre:  sus  tra- 
bajos y  desgracias  de  Udes.  los  han  evitado  de  esa  horri- 
ble necesidad  de  oprimir  á  sus  conciudadanos,  los  han  he- 
cho mas  dignos  de  la  compasión  de  Dios,  y  ante  los-hom- 
bres  se  habrá  purificado  en  alguna  manera  el  estravío,  y 
muy  doloroso  error  de  separarse  de  la  vida  tan  pacífica  y 
quieta  en  que  siempre  los  conocí. 

Es  una  gran  verdad,  que  al  pasar  por  la  fragua  de 
los  dolores,  salimos  mejorados  de  los  que  éramos;  y  yo  que 
los  conozco  buenos,  estoy  seguro  que  aún  serán  mejores 
después  de  tanto  ejercicio  de  paciencia,  de  tanto  desenga- 
ño largo  y  tan  general,  que  no  ha  quedado,  no  digo  ilusión, 
sino  *bien  alguno  de  las  presentes  *  comodidades  de  fortu- 
na, descanso,  amigos,  la  paz  doméstica,  etc.  etc.,  que  no 
haya  sido  martillado  por  la  tribulación. 

Ya  la  buena  Madre  Beata  habrá  apurado  todo  su  celo 
en  predicarles  perdón  de  los  enemigos,  paciencia  y  confor- 
midad con  la  voluntad  de.  Dios;  .pero  á  mí  fraile  y  buen 
amigo  de  Udes.  me   toca    igualmente  echar  un   sermoncico: 
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éste  se  reduce  á  rogarles  con    el    amor    de    un   verdadero 
hermano: 

I."  Dar  gracias  á  Dios  por   los    grandes    beneficios   qisc 
en  medio  de  tantos  males  nos    ha    hecho  á  todos,  nosotros. 

'2.°  Vida  laboriosa. 

3.°  Someterse  á  una  especie  de  ejercicios;  echando  de 
su  cuarto  á  la  Madre  Beata,  y  poseyéndose  de  los  buenos 
libros  que  tiene  N  Una  confesión  es  el  consuelo  mas  pu- 
ro y  vivo  que  pueden  tener;  el  mejor  remate  de  tanta  teni- 
pestad;  y  el  mejor  principio  para  lo  restante  de    la  vida. 

4.''  Tener  confianza  de  hermanos  y  amigos  en  N. 
Ni  el  compadre  N.,  en  cuyos  labios  retoza  la*  risa  de  vez 
en  cuando,  si  es  que  tanto  dolor  no  le  han  cambiado  su  * 
coniplexion.de  buen  humor,  podrá  negarme  que  la  reireta 
es  útilísima,  y  que  practicada  daría  tan  buen  resultado,  que 
mis  dos  compadres  y  todos  nosotros  nos  pondríamos  en 
coro  á  bendecir  los  trabajos  que  han  pasado,  y  ^  á  recono- 
cer la  mano  de  la  Divina  Providencia,  que  suele  -sacar  bie- 
nes de  los  mismos  males. 

Por  ahora  es  menester  no'  pensar  en  Cata^narca,  aun 
dado  *  caso  que  se  les  concediera  volver*  Udes.  sufi-irían  mas 
aHí  y  quizá  1?.  prevención  de  algunos  particulares  les  susci- 
tarían nuevas  desgracias:  N.  hará  las  veces  de  Padre  de 
familia  en  las  casas  de  N.  y  N.,  es  varonil  para  el  traba 
jo,  y  tierna  como  una  madre  para  sus  hermanas  y  sobri- 
nas; q1  vacío  pues  del  compadre  N.  y  del  compadre  N.  se 
irá  supliendo  hasta  que  cesen  las  ajitaciones  políticas,  míen- 
tras  tanto  se  trabaja  en  Salta,  se  lee,  se  practican  los  de- 
beres de  cristianos,  y  las  llagas  del  corazón  cicatrizan, 
tranquilízase  el  espíritu,  y .  se  radican  mas  en  la  confianza  y 
amistad  de  N.,  cosa  que  la  deseo  mucho  por  que  la  creo 
de  grande  utilidad  para  todos. 

Ya  estará  hecha  la  resolución;  pero  no  puedo  dejar  de 
ser  majadero,  en  suplicarles  que  cierren  sus  vidas  á  toda 
conversación  de  política.     Es  preciso  olvidarla  para  siempre. 

La  Madre  B.  hará  mis  veces  sobre  •  el  perdón  de  los 
agravios;  estos  han  sido  grandes,  por  lo  mismo  debe  ser 
noble  y  generosa  la  resolución  de  perdonarlos  por  Dios, 
para  que  Él  nos  perdone  nuestras  deudas. 

Como  una  señal  de  reconocimiento  á  Dios  por  los  gran- 
des bienes  que    en  Udes.  ha  hecho  á  todos  nosotros    é  im- 


.—   241    — 

plorando  de  su  Misericordia  los  auxilios  necesarios  para 
aprovechar  bien  el  tiempo  en  lo  sucesivo,  diré  una  misa  al 
Señor  San  José  en  la  primera  vez  que  me  sea  permitido. 

Sea  igualmente  esto  una  prueba  aunque  tan  débil  del 
vivo  afecto  de  hermano  y  amigo  que  les  profeso  y  del.  ar- 
diente deseo    de  la  felicidad  de  Udes. 

Adiós,   mis  queridos  hermano». 

Fray  Mamerto  Esquiú, 


Catamarca,  Abril  6  de  1879. 

Señor  Cura  Vicario  don   Victoriano   Toloza, 

Mi  muy  ¿estimado  señor  Cura: 

En   la   Chacarita   recibí   la   honrosa    invitación    de   ir    á 
decir  en  su  Parroquia    de  mi  Señor  San   José,  en   la  noche 
del  Viernes  Santo,  ó  mas  bien  balbucear,  si  no  profanar  el 
misterio  y  la   hora  sacratísima    de  la   soledad,  de   la  divina 
horfandad    de  la    mas  bella  y  dulce    de  las  Vírgenes    y    de  • 
las  Madres;  agrava  sü  invitación  con  el  título  de  mi  deuda  de 
haber  sido  hecho  cristiano  en  esa  pobre  y  querida  Iglesia;  yo 
agrego  otra  observación  que  me  ha:  hecho  liacer   su  pode- 
rosísima carta,  y  es  que  mi  memoria  no  me  recuerda  haber 
abierto  mi  boca  para  hacer  siquiera    una  plática  familiar  en 
esa  Iglesia;    que  vive  en  mi    corazón  ligada   á   todo  lo  que 
es  amor  de  la  patria,  ó  mas  bien, .  como  la  sagrada  bandera 
de  'todos  sus. mas  dulces  y  queridos  recuerdos-;  no  está  tan 
viva   la  imájen  de  mi  pobre  casa,  y  del    grande  árbol    que 
sombreaba  su  grande  y  rústico  patio,  como  lo  está  la  som- 
bra de    la  loma  en   que  se  destaca  la    humilde  y  trabajosí- 
sima Iglesia  del  gran  San  José;  y  con  todo  esf;  amor  y  esa 
deuda  no  habia  hablado  jamás  en  ella  el  sacerdote  que  allí 
recibió  las  sagradas  ceremonias  del  bautismo!  es  una  culpa, 
ó  un  castigo,  ó  un  bien  negativo?  yo  me  inclino  á  creer,  y 
tengo  mis  razones  para  ello,  de  que  es  todo  junto.  Y  para 
que  nada  sea  limpio  en  mí,  temiendo  que  en  ésta  vez  pueda 
ser  lo  primero:  si  es  que  con  ir  á  hacer  ,  esa  plática,  quito 
al  señor  Cura  el  lugar,  con  todo  eso,  por  los  respetos  que 
me  inspira   su  carta,  protestando   solo»  contra   la    esperanza 
que  usted  tiene  de  que  sea  de  algún  provecho  mi  estéril  y 
seca  predicación,  acepto  como  un  mandato  su    invitación. 
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Por.  la  suma  escasez  de  confesores  que  hay  para 
.  dias  en  éste  Convento,  el  Padre  Guardian  me  ha  didio  que 
hasta  el  jueves,  después  de  la  función  de  la  mañana,  no 
podré  salir,  para  no  perder  aquí  y  allí  el  tiempo  de  •  confe- 
sar en  la  víspera  del  Jueves  Santo.  El  martes  á  la  noche 
debo  predicar  aquí. 

Me  encomiendo  á^us  oraciones  y  B.  S.  M. 

Fr,  Mamerto  Esquiú. 


->•<■ 


RENUNCIA  DEL  OBISPADO 


A  S.  E,  el  Sr.  Ministro  de  Justicia^    CiUto   é  Instrucción 
Pública^  Dr,  D,  Bonifacio  Lastra, 

Catamarca,  Octubre  4  de  1878. 
Señor  Ministro: 

* 

* 

Apenas  han  cesado  las  dificultades*  que  me  impedían 
contestar  debidamente  la  muy  honorable  nota  de  V.  E.  fe- 
cha 16  de  Setiembre,  vengo  á  hacerlo  con  la  llaneza  que 
es  propia  de  un  negofcio  que  atañe  tan  de  cerca  mi  hu- 
milde persona,  y  con  la  estension  que  creo  necesaria,  es-' 
perando  de  la  bpndad  de  V.  E.  que.  habrá  aceptado  mi  sú- 
plica de  I.**  del  corriente.  . 

tSéáme  permitido  en  primer  lugar  repetir  una  vez  náas 
la  espresion  de  mi  profunda  gratitud  y  reconocimiento  al 
Exmo.  Gobierno  'Nacional  por  el  honor  tan  alto  como  mme- 
recido  que  se  ha.  dignado  hacerme,  llamándome  á  la  silla  de 
Córdoba,  esclarecida  por  tantos  títulos,  y  en  particular  por 
la  honra  que  le  ha  dejado  su  último  dignísimo  Obispo, 
émulo  fiel  del  incomparable  Dr.  Fr.'José  de  San  Alberto, 
de  santa  y  gloriosa  memoria,  independientemente  de  mi 
aceptación,  el  honor  está  hecho,  y  todo  él  es  debido  á  la 
generosidad  dd  Gobierno  de  V.  E.  y  del  H.  Senado  Na- 
cional— Reconózcoipe  obligado  á  coalquier  sacrificio  en  ob- 
sequio á  esas  instituciones  como  de  las  personas  que  las 
desempeñan. 

Sin  esto,  aún  me  consideraría  obligado  á  responder  con 
la  aceptación  al  llamamiento  hecho,  si   solo   se    tratase   de 
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sacrificios  auii  de  la  vida,  y  también  aunque  viese  en  aquel 
un  honor  escesivo  para  aceptar  el  sacrificio,  la  causa  de  la  • 
religión  es  mas  que  suficiente,  es  obligatoria:  y  para  pres- 
tarse á  un  grancje  honor  pienso  que  una  vez  declarada  la 
pcopia  indignidad,  la  modestia  misma  impone  el  deber  de 
rendirse,  dejando  á  cargo  y  provecho  del  que  hace  todo  el 
honor  que  se  recibe. — Ni  el  honor  excesivo,  pues,  ni  lá  po- 
sibilidad ó  previsión  de  grandes  sacrificios  no  tienen  peso 
en  la  resolución  que  me  incumbe  tomar  sobre  el  nombra- 
miento de  Obispo. 

Lo  que  pesa  y  muy  gravemente,  es  que  para  ese,  no 
tanto  oficio  cuanto  estado,  se  requieren,  ademas  del  presti- 
gip,  del  honor  y  de  una  voluntaid  generosa,  grandes  aptitu- 
des que,  á  su  vez  deben  estar  bien  comprobadas. 

A  causa  de  esto,  es  práctica,  constante  en*  la  Iglesia, 
aconsejarse  de  la  misma  esperiencia,  teniendo  en  vista  la 
conducta  que  el  candidato  para  Obispo  ha  observado  en  el 
desempeño  del  régimen  de  otras  comunidades  menores. — 
El  uso  de  este  criterio,  sino  el  único,, el  principal  para  el 
acierto  de  esta  clasef  de  elección  y  que  viene  claramente 
indicado  por  el.  grande- Apóstol,  se  funda  en  la  gravísiitiá 
razón*  de  que  el  Episcopado  es  una  ordenación  sagrada,  y 
.  su  cargo  de  regir  una  diócesis  es  perpetuo,  y  tanto  como 
es  elevado,  las  consecuencias  de  su  buena  ó  mala  adminis- 
tración son  de  inmensa  trascendencia  en  el  bien  ó  en  el 
mal  del  pueblo  cristiano. — Si  no  se  quiere  el  peligro  de  un 
tardío  y  estéril  desempeño,  deben  constar  por  el  testimonio 
de  los  hechos  la  habilidad  y  prudencia  que  se  requieren 
para  este  ofició,  que  un  gran  Papa  llamaba  el  primero  de 
todos  los  artes.  A  fiaer  de  hombre  honrado  simpleijiente, 
debo  pues*,  hacer  ante  .V.  E.  y  el  país  entero  la  declaración 
de  que  ^1  favorecido  con  el  nombramiento  para  el  Obispado 
de  Córdoba,  no  ha  ejercido  jamás  la  mas  insignificante  pre- 
lacia, que  ,es  del  todo  estraño  al  arte  de  gobernar; -y  que 
siendo  inconcusas  las  *  consideraciones  arriba  dichas,  se  sigue 
que  no  obraría  con  lealtad  si  llamado  á  un  cargo  delicadí- 
simo jo  aceptara  sin  saber  si  tiene  ó  no]  las  cualidades 
indispensables  para  su  buen  desempeño. 

A  esto  se  responderá  (V.  E.  que  favoreciéndome  ex- 
cesivamente me  ha  cómpelido  á  hablar,  me  permitirá  que 
continye  y  que  no  ahogue  en  mi  pecho  la  palabra  que. me 
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angustia),  se  responderá,   digo,   con  '  el  juicio  honorífico  os 
decreto  del  Gobierno  Nacional  y  de   una  gran  parte  de  i 
prenda  del  país,  que»'reconoce  talento  y  virtudes  en  etw 
brado. 

Sin  mengua  de  la  estima  que  hago  de  ese  juicio  coi 
muy  sincero  y  de    mi    reconocimiento    á  su-  honorabilísii 
esprcsion,  me  hallo  en  el  deber  de    rectificarlo.     La   últii 
consideración-  que    en    esta    nota    presentaré    á    V.   E.   es< 
encargada  de  reducir  á  su  verdadero  valor  las  virtudes 
nombrado;  por  lo  que  hace  al  talento  yo  también    suscnl 
á  ese  juicio  si  se  le  considera  como   materia  prima  de  qi 
se  han  hecho  pobrísimas  aplicaciones,  acepto  el   talento  ddl 
arte  de  gobernar  que  es  precisamente  el  que  hace  al    caso] 
presente  y. -sobre  el  cual  no  es   lícito  hacer  ensayos. 

Pero  dejando  pasar  intacto  todo  aquel  juicio  con  cuai 
to  pueda  decirse  en  favor  del  nombrado,  son  dignas  toda- 
vía •  de  la  atención  dej  Exmo.  Gobierno  Nacional  las  reflec- 
ciones  siguientes: 

1°  Que  la  sujeatioñ  que  se  le  puede  hacer  á  que  re- 
compense dicho  talento  y  virtudes  con  el  nombramiento 
de  supuesto  candidato  para  la  dignidad  de  Obispo,  seria  un 
trastorno  fundamental  de  las  ideas  religiosas. — Estas  ño  per- 
miten ver  propiamente  una  carrera  de  méritos  en  que  pue- 
da escederse  al  primer  grado  que  es  el  sacerdocio,  entre 
cuya  dignidad  altísima  y  su  ministerio  por  esmerado  que 
sea,  no  puede  jamás  hacerse  ecuación  ni  aún  por  los  mis- 
mos ángeles  teniendo  de  esto  la  prueba  palpitante  en  un 
San  Francisco  de  Asís,*  que  con  todo  su  celo  y  amor  á  los 
grandes  misterios  del  Cristianismo  no  se  atrevió  jamás  á 
recibir  el  sacerdocio — ¿Quién  pues,  sino  el  que  olvida  estas 
verdades,  podrá  decir  que  un  buen  sacerdote  debe  ser  pre- 
miado con  la  dignidad  episcopal,  como*  si  ya  hubiese  llega 
do  al  nivel    de  sus  obligaciones  sacerdotales?  . 

Además  de  esto  deberían  recordar  los  que  así  opinan 
que  á  nadie  se  recompensa  imponiéndole  nueva  y  gravísi- 
ma carga  y  que  el  Obispado  la  tiene  tanta  ó  mayor  que  su 
honra. — El  Gobierno  pues,  ilustrado  y  justo  como  es,  ne 
debe  dar  lugar  en   sus  consejos  á  dicha  sujestion. 

2.**  Son  tan  escepcionales  los  tiempos  presentes  que 
ciertamente  se  dirá  una  paradoja  la  segunda  reflexión  que 
presento  á  V.  E.,  sino  será  atención  mas  que.  ordinaria    el 
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hecho  en  que  la  fundo — Este  hecho  es  que  la  ciencia,  la 
virtud,  el  celo  y  prudencia  verdaderamente  pastorales  de  mu- 
chísimos Obispos  son  Impotentes  en  el  dia  de  hoy  para 
hacer  la  reforma  del  clero  y  pueblo  cristiano — En  mis  ob- 
servaciones de  esperiencia  no  muy  limitada,  este  es  un  he- 
cho incuestionable. — No  digo  por  esto  que  todas  aquellas 
buenas  prendas  no  sean  necesarias  ó  que  sean  inútiles;  ellas 
sirven  grandemente  para  no  centuplicar  el  mal;  pero  para 
llenar  el  gran  cometido  de  destruir  y  disipar  el  mal,  de 
edificar  y  plantar  el  bien,  esto  es,  para  la  reforma,  son 
hasta  cierto  punto  impotentes — Prueba  horrible  de  esta  ver- 
dad, es  que  el  Episcopado  de  la  Santa  Iglesia  Católica  es, 
guardada  la  proporción  de  los  tiempos,  mas  venerable  hoy 
que  en  ningún  tiempo  de  la  civilización  cristiana  y  con  to- 
do eso  las  cosas  caminan  de  mal  en  peor — ¿Qué  se  infiere 
d^  aquí? — Que  hoy  por  hoy  tiene  la  iglesia  mas  necesidad 
de  buenos  sacerdotes  que  de  buenos  Obispos.  Si .  el  nom- 
brado lo  fuera  déjesele  en  el  puesto  de  simple  soldado  en 
un  ejército  que  perece  por  falta  de  este  elemento,  abun- 
dando en  hábiles  oficiales,  para  llenar  la  nunca  bien  deplo- 
rada baja,  tómese  uno  que  haya  acreditado  la  habilidad  ne- 
cesaria y  no  se  pierda  un  buen  soldado  para  hacer  un  mal 
oficial. 

3.°  Hay  en  mí  un  deber  filial  sacratísimo  que  se  opone  al 
cambio  de  estado  que  se  propone  con  el  nombramiento  de 
Obispo. 

Yo  continúo,  señor  Ministro,  hablando  en  la  hipótesis  del 
talento  y  virtudes  del    nombrado. 

Al  existir  estas  digo,  el  susodicho  se  hallaría  en  la 
obligación  estrechísima  de  aplicarlos  en  bien  y  en  pro  de 
su  orden  religiosa  que  tiene  necesidad  sobre  toda  pondera- 
ción urgente  del  servicio  y  buena  voluntad  de  sus  hijos. 
Precisamente  aquí  en  la  República  Argentina  es  donde  me- 
nos se  pudieron  quitar  los  pocos  servidores  fieles  con  que 
hoy  contaba  la  orden  de  San  Francisco  tan  digna  de  estima 
para  los  hombres  reflexivos,  como  de  hecho  lo  es  de  sim- 
patía y  amor  para  el  pobre  pueblo,  y  por  lo  menos  de 
compasión  para  la  gente  ilustrada;  la  práctica  ya  repetida 
de  privarla  de  sus  primeros  hombres,  á  esta  institución  tan 
trabajaba  por  las  miserias  humanas  y  casi  reducida  á  agonía 
por  la  calamidad  de  los  tiempos,  es  sin  que  se  advierta,  y  . 

30 
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yo  estoy  muy  lejos  de  acriminar  á  sus  autores,  la  oonduca 
mas  hostil  que  se  podía  haber  obs^vado  con  ella,  casi  me 
atrevo  á  decir  que  ha  sido  un  mal  mayor  que  su  proscrip- 
ción del  5uelo  argentino.  Y  yo,  permítame  señor  Ministro 
hacer  esta  declaración,  yo  estoy  mas  obligado  que  nadie 
con  Ja  orden  franciscana:  pobre  y  huérfano  de  madre  en  la 
edad  de  10  años,  esa  orden  se  constituyó  madre  del  pobre 
huérfano:  podrán  quizá  decir  los  bienes  que  me  ha  hecho, 
pero  nunca  los  males  y  miserias  de  que  me  ha  librado! 
¿Y  en  su  vejez  y  mayor  necesidad,  podría  abandonarla  sin 
ser  reo  de  la  mas  negra  ingratitud  aquel  huérfano  que  vive 
y  ha  medrado  por  ella? 

Y  no  se  diga  que  en  el  nuevo  estado  podrá  este  ser- 
virla mejor;  porque  el  decir  tal  cosa  és  no  saber  nada  de 
las  relaciones  del  Episcopado  y  órdenes  religiosas  en  tíem- 
pos  achacosos. 

Lo  que  precede  viene  fundado  en  la  hipótesis  del  ta- 
lento y  virtudes  del  agraciado  con  el  nombramiento  para  Obispo 
de  Córdoba.  Si  ellas  existieran  debería  este  emplearlas  en  el  Mi- 
nisterio sacerdotal  y  de  su  Instituto  religioso;  si  ellas  no  son  sino 
atribuidas  por  un  favor  que  no  es  raro  en  nuestro  siglo,  el 
hombre  es  menos  para  Obispo  que  para  cualquier  otra  co- 
sa, como  se  puede  inferir  del  mismo  razonar  de  la  prensa 
y  de  los  considerandos  del  decreto  del  Exmo.  Gobierno 
Nacional.  Esto  último  es  la  verdad,  y  aquí  toco  señor  Mi- 
nistro, al  fin  de  este  memorial  y  nota. 

Sobre  el  talento  dejo  ya  dicho  que  el  que  hacía  al  caso, 
que  es  el  talento  de  gobernar  bien,  no  ha  podido  conocerse  . 
por  nadie,  ni  aún  por  el  mismo  interesado,  atendido  que 
jamás  ni  en  lo  mas  pequeño  no  ha  ejercido  autoridad  algu- 
na— Repito  que  el  Ministerio  Episcopal  no  es  para  hacer 
pruebas  si  tengo  ó  nó  las  aptitudes  necesarias. 

Sobre  las  virtudes,  hé  aquí  la  respuesta  que  no  quería 
fuese  tan  cuncluyente  y  que  hubiera  deseado  no  hallarme 
en  la  precisión  de  darla — En  otro  caso  semejante  en  que 
por  beneficio  especialísimo  de  Dios  guardé  la  conducta  que 
me  prescribía  el  deber  cristiano,  no  alegué  en  justificación 
de  la  renuncia  sino  una  sola  razón — Esta  parsimonia  de  ra- 
zones era  la  fiel  espresion  de  mi  estado  psicológico;  yo  no 
atendía  ni  pensaba  en  las  dificultades  del  cargo,  ni  en  las  es- 
peciales condiciones  de  la  Arquidiócesis,  ni   en  mi    falta    de 
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aptitudes,  ni  aún    las  representaciones  hechas  al    Gobierno 
por  una  porción  notabilísima  de  la  triudad  de  Buenos  Aires, 
yo  no  atendía  nada  sino  á  los  hechos  de  conciencia  y    á    lo 
que  conozco  que  Dios  quiere  sobre  la  pureza  y  santidad  de 
vida   en  los  que  han  de  ser  Obispos;  y  sin  otra  considera- 
ción que  la  imperiosísima  de  obedecer   á  Dios   antes    queá 
los  hbmbres,  renuncié  deliberada    é  irrevocablemente  el    pri- 
mer nombramiento  y  hoy  me  hallo  en  igual  ó  peor  caso  que 
antes:  no'  solo  carezco  de  la  habilidad  y    virtudes  que    son 
necesarias  para  aceptar  sin  profanar  la  sagrada    unción    del 
Episcopado,  sino  que  delante   de  Dios    soy    sumamente   re- 
prensible   y  por  consiguiente  no  lleno  el  oportet  episcopunt 
tT'yeprehensibilea  esse  de  las  SS.  Escrituras. 

Hecha  esta  declaración  en  homenaje  á  los  respetos  que 
son  debidos  al  Exmo.  Gobierno  Nacional  y  al  país,  y  te- 
niendo presente  cuanto  llevo  espuesto,  y  en  particular  el 
ser  el  episcopado  de  institución  divina,  y  que  á  Dios  y  no 
á  otro  daré  cuenta  de  los  hechos  que  pesan  en  mi  con- 
ciencia, declaro  no  poder  ni  deber  admitir  el  nombramiento 
hecho  en  mi  persona  para  Obispo  de  Córdoba,  protestando 
ante  Dios  ser  lá  verdad  cuanto  motiva  la  renuncia  delibe- 
rada é  indeclinable  que  para  sus  fines  consiguientes  tengo  el 
honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.  rogándole  que,  así  res- 
petuosísima como  es,  se  digne  comunicarla  al  Exmo.  Sr,  . 
Presidente  de  la  República. 

Concluyo  Sr.  Ministro  suplicando  á  V.  E.  se  digne  acep- 
tar los  sentimientos  de-  veneración  y  reconocimiento  con  que 
•  he  dado  principio  á  esta  nota  y  las    especiales    consideracio- 
nes que  me  honro  profesar  á  la  persona  de  V.  E. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

Fray  Mamerto  Esquié. 


DOCDHENTOS  OHCIALES 

REFERENTES  Ai-  REVERENDO  PADRE  ESQUIÚ 


Decreto  del  Gobierno  Xacional 

Paraná,  2  de  Mayo  de;  1854. 
El   Vice- Presidente  de  la  Confederación  Argentina. 

Considerando  que  lasr  oraciones  pronunciadas  en  la  Iglesia  Matm 
de  Catamarca  por  el  Reverendo  Padre  lector  Fray  Mamerto  Esquía 
de  la  orden  de  San  Francisco,  con  motivo  de  la  jura  de  la  Con^- 
tucion.  el  9  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  y  de  la  inauguradcm 
de  las  autoridades  constitucionales  el  28  de  Marzo  de  este  año;  es- 
tán marcadas  por  la  magestad  del  lenguaje  y  la  gravedad  del  pen- 
samiento de  Bossuet,  y  la  filosofía  y  los  encantos  oratorios  de  ia- 
cordaire^ — 

Considerando  que  el  orador  de  la  Constitución  de  Mayo  ha  be- 
bido abundantemente  en  la  santidad  de  las  escrituras,  y  en  el  estu- 
dio profundo  de  la  historia,  el  conocimiento  de  los  destinos  de  k 
humanidad  y  de  los  arcanos  sociales;  y  que  lais  revelaciones  toma- 
das en  tan  altas  fuentes  por  la  vasta  inteligencia  del  orador,  han  si- 
do puestas  al  servicio  de  la  organización  nacional  con  felicidad  y 
unción — 

Considerando  que  importa  al  crédito  moral  y  literario  de  las 
Provincias  Argentinas  que  las  revelaciones  de  la  doctrina  del  Padre 
Esquiú  alcancen  una  grande  circulación  con  el  objeto  de  uniformar 
las  creencias  políticas  y  religiosas  de  un  país  que  debe  tantas  des- 
gracias al    error: 

HA  ACORDADO  Y  DECRETA: 

Art.i.*  Hágase  con  esmerada  corrección  y  h'mpieza  una  impresión 
separada  de  los  dos  predichos  discursos  y  remítanse  en  número  su- 
ficiente al  autor  y  á  todas  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  de  b 
Confederación. 

2.®  Pídanse  al  orador  Esquiú  un  ejemplar  autógrafo  de  los  dos 
discurso»  y  deposítense  en  el  Archivo  Nacional. 

3.*^  Solicítese  igualmente  del  Gobierno  de  Catamarca  una  no- 
ticia autobiógráficÉi  del  R.  P.  Fray  Mamerto  Esquiú,  y  felicítesele 
por  el  venero  de  purísimo  oro  descubierto,  en  la  potente  inteligen- 
cia de  un  miembro  ignorado  del  humilde  claustro  de  San  *Francisco 
en  aquella  Provincia;  por  que  el  Gobierno,  como  la  Confederación, 
pueden  decir  también  con  este  motivo  Loetamur  de  gloria  vestra. 

4.®     Comuniqúese,  publíquese  y    dése  al  Registro  Nacional. 

*  CARRIL. 
José  Benjamín  Gorostiaga. 
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Al  Exmo,.  Sr,  Ministro  en    el  Departamento    del    Interior    de    la 
Confederación  Arge?itina,  Dr\  D,    Jqsé    B.    Gorostiaga, 

El  abajo  firmado,  hijo  de  la  humilde  y  deprimida  familia  fran- 
ciscana ha  sido  honrado  en  mas  alta  proporción  que  su  bajeza,  eon 
la  nota  oficial  de  22  de  Mayo  de  V.  E.  y  la  transcripción  legaliza- 
da del  decreto  de  2  de  Mayo  de  S.  E.  el  Sr.  Vice-Presidente  de  la 
Confederación  Argentina — documentos  de  rara  política  que  tienden  á 
ensanchar  su  situación  estrecha,  é  iluminarla  con  todos  los  resplando- 
res de  la  noble  Nación  Argentina,  colocándolo  en  sus  producciones 
literarias  en  el  archivo  nacional — santo  y  augusto  recinto  de  todas 
las  glorias,  de  todas  laá  magníficas  creaciones  de  la  época,  el  libro 
nobiliario  que  legará  á  su  posteridad  la  generación  que  ha  creado*  or- 
ganizaciones, instituciones  de   vida,   secularmente  gloriosa. 

El  infrascrito,  á  solo  comparar  la  magnitud  inmensa  de  la  honra 
con  la  pequenez  de  su  mérito,  habría  protestado  eternamente  no  pe- 
netrar nunca  ese  santuario,  objeto  de    su    profunda   veneración,  ante 
el  cual  así  velado  rindiera  siempre  su  corazón  y  sus  fuerzas;  pero  ha 
apartado  la  vista  de  sí,  para  escuchar  únicamente  la  voz    del    deber 
y  de  *la  obediencia,  y  por  tan  altos  como  sencillos   caminos    llega  el 
que  subscribe  hasta  la  presencia  del  Gobierno  Nacional,  á   quien*  ha- 
ce el  humilde  obsequio  de  esos  discursos  que  adjunta,  y  que  no^tie- 
nen  mas  mérito  que  el  de  los  dias  y  circunstancias    solemnísimos  en 
que  se    pronunciaron,   y  el  de  la   sinceridad  con    que,   un  alma'    ar- 
diente en  el  amor  de  su  Patria  procuraba  espresar  un  gozo    inefable 
en  las  venturas  de  ella,  y  emitir  aquellas  saludables  verdades  que  con 
vista  llorosa  había  leido  en  el  libro  inmenso  de  las  desgracias   de'  la 
República  Argentina. 

Por  haberse  inclinado  el  Exmo.  Gobierno  Nacional  hasta  la  ba- 
jeza del  que  subscribe  para  aceptar  su  don  y  colocarlo  en  tan  ele- 
vada situación,  los  pueblos  atónitos  han  lanzado  un  grito  de  admira- 
ción, y  todos  los  hombres  buenos  habrán  bendecido  la  providencia 
de  un  Gobierno,  que  lleva  hasta  oscuros  rincones  su  benéfica  y  ge- 
nerosísima acción. 

El  que  subscribe,  sin  valimiento  para  presentar  sus  respetos  y 
su  gratitud  personal,  ofrece  al  Gobierno  Nacional  en  sus  dignísimos 
funcionarios,  el  Exmo.  Sr,  Vicé-Presidente  D.  Salvador  M.  del  Car- 
ril y  V.  E.  su  muy  digno  ministro  las  entusiastas  acla.maciones  con 
que  sus  compatriota^  del  pueblo  de  Catamarca  han  saludado  al  Go- 
bierno National  en  su  abnegación  y  patriotismo  supremo. 
Dios    guarde  á  V.  E.  muchos   años. 

Fray  Mamerto  EtSquiü, 


Paraná,  16  de  Agosto  de  1854. 

De  conformidad  al  artículo  2.'  del  decreto  de  2  de  Mayo    últi- 
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mo,  deposítense  los  autógrafos  adjuntos  en  el   archivo  nacional,  y 
blíquese  esta  nota. 

Rúbrica  de  S.  E.  el  Sr.  Vice-Presidente. 

Gutiérrez. 


Xota  del  Gobierno  de  Gatamarea 

El  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provínola. 

Catamarca,  Julio  14  de  1854. 

A¿  Exmo.  Sr,  Dr,  D,  José  Bepjamin  Gorostiaga^  Ministro  dé 
Estado  en  el  Departamento  del  Interior  de  la  Confederación 
Argentina, 

.  Le  es  grato  al  infrascripto  elevar  por  el  órgano  de  V.  E.  á  ma- 
nos del  Exmo.  Sr.  Vice-Presidente  de  la  Confederación,  la  notida 
biográfica  del  R.  P.  Lector  Fray  Mamerto  Esquiú,  arreglada  y  auto- 
rizada por  la  Comisión  de  los  RR.  PP.  Lectores  Fray  Wenceslao 
Achaval  y  Fray  Eulogio  Pesado,  al  objeto  de  satisfacer  los  nobles 
deseos  del  supremo  Gobierno  de  la  Confederación. 

Tiene  igualmente  el  honor  de  adjuntat;  un  extracto  fiel  de  algu- 
nos datos  escritos  por  el  mismo  Padre  Esquiú  en  el  principio  de  un 
libro-, -que  ha  titulado  «Historia  de  mi  entendimiento,»  y  que  ii^e- 
niosamente  ha  podido  conseguirse. 

*  Al  dejar  cumplida  la  honorífica  solicitud  del  Exmo.  Gobierno 
Nacional  se  honra  el  infrascripto  en  saludar  á  V.  E.  con  las  distin- 
guidas consideraciones  de  su  aprecio  y  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

SlNFORIANO  LaSCANO. 

Benedicto  Ruzo. 

» 

Paraná,  16  de  Agosto  de  1854. 

Acúsese  recibo  y  publíquese  con  las  noticias  biográficas  adjuntas 
que  se  depositarán  en  el  archivo  nacional. 
Rúbrica  de  S.  E.  el  Sr.  Vice-Presidente. 

Gutiérrez. 


Ley  acordando  nna  snbyencion  al  P.  Esquiú  para  eompletar 

sus  estudios  literarios  en  París. 

Asamblea  Provincial.  ^ 

JSl  Poder  Legislativo  de  la  Provincia  eñ   uso    de  sus    atribuciones 
ha  sancionado  con  valor  y  fuerza  de — 

LEY 
Art.  I.®     Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo    para   invertir   de    los 
fondos  públicos  la  cantidad  de  trescientos  pesos  anuales  en  obsequio 
del  benemérito  religioso,  Catedrático  de  Filosofía  del  Colejio  de  esta 
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oiudad,  R.  P.  Pray  Mamerto  Esquiú,  para  ayudar  á  los  gastos  del 
oomplcmento  de  su  educación  en  París. 

2.°  La  presente  subvención  se'  acuerda  por  el  término  de  cua- 
tro años  á  contar  desde  el  i.**  de  Enero  del  58  próximo. 

3.°  El  Gobierno  solicitará  oportunamente  el  beneplácito  y  li- 
cencia del  M*.  R.  P.  Provincial  de  la  orden  á  los  fines  de  la  presen- 
te Ley. 

4."     Comuniqúese  para  su  cumplimiento. 

IDada  en  la  Sala  de  Sesiones  de  Catamarca  á  los   cuatro  dias  del  mes    de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuen.a  y  siete  años. 

SANTIA.GO  Galindez,  Vice-Presidente. 
Onofre  J,   Rodríguez,  Secretario. 

Catamaica,  Diciembre  11  de  1853. 

Cúmplase,  comuniqúese  á  quien  corresponde,  publíquese  y  dése 
al  Registro  Oficial. 

NAVARRO. 

Vicente  Basco  y. 
S.  I. 

Nota  del  Gobierno  al  P.  Esquía  adjuntándole  la  Lejr  anterior 

Catamarca,  Diciembre  19  de  1857. 

Al    R,  P.  Fray   Mamerto   Esquiü^    Catedrático    de    Filosofía    del 
Colegio  de  esta  ciiidad. 

Me  es  grato  poner  en  conocimiento  de  V.  P.  que  la  H.  Lejis- 
latura  de  la  Provincia  ha  sancionado  con  fecha  4  del  corriente  una 
subvención  de  trescientos  pesos  anuales  erogables  del  Tesoro  Públi- 
co á  favor  de  V.  P.,  para  ayudar  á  los  gastos  de  su  viaje  á  París 
y  de  su  colocación  en  el  Instituto  de  Propaganda  fide  de  aquella  ca- 
pital, con  el  objeto  de  complementar  sus  estudios,  como  se  impon- 
drá V.  P.  de  la  Ley  de  su  referencia  que  en  copia  autorizada  se 
adjunta. 

Al  tomar  parte  el  Gobierno  en  el  importante  designio  que  ha 
motivado  esta  Ley,  lo  ha  hecho  con  la  firme  convicción  de  que 
cumple  un  deber  en  servicio  de  los  altos  intereses  de  la  Religión  y 
.  del  Estado.  Espero,  pues,  que  aceptando  V.  P.  este  pequeño  testi- 
monio del  sincero  aprecio  con  que  le  distinguen  sus  compatriotas,  re- 
ciba también  las  seguridades  de  mi  particular  estimación. 
Dios  guarde  á  V.  P. 

OCTAVIANO  NAVARRO. 
Vicente  Bascoy. 
S.  I. 
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Nota  del  P.  Esqniú  rennnciando  los  beneficios  que  le  aeiff- 

da  la  Ley 

Fray  lamerto  Esquía. 

Caramarca,  Diciembre  29  de  1S54. 
Al  Exmo,   Gobierno  de  la  Provincia. 

9 

Vuelvo  hoy  de  mi  casa  á  donde  me  llevó  la  urgencia  de  na 
asunto  doméstico,  cumplo  el  honrroso  deber  de  contestar  la  nota  óe 
V.  E.  trasmitiendo  la  Ley  de  4  de  Diciembre  que  asigna  300  pe- 
sos anuales  para  gastos  de  ,mis  estudios  en    París. 

(Juando  V.  E.  presentó  el  proyecto  de  dicha  Ley  á  la  H.  L, 
yo,  miembro  de  ella,  elevé  uña  protesta  de  no  admitir  este  inesd- 
mable  favor,  que  me  hacía  la  Provincia;  pidiendo  en  consecuencia, 
que  se  omitiera  55u  discusión  en  gracia  de  otros  asuntos  de  impor- 
tancia, y  que  sé  trasmitiera  al  P.  Esquiú  mi  presentación  en  que 
tributaba  el  humilde  testimonio  de  mi  reconocimiento  á  V  E.  al 
caballero  Poncell,  y  á  mis  compatriotas,  que  del  fruto  de  sus  sudo- 
res departían  conmigo  por  suscriciones  harto  generosas,  dejando 
además  insertado  allí  el  aprecio  que  yo  hacía  del  proyecto  en  abs- 
tracción f  como  solo  rabones  muy  poderosas  me  impedían  aceptar 
el  ofrecimiento  mas   ventajoso  que   espero  tener  en    mi    pobre    vida. 

Sin  tener  en  cuenta  aquella  resolución,  qne  aún  conservo,  estoy 
informado  que  mi  prelado  ha  negado  la  licencia;  de  donde  resulta 
desvanecida  para  siempre  la  idea,  de  realizarse  este  proyecto;  coa 
todo  esto,  el  pensamiento  que  V.  E.  ha  sembrado  en  el  público,  no 
morirá  estéril;  él  madurará  á  influjo  de  su  propia  importancia,  re- 
dundando en  mas  provecho  por  la  idoneidad  de  los  jóvenes  mas  á 
propósito  para  aprender  que  mi  inteligencia  bastante  madura  en  fa- 
tuidades. 

Además,  el  Gobierno  ocupa  ^1  puesto  elevado  que*  le  corres- 
ponde á  su  marcha  de  equidad,  sabiduría  y  progreso,  en  lo  que  ha 
hecho  de  su  parte  en  el  presente  negocio  en  abstracto,  aunque  cir- 
cunstancias-invencibles  no  hayan  permitido  su  realización.  Los  hom- 
bres pensadores  apreciarán  en  este  solo  hecho  la  ilustrada  y  patrio- 
ta'marcha  que  lleva   en  sus  actos  públicos  V.    E. 

Llegando  á  un  término  en  los  hechos,  mis  convicciones,  y  de- 
ber inevitablemente  me  imponen  una  vida  privada  absoluta,  relacio- 
nada solo  con  el  sacerdocio  que  es  la  principal  y  mas  terrible  cuen- 
ta que  debo  á  Dios,'  protesto  que  en  ese  silencio  no  habrá  *  mas 
viva  gratitud  que  la  que  siempre  tendré  á  V.  E.  y  á  mi  patria  por 
este  y  por  los  innumerables  testimonios  de  bondad  que  tengo  re- 
cibidos. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 

Fray  Mamerto  Esquiü. 


NUESTRA  SEÑORA  DEL  VALLE 


PLÁTICAS 

PRONUNCIADAS    EN    LOS    DÍAS     1°,    7°    Y    8**    DEL    NOVENARIO    DE 

1875,   POR  EL  R.   P.  FR.   MAMERTO    ESQUIÚ 


PLATICA  PRIMERA 


Quomodo  si  cui  rnater  blandiatur. 
IsAi,  LXVí,  13.    . 

En  la  admirable  obra  de  nuestra  Reparación,  no  solo 
se  nos  ha  devuelto  con  inmensas  ventajas  la  gracia  perdida 
por  el  pecado  del  primer  hombre,  sino  que  además  hemos 
sido  reintegrados  en  todos  los  antiguos  dones,  ó  viciados  ó 
perdidos  por  ese  mismo  pecado.  Vosotros,  los  que  vivís 
de  la  fé,  nada  tenéis  que  envidiar  al  estado  de  la  justicia 
original,  porque  todo  lo  tenéis  y  resplandeciente  de  la  juven- 
nil  y  eterna  hermosura  del  Hijo  de  Dios.  ¿Desearíais  acaso 
vivir  en  aquel  paraíso  de  delicias,  en  el  hermosísimo  jardin 
que  plantó  la  mano  del  Señor  para  que  lo  habitase  el  hom- 
bre inocente?  Ahí  tenéis,  viviendo  estáis  en  la  grande  y 
hermosísima  Iglesia  de  Cristo,  poblada  de  prodigiosos  árbo- 
les de  santidad,  embalsamada  por  el  aroma  celestial  de  las 
virtudes  Evangélicas,  regadas  todas  con  esas  aguas  de  vida 
eterna,  cuya  inagotable  fuente  es  el  corazón  del  Hombre 
Dios !  ¿  Suspiráis  por  el  árbol  de  la  vida  cuyo  fruto  daba 
la  inmortalidad  ?  Hé  ahí  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  del 
que  la  Esposa  de  los  Cantares  decia  proféticajnente :  Me 
senté  á  ¿a  sombra  del  árbol  que  deseaba^  y  ¡cuan  dulce  es 
su  frutó!  ¿Quisierais  ver  el  rostro  del  Señor  y  oír  su  voz, 
en  cuanto  es  dable  tn  la  presente  vida,  y  al  modo  que  nues- 
tro primer  padre  en  el  estado  de  la  inocencia  solia  oír  mu- 
chas veces  su  voz  dulcísima,  y  contemplar  su  rostro  de  sobe- 
rana hermosura?     Oid  lo   que  el   amantísimo   Redentor    de 
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nuestras  almas  nos  dice  á  todos,  y  que  lo  cumpUríá  en  todos 
si  no  resistiésemos  á  su  amor :  En  la  soledad  hablare  i 
su  corazón  ( Osee  II,  1 4 ) !  ¿  Nos  lamentamos  de  ser,  po: 
el  pecado  de  nuestros  primeros  padres,  unos  verdaderos 
huérfanos  en  este  valle  de  lágrimas?  Pero  el  mismo  Jes'i- 
cristo,  verdadero  Hijo  de  Dios,  es  llamado  en  las  Escrito- 
ras nuevo  Adán,  porque  verdaderamente  nos  engendró  á  h 
vida  con  su  propia  muerte  y  nos  alimenta  con  su  misma 
sangre  en  el  sacramento  del  altar,  y  ama  tanto  esta  su  cua- 
lidad de  padre  de  todos  los  redimidos,  que,  transportado  de 
un  celo  amorosísimo,  llega  á  decimos :  A  nadie  llaméis 
padre  vuestro  sobre  la  tierra:  porque  uno  es  vuestro  Padre^ 
que  está  en  los  cielos  ( Matth.  XXIII,  9 ) ! 

Finalmente,  así  como  del  primer  hombre  se  dijo :  Ko 
es  bueno  que  esté  solo ;  hagámosle  uno  que  le  ayude  y  que 
sea  semejante  á  él  (Gen.  II,  18),  y  Dios  formó  de  la  sus- 
tancia de  Adán  la  primera  mujer  que  seria  la  madre  de 
todos  los  vivientes;  así,  de  los  méritos  de  Jesucristo  de  su 
inocentísima  naturaleza,  por  decirlo  así,  fué  formada  otra 
mujer  que,  con  mas  verdad  que  Eva,  es  la  madre  de  iodos 
los  vivientes^  porque,  en  efecto,  fué  constituida  tal  por  el 
Hijo  de  Dios,  cuando  desde  la  Cruz  decia  á  todos  los  fie- 
les en  la  persona  de  su  discípulo  Juan :  Ecce  mater  tua^  y 
á  la  Virgen  su  madre :    Ecce  filius  tuus ! 

Ricos,  pues,  de  todos  los  bienes  que  se  perdieron  por 
el  pecado  de  Adán,  hemos  llegado  á  tener  hasta  una  madre 
en  el  orden  de  la  gracia ;  y  ¡  cuánto  mas  noble,  cuánto  mas 
pura,  mas  bella  y  mas  excelsa  que  nuestra  antigua  madre! 
Pero,  dudáis  acaso  que  sea  nuestra  verdadera  madre?  Ah! 
Nadie  puede  poner  en  duda  lo  que  confiesan  todas  las  g-ene- 
raciones  cristianas:  nadie,  salvo  que  quiera  renunciar  á  la 
dignidad  de  hijo  de  María,  puede  poner  en  duda  la  palabra 
de  Jesucristo:  Ecce  mater  tua! 

La  santísima  é  inmaculada  Virgen  María,  es  pues,  en  el 
orden  de  la  gracia,  la  madre  de  todos  los  verdaderos  fieles; 
pero  á  vosotros  que  la  invocáis  con  el  dulce  nombre  de  la 
Virgen  del  Valle,  debo  deciros,  además,  que  ella  ha  sido  y 
es  con  vosotros  cual  una  madre  que  acaricia  á  su  hijo, 
quomodo  si  cui  mater  blandiatur.  Me  diréis:  ¿en  qué  nos 
acaricia  la  inmaculada  Concepción,  la  augustísima  Virgen 
María,  y  qué  fin  tienen   sus   caricias?     La   respuesta  á  esa 
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doble  'pregunta  formará  la  materia  de  este  discurso ;  mas 
para  que  este  sea  en  bien  de  nuestras  almas  y  mayor  hon- 
ra de  nuestra  santísima  y  dulcísima  Madre,  busquemos  la 
gracia  de  Jesús,  pero  busquémosla  por  medio  de  María, 
saludándola  con  el  Ángel — ave  gratia  plena. 

I 

Al  decir  que  la  Virgen  María  es  con  vosotros  cual  una 
madre  que  acaricia  á  su  hijo — quomodo  si  cui  mater  blandía- 
íur^  ó  como  se  lee  un   poco  antes:   ^ad  ubera  portabimint 
et  ad  genua  ejus  blandientur  vobis — seréis  llevados  en  bra- 
zos y  mecidos  sobre  sus  rodillas ;  >   no  es  mi  ánimo  afirmar 
que  la  Virgen  María  no  sea  también  con  otros  pueblos  pia- 
dosísima y  benignísima;  pues  su  amor  de  madre  se  estiende 
á  todos  los  hijos  de  la   Iglesia,    y,    como   dice   un   antiguo 
escritor,   tasí  como  la  madre  no  se   olvida  del    fruto  de  su 
vientre,  así  María  no  puede  olvidarse    de    aquellos   que  en- 
gendró espiritualmente  al  pié  de  la  Cruz;  pues  á  estos  ama 
mas  que  si  los  hubiese  llevado  en  su  vientre   virginal    (Ri- 
cardo de  S.  Victor. »     La  ternura  maternal  de  María  no  se 
reduce  á  nosotros,  sino  que  se  estiende  á   todos  los  fieles, 
cno  habiendo  gracia  ni  bien  alguno  en  ellos,  dice  S.  Geró- 
nimo, que  no  les  venga  por  medio  de  María,  porque  tal  es 
la  voluntad  del  Señor.  >     Lejos  pues  de  nosotros  el  que  por 
un  intolerable   orgullo    de    nuestro    corazón    convirtamos    en 
ruina  y  perdición  nuestra  la  bondad  de  María,  pensando  co- 
mo aquel  fariseo    del   Evangelio    que   solo    nosotros    somos 
objeto  de  su    amor  y   ternura.     Yo   afirmo   solamente   que 
ella   os   acaricia    como    una    madre — quomodo  si  cui  mater 
blandiatur:  y  es  cosa  sabida  que  los  cariños  de  una  madre 
no  siempre  son  prueba  del    mérito  de  los    hijos,    sino   mas 
bien  de  su  debilidad  y  pequenez. 

II 

En  primer  lugar,  el  solo  título  de  Virgen  del  Valle,  que 
damos  á  María,  en  esta  su  imagen,  es  una  verdadera  y 
dulcísima  caricia  de  la  Madre  de  Dios  con  sus  devotos.  ¿Qué 
fué  ella  en  esta  sagrada  imagen?  Cómo  vino  á  tomar  el 
nombre  de  la  Virgen  del  Valle? 
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Nuestros  padres,  dos  siglos  há,  no    conocían    esml 
meso  nombre.     La  Jn/nnciilada  Concepción  era  la  fé, 
única  devoción    que  los  reunía    en   torno    de   esta    s 
imagen ;  ese  g-ran  misterio  del  que  se  habla  en  el  pri 
del  sagrado  libro,  y   que  en   verdad  es   e¿  principio 
camÍ7ios  del  Seíior^  como  se  dice  en  los  Proverbios 
y  que  por  parte  de  los  fieles  ha  sido  tenido  en  grand 
ñor  y  veneración  mucho  antes  que  el    infalible  juicio  di 
Iglesia  lo  declarase  dogma  de  fé  católica,  solo  este 
y  admirable  misterio,  y  no  otro    nombre    que  el    de  la 
maculada  Concepción  tenían  en  cuenta  y  veneraban  en 
imagen  aquellos    cristianos  sencillos    y    rectos   que    echa 
los    fundamentos    de    esta    ciudad.     No    penséis,    herm 
míos,  que  ellos  venerasen  esta  imagen  por  que  la  supo 
de  origen  sobrenatural  y  ni  aun  quizás  extraordinario; 
de  eso,  nuestros  padres  solo   veneraban  en  esta  imágea 
misterio  de  la  Inmaculada   Concepción   de   María.     Oíd 
términos  con  que  hablaban  de  ella. 

En  el  año  de  í688,  15  de  Diciembre,  el  Visitador  ecl 
siástico,  con  acuerdo  de  quienes  correspondía,  espidió 
auto  nombrando  mayordomos  de  la  cofradía  y  fiesta 
Nuestra  Señora  á  los  Alcaldes  de  esta  ciudad;  dicho  auto 
comienza  por  estas  palabras:  cEn  conformidad  de  lo  dis- 
puesto por  las  constituciones  de  la  Cofradía  de  la  Purísima 
Concepción  de  María  Nuestra  Señora,  que  está  sitiada  en 
la  santa  Iglesia  parroquial  de  esta  ciudad»  ....  mas  abajo 
dice:  «mayormente  cuando  el  principal,  medio  y  fin  de  ests 
ciudad  ha  sido  la  protección  de  la  Reina  de  los  Ang'eles 
María  Señora  nuestra,  que  siempre  la  ha  tenido  esta  cii<^ 
ciudad  por  su  patrona  jurada» ...  .y  por  último:  en  c a. ten- 
ción á  que  la  solemnidad  y  celebridad  de  la  Purísima  Con 
cepcion  ha  sido,  &,  &. »  En  el  auto  de  aceptación  que  lii^c 
el  Cabildo  y  yusticia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  á  18  de 
Diciembre,  se  lee:  «todos  de  común  acuerdo,  atendiendc 
haberse  hecho  el  último  día  del  Octavario  de  la  Purísima  j 
limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora  la  propuesta  que  se 
contiene  en  dicho  auto  por  todos  los  de  este  ayuntamiento, 
&,  &.  >  Y  ni  en  este  ni  en  aquel  otro  documento,  se  ha.112 
nunca  el  nombre  de    Virgen  ó  Nuestra   Señora  del  Va/¿^, 

De  aquí  se  vé  que  nuestros  padres    solo    veneraban     y 
creían  en  esta  sagrada  imagen  el  misterio   de  la  Inmacula- 
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da  Concepción  de  María;  esta  fé,  el  amor  de  este  misterio 
era  lo  que  había,  era  la  única  palabra  de  sus  devotísimos 
cultos.  Pero  ahora,  y  desde  mucho  tiempo  y  con  absoluta 
generalidad,  es  conocida  esta  sagrada  imagen  de  la  Inmacu- 
lada con  el  nombre  de  la  Virgen  del  Valle;  ¿qué  es  esto, 
hermanos  mió??  De  qué  manera,  por  qué  causa  ha  venido 
á  agregarse  esta  advocación  bíblica  tlilium  covallium^  azu- 
cena de  los  valles,»  á  los  innumerables  con  que  es  saluda- 
da por  los  fieles  la  Madre  de  Dios,  y  que  no  son  sino 
rayos  de  luz  que  brotan  de  un  solo  foco  de  Santidad,  de 
dignidad  y  misericordia  inefables?  Ah!  Dejadme  que  os  lo 
diga:  pienso  que  la  Virgen  ha  dicho  en  su  corazón  dulcí- 
simo y  nos  lo  ha  hecho  oir  con  el  lenguaje  de  sus  benefi- 
cios: €  Vosotros  creéis  que  yo  soy  la  Inmaculada  Concep- 
ción, me  veneráis  y  amáis  en  este  misterio?  Sí,  yo  tam- 
bién os  amo  en  tal  manera  que  tomaré  vuestro  noriibre,  y 
siendo  la   Inmaculada  Concepción  me  llamaré    también  la 

VÍRGEN    DEL    VaLLE!  > 

En  efecto,  no  es  este  un  nombre  vano,  sino  el  produc- 
to de  innumerables  y  muy  preciosas  realidades.  En  el  cul- 
to de  esta  sagrada  imagen  se  vé  como  una  fuente  de  aguas 
vivas  de  las  que  manan  consuelos  y  beneficios  en  tal  abun- 
dancia, que  este  lugar  felicísimo  ha  llegado  á  dar  á  la  Vir- 
gen su  propio  nombre.  No  me  ocuparé  de  referir  ningún 
milagro,  por  que  aunque  los  hay  en  tanto  número,  que 
apenas  habrá  alguno  de  vosotros  que  no  conozca  muchos 
de  ellos,  pero  no  hallándose  reconocidos  y  aprobados  por  el 
juicio  de  la  Iglesia  no  son  materia  propia  de  esta  cátedra 
tan  severa  como  santa.  Ni  esta  falta  del  reconocimiento  y 
juicio  de  la  Iglesia  acerca  de  los  milagros  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Valle  debe  causaros  pena;  pues  en  lugar  del  pro- 
ceso jurídico  existe  otro  no  menos  público  y  acaso  mas  so- 
lemne, el  que  se  ha  formado  en  el  mismo  pueblo  por  el 
conjunto  de  innumerables  hechos  que  han  pasado  por  la 
prueba  de  nuestra  misma  incredulidad.  El  proceso  legal  de 
hechos  milagrosos  tiene  por  objeto  fundar  nuestra  fé;  ésta 
ya  vive  en  nosotros,  ¿á  qué  pues  aquel  proceso?  Siendo 
tantos  los  milagros  de  la  Virgen  del  Valle  cuantos  son  sus 
devotos,  y  quizá  más,  ¿qué  importa  la  relación  de  uno  ú 
otro  milagro?  Qué  necesidad  tenemos  de  informaciones  ju- 
rídicas?    Pero  dirá  alguno  que  los  incrédulos  no  darán  fé  á 
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la  piedad  y  poder  de  la  Santísima  Virgen  por  solo  el  rumor 
y  fama  popular  de  sus  beneficios  y  milagros;  es  cierto,  y 
aún  agrego  que  tampoco  la  darían  aunque  estuviesen  muy 
bien  comprobados:  demasiado  vista  es  la  verdad  de  lo  que 
decía  un  ilustre  escritor  de  nuestro  siglo,  «que  el  mundo 
no  se  ha  convertido  á  Jesu-Cristo  por  sus  milagros,  sino  á 
pesar  de  ellos.»  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  Virgen 
del  Valle  tiene  en  cuenta  á  sus  hijos,  esto  es,  á  los  cre- 
yentes, y  solo  se  propone  que  estos  crezcan  en  la  santa 
esperanza,  y  en  la  divina  caridad,  y  en  toda  virtud  cristia- 
na, y  así,  piadosa  Ruth,  vá  recogiendo  una  á  una  las  espi- 
gas en  este  campo  de  su  amor,  y  aunque  para  esto  sea  ne- 
cesario que  se  multipliquen  los  prodijios,  nada  perdona  á  su 
poder  en  gracia  de  sus  cuidados  maternales.  Tal  conducta, 
tal  modo  de  dispensar  sus  gracias  ¿qué  puede  llamarse  sino 
las  caricias  de  una  madre  con  su  hijo,  quomodo  si  cui  ma- 
ter  blandiatur? 

Fruto  de  esa  abundancia  y  suavidad  de  beneficios  es 
la  ferviente  devoción  de  los  fieles  para  con  nuestra  Madre 
Santísima  en  esta  su  sagrada  imagen.  Debe  confesarse, 
para  gloria  de  Dios  y  confusión  nuestra,  que  no  siempre 
el  culto  que  se  tributa  á  las  sagradas  imágenes  es  cual  de- 
be ser,  en  espíritu  y  en  verdad^  sino  que  muchas  veces  se 
les  dá  un  honor  puramente  material  que  de  las  peregrina- 
ciones y  ofrendas  de  dinero,  no  pasa  á  la  reforma  de  las 
costumbres  y  á  la  pureza  del  corazón,  que  siempre  y  en 
todas  las  cosas  es  el  alma  del  culto  cristiano,  y  sin  lo 
cual  aquello  otro  no  es  mas  que  paja  que  humea  y  caña 
cascada,  solo  tolerables  para  el  mansísimo  Corazón  de  Je- 
sús, según  dijo  el  Profeta:  No  quebrantará  la  caña  cas- 
cada ni  apagará  la  paja  que  humea  (Isai,  XLII,  3).  Pe- 
ro en  el  culto  de  Nuestra  Señora  del  Valle  hay  el  bien  es- 
pecial, que  es  como  la  corona  de  todos  sus  otros  benefi- 
cios, de  que  sus  devotos,  aunque  no  todos,  están  adorna- 
dos de  la  pureza  y  sanidad  de  vida  que  es  propia  de  los 
hijos  de  la  Virgen,  y  aunque  se  diga  que  estos  son  muy 
contados,  pero  todos  sin  escepcion  reconocen  esta  verdad, 
y  de  ordinario  la  confesión  de  los  pecados  y  la  participa- 
ción del  misterio  de  la  Eucaristía,  son  una  parte  del  culto 
que  todos  tributamos  á  la  Virgen  del  Valle.  Este  temor 
santo  no  es  el  fruto  de  nuestra  virtud,  sino  de  las   caricias 
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con  que  la  Madre  del  amor  hermoso  atrae  á  sí    á   sus  hi- 
jos ingratos. 

Verdad  es  también,  preciso  es  confesarlo,  que  en  el  pue- 
blo que  se  dice  devoto  de  la  Virgen  del  Valle,  se  ven 
grandes  y  horribles  crímenes,  vicios  y  escándalos  que  des- 
honrarían á  los  mismos  paganos;  pero  también  es  cierto 
que  nuestras  maldades  no  han  podido  agotar  la  caridad  de 
María,  quien,  á  pesar  de  todo,  no  deja  de  ser  con  nosotros 
piadosa,  clemente,  y  dulcísima!  Verdaderamente,  ó  Virgen 
Inmaculada,  tú  nos  tratas  cual  una  madre  que  acaricia  á 
su  hijol  A  pesar  de  tantos  vicios  é  impiedades  con  que 
deshonramos  tu  nombre  purísimo,  tus  consuelos  y  benefi- 
cios corren  siempre  inagotables,  como  si  te  propusieras  ven- 
cer nuestra  ingratitud  á  fuerza  de  beneficios!  Oh!  Sí;  vince 
in  bono  malum.  Cúmplase  en  tí,  ó  Virgen  del  Valle,  lo 
que  de  tí  se  escribió  en  los  Cantares.  Ven  del  Líbano^ 
Vén  Inmaculada^  ciñe  tus  sienes  con  una  corona  tejida  de 
los  zarzales  de  la  cumbre  de  Amana^  de  las  cuevas  de  los 
leones  y  de  los  montes  de  los  leopardos! 

Cual  una  madre  que  acaricia  á  su  hijo  ha  sido  con  noso- 
tros la  Santísima  Virgen  María.  Esto  nos  lo  dice  su  mismo 
nombre  de  Virgen  del  Valle ;  esto  revelan  sus  innumerables 
beneficios  y  la  paz  y  consuelo  que  todos  gozamos  en  ^u 
presencia ;  esto  nos  lo  prueba  la  pública  confesión  que  todos 
hacemos  de  nuestro  deber  de  servirla  en  espíritu  y  en  ver- 
dad ;  y  hasta  nuestros  vicios  y  pecados,  que  no  han  podido 
agotar  la  caridad  de  María,  nos  están  diciendo,  que  ella  es 
con  nosotros  cual  una  madre  que  acaricia  a  su   hijo. 

Aunque  tal  vez  pueda  parecer  minucioso  y  ser  cierta- 
mente intempestivo,  por  la  falta  de  conocimiento  que  hay 
en  la  casi  totalidad  de  mi  auditorio  de  una  estraordinaria 
maravilla  acaecida  en  Francia  en  1858,  con  todo  eso  no 
puedo  resignarme  á  dejar  de  hablar  de  un  hecho  que  á  la 
luz  de  aquella  maravilla  es  una  verdadera  fineza,  una  cari- 
cia maternal  de  la  Virgen  del  Valle  con  sus  devotos.  El 
hecho  de  que  quiero  hablaros  es  este  templo,  de  construc- 
ción admirable,  si  se  atiende  á  las  circunstancias  de  nues- 
tros  recursos,  á  la  falta  de  ánimo  para  las  grandes  obras,  y 
sobre  todo  al  tiempo  en  que  se  dio  principio  y  se  ha  pro- 
seguido esta  obra.  ¿  Deberemos  decir  que  sus  grandes  espen- 
sas    han    corrido   de    cuenta    de    la    Santísima    Virgen ,    de 
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manera  que  la  erección  de  este  templo  pueda  llamarse  un 
continuo  milagro  de  la  Virgen  del  Valle  ?  Vedlo  esto  voso- 
tros, que  yo  solamente  quiero  fijar  vuestra  atención  sobre 
las  relaciones  que  tiene  este  templo  con  aquella  otra  mara- 
villa acaecida  en  Francia. 

Divinamente  solemnes  y  probadas  con  muchísimos  mila- 
gros, que  aún  se  obran  y  los  mas  auténticos,  fueron  las 
repetidas  apariciones  de  la  Santísima  Virgen  á  una  pobre- 
cita,  á  quien  entre  otras  cosas  le  dijo  una  vez :  c  Id  á  dedr 
á  los  sacerdotes,  que  quiero  se  me  levante  una  capilla  en 
este  lugar  ( Historia  de  N.  S.  de  Lourdes.  L.  III.  I. )  Esto 
sucedía  en  Febrero  de  1858;  y  la  voluntad  de  la  Virgen 
no  tardó  en  cumplirse  con  una  magnificencia  digna  de  la 
piedad  de  los  católicos  de  Francia. 

Pero  ved  que  al  año  siguiente  de  aquellas  apariciones,  sin 
que  aquí  se  tuviera  la  menor  noticia  de  ellas,  pues  hoy, 
después  de  diez  y  siete  años,  apenas  hay  quien  tenga  alguna, 
se  comenzó  á  erigir  este  templo  dedicado  á  la  Inmaculada 
Concepción  como  lo  es  el  de  Lourdes!  Sin  temor  ninguno 
de  que  me  halléis  iluso,  dejo  á  vuestra  consideración  la 
coincidencia  de  tiempo  entre  esta  obra  y  aquel  mandato,  las 
circunstancias  de  una  empresa  superior  á  nuestras  fuerzas, 
la  escasez  de  recursos  con  que  se  dio  principio,  la  calami- 
dad de  los  tiempos  de  pestes  y  guerras  civiles  desastrosí- 
simas en  que  ha  debido  continuarse,  y  que  á  pesar  de  todo 
eso  se  comenzó,  se  ha  proseguido  y  brilla  ahora  á  vuestros 
ojos  grande  y  espléndido,  y  consagrado  á  aquella  misma 
que  decia  á  la  pobre  Bernardita  en  una  de  sus  apariciones: 
Yo  SOY  LA  Inmaculada  Concepción  ! 

Oh !  Sí,  la  dulcísima  Virgen  del  Valle  ha  sido  siempre 
y  es  todavía  con  nosotros  cual  una  madre  que  acaricia  á  su 
hijo,  quomodo  si  cui  mater  blandiatur,  ¿Pero  qué  fin  tie- 
nen las  inefables  dignaciones  de  la  Madre  de  DÍ05? 

III 

La  admirable  madre  de  Dios,  que  cpn  tanta  misericor- 
dia y  verdad  quiso  ser  llamada  Virgen  del  Valle,  puede  á  cada 
uno  de  nosotros :  <  con  caridad  perpetua  te  amé  y  por  eso 
me  compadezco  de  ti  y  te  atraigo  á  la  gracia  de  Dios  >  ; 
pues  sus  consuelos  son  tantos  cuantos  son  los  fieles  que  vi- 
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sitan  este  santuario,  y  tan  antiguos  y .  mas  que  esta  ciudad, 
de  quien  por  solo*  este  título  puede  decirse — tnequaquam 
mínima  es  in  principibus^  no  eres  inferior  á  las  grandes  ciu- 
dades.» Y  el  fin  de  todo  esto  nos  es  revelado  en  el 
grande  acontecimiento  que  poco  tiempo  há  tuvo  lugar  en  la 
Iglesia  Católica.  La  fé  y  devoción  con  que  los  fieles  de 
aquí  y  de  todo  el  mundo,  hace  largos  siglos  honraban  el 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  servían  en 
los  designios  de  la  Divina  Providencia  para  preparar  digna- 
mente el  grande  acto  de  la  definición  dogmática  de  este 
misterio  que  se  cumplió,  con  solemnidad  nunca  vista,  en  la 
Iglesia  el  año  1854.  Desde  entonces  la  fé  de  este  miste- 
rio se  levanta  como  la  bandera  de  todos  los  que  en  la 
presente  lucha  defienden  el  honor  de  Dios  contra  el  dragón 
infernal  y  sus  ministros. 

EstQ  grande  acto  de  fé  católica  en  el  misterio  de  la  In- 
maculada Concepción,  contiene  en  sí  tres  cosas:  la  primera 
es  la  obediencia  y  sumisión  á  la  Iglesia;  la  segunda  es  la 
pública  confesión  que  en  esa  misma  fé  hacemos  de  nuestra 
condición  de  pecadores;  y  la  tercera  es  el  reconocimiento  igual- 
mente público  y  solemne  de  la  santidad  y  libertad  de  Dios  que 
preservó  á  María  dé  la  culpa  original,  y  á  nosotros  nos  purifica 
de  ella  por  la  gracia  y  merecimientos  de  su  Hijo  Santísimo. 
Estas  grandes  verdades  serán  sin  duda  esplanadas  por  los 
predicadores  de  este  devotísimo  novenario ;  á  mí  me  basta 
indicarlas,  é  inferir  de  allí  que  la  Virgen  del  Valle  ha  sido 
con  nosotros  por  el  espacio  de  mas  de  dos  siglos,  c  cual 
una  madre  que  acaricia  á  su  hijo,  quomodo  si  cui  blandia- 
tur  >  para  que  en  los  presentes  dias  de  universal  conspira- 
ción contra  el  Señor  fuésemos  nosotros  verdaderos  hijos  de 
la  Iglesia,  en  la  fé  y  obediencia  á  ella,  en  la  caridad  y  celo 
de  la  gloria  de  Dios,  en  la  paciencia,  en  la  concordia  de 
hermanos,  en  la  santa  y  nobilísima  libertad  de  hijos  de  Dios 
por  la  huida  de  los  vicios  y  pecados.  Esto  exije  la  fé 
católica  en  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  esto  nos 
piden  las  caricias  de  esta  buena  madre ;  esta  es  la  mas  sa- 
grada de  nuestras  deudas. 

Procuremos,  pues,  asegurar  con  esas  buenas  obras  la 
vocación  y  elección  que  hizo  de  nosotros  la  dulcísima  Vir- 
gen del  Valle.  ¡Ay  de  aquel  que  burlare  su  amor!  Por 
que  escrito    está,  que  el   hijo  que   contrista  á  la  madre    es 
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maldito  de  Dios.  Ah !  No  suceda  esto,  Virgen  duldsima ; 
hasta  ahora  nos  habéis  dado  como  á  pequeñuelos  la  leche 
de  vuestros  consuelos ;  pero  ya  es  tiempo  de  que  comence- 
mos á  ser  varones  fuertes  y  buenos  soldados  de  Jesucristo; 
multiplicad  pues  en  nosotros  vuestras  antiguas  misericordias 
y  alcanzadnos  aumento  de  fé  y  caridad  para  que,  arraiga- 
das en  ellas,  obremos  el  bien  en  todas  las  cosas,  y  perma- 
neciendo fieles  á  vuestro  amor,  llevemos  y  glorifiquemos  á 
Jesu-Cristo  en  nuestros  cuerpos  durante  la  vida  presente, 
para  que  él  nos  glorifique  en  la  eterna.     Amen. 


PLATICA  SEGUNDA 


Honorem  habebis  matri  tuae. 

TOBIAE  IV,  3. 

Considerábamos  el  otro  dia  la  inefable  bondad  y  ternura  de  Nuestra 
Madre  en  los  grandes  y  continuos  beneficios  que  nos  ha  dispensado 
por  mas  de  dos  siglos,  en  la  devoción  llena  de  espíritu  y  verdad 
que  aun  se  siente,  apesar  de  nuestros  mismos  estravíos,  en  el  her- 
moso y  dulcísimo  nombre  de  Virgen  del  Valle,  con  que  la  invoca- 
mos y  es  conocida  en  todas  partes,  y  por  fin  en  la  erección  de  este 
mismo  templo,  verdadero  palacio  de  la  Reina  de .  los  Angeles,  en 
que  ha  querido  reunir  á  sus  mas  pequeños  hijos  de  la  tierra,  y  aso- 
ciarnos oon  esta  obra  á  sus  otros  hijos  mayores  de  Europa;  consi- 
derábamos, digo,  esta  conducta  suavísima  de  la  Madre  de  Dios  y  al 
punto  exclamamos:  quotnodo  si  cui  mater  blandiaturl  La  Virgen 
del  Valle  ha  sido  y  es  todavía  con  nosotros  cual  una  madre  que 
acaricia  á  su  hijo  pequeftito. 

Pero  esta  misma  verdad  nos  causaria  una  ruina  irreparable,  si 
ingratos  á  nuestra  Madre,  pensásemos  que,  contando  con  su  amor  y 
ternura,  podíamos  vivir  descuidados  de  nuestras  obligaciones,  á  la 
manera  que  los  Israelitas  ufanos  de  ser  hijos  de  Abraham,  creian  que 
esto  les  bastaba  para  ser  los  mejores  de  todos  los  hombres.  Hoy 
pues  debo  decir  á  vosotros  lo  que  el  santo  Precursor  decia  á  aque- 
llos: No  queráis  decir  dentro  de  vosotros:  tenemos  por  padre  á 
Abraham,  Porque  os  digo  que  poderoso  es  Dios  para  hacer  de  es- 
tas  piedras  verdaderos  hijos  de  Abraham  (Matth.  III,  9.)  No,  her- 
manos mios,  no  os  gloriéis  de  tener  en  la  Virgen  del  Valle  una  ma- 
dre tierna  y  cariñosísima,  si  por  vuestra  parte  no  correspondéis  á  su 
amor  y  le  guardáis  fidelidad;  en  tal  caso  seríais  reprobados  como 
los  Israelitas,  y  el  Señor  suscitaria  otros  dignos  hijos  de  su  Inmacu- 
lada Madre.  Esta  palabra  es  dura,  pero  es  verdadera,  y  hoy,  mas 
que  nunca,  es  preciso  repetirla;  hoy  es  el  dia  de  la  prueba,  es  la 
hora  del  Señor,  en  que,  después  de  siglos  de  amor  y  de  gracias, 
viene  á  nosotros  buscando  el  fruto  de  su  paciencia,  y  bondad  para 
dar  mas  al  que  abunda  y  quitar  aquello  que  parecia  tener  el  in- 
grato (Matth.  XXV,  29) ;  ya  está  puesta  la  segur  á  fa  raiz  de  los 
árboles^  continúa  el  Bautista.  Todo  árbol  que  no  dá  buen  fruto, 
será  cortado  y  arrojado  al  fuego.  Ahí  Demos  una  mirada  sola- 
mente á  lo  que  se  vé  en  torno  nuestro,  y  quedaremos  espantados 
de  la  gravedad  de  la  hora  presente. 

Seriamos  interminables  si  solo  quisiésemos  enumerar  los  males  y 
calamidades  públicas  que  de  15  años  á  esta  parte  han  visitado  la 
tíerra,  y  de  los  aiales  ha  sido  víctima  nuestro  suelo,  sin  que  pueda 
gloriarse  que  se  ha  escapado  á  uno  solo  de  esos  mensageros  de  la 
divina  justicia.    Terremotos,  ruinas  de  ciudades  y   pueblos,  pestilen- 
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cias  que  vuelan  como  el  huracán,  guerras  desastrosísimas,  sedidones 
sangrientas,  la  sequía,  la  inundación,  la  langosta  como  el  polvo  de 
la  ira  de  Dios,  todo  lo  ha  vIjío  sobre  su  cabeza  el  mas  joven  de 
vosotros,  y  ninguno  hay  en  el  suelo  argentino,  desde  el  que  ora  á 
Dios  con  humildad  de  corazón  hasta  el  que  blasfema  públicamente 
su  santo  nombre,  que  no  se  sienta  poseido  de  un  terror  secreto,  y 
que  no  vea  á  la  naturaleza  toda  como  puesta  en  armas  para  hacer 
guerra  al  hombre  insensato. 

Pero  las  calamidades  públicas  que  nos  abruman  y  que  nos  ame- 
nazan todavía  mas  aterradoras,  no  son,  Sres.,  la  peor  setlal  de  nues- 
tro tiempo:  hay  aun  otra  sobre  la  que  quiero  que  oigáis  al  mismo 
S.  Pablo:  Has  de  saber ^  escribía  él  á  su  discípulo  Timoteo,  que  en 
los  últimos  dias  vendrán  tiempos  peligrosos.  Porque  liabrá  hom- 
bres amadores  de  sí  mismos^  codiciosos,  altivos,  soberbios^  blasfe- 
mos, desobedientes  á  sus  padres,  desagradecidos,  malvados.  Sin 
afecto,  sin  paz,  calumniadores,  incontinentes,  crueles,  sin  benigni- 
dad. Traidores,  protervos  y  orgiillosos,  y' amadores  de  placeres  mas 
que  de  Dios Siempre  están  aprendiendo,  y  nunca  lle- 
gan á  la  ciencia  de  la  verdad.  Y  asi  oomo  Janes  y  Mambres 
resistieron  á  Moisés^  asi  estos  resisten  á  la  verdad,  fiombres 
corrompidos  de  corazón;  reprobos  acerca  de  la  fe  (2  Tim.  III.)  No 
querría  pensar  en  esos  hombres  de  que  se  vé  como  inundada  la  tierra 
con  todas  las  señales  que  de  ellos  nos  dá  el  Apóstol;  pero  es  preciso 
tenerlos  en  cuenta  por  el  doble  aviso  que  acerca  de  ellos  se  dá  á 
los  fieles,  diciendo:  Et  hos  dévita^  guardaos  de  ellos,  y  además:  Qui 
pie  volunt  vivere  in  Ckristo  Jesu,  persecutionem  patientur^  los  que 
quieren  vivir  piadosamente  en  Cristo-Jesús,  padecerán  persecución 
(ib.  vv.  5-12)»,  lo  que  equivale  a  decir,  que  es  tan  grande  el  peli- 
gro de  estos  tiempos  que  no  hay  medio  alguno  entre  el  padecer 
persecusion,  persecutionem  patientur^  ó  el  venir  á  ser  como  uno  de 
esos  hombres,  et  hos  dévita^  porque  la  hora  presente  es  una  hora 
de  prueba  en  que  la  segur  está  aplicada  á  la  raíz  de  los  árboles  para 
que  sea  cortado  y  echado  al  fuego  todo  el  que  no  diera  buenos 
frutos. 

Así,  pues,  nuestro  propio  peligro,  las  angustias  de  la  Iglesia,  d 
honor  de  Dios  ultrajado  cual  nunca  lo  fué,  el  nombre  de  Nuestra 
Señora  del  Valle  que  por  primera  vez  se  vé  insultado  por  la  prensa, 
todo,  hermanos  mios,  nos  está  reclamando  que  seamos  fieles  á  nues- 
tra vocación  y  elección  de  hijos  de  la  Virgen:  y  si  el  otro  dia  os 
decia  que  ella  ha  sido  y  es  con  vosotros  cual  una  madre  que  os 
acaricia,  hoy  debo  decirme  á  mí  y  á  cada  uno  de  vosotros:  hono- 
rem  habebis  matri  tuce^  honra  á  esa  tu  buena  madre.  »  ¿Pero  cómo 
hemos  de  honrarla?  Con  la  fé,  hermanos  mios;  porque  la  fé  es  el 
objeto  anhelado  de  esas  caricias;  hay  pues  que  honrar  á  María  con 
el  homenaje  de  nuestra  fé,  pero  de  una  fé  verdadera  y  no  á  medias 
solo  aparente.   In  fide  non  ficta^  como  dice  el  Apóstol  (i  Tim.  i,  5). 

Ahí  conozco  y  siento  todo  el  peso  de  esta  verdad,  que  nos  ha- 
llamos en  una  hora  en. que  es  urgentísimo  dispertamos  de  nuestro 
sueño  Jiora   est  jam  ftos  de  somno  surgere;  todos  sentimos  que   d 
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árbol  de  nuestra  vida  religiosa  se  estremece  bajo  los  golpes  del  ha- 
cha de  la  Divina  justicia,  sobre  nosotros  resuena,  como  la  trompeta 
del  Ángel  del  Juicio,  esta  palabra  del  Apóstol:  Abjicite  opera  teñe- 
brarum  et  induimmi  arma  lucis^  arrojad  las  obras  de  tinieblas  y 
vestios  de  las  armas  de  la  luz;  y  Dios  sabe  cuánto  deseo  que  seáis 
hallados  fieles,  vosotros  los  que  hasta  aquí  habéis  sido  objeto  de  las 
caricias  de  su  Inmaculada  Madre.  Pero  este  deseo  y  aquella  persua- 
cion  nada  valen  si  la  gracia  de  Jesucristo  no  viene  en  mi  auxilio,  si 
ella  no  dá  vida  y  calor  á  mis  palabras.  «Convirtiéndonos,  pues,  á 
nuestro  Dios  Salvador,  pidámosle  humildemente  que  eche  de  nues- 
tras almas  el  enemigo  de  todo  bien,  que  nos  inspire  pensamientos 
espirituales,  y  El  mismo  convierta  á  nosotros  y  nos  salve».  Pidá- 
mosle esta  gracia  por  medio  de  su  Madre  Santísima  á  quien  la  tierra 
y  el  cielo  saludan — LLENA  DE  GRACIA. 

I 

Una  obra  ciertamente  divina  y  solo  propia  de  la  verdadera  Igle- 
sia de  Jesucristo,  es  todo  aquello  que  ha  precedido  á  la  definición 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  las  circunstancias  del 
tiempo  y  manera  en  que  ésta  vino  á  cumplirse.  Por  largos  siglos, 
esto  es,  desde  el  siglo  XIII  hasta  nuestros  días,  la  fé  de  este  miste- 
rio engendraba  una  especial  devoción  y  un  amor  tiernísimo  en  el 
ánimo  de  los  fieles,  en  los  Reyes  y  en  las  Universidades,  para  no 
hablar  de  aquellos  en  quienes  la  piedad  y  devoción  son,  por  decirlo 
así,  mas  congeniales;  y  lejos  de  que  en  el  decurso  de  estos  seis 
siglos  se  disminuyese  la  fé  amorosísima  de  este  misterio,  cada  dia  se 
hacia  mas  ferviente,  y  nada  deseaban  tanto  los  fieles,  las  Ordenes 
Religiosas  y  los  Pastores  de  las  iglesias,  los  Siervos  de  Dios  y  los 
mismos  Romanos  Pontífices,  como  su  definición  dogmática;  sin  embargo 
corrían  los  tiempos,  ti'as  un  siglo  pasaba  otro  siglo,-  sin  cumplirse  los 
deseos  de  toda  la  Iglesia,  y  eso  que  hubo  coyuntura  tan  favorable  y 
tan  solemne  como  la  celebración  del  Concilio  de  Trentol  ¿Por  qué 
no  se  cumplían  esas  aspiraciones?  ¿Qué  inano  detenia  la  voluntad, 
el  ardentísimo  deseo  que  de  esto  tenian  los  mismos  Papas?  ¿Porqué 
no  se  atendia  en  esto  al  gravísimo  empeño  con  que  los  mismos  San- 
tos, un  San  Leonardo  y  tantos  otros,  tomaban  este  negocio?  Quién 
detenia  ese  generoso  movimiento  de  toda  la  Iglesia,  ó  mas  bien,  qué 
brazo  era  el  que  asestaba  esa  saeta  de  fé  y  de  amor  á  la  Inmacu- 
lada Concepción  en  el  siglo  XIII,  y  que  corre  por  el  espacio  de 
seiscientos  años  para  dar  en  el  suspirado  blanco  á  la  mitad  del  siglo 
XIX?  Ah!  evidentemente  solo  el  brazo  de  aquel  que  tiene  en  su 
mano  los  momentos-  de  todos  los  siglos,  y  que,  abrazando  de  una 
mirada  el  principio  y  el  fin  de  todas  las  cosas,  suave  y  fuertemente 
lo  dispone  todo  en  número,  peso  y  medidal 

Para  no  separarnos  del  asunto  principal  de  este  discurso,  hay 
que  cerrar  los  ojos  ante  las  innumerables  armonías  y  las  multiplica- 
das obras  del  poder  de  Dios,  que  resplandecen  en  esta  sola  obra  de 
la  preparación  y  cumplimiento   de  la  deíihicion   dogmática  de  este 
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misterio.  Pero  debemos  fijamos,  para  mejor  inteligencia  de  núes- 
tro  mismo  asunto,  en  la  oportunidad  de  tiempo  en  que  han  venido 
á  cumplirse  los  antiguos  deseos  de  la  Iglesia,  á  saber  en  1854,  á  la 
mitad  del  siglo  XIX,  en  que  por  todas  partes  se  vé  apagada  la  cari- 
dad, puesta  en  peligro  la  fé  cristiana  y  entronizada  la  increible  pre- 
tensión del  hombre  de  pasar  por  Dios,  sin  ver  lo  que  es,  sin  acordarse 
que  es  el  hijo  desventurado  de  Adán  el  rebelde;  en  el  siglo  de  un 
orgullo  verdaderamente  satánico,  en  el  siglo  en  que  mas  que  nunca 
se  han  multiplicado  los  hombres  de  quienes  dice  el  Apóstol.  Inimi- 
cos  Crucis  Christi;  quorum  finís  interitus^  quorum  Deus  venter  e$t^ 
et  gloria  in  confusione  ipsorum,  hombres  enemigos  de  la  Cruz  de 
Cristo  cuyo  éxito  es  la  muerte,  cuyo  Dios  es  su  vientre;  y  que 
hacen  consistir  la  gloria  en  lo  que  es  confusión  de  ellos  mismos 
(Philip.  III,  19)»;  en  este  siglo  en  que  se  blasfema  tanto  contra  Dios, 
como  se  derrama  sangre  humana;  sí,  en  nuestro  siglo,  después  de 
seis  siglos  de  preparación,  ha  venido  á  declararse  dogma  de  fé,  el 
alto  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  para  que  en  esta  creencia 
se  avive  1^  fé,  se  encienda  la  caridad  católica,  se  reconozca  el  hom- 
bre en  la  verdad  de  su  bajeza,  y  Dios  PADRE,  HIJO  Y  ESPÍRI- 
TU SANTO,  sea  honrado  y  glorificado  en  su  bondad  y  sabiduría 
infinita. 

Como  decia,  pues,  el  Papa  de  la  Inmaculada  Concepción,  nuestro 
Santo  Padre  Pió  IX,  la  «exaltación  de  la  fé  católica»  (Bula  dogmá- 
tica) ha  sido  el  fin  que  tenia  £l  Señor  en  esta  su  grande  obra:  y 
este  designio,  que  hoy  se  muestra  tan  claro  y  tan  patente  en  el 
campo  de  la  Iglesia,  sirve  también  de  luz  para  nosotros  los  hijos  de 
Nuestra  Señora  la  Virgen  del  Valle;  comprendamos  que  ella  ha  sido 
con  nosotros  por  mas  de  dos  siglos  cual  madre  que  acaricia  á  su 
hijo,  para  que,  hoy  sobre  todo,  la  honremos  con  el  homenaje  de 
nuestra  fé.  Ea,  pues,  hermanos  mios  muy  amados,  ¿llamáis  Madre 
á  la  Inmaculada  Concepción  la  Santísima  Virgen  María,  que  á  su 
vez  quiso  llamarse  Virgen  del  Valle,  lilium  convallium,  la  azucena 
de  los  valles?  Honor em  habebis  matri  tuce;  honradla  pues  con  una 
fé  verdadera,  fide  non  ficta. 

Ah!  yo  debería  decir:  ^sancti  estote^  sed  santos,»  santificad  en 
vosotros  el  nombre  de  la  Virgen  del  Valle  con  una  fé  que  no  solo 
sea  verdadera,  sino  también  viva,  animada  de  la  esperanza  y  de  la 
caridad  del  Espíritu  Santo;  honrad  á  vuestra  Madre  con  una  con- 
ducta en  que  se  vea  que  vivís  de  la  fé,  huyendo  de  la  corrupción 
,  de  este  siglo  y  animados  en  todas  las  cosas  por  la  gracia  y  verdad 
de  N.  S.  Jesucristo;  pero,  aunque  sea  esta  la  obligación  de  todo 
cristiano  y  de  la  que  ninguno  de  nosotros  puede  escusarse,  si  ver- 
daderamente queremos  ser  hijos  de  la  Virgen  del  Valle  y  libramos 
de  la  terrible  ira  de  Dios  que  está  por  venir,  sinembargo,  es  tan 
triste  la  condición  de  nuestros  tiempos,  tan  grande  nuestra  miseria 
y  tan  apagada  anda  la  fé  cristiana  que  se  estima  como  un  gran 
bien,  el  no  tener  una  fé  fingida  y  el  llevar  una  vida  con  tal  ciial 
decencia  cristiana.  Me  contentaré  pues  con  reclamaros  estas  dos 
cosas  en  honor  de  Nuestra  Madre  y   Señora  del  Valle;   y  quiera 
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Dios,  en  su  infinita  misericordia,  que  Siquiera  en  esto  hieran  de  muerte 
mis  palabras  al  doble  enemigo  de  la  Cruz  de  Jesucristo:  el  orgullo 
y  la  sensualidad  1 

II 

Vuestra,  fé,  hermanos  mios,  en  la  Inmaculada  Concepción,  ó  sea, 
en  la  azucena  y  Virgen  del  Valle,  seria  fingida  y  aparente,  si  aun 
que  creáis  que  la  Madre  de  Dios  fué  libre  de  la  culpa  original  por 
los  méritos  de  Jesucristo,  no  lo  creyeseis  por  el  motivo  adecuado  y 
completo  por  el. que  deben  creerse  las  verdades  católicas,  esto  es, 
porque  Dios,  verdad  infinita,  las  ha  revelado  y  nuestra  Santa  Madre 
la  Iglesia  nos  las  propone  y  manda  creer. 

El  protestante,  es  decir,  los  cristianos  que  se  separaron  de  la 
Iglesia  católica  en  el  siglo  XVI,  con  un  fraile  apóstata  y  un  rey 
impúdico  á  su  cabeza,  cree  también  en  verdades  reveladas  por  Dios ; 
pero  si  le  preguntáis:  ¿de  dónde  sabes  que  Dios  ha  revelado  estas 
verdades?  os  mostrará  la  Biblia,  la  Biblia  que  él  ha  truncíido;  y  á 
la  pregunta  que  le  hagáis:  jde  dónde  sabes  que  la  Biblia  es  un  li- 
bro divino?  por  toda  respuesta  hará  un  movimiento  de  hombros,  ó 
con  un  orgullo  que  mueve  á  compasión,  pondrá  la  mano  sobre  su 
pecho  y  se  dirá:  «yo  así  lo  siento.» 

Tanta  miseria  no  es  la  regla  de  fé  de  los  católicos.  Si  pregun- 
táis á  un  niño,  ¿por  qué  crees  en  el  misterio  de  la  augustísima  Tri- 
nidad, ó  en  el  de  la  Encarnación  del  hijo  de  Dios?  al  punto  os 
responde:  porque  Dios,  que  es  la  misma  verdad,  los  ha  revelado; 
pero  ¿cómo  sabes  que  Dios  ha  revelado  esos  misterios  porque  así 
me  lo  enseña  la  Iglesia;  y  la  Iglesia  lleva  en  sí  misma  y  á  los  ojos 
de  todo  el  mundo  la  prueba  y  carácter  de  que  está  puesta  por  Dios 
para  enseñar  la  verdad  y  administrar  la  gracia  de  Jesucristo.  Oh! 
Iglesia  santa!  Oh  fruto  y  obra  de  la  muerte  de  un  Dios!  ¿Quién 
fija  en  tí  sus  ojos  que  no  vea  viviendo  en  tí  á  Jesucristo?  Y  el  que 
los  aparta  de  tí,  ¿qué  vé  sino  tinieblas  y  sombras  de  muerte?  Una 
y  siempre  Santa  en  la  carrera  de  diez  y  nueve  siglos,  estendida 
por  toda  la  tierra,  y  siempre  ligada  con  cadenas  de  diamantes  á 
Pedro  y  sus  sucesores,  ¿quién  puede  desconocer  que  eres  tú  la  obra 
de  Aquel  que  habita  en  la  eternidad   y   cuyo  nombre  es  el  Santo? 

La  comunión  de  fé  y  obediencia  con  esta  Iglesia,  una,  santa, 
católica  y  apostólica,  constituye  el  verdadero  cristianismo  y  lo  dis- 
tingue, con  la  claridad  que  la  luz  se  distingue  de  las  tinieblas,  de 
las  demás  sectas  que  llevan  el  nombre  de  cristianas,  y  que  no  son 
sino  ramas  cortadas  del  grande  árbol  de  la  vida.  Esto  es  de  to- 
dos los  tiempos  y  lugares,  y  no  es  mas  necesario  hoy  que  ayer 
para  ser  verdaderos  cristianos;  porque  así  como  es  imposible  que 
permanezca  viva  una  parte  de  nuestro  cuerpo  sin  estar  unida  á  él, 
y  en  él  á  nuestra  alma,  así  es  imposible  vivir  de  Jesucristo  sin  Cb- 
tar  unidos  á  la  Iglesia  que  es  su  cuerpo  místico.  Pero  si  esta  condi-  • 
cion  de  vida  cristiana  pertenece  á  todos  los  tiempos,  en  el  presente 
hay  la  especial  necesidad  de  que  los  fieles  se  adhieran  á  la  Iglesia, 
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y  en  ella  á  su  Supremo  Pastor  el  Romano  Pontífice,  de  un  modo 
mas  espreso  y  vivo,  mas  decidido  y  absoluto  que  nunca,  en  todo 
lo  que  mira  á  la  verdad  y  al  bien,  á  las  cosas  de  fé  y  de   nfioraL 

Os  digo  esto,  señores,  por  que  entre  los  g^-avísimos  males  que 
hoy  abruman  á  la  Iglesia,  el  mayor  de  todos  es,  á  mi  juicio,  la  pre- 
tensión que  tienen  muchos  de  llamarse,  y  acaso  creerse  ellos  mis- 
mos, católicos,  al  mismo  tiempo  que  resisten  á  la  jurisdicción  y  en- 
señanza de  la  Iglesia,  sosteniendo  que  no  se  la  debe  obedecer,  en 
nombre  de  no  sé  qué  progreso,  ilustración  y  falsa  libertad. 

Esta  táctica  de  apartar  primeramente  á  los  fieles  de  la  obedien- 
cia y  sumisión  á  la  Iglesia,  para  después  sembrar  en  ellos  todos  los 
errores  imaginables,  es  tan  antigua  como  la  heregía.  De  aquí  es  que 
los  Padres  que  sucedieron  á  los  Apóstoles,  viendo  apa.^cer  á  los 
Gnósticos  ó  sabios,  como  ellos  se  llamaban,  así  como  hoy  se  dicen 
ilustrados  los  que  atacan  á  la  Iglesia,  nada  encargaban  tanto  á  los 
fieles,  para  que  se  precaviesen  de  la  seducción,  como  el  permanecer 
unidos  á  sus  pastores.  Así  el  grande  Ignacio  en  •  sus  cartas  diri- 
jidas  á  farias  iglesias,  mientras  era  llevado  á  Roma  para  sufrir  d 
martirio,  encarga  en  cada  una  de  ellas  que  los  fieles  estén  sujetos  á 
su  Obispo. 

Hoy  también,  y  más  que  entonces,  es  necesaria  una  completa  su- 
misión á  la  Iglesia,  para  que  no  vengamos  á  ser  del  número  de 
aquellos  que  San  Pablo  llama  reprobos  acerca  de  la  fé.  Sumisión 
á  la  Iglesia  con  fé^  no  finjida  sino  verdadera^  es  la  gran  necesi- 
dad de  nuestros  dias,  así  como  es  el  grande  acto  de  honor  que 
nos  toca  hacer  á  Nuestra  Madre  y  Señora  la  Virgen  María,  porlo 
mismo  que  á  la  definición  infalible  del  Supremo  Pastor  de  la  Igle- 
sia es  debida  la  fé  católica  en  el  misterio  de  su  inmaculada  Con- 
cepción. Y  para  que  esta  sumisión  no  sea  de  palabras  sino  de  ve- 
ras, debemos  todos  y  cada  uno  de  nosotros,  además  de  creer  lo 
que  la  Iglesia,  cree,  y  condenar  lo  que  ella  condena,  ser  obedien- 
tes á  ella  en  dos  prohibiciones  que  importan  para  nosotros  lo  que 
á  nuestros  primeros  padres  el  fruto  del  árbol  vedado:  la  primera 
es  la  prohibición  de  afiliarse  en  las  sociedades  secretas,  la  segunda 
es  la  de  leer  ciertos  libros. 

Hace  mas  de  cien  años  que  los  Romanos  Pontífices,  uno  á  uno, 
vienen  prohibiendo  el  que  los  fieles  se  inscriban  en  las  sociedades 
secretas,  cualquiera  que  sea  su  nombre!  Si  se  hubiera  obedecido 
por  todos  los  católicos  este  precepto  gravísimo,  ¡cuántas  defeccio- 
nes de  la  fé,  cuantos  males  privados  y  públicos  se  habrían  evitado! 
Con  ese*  solo  acto  de  obediencia  al  que  está  puesto  por  el  mismo 
Jesucristo  para  regir  y  gobernar  su  Iglesia  y  como  fundamento  de 
su  indestructible  unidad,  se  habrían  economizado  torrentes  de  san- 
gre humana  y  trastornos  inmensos;  se  habría  evitado  la  Internacional 
que  es  una  espada  pendiente  sobre  la  vida  y  propiedad  de  todos! 

Dada  esa  obediencia  á  la  Iglesia,  no  escucharíamos  hoy  ese  con- 
cierto infernal  de  blasfemia,  el  eco  de  todo  error  y  mentira,  que  se 
vá  repitiendo  en  todos  los  lugares  en  el  mismo  tono  y  casi  con  las 
mismas  palabras;  de  modo  que  puede  uno,  ateniéndose  solo  á  lo  que 
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y  oye  él  mismo,  repetir  de  propia  ciencia  lo  que  con  espíritu  de 
p>rofécía  decía  San  Juan  en  el  Apocalipsis:  Y  vi  subir  del  mar  una 
&^stia  que  tenía  siete  cabezas  , . ,  .  y  sobre  sus  cabezas  nombres  de 

^/asfemia Y  abrió  su   boca  para  blasfejnar  de  Dios,  y  de  su 

i^^txóernáculoy  y  de  los  que  habitan   en  el  cielo  (XIII,    1-61) 

Pero  las  sociedades  secretas,  la  masonería  no  habría  dado  un  solo 
X>2tso  en  el  campo  de  la  Iglesia,  si  no  fuera  precedida  de    su    indis-    . 
X>ensable  vanguardia,  los  malos   libros;    á   no    haber    en   el   entendi- 
miento y  en  el  corazón  la  corrupción  que  estos  siembran  y  la  aver- 
sión y  preocupaciones  que  saben  inspirar  contra  la  Iglesia  ^qué  hom- 
bre honrado,  aunque  no  fuese  cristiano,  podría  prestar  juramento  de 
liacer  todo  lo  que  se  le  mande,  sea  bueno  ó  malo,  sea  indiferente  ó 
sea  una  blasfemia  ó  un  asesinato?    Los  malos  libros  I     Hé  ahí  pues 
el  traidor  que  entrega  el  corazón  de  los  fieles  en  manos  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia;  y  que  reduce  á  grandes   hombres  á   ser  un  mi- 
serable instrumento  de  los  conspiradores  contra  todo  el  bien  y  verdad 
que  hay  en  el  mundo  1  .Los  malos  libros  causan  la  ruina  de  infinitas 
silmas,  como  sería  fácil  probar   que  ellos   han   preparado  la  inmensa 
desgracia  de  naciones  enteras.     Un  mal  libro  es  una  mala  compañía 
que  corrompe,  sin  que  se  advierta  y  sin  remedio,  si  no  se  la  deja: 
es  un  mal  maestro  que  forma  un  peor  discípulo.     Nada  pues  tan  justo 
en  sí,  y  tan  digno  de  agradecimiento,  de  respeto  y  de  sumisión  por. 
nuestra  parte,  como  la  prohibición  que   aquellos  á  quienes   el  Espí- 
ritu Santo  ha  puesto  para   regir  y   gobernar  la    Iglesia  de    Dios 
(Act.  XX,  28),  hacen  de  los  libros   que  corrompen  las   buenas   cos- 
tumbres ó  siembran  errores  contra   la  fé.     Su   lectura,   hecha  sin  la 
debida  licencia,  es  un  acto  de  inobediencia  á  la  Iglesia  y  el  principio 
de  todas  las  apostasías  de  lá  fé  que  ha  habido  desde  los  Apóstoles 
hasta  nuestros  dias.     Si  no  queréis,  pues,   ser  reprobos  acerca   de  la 
fé,  si  amáis  vuestra  nobilísima   libertad   de   hijos  de  Dios   y  no  ser 
esclavos  de  vicios  y' pasiones  ajenas,  si  os  gloriáis  de  vuestra  Madre 
la  Virgen  del  Valle,  creed  á  la  Iglesia  y  someteos  á  ella  con  fideli- 
dad no  fingida,  respetando  en  especial    su  justísima  prohibición    de 
las  sociedades  secretas  y  de  los  malos  libros. 

III 

Pero  si  hemos  de  honrar'  á  María  con  una  fé  verdadera  y  no 
fingida,  fide  non  ficta^  además  del  homenaje  de  una  completa  sumi- 
sión á  la  Iglesia,  debemos  también  tributarla  el  de  la  modestia  cris- 
tiana ó  decencia  exterior  de  nuestra  vida. 

El  dogma  fundamental  del  cristianismo,  el  misterio  que  es  como 
el  centro  á  que  convergen  los  otros  misterios  de  nuestra  fé  y  cuanto 
ha  hecho  y  revelado  el  Señor  á  sus  criaturas,  es  el  gran  misterio  de 
la  Encamación  del  Hijo  de  Dios,  la  inefable  verdad  de  un  hombre 
Dios;  y  en  ese  misterio  y  obra  infinita  se  levanta,  sobre  todo  en  la 
obra,  el  exceso  (Luc.  XI,  31)  de  su  muerte  de  Cruz  I  Cristo  cruci- 
ficado, escándalo  para  los  Judíos  y  locura  para  los  Gentiles,  mas 
para  los  llamados  á  la  fé,  sean  Griegos  ó   Judíos,   Virtud  y  Sabi- 
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duría  de  Dios  (2.  Cor.  I,  22-23),  y  ^in^or  infinito;  Cristo  crucificado 
es  el  alma  de  nuestra  fé,  el  fundamento  de  nuestra  esperanza,  d 
principio  y  el  fin  de  la  caridad,  la  verdad  que  esplica  todos  los 
enigmas  de  la  vida,  la  luz  que  penetra  hasta  las  alturas  inaccesibles 
de  la  eternidad,  es  el  Pontífice  eterno,  el  pacificador  del  cielo  con  k 
tierra,  el  maestro  de  toda  perfección  y  la  fuente  de  todas  las  gra- 
cias, el  camino,  la  verdad  y  la  vida  (Joann.  XIV,  6)  todo  á  un  mismo 
tiempo,  y  todo  eterno  é  infinito!  Cristo  crucificado  deberia,  pues,  ser 
nuestra  vida,  el  amor  supremo  y  el.  pensamiento  continuo  de  nues- 
tras almas  y  la  regla  de  todas  nuestras  acciones,  hasta  de  las  roas 
indiferentes,  como  dice  el  Apóstol  (Coloss,  III,  13);  pero  si,  como 
es  demasiado  cierto,  estamos  muy  lejos  de  que  se  cumpla  en  noso- 
tros la  palabra  Mi  justo  vive  de  la  fe  (Heb.  X,  38),  á  no  ser  que 
esta  se  halle  del' todo  muerta  en  nosotros,  debe  al  menos  siquiera 
hacerse  sentir  de  cualquier  modo  que  sea;  lucha  el  hombre  con  la 
muerte,-  en  su  palidez  y  postración  es  un  cadáver,  pero  os  acercáis 
á  ély  sentís  que  aún  respira,  que  su  sangre  aún  se  mueve 
y  lentamente,  y  exclamáis,  ¡está  vivo!'  Ahí  *  ese  débil  aliento, 
pulsación  apenas  sensible  de  nuestra  fé  moribunda  es  lo  que  se  llanta 
la  modestia  cristiana,  la  decencia  exterior  de  nuestra  vida! 

Quitada  esta  por  el  escesivo  ornato  del  cuerpo,  por  una  manera 
de  vestir  que  solo  respira  idolatría  de  la  carne,  ¿se  podría  decir  que 
aún  vive  la  fé,  que  alguna  vez  siquiera  se  ha  pensado  en  el  gran 
misterio  de  un  Dios  crucificado?  |0h  joven,  ese  mismo  cuerpo  que 
es  para,  tí  una  especie  de  divinidad,  es  según  nos  enseña  la  fé,  d 
hombre  viejo  (Rom.  VI,  6)  que  ves  clavado  y  escarnecido  en  la 
Cruz!  Si  aún  tienes  fé  pero  no  valor  para  llevar  en  tu  cuerpo  la 
mortificación  de  Jesucristo,  por  lo  menos  no  incurras  en  el  crimen  de 
idolatría  adorando  en  tí  lo  que  ha  humillado,  escarnecido  y  dado 
muerte  á  tu  Dios  Salvador!  Por  tu  propia  honra  no  "rechaces  con 
tu  inmodestia  el  grande,  el  incomparable  honor  que  reflejan  sobre  la 
mujer  la  pureza  y  humildad  de  Aquella  que  por  estas  virtudes  mere- 
ció ser  verdadera  Madre  de  Dios!  Honra  á  esa  Madre,  y  tú  tam- 
bién serás  honrada  de  todos. 

Modestia  esterior  y  sumisión  á  la. Iglesia,  estas  dos  cosas  no 
pasan  del  mérito  de  la  fé  cristiana,  son  ella  misma  en  su  propia 
naturaleza  y  en  su  primera  manifestación,  y  por  consiguiente  el 
tenerlas  no  es  mas  que  profesar  una  fé  que  no  deba  decirse  fínjida 
y  aparente,  in  Jide  non  ficta,  ¿  Qué  cristiano  hay,  pues,  que  sin  re- 
nunciar á  la  fé  pueda  dejar  de  ser  modesto  y  sumiso  á  la  Iglesia? 
Y  con  mas  razón,  si  no  es  una  burla  el  llamarnos  hijos  de  la  Vir- 
gen del  Valle  y  fieles  creyentes  de  su  Inmaculada  Concepción,  ¿quien 
hay  que  no  se  reconozca  deudor  de  este  homenaje  tan  sencillo,  por 
débiles  que  sean  su  piedad  y  su  amor  á  esta  augusta  Reina  que  por 
mas  de  dos  siglos  ha  sido  y  es  todavia  con  nosptros  cual  madre  que 
.  acaricia  á  su  hijo?  De  todos  sin  escepcion  alguna  se  nos  exije  la 
modestia  cristiana  y  la  sumisión  á  la  Iglesia,  como  un  acto  de  honor 
debido  á  nuestra  Madre,  hvnorem  habebis  matri  tuce;  pero  á  voso- 
tros, que  por  Ja  frecuentación  de  este  santuario   acreditáis  un  tierno 
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amor  á  la  Virgen  del  Valle,  debo  exijíros  ese  homenaje  no  á  medias, 
sino  cumplido  y  perfecto  en  su  hermosura,  esto  es,  un  amor  y  devo- 
ción que  cual  llama  purísima  se  levante  «de  un  corazón  puro,  y  de 
una  conciencia  limpia,  y  de  una  fé  no  fingida — Charitas  de  cor  de 
puro^  et  conscieniia  bona,  et  fide  7ion  ficta  (2.  Tim.  I,  5):  A  la  fé 
verdadera,  esto  es,  á  la  sumisión  á  la  Iglesia  y  á  la  modestia  cris- 
tiana, agregad  la  conciencia  limpia  de  todo  pecado  mortal,  y  á  esta 
la  pereza  del  corazón,  esto  es,  la  práctica  de  todas  las  virtudes  cris- 
tianas. Fé  verdadera,  conciencia  limpia  y  santidad  de  corazón!  her- 
moso don,  homenaje  digno  de  la  Inmaculada  Madre-de  Dios,  digno 
de  su  ternura  y  beneficios,  y  propio  de  los*  que  con  verdad  se  lla- 
man sus  hijos  y  devotos!  Sois  justos  y  santos?  Santificaos  mas, 
Sois  pecadores?  Acerquémonos  con  confianza  al  trono  de  la  gracia 
y  misericordia  en  los  Sacramentos  de  Penitencia  y  Eucaristía. 

Santidad  de  vida,  y  pureza  de  conciencia  y  fé  verdadera,  este  es 
el  camino  de  nuestro  deber  y  de  nuestra  felicidad;  entrad  por  él: 
la  Inmaculada  Madre  de  Dios,  tesoro  de  gracias  y  de  amor  sin  mez- 
cla alguna  de  justicia,  nos  lleva  á  Jesucristo,  mediador  eterno  ante 
el  Padre  de  las  misericordias  y  Dios  de  toda  consolación;  ^fioecpe- 
catorum  scala,  esta  es  la  escala  de  los  pecadores,»  decia  S.  Bernar- 
do ;  subid  por  ella,  andad  ese  camino  de  paz  y  de  salud,  andad  por 
él  y  se  conjurarán  los  males  que  nos  amenazan,  y  se  repararán  los 
ultrajes  que  se  hacen  al  santo  nombre  de  Dios,  y  seréis  entonces 
verdaderos  y  dignos  hijos  de  Nuestra  Señora  del  Valle.  Así  será 
apacible  vuestra  peregrinación  en  la  tierra  y  segura  vuestra  felicidad  • 
eterna.    Amen. 


PLATICA  TERCERA 


Dominus  possedit  me  in  initio  vianim  siianim. 

PrOV.   VUI,   32. 

El  culto  de  esta  sagrada  imagen  ha  sido  en  todo  tiempo  un  ma- 
nantial de  consuelos  y  esperanza.  En  ella  han  encontrado  la  vida 
innumerables  pecadores,  fortaleza  los  débiles,  paz  las  almas  combati- 
das, consuelo  y  resignación  los  tristes,  y  toda  suerte  de  beneficios 
aun  temporales  cuantos  la  invocaron  con  viva  fé.  Como  el  navegante 
busca  en  la  oscuridad  de  la  noche  la  estrella  que  le  sirve  de  guia 
en  el  peligroso  Océano,  así  nuestros  ojos  se  han  vuelto  perpétua- 
niente  á  esta  verdadera  estrella  del  mar  en  todos  nuestros  momen- 
tos de  lucha  y  de  peligros.  El  culto  de  esta  sagrada  imagen  es  por 
fin  como  la  piedra  fundamental  de  esta  ciudad,  y  el  lazo  mas  fuer- 
te, por  no  decir  único,  que  nos  une  al  pasado  y  que  forma  nuestra 
vida  de  pueblo;  y  lo  que  este  tiene  de  religioso  en  su  carácter  do- 
minante lo  debe  casi  exclusivamente  al  culto  y  devoción  de  esta 
sagrada  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Valle. 

En  vista  de  esto  yo  debo  deciros  con  el  Apóstol:  Stc  staU  in 
Domino,  carissimi:  por  mas  que  se  insulte  á  vuestra  piedad,  perse- 
verad en  ella,  |oh  mis  muy  amadosl  No  os  avergonceis  jamás  de 
vuestras  peregrinaciones  á  este  santuario;  permaneced  en  cuanto  podáis 
á  los  pies  de  aquel  trono,  verdaderd  fuente  de  paz  y  de  toda  riqueza 
espiritual;  sea  también  objeto  de  vuestra  devoción  la  cinta  que  está 
tocada  á  la  sagrada  imájen,  y  teneos  por  muy  dichosos  en  que  vues- 
tras cabezas  la  sirvan  de  peaña  y  pedestal  siquiera  por  un  momento; 
de  todo  esto  se  rien  hombres  que  presumen  de  sabios  é  ilustrados, 
pero  nosotros  permanezcamos  siempre  en  nuestra  sencillez  de  niños 
con  nuestra  buena  Madre. 

No  há  muchos  dias  que  he  visto  ridiculizadas  en  algún  periódico 
todas  esas  prácticas  de  devoción,  inclusa  esta  sagrada  y  venerable 
imájen;  pero  aunque  esos  hombres  que  se  rien  de  Nuestra  Señora 
del  Valle  sean  tal  vez  sabios  en  algunas  cosas,  de  seguro  que  deben 
ser  muy  ignorantes  en  las  cosas  del  espíritu,  y  no  acostumbrados  á 
sentir  lo  que  pasa  en  los  corazones  de  los  fieles;  esos  hombres  debes 
ser  de  aquellos  de  quienes  dice  el  Apóstol  .San  Judas  en  su  carta 
canónica:  ^  Quosctcmque  quidem  ignorante  blasphemant;  quoscumqui 
autem  naturaliter^  tamquam  muta  animalia^  norunt  in  his  corrum- 
puntur^  blasfeman  de  lo  que  ignoran,  y  lo  que  naturalmente  saben 
solo  les  sirve  para  corromperse  mas.»  En  efecto,  esos  hombres  deben 
pensar  que  nosotros  damos  culto  á  aquella  sagrada  imagen  en  cuanto 
es  tal  y  nada  mas;  que  en  ella  hay  algo  de  divino  y  que  ahí  no 
mas  buscamos  el  bien  que  nos  consuela  en  nuestros  dolores  y  mise- 
rias, deben  creer  que  allí  no  levantamos  los  ojos  del  alma  á  algo 
mas  noble  que  la  piedra  de  que  está  formada  la  imagen;  ah!  qua- 
cumque  ignorant,  blasphemant!  No  conocen  la  religión  católica,  y  la 
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insultan;  no  se  hacen  cargo  de  lo  que  es  vuestra  piedad,  vuestra  fé, 
vuestro  amor  y  devoción  á  la  Virgen  del  Valle,  y  se  burlan  de  es- 
ta, y  os  ridiculizan  á  vosotrosl 

Por  el  honor  de  Nuestra  Madre  y  Señora  y  para  mayor  edifica- 
ción de  nuestras  almas  d.ebemos  tratar  en  este  último  dia  de  su  de- 
votísimo Novenario  de  lo  que  es  como  el  espíritu  y  el  alma  del  cul- 
to que  damos  á  esta  sagrada  imagen,  y  el  cual  no  es  otra  cosa  que 
el  alto  y  dulce  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  de  la  PURÍ- 
SIMA Y  LIMPIA  Concepción,  como  la  llamaban  nuestros  padres  en 
sus  actas  de  1687.  A  este  propósito  pienso  que  nada  mejor  pue- 
do ofrecer  á  vuestra  consideración  que  la  palabra  del  sagrado  Libro 
de  los  Proverbios,  que  la  Iglesia  pone  en  boca  de  la  Santísima  Vir- 
gen en  el  Oficio  de  este  misterio:  Dominus  possedit  me  in  initio 
viarum  suarum,  el  Señor  me  poseyó  en  el  principio  de  sus  obras.» 
Yo  no  haré  mas  que  comentarlas  breve  y  sencillamente  á  fin  de  que 
todos  y  cada  uno  de  los  que  me  escuchan  puedan  dar  razón  de  lo 
que  creen  y  aman  en  la  Virgen  del  Valle,  y  crezcan  y  se  santifi- 
quen mas  ellos  mismos  en  el  amor  de  esta  suavísima  azucena  de  los 
valles. 

Para  esto  imploremos  la  gracia  del  Dador  de  todos  los  bienes 
por  medio  de  Aquella  que  es  saludada  por  la  Iglesia:  Madre  de  la 
divina  gracia,  y  que  antes  lo  fué  por  el  Ángel :  Ave  gratia  plena, 

Séame  permitido  á  mí  que  no  soy  delante  de  Dios  sino  un  mis- 
terio de  ingratitud  y  malicia  tomar  las  palabras  del  Apóstol  de  las 
naciones:  «Tengo  grande  confianza  de  vosotros,  y,  mucho  motivo 
de  gloriarme  por  vosotros,  lleno  estoy  de  consuelo,  abundo  sobre- 
manera de  gozo  en  toda  nuestra  tribulación,»  para  espresaros,  her- 
manos mios,  la  dulce  sorpresa,  el  vivo'  consuelo  y  esperanza-  de  ma- 
yores bienes  que  he  sentido  al  saber,  no  há  muchos  dias,  que  de 
pocos  años  á  esta  parte  se  halla  establecida  en  este  mismo  templo, 
y  por  los  devotos  de  Nuestra  Señora  del  Valle,  y  cpmo  una  parte 
de  los  cultos  que  se   le    dan,   una  cofradía    de  la   PURA   Y    LIMPIA 

Concepción. 

Esta  obra,  hermanos  mios,  digan  lo  que  quieran  los  que  blasfe- 
man de  Nuestra  Señora  del  Valle  é  insultan  y  se  rien  de  nuestra 
sencillez,  esta  obra  es  por  sí  sola  una  prueba  incontestable  de  que 
vosotros  no  miráis  solo  á  la  imagen,  sino  que  en  ella  y  por  ella  hon- 
ráis á  la  Virgen  concebida  sin  pecado  original  que  está  en  el  cielo, 
recibiendo  los  honores  de  Madre  de  Dios  que  le  dan  todos  los  Ange- 
les y  Santos,  así  como  en  la  tierra  todas  las  generaciones  la  vanios 
aclamando :  Bienaventurada,  feliz,  mil  veces  dichosa,  y  causa  de  nues- 
tros bienes  y  nuestra  alegría  I  Esta  obra  significa  ademas  que  aún 
el  pueblo  de  Catamarca,  á  pesar  de  los  50  años  en  que  nos 
viene  trabajando  el  espíritu  infernal  de  la  guerra  y  de  la  incredulidad, 
todavía  sigue  el  noble  camino  de  sus  padres,  que  desde  antes  de  la 
fundación  de  esta  ciudad  honraban  á  esta  sagrada  imagen  con  la  co- 
fradía de  su  inmaculada  Concepción,  y  por  la  que  venia  á  ser  como 
una  sola  familia  este  humilde  pero  hermoso  pueblo,  declarándose  sus 
primeros  magistrados^  los  alcaldes  de  primero  y  segundo  voto,  ma-* 
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yordomos  ¿á  perpetuidad  de  la  cofradía  de  la  augnsta  patrona  de  la 
ciudad  y  de  la  provincia.  Esta  obra,  en  fin,  es  como  dar  el  primer 
paso  en  el  movimiento  de  salud  y  de  esperanza  que  hace  toda  la 
Iglesia  católica  en  pos  de  la  Inmaculada  Concepción,  declarándola 
digna  de  fé  en  el  siglo.de  sus  mas  grandes  peligros.  Permitidme, 
pues,  que  felicitándome  yo  mismo  y  felicitándoos  á  vosotros  por  esta 
hermosa  obra  y  deseando  que  la  perfeccionéis  y  crezcáis  en  ella,  os 
diga  otra  vez:  '  «Tengo  grande  confianza  de  vosotros  y  mucho  mo- 
tivo de  gloriarme  por  vosotros,  lleno  estoy  de  consuelo,  y  abundo 
sobremanera  de  gozo  en  toda  nuestra  tribulación.»    (2  Cor.  VII,  4.) 


Vengamos  ahora  á  la  inteligencia  del  gran  misterio  que  es  el  ob- 
jeto de  esta   Cofradía  y    de  los    antiguos    y  devotísimos   cultos   de 
Nuestra  Señora  del  Valle.     Este    misterio    es   el   de   la   Inmaculada 
Concepción,  esto  es,  la  verdad  de  que  la  Virgen  María  en  vista  de 
los  méritos  infinitos  de  N.  S.  Jesucristo  fué  preservada  por  Dios  de 
la  culpa  original;  de.  modo  que  ella  ni  por  un  instante  participó  del 
pecado  del  primer  hombre,  ni  en  manera  alguna   puede  decirse  de 
esta  singularísima  criatura  lo  que  de   todos   los  hijos  de   Adán  dice 
el  Apóstol,    que   somos    «por    naturaleza    hijos  de   ira:    natura  filii 
iros  (Ephes.  II,  3),  y  que  «así  como  por  un   hombre    entró   el  pe- 
cado de  este  mundo  y  por   el  pecado  la  muerte;   así  también  pasó 
la  muerte  á  todps  los  hombres  por  aquel,  en  quien  todos  pecaron — 
sicut  per  ununí  hominem  pecatum    in  hunc  muftdun  intravit^  et  per 
peccatum  mors;  et  ita  in   omnes  peccaverunt   (Rom.  V,    12)».     No 
trato  aquí  de  disertar,  sino  solo  de  exponer  lo   que  como   católicos 
nos  toca  creer  acerca  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María.     Así 
como  es  dogma  de  fé    que   todos  los  hombres  por  el  mero  hecho 
de    ser    descendientes    de    Adán,    incurrimos    ya    en   su    pecado  y 
nacemos    hijos  de    ira,  de   aquella    ira  que   mereció    el   pecado    de 
inobediencia  de  nuestros  primeros  padres;  así  es  dogma  de  fé  cató- 
lica que  la  Virgen  María  con  ser  también  descendiente  de  Adán  fué 
preservada  por  una   especialísima    gracia  de    incurrir  en   su   pecado, 
y  así  con  la  vida  natural  que   recibió  en  su  concepción  recibió  tam- 
bién la  vida  sobrenatural  que  habría  tenido  á  nb  haber  pecado  Adán.  ^ 
Este  es  el   misterio  de  la   Inmaculada    Concepción,   esta   nuestra   fé, 
esto  lo  que  honramos  en  el  culto  de  Nuestra  Señora  del  Valle,  hoy 
con  actos  de  fé  católica,  y  ayer  nosotros  y  nuestros  padres  con  ac- 
tos de  piadosa  credibilidad  fundada  en  pasajes  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, particularmente  del  capítulo  III  del  Génesis,  en  los  testimonios 
de  la  antigua  tradición,  y  en  otros  mil  medios  por  donde  la  verdad 
de  Dios  ?e  hace  como  sentir  en  el  alma  de  sus  fieles. 

Pero  si  en  materia  de  fé  debemos  cautivar  nuestro  entendimiento 
en  obsequio  del  Hijo  de  Dios,  autor  y  consumador  de  nuestra  fé, 
no  por  esto  se  nos  prohibe,  antes  és  un  deber  nuestro,  considerar  y 
estudiar  esas  mismas  verdades  que  creemos;  no  para  comprenderlas, 
lo  que  es  imposible;  ni  por  espíritu  de  curiosidad,  lo  que  es  ofender 


—  268  — 

á  la  Divina  Majestad:  $ino  para  formar  mejor  concepto  de  ellas,  y 
conocerlas  y  amarías  mas,  y  en  ellas  conocer  y  amar  más  á  nuestro 
Dios  y  Señor;  con  este  solo  fin  tratemos,  pues,  de  penetrar  algo  mas 
en  los  conceptos  que  encierra  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María.  .  . 

No  debe  confundirse  el  pecado  original  con  el  personal,  los  cua- 
les tienen  algo  de  común  y  algo  que  es  propio  á  cada  uno  de  ellos. 

En  el  pecado  personal  hay  transgresión  actual  de  la  ley  de  Dios 
con  conocimiento  de  ella  y  voluntad  de  quebrantarla,  resultando  de 
esa  transgresión  que  la  caridad,  ó  se  debilita,  como  sucede  en  el 
pecado  venial,  ó  se  extingue  y  muyere  totalmente,  como  en  el  pecado 
mortal.  De  este  último  género  es  el  pecado  original;  pero  solo  por 
parte  de  Adán  nuestro  primer  padre  hubo  transgresión  actual  y  per- 
sonal de  la  ley  de  Dios,  y  por  parte  "de  nosotros  sus  hijos  solo  hay 
la  falta  de  aquella  gracia  que  según  la  obra  y  designios  del  Señor 
debimos  tener  todos  nosotros;  porque  habiendo  sido  dada  por  Dios 
ai  primer  hombre  la  gracia  santificante,  con  los  otros  dones  que  la 
acompañaban,  para  que  en  la  misma  concepción  humana  fuese  comu- 
nicada á  sus  hijos,  y  perdida  aquella  por  la  inobediencia  de  Adán, 
todos  sus  hijos  nacemos  sin  la  gracia,  muertos  á  la  amistad  de  Dios 
y  sin  el  vestido  nupcial  de  las  bodas  eternas  con  que  Dios  habia 
revestido  á  Adán  y  en  él  á  todos  sus  descendientes,  viniendo  á  ser 
por  esta  pérdida  hijos  de  ira  por  naturaleza^  como  dice  el  Apóstol. 

Con  un  ejemplo  se  hará  mas  perceptible  á  todos  esta  doctrina 
de  sana  teología  católica.  Un  rey  dá  á  un  padre  de  familia  un  es- 
cudo de  armas  en  que  están  grabadas  la  imagen  y  el  nombre  del 
rey,  y  cuya  conservación  importa  un  título  perpetuo  de  nobleza  del 
padre  y  de  todos  sus  descendientes;  pero  el  ingrato  vendió  á  los 
enemigos  de  su  rey  aquella  imagen  que  era  el  título  de.  su  propia 
nobleza;  ¿él  y  sus  hijos  qué  serán  á  los  ojos  del  rey?  Una  familia 
plebeya,  que  además  lleva  en  sí  misma  la  nota  de  haber  perdido  la  no- 
bleza por  I^  culpa  y  traición  de  su  padre.  Este  es  nuestro  caso,  her- 
manos mios:  Adán  y  todos  sus 'descendientes'debimos  ser  nobilísimos 
«...  ^  » 

nijos  y  amigos  de  Dios,  y  herederos  de  la  gloria  por  la  gracia  san- 
tificante que  para  él  y  para  nosotros  le  comunicó  el  Señor  al  criar- 
lo á  su  imagen  y  semejanza^  no  solo  á  su  imagen,  que  mira  al 
orden  natural,  sino  también  á  su  semejanza,  que  mira  al  orden 
sobrenatural  ad  imágine^n  et  similitudinen  Dei  (Gen.  I — V),  que 
el  sagrado  libro  del  Génesis  repite  con  una  insistencia  que  tiene 
el  acento  de  un  gemido  que  se.vá  prolongando  en  todos  los  siglos. 
Debimos -ser  nobilísimos;  pero  Adán  renunció  á  esa  nobleza*  perdió 
la  gracia  santificante  por  su  inobediencia  al  mandato  de  Dios,  y 
henos  aquí  privados  todos  de  la  gracia,  despojados  de  la  vestidura 
de  santidad  y  hermosura  con  que  hemos  debido  estar  ante  los  ojos 
de  Dios,  muertos  en  fin  á  la  vida  sobrenatural  de  hijos  adoptivos  de 
Dios  y  herederos  del  cielo  á  que  todos  fuimos  llamados  en  Adán 
nuestro  primer  padre;  y  por  esto  dice  el  Apóstol  la  muerte  pasó  á 
todos  los  hombres  por  aquel  en  quien  todos  pecaron. 

Tal  es  el  pecado  original,  -un  estado  de  muerte  espiritual  común 
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á  todos  los  hombres.  El  S.  Bautismo  no  regenera  en  esa  gracia 
perdida,  en  la  antigua  nobleza  de  hijos  de  Dios,  con  todos  sus  inc: 
fables  derechos,  pero  siempre  después  que  por  mas  ó  menos  tiempo 
ha  reinado  en  nosotros  aquel  estado  de  muerte  espiritual.  Solo  de 
la  Virgen  María  no  puede  decirse  que  es  regenerada,  que  ha  sido 
sacada  del  estado  de  culpa  original  al  estado  de  la  gracia:  porque 
así  como  por  los  méritos  de  Jesu-Cristo  nosotros  somos  santificados 
después  de  ser  pecadores  hijos  de  ira  por  naturaleza^  así  por  esos 
mismos  méritos  la  Virgen  María  fué  preservada  de  incurrir  en  esa 
muerte  espiritual,  fué  prevenida  desde  la  eternidad  con  bendiciones 
de  amor,  de  modo  que  ni  un  solo  momento  reinó  en  ella  el  pecado 
original,  sino  que  en  el  mismo  instante  de  su  concepción  fué  pura  y 
santa,  viva  y  llena  de  gracia  á  los  ojos  de  Dios. 

II 

Esta  .sencilla  y  fiel  exposición  de  la  doctrina  católica  acerca  del 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  nos  hace  como 
entrever  las  investigables  magnificencias  de  gracia  y  dignidad  que 
encierran  las  palabras  de  los  Proverbios:  ^Dominus  possedit  me  in 
initio  vtarum  suarum;  el  Señor  me  poseyó  en  el  principio  de  sus 
caminos.»  En  el  libro  de  los  Salmos  se  lee,  que  los  caminos  del 
Señor  son  misericordia  y  verdad;  de  aquí  se  infiere  que  los  cami- 
nos ú  obras  de  que  nos  hablan  los  Proverbios  son  el  grande  y  admi- 
rable misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo  de»  Dios,  que  es  la  obra 
de  Dios  por  excelencia  á  que  se  ordenan  todas  las  cosas,  y  en  que 
es  de  ver  y  tocar  con  nuestras  mismas  manos  la  misericordia,  el 
amor,  la  verdad  infinita.  Y  de  esta  obra,  de  estos  caminos  del  Se- 
ñor es  de  quien  nos  dice  la  Escritura  en  nombre  de  la  Virgen  María: 
El  Señor  tomó  posesión  de  mi  en  el  principio  de  sus  caminos! 

Así,  pues,  el  primer  fruto  de  la  Encarnación,  vida,  pasión  y 
muerte  santísimas  del  Hijo  de  Dios,  la  primera  gracia  que  en  vista 
de  esa  obra  hizo  el  Señor  desde  la  eternidad,  la  incomparable  pri- 
micia de  los  merecimientos  infinitos  de  N.  S.  Jesu-Cristo,  fué  la  pre- 
servación de  María  de  la  culpa  original  del  género  humano.  Des- 
pués de  esa  gracia  vitnen  los  frutos  de  salud  de  innumerables  al- 
mas, la  santificación  y  gloria  de  innumerables  [hijos  de  Adán,  una 
inmensa  muchedumbre  dice  el  Apocalipsis,  formada  de  todas  las 
tribus^  pueblos  y  naciones  de  la  tierra  que  nadie  podia  contar;  pe- 
ro entr^  tantas  maravillas  de  gracia  y  santidad,  la  gracia  de  María 
descuella  única  y  singular  como  la  luna  eji  los  espacios  del  cielo  es- 
trellado 1 

El  Señor  me  poseyó  en  el  principio  de  sus  caminos  significa 
además  cjue  aunque  es  ciertísimo  que  Jesu-Cristo  Hijo  de  Dios  vivo 
es  la  fuente  de  todas  las  gracias,  de  cuya  plenitud  recibimos  todos^ 
dice  San  Juan  (Joann.  I,)  y  así  en  el  orden  del  mérito  y  como  cau- 
sa de  la  gracia  primero  es  Jesu-Cristo  que  su  Madre,  sin  embargo, 
en  el  orden  del  tiempo,  en  cuanto  á  la  manifestación  de  la  grande 
obra  de  la  misericordia  y  verdad  de  Dios,  primero  es  María  que  su 
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Hijo  Santísimo,  ella  está  en  el  principio  de  los  caminos  del  Señor: 
en  un  campo  de  muerte  á  María  tocó  ser  el  primer  viviente  del  que 
debía  nacer  la  Vida  eterna.  Sobre  un  abismo  de  tinieblas  la  blanca 
aurora  debía  preceder  al  Sol  de  justicia!  Y  ésta  aurora  entre  las 
tinieblas,  y  ese  único  ser  vivo  entre  la  muerte  universal  es  María, 
la  Inmaculada!  Por  eso  en  el  Libro  del  Génesis,  la  promesa  de  la 
mujer  que  haría  guerra  á  la  serpiente  infernal,  precede  á  la  prome- 
sa del  Salvador,  su  Hijo:  Inimicitias ponam  ínter  te  et  mtilierem^  et 
semen  tuum  et  semen  illius ;  pondré  enemistad  y  guerra  entre  tí  y 
la  mujer,  entre  tu  descendencia  y  su  hijo ;   ipsa  cónteret  caput  tuum, 

III 

Esta  es  la  verdad,  la  dulcísima  verdad  que  María  nuestra  herma- 
na, la  hermosa  Sara  por  quien  han  de  vivir  nuestras  almas,  es  el 
principio  de  los  caminos  del  Señor:  Domimis  possedit  me  in  initio 
Tjiarum  suartim.  Así,  pues,  María  en  su  Inmaculada  Concepción 
es  el  principio  del  amor  y  verdad  de  nuestro  Dios  Salvador;  pero 
siendo  la  fé  á  manera  de  ecuación  de  la  verdad  infinita,  ó  en  otros 
términos,  hallándose  entre  nosotros  el  poder  y  bondad  de  Dios  se- 
gún el  grado  de  fé  que  tenemos  en  su  verdad  infinita,  ya  que  el 
mismo  Señor  dijo  á  la  Cananea:  ó  viulier  magna  est  jides  tua: 
fiat  tibi  sicut  z^/j;  mujer,  grande  es  tu  fé:  hágase  contigo  como 
quieres  (Matth.  XV,  28)»;  en  vista  de  esa  portentosa  relación  del 
poder  y  bondad  de  Dios  con  nuestra  fé,  ¡qué  nuevas  riquezas  de 
gracia,  hermanos  mios,  qué  nuevas  esperanzas  de  grandes  bienes  nos 
presentan  las  palabras  de  nuestro  misterio :  El  Señor  me  poseyó  en 
el  principio  de  stts  caminos !  En  efecto ;  sí,  como  hemos  visto,  la 
Inmaculada  Concepción  es  el  principio  de  los  caminos  del  Señor 
que  son  misericordia  y  verdad,  y  como  acabamos  de  ver,  la  fé  tiene 
en  sí  el  valor  de  todo  lo  que  creemos  en  Dios  y  por  Dios,  hoy 
que  la  Iglesia  comienza  á  rendir  el  altísimo  homenaje  de  la  fé  cató- 
lica al  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  ¿qué  se  sigue  sino  que 
esta  fé,  como  el  mismo  misterio,  es  el  principio  de  nuevas  miseri- 
cordias del  Señor  con  la  Iglesia  y  todos  sus  fieles  hijos?  ¡Oh  dulce 
verdad!  oh  firmísima  esperanza!  Oh  María!  Cuáñ  grande,  cuan  her- 
mosa y  llena  de  consuelos  eres  en  esta  tu  palabra:  «El  Señor  me 
poseyó  en  el  principio  de  sus  caminos — Domiiius  possedit  me  Í7i 
initio  viarum  suarumH 

Para  formarnos  idea  de  los  bienes  que  por  nuestra  fé  en  la  In- 
maculada Concepción  tenemos  el  dulcísimo  deber  de  esperar,  es  pre- 
ciso recorrer  con  la  memoria  los  que  han  brotado  de  ese  misterio  y 
que  en  magnífico  resumen  se  hallan  compendiados  en  este  su  inefa- 
ble fruto:  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios!  No  lo  dudéis,  hermanos 
míos;  la  Virgen  María  fué  concebida  sin  pecado  original  para  que  el 
Hijo  de  Dios,  que  debió  tener  una  Madre  según  la  carne  y  recibir 
de  ella  el  título  y  verdad  de  Hijo  del  hombre^  la  tuviese  cual  con- 
viene á  Dios,  una  Madre  purísima,  santa  é  inmaculada  en  todo  su 
ser;  así  pues  el  fruto  de  la    Inmaculada    Concepción   es   el  Hombre 

34 
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Dios,  la  Verdad  y  la  Misericordia  de  Dios  habitando  corporalmente 
en  medio  de  los  hombres.  Este  bien  infinito  se  debe  al  misterio 
de  la  Inmaculada  Concepción;  ahora  pues,  la  fé,  dejadme  que  aún 
lo  repita  por  que  hace  bien  á  mi  pobre  alma,  la  fé  llega  en  su  va- 
lor y  fuerza  al  poder  de  la  verdad  que  creemos  en  Dios  y  por 
Dios;  luego  á  la  fé  católica  del  misterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción es  debido  el  fruto  de  una  como  nueva  encarnación  de  la  ver- 
dad y  misericordia  infinita,  que  es  el  mismo  Jesu-Cristo  que  nadó 
de  la  Santísima  Virgen  María. 

Como  se  advierte  fácilmente,  yo  no  hablo  aquí  de  una  nueva 
Encarnación  personal  del  Verbo  de  Dios,  lo  que  sería  apostatar  de 
nuestra  fé,  que  Dios  no  permita;  sino  de  una  hifeva  efusión  de  la 
gracia  y  verdad  que  hay  en  Jesu-Cristo,  pero  efusión  tan  copiosa 
que,  me  atrevo  á  pensarlo,  nunca  hubo  tal  en  la  Iglesia  de  Dios,  y 
que  así  debe  llamarse  una  nueva  encarnación  mística  del  Mjo  de 
Dios. 

Comprendo  muy  bien  la  horrible  verdad  de  que  nuestros  vicios 
son  tan  profundos  y  dominantes  que  han  penetrado  hasta  la  médu- 
la de  nuestros  huesos,  y  que  de  inmensas  muchedumbres  de  cristia- 
nos se  puede  decir  hoy  lo  que  David  decía  en  su  tiempo:  *N^m  est 
qui  faciat  bonum,  non  est  usqiie  ad  unum;  no  hay  quien  obre 
bien,  no  hay  ni  uno  solo  (Ps.  XIII,  i ) ; »  sé  también  que  á  ese  es- 
tado miserabilísimo  del  pueblo  cristiano  hay  que  agregar  lo  que  la- 
mentaba Isaías  delante  del  Señor:  <(.No  hay  quien  invoque  tu  nam- 
bre;  quien  se  leva?ite  y  detenga  tu  brazo:  has  apartado  tu  ros- 
tro de  nosotros,  y  dejas  que  nos  despedacen  nuestras  mismas  ini- 
quidades (cap.  64).  Los  vicios  y  corrupción  de  nuestro  tiempo  son 
ciertamente  la  renovación  de  los  vicios  del  paganismo,  con  el  agre- 
gado de  una  malicia  y  perversidad  tanto  mayores  á  la  de  este,  cuán- 
to la  gracia  y  verdad  que  poseemos  nosotros  en  la  Iglesia  exeden  á 
los  restos  de  verdad  que  había  en  los  paganos.  Agregad  á  este  es- 
tado de  corrupción  el  de  la  incredulidad  de  nuestros  dias,  que,  para 
calificarla  como  la  vén  mis  ojos,  no  aquí  gracias  á  Dios,  sino  tal 
cual  se  muestra  en  el  mundo,  se  debe  decir  de  ella  que  es  «odio  á 
muerte  á  la  verdad  bien  conocida;»  de  tal  impiedad  no  puede  uno 
darse  razón  sino  bajando  al  infierno  para  sentir  el  odio  y  la  guerra 
que  allí  se  agita  contra  el  Señor.  Hiélase  el  corazón  á  la  vista  de 
la  situación  actual  del  pueblo  cristiano;  y  todavía  crece  nuestro 
panto  cuando  se  vé  que  todos  los  medios  de  salud  vienen  á 
liarse  como  impotentes  en  ese  doble  muro  de  corrupción  y  perfidia, 
y  que  caen  hechos  pedazos  por  mano  de  nuestras  n^ismas  iniquida- 
des— allisisti  nos  in  manu  iniquitatis  nostros,  Ah!  ¿Tendremos 
que  oir  también  aquella  triste  palabra  de  los  Angeles  protectores, 
enviados  por  el  Señor  al  reino  de  los  Caldeos:  «.Curavimus  Bdby- 
lonemrt  non  est  sanata;  derelinquamus  eaní  (Jerem.  LI).  Hemos 
curado  á  Babilonia  y  no   sana;  abandonémosla»  ?  (i) 

« 

(i)  Ndí  vemos  obligados  á  dejar  inconclusa  la  3*.  plática  pomo  haber 
recibido  la  parte  final  y  no  ser  posible  diferir  un  dia  mas  la  terminación  de  la 
obra.    (N.  del  E.) 


OTRAS  CARTAS  DEL  OBISPO  ESQÜIU 


El  Teniente  Coronel  D.  Olímpides  E.  Pereira,  nos  ofreció  pro- 
porcionarnos dos  cartas  muy  interesantes  del  lUmo.  Sr.  Esquiú, 
referentes  á  la  cuestión  Cementerio  de  la  Rioja  y  que  hizo  necesa- 
ria su  presencia  en  aquella  ciudad.  Las  hemos  esperado  hasta  úlii- 
ma  hora,  y  no  habiéndolas  encontrado  entre  sus  papeles  el  Sr.  Pe- 
reira, nos  ha  mandado  las  que  van  en  seguida,  que  son  una  prueba 
mas  del  espíritu  de  caridad  que  animaba  al  dignísimo  Prelado  de 
la  Diócesis  de  Córdoba. 


jAI  Sr.   Teniente  D,  Juan  F.  Genoud. 

Muy  estimado  Sr.  mió: 

He  servido  y  me  propongo  servirá  su  recomendado  Martiniano 
Coronda  en  cuanto  me  lo  permita  la  escasez  de  mis  recursos  con 
que  por  ahora  cuento. 

Quiera  U.  considerarme  su  afímd.  siervo  y  capellán. 


Fr.  Mamerto  Esquiú  y  Medina, 

Obispo  de  Córdoba- 

« 

Seminario,  Enero  26  de  8881. 


Al  Sr.    Teniente   Genoud. 

De  mi  mayor  aprecio  y  respeto: 

Hágame  el  favor  de  suplicar  al  Sr.  Comandante  Pereira,  después 
de  ofrecerle  mis  respetos,  que  dé  licencia  en  alguna  hora  del  dia  al 
pobre  Pedro  Meyer  que  dice  quiere  confesarse.  Esta  obra  vale  no 
solo  para  la  eternidad  sino  también  para  la  vida  presente ;  ella  quizás 
haga  tal  al  pobre  Pedro  que  llegue  á  merecer  la  confianza  de  sus 
•gefes. 

De  U.  afímo.  S.  y  amigo. 


Fr.  Mamerto,  Obispo  de  Córdoba. 

Seminario,  Febrero  i.*  de  1881. 
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Al  Sr.  Teniente  Coronel  D,   O,  P.  Pereyra. 

Muy  estimado  Sr.  raio: 

En  contestación  á  la  muy  apreciable  de  V.  S.  fecha  de  hoy 
debo  declararle  que  en  el  escasísimo  favor  que  procuré  hacer  al  des- 
graciado Meyer  no  fué  mi  ánimo  llevar  mi  compasión  hasta  el  per- 
juicio de  la  disciplina  militar;  no  me  acuerdo  haber  pedido  nada  en 
este  sentido ;  solamente  lo  he  compadecido  y  hay  mas  razón  hoy  día 
que  antes  para  ese  sentimiento ;  pues  nadie  es  tan  desgraciado  como 
el  ingrato. 

Dispensándome  V.  S.  las  molestias  que  sin  querer  pueda  haber- 
le causado,  dígnese  V.  S.  aceptar  mis  sentimientos  del  mas  profundo 
respeto  y  veneración. 


Fr.  Mamerto,  Obispo  de  Córdoba. 


S.  C,  Febrero  15  de  1881. 


Al  Sr.   Comandante  D,   O,  Pereyra, 

Estimadísimo  Sr.  mió: 

He  leido  con  el  mas  vivo  interés  su  correspondencia  al  Sr.  Go- 
bernador de  la  Rioja  sobre  el  Cementerio,  y  le  quedo  muy  obligado 
por  los  buenos  oficios  que  con  ella  hace  á  la  religión  y  á  la  justi- 
cia. 

De  V.  atento  y  S.  S.  • 


Fr.  Mamerto,  Obispo  de  Córdoba. 


Octubre  18  de  1882. 


CARTA  DE  ESPAÑA  REFERENTE  AL  S\  OBISPO  ESQUIÚ 


(Galicia)  Santiago,  30  de  Mayo  de  1883. 

Sr.  B,  N.  N. 

Córdoba. 
Muy  Sr.  mío  y  apreciable  amigo: 

Salí  de  esa  ciudad,  como  U.  recuerda  el  19  de   Octubre 

último En  la  estación  tuvo  la  bondad   de  despedirnos 

el  amable  y  celosísimo  Señor  Obispo  Esquiú,  cuyo  falleci- 
miento hemos  sabido  aquí  con  grandísimo  pesar;  pues  sí  bien 
es  verdad  que  él  ganó  cambiando  la  tierra  por  el  Cielo,  la 
religiosa  Córdoba,  digna  de  aquel  santo,  ha  perdido  muchísi- 
mo, y  hace  bien  en  llorarle:  en  ello  le  acompañamos  mu- 
chos desde  estos  lejanos  países. 

No  es  fácil  que   olvidemos    nunca 

aquella  gratísima  impresión  que  nos  causó  la  bgndadosa  mi- 
rada de  Su  Santidad  al  fijarse  en  nosotros  y  la  dulzura  con 
que  nos  preguntó  si  éramos  del  Colejio  Pió  Latino  Ameri- 
cano. Le  manifesté  en  latin  que  íbamos  con  la  grata  co- 
misión de  poner  en  sus  manos  el  óbolo  de  esa  Diócesis,  y 
que  el  Sr.  Obispo  Esquiú,  tan  adicto  á  la  Silla  Apostólica 
y  amante  de  Su  Santidad,  le  pedía  que  le  bendijese  á  él 
y  á  todos  sus  diocesanos.  Preguntóme  entonces  Su  Santi- 
dad si  regresaba  yo  á  Córdoba;  y  le  dije  que  nó,  que  pen- 
saba quedarme  en  España. — Entonces,  me  dice  él,  escríbale 
U.,  escríbale  diciéndole  que  yo  le  bendigo  con  mucho  gus- 
to con  toda  su  diócesis,  y  que  les  agradezco  esta   ofrenda. 

Murió  pues,  el   venerable    P.    Es- 

qyiú  con  la  bendición  del  Santo  Padre;  y  es  de  esperar  que 
aquel  santo  Obispo  humilde  y  mortificado,  á  quien  pesaba 
la  mitra  más  que  á  otros  muchos  las  desgracias,  estará  yá 
en  el  cielo,  gozando  el  premio  de  su  laboriosidad  y  sacrificio. 
El  me  había  alentado  á  que  es- 
tendiese mi  peregrinación  hasta  los  santos  Lugares,  piado- 
so deseo  que  yo  acariciaba  hacían  algunos  años;  y  cada  dia 
mas  animado  á  realizarlo  salí  de  Roma  la  noche  del  ocho 
de  Diciembre  para  embarcarme  en  Ñapóles  al  dia  siguiente. 
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El  Presidente  de   los  Franciscanos  en 

Jafa  es  el  P.  Casto  Amado,  español,  bastante  anciano  yá, 
y  muy  querido  en  sus  días  por  el  Rmo.  P.  Esquiú,  que 
hizo  un  tiempo  sus  veces  de  Superior  cuando  el  P.  Ama- 
do estaba  enfermo.  Hablóme  este*  con  mucho  elojio  de 
nuestro  buen  Obispo,  y  lo  mismo  otros  muchos  Padres  y 
legos  que  le  trataron  y  admiraron  su  espíritu  cuando  el  P. 
Esquiú  estuvo  en  Palestina:  de  su  humildad  y  de  su  fervor 
han  quedado  no  pocas  anécdotas  en  aquel   lejano    país. 


Su  affmo.  amigo  y  S.  S. 


Laureano  Veres. 
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1^.  CARTA  PASTORAL. 

AL  CLERO  DE  LA  DIÓCESIS 


TTírr 


Fr.  Mamerto .  Esquiú  y  NIedína,   por  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Córdoba 

A¿  Venerable  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, á  los  Señores  -  Párrocos ,  y  d  todo  '  el  Clero  Se- 
cular y  Regular  de  esta  Diócesis., 


Omnia  vestra  in  Chántate  fiant  (i) 

Apremiándome  el  mandato  <íel  Señor  hecho  á  todos  los 
Obispos  por  boca  del  Apóstol :  Preedica  verbum  ,•  insta 
opportune^  importune  (2),  tengo  para  mí  que  como  me  es 
consolador,  así  es  conveniente  que  yo  dé  principio  al  mi- 
nisterio de  la  palabra,  hablando  con  vosotros,  venerados 
Señores  mios  y  muy  amados  hermanos,  que  sois  mis  indis- 
pensables cooperadores  en  el  ministerio  episcopal,  y  que 
por  el  Autor  y  consumador  de  nuestra  fé  sois  llamados : 
Luz  del  múñelo  y  y  sal  de  la  tierra  (3).  Vueistra  excelenda 
entre  los  miembros  del  Cuerpo  místico  de  Jesucristo,  no 
menos  que  los  sagrados  intereses  de  mi  oficio  de  Pastor 
y  siervo  de  todos  los  fieles  de  esta  Diócesis,  piden  que. 
yo  hable  primeramente  á  aquellos  sobre  los  que  jira,  como 
sobre  sus  propios  ejes,  todo  el  cielo  de  las  almas  redimi- 
das con  la  preciosa  sangre  del  Cordero  Inmaculado,  y 
encomendadas  á  la  común   solicitud  de.  los  Sacerdotes.' 

Vuestra  altísima  dignidad,  en  efecto,  exige  de  mí  esta 
preferencia  tan  justa  y  sagrada,  que  nadie  podrá  envidiá- 
rosla.    Sois,  Señores  y  hermanos  míos,  á  los  ojos  de  todo 

(i)  i  Cor.  Xyi,  14. 

(2)  2  Tim.  IV,  2. 

(3)  Matth.  V.  13. 
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cristiano  la  misma  boca  de  nuestro  Dios  Salvador,  sea  que 
se  considere  vuestra  inefable  potestad  con  que  consagráis 
el  cuerpo  y  la  Sangre  del  Señor,  sea  que  se  mire  vuestro 
oficio  de  enseñar  á  los  demás  hombres  la  verdad  de  Dios. 
LaJ)ia  sacerdotis  custodient  scientiam  (i),  sea  en  fin  que  se 
atienda  á  que  por  vuestros  labios  se  cumple  lo  que  el  Se- 
ñor-dijo en  persona  de.  los  Apóstoles  á  todos  los  Sacerdo- 
tes de  la  Nueva  Ley:  Todo  lo  que  atareis  sobre  la  tierra, 
atado  será  en  los  cielos;  y  todo  lo  -que  desatareis  en  la 
tierra^  será  desatado  en  los  cielos  (2).  A  la  luz  de  esa 
triple  potestad  que,  como  otros  tantos  rayos  de  la  Divini- 
dad, veo  resplandecer  en  vuestras  fi-entes,  me.  siento  obli- 
gado á  deciros  con  el  Profeta  Rey:  Ego  dixi:  dii  estis 
vos,  et  filii  Excelsi  omnes;  y  yo  dije:  vosotros  sois  dioses 
é  hijos  del  Altísimo  (3).  Quien  quiera  que  os  mire  con 
ojos  de  cristiano  comprenderá  con  cuanta  razón  deaa  en 
su  lecho  de  muerte  el  admirable  S.  Francisco  de  Asís: 
«En  los  Sacerdotes,  los  mas  pobrecíllos  de  este  mundo, 
«no  quiero  considerar  pecado  porque  son  mis  señores»;  y 
se  explica,  en  fin,  porque  la  gran  Catalina  de  Seña  solía 
besar  la  tierra  que  pisaban  los  Sacerdotes  sin  preguntarse 
si  eran  buenos  ó  malos,  mirando  en  ellos  solamente  el  sa- 
grado ministerio  de  Jesucristo. 

•  Pero  no  menos  que  vuestra  altísima  dignidad  reclama 
también  esta  preferencia  la  misma  naturaleza  de  mi  oficio 
y  deberes  que  son  nada-  menos  que  de  procurar  el  bien 
y  salud  de  todas  las  almas  de  esta  dilatada  Diócesis,  Para 
este  oficio,  verdaderamente  formidable  á  los.  mismos  San- 
tefe,  vosotros  todos  me  habéis  sido  dados  por  cooperadores 
á  causa  de  mi  pequenez  y  debilidad,  así  como  por  la  in- 
mensa bondad  de  Dios,  los  Apóstoles  y  sus  sucesores  se 
llaman  y  son  coadjutores  del  mismo  Dios:  Dei  adjutorcs 
sumus  (4).  El  Señor  de  todas  las  cosas  dispuso,  en  efec- 
to, que  sus  dones  fueran  dispensados  por  ministerio  huma- 
no con  tal  dependencia  de  éste,  que  las  verdades  divinas 
jio  pueden  creerse  si  no  son  oidas,  ni  oirse  siíi  que  se 
anuncien,  ni  ser  anunciadas  si  el  Señor  no  hubiese  enviado 


I 

2 

3 
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Malac.  II,  7. 
Matth.  XVIII,  18. 
Ps.  LXXXI.  6.    . 
I  Cor.  III,  9. 
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SUS    Apóstoles:       Quomodo    credent  ei,    esclama   S.    Pablo, 
quem   non   audierunt?    Quaniodo    atiíem    audient  sme  proe- 
dicant  ?    Quomodo    yero  proedicabunt    nisi    mittafUur    ( i )  ? 
Así   lo  dispuso  el  Omnipotente  por  razones    que   se  escon- 
den á  nuestras  miradas  en  la  inaccesible  altura    de  su  cien- 
cia y  sabiduría  infinitas;  y  lo  que   Dios  ha   hecho  por  pura 
bondad  y  misericordia,  esto  mismo  tiene  lugar  en  mf  respec- 
to de  vosotros  por  la  fuerza  de  una   absoluta  .necesidad.  Sí, 
venerables  Sacerdotes    del    Clero    Secular    y    Regular,  tan 
absoluta  es    la  necesidad    que  mi  ministerio  tiene  de  vues- 
tra  cooperación,    que    me    parece    no   profanar  en  manera 
alguna  las  palabra?  de  la  Santa  Escritura,    si  las  de  Nues- 
tro Salvador:   Sin  mi^  nada  podéis  hacer  (2),  yo  las  invier- 
to y  os  digo  á  mi  vez:    cSin  vosotros,  nada    puedo  hacer 
en  mi  oficio. »   Todo  el  fruto  de  mi  episcopado  depende  de 
vuestra  cooperación :  sobre  mí    pesa .  el  tremendo  cargo  de 
regir ;  pero  á  cada    uno    de    vosotros  se    ha    dicho :  Posut 
vos  y  ut  eatí^y  et  frtictum  afferatis:  os  envío    para  que  ha- 
gáis   fruto-  (3).  Como   se  vé,    la  misión   y    -el    fruto  andan 
juntos  en  la  boca  de  Dios ;    y  uno  y  otro  están  consigna- 
dos al  ministerio  Sacerdotal,  por   el  Autor    de  toda   gracia 
y  verdad. 

Sobre  estos  títulos  de  la  dignidad  y  necesidad  de  vues- 
tro augusto  ministerio,  hay  un  tercero  que  reclama  como 
un  deber  mió  el  dirijiros  la  palabra  de  mi  oficfo  episcopal 
antes  que  á  los  demás  fieles.  Vosotros  todos,  y  de  un  mo- 
do particular  los  que  estáis  mas  unidos  á  Jesucristo  por  la 
piedad  de  la  vida,  sois  en  el  dia  acaso  mas  que  en  ningún 
otro  tiempo,  el  blanco  de  prevenciones  é  iras  que  nuríta 
podrán  esplicarse  por  sola  la  fuerza  de  las  pasiones  huma- 
nas. Es  un  odio  tan  gratuito  como  implacable.  Para  no 
hablar  de  las  violencias  y  hechos  sangrientos  que  lo  testifi- 
can con  demasiada  frecuencia  en  muchas  partes  del  mundo 
católico,  apenas  se  hallará  por  toda  la  tierra  algún  lugar 
en  que  no  se  observe  con  vosotros  esta  estraña  conducta: 
si  sois  justos,  se  os  llama  hipócritas ;  si  celáis  la  gloria  de 
Dios  y  el  bien  de  las  almas,  se  os  llama  fanáticos.  El  sa^ 
cerdocio   cristiano  ha   dado  al  mundo  la  verdadera    civiliza- 


(3) 


Rom    X.   14-15 
Joann.  XV,  5. 
Joann,-  XV.   18. 
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cion ;  y  sin  embargo  sois,  al  decir  de  ciertos  hombres,  el 
foco  de  las  tinieblas  y  de  la  ignorancia;  pero  sí  vuestra 
ciencia  y  poder  moral  los  deslumbra,  ya  sois  entonces  pa- 
ra ellos  unos  monstruos-  y  vampiros  que  á  todo  trance  es 
preciso  esterminar;  si  cometéis  faltas,  se  olvidan  que  sois 
hombres  como  ellos,  y  se  sirven  de  la  miseria  humana  co- 
mo si  no  la  hubiera  sino  en  los  sacerdotes,  y  muy  de  or- 
dinario de  simples  apariencias  de  faltas,  cuando  no  sean 
manifi^estas  calumnias,  para  pVevenir  é  irritar .  al  pueblo  con- 
tra el  sacerdocio  en  general.  Tal  odio  y  persecución  no  de- 
ben seros  molestos  ya  que  el  Santo  Evangelio  nos  dice: 
El  discípulo  no  es  superior  al  maestro  y  ni  el  siervo  mas 
que  su  señor ^  basta  al  discípulo  ser  como  su  maestro,  y  ai 
siervo  como .  su  señor.  Si  pues  el  Padre  de  familia  es  lla- 
mado Belzebú,  cuanto  mas  no  lo  serán  sus  domésticos  (i)? 
Tampoco  ese  odio  debe  causaros  la  mejnor  estrañeza,  sien- 
do un  hecho  constante  en  toda  la  historia  de  la  Iglesia  que 
para  separar  á  los  fieles  de  la  verdad  y  comunión .  Católi- 
cas, primero  se-  los  ha  de  separar  de  sus  Obispos  .y  Sa- 
cerdotes. Por  mi  pfirté.  Señores  mios,  yo  no  estrafio  ese 
triste  hecho,  si  bien  lo  siento  en  él  alma  por  los  mismos 
que  lo  cumplen,  siñó  que  lo  enuncio*  como  un  título  de  ho- 
nor para  vosotros,  venerables  y  vivas  imágenes  Cristo,  y 
como  una  razón  mas  sobre  las  de  vuestra  dignidad  y  de 
la  importancia  de  vuestro  ministerio,  para  que  yo  comience 
á  cumplir  en  vosotros  el  oficio  que  tengo  de  anunciar  cons- 
tantemente las  palabras  del  Señor. 

Y  por  la  primera  vez  que  me  toca  el  hooor  de  habla- 
ros, debo  decir  lo  que  hasta  el  fin  de  mi  vida  no  cesaré, 
con  el  favor  de  Dios,  de  repetirlo  á  vosotros  y  á  mí  mis- 
mo: Omnia  vestra  in  charitate  fiant :  Todo  cuanto  hacéis, 
hacedlo  en  la   divina  caridad. 


I 


Parece  que  no    pudiera    decirse    cosa  mas    encumbrada 

en  elogio  de  la  caridad  cristiana    que    lo  que   de  ella  ncs 

dice  su    grande    Evanjelista,  el    discípulo  amado :    Charitas 

(i)  Matth.  X,  24-25. 


I         ^ 
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ex  Deo  pst:  la  caridad  procede  de  Dios  ( i ) ;  y  sin  embar- 
go, esto-  solo  no  nos  daría  idea  cumplida  de  esa  virtud  di- 
vina que,  mas  que  virtud,  es  la  vida  de  todas  las  virtudes 
cristianas,  no  solo  por  cjue  procede  de  Dios  de  quien  des- 
ciende toda  cosa  buena  y  todo  don  perfecto  (2),  sino  porque 
según  dice  el  mismo  Evanjelista:  Deus  charitas  est;  etqui 
manet  in  charitatel  in  Deo  manet,  et  Deus  tn  eo :  Dios  es 
caridad ;  y  el  que  vive  en  la  caridad,  vive  en  Dios  y  Dios 
en  él  (3)  !  Verdad  pasmosa  que  no  sé  si  aun  con  mayor 
fuerza  la  declara  el  •  Apóstol  San  Pablo  cuando  dice :  La 
caridad  de  Dios  se  ha  derramado  en  nuestros  corazones 
ppr  el  Espíritu  Santo  que  nos  ha  sido  dado  (4).  Como 
lo  estáis  oyendo  :  no  tenemos  la  caridad  sino  porque  nos 
ha  sido  dado  el  Espíritu  Santo  que  es  el  mismo  Dios! 

•  Qué  lengua  pues  podrá  decir,  qué  entendimiento  com- 
prender lo  que  es  la  divina  caHdad  ?  El  príncipe  de  los  sa- 
grados intérpretes,  Cornelio  *  A-Lapide,  la  llama*:  Vida  dk 
LA  Iglesia  Católica  (5).  Y  en  efecto,  ¿  qué  -es  lo  que  se 
siente  en  la  Iglesia  sino  como  una  palpitación  del  mismo 
Dios  vivo  y  verdadero  queía  anima  toda?  qué  se  vé  si- 
no el  brillo  de  sus  altísimas  perfecciones  y  atributos  á  tra- 
vés de  todas  las  miserias  humanas?  Ahí,  en  la  estabilidad 
de  la  Iglesia  resplandece  gloriosísima  la  Union  de  Dios; 
la  inmensidad  dé  este  en*  la  universalidad  de  aquella.  El 
Poder  y  la  Sabiduría  infinita  de  Dios  se  tocan  con  las 
manos  en  la  admirable  identidad  de  este  cuerpo  místico 
de  Jesu-Cristo^  el  cual  desde  los  apóstoles,  y  si  se  ha  de 
tomar  en  cuenta  el  tiempo  de.  la  preparación  del  Cristia- 
nismo, desde  la  promesa  del  Salvador  en  el  Paraíso  perdi- 
do hasta  nosotros,  siempre  en  el  mismo  sin  otra  variedad 
que  la  que  producen  el  desarrollo  y  progreso  de  una  mis- 
ma vida.  Pero  en  lo  que  más  se  hace  sentir  la  vida  de 
Dios  en  su  Iglesia  es  en  la  nota  de  santidad  que  la  caracte- 
riza, y  que,  como  sabéis,  venerados  señores,  no  consiste 
tanto  en  la  pureza  inmaculada  de  su  doctrina,  en  la  sabi- 
duría de  sus  leyes,  y  en    los    medios    de  salud    y  reforma 

• 

(i)   i   Joann.  IV.  7.  '  ' 

(2)  Jacob.    I,  17. 

(3)  I  Joann.  IV,  16. 

(4)  Rom.  V.  5. 

(5)  Comm.  in  Ep.  ad  Ephes.  IV,   16. 
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de  costumbres  que  tiene  al  alcance  de  todos  los  fieles, 
cuanto  en  ese  admirable  y  verdaderamente  divino  prodigio 
de  Santos  que,  presencia  de  Dios  en  su  Iglesia,  nunca,  ni 
los  Jias  mas  tristes  del  pasado,  ni  aun  en  los  presentes, 
han  cesado  de  florecer  en  ella.  Pohed  atentamente  los 
ojos  en  cualquiera  de  los  Santos  de  la  Iglesia,  y  á  la  vis- 
ta de  ese  poder,  de  esa  sabiduría  y  purefea  de  vida  de  la 
sinceridad  de  sus  palabras  y  del  inagotable  amor  y  dulzu- 
ra de  sus  corazones,  os  veréis  forzados,  como  del  amigo 
se  dice :  alter  ego^  á  esclamar  así  á  la  vista  de  un  Santo: 
alter  Deus\  otro  Dios!  «Si  Francisco  de  Sales,  esclamaba 
San  Vicente  de  Paul,  es  tan  amable,  ¿  qué  será  Jesu-Cris- 
to? 

Esta  divina  transformación  del  hombre,  ó  como  dice  el 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  este  emparentarse  del  hombre 
con  Dios:  Divina  consortes^naturce  (i),  es  el  fruto  de  la  di- 
vina  caridad,  ya  se  la  considere  como  gracia  santificante  que 
de  las  tinieblas  de  la  muerte  nos  ha  trasladado  por  el  bau- 
tismo y  la  Penitencia  á  la  admirable  luz  de  Dios,  ó  ya  como  el 
gran  «precepto  del  cual  dice  el  Señor  que  en  él  está  encerra- 
da toda  la  Ley  y  los  profetas  (2) ;  gracia  y  preceptos  que 
no  son  sino  dos  aspectos  de  una  misma  caridad  tan  ínti- 
mamente unidos  entre  sí,  que  el  ya  citado  Evanjelísta  de 
la  caridad  dice :  Qui  non  düigit,  manet  in  marte:  omnis  qui 
odit  fratem  suum,  homicida  est:  (3)  El  que  no  ama  á  su 
prójimo  está  muerto  y  es  homicida. 

Al  proponerme  hablar  de  la  divina  caridad,  yo  la  con- 
sidero en  cuanto  es  el  gran  mandamiento  de  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas,  y  al  prójimo  como  á  nosotros  mis- 
mos por  Dios.  El  primero  y  máximo  de  estos  dos  precep- 
tos se  funda  en  la  naturaleza  de  Dios  que  es  el  sumo, 
único  y  eterno  Bien,  el  Criador  y  conservador  de  todas  las 
cosas,  nuestro  Redentor,  santificador  y  glorificador,  á  quien 
es  debido  todo  honor,  toda  alabanza  y  gloria,  y  .por  con- 
siguiente nuestro  amor  con  todo  el  corazón,  con  toda  el 
alma,  y  con  todas  nuestras  fuerzas.  Dios  merece  todo  nues- 
tro amor .  porque  Es  lo  que  Es,  y  aun  sobre  esa  razón  de 
valor  infinito,  lo  merece  porque  EL  nos  amó  primero:  Nos 


(1)  I  Petr.  I,  4. 

(2)  Matth.  XXII,  40. 

(3)  I  Joann.  III,  15. 
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eirgo^  esclama  el  Evanjelista  de  la  caridad,  diligUmus,  Deum^ 
guoftíam  Deuspftor  dilexit  nos  (i). 

Pero  si  todos  comprenden  fácilmente  el  deber  que  hay 
de  amar  al  Sumo  Bien,  no  así  el  de  amar  á  todos  los  pró- 
jimos sin  excepción  ni  de  los  estraños,  ni  de  los  hombres 
mas  perversos,  ni  aun  de  los  mismos  enemigos.  A  prime- 
ra vista  parece  que  pudiera  decirse  de  la  tal  obligacíoa  de 
amar  á  todos  los  hoiíibres  lo  que  el  Salmista  hablando 
con  Dios  decia  de  estos  mismos :  Quid  est  hamo,  quod-  me- 
ntor es  ejuSy  aut  filius  hominis  quoniam  visitas  eum  (2)  ? 
Qué  es  el  hombre  considerado  en  sus  inefables  degrada- 
ciones de  ignorancia  y  de  vicios,  y  en  su  fastidiosísima  in- 
sensatez^ de  orgullo,  para  que  debamos  acordarnos  dfe  él,  y 
poner  en  él  nuestro  corazón  ?  La  sola  calidad  de  semejantes 
que  nos  liga  á  todos  los  hombres,  no  sé  hasta  que  punto 
llegará  -  á  producir  mutuas  simpatías ;  pero  la  simpatía  no 
pasa  de  impresión,  y  el  amor  verdadero  dista  mucho  de  ser 
solamente  una  *  impresión  pasagera.  A  parte  de  esto,  ¿la 
razón  del  hombre  fuera  de  las  vias  católicas    no  ha  contes- 

• 

tado  siempre  la  unidad  del  género  humano?  y  hoy  no  es- 
tán repitiendo  los  libre-pensadores  que  .el  hombre  es  una 
monstruosa  ^  transformación  de  la?  bestias  ?  ¿  No  nos  presen- 
ta la  historia  abismos  como  insalvabjes  entre  razas  y  razas, 
y  entre  las  condiciones  de  siervos  y  libre.^,  de  poderosos 
y  débiles  ?  De  mí,  SS.,  yo  os  confieso  que  nunca  he  podido 
comprender,"  como  se  pueda  amar  al  género  humano  por  lo 
que  es  en  sí  mismo.  Del  hombre,,  hecha  abstracción  de  Dios, 
y  en  su  condición  natural  se  puede  decir  con  sobrada  ra- 
zón :  Et  ienebra  erant  siiper  faciem  abyssi:  y  las  tinieblas 
ennegrecian  la  faz  del  abismo  (3). 

Pero,  *qué  cambio  el  que  se  vé  en  ese  abismo  tenebro- 
so, desde  que'  á  la  luz  de  la  fé  cristiana  contemplamos  in- 
clinado hacia  él  al  Omnipotente  Criador  de  todas  las  cosas, 
•  Qué  nobleza  y  dignidad  no  resplandecen  en  el  hombre! 
desde  que  Dios  llevado  de  su  libre  é  infinita  bondad  ame 
ese  átomo  del  Universo  hasta  el  punto  de  darle  su  propio 
Hijo  Unigénito,  para  que  en  Él  y  por    Él  nos   llamemos  y 


(i)  i    Joann.  IV,  19. 

(2)  Ps.  VIII,  5. 

(3)  Gen.  I,  2. 
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seamos  hijos  de  Dios  (i)!  Tengamos  en  cuenta  ahora  lo 
que  ha  hecho  coa  el  hombre  y  por  amor  del  hombre  ese 
Unigénito  de  toda  la  eternidad,  tomando  nuestra  misma  na- 
turaleza con  toda  sus  flaquezas  y  dolores,  y  sujetándose  a 
todas  las  humillaciones  del  hombre  pecador;  tengamos  en 
cuenta  su  nacimiento  en  un  establo  de  animales,  su  vida 
de  sujeción  y  pobreza,  sus  angustias  y  afrentas,  y  su  muer- 
te en  cruz  entre  malhechores;  y  por  corona  de  todas  esas 
obras,  estupendas  como  su  amor  infinito,  el  inefable  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía  que  como  Sol  brilla  perpetuamente 
en  su  Iglesia;  considérese,  digo,  que  todas  esas  finezas  del 
amor.de  un  Dios  tienen  por  fin  y  reclaman  de  nosotros  en 
correspondencia  el  amor  de  nuestros  prójimos,  diciéndonos 
el  mismo  Jesucristo:  cOs  doy  un  nuevo  mandamiento:  que 
os  améis  unos  á  otros,  como  yo  os  he  amado  para  que 
vosotros  os  améis  (2);»  y  se  comprenderá  que  es  tan  gran- 
de el  deber  de  amar  al  prójimo  como  es  el  de  amar  á 
Dios:  Hoc  mandatum  habemus  á  Deo;  ut  qui  diligit  Deum. 
diligat  et  fratrem  suum;  de  Dios  hemos  recibido  este  man- 
damiento, dice  el  tiernísimo  Evangelista  de  la  caridad,  que 
el  que  ama  á  Dios,  ame  también  á  su  prójimo  (3).  Cier- 
tamente que  es  palabra  de  vida  eterna  la  que  .  nos  dá  Je- 
sucristo llamando  al  precepto  de  amar  al  prójimo  semejan- 
té  al  que  tenemos  de  amar  á  Dios:  secundum  autem  simili 
hnic  (4).  Oh!  sí,  habiendo  descendido  á  la  tierra  un  amor 
infinito,  nada  estraño  es  que  él  dé  motivo  y  fuerzas  para 
amar  lo  que  por  sí  no  era  digno  de  ser  amado;  así  como 
se  alzan  resplandecientes  de  luz  las  montañas  de  granito* 
si  son  heridas  por  los  rayos  del   sol  que  nace. 

E)  deber  de  amar  á  tddos  los  prójimos,  de  un  modo 
semejante  al  que  tenemos  de  amar  á  Dios,  es  •  común  a 
todos  los  cristianos  de  cualquier  estado  y  'condición  que 
sean,  sin  que  jamás  puedan  escusarse.  de  esa  obligación,  á 
no  ser  que  pudieran  escusarse  de  la  que  tienen  de  amar  a 
Dios,  lo  que  en  pl  orden  moral  es  de  todo  punto  imposi- 
ble. Pero  como,  según  hemos  visto,  el  deber  de  ese  amor 
tiene  su  origen  en  la  bondad  de    Dios  y  de  sus    dignacio 

(i)  i  Joann.  III,  i. 

(2)  Jocann.  XIII,  35. 

(3)  I   Joann.   IV,  21. 

(4)  Matth.  XX,  39. 
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nes  con  el  hombre,  de  donde  es  que  cada  uno  debe  aiten- 
der  al  bien  y  amor  de  su  prójimo  (i),  se  sigue  que  esta 
obligación  es  tanto  mas  fuerte  cuanto  mayores  y.  mas  es- 
peciales son  las  gracias  que  debemos  á  la  bondad  de  Dios, 
V  mas  íntimas  sus  inefableá  comunicaciones  con  el  hombre. 
Ahora,  pues,  quién  dirá  la  magnificencia  con  que  el  Señor 
se  ha  dado  á  los  sacerdotes  de  la  Nueva  Ley?  Ellos  han 
sido  constituidos  los  dispensadores  de  su  gracia  por  los 
Sacramentos  que  administran,  y  de  su  misma  verdad  por 
la  predicación  del  Evangelio  que  les  está  encargada;  ellos 
vienen  enriquecidos  de  una  potestad  como  infinita  para  la 
consagración  de  los  santos  misterioS;  ¿cuál  pues  no  deberá 
ser  el  amor  de  los  prójimos- en  el  Sacerdote,  estando  como 
anegado  en  las  efi.isiones  de  una  caridad  infinita?  Gran 
Dios!  y  con  cuanta  razón  esclama  el  saerado  Evangelista: 
También  nosotros  debemos  dar  la  vida  por  nuestros  herma- 
nos^ ya  que  el  Señor  la  ha  dado  por  nosotros  (2)/  Ese 
gran  motivo  consideraba  S.  Alfonso  María  de  Ligorio,  y 
como  lleno  de  un  santo  despecho,  viene  á  decir  estas  pa- 
labras:. cY  qué  han  hecho  lo.s  santos  Mártires  en  dar  la 
vida  por  Dios,  cuando  Dios  se  ha  humillado  á  morir  en 
cruz  por  amor  de  ellos  (3)?  Y  nosotros  los  Sacerdotes 
debemos  decir*  con  mas  razón  todavía:  ¿qué  mucho  haría- 
mos en  dar  la  vida  por  el  amor  de  nuestros  prójimos  que 
nos  impone  Jesucristo,  cuando  él  no  solo  .se  ha  humillado 
á  morir  en  cruz  por  nosotros,  sino  que  continúa  humillán- 
dose infinitamente  en  su  muerte  mística  del  augusto  Sacri- 
ficio? 

Amar  hasta  dar  la  vida  por  los* prójimos,  hé  ahí,  vene- 
rables» Sacerdotes,  la  medida  puesta  por  Dios  á  nuestra 
caridad  con  los  prójimos:  in  hac  ergo  charitate  omnia  ves- 
tra  fiant, 

II 

É 

El  nombre  mismo  de  Sacerdote,  «suerte  sagrada»  sa- 
4:er  dos;  ó  «me  consagro»  sacer  do,  proclama  elocuentísi- 
niamente  que  los    Sacerdotes  •somos    víctimas    consagradas 

(i)    Eccli.  XVII,  12. 

(2)  I  Joann.  III,  16. 

(3)  Saete  di  fuocü,  XXVL 
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al  amor  de  Dios  á  los  hombres;  sacerdos  es  como  decir 
no  solo  esta  ó  aquella  función  de  mi  ministerio  se  ordena 
al  amor  que  tiene  á  los  hombres  el  Salvador  del  mundo, 
sino  que  mi  vida  entera,  todo  mi  ser  es  una  hostia  de  ese 
amor  sacratísimo:  sacerdos. 

m 

Esa  consagración  al  amor  dé  los  prójimos  produce  nues- 
tros deberes,  en  unos  mas  graves  que  en  otros  por  razón 
de  su  ministerio  parroquial,*  pero  en  todos  sin  excepción 
alguna  gravísimos;  pues,  como  dice  el  Apóstol:  Nadie  de- 
be arrogarse  el  honor  del  sacerdocio  y  sino  el  que  es  llama- 
do por  Dios  como  Aargn  (i),-  de  lo  cual  se  sigue  que  na- 
die, absolutamente  nadie,  puede  estar  en  el  sacerdocio  ni 
venir  á  él  por  su  propio  bien,*  no  digo  temporal,  de  hono- 
res y  comodidades  y  allegar  dineros,  lo  que  esf  horrible- 
mente abominable,  sino  que  ni  aun  por  su  propia  y  esdu- 
siva  santificación.  El  Sacerdote,  -es  verdad,  debe  ser  san- 
to; pero  no  es  para  eso  el  sacerdocio,  sino,  para  qpe  sien- 
do santo  el  que  lo  tiene,  esté  consagrado  al  amor  y  á  la 
grande  obra  de  la  santificación  de  sus  prójimos-  Esta  debe 
ser  nuestra  vida;  á  este  amor  estamos  consagrados.  De  ahí, 
como  de  divina  fi^ienle,  brotan  nuestros  estrechísimos  debe- 
fes. 

El  primero  de  estos,  y  que  en  cierto  modo  comprende 
á  todos,  'es  el  de  dar  buen  ejemplo  de  vida  •  y  que  con  su 
acostumbrado  lenguaje  celestial  S.  Pablo  llama:  Btíen  oler 
de  Cristo  en  todo  lugar  (2).  Todo  lo  que.  el  Señor  nos 
ha '  mandado  anunciar  á  las  gentes  debe  ser  práctico  en 
nuestra  vida,  si  no  queremos  incurrir  en  aquel  espantoso 
cargo:  Peccatori  dixit  Deus:  ut  quid  enarras  jus tilias  meas^ 
et  assumis  testamentum  meum  per  os  tuum  (3)/^  Cuanto 
hemos  de  predicar  acerca  del  amor  de  los  enemigos,  de 
huir  de.  la  corrupción  del  siglo,  de  renunciar  á  la  vanidad, 
á  la  avaricia  y  ambición,  de  evitar  el  ódo,  de  mortificar 
los  sentidos  y  ser  limpios  de  corazón,  de  gloriarnos  en  fin, 
solo  en  la .  Cruz  de  Jesucristo,  todo  eso,  venerados  Seftores 
mios,  todo  eso  se  debe,  hacer  sentir  por  nosotros  cual  olor 
de  Cristo  áñtes  que  los  oidos  perciban  nuestras  palabras. 

Pero  nunca  jamás  nuestra    vida    exhalaría    esas    divinas 

(i)     Hebr.  V,  4. 

(2)  2  Cor.  n,  15. 

(3)  Ps.  XLIX,  16. 
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fragancias,  si  solo  procurásemos  la  compostura  exterior  de 
nuestras  acciones  y  la  fama  del  buen  nombre,  sin  cuidar 
de  que  esa  gloria  proceda  de  nliestro  interior;  nunca  llega- 
remos á  ser  forma  gregis,  si  al  mismo  tiempo  no  procura- 
mos serlo  ex  animo  (i);  y  un  dia  ú  otro  la  verdad  de 
Dios  se  abriría  paso  á  través  de  vanas  y  muertas  apa- 
riencias para  marcarnos  á  los  ojos  del  mundo  entero  con 
aquel  terrible —  Vae  vobis . . .  hypo'criUe:  guia  símilis  estis  sé- 
pulchris  dealbatisy  quae  á  foris  parent  hominibus  specÍ0sa, 
zntus  veno  plena  sunt  ossibtis  mortuorum,  et  omni  spuscitia 
(2).  Nuestra  vida  esté  escondida  con  Cristo  en  Dios  (3), 
si  ■  queremos  estirpar  los  vicios,  disipar  las  tinieblas  del 
error,  y  que,  el  santo  nombre  de  Dios  sea  reconocido  y 
glorificado  en  la  tierra  por  la  difusión  del  buen  olor  de 
Cristo.  Mas,  para  vivir  con  Cristo  en  Dios  son  de  todo 
punto  indispensables  dos  cosas:  la  primera  la  huida  de  to- 
do pecado;  y  la  segunda  la  oración,  que  en  el  lenguaje  de 
las  SS.  Escrituras  comprende  en  cierto  modo  todo  el  fruto 
dé  la  redención  humana,  diciéndose  en  el  Profeta  Zacarías 
(4):  En  aquel  dia  derramaré  el  Espíritu  de  gracia  y  de 
plegarias.  En  la  súplica  á  Dios  está  el  principio  de  todos 
los  bienes  y  el  remedio  de  todos  nuestros  males.  Levan- 
tar el  corazón  á  Dios  en  espíritu  dé  humildad  y  confianza 
es  verdaderamente  esconder  nuestra  vida  con  Cristo  en 
Dios. 

Para  hacer  esto  de  un  modo  fácil  y  seguro,  la  súplica 
debe  andar  acompañada  de  Ic^s  santas  meditaciones  en  las 
verdades  de  nuestra  fé.  Sobre  la  oración  mental,  ó  sea  la 
*  devota  reflexión  de  las  grandes  verdades  cristianas,  baste 
decir  que  ella  es  fuera  de  duda  la  plave  de  toda  santidad, 
y  su  olvido  la  causa  de  todos  nuestros  males.  Jamás,  SS. 
miós,  llegaremos  á  ser  buen  olor  de  Cristo  si  no  empapa- 
mos, por  decirlo  así,  nuestra  alma  en  la  meditación  de  su 
vida,  pasión  y  muerte  santísimas.  Solo  ahí  puede  encen- 
derse la  llama  de  la  divina  caridad:  in  meditaíione  mea 
exardescet  ignis  (5). 

(i)  Petr.  V,.  3. 

(2)  Matth.  XXIII,  29. 

(3)  Col.  III,  3. 

(4)  Zac.  XII,  10. 

(5)  Ps.  XXXVIII,  4. 
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Al  deber  del  buen  ejemplo  de  vida  sigue  el  sacratísimo 
de  la  predicación  de  la  .palabra  de  Dios,  la  cual  además  de 
santas  meditaciones  y  continuas  súplicas  supone  el  estudio 
de  las  ciencias  sagradas.  Estudio  y  oración'  Qué  manan- 
tial de  luces  y  de  consuelos!  Qué  refugio  tan  seguro  con- 
tra la  disipación  mundana  y  el  ocio,  causas  las  mas  gene- 
rales de  la  perdición  y  ruina  de-  los  sacerdotes!  Aunque 
en  el  sacerdocio  no  se  tratara  sino  de  la  propia  santifica- 
ción, la  oración  mental  y  el  estudio  de  las  cosas  sagradas 
serian  tan  necesarias  para  el  Sacerdote  que  sin  ellas  to- 
do su  honor  y  dignidad  se  convertirían  en  abominación 
á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres;  pero,  como  todos  lo 
saben,  el  Sacerdote  está  ordenado  al  bien  espiritual  del 
pueblo  cristiano;  y  la  base  y  fundamento  de  la  lil^ertad  de 
los  hijos  de  Dios  es  la  verdad  que  no  es  otra  que  la  pa- 
labra de  Dios.  La  predicación  de  la  palabra  de  Dios  apren- 
dida en  el  estudio  y  en  la  oración  es  el  pan  desmenuzado 
que  la  caridad  sacerdotal  debe  dar  á  los  fieles  de  Cristo. 
Ved  pues,  venerables  hermanos,  de  no  haceros  reos  de  aquel 
cargo  que  por  boca  de  Jeremias  h^ce  el  Señor  á  los  sacer- 
dotes que  no  cuidan  de  dar  este  alimento  de  vida  eterna, 
y  por  cuya  causa  viene  la  ruina  de  tantas  almas:  Parvuli 
petierunt  panem,  et  nen  erat  qui  frangeret  eis  (i). 

Esta  oblig^Lcion  es  común  á  todos  los  sacerdotes;  en  los 
que  tenemos  cura  de  almas  es  de  estricta. justicia,  y  contra 
ella  peca  mortalmente  el  Párroco  que  de  continuo  ó  con 
interrupción  dejase,  sin  causa  muy  grave,  el  número  de  do- 
ce dias  festivos  sin  hacer  la  predicación  evangélica  (2);  en 
los  demás  Sacerdotes,  dada  la  necesidad  de  los  fieles  y  la 
falta  de  predicación,  paréceme  que  es  un  deber  gravemente 
obligatorio  si  no  de  justicia  al  menos  de  caridad,  ya  que 
esta  divina  virtud  impone  la  grave  obligación  de  la  limosna 
y  de  las  obras  de  misericordia,  entre  las  cuales  la  mas  ex- 
celente es  la  de  dar  el  pan  de  la  verdad  á  los  que  se 
mueren  por  su  falta;  y  ya  que  para  eso  ha  sido  espresa- 
mente  ordenado  el  sacerdocio  por  su  divino  Fundador. 

Mas  la  predicación  no  debe  estar  reducida  al  acto  pú- 
blico de  la  plática  religiosa.  A  cerca  de  esto  dice  S.  Gre- 
gorio Magno:      «No  es  suficiente  la  predicación  que  se  ha- 

(i)  Tren.  IV,  4. 

(2)  Véase  á  S.  Alfonso  M.  de  Ligorio,  «Theol.  mor.  Libr.  III,  269. 
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«ce  á  la  muchedumbre  con  las  exhortaciones  generales; 
«dediqúese  el  sacerdote  en  cuanto  le  sea  posiblie  á  instruir 
«á  cada  uno  de  los  fieles,  y  aprovecharse  del  trato  privado 
«para  edificarlos  (i)>;  y  dá  de  esto  la  incontestable  razón, 
porque  el  Sacerdote  debe  ser  sal  y  luz  para  todos  y  cada 
uno  de  los  fieles. 

De  los  deberes  sacerdotales  puede  decirse  lo  que  decia 
á  los  Corintios  el  Apóstol  S.  Pablo:  Ego  plantaviy  Apollo 
^igavit,  Deus  autent  incrementum  dedit  (2):  el  buen  ejem*- 
plo  planta,  la  predicación  riega;  pero  tocando  á  Dios  dar 
la  vida  por  medio  de  la  gracia,  nada  se  habrá  hecho  con 
solo  ser  olor  de  Cristo  por  el  buen  ejemplo,  y  pregoneros 
de  su  Evangelio  por  la  predicación,  si  á  esto  no  se  agrega 
la  continua  y  recta  administración  de  los  Sacramentos  de 
Penitencia  y  Eucaristía,  Agentes  -  purísimas  é  inagotables  de 
la  divina  gracia. 

Algún  Santo,  si  no  me  equivoco,  el  verdaderamente 
Santísimo  Pió  V,  ha  dicho:  «Dadme  buenos  confesores  y 
os  doy'  reformado  el  mundo  cristiano.  >  Esta  palabra  lo  di- 
ce todo,  y  de  un  modo  rriejor  que  cuanto  yo  pudiera  decir 
en  muchas  páginas  sobre  la  deplorable  ligereza  con  qu§  se 
trata  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  y  sobre  el  celo  y  pa- 
ciencia, firmeza,  rectitud  de  intención  y  sabiduría  con  que 
todos  los  sacerdotes  debemos  aplicarnos  á  la  obra  ver- 
daderamente divina  de  ser\''ir  de  canal  á  las  efrsiones  de 
la  misericordia  j  niéritos  infinitos  de  nuestro  Dios  Salvador 
sobre  tantas  almas  que  gimen  bajo  q1  peso  de  los  pecados 
y  vicios  mas  repugnantes.       * 

A  cerca  del  adorable  y  augustísimo  Sacramento  del  Al- 
tar, que  es  en  la  Iglesia  Católica  y  para*  cada  uno  de  los 
fieles  lo  que  es  el  corazón  para  nuestro  cuerpo,  el  Sol  para 
el  mundo,  y  el  árbol  de  la  vida  para  el  antiguo  Edén,  yo 
no  sabré  haceros  otra  advertencia  que  la  de  esta  espantosa 
verdad:  su  olvido  y  profanación  corren  parejas  con  los  vi- 
cios y  errores  que  nos  dominan!  Y  la  ley  de  esa  inexora- 
ble proporción  es  tan  antigua  como  el  admirable  Sacramen- 
to; ahí  está  Judas  con.su  traición  en  la  misma  noche  de 
la   Cena!     Y  S.  Pablo,    el  grande  heraldo  del    Rey  de  los 


(1)  Hom.  in  Liic. 

(2)  I  Cor.  III,  6. 
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siglos,  dice  á  propósito  de  no  recibir  e!  Cuerpo  del  Señor, 
ó  de  recibirlo  indignamente:  ideo  inter  vos  multi  infrrnú, 
et  intbecilUs^  et  dormiunt  multi:  porque  no  se  discierne  d 
Cuerpo-  del  Señor,  hay  entre  vosotros  muchos  débiles  en  la 
fé,  é  imbéciles  para  el  bien,  y  muchos  muertos  para  la  gra- 
da y  verdad  de  Dios  (i). 


III. 


Poner  remedio  á  tan  giand^s  males  por  la  debida  dis- 
pensación de  los  Sacramentos,  y  la  continua  tarea  de  la  en- 
señanza del  Evangelio,  y  del  buen  ejemplo  de  vida  en  todas 
las  cosas  (2) ;  ser  los  Sacerdotes  otros  nuevos  Cristos  en 
*  el  mundo,  como  algún  Santp  Padre  lo.s  llama,  todo  esto  pide 
una  caridad  estraordinaria  y  de  todo  punto  divina.  Cierta- 
mente que  á  ella  todo  le  es  posible ;  inspirado  en  la  S.  Es- 
critura y  aleccionado  por  las  maravillosas  obras  de  los  San- 
tos, dice  á  este  proposita  el  autor  de  la  Imitación  de  Cris- 
to* «Gran  cosa  es  la  caridad,  un  bien  sobremanera  grande; 
«ella  hace  ligero  lo  que  es  pensado,  y  lleva  con  igualdad  las 
t  cosas  desiguales :  soporta  sin  fatigas  lo  que  es  grave,  y 
i  hace  dulce  y  sabroso  lo '  que  es  amargo  ....  El  amor  no 
«siente  la  carga,  no  tiene  en  cuenta  lo  que  sufre;  se  pro- 
«pone  aun  lo  que  no  puede,  no  repara  en  imposibles  por- 
«que  juzga  que  todo  lo  puede.  Fatigado  no  desmaya,  opri- 
«mido  no  se  empequeñece,  y  aterrado  no  se  turba;  mas 
« como  viva  llama  y  antorcha  encendida  tiende  hacia  arriba 
«y  lo  avasalla  todo.  El  que  ama  conoce  lo  que  es  esta  pa- 
cía bra  (3).»  Dada  en  nosotros  esa  divina  caridad  caridad 
nos  serian  como  naturales  todas  las  mas  grandes  virtudes, 
el  celo  y  paciencia,  el  estudio  y  oración,  pureza,  humildad 
y  mansedumbre  y  tantas  otras  que  requiere  el  ministerio  sa- 
cerdotal; dada  en  nuestros  pechos  esa  divina  caridad  se 
renovarían  en  el  mundo  las  maravillas  que  obraron  en  ^ 
esos  gigantes  de  sabiduría  y  gracia  que  vemos  remontarse 
como  una  sagrada  cadena  c)e  montes  altísimos  desde  San 
Alfonso  María  de  Ligorio  y  San  Leonardo  hasta  los  Após- 

(i)  Cor.  XI,  30. 

(2)  Tit.  II,  7. 

(3)  Líbr.   III,  c,  V. 
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toles  y  Profetas  que  se  asientan  en  la  misma  piedra  an- 
gular y  eterna.  Cristo  Jesiis !  Pero,  donde  se  la  encuentra  ? 
Y  cual  es  el  lugar  que  encierra  ese  tesoro  ?  Los  tibios  en 
la  vida  espiritual,  y  que  somos  como  estraños  á  las  inefables 
comunicaciones  del  Santo  y  Misericordioso,  apenas  si  cono- 
cemos por  fama  y  rumor  la  excelencia  de  la  divina  caridad: 
Perditio  et  mors  dixerunt :  auribus  nostris  audivimus  famam 
ejns  (i). 

Pero  como  sea  regla  general  en  la  conducta  del  Señor' 
dice  San  Bernardino  de  Sena  (2),  proveer  de  las  gracias 
que  son  necesarias  para  el  estado  á  que  llama  á  sus  criatu- 
ras, es  indudable  que  por  estraordinaria  y  altísima  que .  sea 
la  caridad  que  necesita  el  Sacerdote  para  cumplir  su  sagra  • 
do  ministerio,  de  ella  debe  decirse  que  está  al  alcance  de 
nuestra  mano,  y  que  en  cuanto  depende  de  Dios  no  so- 
lo es  accesible  sino  que  está  en  el  mismo  ministerio, 
dentro  de  nosotros  mismos :  Regnum  Dei  intra  vos 
est  (3).  En  efecto,  todo'  lo  que  hay  que  hacer  por  nues- 
tra parte  se  reduce  á  tener  un  verdadero  deseo  de  poseer  y 
vivir  en  la  divina  caridad,  y  á  que  practiquemos  debidamen- 
te dos  funciones  de  nuestro  sagrado  ministerio  que  todos 
los  Sacerdotes  debemos  y  solemos  practicarlas,  y  que  son 
el  Oficio  Divinó  y  la  celebración  de  la  santa  Misa.  Esto  es 
todo:  querer  en  primer  lugar;  ¿y  que*  es  lo  que  se  hace 
si  no  se  tiene  buena  voluntad  ?  y  en  segundo  lugar,  hacer 
bien  lo  que  siempre  estamos  haciendo. 

Hecha  como  está  en  cuanto  es  de  Dios  la  obra  de  la 
Redención  y  santificación  humanas  con  exhuberancia  infinita 
de  toda  suerte  de  bienes  y*  gracias,  su  perfección  y  cumpli- 
miento en  nosotros  no  pide  mas  que  lo  que  cantaban  los 
Angeles  en  el  nacimiento  de  nuestro  Divino  Salvador: 
f  Gloria  á  Dios  en  los  cielos,  y  paz  en  la  tierra*  á  los  hom- 
bres de  buena  voluntad.!  Sin  buena  voluntad  nadie  se  sal- 
va ;  y  con  ella  hay  en  nosotros  esa  admirable  omnipoten- 
cia que  San  Pablo  espresó  con  estas  palabras :  Todo  lo 
puedo  en   Dios  que    me  conforta  (4).    El   mismo   Señor   ha 

(i)  Job.  XXVIII,  22. 
.(2)  Serm.  i  de  S.  Joseph. 

(3)  Luc.  XVII,  21. 

(4)  Philip.  IV,  13. 
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querido  enseñarnos  que  la  obra  infinita  de  ser  transfig'urados 
en  la  luz  de  Dios,  no  impprta  otra  condición  que  la  de  que- 
rerla bien  :  El  que  ama  y  hace  la  verdad  llega  á  la  luz  ( i ). 
No  hábia,  pues,  exageración  alguna  en  lo  que  acostumbraba 
decir  la  gran  Teresa  de  Jesús  :  « Dadm'e  una  persona  resuelta, 
y  os  doy  una  santa.  >  La  admirable  y  excelentísima  caridad 
de  Dios  no  exige  de  nosotros  otro  precio  que  el  de  que- 
rerla :  « Bienavefilurados  los  que  tienen  hambre  y  sed  de  la 
justicia n,  por  que  ellos  serán  hartos  (2). 

El  querer  resueltamente  una  cosa,  importa  la  elección 
y  aplicación  de  los  medios  conducentes  á  ella;  y  los  me- 
dios, para  que  el  Sacerdote  adquiera  toda  santidad  y  per- 
fección poseyendo  la  divina  caridad  son  tan  sencillos  como 
el  precio  que  por  ella  tíos  pide  el  Señor,  cuando  dice:  Fi- 
li  mi  y  proebe  cor  tuum  mihi:  Hijo  mió,  dame  tu  corazón 
(3):  esos  medios, .  dice  S.  José  de  Cupertino,  se  reducen  a 
pagar  fielmente  al  Señor  nuestra  deuda  cuotidiana  del  Ofi- 
cio Divino,  rezándolo  digna,  atenta  y  devotamente,  y  á 
celebrar  con  las  debidas  disposiciones  y  acciones  de  gra- 
cias el  santo  sacrificio  de  la  Misa.  Permitidme,  venerables 
Sacerdotes,  que  mi  solicitud  quizá  demasiado  prolija  á  cau- 
sa del  mismo  amor  y  respeto  que  os  profeso,  llegue  hasta 
indicaros  el  libro  del  Sacercbte  sanüficado  y  recomendaros 
su  asidua  lectura.     * 

Con  todo  eso,  no  puedo  dejar  de  insertar  aquí  los  sa- 
pientísimos avisos  que  nos  dá  el  Seráfico  Dr,  S.  Buenaven- 
tura para  celebrar  como  es  debido  el  santo   Sacrificio. 

cEn  la  celebración  de  la  Misa,  escribe  el  S.  Doctor  (4), 
«debe  ateriderse  á  seis  cosas.  La  primera  es  discernimien- 
«tó  de  la  razón  sobre  la  verdad,  esto  es,  que  el  Sacerdote 
f  considere  quien  y  á  quien  debe  recibir.  A  quién  recibe? 
«Al  verdadero  Dios  que  crió  el  cielo  y  la  tierra,  y  verda- 
«dero  honibre  que  por  nosotros  fué  enclavado  en  la  cruz. 
«Quién  le  recibe?  Un  hombre  y  no  la  bestia,  cual  es  el 
«que  está  en  pecado.  De  aquí  se  sigue  que  el  Sacerdote 
«debe  ante  todo  rechazar  de  sí  la  bestialidad  del  pecado. 

«La  segunda  es  devoción  ó  elevación  del  alma  por  res- 


[oann.  III,  21. 
Matth.  V,  6. 

(3)  Proverb.  XXIII,  26. 

(4)  »Stimulus  divini  amoris.»  P.  II.  c.  XVII. 
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peto  á  la  Santidad.  Debe,  pues,  considerar  el  S^^cerdqte 
que  aquel  á  quien  vá  á  recibir  es  el  Santo  de  I03  Sajitqs 
y  la  fuente  de  toda  santidad,  y  por  esto  acercarse  .¡^  él 
cuanto  mas  santa  y  devotamente  pudiere,  espelieadp  de  sí 
toda  amargura  de  pecado  por  la  compunción  del  UantOj'y 
toda  aridez  por  la  oración  y  dulzura  de  la  devoción. 

«L;^  tercera  es  reverencia  de  ánimo  á  la  Santidad  y 
Majestad,  esto  es,  que  una  criatura  vilísima  tema  acercar- 
se á  un  Señor  tan  excelente.  ♦  Pues  si  ante  un  eniperador 
no  se  presenta  un  hombre  que  cause  asco  por  sus  l^gas, 
cuanto  mas  indigno  de  recibir  al  Señor  en  el  Sacramento 
del  Akar  será  el  miserable  hombre  cuyas  virtudes  son  co- 
mo suciedad.'^  Y  si  sus  virtudes  son  tales,  qué  serán  sus 
pecados?  Verdaderamente  que  todo  hombre  es  indignísi- 
mo de  recibir  al  Señor!  Pero  se  ha  de  tener  en  cuenta 
que  la  dignación  divina  es  mayor  que  nuestra  indignidad, 
y  su  benignidad  es  mas  grande  que  nuestra  miseria. 

cLa  cuarta  es  amor  y  deseo  del  corazón  respecto  á  su 
Bondad  y  Benignidad.  En  orden  á  esto  debe  cuidar  mu- 
cho de  nq  acercarse  con  tedio  é  insensibilidad  á  este  Sa- 
cramento en  el  que  se  contiene  la  suma  bondad  y  la  dul- 
zura infinita.  Causa  espanto  como  el  hombre  recibiéndolo 
no  se  derrita  con  el  calor  del  amor,  y  como  no  quede  ab- 
sorto por  la  dulzura  de  tanta  suavidad.  Medite  el  Sacer- 
dote en  la  Pasión  de  su  Señor  si  quiere  inflamarse  en  su 
amor;  y  considere  qué  cosa  sea  el  alimentarse  de  su  no- 
bilísimo Cuerpo  y  Sangre,  si  quiere  excitarse  en  vivos 
deseos  de  él,  y  que  así  excitado  quede  fortalecido. 

<  La  quinta  es  hacer  afectuosas  súplicas  por  sí  y  por  sus 
prójimos,  y  tener  una  humilde  confianza  en  la  clemencia 
del  Señor.  Pues  confiadamente  y  con  toda  seguridad  se 
puede  pedir  á  quien  ha  dicho:  Pedid  y  recibiréis  y  buscad 
y  encontrareis.  Y  yo  creo  que  este  Sacramento  fué  prin- 
cipalmente instituido  para  que  por  él  consigamos  perdón, 
y  con  la  oblación  de  tan  excelente  holocausto  se  alcancen 
todas  las  gracias. 

cLa  sexta  es  aplicación  y  sumo  cuidado  de  todo  el 
hombre,  á  la  inmensa  nobleza  ó  nobilísima  inmensidad  del 
Sacramento.  Pues  si  á  un  Príncipe  secular  se  sirve  con 
grande  atención  y  *  diligencia;  con  cuánta  mayor  diligencia 
debe  el  Sacerdqte   servir  á  su    Señor,    y    tratar    con  toda 
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vigilancia  ese  altísimo  y  dignísimo  Sacramento,  como  s 
en  el  mundo  no  hubiese  ni  tuviera  otra  cosa  que  hacer: 
Ahí  esté  fija  toda  su  intención;  dígase  todo  distintameme; 
de  manera  que  nada  se  omita  ni  se  confunda,  y  háganse 
las  ceremonias  oportuna  y  discretamente  y  con  el  adorno 
de  toda  honestidad;  y  así,  palabras  y  acciones,  todo  sea 
honesto  y  decente^  y  todo  lo  haga  el  Sacerdote  con  suna 
diligencia. 

tPor  todo  esto  aconsejó  á  cada  uno  de  los  Sacerdotes 
que  mas  que  todos  los  hombres  huya  siempre  en  cuamo 
le  sea  posible  de  todo  lo  que,  poco  ó  mucho,  ocasional 
ó  actualmente,  puede  manchar  su  corazón,  morada  del  su- 
mo Rey.  Sobre  todo,  cuando  vá  á  celebrar,  la  Misa  abs- 
téngase en  cuanto  pueda  de  todo  otro  negocio;  recójase 
dentro  de  sí  mismo,  y  ni  los  sentidos  ni  el  pensamiento 
se  derramen  á  otra  cosa;  examine  diligentemente  su  con- 
ciencia, y  si  halla  algo  que  purificar,  purifíquelo  con  abun- 
dantes lágrimas,  vaya  á  su  confesor  y  eche  de  sí  todo 
lo  que  es  venenoso,  y  cumplida  inmediatamente'  la  peni- 
tencia si  lo  pudiere  hacer,  recójase  de  nuevo  en  sí  mismo, 
eleve  su ,  alma  ante  la  divina  Magestad,  considere  la  mag- 
nificencia de  Dios,  y  vuelva  después  su  atención  á  la  pro- 
pia miseria  para  que  así  conozca  cuan  grande  es  el  Se- 
«ñor,  y  cuan  pequeño  el  siervo,  ó  mas  bien,  cuan  vano  e 
«inútil  siervo  es.»  Hasta  aquí  es  de  S.  Buenaventura.  Yo 
me  he  detenido  en  hacer  una  inserción  tan  larga,  por  que 
pienso,  y  así  lo  espero  de  la  bondad  de  Dios,  que  estas 
solas  palabras  están  destinadas  á  .  hacer  todo  el  costo  de 
mi  Pastoral  en  orden  á  su  fin  que  es  el  que  todo  se  haga 
por  vosotros,  venerables  Sacerdotes,  en  la  caridad  de  Dios: 
Omn/a   V€SÍ7'a  in  charitate  Jiant 


IV 


Conocidos  y  aceptados  los  medios  de  adquirir  la  Cari- 
dad, fuente  tan  pura  como  suficientísima  de  todos  nuestros 
deberes  sacerdotales,  es  necesario  ad.eijiás  precavernos  de 
lo  que  dá  muerte  en  nosotros  á  esa  virtud  divina. 

Asesino  de  la  caridad    es  la   triple    concupiscencia    que 
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t::onstituye  el  espíritu  del  mundo :  lujuria,  avaricia  y  ambi- 
ción ó  soberbia  (i).  Así  como  la  caridad  produce  espon- 
táneamente lo^  frutos  que  enumera  el  Apóstol  (2) :  Gezo 
espiritual,  paz,  paciencia,  longanimidad^  bondad^  befíigm- 
i¿ctd,  mansedumbre^  fé,-  modestia,  continencia  y  castidad ; 
^sí  todos  los  males  contrarios  á  estos  soberanos  bienes 
nacen  del  apetito  desordenado  de  los  deleites  sensuales  y 
de  los  bienes  y  gloria  de  este  mundo :  Unde  bella  et  lites 
¿7t  vobis?  No7inehinc?  Ex  concupiscenttis  ves  tris  quoe  mili- 
^ctnt  in  membris  vestris  ?  Dp  dónde  proceden  los  furores  y 
discordias  que  hay  entre  vosotros  ?  ¿  No  es  por  ventura  de 
esas  concupiscencias  que  dominan  en  vcisotros  mismos?  Di- 
ce el  Apóstol    Santiago  (3). 

Para  que  poseamos,  pues,  la  caridad  de  Dios,  debemos 
como  los  Judíos  al  reconstruir  los  muros  de  Jerusalen  des- 
pués del  Cautiverio,  trabajar  coh  una  mano  en  la  aplica- 
ción de  aquello;;  fáciles  y  eficacísimos,  medios,  y  con  la  otra 
tener  desenvainada  la  espada  de  la  santa  vigilancia  contra 
estas  tres  concupiscencias  tan  opuestas  á  la  caridad  como 
las  tinieblas  á  la  luz.  Perdonad  al  amor  que  os  diga  una 
palabra  sobre  cada  una  de  esas  concupiscencias  de  muerte, 
que,  en  gran  parte  por  nuestro  descuido,  son  como  la  at- 
mósfera común  que  en  nuestros  dias  se  respira. 

Para  no  caer  en  la  mas  abyecta  y  funesta  corrupción, 
huyamos,  venerables  Sacerdotes,  del  ocio  y  de  la  disipa- 
ción mundana,  y  de  la  cohabitación  con  personas  que  los 
sagrados  Cánones  prohiben  á  los  eclesiásticos.  A  esas  pre- 
cauciones, y  á  la  continua  plegaria,  agregad  la  mortifica- 
ción de  los  sentidos  sin  la  cual  es  imposible  que  seamos 
libres  de  la  esclavitud  de  la  lujuria :  Esta  clase  de  demonios, 
dice  el  Salvador  (4),  710  se  arroja  sino  con  el  ayuno  y  la 
oración, 

Al  rogaros,  hermanos  mios,  por  la  misericordia  <ie  Dios 
que  huyáis  también  de  la  avaricia,  raiz  de  toda  iniqtUdad 
(5),  ^  esclavitud  de  ídolos  (6),  y  que  para  escarmiento  nuestro 

(i)  i  Joann.  II,  16. 

(2)  Gal.  V,  22. 

(3)  Jacob.  IV,  I.         . 

(4)  Matth.  XVII,  20. 

(5)  Tim.  VI,  10.  • 

(6)  Coloss.  III,  6. 
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se  nos  la  muestra  en  los  Libros  Santos  haciendo  de  uo 
Apóstol  un  traidor  deicida,  y  de  Simón  Mago  el  principio 
de  todas  .las  herejías  en  la  Iglesia  de  Dios,  no  digo  sola 
mente  que  nos  guardemos  de  negocios  y  ocupaciones  pro- 
hibidas por  los  sagrados  Cánones  á  las  personas  del  Es- 
tado eclesiástico,  y  de  todo  acto  injusto  á  que  suele  pro- 
vocar el  horrible  amor  del  dinero,  cuales  serian  recibir  ma 
yor  número  de  estipendios  de  Misas  que  las  que  pueden 
celebrarse  intra  bünestre,  ó  cobrar,  ó  hacer  estipulaciones, 
igualmente  saGrílega3  que  injustas,  sobre  la  tasa  •  im- 
puesta en.  el  arancel  eclesiástico ;  no  digo  solamente  que 
huyamos  de  abominables  rapiñas,  sino  que  nos  guardemos 
del  monstruo  de  la  avaricia,  que"  consistiendo  en  el  amor 
desordenado  de  los  bienes  de  este  mundo,  puede  dominar- 
nos horriblemente  sin  que  al  parecer  haya  injusticia.  En 
efecto,  si  se  procura  ó  se  acepta  el  ministerio  de  párrocos 
y  Curas  de  almas  redimidas  con  la  sangre  de  un  Dios, 
poniendo  la  mira  principal  en  sus  emolumentos  temporales 
aunque  sea  á  título  del  sustento  necesario;  si  en  la  mis- 
ma percepción  de  los  derechos  parroquiales,  tan  justos  co- 
mo sagrados^  no  se .  hace  lugar  á  la  compasión ;  si  no  se 
ama  el  bien  de  las  almas  y  el  honor  de  Dios  mas  que 
todas  las  riquezas  de  este  mundo,  seriamos  verdaderamen- 
te avaros,  y  enemigos  declarados  de  la  caridad  que  es  el 
mismo  Dios. 

Contra  la  soberbia,  principio  de  todos  los  pecados,  pre- 
vengámonos con  lo  que  el  Señor  nos  dice  á  todos  los  cris- 
tianos y  de  un  modo  particular  á  sus  Sacerdotes:  Apren- 
ded de  mí  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón  (i).  Un 
Dios  humillado  es  quien  así  exhorta  al  miserabilísimo  pe- 
cador! Y  para  no  caer  en  el  lazo  de  la  ambición  de  ho- 
nores y  puestos  elevados,  á  pretesto  de  servicios  y  méritos, 
que  ajite  Dios  no  puede  tenerlos  sino  el  verdadero  humil- 
de, recordémonjos  siempre  lo  que  el  Señor  decía  á  sus  mis- 
mos 'Apóstoles  sacriificadps  al  odio  y  persecución  de  todos 
los  hombres:  Cum  feceritis  omnia,  quoe  proecepía  suni  ro- 
J)is,  dicite:  Servi  inútiles  suñms:  quod  dcihuimos  faceré^  fe- 
cimus.     Después    de    haber    hecho    todo  lo    que   os  tengo 


(i)  Matth,  XI,  2^. 


mandado,  decid:     Siervoá  inútiles  somos:    no    hemos  hecho 
mas  de  lo  que  era  obligación  nuestra  (i).- 


V 


Hora  es,  Venerados  Señores  y  hermanos  mios  carísimos, 
hora  es  y  mas  apremiante  que   ninguna    otra    de*  los  tiem- 
pos .cristianos    a  sómno  surgere  (2).      Os    doy    un   manda- 
tniento  nuevo,  decía  el  Señor  en  la  última  noqhe  de.  su  vida 
mortal,  que  os  améis  unos  á  otros ^  como  yo  os   he   arnado^ 
para  que  vosotros   os  améis   mutuamente.      Todos   los  hom- 
bres conocerán  que   vosotros   sois   discípulos   mios, •si  tuvie- 
reis entre  vosotros  la  caridad  (3).     En   todo    tiempo  pues, 
pero  me  parece  que  en  ninguno  como  el    nuestro,  los  ver- 
daderos discípulos  de  Cristo  están  llamados  á  señalarse  co- 
mo hijos*  de  Dios  y  seguidores  del  Santo    Evangelio  entre 
los  hombres  por  la  bandera  y  celestial  divisa  de  la  caridad: 
Yo  tto  entraré  en  fet  difícil  y  formidable  tarea  de  averiguar 
si  hoy  en  el  mundo  la  áváficia  sirve  á  la  sensualidad,  ó  la 
ambición  y  la    lujuria   tnisma   al   vilísimo    amor  .  del   dinero 
que  mas  que    idolatría    es    esclavitud  de    ídolos;  lo  que  yo 
veo  con  mis  ojos  es  que  hoy    todas    las    cosas  del    mundo 
se.eocierran  en  el  Mió,  y  que  aun  los  sentimientos  huma- 
nitarios y  los  actos  de  beneficencia    son    esplotados    por  el 
odio,  y  se  hallan  convertidos  en  armas  de    guerra  á  muer- 
te, no  menos  que  la  misma    tolerancia    y  el  celo  de  la  le- 
galidad.    A  ese  odio   de    carácter    universal   agregad    esos 
síntomas  que  por  donde  quiera  se   ven   de    furor  y    frenesí 
mas  que  humanos;  y  se  podrá  decir    sin    peligro  de    errar, 
que   hoy    padece    el    mundo    la    enfermedad    insanable    del 
odio,  y  que  todo  se  encierra  dentro  de  esa  pasión  diabóli- 
ca, como  de  otro  tiempo  dice  la  Santa   Escritura  que  toda 
carne  se  habia  corrompido  (4).    El  odio  es  la  bandera  del 
demonio,  y  en  nuestros  dias  .se  halla  levantada  muy  en  al- 
to y  ohdéa  por  todas  las  playas  de*  la  tierra  como  sombra 

(i)  Luc.  xvri,  10. 

(2)  Rom.  XIII,  II. 

(3)  Joann.  XIII,  34-35. 
•      .'4)  Gen.  VI,  12. 
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de  muerte!  Oh!  Exurgat  Detis  et  dissipentur  inimici 
ejus!  Dios  mismo,  su  inefable  caridad  sea,  pues,  nuestra 
bandera,  tengámosla  firme,  levántese  en  alto,  y  serán  disi 
pados  los  enemigos  de  todo  bien  y  de  toda  verdad. 


Concluiré,  venerables.  Sacerdotes,  esta  carta  (que  no  me 
pesará  la  halléis  prolija  y  demasiado  sencilla,  ya  que  con 
esos  caracteres  se  muestra  inspirada  como  lo  es  por  el  sin- 
cerísimo  amor  y  respeto  que  os  profeso)  pidiéndoos  tres 
gracias:     ' 

Las  dos  primeras  son :  que  de  vuestros  ahorros  sepa- 
réis dos  porcioncillas,  y  destinéis  una  para  nuestro  SS. 
Padre  el  Sumo  Pontífice  de  Roma  y  la  otra  en  Beneficio 
de  Tierra-Santa.  Esta  última  se  suele  llamar  limosna\  San 
Pablo  la  llamaba  ^Gracia  :  p^rferre  gratiam  vestram  ík 
Jerusalem  (i)  ;  pero  la-  causa  de  ese  cambio  son  las  des- 
desgracias y  la  desolación  siempre  crecientes  de  la  ciudad 
del  Gran  Rey.  Al  dinero  de  San  Pedro,  que  no  es  otra 
cosa  que  los  presentes  de  amor  y  piedad  que  todo  buen 
hijo  suele  hacer  á  su  padre,  no  puede  llamarse  limosna  si- 
no por  aquellos  falsos  católicos  que  no  reconocen  en  el  Su- 
mo Pontífice  el  padre  común  de  los  fieles,  el  sucesor  del 
Gran  Pedro,  y  no  solo  Vicario  de  Jesu  Cristo  en  la  tierra 
sino  una  de  las  pruebas  mas  luminosas  de  su  adorable  Di- 
vinidad. 

Cada  año  por  lo  menos  ahorrad  un  poquito  en  benefi^ 
ció  de  nuestro  Padre  común,  y  de  Jerusalen,  nuestra  ma- 
dre, la  mas  bella  y  la  mas  desolada  de  todas  las  madres. 
No  necesito  encargaros  que  procuréis  excitar  á  los  demás 
fieles  á  que  hagan  esta  doble  gracia  en  obsequio  de  tan 
sagrados  objetos,  porque  sé  que  desde  el  momento  en  que 
sea  practicada  por  vosotros  os  haréis  sus  mas  fervorosos 
promovedores. 

La  tercera  gracia  que  pido  á   vuestra    caridad    sacerdo 
tal  es  que  llevéis  en  paciencia    al    nuevo    Obispo,    que  le 
prestéis  vuestra  valiosísima  cooperación,  y  que  no  os  aver- 

(1)  I  Cor.  XVI,  3. 
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gonceis  de  respetar  y  ser  sumisos  á  quien  el  mismo  Es- 
píritu Santo  en  sus  inescrutables  juicios  ha  puesto  para  que 
rija  esta  porción,  de  la  Iglesia  de  Dios;  escandalizándoos 
vosotros  en  la  bajeza  é  indignidad  de  mi  persqna.  Yo  las 
reconocí  antes  que  vosotros  pudierais  hacerlo;  y  por  vues- 
tro bien  como  por  el  mió  propio  rehusé  cuanto  estuvo  en 
mí  esa  dignidad.  Pero  desde  que  la  acepté,  rindiéndome  á 
la  voluntad  del  Vicario  de  Jesucristo,  ya  no  he  pensado, 
ni  pensaré  mas  en  que  soy  indigno  del  Obispado,  sino  pa- 
ra confundirme  ante  la  majestad  de  Dios,  y  para  pedir  ora- 
ciones, como  os  las  pido  ahora  á  vuestra  caridad  sacerdo- 
tal. Por  Jo  demás,  espero  en  Dios  que  ni  mis  pecados,  ni 
mi  inexperiencia,  ni  el  humilde  hábito  religioso  que  llevo, 
no  me  harán  pusilánime  en  el  cumplimiento  de  mis  debe- 
res, sino  que  todo  eso,  con  la  ayuda  de  Dios,  podrá  ser- 
virme para  cumplir  hasta  la  muerte  las  palabras  del  Após- 
tol que  dirijí  al  pueblo  en'  el  dia  en  que  tomé  posesión  del 
Obispado:  Nos  autem  servos  vestros  per  yestim:  no  soy 
otra  cosa  que  vuestro  siervo  en  Jesucristo. 


Dadas  en  nuestra  habitación  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
á  7  de  Marzo,  dia  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  año  del 
Señor   1881. 


t  Fr.  mamerto,  Obispo  de  Cókdoba. 


■>•<■ 


CARTA  PASTORAL 

AL  CLERO  Y  PUEBLO  DE  LA  DIÓCESIS 
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Fr.'  Mamerto  Esquiú  y  Medina,   por  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Córdoba. 

Al  clero  y  pueblo  fiel  de  nuest^^a  Diócesis 

In  fide  . . . .  stabiles  (i) 
Estad  ñrmes  en  la  fé. 

No  ha  muchos    días   que,    en    cumplimiento    del    Oficio 
que  indignamente   hemos  recibido,  de  Dios,    dirij irnos   nues- 
tra primera  Carta  Pastoral,  hablando  solo  con  el  Clero  Se- 
cular y  Regular  de  la  Diócesis,  sin  que,   al  parecer,  tuvié- 
ramos en  cuenta  al  mayor  número,   á  la  casi   totalidad  de 
los  fieles  que   nos  están    encomendados   por    el  Señor  me- 
diante sii   Vicario  én  la  tierra  el  Romano   Pontífice.     ¿Por 
qué  hrcimos  esa  preferencia?     Acaso  el  Ohispo  no  es  pre- 
lado y  siervo  sino   del  Clero  y  personas    del  Estado  Reli- 
gioso?    Y  si  lo  es  de  todos,    como  es  la  verdad;  y  hasta 
cierto  punto  mas  del  pueblo  que  del  clero;  ¿cómo  no  pres- 
tábamos igual   atención   á   todos?     Desdeñamos  al  pueblo? 
O  el  hablarnos  como  á  solas  con  los   demás  sacerdotes  es 
acaso'  con  la  mira   de   esplotar  .al   pueblo   en   beneficio   de 
ellos?     No,  mil  veces  no;  sino  que  por  el  contrario,  el  amor 
al  pueblo  y  el  celo   de  sus   propios  y  verdaderos  intereses 
filaron  la  única  causa  de  que  nos  dirijiéramos   primeramen- 
te y  como  de  un  modo  esclusivo  á  los  Sacerdotes.  Nuestros 
sentimientos  en  aquella  Carta  eran  los  misinos  que  los  de 
una  madre  que  amando    con   toda   su   alma   á    todos   y  á 
cada  uno   de  sus    hijos,  y  siendo   mas   tierna*  con    los   pe- 
queñitos,  suele  decir    á    los   mas    grandes:    c  tened  cuidado 

.  ^    (i)  Coloss.  I,  23. 
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y  sed  solícitos  como  yo  misma  de  vuestros  hermanítos  me- 
nores.» 

Pero  el  orden  de  la  caridad  cristiana  es  aun  mas  eleva- 
do que  el  del.  amor  natural!  Uno  que  sabia  eentirla  bien, 
el  Seráfico  San  Francisco  de  Asis  dejó  escrito  en  su  Regla: 
«Si  la  madre  ama  y  cria  á  su  hijo  segiin  la  carne;  con 
«cuanta  mayor  diligencia  debe  cualquiera  amar  y  recrear 
« á  su  hermano  espiritual ! »  Los  hermanos  naturales,  en 
efecto,  y  aun  la  misma  madre,  no  se  hallan  ligados  por  el 
amor  con  quienes  hacen  esos  buenos  oficios,  sino  por  el 
simple  hecho  de  encontrarse  madre  ó  ser  mayores  en  edad; 
antes  de  eso,  quién  se  cuida  de  nadie?  quién  de  nosotros 
ama  lo  que  aun  uo  existe?  Pero  en  el  orden  del  amor 
cristiano,  en  la  caridad  de  Dios  que  ama  perpetuamente,  lo 
que  es  mayor  y  mas  fuerte  está  ordenado  de  propósito  al 
bien  de  lo  que  es  débil;  y  no  digo  los  sacerdotes  y  vues- 
tro indigno  Obispo,  sino  los  mismos  Profetas  y  Apóstoles, 
el  mismo  Pablo,  y  el  Príncipe  del  reino  de  Cristo  el  gran 
Pedro  y  sus  Sucesores,  todo  se  ordenó  y  preparó,  así  gran- 
de, ilustre  y  poderoso,  como  lo  veis,  solo  para  vuestro  bien  I 
Todo  es  vuestro,  clama  es  Apóstol  de  las  naciones.  Todo 
es  vuestro,  Pablo^  Pedro  y  el  mundo  entero;  todo  es  vuestro, 
y  vosotros  sois  de   Cristo,  y  Cristo  es  de  Dios! 

Lejos  pues  de  hacer  un  olvido  desdeñoso  del' común  de 
los  fieles,  ni  de  que  tuviéramos  en  cuenta  intereses  mez- 
quinos de  una  clase  con  esclusion  de  los.  demás,  el  amor  y 
el  interés  del  común  de  los  fieles  nos  hicieron  hablar  á 
solo  vuestros  sacerdotes  exhortándonos  mutuamente  á  que 
os  amemos  mas  que  á  nuestra  propia  vida,  y  que  nos  con- 
sagremos á  vuestro  servicio  hasta  morir  por  vosotros  si 
fuere  necesario.  Nuestra  primera  pastoral  no  fué  de  otra 
cosa  sino  del  amor  que  os  debíamos. 

Ahora  nos  toca  hablar  con  todos  los  fieles,  Clero  y 
Pueblo,  sabios  é  ignorantes,  débiles  y  poderosos,  ancianos 
y  niños,  con  los  mismos  que  desprecian  y  aborrecen  nues- 
tro ministerio  Yio.  menos  que  con  los  que  veneran  en  nues- 
tra pequenez  la  unción  del  Espíritu  Santo.  A  todos  sin 
excepción  nos  dirijimos  para  decirles  una  sola  palabra  que 
importa  todo,  que  significa  la  vida  sí  se  la  acepta,  y  la 
muerte,  la  horrible  muerte  de  todo  el  hombre  con  su  in- 
mortal   destino,    si   se   la   rechaza:    esa   palabra   es   la  Fé., 
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Stabilis  infide!  Estad  firmes  en  la  fé!  Ese  grito  sublime 
que  daba  el  Apóstol  á  los  fieles  de  Colosas  es  el  que  hoy 
quisiéramos  darlo  tan  alto,  que  no  quedara  uno  solo  cuyos 
oídos  y  corazón  no  penetre !  Ah !  vale  tanto  la  fé,  y  es 
tan  espantosa  su  pérdida,  que  nada,  absolutamente  nada  es 
comparable  á  lo  que  ella  importa. 


I. 


• 

Por  qué  causa,* entre  tantos  asuntos  de  exhortación  pas- 
toral, que  el  deplorable  estado  de  las  costumbres  públicas 
nos  ofrece,  hemos  elejido  este  de  la  fé  que  á  primera  vista 
se  diría  acaso  no  ser  tan  práctico  como  lo  es  el  preciosí- 
simo interés  que  debemos  tener  de  la  extirpación  de  los 
muchos  y  horribles  vicios  que  reinan,  y  de  la  observancia 
de  las  virtudes  morales  que  tanto  escasean  ?  Por  ventura 
no  es  mas  urgente  cuidar  de  que  seamos  honrados  y  justos, 
laboriosos  y  castos,  caritativos  y  misericordiosos,  fieles  á  los 
particulares  deberes  de  nuestro  estado,  todo  lo  cual  fprma 
el  orden  real  de  la  vida  humana,  antes  que  tratar  de  la  fé 
cristiana  que  se  diría  una  cosa  independiente  de  los  hechos 
y  como  un  asunto  de  mera  especulación  ?  Es  acaso  de  mayor 
valor  el  pensamiento  y  la  idea,  que  la  obra  y  las  mismas 
virtudes? 

Las  obras  buenas  y  las  virtudes  morales  son  ciertamente 
mas  espectables  y  cómodas  que  el  interior  asentimiento  á 
las  verdades  cristianas ;  pero  de  eso  no  se  sigue  que  las 
obras  y  virtudes  morales  sean  mas  importantes  y  necesa- 
rias que  la  fé.  Mas  cómodo  y  espectable  nos"  es  el  fruto 
del  árbol  que  áu  jugo  y  raíz ;  mas  cómodo  y  espectable  es 
el  techo  que  nos  cubre,  que  los  fundamentos  en  que  él  se 
sostiene ;  y  con  todo  eso  el  fundamento  de  la  casa  y  la 
oculta  raíz  del  árbol  exijen  nuestras  primeras  atenciones. 
Pues  á  este  modo,  siendo  la  fé  cristiana  la  raíz  de  toda 
virtud  y  justicia,  y  el  fundamento  de  todos  los  bienes  mora- 
les, seríamos  unos  necios  y  vanamente  consumiríamos  nues- 
tras fuerzas,  si  viendo  desplomarse  la  casa  por  la  debilidad 
de  sus  cimientos  y  agostarse  el  árbol  porque  falta  jugo  á 
.  sus  raíces,  nos  ocupáramos  de  podar  y  no  regar  á  éste,  y 
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de  reparar  techos  y  muros  de  la  c&sa  descuidando  de  afir- 
mar sus  cimientos.  Todo  se 'halla  en  estado  de  ruina  entR 
n^sotn.s :  desde  el  niño  hasta  el  anciano,  todos  hemos 
prevaricado  contra  Di(ys,  Contra  el  prójimo  y  contra  nosotros 
mismos ;  en  las  cosas  públicas  o^mo  en  las  privadas,  ct 
todo  se  falta  á  nuestro  deber ;  y  como  es  el  pueblo,  as 
soy  yo  vuestro  sacerdote ;  mas  ¡  ay  de  nosotros !  que  oo 
nos  han  venido  tan  grandes  males  sino  por(jue  está  empa- 
ñado el  oro  de  la  fé,  ha  perdido  su  color  óptimo,  y  las 
negras  y  horribles  tinieblas  de  la  incredulidad  nos  envuelven 
por  toJas  partes  en  vez  del  resplandor  purísimo  de  la  verdad 
de  )Aosl 

No  seria  difícil  aunque  muy  triste  la  tarea  de  probar 
con  nuestra  historia  en  la  mano  que  la  corrupción  de  cos- 
tumbres entre  nosotros,  como  en  todos  los  pueblos  de  la 
tierra,  sigue  los  pasos  de  la  disminución  de  las  verdades 
cristianas ;  pero  semejante  tarea  importaria  hacer  lo  que  yz 
está  hecho,  desde  que  el  Apóstol  San  Pablo  fotografió  anti- 
cipaJamente  nuestras  costumbres  á  la  luz  del  Sol  eterno,  y 
señaló  con  palabras  muy  claras  la  causa  de  tanta  abyección. 
Ved  como  nos  pinta :      »  En  los  úitimos   siglos,    dice,    ( i ) 

>  vendrán  tiempos  peligrosos ;  porque  habrá  hombres  ama- 

>  dores  de  sí  riiismos,  codiciosos,  altivos,  soberbios,  blasfe- 

>  mes,  desobedientes  á  sus  padres,  desagradecidos,  malvados, 

>  sin  afectos,  sin  paz,  calumniadores,  incontinentes,  crueles, 

>  .sin  benignidad,  traidores,  protervos,    orgullosos  y  amado- 

>  res  le  placeres  mas  que  de  Dios  ;  teniendo  apariencia  de 
•t  piedad,  pero  negando  la  virtud  de  ella.  »  Ahora,  pues, 
la  causa  de  tan  horrible  corrupción  se  nos  señala  por  el 
mismo  Apóstol,  cuando  al  hablar  de  esos  mismos  últimos 
tiempos,  dice :  (  i )      >  Apostatarán  de  la  fe,  dando  oidos  á 

>  espíritus  de  error,  y  á  doctrinas  de  demonios  que  con 
»   hipocresía  hablarán  mentiras,    y    que    tendrán    cauterizada 

>  su  conciencia.    >  • 

Y  por  desgracia  nuestra  nadie  puede  negar  que  así 
como  aquella  pintura  de  costumbres  nos  cuadra  con  espan- 
tosa propiedad,  así  se  palpa  en  nuestras  ciudades  y  cam- 
pañas ese    abandono  de  la  fé    cristiana  en  que    se  cae   por 

(i)    2  Tim.  III,  1-7. 
(2)     I  Tim.  IV,  1-2. 
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la  atención  que  se  presta  á  los  propaladores  de  error,  y 
doctrinas  diabólicas  que  hablati  mentira  y .  tienen '  conciencia 
caracterizada.  ¿  Qué  lugar  hay,  por  pequeño  y  apartado 
que  sea,  en  que  no  se  hallen  bibliotecas  plagadas  de  malos 
libros,  en  qué  no  circulen  diarios  hostiles  á  la  doctrina .  cris- 
tiana, y  en  que  de  viva  voz  no  se  enseñe  el  error  ó  no  se 
profese  desden  de  la  verdad  de  üios,  mucho  mas  nocivo 
que  una  blasfemia  declarada  ?  Y  entre  ese  diluvio  de  malas 
doctrinas,  ¿cuál  és  el  cuidado  que  se  pone  en  no  atender 
á    ellas  ? 

JJé  toJo  esto  se  vé,  que  mi  primera  exhortación  al  pue- 
lAu  y  clero,  y  la  se^^^anda  y  tercera  que  les  hiciere,  deben 
ser  dando  ese  grito  de  alarma  del  Apóstol:  Es/ais  funda- 
dos en  la  fe,  permaneced  firmes  en  ella,  Y  seríamos  muy 
felices,  si  nc  solu  nuestras  fatigas,  sino  nuestra  sangre  y 
nuestra  vida  hubieran  de  servir  solamente  para  que  recibáis 
con  docilidad  esa  palabra  del  mismo  Dios. 


II. 


• 

En  los  primeros  albores  del  cristianismo,  cuando  la  fé 
era  osa  muy  estraña  para  el  mundo,  uno  de  sus  mas  ilus- 
tres propagadores,  el  Apóstol  San  Pablo,  creyó  conveniente 
definirla  en  su-  Carta  á  los  Hebreos,  ( i )  para ,  que,  cono- 
ciéndv^la,  fuera  mem»r  la  prevención  contra  ella,  y  se  dejara 
habitar  en  la  tierra  á  esa  hiiésped  celestial.  A  juzgar  por 
l'j  cjue  sucede  en  cualquier  otro  orden  de  cosas,  se  debe- 
rla pensar  que  hoy  después  del  imperio  manso  y  benéfico 
que  la  fé  cristiana  ejerce  en  el  mundo  por  el  espacio  de 
diez  y  nueve  siglos,  después  que  ella  se  nos  presenta  foco 
iuag'jtable  de  la  úiiica  verdadera  civilización  que  ha  tenido 
el  género  humano  después  de  los  gloriosísimos  testimonios 
que  ha  recibido  de  sus  millares  de  Mártires,  de  sus  Docto- 
res y  Confesores  santísimos,  teniendo  á  la  vista  ese  mila- 
gro continuo  del  papado,  piedra  fundamental  de  la  Iglesia 
Católica  con  su  unidad  de  ifé  y  de  gerarquía  y  su  fecundidad 
de  instituciones  tan  santas  como  útiles  al  hombre,  después 

.(i)    Hebr.  XI,  i. 
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de  tanto  resplandor  divino  que  habla  de  la  fé  como  la  luz 
del  día  habla  del  Sol,  no  parece  que  podría  llegar  el  caso, 
y  menos  entre  católicos,  de  que  cuando  se  ha  de  recomen- 
dar la  fé,  debiéramos  comenzar  por  definirla  para  que  se  la 
conozca.  Pero  de  la  necesidad  que  con  todo  eso  hay  en- 
tre nosotros  de  decir  que  cosa  sea  la  fé  cristiana  antes  de 
exhortar  á  que  permanezcamos  firmes  y  estables  en  elhu 
se  vé  cuan  triste  es  su  estado  y  cuan  poca  esperanza  nos 
queda  de  poder  remediarlo,  pudiendo  deciros  al  principio  de 
nuestra  tarea  lo  que  el  padre  de  Héctor  que  pedia  de  gra- 
cia el  cadáver  de  su  hijo  á  su  propio  matador:  cjuzga  tú 
mismo  de  la  grandeza  de  mi  dolor  * ! 

Pero  entre  dolores  y.  angustias  tenemos  que  afrontarlo 
todo,  ayudándonos  el  Autor  y  Consumador  de  nuestra  fé. 
I  Qvé  cosa  es  la  fé  ?  «  Spera7idarum  sítbstantia  rerum^  dijo 
el  Apóstol,  argumenttim  non  apparentmni:  sustancia  de  lo 
que  se  espera,  argumento  de  lo  que  po  aparece.  »  Esta 
sola  esplicacion  de  la  fé  debia  poner  atento  á  todo  hombre, 
lejos  de  que  su  solo  nombre  pudiera  hacer  dibujar  en  algu- 
nos rostros  la  sonrisa  mas  insensata  que  conocemos  en  un 
mundo  en  que  liay  tantos  insensatos .  Hablando  de  la  fé, 
se  habla  de  lo  que  se  espera;  y  mi  pobre  corazón  tiene 
tanta  necesidad  de  la  esperanza ! .  Hablando  de  la  fé ,  se 
habla  de  convicciones  sobre  lo  desconocido ;  y  mi  alma  se 
halla  precisamente  torturada  por  lo  desconocido  en  mí  ori- 
gen y  en  *mi  destino,  en  la  causa  y  fin  de  todo  16  que 
ven  mis  ojos !  ¿  Quién  es  el  que  á  pretesto  del  nombre  de 
ciencia  que,  aun  siendo  verdadera,  nada  puede  decirme  de 
cierto  sobre  mi  origen  y  mi  destino,  y  sobre  los  bienes 
y  la  verdad  que  á  «grandes  gritos  pide  mi  alma,  no  debe 
poner  la  mas  decidida  atención  sobre  esa  fé  que  se  dice 
llevar  en  germen  y  ser  argumento  de  los  bienes  que  se 
esperan  ? 

De  hecho,  la  fé  es  un  bien  como  naturalmente  suspi- 
rado por  el  alma  humana,  pero  ella  es  aun  mas  necesa- 
ria para  entrar  en  relaciones  de  vida  y  salud  eterna  con 
Dios,  Criador  y  Reparador  del  hombre.  Sin  la  fé^  clama- 
ba Pablo,  el  grande  heraldo  de  los  misterios  del  reino  de 
Dios,  sin  la  fé  es  imposible  agradar  á  Dios;  pues  para 
acercarse  d  El  es  necesario  creer  que  existe,  y  que  es  re- 
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ntunerador  de  los  que  le  buscan  (i).  Nada,  en  efecto,  hay 
mas  caracterizado  en  el  Evangelio  que  la  importancia  y 
necesidad  de  la  fé.  AI  escuchar  esa  voz*  una  y  múltiple  dé 
los  cuatro  Evangelistas  que  nos  refieren  prin«ipalmente  lo 
que  el  Señor  hizo  y  enseñó  en  los  tres  últimos  años  de 
su  vida  mortal,  se  diría  que  con  sus  incesantes  peregrina- 
ciones, con  todos  sus  milagros  y  palabras  de  vida  eterna, 
no '  se  ocupaba,  ni  buscaba  otra  cosa  en  los  hombres  que 
el  que  ellos  respondieran  con  la  •  fé  á  lo  que  El  hacia  y 
les  decia.  Después  de  las  estraordinarias  pruebas  á  que  el 
Señor  sujetó  á  la  Cananéa,  esclamó  como  lleno  de  gozo  y 
admiración:  O  muger,  grande  es  tu  fé  (2) !  Del  Centurión 
decia  á  los  que  le  acompañaban :  En  verdad  os  digo^  qut 
no  he  hallado  tanta  fé  en  Israel  (3) !  Ál  que  pedia  con 
lágrimas  la  curación  de  su  hijo,  el  Señor  contestaba  como 
impasible  :  si  creyeres  todo  se  hará  (4)  !  Y  para  decirlo  to- 
do de  una  vez,  hablando  Jesu-Crjsto  del  Espíritu  Santo  que 
enviarla  á  la  tierra  después  de  su  Ascensión  á  los '  cielos, 
comp  el  digno  y  preciosísimo  fruto  dé  su  vida,  pasión  y 
muerte  de  cruz,  decia  á  sus  Apóstoles :  Ule  vos  docebit 
omnem  verttatem :  El  os  e?iseñará  toda  verdad  (5). 

Este  bien  dé  tanto  precio  y  tan  querido  por  N.  S.  Je" 
sucristo,  tan  necesario  para  la  salud  eterna  que  sin  él  es 
imposible   agradar   á    Dios,    y    tan   reclamado   por   nuestra 

t)ropia  razón  que  sin  él  sería  como  tener  ojos  y  carecer  de 
iiz,  ese  bien  preciosísimo  es  la.  fé  cristiana.  Repitamos  aun 
la  definición  que  hizo  de  ella  el  Apóstol  S.  Pablo:  Sus- 
tanda  ó  germen  de  los-  bienes  que  se  espera?t,  argumento 
ó  convicción  de  las  verdades  invisibles.  De  esta  definición 
dice  el  Doctor  Angélico,  que  ella  contiene  todo  lo  que 
puede  decirse  de  la  fé,  y  reduciéndola  á  forma  científica  la 
plantea  así:  <tHabittis  mentis,  quo  inchoatur  vita  ceterna 
tin  nobis  faciens  intellecttirn  a^se?Uire  non  apparentibus: 
i  hábito  del  alma  con  el  cual  tiene  principio,  en  nosotros  la 
«vida  eterna,  haciendo  que  el  entendimiento  asienta  á  lo 
«que  no  aparece.»      Y  dá  la  razón  de  esto,  diciendo:    «Por 

[\)  Hebr.  XI,  6. 

(2)  Matt.  XV,  -28. 

(3)  Matt.   VIII,  10. 

(4)  Marc.  IX,  22. 

(5)  Joan.  XVI,  13. 
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.niie  la  Bienaventuranza  que  esperamos  consiste  en 
!v€renws  con  vista  clara  la  verdad  á  la  que  nos  ai 
iinos  por  la  fé»  (O- 


ni. 


haJ 


Pero,  ¿cuál  es  el  fundamenta  y  motivo  de  este  nu 
asentimiento  á  verdades  que  no  vemos,    y  que  son  tan 
tas  que,  iluminando  nuestra  razón  por  un  lado,  por  otro 
sobrepujan  y  aterran  con  la  magestad  propia  de  Dios, 
sa  y  razón  eterna'  de  todas  las  cosas?     Si   me  es  dukt 
creer  y  poseer  en  germen  los  bienes  que  pide  mi  cor 
¿es  igualmente  fundada  y  razonable   la   fé  de   esos  biew 

Bajo  dos  aspectos  pueden  considerarse  los  motivos 
fundamentos  de  la  fé  cristiana:  ó  en  cuanto  lo  son 
nuestro  asentimiento  á  una  verdad  revelada  cuando  se 
ce  un  acto  de  aquella  fé  que  se  nos  infundió  en  el  santal 
Bautismo,  y  que  es  el  principio  y  condición  de  todos  lod 
dones  sobrenaturales;  ó  en  cuanto  son  títulos  y  razones 
humanas  que  justifican  y  prueban  la  verdad  de  la  fé,  n 
que  vulgarmente  se  llaman  motivos  de  credibilidad.  Siendo 
por  nuestro  oficio  deudores  á,  sabios  é  ignorantes,  á  los 
perfectos  y  á  los  imperfectos  debemos  tratar  siquiera  de 
paso  de  uno  y  otro  fundamento:  del  que  constituye  un  ac- 
to de  la  fé  divina  que  nos  salva,  y  de  los  títulos  que  an- 
te la  simple  razón  humana  tiene  de  verdad  esa  misma  fé. 
Lo  segundo  no  es  necesario  para  todos;  pero  por  la  des- 
gracia de  nuesti'os  tiempos  lo  es  para  muchos,  cuyo  bien 
nos  interesa  tanto,  como  el  de  aquellos,  para  quienes  no  es 
necesario. 

Reconocemos  fácilmente  que  el  tratar  de  esto  en  una 
carta  pastoral  es  poco  menos  pueril  que  la  tarea  de  des- 
vaciar el  mar  en  una  pequeña  hoya  que  las  manos  de  un 
niño  abrieran  en  la  arena;  sin  embargo,  la  materia  es  tan 
rica  que  aun  en  pocas  palabras  se  puede  satisfacer  á  la 
razón  mas  exijente.  En  los  estrechos  límites  de  nuestra 
carta  no  señalaremos  sino  un  motivo  de  credibilidad  en 


(i)  2  2ae.  IV,  2. 
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.verdades  de  la  fé  cristiana,  al  cual  agregaremos  otro  que 
le  sirva  de  confirmación;  y  apesar-  de  tanta  parsimonia  de 
pruebas .  estamos  seguros  jque  todo  el  que  ponga  atención 
á  ellas  no  podrá  menos  que  inclinar  y  rendir,  su  entendi- 
miento ante  la  verdad  de  la  fé  cristiana.  Nueatros  dos  ar- 
gumentos  se  toman  de  lo  que  todo  el  mundo  esta  viendo 
con  sus  ojos  y  tocando  con  sus  manos. 

I**  El  dogma  capital  de  la  fé  cristiana,  el    eje  sobre  el 
cual  se  mueve  ese  cielo    de    infinita    hermosura  y  magnifi- 
cencia, el  fundamento  en  el .  que  todo  se  contiene  y  al  que 
se  refieren  todas  las  cosas,  el  centro  propio  que  resume  en 
sí  lo  pasado,    lo    presente    y  lo    venidero,  y  en    el  que  se 
condensa  y  reflejan    con   uft    resplandor    tan    natural    como 
admirable  todas    las    verdades    de  la  fé,    el    dogma    de  un 
solo  Dios  vivo  y  verdadero    subsistente    en  tres    Personas, 
criador  de  todas  las  cosas  y  reparador  del  hombre,  el  dog- 
nia  del  pecado  original  y  de  la  unidad  del  género  humano 
y   de  su  imponderable  dignidad,  los  dogmas  de  los  premios 
y  castigos  eternos,  de  la  preparación  del    Evangelio    desde 
los  primeros  dias  del  hombre  sobre  la  tierra,  y    de  la  ver- 
.dad  de  la  Iglesia  Católica  con  su  autoridad  y  magisterio  y 
la  riqueza  de  sus  Sacramentos;    el  dogma  capital,  decimos, 
que  comprende  todos  los  dogmas,    el    misterio    en   que.  se 
encierran    todos  los  misterios,    és    Jesucristo,    Dios  y  hom- 
bre verdadero.  El  que  reconoce    á    Jesucristo,  verdadero  y 
•consustancial  Hijo  de  Dios  hecho    hombre  en    las  entrañas 
de  la    Inmaculada    Virgen    María,    implícitamente    reconoce 
todo  el  cristianismo,  y  sin    contradicción  palpable  no  puede 
né^ar  ni  la  verdad  de  la  Iglesia,  ni    el  dogma    del    Purga- 
torio, ni  el  de  las  indulgencias,  ni  cualquiera  otro  que  á  pri- 
mera vista  pareciera  cómo  independiente  de  Jesucristo,  prin- 
cipio y  fin  de  todo,  autor  y  consumador  de  nuestra  fé.    Vea- 
mos, pues,  ahora  la  prueba  palpable  de  esta  inmensa  verdad: 
Jesucristo,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre. 

Tal  ló  reconoce  y 'confiesa  el  Cristianismo;  y  en  esa  con- 
fesión con  su  vida  de  diez  y  nueve  siglos  sobre  la  tierra  se 
presentan  infinitas  pruebas  de  que  es  verdadera  esa  fé  pro- 
digiosa que  reconoce  en  una  persona  al  par  de  hombre  la 
eterna  é  incomunicable  magestad  de  Dios.  Pero  aquí  no  to- 
memos esa  fé  sino  como  una  simple  afirmación,  cuya  razón 
buscamos  en  su  causa  y  en  hechos  incontestables. 
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La  confesión  de  los  cristianos  no  es  otra  cosa  que  d 
aprendizaje  de  la  enseñanza  que  nos  dan  los  Libros  del  Nue- 
vo Testamento  desde  el  Evangelio  de  S.  Mateo  hasta  e! 
Apocalipsis,  los  que  á  cada  paso,  tanto  en  boca  de  Jesu- 
cristo como -en  las  de  sus  enviados  por  todo  el  mundo,  nos 
dicen  que  El  es  el  Unigénito  del  Padre,  el  Dios  bendito  dé 
toda  eternidad.  En  esos  Libros,  la  conce'pcion  y  nacimien- 
to de  Jesucristo  lo  proclaman  Dios,  las  obras  y  palabras  de 
su  vida  son  de  un  Dios,  su  muerte  en  cruz  tuvo  por  causa 
llamarse  Dios  él  mismo,  y  su  resurrección  y  la  gloria  de  su 
nombre  son  propias  de  Dios. 

Pero,  se  preguntará: .  ¿esos  Libros,  cuyo  eco  es  la  fé 
cristiana,  dicen  la  verdad?  Esos  Libros,  no  menos  que  la 
fé  cristiana,  llevan  en  sí,  y  en  los  testimonios  que  los  ro- 
dean, pruebas  evidentísimas  de  verdad;  pero  aquí  no  consi- 
deremos sino,  las  enseñarlzas  de  este  admirable  Libro  reci- 
bidas por  el  pueblo  cristiano  que,  hace  diez  y  nueve  siglos, 
se  viene  componiendo  de  todas  las  naciones  de  la  tierra. 
Tenemos,  pues,  un  Libro' y  un  pueblo,  ó  mas  bien  la  huma- 
nidad entera,  que  confiesan  á  Jesucristo,  Dios  y  hombre  ver- 
dadero. 

El  pueblo  cristiano  y  el  Nuevo  Testamento  no  importan 
por  ahora  otra  cosa    que  *  la  portentosa  afirrfiacíon  de  la  Di- 
vinidad de  Jesucristo.    ¿  Mas  en  qué  hecho  visible   y  palpable 
para  nosotros    se  funda  tal  afirmación  ?   Qué  prueba  hay  de 
que  ese  pueblo  y  ese.  libro    no  afirman    gratuitamente  que 
Jesucristo  es  Dios  ?  Ahí  están  á  la  vista  otro  pueblo  y  otro 
Libro,  el  pueblo  judío  y  el  antiguo  Testamento,  unidos  en- 
tre sí  como  el  pueblo  cristiano  con  el    nuevo*  Testamento; 
y  entre  esos  dos  pueblos  hay  el  abismo  de  un  odio  á  muer- 
te, y  entre  el  antiguo  y  el  nuevo  Testamento  hay  el  abis- 
mo de  los  siglos.     No  se  hallan  tan   apartados   ni  tan  visi- 
.  bles  en  el  cielo  el  oriente  v  .  el  occidente,     como  son   visi- 
bles  y  apartados  el  Nuevo  Testamento  y  el  pueblo  cristiano 
del  antiguo  Testamento  y  su  sujeto  y  depositario  el  pueblo 
Judío.     Ved  pues  ahora  que  toda  esa  distancia  y  abismo  que 
hay  de  por  medio  son  colmadas   por  la  persona  de  Jesucris- 
to ■;  en  El  se  concillan  y  esplican  esos   dos  pueblos    con  sus 
Libros ;  en  El,  el  antiguo  Testamento  es  la  figura,  y  el  Nue- 
•vo  la  realidad ;    aquel  es  una  perenne  y  minuciosísima  profe- 
cía, y  este  es  su  üely  perfectísimo  cumplimiento!  En  el  antí- 
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guo  Testamento  todo  habla  de  Jesucristo  cual  nos  le  pre 
santa  el  Evangelio ;  y  circunstancias  marcadas  de  tiempo, - 
de  hechos  y  cualidades  personales,  de  obras  imposibles  al 
hombre,  infinitas  maravillas  que  se  anuncian  en  el  antiguo' 
Testamento,  todas  se  han  cumplido  y  se  están  cumpliendo 
en  Jesucristo,  cual  nos  le  mi^estra  el  Nuevo  Testamento ! 
Uno  y  otro,  apesar  del  abismo  que  los  separa  entre  sí,  pro- 
nuncian sobre  Jesucristo  la  misma  palabra :  Emmanuel  :  Dios 
con  nosotros  (i)!!! 

II.  Todos  los  bienes,  el  honor,  la  verdad  y  virtudes  que 
hay  en  el  Cristianismo,  toda  la  gloria  y  santidad  que  res- 
plandecen en  él  son  otros  tantos  rayos  de  luz  que  parten 
de  la  admirable  frente  del  Hombre-Dios  crucificado.  De 
esos  Infinitos  rayos  contemplaremos  uno  solo  en  confirmación 
del  dogma  capital  de  la  Divinidad  de  Jesucristo;  es  2  rayo 
es  el  Papado. 

Tómese  este  como  se  quiera:  llamad  con  los  jansenitas .  ^ 
tiltr amóntanos  á  los  que  veneramos  en  el  Papa  al  Vicario 
de  Jesucristo;  decid  con  todos  los  Protestantes  que  el  Pa- 
pado es  el  Anti-cristo:  los  librepensadores  digan  con  su  Pe- 
truccelli  della  Grattina  que  él  es  una  cadena  de  foragidos. 
Todo  eso  no  importa  nada  á  nuestro  caso;  nos  basta  el  he- 
cho de  esa  serie  de  Obispos  de  Roma  que  vienen  desde 
S.  Pedro  con  los  cuales  tiene  la  Iglesia  católica  tanta  uni- 
dad de  fé  y  de  obediencia,  que  desde  el  momento  en  que 
un  cristiano  deja  de  creer  lo  que  el  Papa  enseña,  ó  desco- 
noce su  jurisdicción  de  supremo  Pastor  de  los  fieles,  desde 
ese  instante  el  desgraciado  tiene  la  doble  prueba  de  no 
pertenecer  á  la  Iglesia:  el  fallo  unánime  de  todos  los  cató- 
licos y  el  abrazo  fraternal  que  recibe  de  todos  los  enemi- 
gos de  esa  misma  Iglesia.  Manteniendo  cada  uno  el  juicio 
que  quiera  hacer  sobre  el  Papa  y  k  Iglesia,  el  hecho  es 
que  existe  el  Papado  y  que  sobre  él  está  fundada  la  Igle- 
sia católica,  como 'un  palacio  ó  choza  que  sea  se  levantan 
sobre  sus  propios  fundamentos. 

Ahora  pues,  ¿esa  Iglesia  católica,  casa  de  Dios  ó  pa- 
bellón humano  que  sea,  cuánto  tiempo  hace  que  está  asen- 
tada sobre  el  fundamento  del  Papado,  y  por  cuáles  y  cuán- 
tas pruebas  ha  pasado  su  existencia?     En  la    edad    moder- 

« 

(i)  Matt.  I,  23 — Isai.  Vil,  14. 
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na,  en  la  edad  media  y  en  la  época  de  los  emperadores 
romanos,  desde  el  tiempo  de  Nerón  hasta  nuestros  días,  la 
Iglesia  se  nos  presenta  apoyada  siempre  sobre  el  anciano  suce- 
sor de  Pedro:  el  odio  de  unos  y  la  fé  y  el  amor  de  los  Poli- 
carpó,  Ireneo,  Jerónimo,  Agustin  y  cien  otros  mas,  nos  dan 
testimonio  de  ello  en  los  primeros  siglos;  así  como  la  Edad 
Media  con  sus  Adrianos  y  Nicolaos,  y  la  moderna  con  su 
León  X,  Fio  V  y  León  XIII,  están  diciéndonos  que  la 
Iglesia  Católica  se  define:  €  Congregación  de  los  fieles  cris- 
tianos cuya  cabeza  es  el  Papa.»  Tenemos  pues  1817  años 
,  desde  Nerón  hasta  el  nuevo  reino  de  Italia;  1800  años  que 
una  sociedad  compuesta  de  todas  las  razas  de  la  tierra,  y 
que  en  su  aspecto  humano  pasó  de  romana  á  bárbara,  y 
de  bárbara  á  civilizad^,  firaccionada  en  un  centenar  ce  na- 
cionalidades rivales  entre  sí,  sujeta  á  mil  pruebas  esteríores 
é  interiores,  trabajada  por  la  corrupción  y  decadencia,  por 
luchas  gigantescas,  por  la  ignorancia  mas  grosera  y  por  la 
mas  refinada  cultura,  y  á  pesar  de  tanta  agitación  y  varie- 
dad en  el  espacio  de  tantos  siglos,  siempre  la  misma  en 
la  unidad  de  fé  y  dé  comunión;  tenemos,  digo,  una  tal  so- 
ciedad apoyada  única  y  constantemehte  en  una  serie  de  an 
cíanos  inermes  que  se  vienen  sucediendo  desde  Pedro  hasta 
León  XIII  de  uno  en  uno,  por  elección,  y  en  tierra  casi 
siempre  enemiga,  para  ejercer  un  poder  vastísimo  y  siem- 
pre combatido! 

■ 

No  pregunto  ahora  si  hay  hecho  semejante  en  la  histo' 
ría,  pregunta  tan  necia  como  sería  la  de  si  hay  otro  Sol  en 
el  firmamento;  lo  que  pregunto  es,  si  humanamente  es  po- 
sible la  unidad  de  tal  sociedad  por  ese  número  .de  siglos 
sin  tener  otro  fundamento  que  el  de  esa  serie  de  hombres 
que  en  sí  misma  es  imposible?  Y  en  el  caso  de  que  abso- 
lutamente no  fuera  imposible,  ¿podía  preyeerse? 

Pues  hé  aquí  que  Jesucristo  lo  previo,  lo  estableció  y  lo 
cumple  perpetuamente;  Tu  eres  Pedro,  dijo  Él  á  su  pri- 
mer Vicario,  Y  SOBRE  ESTA  PIEDRA  EDIFICARÉ  MI  IgLESIA 
CONTRA     LA     CUAL     NO     PREVALECERÁN     TODAS     LAS      FUERZAS 

DEL  infierno!  Y  esta  palabra  de  virtud  y  sabiduría  infini- 
ta, cuyo  cumplimiento  estamos  viendo  al  cabo  de  diez  y 
nueve  siglos,  fué  la  respuesta  á  la  confesión  que  hizo  S. 
Pedro:   Tu  eres  Cristo, Hijo  de   Dios  vivoJ  O    negad  el 
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hecho  del  Papado  y  de   I^  Iglesia,    ó    admitid    con   él   que 
Jesucristo  es  Dios  y  hombre  verdadero. 

m 

Estas  y  otras  mil  pruebas  que  hay  en  favor  de  la  ver- 
dad del  Cristianismo  constituyen  los  motivos  de  credibilidad 
ó  fundamento  de  la  fé  al  alcance  de  la  razón  humana;  pero 
no  constituyen  el  acto  mismo  de  la  fé  cristiana,  ni  su  estu- 
dio es  necesario  á  todos,  como  un  hijo  no  necesita  de  mu- 
chas ni  pocas  pruebas  para  conocer  la  voz  de  su  madre. 
El  acto  de  la  fé  cristiana,  raiz  de  toda  justificación  y  sin 
la  cual  es  imposible  hacer  obra  sobrenatural  en  orden  á 
conseguir  la  vida  eterna,  y  que  es  propiamente  aquella  fé 
bellísima  que  nos  definió  el  Apóstol,  tiene  por  único  funda- 
mento la  veracidad  infinita  de  Dios  quien  ha  revelado  las 
verdades  que  nos  propone  la  Iglesia  instituida  por  él  mis- 
mo. Al  creer  un  cristiano,  sea  sabio  ó  ignorante,  justo  ó 
pecador,  en  cualquier  dogma  de  fé  católica,  no  cree  sino  á 
Dios  que  lo  ha  revelado;  la  Iglesia  se  lo  propone,  pero  pa- 
ra que  crea  en  solo  Dios.  Esta  es  la  fé  en  que  con  el 
Apóstol  os  exhortamos,  hermanos  carísimos,  que  permanez- 
cáis firmes  y  estables,  de  modo  que  lleguéis  á  vivir  de  la 
fé  si  queréis   ser  justos  y  salvos. 

Para  alcanzar  esta  firmeza  y  estabilidad  en  la  fé  nos 
ayudarán  muchísimo  dos  cosas:  la  primera  es  que  con  los 
Apóstoles  antes  que  recibieran  el  Espíritu  Santo  pidamos 
frecuentemente  al  Señor:  t  Domine,  adauge  nobis  fidem;  Se- 
ñor auméntanos  la  fé  (i)>;  la  segunda  es  hacer  de  conti- 
nuo actos  de  fé,  confesando  uno  á  uno  en  nuestro  corazón 
los  artículos  contenidos  en  el  Credo  y  que  es  propiamente 
Símbolo  de  Ips  Apóstoles  por  que,  habiendo  sido  compuesto 
por  ellos,  en  él  se  contienen  explícita  ó  implícitamente  to- 
das las  verdades  de  fé  católica,  y  también  por  que  él  es 
la  bandera  y  divisa  de  los  soldados  de  nuestro  Rey  y  Ca- 
pitán Jesucristo.  Tomad,  sefíores  y  hermanos  mios,  tomad 
en  vuestras  manos  esa  bandera  de  la  fé,  cuya  asta  es  la 
santa  Cruz,  y  cuyos  pliegues  brillan  con  el  resplandor  de 
la  sangre  generosísima  de  los  Apóstoles  y  de  los  millones 
de  Mártires  que  han  dado  su  vida  por  ella,  y  que  resplan- 
dece con  toda  la  sabiduría  y  virtudes  de  que  puede  gloriar- 
se el  mui^do! 

(i)  Luc.  XVII,  5.  * 
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Debemos  preveniros  que  el  permanecer  firmes  y  esta- 
bles en  la  fé  no  consiste  solamehte  en  la  creencia  interior 
de  las  verdades  cristianas,  sino  que  á  la  vez,  cuando  el  ho- 
nor de  Dios  ó  el  bien  de  nuestros  prójimos  lo  reclaman, 
debemos  confesarla  exteriormente,  según  nos  lo  enseña  el 
Apóstol:  Para  ser  jíistificados  y  salvos  es  igualmenlc  ne- 
cesario creer  de  corazón  y  confesar  de  boca  lo  que  se  cree 
(i).  Se  dice  aquí  confesar  y  no  disputar;  por  que  á  la  ver- 
dad, no  todos  están  obligados  á  contestar,  ni  aun  conviene 
á  nadie  entrar  en  disputa  con  hombres  que  solo  atacan  las 
verdades  religiosas  por  desahogar  no  sé  que  inexplicable 
furor*  que  hincha  y  agita  su  corazón.  Con  todo  esto,  de- 
bemos todos  sin  excepción  alguna  cuidar  de  no  hacernos 
cómplices,  por  nuestro  silencio  ó  indiferencia,  de  los  ultra- 
jes que  se  hacen  á  la  verdad  de  Dios,  por  que  dice  el  Se- 
ñor: El  Hijo  del  hombre  se  avergonzará  de  ■  reconocer  en 
la  gloria  de  su  Padre  d  aquel  que  se  avergüenza  de  Él  y 
de  sus  palabras  ante  los  pecadores  (2). 


IV 


La  fé  es  un  don  giatuito  de  Dios,  el  primero  y  el  mas 
precioso  de  todo3  los  <3ones  que  hemos  recibido  de  su  ma- 
no misericordiosísima;  pero  comq  por  nuestra  parte  libre- 
mente se  le  recibe,  así  también  puede  perderse  por  nuestra 
culpa;  ah!  y  demasiado  que  en  nuestros  tiempos  tiene  lugar 
esta  lamentable  pérdida,  á  pesar  de  la  luz  con  que  hoy  bri- 
lla la  verdad  de  la  fé,  y  de  la  necesidad  que  tiene  de  ella 
nuestro  corazón,  y  de  las  hondas  raices  con  que  por  la 
bondad  de  Dios  suele  prenderse  á  los  pechos  humanos!  Es 
Dues  un  deber  nuestro  señalaros  las  causas  por  donde  viene 
a  pérdida  de  la  fé,  para  que  las  evitéis. 

La  primera  causa  de  la  pérdida  de  la  fé  son  los  pecados 
y  vicios  de  los  cristianos.  A  propósito  de  las  primeras  he- 
rejías, que  aparecieron  en  la  Iglesia,  en  los  mismos  tiem- 
pos Apostólicos,   decia    el   Evangelista   S.    Juan:     De   entre 

(i)  Rom.  X,  10. 
(2)  Marc.  Vm,  36. 
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nosotros  salieron,-  pero  no  eran  de  los  nuestros  (i).  Sobre 
la»  cuales  palabras  dice  S.  Bernardo  (2):  «Ninguno  piense 
»que  los  buenos,  permaneciendo  tales,  pueden  separarse  de 
«la  Igiesia;  no  el  trigo  sino  la  paja  es  llevada  por  el  vien- 
<  to ;  ni  el  huracán  arranca  los  árboles  que  han  echado 
.«raíces,  sino  á-  los  que  las  tienen  débiles  y  superficiales.* 
El  pecado  por  sí  solo  ya  es  una  prevaricación  y  apostasía 
de  la  causa  de  Dios;  y  nada  estraño,  es,  sino  cosa  muy 
natural,  que  una  apostasíp.  lleve  consigo  otra  apostasía,  co 
mp  el  abismo  llama  al  abismo.  Es  verdad  que  aquella  pre 
varicación  del  pecado  no  es  directamente  contra  .la  fé  sino 
contra  la  caridad ;  pero  deja  en  el  alma  un  conspirador 
contra  la  fé,  un  enemigo  que  está  como  ásecl]ando  la  opor- 
tunidad de  acabar  con  esa  huésped  celestial  que  le  inco- 
moda, porque  le  está  denunciando  su  traición,  y  la  pérdida 
de  la  gracia  de  Dios,  y  su  estado  de  muerte  eterna  si 
con  tiempo  no  se  convierte  al  Señor.  Del  pecado  nace 
aquella  funestísima  necesidad  de  herejías  que  dice  San  Pa- 
blo :  oportet  hcereses  esse  ,•  y  en  efecto  todas  las  herejías 
que  se  vén  en  la  historia  de  la  Iglesia,  muestran  con  toda 
claridad  ese  triste  orijen.  El  pecado  cria  los  verdugos  y 
las  victimas  de  la  incredulidad,  esto  es  la  diabólica  sed  de 
seducir  en 'unos,  y  la  fatalidad  de  ser  seducidos  en  otros. 
Como  el  vivir  según  la  verdad,  esto  es,  ser  fieles  á  los 
mandamientos  del  Señor,  lleva  á  lá  luz,  á  un  mayor  cono- 
cimiento é  íntima  persuasión  de  las  verdades  reveladas, 
así  el  pecado  y  los  vicios  importan  amor  á  las  tinieblas  y 
llevan  al  error;  si  queréis  pues  conservaros  en  la  fé  pro- 
curad ser  buenos  y  virtuosos,  y  si  celaisen  otros  la  inte- 
gridad de  esa  misma  fé,  trabajad  ante  todo  contra  el  pe- 
cado y  los  vicios  de  los  cristianos.  Un  celo  que  declama 
contra  la  incredulidad,  y  se  muestra  impasible  ante  la  cor- 
rupción *  de    costumbres    no  es    celo    segunciencia. 

La  segunda  .causa  de  la  pérdida  de  la  fé  en  los  cató- 
licos es  la  lectura  de  los  malos  libros.  Ella  es  una  pala- 
bra seductora  sobre  un  alma  que  está  ya  medio  seducida ; 
pues  ella  sola  importa  un  rompimiento  con  la  Iglesia  de 
Dios,  quebrantando  las    leyes  de    la  suprema  autoridad  es- 

(i)  Joann.  II,   19. 
(2)  Ap.  -Lapide  ili. 
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piritual  que  prohibe  los  malos  libros  no  solo  á'los  fidcs 
y  sacerdotes;  sino  á  los  mismos  Obispos,  si  np  tienea  fi- 
cencia  especial  de  la  Sede  Apostólica. 

Tengo  pues  para  mí,  que  no  hay  cosa  en  que  mas 
deba  cuidar  y  conmigo  mis  venerables  cooperadores,  los 
SS.  Párrocos  y  Sacerdotes,  los  padres  de  familia  y  maes- 
tros, y  todo  el  que  tenga  celo  de  la  gloria  der  Dios  y 
bien  de  las  almas^  como  ?n  apartar  de  Ips  fieles  el  vene- 
no de  los  malos  libros ;  y  esto  por  tres  razones :  la  pri- 
mera por  la  prohibición  de  la  Iglesia  y  el  gravísimo  peligor 
que  hay  en  esta  materia ;  la  segunda  por  que  nada  es  mas 
común  en  el  dia  que  el  desprecio  de  ese  peligro  y  de  h 
autoridad  de  ,1a  Iglesia ;  y  la  tercera  por  la  muchedumbre  y 
variedad  espantosas  de  malos  libros  que  hoy  circulan  ó  mas 
bien  inundan  las  ciudades  y  campañas,  las  librerías  públicas  y 
privadas,  y  que  se  esparcen  profusamente  por  propagan- 
distas especiales,  y  hasta  por  oficios  de  amistad  y  de  con- 
fianza. Paréceme  que  sobre  esto  nos  dice  el  Señor  lo  que 
á  su  profeta  Isaías  (i);  Claman  ne  cessesl  Clama  sin  cesar 
contra  la  lectura  de  malos  libros!  El  hombre  que  se  di- 
ce, el  mismo,  hombre  de  ciencia,  sonreirá  de  burlesca  com- 
pasión de  nosotros  al  oir  nuestros  avisos !  El  joven  que  va 
como  arrebatado  por  ciegas  pasiones,  ni  se  apercibirá  si- 
quiera de  nuestras  voces!  El  hombre  de  política  que 
nada  vé  que  según  él  no  deba  servir  de  medio  é  ins- 
trumento para  llegar  á  sus  fines  tan  mezquinos  como  crue- 
les, solo  nos  dirijirá  una  mirada  torva,  si  es  que  llega  á 
percibir  nuestros  clamores !  Y  hasta  personas  que  parecen 
piadosas  llegarán  á  contestar  á  los  mandatos  de  la 
Iglesia :  ¿  y  qué  hay  de  malo  en  leer  este  ó  aquel 
libro  ?  Con  todo  eso,  y  por  lo  mismo  que  hoy  son  tan 
pocos  los  católicos  que  escuchan  á  la  Iglesia,  en  quien  por 
otra  parte  reconocen  la  maestra  de  la  verdad  y  la  deposi- 
taría de  la  autoridad  de  Dios,  por  eso  mismo  nos  dice  el 
Señor:  c Clama  sin  cesar  contraía  peste  de  los  malos  li- 
bros.» 

En  nombre  de  Dios,  pues,  y  por  vuestra  propia  salud 
hoy  y  siempre  os  diremos :  No  leáis  malos  libros  ninguno 
de  vosotros,  SS.    y   HH.    mios,  ni  fieles    ni   sacerdotes,  ni 

(i)  Isai.  LVIII,  I. 
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sabios  .ni  ignorantes,  ni  con  pretesto  de  que  son  profundas 
vuestras  convicciones  acerca  de  la  fé  cristiana,  ni  de  que 
este  ó  aquel  libro  impía  ú  obsceno  interesa  á  vuestros  es- 
tudios profesionales,  ni  de  que  sé  trata  de  sola  distracción 
ó  pasatiempo;  no  leáis,  os  digo,  sin  necesidad  y  sin  licen- 
cia de  la  Santa  Sede,  por  que  en  ello  vá  vuestra  salud 
eterna :  El  que  no  'obedece  á  la  Iglesia^  ha  dicho  el  mismo 
Jesucristo,  es  como  infiel  y  pagano  (r);  y  el  Apóstol  nos 
dice  :  Las  malas  palabras  corrompejt  las  btienas  costum- 
bres (2). 

De  estos  dos  sagrados  testimonios  que  acaban  de  ci- 
tarse ya  se  vé  de  cuanto  preqio  es  la  obediencia  que  han 
prestado  muchos  de  nuestros  diocesanos,  y  cuan  injusta  y 
desastrosa  la  abierta  oposición  que  otros  han  hecho  á  las 
Pastorales  y  Edictos  de  la  Vicaría  Capitular  del  Obispado, 
en  las  que  se  prohibieron  algunos  periódicos  manifiesta- 
mente hostiles  á  la  Iglesia  de  Dios.  La  autoridad  y  deber, 
que  tienen  los  Prelados  eclesiásticos  de  velar  por  la  salud 
espiritual  de  los  fieles,  y  muy  especialmente  por  la  inte- 
gridad de  la  fé  cristiana,  no  puede  negarse  .sino  por  el 
que,  renunciando  á  la  Iglesia  Católica,  negase  la  autoridad 
que  ella  tiene  de  N.S.  Jesucristo.  La  Vicaría,  pues,  ejerció 
autoridad  lejítima,  y  la  ejerció  solamente  en  obsequio  de 
la  caridad  cristiana,  tanto  con  los  lectores  cuanto  con  los 
redactores  de  esos  periódicos ;  pues  á  unos  y  á  otros  im- 
porta sobremanera  no  hacerse  á  sí  mismos  un  mal  graví- 
simo, cual  es  la.apostasía  de  la  fé  cristiana. 

Por  nuestra  parte  cumplimos  un  deber  al  declarar  tan 
justa  como  caritativa  y  moderada  la  prohibición  del  muy 
ilustre  Vicario  Capitular  del  Obispado  en  Sede  vacante ; 
y  agregamos  á  ella  el  aviso  de  que  no  es  lícito  ni  con- 
viene á  nadie,  sea  eclesiástico  ó  seglar,  leer  y  mucho  me- 
nos fomentar,  suscribiéndose,  publicaciones  contrarias  á  la 
fé,  á  la  moral  ó  *á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  sea  que  se 
impriman  dentro  ó  fuera  de  la  diócesis,  sea  que  la  auto- 
ridad eclesiástica  las  denuncie  por  su  propio  nombre,  ó  sea 
que  no  las  denuncie.  Y  al  haceros  esta  declaración,  no 
tenemos  en    cuenta    ningún  interés    temporal,  ni    propio  ni 

(i)  Matt  XVIII,  17. 
(2)  I  Cor/ XV,  33. 
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ageno,  sino  solo  vuestro  propio  bien  espiritual ;  pues  como 
habéis  oido  al  Apóstol.  San  Pablo  y  la  esperiencia  os  lo 
enseña :  Icts  malas  conversaciones  cgr rompen  hasta  las  bue- 
nas costícmbres;  y  que  además,  el  cristiano  que  no  escjuAa 
á  la  Iglesia  es  como  nn  infiel  á  los  ojos  del  Señor  se- 
gún lo  ha  dicho  el  mismo  Jesucristo? 

Aquella  medida,  limitada  como  era  ai "  solo  aviso  y  pro- 
hibición de  lo  que  es  manifiestamente  malo,  sin  emplear 
ai  aún  la  amenaza  de  penas  eclesiásticas,  así  como  nues- 
tra declaración  general,  no  se  proponen  matar  los  periódi- 
cos denunciados  sino  solo  el  error  qne  hay  en  ellos,  po- 
niéndolos de  este  modo  en  el  caso  'de  que  ellos  fueran 
nias  útiles  á  su  propio  objeta,  sea  la  política,  sean  las  le- 
tras ó  el  comercia.  ¿Qué  fruto*  sacáis  vosotros,  ni  los  in- 
tereses á  que  servis,  preguntaríamos  á  todos  ellos,  coa 
hacer  guerra  á  la  fé  cristiana  ? 

La  tercera  y  última  causa  de  la  pérdida  .de  la  fé,  en 
nuestros  días  son  las  sociedades  secretas.  Su  conjunto  y  la 
tendencia  de  cada  una  de  ellas  presenta  el  espantoso  fe- 
nómeno moral  de  la  organización  de  una  vasta  sociedad 
cuyo  carácter  y  divisa  es :  discessio  a  fide^  apostasía  com- 
pleta de  la  fé,  renuncia  hasta  de  los  principios  de  la  misma 
razón  natural  sobre  la  existencia  de  Dios,  sobre  el  alma 
humana,  sobre  el  bien  y  el  mal ;  negación  •  absoluta  de  to- 
da cosa  superior  al  hombre,  y  por  consiguiente,  .su  divini- 
zación con  todo  el  horror  de  sus  pasiones  y  apetitos  bru- 
tales. Este  exceso  de  perversidad  y  aberración  nunca  visto 
en  la  triste  historia  de  las  miserias  humanas  es  el  que  hoy 
nos  presentan  en  vasta  y  poderosa  forma  social  las  parti- 
culares sociedades  secretas  que  se  van  estableciendo  por 
todo  el  mundo  cristiano  cori  varios 'nombres  en  otras  partes, 
y  entre  nosotros  con 'el  de  masonerías,  pero  que  todas  tie- 
nen un  carácter  común,  el  de  prescindir  de  religión,  y  el  de 
abdicar  la  conciencia  obligándose  con  juramento  á  -hacer  to- 
do lo  que  mande  un  poder  que  siempre  es  invisible !  Qué 
fisonomía  tan  propia  de  su  siniestro  origen  llevan  las  so- 
ciedades secretas !  Y  cómo  son  naturales  y  espontáneos  sus  ' 
frutos  del  Terror  y  de  la  Comuna,  y  los  propósitos  de  los 
nihilistas  de  Rusia,  sin  las  infinitas  obras  que  tiene  á  medio 
hacer  en  América  .y  en  Europa ! 

Esa  última  transformación    de  las    sociedades  secretas, 


—  47  — 

liga  diabólica  de  hombres  cristianos  para  hacer  guerra  á 
muerte  á  la  verdad  y  al  bien,  como  si  ya  pertenecieran  al 
número  de  los  muertos,  sempiterno^  (i),  esa  monstruosa 
apostasía  de  la  fé  cristiana,  á  mas  de  tantos  males  que  de 
un  siglo  á  esta  parte  ha  hecho  en  el  mundo,  tiene  en  re- 
serva, transparente  para  todo  el  que  quiera  poner  atención 
á  lo  que  pasa  á  nuestra  vista,  inmensas  desventuras  y  hor- 
rores. Dejad  que  ciihda  por  el  mundo  al  par  de  su  decan- 
tada industria  el  furor  nihilista  de  ios  sectarios  liberales  de 
Rusia,  como  han  cundido  por  él  tantas  éxti'avagancias  de  ese 
mismo  género,  y  tendréis  en  la  tierra  una  vivísima  é  inso- 
portable imagen  del  infierno.  Yo  no  sé,  y  querría  pensar 
que  una  mano  tan  poderosa  y  tierna  como  la  de  la  Inma- 
culada Madre  de  N.  S.  Jesucristo  vendrá  á  librar  al  pueblo 
cristiano  de  que  recoja  esos  frutos  de  infierno ;  pero  lo  que 
sé  es  que  eso  está  sembrado,  y  que  la  triste  mies  está 
ya  blanqueando  para  madurar;  lo  que  también  sé  es  que 
cualquiera  que  sea  la  universalidad  y  poder  d^  esa  inmensa 
y  estraña  apostasía  no  llegará  jamás  al  grado  de  destruir 
la  Iglesia  de  Dios  en  la  tierra,  porque  ella  está  fundada 
sobre  la  palabra  del  Omnipotente. 

Pero  no  es  de  esos  tremendos  males  sociales  de  los 
que  por  ahora  tratamos  de  prevenir  á  nuestros  ama- 
dos diocesanos;  bueno  es  que  se  los  tenga  en  cuenta  pa- 
ra que  eñ  vista  de  ello  salgamos  de  esta  tibieza  que  nos 
mata,  de  este  estado  de  sueño  en  que  Vivimos  mientras  que 
la  ira  de  Dios  .viene  como  abrasando  la  tierra  por  sus  cua- 
tro vientos;  pero  el  peligro  inmediato  y  propio  de  cada 
una  de  las  almas  está,  no  en  el  conjunto  y  transformación 
de  las  sociedades  secretas,  sino  en  cada  una  de  estas  y 
de  sus  ramificaciones  de  agentes  que,  por  tantos  medios 
como  son  las  flaquezas  humanas  y  gran  parte  aun  de  los 
mas  nobles  sentimientos  del  hombre,  van  prendiendo  en  sus 
redes  y  separando  de  la  Iglesia  cSitólica  á  innumerables  de 
sus  hijos.  De  la  Iglesia  ha  dicho  Jesucristo  que:  Todas 
las  fuerzas  del  infierno  no  prevaleceráyt  contra  ella  (2). 
Sí,  la  Iglesia  no  morirá  en  la  tierra,  antes  bien  sus  mas 
formidables  persecuciones  y  el*  llegar  como  á  un  estado  de 

(i)  Thren.  Jerem.  III,  6. 
(2)  Matth.  XVI,  18. 
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agonía  en  sus  luchas  incesantes,  solo  sirven  para  rejuvene- 
cerla'y  darle  nuevo  esplendor;  y  á  estar  á  lo  que  la  his- 
toria de  19  siglos  nos  dice,»  y  á  la  fé  que  es  debida  á  las 
promesas  de  Dios,  cuanto  tiene  de  infernal  la  presente  lu- 
cha, otro  tanto  de  divino  y  celestial  habrá  en  el  triunfo 
que  está  por  venir  á  la  santa  Iglesia.  Pero  ese  mismo  Dios, 
que  ha  prometido  y  cumple  esta  maravilla  que  ven  nues- 
tros ojos,  ha  dicho  y  nos  previene  á  *los  individuos,  sean 
puefblos  ó  personas  particulares:  Qut  antat  periculum^  in 
tilo  peribii:  el  que  ama  el  peligro,  en  él  perecerá  (i). 
Sí,  la  República  Argentina,  por  los  mismos  pasos  que  ca- 
da uno  de  los  individuos  que  la  componen,  perecerá  en  su 
amada  red  de  las  logias  masónicas,  si  con  tiempo  no  entra 
en-  acuerdo  de  nuestra  profesión  de  cristianos. 

La  esperiencia,  en  efecto,  y  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas  nos  están  diciendo,  que  es  indudable  la  ruina  de  la  fé  y 
con  ella  de  todo  orden,  afiliándose  á.  las  sectas  masónicas, 
por  inocente  que  parezca  el  motivo  que  se  invoca.  Sin  otra 
consideración  que  la  de  que  todas  las  sociedades  secretas 
tienden  y  se  resuelven  en  el  socialismo  qué  es  la  negación 
del  orden  sobrenatural,  y  con  ella  la  de  Dios  y  de  la  dis- 
tinción del  bien  y  clel  mal,  basta  para  que  se  conozca  que 
el  solo  inscribirse  en  una  logia  masónica  es  colocarse  en  el 
precipicio  de  ese  abismo  sin  fondo.  .  Aparte  de  esto,  mu- 
chas de  esas  sociedades  secretas,*  por  los  prindpios  y  re- 
glas que  profesan,  son  verdaderamente  heréticas,  como  la 
de  los  Carbonarios  proscripta  por  el  Papa  Pjo  Vil  (de  san- 
ta memoria).  Pero  .hagan  ó  no  profesión  de  principios  he- 
réticos, desde  que  todas  ellas  están  reprobadas  por  los  Su- 
mos Pontífices,  Clemente  VIII  en  1/38,  Benedicto  XIV 
en  1 75 1,  Pío  VII  en  1821,  León  XII  y  Pió  IX,  y 
se  ha  prohibido  afiliarse  á  ellas  bajo  pena  de  excomunión 
reservada  á  la  Santa  Sede;  ¿quién  no  vé  el  peligro  de  per- 
der la  fé  cristiana,  y  aun  la  verdadera  apostasía  que  comete 
un  católico,  haciéndose  miembro  de  sociedades,  declaradas 
enemigas  de  la  Igleria?  ¿Y  la  misma  razón  natural  no  nos 
está  diciendo,  que  el  solo  jurar  inviolable  secreto  y  ciega 
obediencia  á  un   poder   siniestro  y  oculto  es  abdicar  todo 


(i)  Eccli.  III,  27. 
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principio  de   libertad   cristiana,  y  aun  el   honor  y  dignidad 
de  hombres? 

AI  considerar  tamañas  ruinas  se  pregunta  uno  lleno  de 
terror  y  espanto:  ¿y  cómo  es  posible  tal  degradación,  y  que 
cunda  y  se  estienda  entre  gentes  por  otra  parte  honorables 
y  muy  preocupadas  del  sentimiento  de  su  propia  dignidad? 
Yo  no  sé  esplicarme  ese  terrible  fenómeno  sino  por  la  con- 
tumaz inobediencia  que  tanto  reina  de  leer  libros  prohibi- 
dos por  la  Iglesia  y  del  secreto  espíritu  de  incredulidad  que 
en  ellos  se  adquiere;  y  pienso  que  no  vá  fuera  de  verdad 
el  que  afirma:  «Sin  los  malos  libros  y  periódicos  no  habría 
masonería  ni  propaganda  de  sociedades  secretas».  Ellos  son 
ciertamente  la  vanguardia  de  esa  terrible  falange  que  como  . 
Luzbel  tiene  por  divisa:  In  coelum  conscendam^  .  .  .  similis 
ero  Altissimo:  Escalaré  el  Cielo,  y  seré  como  Dios  (i)! 
Pero  cuan  bajo  está  el  que  esto  pronuncia!* 

Y  á  ese  abismo  se  precipitan,  y  precipitan  .á  otros,  las 
sociedades  secretas  y  su  vanguardia,  los  escritores  anti- 
cristianos! Ah!  La  prostitución  es  repugnante  á  sus  mismas* 
víctimas!  Y  sin  embargo,  la  prostitución  d^  los  cuerpos  es 
menos  ruin  y  desastrosa,  y  puede  esplicarse  menos  mal  que 
esas  casas  de  prostitución  universal  de  los  espíritus  que, 
sin  provecho  de  nadie  y  con  ruina  de  tantos,  a'bre  la  pren- 
sa impía! 

Y  al  ver  tanto  afán,  tanta  solicitud  en  los  escritores  an- 
tí-cristianos  y  en  los  propagandistas  de  la  masonería  por 
llevar  á  cabo  la  ruina  de  la  fé  cristiana,  debemos  pregun- 
tar á  cada  uno  de  ellos  en  nombre  de  la  Iglesia  católica 
lo  que  Jesucristo  á  los  judíos,  cuando  alzaban  piedras  para 
darle   muerte : .  Os  tíE   hecho    muchas    obras    buenas    en 

NOMBRE    Y.    con    LA     VIRTUD     DE     MI    PaDRE     CELESTIAL,     POR 
CUAL    DE    ELLAS    QUERÉIS    MATARME?     (2). 


V. 


•   Huid  de  tanto    mal,    señores    y   hermanos  mios,  perma- 
neciendo firmes  en  la  fé  en  que  habéis  sido  fundados  por 


\ 


i)  Isai.  XIV,i3-i4 
2)  Joan.    X,  32. 
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la inestimable  gracia  del  bautismo  y  profesión  de  cristianos. 
Estad  firmes  en  la  fé  ;  ella  es  el  germen,  la  celestial  se- 
milla de  los  bienes  infinitos  de  nuestra  esperanza ;  ella  es  la 
luz  que  cual  antorcha  en  lugar  oscuro  nos  dá  el  conoci- 
miento de  verdades  á  que  no  alcanza  la  ciencia  de  todos  los 
hombres ;  la  fé  nos  pone  en  comunión  con  todos  los  san- 
tos; ella  es  el  sólido  y  único  fundamento  de  la  amistad 
con  Dios,  la  raiz  de  toda  virtud  y  de '  la  verdadera  justicia, 
ella  es  el  título  que  invoca  la  Iglesia  delante  de  Dios  en 
favor  de  sus  hijos  moribundos:  «Te  recomendamos,  dice, 
«el  alma  de  este  nuestro  hermanó,  que  aunque  ha'  pecado, 
«quebrantando  tus  mandamientos,  pero  ha  creido  en  el  Pa- 
«dre,  en  el  Hijo  y  en  el  Espíritu  Sanfo. »  La  fé  es  la  marga- 
rita preciosa  que  el  Hijo  de  Dios  negoció  erf  la  tierra  á  cos- 
ta de  su  propia  vida.  Ah!  Sed  justos,  y  dad  á  Dios  lo  ql'e 
ES  DE  Dios  (i.)!  No  queráis  errar,  nos  dice  San  Pablo 
(2);  ni  Dios  ni  su  eterna  verdad  pueden  quedar    burlados. 

Huid  pues  de  las  sociedades  que  son  estrafias  y  enemi- 
gas de  la  comunión  de  los  Santos;  huid  como  de  serpientes 
venenosas  .  de  las  lecturas  impías ;  huid  sobre  todo  del  pe- 
cado, raiz  de  todas  las  herejías,  pozo  inmundísimo  de  don- 
de sube  el  vapor  de  todos  los  errores  que  ennegrecen  el 
oro  de  la  fé.  Unios  á  Dios  y  á  stis  sacerdotes  que  por  su 
'  misericordia  nos  hallamos  en  comunión  de  fé  y  obediencia 
con  el  Sucesor  de  Pedro,  roca  firmísima  asentada  por  el 
Hijo  Dios  como  fundamento  eterno  de  su  Iglesia  en  la  tier- 
ra. Unios  a  vuestro  Obispo;  este  era  el  aviso  que  San 
Ignacio,  camino  de  su  martirio,  venia  dando  á  los  fieles  pa- 
ra que  se  preservasen  de  caer  en  las  herejías  (3).  Enten- 
dedlo,  hermanos  carísimos;  si  se  habla  tanto  contra  vuestros 
sacerdotes,  no  es  por  celo  de  la  religión  y  de  1^  justicia, 
sihó  para  qué  les  cobréis  aversión,  y  separados  de  los  que 
el  Señor  ha  puesto  para  apacentar  su  grey,  vengáis  á  ser 
víctimas  volcintarias  der  error  y  de  todos  los  males. 

Habéis  sido  fundados  en  *la  fé,  permaneced  en  la  fé,  vi- 
vid de  la  fé  que  es  principio  de  la  Bienaventuranza,  pren- 
da de  paz  eterna  en  Jesucristo  Nuestro  Señor,  á  quien  con 


(i)  Matth.  XXII,  21. 

(2)  Galat.  VI,  6. 

(3)  En  cadsi  una  de  sus  cartas  á  los  fieles  del  Asia  aenor. 
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el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  se  dé  hoftor  y  gloria,  y  ben- 
dición,,  y  acciones  de  gracias  por  los  siglos  de  los  siglos- 
Amen. 

Córdoba,   25   de  Mayó,  día  de  San  Gregorio    VII,   año 
del  Señor   iS^i. 


■    7 


CARTA  PASTORAL  • 

SOBRE  EL  JUBILEO  UNIVERSAL  DE  1881 


"•^■*»  mmj  I 


Fray  Mamerto  Esqulú  y  Medina,  por  gracia  de  'Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Córdoba 

A  todos  los  fíeles  habitantes  en  nuestra  diócesis    • 

Salud  y  paz  en  nuestro  Señor  yesucristo: 

También  nosotros,  el  último  de  los  cristianos,  pero  quei, 
gracias  á  Dios,  creemos  y  esperamos  en  nuestro  Padre 
celestial,  podemos  decir  con  el  Profeta  Rey :  En  proporción 
de  mis  dolores  son  los  consuelos  que  me  vienen  del  Señor,  (i) 
Dos  son  en  efecto'  las  causas  del  acerbo  é  incefsante  dolor 
que  nos  aflige:  la  primera  es  la  conciencia  de  ni^stra  indig- 
nidad é  ineptitud  para  desempeñar  un  cargo  formidable  á 
hombros  angélicos  ;  la  •  segund'*  los  horribles  males  qué  abi^u- 
man  al  pueblo  cuya  salvación  nos  está  encargada  por  Dios: 
agobiados  por  este  doble  mal,  nuestro  corazón  exhala  de 
continuo  el  triste  gemido  de  Matatías :  Mejor  es  mof  ir  que 
ver  y  no  poder  remediar  los  males  de  miestro  pueblo.  (  2  ) 
Y  este  deseo  es  tanto  mas  justo  en  nosotros  que  en  el 
ilustre  padre  de  los  libertadores  de  Israel,  cuanto  que  con 
sobrada  razón  tememos  que  nuestras  culpas  y  la  estupidez 
que  es  su  fruto,  sean  la  causa  de  agravarse  en  los  fieles 
su  enfermedad  de  muerte  eterna,  y  que  á  toda  luz  vá  aüm:en- 
tando  cada  dia !  Creédmelo,  señores  y  hermanos  niios ; 
desde  que  lavamos  la  carga  Episcopal  hemos  comprendido 
meyor  la  bondad  y  misericordia  que  se  esconden  en  aquella 
sentencia  que  lanzó  el"  señor  contra  el  hombre  pecador : 
Morirás  de  muerte ;  ( 3  )  y  que  es  muy  blanda  la  providen- 
cia que  ha  reducido  á  tan  corto  espacio  nuestra  peregrina- 
ción soKre  la  tierra !     Pero  á  ese  doble  é  intensísimo  dolor 

.  (2)    I  Mac.  ril. 
(3)    Gen.  II,  17. 
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que  nos  pun^a,  corresponden  los  -consuelos  que  hemos  reci- 
bido de  Dios*  por  medio  dé  su  Vicario  el  Sumo  Pontífice 
En  efecto,  sobre  nuestro  corazón  como  disecado  por  las 
propias  miserias  ha  caído  la  bendición  y  una  palabra  de 
aliento  de  parte  del  Supremo  Tastor  de  la  Iglesia.  El  augus- 
tísimo día  en  que  hicimos  la  consagración  de  Óleos  en  nuestra 
Iglesia  Catedral,  recibíamos  también  como  otro  óleo  celes- 
tial sobre  nuestra  cabeza  las  siguientes  palabras  del  Exce- 
lentísimo  señor    Delegado    Apostólico :      »  Tengo    la    grata 

>  .satisfacción  de  comunicar  á  V.  S.  I.    que  'he  recibido  de! 

>  Eminentísimo    Cardenal  Jacobinl,   Secretario  de  Estado  de 
\  Su  Santidad,  una  carta  en.  la  que  me  dá  aviso  que  el  Santo 

>  Padre  ha  recibido  con  gran  placer  la  noticia  de  la  consa- 

>  gracion  de  V.  S.  en  el  me3  de  Diciembre.     Y  añade  que 

>  Su  Santidad  tiene  confianza   que  los   fieles  encargados   al 

>  cuidado  de   V.  S.  no  tardarán  en  esperimentar  los  bené- 

>.  fieos  resultados  de  aquel  acto;  y  en  fin,  que  para  que  V.  S. 

*  se  aliente   mas  en  el  desempeño  •  de  sus   funciones  pasto- 

>. rales,  Su  Santidad  se  habia  dignado  darle  la  especial  ben- 

»  dicion    qfie   por  mi  medio    pidió  V.   S.    al  Santo  Padre.  • 

En  cuanto  hubimos  leído,  hermanos  míos,  esta  preciosa  carta, 

la  pusimos  sobre  nuestra  cabeza,  y  exclamamos  con  los  ojos 

bañados  en  lágrimas  :      *  La  bendición  y  esperanzas  del  Santo 

Padre  son  verdaderamente  un  óleo  suavísimo  para  mí  pobre 

alma  !  > 

Comunes  como  deben  §er  las  penas  y  los  consuelos  entre 
hermanos  unidos,    hemos   creído  que   podíamos  y   debíamos 
comunicaros    todo    lo    que   precede,    aunque   por  otra   parte 
Jleva  el  carácter   personal  de  nuestra   bajeza.     Mas  lo   que 
sigue,  y  que  con  toda  verdad  nos  proporciona  un  consuelo 
tan   grande  como  Ja   pena  de  los  males   que  nos   abniman, 
es  de  todos  y  para  todos ;  es  el  beneficio  y  remedio  de  un 
Jubileo  Universal  que  en  el  presente  año  ha  concedido  nues- 
tro, Santo  Padre,  el  Papa  León  XIII  (cuya  vida  conser\'e  el 
señor  por  muchos  ajños. )    Para  hacer  la  publicación  de  este 
Jubileo    en.  nuestra    diócesis   y.  que   os   aprovechéis   de   sus 
bienes    celestiales,    habria    quizá    bastado    que    os  .diéramos 
aviso  de  su  concesión,  del  fin  y  motivos,  que  tiene  en  vista 
Su  Santidad,  y   de  los   requisitos   que  son   necesarios  para 
ganarlo ;  mas  ni  por  un  momento  nos  contentamos  con  solo 
esto ;  sino  que  deseando  que  conozcáis  la  voz,  y  oigáis  cada 
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xino  de  vosotros  las  misnicis  palabras  de  nuestro  común  y 
Supremo  Pastor  el  Romano  Pontífice,  os  damos  íntegramente. 
la  traducción  fiel  del  latín  de  sus  letras  apostólicas  para 
cjue  "admiréis  y  os  aprovechéis  de  su  sabiduría,  y  todos  y 
cada  uno  de  los  católicos  3eamos,  como  dice  el  Apóstol:  (i) 
de  un  mismo  sentir^  y  unidos  en  ¿a  misma  caridad  de  Dios, 
Leed  una  y  otra  vez, .  hermanos  carísimos,  la  -Carta  ver- 
daderamente Apostólica  de  nuestro  supremo  Pastor,"  y  em- 
papaos de  su  espíritu,  y  concurrid  con  vuestra  cooperación 
al  importantísimo  fin  que  en  el  presente  Jubileo  se  propo- 
ne Su  Santidad;  y  aprendamos  todos  del  nuevo  Abrahan 
por  la  féy  como  S.  Bernardo  llamaba  al  Sumo  Pontífice: 
que  contra  spcm  in  spejn  .credidit  (2),  á  esperar  en  Dios 
en  las  situaciones  mas  desesperadas.  Oid  pues  la  voz  del 
Vicario  de  Jesucristo,  y  aprovechaos: 

LEÓN  PAPÁ  XIII. 

■  « 

«• 

•  *    Ve7ierablcs  hermanos  y  queridos  hijos: 

A    LOS    VENERABLES    HERMANOS    PATRIARCAS,     PrIMADOS,    Ar- 
ZOBISPOS    Y    OpiSrOS    QUE    feSTÁN    EN    PAZ   V  COMUNIÓN  CON 

LA  Sede  Apostólica,  y'á  los  queridos  hijos  los  fie- 
les DE  Cristo  que  hay  en  todo  el   mundo,    salud  y 

BENDICIÓN    apostólica. 


La  Iglesia  militante  de  Jesucristo,  ordenada  prjncipalmen- 
•te  para  la  salud  y  remedio  del  género  humano,  se  h^llji  hoy 
tan  horriblemente  combatida,  que  cada  dia  se  levantan  con- 
tra ella  nuevas  tempestades,  semejante  en  todo  á  aquella 
barquilla  del  lago  de  Genezaret  que,  llevando  un  dia  á  Cris- 
to Nuestro  Señor  y  sus  discípulos,  era  sacitdida  por  las  olas 
y  los  huracanes..  A  la  verdad,  los  enemigos  del  nombre  ca:- 
tólico  enorgfullécidos  desmedidamente  á  causa  de  su  número, 
de  sus  fuerzas  y  de  la  audacia  de  sus  designios,  no  se  con- 
tentan con  renunciar  públicamente  las  doctrinas  celestiales, 
sino  que  aplican  todo  esfi^ierzo  para  arrancar  por  completo  á 
la  Iglesia  de  la  sociedad  civil,  ó  al   menos  quitarle  toda  ¡n- 

(i)    Philipp.  ÍI,  2.  .  • 

(2)    Rom.  iV,  i8- 
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fluencia  en  1^  vida  pública  de  los  pueblos.  Por  lo  cual  su- 
cede que,  al  cumplir  el  oficio  que  recibió  de  su  divino  Au- 
tor, por  todas  partes  se  vé  cercada  y  detenida  con  grandí- 
simas dificultades. 

Los  frutos  acerbísimos  de  esta  nefanda  conjuración,  afec- 
tan sobre  todo  al  Pontífice  Romano;  al  cual,  despojado  de 
sus  lejítimos  derechos,  y  de  mil  modos  impedido  en  el  ejer- 
cicio de  su  excelso  ministerio,  déjasele  como  por  burla  una 
sombra  de  la  regia  magestad.  Por  lo  cual  Nos,  colocado 
por  designio  de  la  divina  Providencia  en  esta  cumbre  de  k 
sagrada  potestad  y  obligado  á  gobernar  la  Iglesia  universal 
tiempo  ha  que  sentimos  y  muchas  veces  hemos  declarado. 
cuan  penosa  y  desastrosa  sea  la  condición  á  que  las  vicisi- 
tudes de  los  tiempos  nos  han  reducido.  'No  nos  propone- 
mos especificar  ahora  uno  á  uno  tantos  males;  pero,  no  hay 
quien  no  vea  lo  que  de  algunos  años  acá  está  pasando  en 
esta  Nuestra  ciudad.  Pues  aquí  mismo,  en  el  centro  de  la  vei'- 
dad.  católica,  es-ultrajada  la  santidad  de  la  religión,  se  vi- 
lipendia la  dignidad  de  la  Sede  Apostólica,  y  muchas  veces 
es  blanco  .de  las  injurias  de  los  malvados  la  majestad  del 
Pontífice. — Sustrajéronse  de  nuestra  dirección  numerosos  ins- 
titutos, obra  del  celo  y  munificencia  de  Nuestros  predeceso- 
res que  los  entregaron  á  los  vigilantes  cuidados  de  sus  su- 
cesores; y  aun  se  ha  llegado  hasta  violar  los  sagrados  dere- 
chos del  Instituto  de  Propaganda^  de  tan  grande  mérito 
para  la  religión  y  la  civilización  de  los.  pueblos,,  que  nunca 
fuerza  enemiga  osó  atacarlo.  — No  pocos  templos  católicos  se 
han  .cerrado  ó  profanado,  rnientras  que  se  multiplican  los 
de  rito  heterodoxo:  las  malas  doctrinas  se  difunden  impune- 
mente de  obra  y  por  escrito. — Los  que  se  apoderaron  'del 
Estado,  con  frecuencia  se  atreven  á  sancionar  leyes  nocivas 
á  la  Iglesia  y  á  -la  profesión  católica;  y  lo  hacen  á  vista  de 
Nos  que  tenemos  el  mandato  de  Dios  de  ejercer  toda  la 
posible  vigilancia  para  conservar  incólumes  los  intereses  de 
la  cristiandad  é  intactos  los  derechos  de  la  Iglesia. — Y  sin 
ninguna  consideración  á  la  potestad  de  enseñar  de  que  está 
investido  él  Romano  Pontífice,  Nos  quitan  toda  injerencia 
en  la  educación  de  la  juventud;  y  si,  lo  que  á  nadie  se  pro- 
hibe, Nos  es  permitido  abrir  escuelas  para  la  juventud  á 
Nuestras  expensas,  ellas  caen  bajo  una  severa  vigilancia  de 
las  leyes  civiles.     El  triste  espectáculo  de  talas  hechos. Nos 
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aflije  tanto  mas,  cuanto  que  no  tenemos  posibilidad  d«  re- 
medio como  ardientemente  quisiéramos;  por  que  mas  ver- 
daderamente estamos  en  poder  de  los  enemigos  que  en  el 
Nuestro;  y  esa  misma  libertad  que  se  nos  consiente,  no  tie- 
ne sólido  fundamento  de  duración  y  seguridad,  como  quiera 
que  puede  sernos  quitada  ó  cercenada  al  arbitrio  de  otro. 

Vése  entretanto  cada  dia  por  experiencia,  que  el  conta- 
gio de  los  males,  dilatándose  por  el  cuerpo  de  la' Cristian 
dad,  se  apodera  de  gran  número  de  fieles.  A  la  verdad, 
las  naciones  son  cada  dia  mas  infelices,  á  medida  que  se 
alejan  de  la  iglesia;  pues  desde  que  se  extingue  ó  debilita 
la  fé  católica  no  hay  sino  un  paso  al  reinado  de  opiniones 
perversas  y  al  furor  de  las  revueltas.  Por  que  una  vez  des- 
deñada la  suprema  y  nobilísima  potestad  del  que  hace  las 
veces  de  Dios  en  la  tierra,  es  evidente,  que  ya  no  queda- 
á  la  autoridad  humana  freno  tan  poderoso  que  baste  á  po- 
ner respeto  ájos  indomados  instintos  de  los  revoltosos,  ni 
á  apagar  en  las  muchedi^mbres  el  ardor  .  de  insolentes  li- 
bertades. Por  las  cuales  causas  la  sociedad  civil,  que  ya 
ha  pasado  por  grandes  calamidades,  se  espanta  todavía  con 
la  amenaza  de  mayores  peligros. 

.  Así  pues  para  que  la  Iglesia  pueda  rechazar  los  ataques 
de  los  enemigos  y  cumplir  su  misión  en  beneficio  de  todos, 
forzoso  le  es  trabajar  y  combatir-  mucho.  Pero  en  este  re- 
cio y  múltiple  combate  en  que  se  trata  de  la  gloria  de  Dios, 
y  se  pelea  por  la  salud  de  las  almas,  de  nada  serviría  nin- 
gún, valor  ni  industria  humaros,  si  de  lo  alto  no  viniesen 
auxilios  proporcionados  á  la  necesidad  de  los  tiempos.  Por 
lo  que  en  las  duras  contingencias  en  que  llegaron  á  encon- 
trarse las  gentes  cristianas,  el  refugio  abierto  á  los  traba- 
jos y  sufrimientos  fué  siempre  él  de  suplicar  con  grandes 
ipstancias  al. Altísimo  que  socorriese  á  su  aflijida  Iglesia, 
dándole  constancia  en  la  lucha  y  la  gracia  del  triunfo.  Si- 
guiendo, pues,  el  laudable  uso  y  disciplina  de  nuestros  ma- 
yores, y  bien  persuadidos  de  que  Dios  suele  oir  tanto  mas 
benigno  las  oraciones  cuanto  n^ayor  es  en  los  hombres  el 
arrepentimiento  de  sus  culpas  y  mas  firme  el  propósito  de 
reconciliarse  con  El;  por  este  motivo,  á  '  fin  de  impetrar  el 
celeste  auxilio  y  facilitar  el  bien  espiritual  de  las  almas,  en 
virtud  de  estas  nuestras  Letras,  anunciamos  «á  todo*  el  mun- 
do católico  un  sagrado  Jubileo  extraordinario. 
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Así  pues  confiados  qn  la  'misericordia  de  Dios  .omnipo- 
tente y  en  la  autoridad  de  los  bienaventurados  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo,  por  la  potestad  de  atar  y  desatar  que  a 
Nos,  aunque  indigno, '  confirió  el  Señor,  concedemos  en  for- 
ma de  general  Jubileo    plenísima    indulgencia    de   los    peca- 

.  dos  á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  de  ambos  sexos, 
con  tal  .que,  dentro  del  tiempo  del  próximo  dia  1 9  de  este 
mes    de    Marzo,    consagrado    á    la    memoria    de    San   José. 

.  Esposo  de  la  Bienaventurada  Virgen  Maria,  hasta  el  primer 
dia  de  Noviembre,  fiesta  de. .todos  los  Santos  inclusive^  \os 
que  viven  en  Europa;  y  los  que  están,  fuera  át  Europa,  des- 
de el  mismo  próximo  dia  19  de  este  mes  de  Marzo  hasta  el 
último'  dia  del  corriente  año  1881  inclusive^  ejecuten  las 
obras    queá  continuación    se   prescriben, •á    saber:    cuanto» 

"están  en  Roma,    ciudadanos  ó  forasteros,  visiten    dos  veces 
las  basílicas*  de  San  Juan .  de  Lfetran,  de  Sa,n    Pedro    en  el 
Vaticano  y  de  Santa  María  h  Mayor,  y  hag^n  allí  por  algún 
espacio  de  tiempo   piadosas  súplicas-  al   Señor  por  la   pros- 
peridad y  exaltación   de  la    Iglesia  católica  y  .  fle  esta  Sede 
Apostólica,  por  la  extirpación  de  las  herejías  y  la  conversión 
de    todos  los  pecadores,    por  la    concordia  de    los  príndpes 
cristianos   y  la  paz  y    unión    de  todo    el  pueblo    fiel,  según 
nuestra  intención ;  esos  'mismos  ayunen  un  dia,  no  compren- 
dido en  los  de  Cuaresmado  en 'los  consagrados  por  la  Igle- 
^sia  con  ayuno  de  obligación;  usando  en  él  de  solo  los  ma'njares 
permitidos  en  ayunos  de   abstinencia :  y  *  reciban  además  el 
Santísimo.  Sacramento    de   la  Eucaristía    después  de   liaber 
hecliQ  buena  confesión  de  sus  pecados,  y  hagan  alguna  ofrenda 
á  título  de  limosna,  en  favor*  de   alguna  obra  pía.     A  este 
propósito    recordarnos    especialmente    las    instituciones,   para 
cuyo  sostenimiento  heñios  recurrido  recientemente  á  la  cari-* 
dad  de  los  cristíanos  'á  saber :  la,  Propagación  d^,  la  Fe,  Ja 
Sagrada  infancia  de  Jesii cristo  y  las  Escuelas  de  Oriente. 
las  cuales  es  nuestro  deseo  y  firme  intención  que  sean  ajTi- 
dadas  y  fomentadas  hasta  en  los  lugares  mas  remotos  á  fin 
de  poder  acudir  á  toda^  sus  necesidades..' 

Todos'  los  otros,  exonde  quiera  que  habiten  'fuera  de  Ronwu 
deberán  visitar  dos  veces,  en  el  tiempo  arriba  prescrito,  tres 
Iglesias  designadas  por  los  Ordinarios  ó  sus  Vicarios  ú  Ofi- 
ciales, Ó  por  delegación  de  estos,  y  en  su  defecto  por  Ids 
que  ejercen  la  cura  de  almas ;  ó  tres  veces  ^  soló  hay  dos 


—  59  — 

iglesias,  y  seÍ3  veces  sí  solo. hay.  una;  y  deberán  cumplir 
igualmente  las  otras  otras  mencionadas.  Y  la  fndulgenda 
plenaria  por  Nps  concedida  queremos  que.  pueda  aplicarse 
por  via  de  sufragio  en  favor  de  las  almas  qiie  salierori  de 
esta  vida  unidas  á  Dios  en  la  caridad.  Concedemos  ade- 
más á  los  Ordinarios  de  los  lugares  la  facultad  de  rjeducir, 
s^gun  su.  prudencia,  á  menor  número  las  visitas  á  las  igle- 
sias antedichas  para  los  Capítulos  y  Congregaciones  de  secu- 
lares co'mo  regulares,  asociaciones,  cofradías,  universidades, 
ó    colegios  cualesquiera,  que  las .  ha¿an  procesiónalhieñté. 

Concedemos    á  los   navegantes   y.  viageros  el'  .ganar   la 
misma  indulgencia  al  regreso  á  su  domicilio  ó.  arribo  á  algún 
lugar  dt  su  permanencia,  visitando  seis  veces  lá  Iglesia  par- 
roquial   ó   mayor,    y    cumpliendo    debidamenfe   todo    lo   ya 
prescrito,    ^uanto  á.  los-  regulares  de  ambos  sexos,  aun  los 
que  permanecen  perpetuamente.- en  el  qlaustro,   y  todos  los 
demás,  tanto  laicps  como  eclesiásticos,    seculares   ó   regula- 
res, impedidos  por  prisión  ó  enfermedad  corporal  áj  cualquiera 
otra  causa  justa,., de   cumplir  \^s   condiciones    prescriptas,  ó 
algunas  de  ellas,  concedemos  y  acordamos    que  el  confesor 
pueda  •  conmutarlas  en  otras  obras  de  piedad  ó^  prorogar  su 
cumplimiento  á  otro  tiempo   próximo,   con  facultad  .también 
.   de  dispensar  de  la  Comunión  á  los  niños  que  aún  no  hayan 
sido  admitidos  á  ella.         .  \ 

Además,  á  todps  y  cada  uao  de  los. fieles,  tanto  laicos 
como  eclesiásticos,  seculares- ó  regulares,  de  cualquier  orden 
ó   instituto,  aún  de  aquellos. .  que  es  preciso    nombrar   Q3pe-  ' 
cialmente,    concedemos   facultad   de   elegir  *para   confesor  á 
•  cualquier  "sacelrdote  de  los  aprobados,  ,ya  sea  secular  ó  regu- 
lar ;  de  la  '  cual  facultad  podrán   servirse'  aún  las   religiosas, 
las    novicias   y   cualesquiera  otras  mujeres  habitantes  en  el 
claustro,  con  tal  que  el  confesor  sea  aprobado  para  Religio- 
sas.    A   los    confesores    además,    para    esta  ocasión  y  solo 
por  el  tiempo  de  este  Jubileo,  concedemos   todas  las  facul- 
tades  que   por   Nos   fueron   concedidas   en   el  otro  Jubileo 
acordado*  .en  Nuestras  Letras  Apostólicas  de  1 5  de  Febrero 
de  '  1879,    que    comienzan   Pontífices   Maximi^    si  bien   con 
-  excepción  de  todo   aquello  que  se  exceptuó  en   las  mismas 
Letras. 

Y  para  que  con  mayor   seguridad  y   abundancia  se  ob- 
tengan de  este  sagrado  Jubileo  los  frutos  dé  salvación  que 
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Nos  hemos  propueisto,  es  menester  que  todos  hagan  cuan- 
to puedan  para  merecer  con  actos  de  obsequio  y  devoción 
el  favor  de  la  gran  Madre  de  Dios. —Y  entregfamos  y  po- 
nemos, este  sagrado  Jubileo  bajo  la  protección  de  San  José, 
esposo  castísimo  de  la  Bienaventura. Virgen  María,  que  fué 
declarado '  por  Pió  IX,  de  gloriosa  memoria.  Patrono  de  la 
Iglesia  universal,  y  cuya  protección  deseamos  que  diaria* 
mente  invoquen  con  humildad  todos  los  fieles. — Ademas, 
exhortamos  á  todos  que  h^gan  piadosas  peregrinaciones  á 
los  n\as  célebres  y  venerados  santuarios  de  los  respectivos 
paises,  entre  los  que  en  Italia  vá  delante  de  todos  la  sa- 
crosanta casa  de  Loreto  de  la  Virgen  María,  á  la  que  re- 
comienda la  memoria  dé  los  mas  altos  misterios. 

En  virtud  pues  de  sant^  obediencia  ordenamos  y  man- 
damos á  todos  y  cada  uno  de  los  Ordinarios  de  l*s  dióce- 
sis, y,  á  sus  Vicarios  y-  0*fic¡alfes,  ó  á  falta,  de  ellos  á  los 
que  ejercen  la  cura  de  almas,  que  en  cuanto  hayan  recibi- 
do traslados  Ó  copias  de  estas  Letras,  cada  cual  en  los  lu- 
gares de  su  jurisdicción  procuren  que  sean  publicadas,  y 
designen  en  las  poblaciones,  seguí- lo'  arriba  dicho,  la  Igle- 
sia ó  Iglesias  que  se  han  de  "visitar,  y  cuanto  sea  posible, 
se  prepare  á  los  fieles  con  la  predicación  de  la  palabra  de 
Dios. 

Y  para  que  las  presentes  Letras,  que  no  pueden  ser 
llevadas  á  todos  los  lugares,  lleguen  mas  fácilmente  á  cono- 
cimiento de  todos,  quere'mos  cjué  á  los  trabados  ó  copias 
de  ellsfis,  aunque  s^ian  impresos,  firmados  por  matlo  de  cual- 
quier notario  público,  y  autorizados  con  el  sello  de  cualquier 
persona  constituida  en  dignidad  edesiásiica,  se  dé  en  .todas 
partes  absolutamente  la  misma  fé  que  se  daría  á  las  mismas 
presentes  Letras,  si  fueran  exhft)idas  y  manifestadas. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  aniflo  del  Pesca- 
dor, el  dia  12  de  Marzo  de  i8*8i,  año  cuarto  de  nuestro 
pontificado. 

LEÓN  PAPA  XHI. 


Después  de  cumplir  el  mandato   apostólico  de  la  publi- 
cación de  sus  Letras  nos  queda  aún  el  de  designar  en  esta 
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dtócesisi  las   iglesias   que   se  han  de  visitai;  para  ganar  el 
presente  Jubileo,  lo  que  hacemos  en  la  forma*  siguiefite: 

.  En  esta  ciudad  de  Córdoba  se  visitarán  la  Santa  Iglesia 
Catedral  y  las  de  San  Francisco  y  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  la  ciudad  de  la  Rioja.  se  designan  la  Iglesia  Matriz 
y  las  de  Santo  Domingo  y 'San  Francisco. 

En  la  ciudálU  de  Rio  Cuarto  deben  hacerse  tres  visitas 
en  cada  una  de  sus  dos  iglesias  públicas,  que  son  la  Par- 
roquial y  la  de  San  Francisco.  . 

En  el  resto  de  la  diócesis  se  harán  las  seis  visitas  del 
Jubileo  en  la  iglesia  parroquial  de  los  curatos;  y  en  cada 
vecindario  en  la  capilla  principal  que'  allí  hubiere. 

Sabpreando  aun  la  dulzura  de  estos  mandamientos  que, 
como  todos  los  de  Dios  son,  al  decir  del  Profeta  Rey :  mas 
dulces  que  la  miel^  ( i )  venimos  ahora  á  desmenuzar  para 
los  pequeñuelos  el  pan  de  vida  de  este  sagrado  Jubileo  que 
dá  á  toda  su  familia  el  Padre  común  de  los  ñeles. 

£1  Jubileo  dura  desde  la  publicación  de  estas  Letras  en 
miestra  Santa  Iglesia  Catedral  hasta  ei  último  dia  del  pre- 
sente año  1 88 1.  Dentra  de  esos  siete  meses  deben  cum- 
plirse los  requisitos  del  Jubileo  que  son  los  siguientes; 
Confesión  sacramental  y  sagrada  comunión,  un  dia  de  ayuno 
de  abstinencia,  seis  visitas  en  las  iglesias  designadas,  y  una' 
limosna. 

1  *"  La  confesión  debe  ser  sacramental,  esto  es,  con 
todas  las  condiciones  de  dolor,  propósito  é  integridad  que 
se  requieren  para  su  valor;  de  otra  suerte  no  puede  ganarse 
el  Jubileo.  La  sagrada  comunión  es  igualmente  necesaria  á 
todps,  escepto  los  niños  que  por  falta  de  edad  no  hubieren 
sido  todavía  admitidos  á  ella.  Pero  no  es  necesario  que  se  reci- 
ban esos  sacramentos  en  las  iglesias  designadas  paralas  visitas. 

2  .**  El  ayunó  prescrito  de  un  solo  dia  debe  ser  de  abs- 
tinencia; esto  es,  no  u.sando  en  la  comida  manjares  de  car- 
ne, sino  los  que  en  nuestras  regiones  son.  permitidos  en 
los  dias  de  abstinencia,  cuales  son  huevos,  lacticinios  y  el 
uso  de  manteca  en  lugar  de  aceite.  No  se  Uenaria  el  re- 
quisito del  Jubileo  si  solo  se  ayunase  un  dia  que  fuere  de 
obligación,  ó  por  precepto  de  la  Iglesia  como  son  Vigilias 
y  dias  de  Témporas,  ó  por  voto,  ó  penitencia  sacramental. 

(i)    PS.  1x8. 
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Los. que  por  enfermedad  ó  por  trabajo  ú  otra  causa  justa 
ño  pudieren  ayunar,  deben  pedir  ^1  confesor  conmutación 
del  ayuno  ea  otra  obra  piadosa. 

3*?.  Las  visitas  deben  hacerse  en  las  iglesias  designa-^ 
das;  si  son  tres,  dos  veces ^n  cada  una;. si  dos,  tres  veces. 
y -poír  fin,  .§eis  veces  en  la  misma  si  fuere  una  sola  Iglesia. 
La  oración  por  algún  espacio  de'  tiempo^  de  que  habla  ti 
Santo  Padre  por*  los  fines  espresados  en  las  Letras  Apostó- 
licas y  según*  la  intención  dé  Su  Santidad  ,  puede  reducirse 
á .  tres  ó  cinco  Padre  Nuestros  y  Ave  Marías  rezadas  de\-o- 
tamente. 

.  Restanos.hablar.de  la  limosna,  último  requisito  del  Jubi- 
leo, de  las  gracias  y  fin  de  este;  pero  debiendo  salir  de  esta 
ciudad  hoy  mi^jcno  por  obededer  á  la  Santa  Sede  y  por 
causa  del.  servicio  d^.  Dios,  y  no  debiendo  postergar  por 
mas  dias  la  publicación  del .  Jubileo,  nos  proponemos  conti- 
nua .después  esta  nuestra  pastorkL  ^  . 

*"-.•;•        •         ."..-''  "  "■'" 

Dado  en  Córdpba,  á  2 'de  Junio  de  1881.  '. 

•     •     <  •         ..        ■  •      ... 

FR.  MAMERTO,  Obispo  de  Córdoba. 


•       •  I 


'  Por  mandato  de  S.  S.  I. 


Rosendo,  de  la  Lastra^ 

rro'Boomarlo. 
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(CflÉuacii  íle  la  CaFta  Pastoral  precÉÉ 
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Fray  Mamerto  Esquiú  y  Medina,  por  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Córdoba 


Al  Clero  y  Pueblo  fiel  de  la  diócesis^  salud- y  paz 

'en  el  Señor!  ••  • 


Ei>  cumplimiento  de  un  deber  muy  sagrado  *  se  inter- 
rumpió nuestra  carta  de  2  de  Junio  spbre  el  Jubileo 
del  presente  año.  Hoy  proseguimos  nuestra  dulce  ^  tarea, 
repitiendo  algo  de  lo  que  en  ella  dijimos  á  fin  de  que  en 
esta  breve  carta  se  tenga  presente  todo  ló.que  es  necesa- 
rio saber  acerca  del  Jubileo. 

8  i.°  Designación  de  las  Iglesias 


fá 


Las  Iglesias  designadas  en  la  diócesis  en  uáo  de  las  fa- 
cultades c^ue  el  S.  Padre  concede  á  los  Ordinarios  «son  las 
siguientes: 

En  esta  ciudad  de  Córdoba  la  Santa  Iglesia  Catedral  y 
las  de  S.  Francisco  y  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  la  ciudad  dé  la  Rioja  la  Iglesia  Matriz  y  las  dé  San- 
to Domingo  y  S.  Francisco. 

En -Rio  Cuarto  la  Iglesia  Parroquial  y  la  de  S.  Fran- 
cisco. - 

En  el  resto  de  la  diócesis  quedan  designadas  la  Iglesia 
Parroquial  de  cada  Curato  y  las  vice  parroquias  ó  capillas 
principales  de  los  diversos  lugares.  '        *        <    • 

§  2.**  Condiciones  del  Jubileo 

El  Jubileo  dura  en  esta  diócesis  desde  el  dia  5  <le  Ju- 
nio^-en  que  se  hizo,  la  publicación,  hasta  el  31  de  Diciem- 


r 
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bre  del  presente  año.  Dentro  de  este  espacio  de  tiempo, 
no  obstante  cualquier  intervalo,  pueden  cumplirse  los  req» 
sitos  del  Jubileo,  que  son  los  siguientes:  Confesión  y  Co^ 
munion,  un  día  de  ayuno  de  .abstinencia,  visita  y  oradona 
las  iglesias  designadas,  y  por  fin  una  limosna. 

CONFESIÓN  Y  COMUNIÓN 

La  confesión  debe  ser  sacramental,  esto  es,  con  to<bs 
las  condiciones  de  dolor,  propósito  é  integridad  que  se  jt 
quieren  para  su  valor;  de  otra  suerte,  no  puede  en  mzaai 
alguna  ganarse  el  Jubileo.  L^a  sagrada  Comunión  es  igual- 
mente  necesaria  á  todos,  excepüo  los  niños  que  por  falta  de 
edad  no  hubieren  .  sido  todavía,  admitidos  á  ella.  Pero  oo 
es  Jiecesario  que  sé  reciban  esos  Sacramentos  en  las  ^ 
sias  designadas  para  las  visitas. 

•     UN  día  de  ayuno 

■ 

£1  ayuno,  que  se  prescribe  en  el  presente  Jubileo  es  de 
un  sólo  •  dia,  pero  guardando  abstinencia,  esto  és,  que  oo  se 
use  en  /a  comida  manjares  de  carne,  sino  los  que  en  nues- 
tras regiones  son  permitidos  en  los  días  de  abstinencia,  cía- 
les son  huevos,  lacticinios  y  el  uso  de  manteca  ó  grosura 
animal  en  lugar  de  aceite.  Se  ha  dicho  en  la  com¿da^  por 
que  estos  manjares,  excepto  la  manteca  de  que  no^  seni* 
ilios  en  lugar.de  aceite,  no  son  permitidois  en  la  colacim. 
No  se  satisface  á  esta  condición  del  Jubiljeo,  si  solo  se 
ayunara  un  dia  que  {)or  otra  parte  fuese  de  obiígap/on,  ¿ 
por  precepto  de  la  Iglesia,  como  lo  son  para  ios  de  3i 
años  de  edad',  las  Vigilias  y  Témporas,  y  Viernes  y  Sá- 
bado de  Adviento,  ó  por  voto  ó   penitencia  sacmmental. 

« 

VISITAS  DÉ  IGLESIAS 

Las  visitas  deben  hacerse  en  las  iglesias  designadas  ei 
la  diócesis;  donde  estas  son  tres,  las  visitas  se  harán  dos 
veces  en  cada  una;  si  dos, .  tres  veces;  y  por  fin  seis  veces 
en  la  misma,  si  fuere  una  sola  la  Iglesia  designada.  Ha- 
dándose las  visitas  en  comunidad  ó  procesionalmente,  fas 
visitas  se  reducen  al  número  de  tres. 
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La  oración  por  alptn  espacio  de  tiempo  .  que,  según  las 
Letras  Apostólicas,  debe  hacerse  en  dichas  visitas  segun^la 
INTENCIÓN   del   Sumo   Pontífice,    por   la    prosperidad   y 

EXALTACIÓN    DE    LA    IgLESIA    CaTÓLICÁ    Y    DE  LA  SaNTA*  SeDE, 

por  la  extirpación  de  las  herejías,*  conversión  d?  los 
infieles,  herejes  y  pecadores,  por  la  concordia  de  los 
Príncipes  cristianos  y  por  la  paz  y  unión  de  todos  los 
FIELES,  puede  reducirse  á  tres  ó  cinco  Padre-Nuestros  y 
Ave-Marías  rezados  devotamente.  .  En  las  iglesias  que  deben 
visitarse  y  en  que  esté  reservado  el  Venerable  y  Augustí- 
simo Sacramento  sería  muy  propio  rezar  la  estación  mayor 
que  consta  de  seis  Padre  Nuestros  y  Ave-Marías,  á  la  cual 
concedió  el  Santo  Pontífice  Pió  IX  indulgencia  de  300  dias 
cuantas  veces  se  rezare  en  estado  de  gracia  delante  del 
Santísimp  Sacranlento,  aplicando  el  últinfo  Padre-Nuestro!  á 
los  mismos  fines  que  la  oración  del  presente  Jubileo. 

Al  decir  que  para  cumplir  este  requisito  del  Jubileo  basta 
la  oración  de  algunos  pocos  Pádre-Nuestros.  no  intentamos 
poner  límites  al  fervor  y  piedad  de  los  cristianos  celosos; 
antes  deseamos  que  con  larga  y  fervorosa  oración  hagamos 
al  Señor  la  dulcísima  violencia  que  Él  mismo  quiere  y  jios 
nuinda  que  le  hagamos  por  medio  de  la  oración,  y  que  las 
estraordinarias  necesidades  de  ta  Iglesia  .en  los  tiempos  actua- 
les «stán  reclamando  de  todos  sus  hijos ;  solo  hemos  dicho 
que  esa  breve  oración  basta  para'  ganar  la  indulgencia  y 
gracias  del  Jubileo.  Por  lo  demás,  es  muy  de  desear  que 
en  cada  visita  se  rezase  la  tercera  parte  del  Santísimo  Rosario 
con  el .  ofrecimiento  del  Jubileo  que  hemos  mandado  reim- 
primir en  una  hoja  suelta  y  que  para  mayor  abundamiento 
se  pone  al  fin  de  esta  Carta.  { No  os  parece  que  el  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  y  la  Intnaailada  Concepción  de  María  son 
el  recurso  prppio  y  segur/simo  del  pueblo  cristiano  en  estos 
dias  de  angustia  y  dolor? 

Si  la  visita  se  hace  en  privado,  convendria  muchísimo 
agregar  á  las  oraciones  vocales  siquiera  un  cuartp  de  hora 
de  oración  mental,  y  que  cada  uno  de  nosotros  se  pusiese 
en  la  presencia  de  Dios  con  la  fé  y  resolución  con  que 
Santa  Teresa.de  Jesús  en  un  momento  decisivo  de  su  vida 
se  postró  ante  una  imagen  de  Cristo  crucificado,  diciéndole : 
»  Señor,  de  aquí  no  me  levanto  hasta  que  no  escuchéis  mi 
oración,  y  hagáis  misericordia  con  vuestra  sierva.  »  Oh !  Si 
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supiéramos  lo  que  es  aquel  don  que  nos  prometió  el  Señor 
por  su  Profeta,  y  que  con  profusión  infinita  hizo  á  los  hom- 
bres el  dia  de  Pentecostés:  En  aquel  dia  .  .  .  derramare 
sobre'  la  casa  de  David  y  los  habitantes,  de  yerusaUn  el 
espíritu  de  gracia  y  de  plegaria  !    .( i ) 

•>,  •  LIMOSNA 

■  La  limosna,  último  requisito  del  Jubileo,  puede  ser  de 
•  cualquier  cosa,  en  dinero  ó  en  especie,  y  á  cualquier  per- 
sona necesitada  ú  obra  pía,  con  tal  se  haga  á  propósito  de 
ganar  el  Jubileo :  bastaría  el  mendrugo  de  pan  que  damos 
á  nuestros  hermanos  pobres  para  cumplir  este  requisito ; 
pero  es  conveniíintísimo  tener  en  cuenta  los  deseos  del  Santo 
'Padre  manifestados  en  las  .  Letras  Apostólicas  del  presente 
'Jubileo.  '  .  . 

.'>  Acerca  de  está  eroqfacion  ó  limosna,  dice  el  Santo 
Padre,  recomendamos  particularmente  las  instituciones  para 
'cuyo  sostenimiento  recurrimos  últimamente  á  la  caridad.de 
los  cristianos,  á  saber:  la  Propagacio7i  de'da  Fé,  la  Sagrada 
^Infancia  de  yesücristo  y  \z.s\  Escuelas  de  Oriente^  las  cua- 
les eis  nuestro  deseo  y  firme  '  intención  que  sean  a3-udadas 
y  fomentadas  hasta  en  los  lugares  mas  remotos  á  fin  de 
poder  acudir  á  todas  sus  necesidades!  >  Fácilmente  se  con- 
-  cibé  que  entre  los  muchísimos  objetos,  á  que  puede  apli- 
carse la  limosna  del  Jubileo,  ninguno  es  mas  digno  de 
preferentra  'que  el  que  trae.  una.  especial  y  tan  encarecida 
recomendación'  dé  nuestro  Padre  común,  como  la  tienen  esas 
obras  de  la  Propagación  de  la  Fé,  de  la  Sagrada  Infancia 
de  Jesucristo  y  de  las  Escuelas  de  Oriente.  Pero  oigamos 
todavía  al  mismo  Santo  Padre,'  como  en  sus  Letras  Apostó- 
licas de  3  de  Diciembre  de  1880,  dirijidas  á  todos  los  Obis- 
pos del  mundo  católico  nos  hace  conocer  lo  que  son  esas 
instituciones  y  los  títulos  con  que  ellas  mismas  reclaman 
nuestra  cooperación, '  á  fin  de  que  con  buen  ánimo  y  alegra 
de  corazón  tomemos  la  parte  que  nos  toca  en  esas  obras 
gloriosísimas. 

>  La  primera  de  estas  instituciones,    dice,   es .  la  piadosa 
asociación    que,   hace   sesenta  años,    se.  formó  en   León  de 

(i)  Zach.  XII,  II. 
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Francia  y  que  lleva  el  nombre  de  la  Propagación  de  la  Fe, 
Al  prindpioj  esta  solo  se  propuso  .  socorrer  á  ciertas  misio- 
nes de  América;  pero  muy  luego  como  la  semilla  de  mos- 
taza, creció  en  grande  árbol,  y  sus  ramas  se  estendieron 
á  todas  partes,  de  modo  que. hoy  ejerce  una  activa  bene- 
ficencia por  todas  las  misiones  de  infieles  que  hay  en 
el  mundo.  Ella  mereció  la  aprobación  y  alabanzs^  de  to- 
dos los  Pastores  de  la  Igle$ia.  Nuestros  predecesores  los 
Romanos  Pontífices  Pió  VII,  León  XII,  Pío  VIII,  la  reco- 
mendaron encarecidamente  y  la  enriquecieron  .con  sagradas 
indulgencias.  Pero  con  mayor  empeño  la  fomentó  y  miró 
con  un  amor  verdaderamente  paternal  Gregorio  XVI,  que 
en  su  Carta  Encíclica  del  1 5  de  Agosto  de  1 840  exhortaba 
á  los  obispos  á  qué  procurasen  que  tan  saludable  institu- 
ción tomase  los  mayores  incrementos  en  sus  respectivas 
diócesis.  % 

« 

*  Casi  al  mismo  tiempo  aparecieron  otras  dos  institucio-  ' 
nes  de  las  cuales  la  una- se  llama  La  Sagrada  Infancia  de 
yesucristo^  y  ía  otra  tiene  el  nombre  á^.Las  Escuelas  de 
Oriente,  La  primera  se  ocupa  de  recojer  y  educar  cristia- 
namente infelicísimos  niños  á  quienes  sus  padres  ó  desnatu- 
ralizados ó  indigentes  abandonan  cruelmente,  en  particular 
en  la  China,  donde  es  mas  común  que  en  ninguna  otra 
parte  taa  bárbara  costumbre.  A  esos,  pues,  la  caridad  cris- 
tiana recoje  con  amor,  y  á  otros  rescata  á  precio  de  dmero, 
y  bautizados  los  atiende  y  cría,  ó  para .  -que  creciendo  con 
el  favor  de  Dios  llenen  las  esperanzas  de  la  Iglesia,  ó  si 
mueren  en  edad  prematura*  puedan  gozar .  de  la  eterna  feli- 
cidad. La  otra  asociación  que  hemos  mencionado  se  ocupa 
de  imbuir  én  sana  doctrina  á  jovencitos  que  corren  riesgo 
de  una  ciencia  engañosa  á  que  son  frecuentemente  arrastra- 
dos por  un  inconsiderado  deseo  de  saber.  Por  lo  demás, 
una  y  otra  asociación  ayudan  y  sirven  á  la  otra  mas  anti- 
gua de  Ja  Propagación  de  la  Fé^  conspirando  amigablemente 
al  mismo  fin  que  es  el  que  por  la  difusión  del  Evangelio 
venga  el  mayor  número  posible  de  tantos  hombres  como 
hay  fuera  •  de  la  Iglesia  al  conocimiento  y  culto  de  Dios  y 
de  Jesucristo  enviado  del  Padre.  Justamente^  pues.  Pió  IX, 
nuestro  predecesor,  recomendó  en  espresas  Letras  Apostó- 
licas estas  do?  instituciones,  y  las  enriqueció  liberalmente 
con  sagradas  indulgencias.» 

9 


—  es- 
como   se  acaba  de  ver,,  tanto  la    obra  de  la    Propcij^a- 
cion  de  la  Fé.zoxno    las  de  la  Sagrada    I'ifancía  de   j^esj:- 
cristo  y  Escudas    de   Oriente    tienen  ^jor  objeto  lá    difusión 
del  Santo  Evangelio  á  cayos    propagadores  saludaba    desJ? 
lejos  el  Profeta  Isaías,  diciendo  como  santamente  envidioso 
i  Qué  hermosos    son  los  pasos  de    los -que    anunciaTi  la  paz. 
de  los  que  evangelizan  toda  suerte   de  bienes !    (  i  )     A  csii 
obras    pues,  que- es  la  mas  noble    parte  que    podía  tocar  rl 
hombre    en  la   obra    verdaderamente    divina    é    infinitamenit 
preciosa  de  la  Redención  humana,  nos  invita  á  todos  el  Santo 
Padre  que  cooperemos  por  medio  de  la  oración  y  de  peqi:?:- 
ños  socorros  pecuniarios.     Oig"ámosle    aún   sobre  la    natun 
leza  é  importancia  de  esta  nobilísima  cooperación  : 

>  No  debiendo  la  Santa  Ciudad  de  Dios,  que  es  la  Iglesia, 
limitarse  á  los  términos  de  ninofima  reí^ion,  tiene  de  su  misn:o 

o  o  • 

Fundador  la    virtud  de  ensanchar    cada  dia  el  luzcir  de  sv. 
habitación,  y  de  es  tender  siempre  las  pieles   de  sus  pabcl!> 
7ies,    ( 2 )    Pero  aunque  este  continuo,  cngrandecimienío    del 
pueblo  cristiano  se  hace  "principalmente  por  el  ^oplo  y  auxi-    , 
lio  interior    del  Espíritu  Santo,    en  lo   exteiior  sin    embargo 
se  verifica    por  obra   de    los  hombres,    y    á    manera    de  las 
cosas    humanas.;  pues   quiere  la   Sabiduría  de    Dios  que  de 
tal    modo  'se    gobiernen    las    cosas    y    cumplan    su   fin,    cual 
Conviene  á  la  naturaleza  de 'cada  una  de  ellas.    Eb  oficio  de  . 
procurar  nuevos  ciudadanos  para  la  Sion  terrestre  toca  prin- 
cipalmente   á  lo.s    que. tienen  el    de    predicar  la    p?.iabra    de 
Dios,  según  lo  enscáó  Jesucristo  jle  palabra  y  con  el  cje:::- 
plo,  y^  según  dijo    el    Apóstol  Pablo :    /  *Ojmo  se    creerá    a! 
qtce  no  se  oye  ?  y  como  se  oirá  si  se  no  predica?  —  Luc^fj  ta 
fe  viene  por  el  oíjío,  y  el   oído  por  ta  palabra  de    Cristo. 
(3)     Tal  oficio  pues,   es  propio  de  los  ministros  d^i  h.s  co;:3s 
sagradas;  pero  á  estos  ayudan  no  poco  los  que  sr.elen  pr^- 
tarles  ^1  auxilio  de  las  cosas  temporales,  y  con  sus  or^Lcio- 
nes   atraerles    de  Dios    los   carismas    celestiales.     De.  ahí  es 
que  el    Evangelio   hace  elogio    de  las    mujeres  que    seryinn 
con   sus  bienes    (4)    á    Jesucristo    mientras    él  anunciaba    el 
reino  de  Dios ;  y  San  Pablo  dá  testimonio  de  que  por  volun- 

(i)  Isai.  LII,  VIL 

•    (2)  Isai.  LÍV,  2. 

(3)  Rom.  X.  .  . 

(4)  Luc.  VIII. 
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tacl  •  de  Dios  está  concedido  vivir  del  Evangelio  á  los  que 
amcncian  el  Evangelio,  (-i )  Sabemos  igualmente  que  Jesu- 
cristo dijo  á  sus  discípulos  y  al  pueblo  'que  le  escuchaba: 
Pedid  al  Señor,  qtie  envié  obreros  á  sit  viña\  (2)  y  que 
los  primeros  cristianos  instruidos  por  los  Apóstoles  acostum- 
braban orar  en  esta  forma :  Sefior.  co7icede  á  lus  siervos 
qiíCs  con  toda  libertad  anuncien  •  tus  palabras.    ( 3  ) 

«Estos  dos  edificios  de  limosna  y  oración  son  no  menos 
útiles  para  la  estension  del  reino  de  Dios,  que  de  fácil  ejer- 
cicio para  cuajquier  clase  de  personas.  Pues,  ¿quién  hay  de 
tan  escasa'  fortuna,  que  no  pueda  hacer  una  pequeña  limos-  . 
na,  ó  tan  ocupado  en  negocios  que  no  tenga  tiempo  para 
orar  un. poquito  por  los  que  anuncian  el  sagrado  Evangelio?» 

Nada  hay  que  a^jregar  á  esas  palabras  de  nuestro  san- 
tísimo Pudre  para  que  todos  los  fieles,  los  mas  rudos  y  ex- 
traños á  lo  que  sucede  en  el  mundo,  vean  y  conozcan  muy 
claramente  con  cuanta  buena  voluntad-  deba  aceptarse  la  re- 
comendación que  se  nos  hace  en  las  Letras  del  Jubileo  de 
que  la  limosna  que  es  \ino  de  los  •  Requisitos  para  ganar  la 
indulgencia  plenaría  y  demás  gracias  que  se  nos  conceden, 
se  haga  en  dinero,  en  cualquier  cantidad  que  sea,  en  be- 
neficio de  aquellas  tres  grandes  obras.,  que  importan  nada 
menos  que  la  difusión  del  Evangelio  por  toda  la  tierra  y  la  ' 
salud  eterna  de  muchas  .almas,  que  sin  -esas  oraciones  y 
S'.  corros  indudablemente  perecerían. 

Pero,  cómo  se  hace?  ¿cómo  el  pobrecito  que  no  puede 
dar  mas  que  un  medio  real,  y  el  que  habita  nuestras  de- 
siertas campañas  podrán  hacer  llegar  á  las  manos  del  Sumo 
Pontífice  que  vive  en  Roma,  ese  su  inestimable  dinerillo  de 
la  pobre  viuda  del  Evangelio?  Nada  es  tan  fácil  como  eso;  . 
oidlo.  El  Cura  y  el  confesor  que  están  al  alcance  de  to- 
cfos  los  fieles  sin  excepción  ninguna,  y  que-  son  sus  amigos 
naturales,  rccibei\  pn  las  ciudades  y  en  cualquier  punto  de 
la  campaña  esa  preciosa  limosna,  y  ellos  la  pondrán  en 
nuestras  nianos  que,  gracias  á  Dios,  'serán  fieles  (y  de  no 
•  serlo,  que  antes .  sé  sequen  y  paralicen)  para  hacer  Jlegar  á 
las  del  Sumo  Pontífice  'hast^  el  último  cuartillo  que  en  este 


( I )  I  Cor.  IX. 
(^2)  Matth.  IX? 
(3)    Act.  IV. 


•  « 
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Jubileo  y  también  que  en  adelante  se  recojiere  para  el  sos- 
tenimiento de  esas  piadosísimas  obras  que  tanto  nos  reco- 
mienda nuestro  Santo  Padre. 

Muy  de  propósito  hemos  dicho:  Y  también  lo  gtu  « 
adelante  se  recojiere.  porque  así  debe  serlo,  que  no  os  con- 
tentéis con  lo  que  en  este  Jubileo  diereis  en  beiieficio  de 
aquellas  santísimas  obras,  sino  que  la  erogación  y  límospa 
que  ahora  hacemos  ha  de  ser  principio  de  lo  que  no  debe 
cesar  mientras  vivamos,  y  que  en  el  mundo  haya  pueblos 
infieles  que  convertir,  niños  abandonados  que*  recojer,  y  jo- 
vencitos  espuestos  al  irreparable  estravío  de  una  ciencia  Eli- 
sa. Uno  de  los  frutos  que  debemos  sacar  del  presente  Ju- 
bileo sea  el  proponernos,  según  lo  desea  el  Santo  Padre, 
cooperar  siempre  que  podamos  con  plegarias  á  Dios  y  con 
algún  socorro  pecuniario,  aunque  no  sea  sino  de  un  real  6 
dos  al  mes,  á  las.  grandes  y  preciosísimas  obras  de  la  Pro- 
pagación de  la  Féj  de  la  Sagrada  Infancia  de  yesucristú 
y  de  las  Escuelas  de  Oriente,  Queréis  salvaros?  orad 
UNOS  POR  OTROS,  nos  dice  el  Apóstol  Santiago  (i);  y  el 
mismo  Jesucristo  ha  prometido:  Dad,  y  se  os  dará  (í). 
Y  si  con  nuestras  oraciones  y  limosnas  no  cooperamos  á 
esas  grandes  obras  de  la  gloria  y  reino  de  Dios  y  salud 
de  las  almas,  ¿qué  valor  tienen  en  nuestros  labios  esas  pa- 
labras que  con  tanta  frecuencia  repetimos  desde  nuestra  in- 
fancia: .  Santificado  sea  el  tu  nombre,  ó  Padre  celestial 

VENGA    A    nos    el    TU    REINO,     HÁGASE     TU     VOLUNTAD    ASÍ    EN 

LA  TIERRA  COMO  EN  EL  CIELO?  Alguna  vcz  roihpamos,  her- 
manos mios,  las  ligaduras  quq  nos  empequeñecen;  salgamos 
de  la  oscuridad  de  nosotros  mismos,  y  espaciémonos  en  la 
admirable  luz  del  Bien  infinito  y  de  la  eterna  Verdad! 

§  3.*^  Conmutación  de  los  requisitos  del  Jnbileo 


•  * 


A  excepción  del  requisito  de  la  Confesión  los  demás  de 
Comunión,  limosna,  ayuno  en  todo  ó  en  parte,  y  visita  de 
de  iglesias  pueden  ser  conmutados  en  otras  obras  pías.  A 
cerca  de  esto  las  letras  Apostólicas  dicen  que  en  caso  dt 
enfermedad  ó  cualquiera  otra  causa  justa  el  confesor  put- 


\ 


i)    Jacob.  V.  16. 
2)    Luc,  VI. 
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él^ prorogar  el  tiempo  del  jubileo  ó  conmutar  las   mencio- 
-nadas  obras  en  otras  obras  piasJ 

De  estas  palabras  se  infiere  \o  primero,    que  al   Obispo 
\x  Ordinario  de  la  diócesis  solo  tbca  designar  las  iglesias  y 
poder  reducir  las  visitas    cuando  se  hacen  procesionalmente, 
como  lo  hemos  hecho;  y  que  lo  denus  toca  al  confesor. 

Lo  segundo  que  para  hacer  esta  conmutación  no  basta 
que  uno  sea  sacerdote,  sino  que  debe  ser  confesor  apro- 
bado. 

Lo  tercero,  que  no  puede  hacerse  ninguna  conmutación 
á  muchas  personas  á  un  mismo  tiempo,  porque  los  oficios 
del  confesor  no  se  ejercen  sino  individualmente. 

Y  por  último,  que,  .como  las  Letras  Apostólicas  no  exi- 
jen  acto  de  confesión  sino  solo  la  cuah'dad  de  confesor  en 
el  que  ha  de  conmutar,  no  es  necesario  que  la  conmuta- 
ción se  haga  dentro  de  confesión,  ni  por  el  confesor  ordi- 
nario ó  propio 'de  cada  uno,  sino  que  basta  cualquier  con- 
fesor aprobado*  á  quien  se  esponga  el  justo  impedimento  de 
las  obras  prescritas. 

§  4.°  Gracias  del  Jubileo 
•     •  .       • 

La  primera  y  principal  gracia  de  este  Jubileo  es  Indul- 
gencia plenísima  de  todas  las  penas  que  cada  uno  de  no- . 
sotros,  aun  después  de  perdonársenos  los  pecados,  queda- 
mos debiendo  por  los  innumerables  que  hemos  cometido  en 
todo  el  discurso  de  nuestra  vida,  deuda  cuyo  monto  y  gra- 
vedad solo  son  conocidas  por  la  eterna  justicia  de  Dios,  y 
que  si  reflexionáramos  un  poco  sobre  ello,  exclamaríamos 
cómo  el  Apóstol  llenos  de  espanto:  Horrible  cosa  es  caer 
en  manos  de  Dios  viyp  (i)!  Horrendum  est  incidere  in 
manus  Dei  viventis! 

La  segunda  gracia  es  que  esta  saludable  y  preciosísima  * 
Indulgencia  se  puede  aplicar  á  manera  de  sufragio  por  las 
santas  almas  del  Purgatorio. 

La  tercera  es  que*  tanto  seculares  como  Regulares  pue- 
den elegir  cualquier  confesor  con  tal  que  sea  aprobado,  y 
aun  las  Monjas  siendo  que  el  confesor  tenga  especial  apro- 
bación para  ellas.  * 

■ 

(i)  Hebr,  X,  31, 
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La  cuarta  es  qúc  por  una  vez  puede  uno  ser  absuAí 
por  cualquier  confesor  aprobado  cíe  tqda  censura  y  pecadc¿ 
aunque  sean  reservados  de^un  modo  especial  á  la  Santa  ^e- 
de  Apostólica.  Exceptúase  el  pecado  de  conipliciuaj  mz 
cosas  deshonestas. 

La  quinta  es  que  el  mismo  confesor- aproljado.  esi*:  !i- 
cuitado  para  conmutar  en  otras  obras  pías  cualcscjuicra  vo- 
tos y  promesas  aun  hechas  con  jurameiiLo  y  reservadas  ¿ 
^la  Sede  Apostólica,  excepto  los  votos  de  casiicIaJ  y  rc'i- 
gion  y  los  que  son  en  favor  de  olro  que  los  hubiese  acep- 
tado. 
.  ,  Por  último,  las  personas  coii;;t:t;i¡das  en.  orcen  sacro 
Dueden  ser  absueltas  por  su  mismo  confesor  de  las  irregu- 
laridades ocultas  en  que  hubieren   incurrido. 

§  5.°  Causa  y  motivo  del  pi^pisknte  Jubileo 

■ 

Nada  'hay  tan  grave,  señores  y  hermanos  míos  carísi- 
mos, como  lo  que  ha  motivado  esta  gracia  y  llamamiento 
de  toda  la  Iglesia  al  presente  Jubileo.  Apenas  habían  tras- 
currido* dtfs  años-  desde  el  último  Jubileo  que  'concedió  nues- 
tro mismo  actual  vSumo  Pontífice  ej  Papa  León  XIÍí  (cuya 
"  vida  conserve  el  Señor  por  muchos  años),  cuando  }a  viene 
á  resonar  por  las  plaj'as.de  todos  los  mares  el  anuncio  de 
un  nuevo  Jubileo!  Qué  hay  de  nuevo  ?  Cuál  es  la  cau^a 
para  que  tan  pronto  se  repita  una  gracia  tan  estraordinaria 
como  el  Jubileo  ?  Oid  como  el  Santo  Padre  la  n:anL*íes:a 
en  sus  Letras  Apostólicas  de  1 2  de  Marzo  del  presente  año 
con  estos  dolorosos  gemidos  : 

Por  todas  partes  la  Iglesia  se  ve  coartada  y  opri:;¡ida 
por  enormes  dificultades  que  la  iiP.pidcji  cinnpli?  los  oficios 
qtie  le  encomendó  su  divino  Fundadcr^^ !  • 

U7ia  co7itinua  cspericncia  nos  está  mostrando  que,  lejos 
de  cesar  el  contagio  de  los  males  que  ajlijen  la  Iglesia,  se 
vi  estendie7ido  cada  dia  mas  por  todo  el  pueblo  cristiano  y 
se  aumenta  siempre  el  número  de  S2»s   victimas! 

La  sociedad  ha  sufrido  ya  inmensas  calamidades ;  y  con 
todo  eso^  se  halla  hoy  como  embargada  por  la  atcrranU 
espectativa  de  falainidades  todavía  mayores! 

Hermanos  míos  carísimos,  aquel  que  ha  sido  puesto  por 
la  mano  de  Dios  en  atalaj^-a  para  \elar  sobre  su  Iglesia  es 
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el  t]ue  acaba  de  decirnos  que  es  tan  triste  ia  situación  del 
pueblo  cristiano,  que  por  todas  partcís  su  santa  causa  encuen- 
tra dificultades  y  contradicciones  insuperables  ;  el  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra  es  quien  nos  avisa  que-  el  mal  va 
cundiendo  siemnre  y  doniin^índo  todo  á  oesar  de  los  orrandes 
esfuerzos  que  se.  hac:^n  por  impedirlo,  á  pesar  de  los,  caris; 
mas  sobrenaturales  de  que  hoy  mismo  es  testigo  el  mundo 
eníx^ro,'  y  á  pesar  de  los  frutos  amarguísimos,  de  nuestros 
estravíos  que  estamos  devorando  individuos  y  naciones.  A  i 
pesar  de  todo,  y  como  luchando  á  brazo  partido  con  la 
paciencia  y ,  benignidad  de  Dios  que  nos  llama  y  espera  á  * 
penitencia,  el -pueblo  cristiano  vá  de  mal  en  peor,  en  un 
estado  muy  semejante,  como  dice  el  Santo  Padre-  en  el  • 
principio  de  sus  Letras  Apostólicas,  al  de  la  barquilla  en. 
que  iba  el  señor  con  sus  *  discípulos,  y  que  combatida  por 
las  olas  y  huracanes  estaba  á  punto  de  sumerjirse  en  el 
mar.  Ese  lamentable  estado  de  la  Iglesia  en  nuestros  dias 
es   la  causa  del  presente  Jubileo. 

§  .6.''  Fin  v  objeto  del   Jubileo 

¡  Qué  bella,  quá  sublírtie  é  instructiva  es  la  historia  Evan- 
gélica de*  la  barquilla  que  surcando  el  lago  de  Genezaret  y 
hallándoriC  á  pumo    de  naufragar   se  salvó    de  .la  ruina  por 
la   voluntad  omnipotentef  y  misericordiosísima  de  Jesucristo  ! 
'Quiero    referírosla    con  las  mis'uas    palabras  del    Evangelio, 
para  que    en  pila    conozcáis  la    razón  y  el  fin    del   presente 
'  Jubileo,  y   hagamos  todo   lo   que  es   debido,   para    salvarnos 
del   naufrao'io  horrendo  cuie  nos   amenaza.      »  En  cierto  dia, 
»  dice   el    Evangciisia    San   Lucas,   (  i  )  subió    Jesús  -á    una 
»  barquilla    v  desoues   á^  él  sus  discípulos,    y   düo  á  éstos: 
»  Pasemos  el  lai^o.     Y  entraron    mar  adentro.     Y    mientras 
»  navegaban,  Jesús"  se  durmió  ;  y  1'egó  una  borrasca  de  viento 
»  V  se  llenaba  de  a'-:^ua  la  barauüh  y  corria  riesQro  de  hun- 

>  dirse.      Acercándose    pues    á    Ll,-  le    recordargn    diciendo: 
*  Maestro,  perecemos !   Y  levantándose  El,  increpó  al  viento 

>  y^  á  la  tempestad ;  y  todo  quedó  tranquilo.     Entonces  jes 

>  dijo':     Dónde  e.stá  vuestra  {€}  i  '     •     , 

Esta  última  reconvención,   hermanos   mios   carísimos,   no 

{i)  Luc.  VIII,  22-25. 
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er^  tanto  á  los  discípulos  que  iban  con  Jesús  en  aquel  via- 
je, cuanto  á  nosotros  que  viajamos  con  El  en  la  nave  de 
la  Iglesia  atravesando  el  mar  tempestuosísiriio  de  este 
mundo,  y  que  hoy  nos  hallamos  á  punto  dé  naufragio.  Ubi 
est  fides  vestra  ?  nos  dice  :  ¿  Dónde  está  vuestra  fé  en  mí, 
que  estoy  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
y  que  soy  el  Rey  de  los  reyes  y  el  Señor  de  los  señores, 
el  triunfador  de  la  muerte  y  del  infierno,    la  resurrección  y 

^  la  vida  misma  en  quien  el  que  creyere,  aunque  esté  muerto, 
vivirá;  y  el  que  vive  y  cree  en  mí  no  morirá  jamás?    Mo- 

•  dicae  fidei^  quid  timidi  estíst  (i)  Hombres  de  poca  fé,  por 
qué  teméis,  y  por  qué  perecéis,  estando  yo  con  vosotros?  Y 
qué  hacer;  diréis  acaso?  Lo  que  hicieron  los  discípulos  en 
aquella  borrasca,  nos  contesta  la  historia*  del  Evangelio:  Y 
acercándose  d  É¿,  le  recordaron  diciendo:  Preceptor^  Domi- 
nel  salva  nos,  perimus:  Maestro  y  Señor  nuestro,  sálva- 
nos QUE  perecemos. 

Hé  ahí  pues  el  fin  y  objeto  del  presente  Jubileo,  acer- 
carnos  á  Jesús  por  el  ayuno,  la  limosna  y  la  limpieza    del 

•  alma  por  medio  de  una  buena  confesión,  y  recordarlo  con  el 
sublime  gemido  de  la  ocacion:  Maestro  de  eterna  verdad, 
Señor  y  Rey  de  todas  las  cosas,  salvad  a  tu  Iglesl\,  J 
salvadnos  que  estamos  a  punto  de  perecer  !  .Oh  i  sí : 
acerquémonos  á  Jesús,  hablémosle ;  que  sin  duda  alguna  se 
pondrá  de  pié,  y  dará  á  su  Iglesia  la  paz  de  la  virtud  y  la 
serenidad  de  la  eterna  verdad! 

CONCLUSIÓN 

Ninguna  sombra  de  duda  puede  caer  sobre  la  eficacia 
de  la  oración  de  toda  la  Iglesia  para  atraer  del  ciclo  la 
bonanza  y  tranquilidad  que  obró  en  el  m^r  de  Genezaret 
la  palabra  omnipotente  de  Jesucristo.  Nadie,  en  efecto,  pue- 
de dudar  de  la  fidelidad  de  Dios  que  ha  prometido:  Pedid 
y  recibiréis  (2):  Donde  quiera  que  se  reúnan  en  nombre 
mió,  ahí  estoy  en  medio  de  ellos  (3).  Y  si  Dios,  arguye 
S.   Pablo,  está  en  favor  nuestro^  ¿quién  contra  nosotros  (4)? 

(i)  Matth.  Vni. 

(2)  Joann.  XVI,  24. 

(3)  Matth.  XVm,  20. 

(4)  Rom.  Vra,  31. 
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Dudar  por  un  momento  del  espléndido  triunfo  que  reportaría 
la  Iglesia  en  estos  mismos  días  de  ruina  y  desolación  si 
recurrimos  todos  al  trono  •  de  la  gracia  y  misericordia,  im- 
portaría la  negación  de  nuestra  misma  fé. 

Guardada  la  debida  proporción  debemos  también  estar 
ciertos  que  una  grandísima  parte  del  pueblo  cris-iano,  que 
hoy  se  vé  sumerjida  en  ^1  sueño  de  una  mortal  indiferencia, 
saldría  de  ese  letargo,  si  conociese  los  gravísimos  males  que 
padece  la  Iglesia,  y  el  modo  tan  fácil  como  eficaz  de  reme- 
diarlos, cual  es  el  que  hoy  nos  presenta  el  Supremo  Pastor 
en  este  Santo  Jubileo,  con  el  que  se  invita  á  todos  los  fieles  , 
del  mundo  á  que  purifiquemos  nuestras  conciencias  y  que 
por  medio  de  una  oración  común,  ataviada  con  la  limosna 
y  propia  mortificación,  hagamos  una  santa  y  dulcísima  vio- 
lencia á  la  divina  misericordia.  ¿Qué  cristiano  no  se  sen- 
tirá como  compelido  y  forzaiJo  á  responder  al  llamamiento 
que  nos  hace  el  Sumo  Pontífice  por  medio  de  este  santo 
Jubileo,  viendo  <iue  en  ello  está  su  propio  bien,  y  además 
la  salud  de  todo  el  pueblo  cristiano,  y  la  honra  y  gloria  de 
Dios  ultrajadas  con  tantas  blasfemias  y  errores,  con  tantos 
'vicios  y  abominaciones,  cqn  la  injusticia  é  impiedad  que 
parecen  haber  usurpado  en  el  mundo  el  reino  é  imperio  que 
fee  conquistó  Jesucristo  á  precio  de  toda  su  sangre?  Quien  • 
que  vea.  todo  esto  no  se  acercaría  á  Dios  por  medio  de 
obras  tan  fáciles  como  las  del  santo  Jubileo,  y  no  se  uniría 
en  espíritu  y  de  corazón  á  toda  la  Iglesia  para  negociar  en 
la  grande  obra  de  nuestra  salud  y  de  la  gloria  de  Dios  ? 

Parécenos  que  ninguno,  que  no  ha}'a  renunciado  total- 
mente á  la  fé  y  profesión  de  cristiano,  dejaría  de  tomar  su 
parte  en  la  sacratísima  tarea  á  que  somos  invitados  los  fie- 
Jes,  eclesiásticos  y  seculares,  débiles  y  poderosos,  sabios  é 
ignorantes,  ancianos  y  niños,  los  habitantes  de  bulliciosas 
ciudades  no  menos  que  nuestros  sencillos  campesinos.  Pero, 
cómo  lo  harán,  si  no  conocen  el  gravísimo  peligro  en  que 
nos  hallamos  y  el  modo  tan  fácil  como  eficá;^  para  evitarlo  ? 
Cómo  responderán  si  no  oyen  ?  Y  cómo  oirán  si  no  se  les 
habla?  Ved  ahí,  venerables  sacerdotes,  pastores  de  almas, 
y  *cuantos  celáis  la  honra  de  Dios  y  la  salud  eterna  de  los 
hombres,  ved  ahí  la  gravísima  razón  de  entender  que  á  cada 
uno  de  nosotros  dice  hoy  el  Señor  lo  que  en  otro  tiempo 
dictaba  á  su  Profeta;   Clama^  no   ceses ^  levanta  tu  voz  cual 

lO 
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trompeta^  y  denuncia  á  mi  pueblo  sus  maldades^  y  d  la  casa 
de  Israel  sus  pecados.  ( i ) .  Suóe  d  un  lugar  excelso  tii 
que  evangelizas  d  Ston^  levanta  -inas  alto  la  voz,  tü  que 
evangelizas  d  yerusale/i:  clanm^  no  temas:  di  d  las  ciuda- 
des de  Judd'.  Hé  aquí  vuestro  Dios.  He  aquí  que  viene 
EL  Señor  Dios  revestido  de  fortaleza,  y  su  brazo  domi- 
NARÁ  TODO.     La  victoria  está  con  El,  y  su  obra  delante 

DE    Él.     (  2  )       ' 

Era  imposible  que  nuestro  Santo  Padre,  en  el  celo  y 
sabiduría  que  le  adornan,  se  hubiese  olvidado  en  esta  oca- 
sión de  ser  el  eco  vivo  de  la  voluntad  de  Dios  consignada 
en  los  Libros  sagrados ;  y  así  en  efecto  manda  en  sus  Letras 
Apostólicas  á  todos  los  pastores  de  almas,  que:  con  la 
predicación   j)E  la  palabra    de  Dios    preparen    como  eíj 

DEBIDO    Á    los*  fieles    PARA    ESTE    JUBILEO. 

Pero  se  me  dirá  :   ¿  qué  puede  decirse  en  el  breve  tiempo 
que  dura  el  Jubileo,  de  esa  palabra  de  Dios  que  es  un  mar 
de  sabiduría,  que  hinche  la  tierra  y  los  cielos  ?     Cuál  debe 
ser  la  predicación  en  estos  diasr    El  Símbolo,  os  respondo, 
señores  míos  :   esplicad  al  pueblo  las  verdades  del   Crcdo^  y 
en  particular   la    tremenda    del.  juicio ;  decid    á  toda   hora  á* 
cada  uno  de  los  fieles  las  palabras  del  Apóstol :    Omnes  nos 
•     •   manifcstari   opotet  ante  tribuiial    Chrisii,  ut   referat   unus- 
quisque  propria    corporis ,  prout  gessit,    sive    bonum    sive 
vialum:    (3)    Todos  .sin  excepción  alguna,  fieles  y  sacerdo- 
tes,   sabios  é  ignorantes,    poderosos  y    débiles,    verdugos   y 
víctimas,    blasfemadores  y  adoradores    del  santo    nombre  de 
Dios,  todos  tenemos  que  estar  ante  el  tribunal  de  Jesucristo. 
para  que  cada  uno  dé  cuenta  de  sus  propias  obras,  buenas 
y  malas  que  hubiere    cometido  en    toda  su  vida  !     Esplicad 
además    los  requiísitos.  de  una    buena  confesión,    porque   sír\ 
clh,  nuestra  oraciofi  se  convertirá  en  pecado  ;  ( 4 )  y  porque 
además  Santa    Teresa  ¡lustrada  de.  Dios    nos  avisa,    que  la 
mayor  parte  de    los  cristianos    que    se  condenan,  se   conde- 
nan por  las  malas  confesiones.  Decid  algo  sobre  la  naturaleza  e 
importancia  de  las  sagradas  indulgencias;  y  sobre  todo,  hablad 
é  insistid    sobre    la    necesidad    y    requisitos    de    la    oración . 

(  I  )  Isai.  LVII,  I. 

(  2  )  Isai.  XL,  9-10. 

(  3  )  Cor.  V,  10. 

(4)  Ps.  CVIII,  7. 


—  n-  — 

decid  que  sin  la  oración  es  imposible-  salvarnos,  como  lo 
enseñan  todos  los  Padres  de  la  Iglesia ;  y  que  su  eficacia 
es  tan-  grande  como  es  fiel  y  omnipotente  la  palabra  de 
Dios.  Excitad'  á  que  todos  oren  ^n  conciencia  pura,  con 
humildad  y  confianza,  y  que  perseveren  en  ella  hasta  el  fin 
de  los  gravísimos  males  presentes.  Ante  todo,  orad  vo- 
sotros. 

Por  fin,  ademas  de  inculcar  de  palabra  y  con  el  ejem- 
plo ja  devoción  al  augustísimo  -Sacramento  del  Altar,  y  el 
incesante  .recurso  á  la  Madre  de  Dios  con  el  Sanio  Rosa- 
rio,*  procurad"  excitar  en  los  fieles,  como  exhortaba  nuestro 
S.  Padre  en  las  Letras  del  pre3ente  Jubileo,  una  cspecialí- 
sima  devoción  al  Patriarca  S.  José,  .padre  y  protector  déla 
Iglesia  católica  en  estos  tristísimos  dias,  como  lo  fue  en  su 
vida  mortal  de  la  Sao^rada  Familia. 

Hermanos  mios,  hora  es  de  disper.tar  de  nuestro  sue- 
ño; estamos  en  vísperas  ó  de  nuestra,  salud,  ó  de  nuestra 
ruina  completa,  de  la  que  nos  libre  nuestro  Dios  Salvador 
que  con.  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  vive  y  reina  por  los 
siglos  de  los  siglos.     Amen. 

*  • 

Dada  en  Córdoba,  á  2  de  Agosto  de  188 1. 

FR.  MAMERTO,  Obispo  de  Cóíidoba. 


P.  D.  — Después  de  haber  firmado  nuestra  Carta  hemos 
tenido  conocimiento  cierto  de  que  en  esta  ciudad  se  distri- 
buyen libros  de  las   sociedades  bíblicas  protestantes.    • 

En  cumplimiento  de  nuestro  oficio,  y  en  nombre  de  la 
Santa  Iglesia  Católica  prevenimos  y  declaramos  á  todos  y 
cada  uno  de  los  fieles  de  esta  ciudad  y  de  toda  la  Dióce- 
sis, que  no  les  es  lícito  ni  comprar,  ni  recibir  de  valde,  ni  re- 
tener los  ya  recibidos;  sino  que  estando  á  los  mandatos  de 
la  Sarita  Sede  se  deben  entregar  al  Obispo,  ó  á  nuestro 
Vicario  General,  ó  á  los  párrocos  y  confesores,  para  que 
estos  los  entreguen  •  cuanto  antes  .al  prelado  de,  la  Diócesis. 

Entre  los  libros,  que  con  el  celo;  no  ae  los  Apóstoles 
de  Jesucristo,  sino  de  los  apóstatas  de  la  Iglesia,  Lutero, 
Calvino  y  Henrique  VIII,  se 'andan  distribuyendo,  se  en- 
cuentra la   Sao^rada  Biblia;  ni  esta    con   ser  Santa  se  debe 
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recibir  de  manos  de  •  los  enemigos  de  la  Iglesia. .  La  dan  coa 
fines  hostiles  á  la  fé.  católica;  y  justísimamente  se  debe  te- 
mer adulteración  dn  la  palabra  de  Dios  de*  los  qiie  adulte- 
raron de  la  fé.  .    •• 

Si  pudiéramos  hacernos  oir  de  esos  ministros  de  odio  á 
la 'Iglesia,  les  diríamos:  ¿Qué  buscáis  con  vuestra  propa- 
ganda? Ella  no  hape  ni  hará  janíás  de  católicos  nuevos 
adeptos  del  protestantismo;  lo  que  hacen  vuestros  libros  es 
precipitar  á  cristianos,  ó  viciosos  ó  soberbios,-  en  el  abismo 

• 
de  la  incredulidad  y  del  ateismo.  El  tiempo  de  un.crístia- 
nisímo  á  medias,  como  lo  fué  vuestro  protestantismo,  es  }*a 
pasadq;^  la  cuestión  presente  es:  ó  todo  ó  nada.  Miradlo 
bien  por  vuestro  anglicanismo,  por  vuestro  luteraniSmo,  y 
por  tíitti  cuanli, 

Pero  ellos  no  me  oirán;  oidmo  al  menos  vosotros,  no  á 
mí,  sino  á  Dios  que  nos  dice  por  boca  del  Apóstol  S.  Pa- 
blo: Stabiles  in  fide:  estad  firmes  en  la  fé. 

Unios  á  vMestro  indigno  Obispo,  mientras  que  él  perse- 
vere unido  en  la  fé  y  obediencia  al  Romano  Pontífice,  que 
es*  aquella  piedra  sobre  la  cual  N.  S.  Jesucristo  ha  fundado 
su  Iglesia  contra  la  cual  no  han  prevalecido  hasta  hoy,  ni 
prevalecerán  jamás,  las  puertas  del  infierno. 

Córdoba,  Agosto  5  de.  1881. 

Vuestro  Obispo  y  siervo. 


ORACIÓN 

PARA    OFRECER' LAS    VISITAS    DEL   JUBILEO 

Adorable  Redentor,  venimos  á  vuestros  pies  á  unir  nues- 
tras oraciones  á  las  vuestras,  para  rogar  pCH"  ia  conversfon 
de  los  pecadores,  herejes  é  infieles,  por  la  exaltación  de  la 
Santa  Iglesia  católica,  apostólica,  romanía,  por  la  paz  y  con- 
cordia entre  los  príncipes  y  pueblos  cristianos  y  por  las  de- 
mas  intenciones  del  Sumo  Pontífice  León  XIII,  que,  inspi- 
rándose en  los  sentimientos  cíe  vuestro  amantísimo  Corazón, 
ha  concedido  este  Santo  Jubileo.     Y.  como  sabemos  que  k) 
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que  mas  aflije  á  vuestro  amantísimo  Corazón  es  ver  á  tan- 
tos cristianos  alejados  en  la  vida  y  en  la  muerte  de  la  par- 
ticipación de  los  Santos  Sacramentos,  y  entregados,  en  di- 
versiones públicas  y  privadas^  á  una  disipación  contraria  á 
*  las  máximas  de  vuestro  Santo  Evangelio;  el  ver  profanados 
los  (Jias  festivos,  las  prácticas  de  piedad  desterradas  del  se- 
no de  las  familias,  y  los  escándalos  multiplicarse  cada  dia' 
mas  en  vuestro  pueblo.;  os  pedimos,  ó  dulcísimo  Jesús,  por 
vuestro  amantísimo  Corazón,  que  hagáis  desaparecer  tantos 
males  y  escándalos  que  nos  han  atraido  los  castigos  que 
nos  aflijen  y  que  pueden  hacer  descender  sobre  nosotros 
otros  todavía. mayores.  Os  pedimos  esta  gracia  por  la.  in- 
tercesión del  Inmaculado  Corazón  de  vuestra  ámantísima 
Madre  María,  qué  lo  es  también  nuestra.  En(?erradnos,  ó 
buen  Jesús,  dentro  de  vuestro  ^amantísimo  Corazón,  para  que 
en  él  vivamos,  en  él  muramos*  y  por  él  reinemos  én  toda 
la  eternidad.     Amen. 


!  ¡  Corazón  de  mi  amable  Salvador,  haz  que  arda  y  siem- 
pre  crezca  en  mí  tu  amor! 


CARTA  PASTORAL 


Fray  Mamerto  Esquiú  y  Medina,  por  gracia  de  Dios  y  de  li 

Santa  Sede,  Obispo  de  Córdoba 


A  los  señores. signatarios  de  la  protesta  hecha  en  esta 
. 'diócesis' contra 'los  sacrilegos  insultos  á  los  rostes 
mortales  del  V.  Pío  IX  erl  Roma  el  i3   de  Ju-ic 
•  "de  1881..    . 

Señores  y  hermanos  viiifs  viíiy  amados: 

Para  cumplir  mas  dignamente  el  muy  honroso  encargo 
que'  me  ha  hecho  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  León 
XIII  de  trasmitiros  sus  sentimientos  de  benevolencia  y  grati- 
tud y  la  Bendición  Apostólica  que  en  prenda  ele  esto  os 
envía  por  el  doble  testimonio  de  piedad  filial  que  le  pre- 
sentasteis á  principios  del  corriente  año,  os  comunico  el 
texto  y  la  versión  de  la  veneradísima  carta  que  á  este  pro- 
pósito se  ha  dignado  dirigirme: 

TEXTO 
Venerabili   fratri  Mamerto   Episcopo  Corduben 

» 

Cordubam  in  Tucumania. 

LEO  PP.  XIII 

Venerabilis  Frater  salutem  et  apostolicam  Benedictionem. 
Magna  animi  Nostri  jucunditate  accepimus  Ven.  Frater,  una 
cum  tuis  et  tuorum  fidelium  pecuniariis  oblationibus  testi- 
monium  sanctae  indignationis  qua  affecti  fi.iistis  cum  sacri- 
legorum  ausuum .  noctis  13  Julii  praeteriti  anni  nuntium  ad 
Vos  pervenit.  Idque  eo  magis  quod  non  modo  Corduben- 
ses indigeni  hujus  modi  amoris  et  devotionis  testimonia  No- 
bis  exhibuerunt,  sed  inter  eos,  plurimi  tum    sacerdotes  tum 
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« 

laicí  Itali  isthic  degnentes  sua  nomina  et  suas  oblationes  Ves- 
tris  libenter  adjunxerunt. 

Quare  gratia  plurimas  singulis  oblatoribus  et  •  subscripto- 
ribus  pro  debito  referímus,  atque  exixe  cupimus  ut  eis  Nos- 
tr^m  praecípuam  behevolentiam  testeris,  'cujus  ¡ndubium  pig- 
nus  esse  volumus  Apostolicam  Benedictionem,  quam  ex  in^ 
timo'  corde  depromptam  eis  corumque  familiis,  ac  Tibi  prae- 
sertim,  Ven.  Frater,  'perámanter  in  Domino  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  díé  27  Julü  1882  Pon- 
tificatus  Nostri  Ahño  Quinto. 

•  LEO  PP.  XIII. 

.  'i'  ■     . 

VERSIÓN  ■    •     ■ 

I 

■    '  '  ,'  -  ■  • 

(EM  EL  EXTERIOR  DE  LA  CARTA  '      ' 

r 

Al.     VENERABLE    HERMANO    'MaMERTO,  ^  ObíSTO  'DE     CÓRDOBA 

Córdoba  del  Tucuman.  -     . 

(Ell  EL  mTERlOR) 

LEÓN  PAPA  XIU 

,     .  ■         ■  ■  ■  '  #  . 

Venerable  Hermano,  Salud  y  Apostólica  Bendición.  Cóní 
gr^n  gozo  de  nuestro  ánfhío  hemos  recibido  Ven.  Herma- 
no juntamente  con  tus  ofrendas  pecuniarias  y  la  dé  tus  dio- 
cesanos, el  testimonio  de  la  santa  indignación  qiie  sentisteis 
al  llegar  á  vosotros  la  noticia  de  los  sacrilegos  insultos  def 
la  noche  13  de  Julio  del  año  pasado.  Y  *  nuestro  gozo  Há 
sido  tanto  mayor  cuanto  que  no  solo  Nos*  han  dado  esos 
testimonios  de  aipor  y  devoción  los  naturales  dé  Córdoba, 
sino  que  entre  ellos,  muchos,  ya  sacerdotes,  ya  fieles.  Ita- 
lianos que  residen  ahí,  han  agregado  espontáneamente  sus 
nombres  y  sus  ofrendas  á  las  vuestras.  ^ 

Por  lo  que,  como  es  debido,  damos  muchas  gracias  á 
cada  uno  de  los  contribuyentes  y  suscritores,  *  y  de  veras 
deseamos  que  les  hagas  conocer  nuestra  singular  benevo- 
lencia de  la  cual  queremos  que  sea  prenda '  cierta  la  Bendi- 
ción Apostólica  que  de  lo  íntimo  del  coi'azóh  damos  aniaii- 
tísimamente  en  el  Señor  á  cada  uno  de  ellos,  á  sus  fami- 
lias,  y  á  tí  principalmente, .  Venerable  Hermano. 
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Dado  en-  Roma^  en  San  Pedro,  dia  27  de  Julio  de  1882, 
aflo  V.  de  nuestro  Pontificado. 

LEÓN  PAPA  XIIL 

Bendito  sea  Dios !  Con  haber  execrado  por  nimstra 
parte  la  inhumana  osadía  de  insultar  los  restos  mortales  dd 
Gran  Pió  IX,  y  con  haber  presentado  nuestra  humilde 
ofrenda  á  su  digno  sucesor  el  sabio  y  prudentísimo  León 
XIII  que  con  la  suprema  autoridad  Apostólica  ha  heredado 
de  ^quel  su  cautiverio  é  indigencia,  apenas  si  hicimos  lo 
que  un  buen  hijo  debe  á  su  padre ;  ♦y  sin  embargo,  esc 
modestísimo  obsequio  dilata  en  santo  gozo  el  corazón  de 
aquel  buen  Padre,  le  hace  reconocer  como  debidas  las  gra- 
cias que  tributa,  y  en  prenda  de  su  amor  y  gratitud  nos 
envía  de  lo  íntimo  del  pecho  su  Santa  y  Apostólica  Bendi- 
ción !  ¡Cómo  se  siente  en  los  afectos  de  nuestro  Santo 
Padre  el  fuego  de  la  Caridad  católica,  ese  espíritu  de  amor 
que  vivifica  todo  el  cuerpo  de  la  Santa  Iglesia !  No  es  mas 
intimó  y  tierno  el  amor  que  reina  en  una  familia,  qile  el 
que  une  á  los  verdaderos  católicos  con  el  Supremo  Pastor 
de  la  Iglesia,  sucesor  del  Gran  Pedro  á  quien  dijo  N.  Se- 
ñor J.  C:  Pasee  agnos^  pasee  oves  meas:  .apacienta,  cuida, 
ama  el  sagrado  rebaño  que  me  he  adquirido  á  costa  de 
mi  sangre  y  de  mi  vida ! 

Esta  esperiencia  dulcísima  qu?  hemos  hecho  del  divino 
ampr  que  nos  une  al  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  sirva 
de  galardón  á  los  buenos  católicos  que  han  cumplido  con 
él  su  deber  filial,  y  á  ellos  y  á  todos  los  católicos  de  la 
diócesis  sirva  de  estímulo  para  enviar  siempre  sus  ofrendas 
á  nuestro  Padre  el  Papa,  despojado  de  sus  rentas,  y  ver- 
dadero prisionero  en  el  Vaticano.  Ese  obsequio  no,  no  es 
una  limosna  !  Solo  un  mal  hijo  podrá  decir  que  hace  li- 
mosna á  su  padre  reducido  á  estado  de  indigencia. 

♦  Aceptad,  SS.  y  hermanos  mios,  con  estos  votos  mis 
congratulaciones  por  la  mirada  de  amor  7  gratitud  que  os 
ha  dírijido  el  Supremo  Pastor,  y  mis  sentimientos  del  mas 
profundo  respeto  y  estima. 

Dadas  en  Córdoba,  víspera  del  centenario  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,   año  de    1882. 

< 
Fr,     mamerto,   Obispo    de   Córdoba. 


ESTUDIO 


DEL    ARTÍCULO    «La     IgLESIA    Y    EL     ESTADO,»     PUBLICADO     EN 

LA    «Revista   Argentina»  de  i**  de  Febrero,  por  el 

REVERENDO    PADRE    FrAY    MaMERTO    EsQUIÚ. 


En  cuanto  me  ha  sido  posible,  hoy  25  de  Diciembre, 
comienzo  á  cumplir  mi  palabra  dada  en  otro  escrito  d^  es- 
tudiar nuevamente  el  artículo  '/La  Iglesia  y  el  Estado"  de 
la  Revista  Argentina,  Ante  todo,,  declaro  que  solo  me 
mueve  á  tener  mi  palabra,  el  supremo  interés  del  asunto  de 
que  se  .trata,  y  el  deseo  de  hacer  conocer  al  público  ese 
mismo  artículo  del  que  se  ha  dicho  tantas  veces:  que  soste- 
nía la  tesis  contraria  á  la  doctrina  del  sermón  de  .24  de 
Octubre. 

Este  doble  motivo  hace  una  división  natural  de  este  ar- 
tículo; 1.°  análisis  del  escrito  ''La  Iglesia  y  el  Estado";  2.® 
Esposicion  razonada  del  principio  que  he  sostenido, ,  obede- 
ciendo en  ello  tanto  á  mi  fé  de  católico  como  á  las  convic- 
ciones mas  profundas.de  mi  .razón.        ^ 


I. 


El  estudio  y  análisis  que  me  propongo  hacer  del  artículo 
*'La  Iglesia  y  el  Estado''  versan  solamente  sobre  lo  cjue  en  él 
tiene  relación  con  la  verdad  católica  que  venimos  sostenien- 
do, ^  de,  que 'un  estado  en  su  organización  política  no  puede 
prescindir  de  la  Iglesia,  Ser  claros  y  fieles  en  el  relato  que 
hacemos  es  lo  único  que  prometemos,  y  también  es  lo  único 
que  basta  á  nuestro  propósito.  -  / 

El  autor  divide  su  trabajo  en -cuatro ;  puntos;^  i;°  reseña 
histórica  de  las  •  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado  .  en 
América  durante  los  tres  períodos  del  réjimen  colonial,  re- 
volucionario y  constitucional  (I,  II  y  III);   2!"   La  tesis  de  la 

II 
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emancipación  de  la  Iglesia  por  la  libertad  de  cultos,  pero 
con  un  implícito  reconocimiento  de  la  verdad  de  la  Ig^lea 
católica  (IV);  3.**  Objeciones  de  los  católicos  y  de  los  janse- 
nistas políticos  (V  y  VI);  4.*"  Poder  constitucional  de  hs 
Provincias  acerca  de  materias  religiosas  en  presencia  de  h 
Constitución  federal  (Vil  y  VIII). 

§  i.^  Reseña  histórica  (I,  II  y  III) 

■ 

El  estudio  histórico  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y 
del  Estado  en  América  desde  su  descubrimiento  y  coloni- 
zación hasta  nuestros  dias,  parece  encaminarse  según  h 
mente  del  autor  á  la  demostración  de  que  la  Iglesia  en  li- 
ga con  el  Estado  no  se  halla  en  condiciones  favorables  pa- 
ra el  desarrollo  de  su  vida  propia. 

Época  coloniaL  Según  el  autor,  la  unión  de  la  Iglesia 
con  el  Estado  en  Espafla  á  la  época  del  descubrimiento  y 
colonización  .dfe  América  eá  la  verdadera  causa  del  despotis- 
mo español  que  hipócritamente  y  por  medios  violentos  pro- 
pagó el  cristianismo,  proponiéndose  en  la  realidad  un  interés 
mercantil.  Desnaturalizado  el  sacerdocio  por  esa  influencia, 
los  Obispos,  dice,  servían  al  rey^  aspiraban  d  promocwna 
.  y  enseñaban  á  los  niños  la  biblia  del  absolutismo  como  Son 
Alberto.  Por  lo  que  hace  al  pueblo,  el  resultado  de  la 
unión  de  la  Iglesia  con  el  Estado  fué,  dice  el  autor,  que 
cno  se  hallara  en  la  era  colonial  ni  una  moralidad  supe- 
rior, ni  una  adheeion  profunda  á  la  fé,  ni  un  conocimiento 
correcto  de  las  fecundidades  de  la  ley  evangélica,  y  de  sus 
doctrinas  sublimes:  ni  en  su  domesticismo,  ni  en  los  actos 
é  ideas  de  las  generaciones  que  demarcan  nuestra  capital 
transición  histórica,  se  advierte  síntoma  ni  rastro  de  una  re- 
ligiosidad dominante  é  inspiratriz. » 

•■  Sentimos  que  el  tiempo  haya  ejercido  una  influencia  tan 
despótica  en  el  ánimo  ilustrado  del  autor  que  haga  un  jui- 
cio tan  duro  de  un  pasado  que  si  no  tiene  el  brillo  y  h 
actividad  del  presente  le  aventaja  con  mucho  en  moralidad, 
en  suavidad  de  costumbres,  en  carácter  injénuo,  y  sobre  to- 
do, en  el  domesticismo^  en  el  amor  y  respeto  que  era 
como  el  alma  de  la  familia.  ,  César  Cantú  hace  notar  el  ca- 
rácter dulce  de  los  hispano-americanps  en  la  condición  que 
entre  ellos  tenia  el  esclavo;  y  tn  efecto,  todos  los  que  Iw- 
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mos  visto  los  últimos  restos  de  la  antigua  sociedad  hemos 
podido  reconocer  que  el  pobre  esclavo  tenia  entre  nosotros 
mas  de  doméstico  que  de  cósa^  como  otras  naciones  libres 
pero  no,  católicas  lo  han  considerado  hasta  hace  poco  tiem- 
po, sin  que  aun  después  de  borrada  la  esclavitud  puedan 
desaparecer  las  antiguas  preocupaciones. 

La  muger  en  la  era  colonial  se  muestra  laboriosa  tanto 
en   las   grandes    como  en   las  pequeñas  ciudades.     Si    estos 
hechos  no  prueban  un  hermoso  domesticismo,  no  sé  en  qué 
cosa  se  le  podrá  hallar.  Moralidad  superior^  adhesión  pro- 
funda á  la  fé  reconoceria  el  que  leyese  la  historia  de  Santa 
Rosa  de  Lima  y  de  sus  contemporáneos  Santo  Toribio  Mo- 
grovejo,  San  Martin  de  Forres  y  otros ;  Quito  nos  presenta 
una    Maiía   Ana  de  Jesús   Paredes,   Méjico   entre   otras   un  . 
Sebastian  de  Aparisio.     ¿Y  no  desembarcaba  en  esas   mis- 
mas orillas  del  Plata  un  Francisco   Solano,  Apóstol  de  Sud 
América?     ¿Qué   decir   sobre   los    Obispos   y   precisamente 
sobre  el  nunca  bien  ponderado  D.  Fr.  José  de  San  Alberto  ? 
Desde  Córdoba  hasta  Cochabamba    su  memoria  es   todavía 
como  una  senda  de  luz,  las  anécdotas  de  su  vida  son  rasgas 
de  heroísmo  evangélico ;  difícilmente   se  hallaría    un  hombre 
mas  pobre   en  medio   de   cuantiosas   rentas,  y   nadie   en  el 
antiguo  Virreynato  de  la  Plata  y  en  sus  nuevas  Repúblicas 
que  haya  fundado  á  su  propia  costa   mas .  obras  de  benefi- 
cencia y  precisamente  en  materia  de  educación.    Su  crimen 
es  el  Catecismo   Real;  pero    este  viene   á   reducirse  á   una 
fidelidad  quizá  exaj erada   pero  siempre    noble,    como,  fué  la 
de  aquel  ángel  del  dolor,  el  Ilustrísimo  Orellana,  que  abra- 
zaba y  mezclaba  sus  lágrimas   con  las  víctimas  de  la  Cruz 
Alta. 

En  el  estudio  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Es* 
tado  en  el  tiempo  colonial  debe  además  tenerse  en  vista 
que  el  golpe  de  mano  de  Carlos  III  no  se  hizo  en  nombre 
de  una  armonía  político-religiosa  sino  de  otro  principio  muy 
diverso,  y  que  á  partir  de  ese  hecho  las  costumbres  y  la 
causa  de  la  civilización  han  debido  resentirse  profundapientc 
desde  el  santuario  de  Jas  ciencias  hasta  el  desierto  en  que 
erraba  el  salvaje,  y  los  pueblos  aún  en  su  hermosa  niñez 
de  civilización  que  llenaban  el  Entre-Rios,  el  Paraguay  y 
las  inmensas  sábanas  del  Beni. 

Período  revolucionario.     En  las   quince   páginas  que  el 
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autor  dedica  al  estudio .  de  la  legislación  argentina  en  nudt- 
rias  de  religión  deáde  el  año  lo  hasta  el  de  la  caída  d* 
Rosas,  se  dá  una  reseña  histórica  de  los  actos  del  Gobierno 
marcados  todos  con  un  celo  casi  fanático  de  las  antiguas 
regalías  y  derechos  del  antiguo  Patronato,  que  al  fin  se  que 
dan  muy  atrás  respecto  de  las  pretensiones  de  antorídad 
religiosa  que  sostuvieron  nuestros  gobiernos  políticos.  E 
autor  reprueba  enérgi::amente  ese  intolerable  absolutismo, 
como  reprueba  la  conducta  de  Rivadavia  disolviendo  con- 
ventos, usurpando  rentas  y  propiedades  eclesiásticas  y  arre- 
batando su  vitalidad  y  su  independencia  a  los  establecimientos 
de  caridad.  Tal  política  en  vez  de  ser  una  pfaieba  de  los 
inconvenientes  del  reconocimiento  de  la  Iglesia  por  un  Estado 
católico,  es  para  mí  una  prueba  de  lo  que  se  deaa  en  el 
sermón  del  24  de  Octubre,  que  los  hombres  que  recogieron 
los  laureles  de  nuestros  soldados  de  la  Independencia  abrie- 
ron una  campaña  menos  costosa,  pero  mas  lucrativa;  y  que 
su 'bandera  fué  la  dé  la  Revolución   Francesa. 

Régimen  constitucional.     Esta  última   parte   del    estudio 
histórico    comienza  por  aplaudir   el    espíritu    filosófico  de   la 
época  al    establecer  en  la  "Constitución   Federal   la  libertad 
de  cultos  para  los  habitantes  de  la  República ;  pero  deplora 
las  inconsecuencias    del  patronato  regio  que   se  arrogan    en 
buena  paz  el  Presidente  y  el  Congreso ;  hace  notar  la  irre- 
gularidad   que  hay    en  exigir  la   condición    de  católico   para 
ser  Presidente,  y  no  para  ser  Ministro  del  Culto  que  es  d 
que  entiende  en  los  negocios  de  la  Iglesia,  ni  para  los  indi- 
viduos del  Congreso  que  según  la    Constitución  deben  exa- 
minar y  sancionar  las  leyes  de  Concilios  ecuménicos,  ni  para 
los  jueces  de  la  Corte  Federal  que  debe  ser  consultada  para 
el  exequátur  de  los  decretos  pontificios.     Esta  irregularidad 
y  aquellas  inconsecuencias  son  para  mí  una  prueba  de  que 
en  el  régimen  constitucional  se    continúa  siempre  la  campa- 
ña abierta  por  el  período   revolucionario;  ni  puedo   ver    en 
aquel  otra  filosofía  que  la  moderna   descrita  por  J.    Selgas. 
^Eco  de  Córdoba  de  25  de  Diciembre  de  1875.)  Un  patro- 
nato que  se  ejerce  sin    buenos  títulos-  y   que   además   está 
embebido  de  ese  mal  espíritu,  ciertamente  que  no  solo  limita 
la  libertad  religiosa^  como  dice  el    autor,  sino  que  tnaia  á 
la  Religión. 

En.  toda  esta  parte   del  escrito   que    venimos  juzgando 
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con  severa  pero  no  irrespetuosa  imparcialidad  se  vén  como  abru- 
mados el  genio  y  la  vasta  instrucción  dd  autor  pórel  espí- 
ritu de  la  época  llena  de  prevenciones  contra  el  pasado* y 
excesivamente  pagada  de  sí  misma  como  que  poseyese  gran- 
des dotes  de  libertad,  de  progreso,  de  espíritu  filosófico ; 
pero  una  vez  que  el .  autor  se  libra  á  su  propia'  rectitud  é 
ilustración  y  á  su  profiínda  religiosidad,  la  verdad  misma  'pa- 
rece que  dictase  sus  palabras  ;  tan  sincero,  tan  independiente 
y  tan  vigoroso  como  todo  eso  se  ntnestra  el  autor  \  Pasa- 
das una  ó  dos  páginas  del  número-  III,  asienta  el  juicio  de 
que  la  libertad  de  dultos  proclamada  en  la  Constitución  Fe- 
deral és  incompleta,  irreligiosa  y  contradictoria)  y  -désarrb'-- 
liando  ese^  tema  siguen  ocho  páginas  de  una  elocuencia 
varonil  y  arrebatadora/  Creemos  un  deber  •  recomendar  su 
lectura.  ^     - ' 

r 

§  2.»  La  tesis  (IV.) 

En  este  número  el  autor  sale  al  encuentro  de  la  liber- 
tad religiosa  en  cuanto  ésta  sola  quitaría  las  trabas  qué  el 
Estado  hace  ya  tantos  'años  tienéf  puestas  á  la  Iglesia;  pero 
advierte  al  mismo  tiempo  que  si  se  toma  la  libertad  de 
conciencia  por  solo  disfi*az  del  ateismo  revolucionario,'  íV¿z- 
mos  al  abismo  por  et  rápido  atajo  de  la  desmoralización,  Hé 
aquí  su  programa  de  reforma  constitucional: 

Abrogaciofi  del  derecho  de  patronato. 

Igualación  de  la  Iglesia  católica  ante  la' ley  de  la  libertad 
religiosa,  •  '  • 

Iglesia  libre  en  el  Estado  libre  según  la  fórmula  de 
Montalembert  y  no  según  la  torcida  interpretación  de 
Cavour, 

Mas  abajo  trataremos  de  esta  tesis. 

§  3.°  Objeciones  de  los  católicos  (V.) 

Espone  el  autor  en  los  términos  siguientes  la  objeción 
que  harían  á  su  programa  los  católicos  : 

>  La  religión  es  necesaria  para  la  organización  de  las 
sociedades  y  la  solidez  de  los  derechos  comunes; — El  esta- 
blecimiento legal  de  la  verdadera  Iglesia  es  necesario  para 
consolidar    la   influencia   de   la   Religión;  —Luego  debe  con-: 
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servarse    la    legislación    que   reconoce   una   Iglesia    estable- 
cida. » 

Este  argumento  solo  tiene  un  valor  político  y  como  tal 
es  igualmente  aplicable  á  la  Iglesia  estabfecida  de  Ingla- 
terra que  ^1  celo  de  la  Sublime  Puerta  por  el  Islamismo; 
pero  aquí  solo  redactamos,  mas  abajo  haremos  nuestro  21- 
gumeato  de  católicos. 

El  autor  acepta  la  primera  proposición  espresando  tales 
sentimientos  de  piedad,  .que  no  puede  dudacse  de  la  since- 
ridad de .  su  fé;  rechaza  la  segunda  y  con  ella  la  consecuen- 
cia, y  hace  la  siguiente  protesta:  tDebo  declarar  bajo  mi 
fé  de  cristiano,  que  rechazo  también  la  doctrina  fprmu- 
lada  en  este  programa  revolucionario:  separación  absoluta 
de  la  Iglesia  yi  del  Estado,  >  .  . 

La  página  que  sigue  á  esta  profesión  defé  es  una  es- 
posicion  digna  de  ella,  condenando  con  la  Iglesia  católica 
la  doctrina  de  la  proposición  55"  del  Sílabo  ó  Catálogo.  A 
este  propósito  cita  en  nota  el  comentario  del  Arzobispo  de 
Maguncia  aprobado  por  la  Santa  Sede. 

Después  afirma:  cEl  hombre  no  debe  separar  lo  que 
Dios  ha  unido,  ni  unir  lo  que  Dios  ka  separado.  Cada  cual 
de  ambos  elementos  (la  Iglesia  y  el  Estado)  tiene  su  órbita 
y  su  categoría,  y  deben  armoni?;arse  pero  no  deben  absor- 
verse.  >  Como  se  vé,  reconoce  la  necesidad  de  armonía  que 
no  puede  haber  sin  que  preceda  reconocimiento  y  sujedoa 
á  la  Iglesia  en  la  materia  que  es  propia  de  esta.  Pero 
después  de  todo,  rechaza  lá  unión  de  la  Iglesia  con  el  Es- 
tado. ¿Deberá  entenderse  de  una  unión  en  que  el  Estado 
lleva  su  patronato  eseficiul  á  la  soberanía  de  la  Nación  y 
sus  demás  pretendidos  derechos  sobre  la  Iglesia  católica? 
Yo  así  lo  pienso;  y  que  haciendo  fuego  á  esa  monstruosa 
unión  trae  el  argumento  de  que  la  verdad  religiosa  no  pue- 
de tener  por  sujeto  la  colectividad  sino  el  individuo,  porqj^e 
el  sentido  religioso  es  una  modalidad  psicológica.  Esto  co 
mo  la  consideración  del  absurdo  de  que  todas  las  religiones 
falsas  tendrían  derecho  á  ser  religiones  de  Estado,  no  son 
sino  argumento  y  medio  para  llegar  á  la  afirmación  que  en 
términos  espresos  es  como  sigue:  t  Quiero  que  el  Evange- 
lio ilumine  la  legislación,  la  fecundice,  la  dirija  y  la  realce 
por  la  comunicación  de  su  verdad  una  é  infalible;  quiero 
que  la  Iglesia  gobierne  los   hombres  libre  é  independiente- 
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mente,  les  refrene-  y  les  eduque  para  el  deber,  ^  para  la  li- 
bertad, para  el  sacriftcio,  para  el  trabajo,  para  la  familia  y 
para  su,  patria;  quiero  por  fin  que  el  Estado  abdique  sus 
pretensiones  reconociendo  su  incompetencia  propia  y  la  gran- 
deza del  origen  de  la  Iglesia,  la  escelsitud  de  su  fin  y  las 
maravillas  de  su  organización.» 

Con  el  objeto  de  llegar  al  cumplimiento  de  este  muy 
noble  deseo,  el  autor  pide  do  que  poseen  los  católicos  en 
Norte- América  >  *  la  libertad  del  culto  católico  como  la  tienen 
los  demás  cultos.  Ya  veremos  que  otro  es  el  único  y  justó 
medio  •  que  hay  en  los  pueblos  católicos  para  llegar  á 
ese  fin. 

Después  de  todo  eso,  se  hace  cargo  de  tres  motivos  por 
los  que  parece  necesario*  que  el  Estado  intervenga  en  la 
Iglesia :  la  educación,  las  causas  matrimoniales,  y  las  rentas 
eclesiásticas.  Pero  á  esto  responde  que  dejando  á  las  con- 
fesiones  religiosas  del  país  el  entenderse  sobre  estos  puntos, 
este  expediente  seria  mas  ventajoso  á  la  Iglesia  católica 
que  la  intervención  oficial  del  Estado. 

§4.»  (VI.) 

Es  una  refutación  vigorosa  del  jansenismo  dominante  en 
la  política  Argentina. 

§  5."*  Poderes  constitucionales  (VII  y  VIII) 

*  Dadas  las  prescripciones  de  la  Constitución  Nacional 
acerca  de  materias  religiosas,  ¿qué  queda  al  poder  consti- 
tuyente de  las  Provincias  acerca  de  esas  mismas  materias  ? 
Según  el  autor  nada  mqs  que  la  simple  declaración  del 
hecho  de  que  la  Religión  de  la  Provincia  es  la  católica.  No 
exije  que  se  borre  tal  declaración,  pero  tampoco  admite  que 
pueda  sacarse  de  ella  consecuencia  alguna  á  causa  de  la 
libertad  á  los  demás  cultos  que  dá  la  Nacional  en  toda  la 
República,  y  de  •  las  prescripciones  de  patronato  y  otros 
derechos  eclesiásticos  que  se  arroga  el  Gobierno  Federal. 
Hace  votos  por  la  Reforma  de  la  Constitución  Nacional.  .Su 
última  palabra  es  la  emjincipacion  de  la  Iglesia  católica. 
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Para  concluir  esta  primera  partq -de.  mi  escrito  resumiré 
los  puntos  principales  del  artícjilo  «I^a  Iglesia  y  el  Estado.  > 

.  I.**  Es  .  incontrovertible  qpe  las  relaciones  políticas  <}c 
la  -.República  Argentina,  tanto  en.  los  hechos  administrativos 
como  en  la  legislación,  ni  son.  católicas  ni  inspiradas  por 
la  verdadera  libertad^    -  . .      -- 

2^°  El,  deseo  de  que  Ja  Iglesia  se  emancipe  d^  esa  tute- 
la gravosísima  del  ^  Estado-  es  dignO'  de  toda  alma  católica. 
Procurarla  es  yn  deber  sagrado.  * 

.3.?  Es  uq  deber  igualmente  sagrado  condenar  con  el 
autor  del  escrito  el  error  condenado  por  la  Iglesia:  separa- 
don  de  ¿a.Iglesia  y.delEsíddo,  . 

Eq  todos,  j  cada  uno  de  estos  tres  puntos  estamos  de 
acuerda  con  el  ilustre  autor. 

.  . ^.^ . Ltfiertad  de  cultos  como. en  Norte- América,  pero  ba- 
sada en  el  respeto  á  la-  misma  Iglesia.  Hé  aquí  una  frase 
que.  nos  separa;  pero  que.  quizá  en  la  mente  del  autor  coin- 
cide con  el  simple  reconocimiento  de  la  Iglesia .  católica 
como  única  religión  verdadera,  y  la  prescripción  de  no.  dar 
leyes  ni  actos  administrativos  contraríes  á  su  doctrina  y  ju- 
risdicción, que  nosotros  exijimos  en  nombre  de  Dios  y  del 
pueblo.  .    .    ^     •    » 

5.**  Rechazamos  el  argumento  de  que:  el  Estado  no  es 
sujeto  de  Religión.  Declaro  por  último  que  no  estoy  de 
acuerdo  con  el  ilustre  autor  sobre  sus  apreciaciones  históri- 
cas de  la  atonía  del  catolicismo  en  el  período  colonial  de 
América,  ni  ^del  espíritu  verdaderamente  filosófico  y  liberal 
'de  Jos  períodos  revolucionario  y  constitucional. 

Pero  hallándonos  de  acuerdo  •  en  orden  al  fin,  y  habiendo 
declarado  categóricamente  el  autor  del  artículo  f  La  Iglesia 
y  el  Estado  »  que  él  también  cpndena  con  el  Sumo  Pontífice  la 
separoLcion  absoluta*  de  la.  Iglesia  y  del  Estado  \  unidos  en  ese 
gran, fin  y  colocados  ambos  en  el  sagrado  terreno  de  la 
unidad  católica;,  respetando  lo  que  hay  que  respetar  en  todo 
caso,  y  caminando  en  busca  de  un  solo  bien,  pienso  que  la 
discusiofn  se  halla '  colocada  -  eií  el  mejor  terreno,  que  podría 
desearle  respecto  -del  ilustrado  autor  cuy©  escrito  he  exa- 
minfido;  y  de»  los  que  sinceramente  se  adhieren  á  su  fé,  a 
sus  principios  y  á  su  doctrina.  ^ 

•Por  lo  que  acaba   de  leerse  se  podrá  inferir  que  si  co- 
mencé por  solo  un  sentimiento  de   deber  la  nueva  y   mas 
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é 

atenta  lectura  del  escrito  cLa  Iglesia  y  el  Estado»,  ese  de- 
ber se*  ha  convertido  en  una  verdadera  satisfacción  á  medida 
que  adelantaba  en  mi  modesta  tarea.  Me  honro  igiiahnente 
en  confesar  que  si  después  de  Dios  alguna  cosa  podia  endul- 
zar la  amargura  de  mi  retractación  de  5  de  Diciembre,  es  el 
conocimiento  que  he  adquirido  de  cuan  digno  erade  mi  hu- 
millación el  sujeto  en  cuyo  obsequio  la  hice. 


II. 


i.°  ¿Por  qué  fue  religioso  el  sermón  político  del  24 

DE    OCTUBRE.^ 


Pienso  que  este  escrito  es  la  última  palabra  que  podré 
decir  sobre  la  cuestión  que  hoy  agita  los  ánimos  acerca  de 
las  esenciales  relaciones  que  un  pueblo  católico  tiene  en 
política  con  la  Iglesia  católica;  se  me  permitirá  pues  que  por 
un  momento  vuelva  la  vista  á  ese  discurso  que  ocasionó 
esta*  cuestión. 

Aquí  y  fuera  de  la  Provincia  se  me  ha  hecho  cargo  del 
tenia  religioso  en  vez  de  político  que  debia  tener  el  sermón 
de  24  jde  Octubre.  Menos  injusto  habría  sido  conmigo  el 
que  me  acriminara  de  haberme' encargado  de  hacerlo ;  pero 
el  que  esto  dijera  acriminaría  en  mí  el  amor  patrio,  que  en 
nada  han  debilitado  cerca  de  catorce  años  de  ausencia  del 
país,  acriminaría  mi  respeto  á  los  que  se  insinuaron  para  que 
lo  hiciera,  y  por  fin  sería  condenar  eí  interés  aunque  humilde 
pero  muy  vivo  con  que  traté  de  cooperar  á  que  se  cega- 
se la  fuente  de  los  males  que,  al  lado  y  á  pesar  de  los 
inmensos  bienes  hechas  por  la  Providencia  á  la  República 
Argentina,  van  dando  á  esta  una  fisonomía  que  causa  hor- 
ror el  contemplarla.  Pero  si  atentos  estos  motivos  nadie  me 
hará  cargo  de  haber  obedecido  á  esa  insinuación^  menos 
puede  hacérseme  de  que  hablando  entre  la  celebración  de 
los  divinos  misterios  y  en  la  cátedra  de  -la  Verdad  Evangé- 
lica, mi  palabra  se  inspirara  en  Dios;  ¿y  se  podria  siquiera 
dejar  de  hacerlo  sin  que  se  sublevaran  contra  el  predicador 
la  fé,  la  razón  y  hasta  el  buen  .sentido  del  último  hombre 
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del  pueblo  ?  Al  que  reprueba  que  en  vez  de  un  asunto 
político  ó  no  sé  que  cosa,  he  tratado  un  religioso,  lo  desa 
fiaria  á  que  me  señale  un  solo  tema  posible,  que  no  sea 
el  ctel  sagrado  nombre  que  invoqué,  y  que  no  fuese  indig-no 
de  la  grandeza  y  solemnidad  del  acto,  j  Qué  otra  cosa  podía 
tratar  ?  Habia  de  encomiar  el  progreso  del  país  ?  Pero  á 
mi  entrada  en  él  solo  he  oído  hablar  de  una  espantosa  cri- 
sis, solo  en  decir  blasfemias  he  visto  que  se  halla  acorde  la 
prensa  periódica,  así  como  he  oído  salir  blasfemias  de  los 
focos  de  instrucción,  y  no  se  repara  en  poner  los  libros  mas 
impíos  en  manos  del  pobre  pueblo ;  esto  he  visto,  como 
también  sentía  rumores  de  muerte  y  charcos  de  sangre  desde 
Yaví  hasta  Santa  Rosa  y  la  Pampa  de  Buenos  Aires.;  ¿  y  se 
querria  que  victoree  al  progreso  ?  ¿  Hubiera  pronunciado  un 
elogio  histórico,  el  panegírico  de  la  vida  de  la  Constitución 
que  hoy  se  reforma  ?  Pero*  todos  confiesan  que  largos  años 
del  actual  régimen  constitucional  han  sido  tales  que  casi  han 
hecho  olvidar  los  trastornos  y  matanzas  del  41.  ¿Me  pon- 
dría á  dar  lecciones  de  derecho  público  á  los  señores  Con- 
vencionales ?  Habrían  estado  en  su  derecho  haciéndome  bajar 
del  pulpito.  Mas  noble  que  esto,  y  mas  digno  y  mas  ne- 
cesario que  todo  era  decir  como  dije :  «  ¿  Tratáis,  señores,  de 
dar  constitución  á  un  pueblo  civilizado?*  Hé  aquí  que  su 
piedra  fundamental  es  Jesucristo :  tened  en  cuenta  este  único 
y  nobilísimo  fundamento  si  no  queréis  edificar  sobre  arena.  > 

De  los  impugnadores  de  ese  discurso  el  único  que  tiene 
el  mérito  de  ser  lógico  en  su  impugnación  es  \  El  Nacio- 
nal >  de  Buenos  Aires,  que  reprobando  ese  tema  llama  á  la 
Cruz  e¿  signo  eterno  del  retroceso  (núm.  de  2  de  Diciembre;) 
pero  yo  le  quedo  muy  agradecido  de  que  al  pié  de  esa 
palabra  me  haya  calificado  de  fraile  fanático.  Me  ha  hecho 
en  esto  un  verdidero  honor. 

Por  lo  demás,  hace  bastantes  años  que  no  puedo,  por 
mas  que  quisiera^  hacerme  .ilusión  sobre  el  valor  real  dé 
nuestras  Constituciones  y  las  nuevas  ediciones  y  reformas 
que  $e  hagan  de  ellas  ;  lo  único  que  puede  buscarse  en  ellas 
es  la  salvación  de  un  principio  en  el  naufragio  del  orden  y 
de  las  buenas  costumbres  que  se  padece.  Ateniéndome  á 
esta  dolorpsa  convicción,  ya  que  me  hallé  á  tiempo  quise 
llevar  por  mi  parte  el  sagrado  nombre  de  Jesucristo  á  la 
frágil  tablilla   de   nuestra   Carta.     Nada   mas   que   honor  y 
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acatamiento  á  este  nombre  hemos  pedido,  y  solo  esto  ha 
sublevado  los  ánimos  de  gente  liberal  é  ilustrada.  Pero  esa 
alarma  es  una  señal  infalible  de  que  Dios  vive  aún  en  el 
fondo  de  almas  adormecidas  por  la  indiferencia  y  por  la 
vista  y  comodidad  de  ciertos  progresos  materiales  y  muy 
afanadas  de  andar  por  aquel  camino  de  que  nos  hablan 
nuestros  libros  santos  en  que  siempre  se  aprende  y  nunca 
sé  llega  al  conocimiento  de  la  .verdad.  Esta  es  una  señal 
que  consuela  y  que  llama  al  trabajo  en  favor  de  la  causa 
de  Dios. 


§  2.°  Aclaración  de  algunas'  dudas 

En  la  presente  cuestión  tiias  que  razonamientos  y  demos- 
traciones necesitamos  luz  y  claridad,  tanto  en  lo  que  se  nos 
propone  de  parte  de  la  Iglesia,  cuanto  en  los  cargos  que 
contra  esto  hacen  sus  contrarios  y  lo  que  ellos  proponen  de 
su  parte.  Embrollo,  equivoco,  ideas  confusas,  oscuridad  y 
tinieblas,  en  una  palabra,  son  todo  el 'aparato  de  demostra- 
ción con  que  se  combate  á  la  Iglesia ;  ante  todo,  pues,  se 
les  debe  oponer  luz  y  claridad  en  el  valor  de  las  ideas,  en 
el  sentido  de  las  palabras,  y  en  lo  que  exige  la  Iglesia, 
separar  lo  que  es  verdadero  de  lo  que  no  es  en  las  afir- 
maciones de  nuestros  contrarios,  es  conocer,  discernir  bien 
la  bandera  del  católfco  del  que  no  lo  es.  Para  est^)  y  no 
hallando  método  razonable  -que  se  pueda  emplear,  tomo  lo 
primero  que  me  viene  á  la  mano  y  lo  acerco  á  la  luz  para 
que  sea  conocido. 

/.*  ^' Cíiál  es  el  ptifiío  preciso  de  la  cnestio7i? 

El  verdadero  punto  en  cuestión  es  lá  do'ctrina  que  dá 
la  Iglesia  al  condenar  la  proposición  55  del  Sílabo;  el  error 
condenado  en  ella  se  formula  así:  Debe  separarse  la  Igle- 
sia del  Estado  y  el  E^^tado  de  la  Iglesia,  En  la  condena- 
ción de  este  error  nos-  enseña,  pues,  la  Iglesia,  que  un  pue- 
blo católico'  no  puede  prescindir  de  que  es  católico  cuando* 
se  trata  de  su  vida  pública,  de  su  organización  política,  de 
sus  leyes  y  administración  gubernativa.  De  donde  se  sigue 
que  las  fórmulas  :  «Iglesia  libre  en  el  Estado  libre»,  «Sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estado»;  «Libertad  de  cultos  con 
prescindencia  de  Religión  en  el  orden  político,»    son  antica- 
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tólicas  como  lo  es.,  esta  que  las  comprende:  Debe  separar  si 
la  Iglesia  del  Es  tacto,  y  el  Estado  de  la  Iglesia. 

2.^  ^'Esta  doctrina  de  la  Iglesia  ^  impone  deber  de  ¿¿cla- 
rar la  religión  del  Estado  en  su  constitución  política? 

Si  no  se  declarase  en  nuestra  constitución  que  la  Reli- 
gión del  Estado  es  la  Católica;  pero  de  hecho  en  el  go- 
bierno y  en  la  administración  de  la  Provincia  se  la  tiene  en 
vista  para  no  contrariar  á  su  doctrina  y  jurisdicción,  cier- 
tamente que  nuestro  orden  político,  sería  católico,  y  no  po- 
dría decirse  que  el  Estado  se  hallaba  separado  de  la  Iglesia. 
Pero  si  la  Constitución,.*  como.su  mismo  nombre  lo  dice,  es 
la  sanción  y  espreso  reconocimiento  de  los  deberes  y  dere- 
chos comunes,  la  base  de  las  demás  leyes,  y  el  fundamento 
de  la  administración  política,  y  .está  destinada  á  ser  la  ga- 
rantía de  ciertas  acciones  inviolables,  sí  esto  es  constitución 
¿qué  significaría  un  absoluto  silencio  sobre  la  Iglesia  sino  la 
sanción  implícita  de  su  separación  del  Estado?  Este  sen- 
tido sería  tan  obvio  y  natural  ante  el  juicio  del  pueblo  cuaii- 
to  es  manifiesto  el  espíritu  de  indiferencia  religiosa  que  rei- 
na mas  que  en  todas  partes   en  las  regiones  de  la  política. 

•  P.ero  no  cualquiera  declaración  religiosa  que  sé  haga  en 
nuestras  constituciones  importa  la  armonía  y  unión  que  de- 
ben reinar  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.   En  todas  las  cons- 
tituciones Provinciales  de  la  República  pienso  que  se  declara 
Rqligion  de  la  Provincia  la  Católica  y   algunas  prescriben  á 
todos  sus    habitantes    veneración    y    respeto    á'  la   Religión 
Católica;  en  la  Federal  se  dice  que  el   Gobierno   sostiene  el 
culto  católico^  palabra  que    se  balancea   entre  el   sentido  de 
que  dá  vida  á   quien  no  la  tiene  de  sí  mismo,  y  el  de  que 
paga  la  renta  de  los  Obispos  y  capítulos;   pero  sea  lo  que 
fuere  de  estas  declaraciones,  si  después   se   pasa  á  prescri- 
bir cosas  contrarias  á  la  Iglesia,  si  su  propia  jurisdicción,  es 
coartada,  si   se  pretende  siiperioridad    sobre  »ella,   tal  decla- 
ración y  reconocimiento  de  la  Iglesia  Católica  ^jqué  otra  co- 
sa es  sino  renovar  las   escenas  del  pretorio  de'Pilatos,  do- 
blar la  rodilla  ante  la  Iglesia   que  es    el  cuerpo  místico  de 
Jesucristo,',  saludarla  Ave  Rex  Jicdeorum.y  darle  bofetadas? 
Hace  muchos  años  que-  nuestro    Estado  agrega  á  ía    tiranía 
que  ejerce  contra  la  Iglesia  la  irrisión  de  su  víctima! 

2t^  En  una  constitución  se  declara  la  libertad  de  cultos; 
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ff podrá  quedar  á  salvo  el  principio  católico  de  que  el  Estada 
no  puede  separarse  de  la  Iglesia^  ni  la  Iglesia  del  Estado.^ 

Si-  la  Religión  Católica  es  declarada  y  profesada  'Reli- 
gión del  Estado  de  un  modo  sincero  y  no  irrisorio,  y  á 
esto  se  agrega  libertad  de  cultos^  tendríamos  Religión  en 
el  Estado  y  tolerancia  privada^ ó  pública  de  los  demás  cul- 
tos; tal  modo  de  ser  no  está  absolutamente  prohibido  por 
la  Iglesia,  csi  en  algunas  eventualidades,  la  prudencia  exi- 
giere tolerar  las  religiones  heterodoxas  como  un  menor  mal,» 
según  se  dijo  al  prohibir  L* Avenir  de  La  Mennais,  Lacor- 
daire,  Montalembert  y  Gerbet.  Pero  si  nada  se  declara  en 
orden  á  la  Religión  verdadera,  y  solo  se  habla  de  libertad 
de  cultos,  y  en  tiempo  en  que  como  los  nuestros  se  ha 
dado  en  llamar^  liberalidad  y  suavidad  de  costumbres  ál  va- 
cío de  toda  fé;  tal  libertad  5e  cultos  equivale  á  decir  que 
el  Estado  hace  profesión  de  ateismo,  de  indiferencia  absolu- 
ta en  materia  de  Religión.  Esto  mismo  sucederá  si  en  vez 
de  decir  libertad  de  cultos,  sean  cuales  fueren,  mornionismo 
ó  fetiquismo,  se  dijera  libertad  de  cultos  pero  solo  cr istia- 
nosy  es  decir,  que  se  tome  por  Religión  solo  el  Evangelio 
con  abstracción  de  la  Iglesia  Católica,  de  las  mil  sectas  del 
.  Protestantismo,  y  de  todas  las  heregías  y  cismas  habi- 
dos y  por  haber,  con  tal  que  lleven  el  nombre  de  cris- 
tianos;- porque  entonces  tendríamos  que  el  Estado  se  habia 
forjado  una  nuevk  religión  complicada  y  absurda  que  la 
Evangélica  que  se  le  antojó  al  Rey  de  Prusia  dar  á  sus 
Estados  combinando  los  elementos  calvinista  y  luterano;  y 
porque,  así. como  en  la  enunciación  absoluta  de  libertad  de 
todos  los  cultos,  el  Estado  es  tan  generoso  y  liberal  que 
se  queda  sin  nada  hasta  sin  Dios  por  dejarlo  todo  á  los 
papa-moscás,  así  en  la  enunciación  de  libertad  de  solo  los 
cultos  cristiafios,  él  se  queda  sin  Cristo  lo  que  equivale  á 
quedarse  'sin  Dios,  porque  en  pos  de  Cristo  se  vá  Dios, 
dice  A.  Nicolás. 

Para  un  pi;eblo  católico  la  verdad  es  esta:  que  el  Esta- 
do, es  decir,  su  organización  política,  no  puede  prescindir  de 
la  Iglesia  católica,  porque  la  Iglesia  es  Cristo  viviendo  en 
el  mundo  por  su  gracia  y  verdad,  así  como  en  Cristo  habi- 
ta corporalmente  la  plenitud  de  la  Divinidad. 

Debo  aquí  repetir  lo  que  ya  he  dicho  varias  veces  con- 
testando á  un  cargo  que  se  nos  ha  hecho,  y  que  se  volverá 
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á  hacer,  y  se  hará  siempre, .  hasta  que    lleguen  los  días  de 
•paz  y  de  verdad  que  deben  venir.  * 

¿Queréis,  se  nos  ha  dicho,  una  Constitución  católica  pa- 
ra Catamarca?  Pues*  con  ella  queréis  que  el  Estado  se  de- 
clare opresor  de  las  conciencias,  que  se  sancione  el  esdusi- 
vismo  de  Religión  y  con  él  la  persecución  y  las  hogueras; 
con  tal  constitución  se  renieo^a  de  la  Libertad. 

Mas  abajo  procuraremos  fijar  la  idea  de  libertad  á  ver 
si  nos  es  dado  entendernos  siquiera  con  los  bien  mtendo- 
nados. 

Viniendo  al  otro  cargo  de  opresión  y  violencia  de  las 
conciencias -y  de  persecución  á  todo  el  que  no  es  católico, 
dijimos  ya,  pero  hay  que  repetirlo,  y  rogamos  al  que  leye- 
re estas  líneas  que  á  su  vez  no.  se  canse  ^  de  repetirlo  á 
otros.  Juntáis  y  amalgamáis  en  uno  y  no  soltáis  jamás  de 
la  mano  á  la  Iglesia  Católica  y  á  la  persecusion  religiosa, 
porque  queréis  desacreditarla;  nos  calumniáis  además  porque 
vosotros  sois  los  perseguidores  y  nosotros  los  perseguidos: 
pero  oid  no  mas  que  por  un  momento,  y  vuestra  amalga- 
mación de  arcilla  y  fierro  se  descompone  en  menudo  polvo 
que  se  lleva  el  viento. 

Una  cosa  es  reconocer  todos  los  cultos  en  confusa  mez- 
cla del  verdadero  con  los  falsos,  y  dar  derecho  á  todos  como 
si  todos  lo  tuvieran,  y  quedarse  sin  ninguno  ni  verdadero 
ni  falso;  otra  cosa  es  reconocer  y  aceptar  el  verdadero  y 
tolerar  los  demás;  y  otra  cosa  es  reconocer  el  verdadero  y 
escluir  de  la  publicidad  á  los  falsos.  Ved  cuantas  diferen- 
cias; pero  todavia  en  esta  última  hay  diversos  grados,  desde 
la  intolerancia  constantemente  inerme  que  hacia  Roma  Papal 
hasta  la  imperdonable  para  los  protestantes  de  Felipje  II  en  el 
siglo  XVI. 

Lo  que  hemos  dicho  es,  que  Catamarca  no  puede  ha- 
cer profesión  política  de  absoluta  libertad  de  cultos,  sino  que 
debe  hacer  profesión  pública  del  católico,  porque  siendo  cató- 
lico este  pueblo  como  lo  son  los  demás  confederados,  no  pue- 
de en  política  prescindir  de  la  Iglesia  sin  que  en  todo  lo 
demás  quede  separado  de  ella.  Desde  esta  afirmación  hasta 
llegar  á  la  afirmación  de  la  política  de  Felipe  II  véase  la 
distancia  que  hay.     Puede  uno  decir: 

I.*"    El   Estado    de   Catamarca   hace  profesión    de  ca- 
tólico. 
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2.®  El  Estado  de  Catamarca  hace  profesión  de  cató- 
lico, pero  tolera  el  ejercicio  privado  de  Jos  otros  cultos. 

3.*  El  Estado  de  Catamarca  hace  profesión  de  católico, 
pero  tolera  el  ejeicicio  público  de  los  otros    cultos. 

4.°  El  Estado  de  Catamarca  hace  profesión  de  católico, 
y    no  tolera  el  ejercicio  de  cualquier  otro  culto. 

Ahora  vienen  los  grados  de  esa  intolerancia: 
i.°  Esa  intolerancia  es  inerme. 

2.**  No  es  inerme  pero  solo  se  castiga  con  la  inhabili- 
tación de  derechos  políticos,  ó  de  este  ó  de  aquel  derecho 
civil,  ó  se  castiga  con  la  multa,  ó  con  la  esclusion  personal 
del  territorio,  ó  con  penas  corporales  que  pueden  graduarse 
desde  la  prevención  de  cárcel  hasta  la  tremenda  hoguera  de 
Felipe  11  á  cuyo  resplandor  se  detuvo  el  Protestantismo 
en  la  barrera  de  los  Pirineos,  y  la  Espafta  se  salvó  de  las 
guerras  religiosas  que  por  causa  de  aquel  asolaron  la  Fran- 
cia y  Alemania,  y  que  atendido  el  carácter  español  habrían 
hecho  desaparecer  del  mapa  político  de  Europa  á  esta  no- 
ble y  heroica  nación. 

Digámoslo  otra  vez:  el  Estado  de  Catamarca  no  puede 
prescindir  de  la  Iglesia  Católica  ni  hacer  profesión  de  ab- 
soluta libertad  de  cultos  sin  apostatar  de  la  fé  católica. 

4.*^  ^'Pero  en  qué  forma  se  darían  las  prescripciones  cons- 
titucionales acerca  de  la  Religión  para  que  nos  hallemos  en 
un  terreno  católico  sin  declarar  guerra  á  la  Constitución 
Federal?    . 

Tengo  á  la  vista  un  artículo  comunicado  á  la  c Tribuna» 
que  lleva  este  epígrafe:  Esquiü  y  los  tiempos  de  un  verboy 
en  el  cual  se  me  desafia  á  que  formule  el*  artículo  tocante 
á  Religión  sin  hacerme  ó  ridículo  ó  inquisitorial;  el  honor 
ha  ido  mas  adelante,  llegó  hasta  la  gacetilla,  donde  veo  es- 
tas líneas:  DJj'elo  pues  divertirse  y  encargúelo  de  hacer  la 
Constitución  católica — Allí  están  los  tiempos  del  verbo  ser!!' 
La.  gran  dificultad,  según  el  gacetillero,  está  en  que  yo  no 
podré  hablar  de  provincia  ni  de  habitantes,  ni  en  el  tiempo 
presente  ni  en  el  futuro,  sin  ser  ó  ridículo  ó  criminal.  Al 
leei*  estas  nonadas  me  decia.yo  mismo:  ¡qué  corta  es  la 
vista  de  los  que  no  levantan  sus  ojos, .hacia  Dios! 

Sin  que  se  me  ocurriese    siquiera  el  peligro  de  esa  crí-- 
tica  pueril  habia  dicho  ya  en  el  sermón  de  24  de  Octubre 
que  en  la  Carta   Constitucional  se   debia  declarar  el    hecho 
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público  y  universal  de  nuestra  profesión  de  fé  católica.  Esto 
importa  una*  simple  declaración,  que  nadie  dirá  que  es  ridi- 
cula por  ser  solo  declaración,  y*  mucho  menos  que  esté  en 
oposición  á  la  Carta  Federal.  ¡Pero  queréis  que  demos 
proyecto  de  prescripciones  propiamente  dichas  en  orden  a 
la  Religión  católica,  sin  que  por  eso  seamos  ridícilos  ni 
estemos  en  pugna  con  la  Constitución  Nacional? 

Helas  aquí,  y  vá  deveras. 
^    >  Artículo   i.°  El    estado    de    Catamarca    (entiéndase   su 
legislación  y   administración   política)    es  católico,  y   profesa 
*  obediencia   á  la  santa   Iglesia   católica,    apostólica,    Romana 
en  todo  lo  tocante  á  su  jurisdicción  y  autoridad  divina. 

»  Art.  2!"  Todos  los  mandatarios  del  pueblo  en  el  ejer- 
cicio de  los  poderes  judicial,  legislativo  y  ejecutivo  deben 
ser  católicos. 

>  Art.  2)'^  La  Legislatura  no  podrá  dar  leyes,  ni  el  Eje- 
cutivo sancionarlas  si  acaso  se  diesen,  ni  se  expedirá  acto 
alguno  administrativo-  contra  la  jurisdicción  y  doctrina  de  la 
Iglesia  en  lo  que  es  propio  de  ella.» 

Hé  ahí. mi  contingente  de  proyecto  de  Constitución  ca- 
tólica; desafío  ahora  al  articulista  que  muestre  lo  ridículo  ó 
lo  inquisitorial  de  estas  prescripciones. 

Pero  me  dirá:  ¿Y  los  otros  cultos  dónde  quedan?  qué 
es  de  ellos?  Queden  y  anden  por  donde  mejor  les  plazca;  á 
nosotros  ni  á  nadie  no  nos  toca  aprobarlos  ni  tenemos  ne- 
cesidad de  perseguirlos  por  medios  políticos. 

Se  me  dirá  todavía:  según  vuestro  proyecto,  el  disiden- 
te no  puede  ser  gobernador  ni  diputado;  por  qué  lo  escluisr 
Tampoco  puede  ser  Presidente;  y  )o  que  soy  argentino  no 
puedo  ser  Diputado  al  Congreso  por  el  pecado  de  ser  frai- 
le; y  el  que  no  pudo  hacer  fortuna  tampoco  puede  ser  Se- 
nador; ¿y  quién  se  ha  quejado  de  estas  esclusiones?  Y  solo 
«on  injustas  cuando  para  gobernar  á  un  pueblo  católico  se 
exije  que  sus  representantes  sean  católicos.  A  qué  incon- 
secuencias arrastra  pl  espíritu  de  prevención  contra  la 
Iglesia!    .      •          • 

De  aquí  se  vé  que  una  política  católica,    como  debe  ser 
la  argentina  porque  el  pueblo  es  católico,  puede  ser  tal  sin 
.    que  por  esto  sea  opresora  de  nadie,  ni  se  tenga  que  hablar- 
nos de  intolerancia  y  de  hogueras  de  la  Inquisición, 

Tampoco  se  nos  vuelva  á  decir  que  t  somos  malos  cató- 
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lieos,  de  costumt«"es  corrompidas,  que  sabemos  hermanar  el 
crimen  y  el  nombre  de  Dios  en  un  mismo  corazón,  que  el 
clero  ...»  ¡Calla  cruel,  no  insultes  el  dolor  de  la  Iglesia; 
advierte  que  aquí  no  se  trata  del  derecho  sino  del  deber 
del  Clero  y  del  pueblo ;  si  hay  derecho,  es  el  derecho  que 
tiene  Jesucristo  al  amor  y  adoración  de  su  pueblo :  ¿  pierde 
<^1  acaso  sus  derechos  porque  nosotros  somos  ignorantes  y 
corrompidos?  Te  parece  bien  que  porque  faltamos  á  los 
nueve  hemos  de  faltar  también  al  primero  de.  los  manda- 
mientos de  la  Ley  de  Dios  ?  Calla  por  tu  propio  honor  y  por 
tu  bien.  • 

§   3.  La  tesis,  católica 

•  Lo  que  hemos  dicho  y  sostenido  hasta  aquí  no  es  sino 
lo  que  la  Iglesia  nos  enseña  al  condenar  la  proposición  55 
del  Sílabo.  En  esa  condenación  se  proclama  esta  doctrina 
que  es  nuestra  tesis,  la  tesis  católica: 

El  Estado  no  puede  en  manera  alguna  separarse  de  la 

Iglesia 

En  este  principio  no  invocamos  un  derecho  nuestro,  sino 
'mucho  mas  que  un  derecho,  un  deber  y  el  ma»  grave  de 
todos  nuestros  deberes  como  ciudadanos  argentinos,  un  deber 
que  como  católicos  es  el  de  los  mas  apremiantes  que  hay 
en  el  dia  y  que  exije  de  nosotros  la  firmeza  que  ha  mos- 
trado y  muestra  el  Pastor  universal  de  la  Iglesia  el  ^anto 
Padre  Pió  IX,  un  deber  por  fin  al  que  no  se  puede  faltar 
sin  desobedecer  á  la  Iglesia,  ni  sostener  á  sabiendas  la  doc- 
trina contraria  sin  que  se  incurra  en  este  fallo  de  Jesu- 
cristo :  El  que  no  oyere  á  la  Iglesia  sea  para  tí  como  U7i 
pagano. 

Si  esta  razón  no  vale  para  los  que  se  dicen  católicos,  se 
colocan  ya  fuera  del  terreno  en  que  se  trataba  la  cuestión 
presente,  y  no  es  á  ellos  á  quienes  toca  juzgar  ni  tratar 
de  las  relaciones  que  un  Estado  católico  tiene  con  su  propia 
Iglesia. 

Católico-liberal  en  este  punto  no  se  puede  ser  ;  tal  libe- 
ralidad seria  á  costa  de  la  Iglesia,  á  costa  de  la  propia 
conciencia,  de  la  verdad  y   de  la  justicia,  seria  á  costa  del  ' 
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honor  de  Jesucristo  que  no  solo  merece  el  homenaje  prh'a- 
do  y  el  de  los  templos,  sino  el  de  las  naciones  en  masa»  el 
de  toda  la  tierra,  porque  en  toda  ella  es  y  se  muestra  Dios 
salvador  del  hombre. 

El  liberal  á  costa  de  Jesucristo,  que  quiere  prescindir  de 
la  Religión  verdadera  para  dar  á  las  falsas  igual  honor  y 
derechos  iguales  que  aquella,  es  también  liberal  á  costa  y 
con  gran  daño  de  los  mismos  agraciados,  porque  es  confir- 
marlos en  ^1  error*  en  que  están  y  llevar  á  sus  almas,  como 
á  las  de  muchos  católicos,  mas  que  el  libre  ejercicio  de  sus 
cultos,  el  veneno  de  la  indiferencia'  religiosa,  del  ateísmo 
que  profesado  implícita  pero  elocuentemente  en  esa  política 
sin  Dios,  sin  Jesucristo,  sin  Iglesia,  (triple  idea  que  es  la 
emanación  perfecta  de  la  vida  cristiana  con  adorable  verdad 
de  un  solo  Dios  en  tres  personas),  se  infiltra  terriblemente 
•  en  e]  espíritu  de  las  leyes,  de  la  administración,  de  las  cos- 
tumbres públicas  y  de  cada  uno  de  los  individuos. 

Contra  este  deber  católico  se  alega  el  respeto  á  las  con- 
ciencias, el  título  de  que  los  que  profesan  otros  cultos  iiie- 
ra  del  católico  creen  también  estar  en  la  verdad,  y  reputan 
tan  bueno  .el  suyo  como  nosotros  el    nuestro..   -A  esto  res- 
pondemos   que    al    tratar    de    constitución    para    el    pueblo 
argentino  tratamos  de  nosotros  y  no  de  anglicanos  y  maho- 
metanos ;    nosotros    debemos    constituirnos    según    nuestros 
propios  deberes  católicos ;  para  esos  otros  basta  y  sobra  y 
no  exijen  mas  que  el  que  nosotros  seamos  justos  y  honrados,  y 
que,  si  es  necesario,  se  les  tolere  también  en   el    ejercicb 
de  sus*cultos.     Si  ese  respeto   á  la  conciencia  es  en  orden 
á  los    mismos   católicos    argentinos,    eso   es  suponer  que  la 
Religión  es  una  cosa  meramente  sujetiva,  una  cosa  de  gusto 
y  nada  mas;  si    tal  fuera  la    Religión  católica  nada    habría 
que  replicar  al  argumento,  pues  tendría   en  su  favor  un  ver- 
dadero axioma  en  la    materia :    t  cada  cual  con    su   gusto.  > 
Pero  la  Religión   católica  no  es   cosa  de    puro  gusto    ni  es 
cosa  meramente  sujetiva ;  es  cosa  real,  demostrada,  eviden- 
tísiniamente  probada  como  cosa  divina  á  la  vista  de  toda  la 
tierra,    y  por  cuanto   alcanza  y  mas  allá  de  lo   que  conoce 
'  la  historia  humana  si  se  trata  de  *  su  preparación,  y  por  toda 
la  carrera  de    la  verdadera   civilización  si  se  trata  del  cum- 
plimiento de  esta  obra  de  Dios.     Nadie  dice  que    el  poder 
político  compela  á  creer  al  católico  que  no  quisiere  creer;  lo 
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que  decimos  es  que  la  Religión  católica  no  es  cosa  de  solo 
las  conciencias  sino  muy  real  y  no  sufren  compararse  a  ella 
los  demás  cultos. 

A  los  ojos  del  mundo  se  levanta  una  cruz,  y  al  pié  de 
esa  cruz  una  silla;  la  víctima  que  espiró  en  aquella  es  ado- 
rada por  Dios,  y  el  anciano  que  se   sienta  en  esta  se  dice 
su  vicario    en  la  tierra,  y  por   tal  le    tiene  el    mundo    cris- 
tiano hace  mil  ochocientos  y  mas  años!    y  lo  pepr  es,  que 
la  civilización,  la  virtud,  la    ciencia,  la    vida    verdadera   que 
hay  en  el  mundo  es  como  la    atmósfera  de  esa    cruz  y  de 
esa   silla!     ¿Tal   portento   podrá   llamarse    ¿osa    meramente 
sujetiva  y  nada  mas  que    asunto    de   conciencia?     ¿No    hay 
en  es^  obra  evidentemente  divina  bastante  título    para  que 
pueblos  que  hemos  nacido  ayer  le*  rindamos  el  homenaje  de 
confesar  lo  que  es,  ya  que  tenemos  la  buena  suerte  de  ser 
todos  católicos?     ¿Queréis    confuudir    esa    obra   con    la   del 
Protestantismo?     Pero  los  protestantes    llevan  dn  su  mismo 
nombre  la  marca  de  su  rebelión  á  la  Iglesia,  ayer  no  mas, 
en  el  siglo  XVI,  y^  encabezados  por  hombres   que  se  mos- 
traron primero,  y  mas  que  protestantes,  viciosos  y  corrom- 
pidos hasta  el  furor!     Después  de  los   protestantes,  id  por 
los  cismáticos  griegos,  Greco-Rusos,   Armenios,  etc.,  etó.  y 
los  halláis  en*  las  mismas  condiciones    que  á  los    protestan- 
tes; siempre-  teniendo  por  origen  la  rebelión  á  la  Iglesia^ca- 
tólica,  y  por  causa  de  esa  rebelión   pasiones    mezquinas,  la 
obra  humana;  mientras  que  antes  y^  por  muy  encima  de  es- 
tos se  os  muestran  la  silla  ele  S.  Pedro  y  la  Cruz  de  Jesu-  ^ 
cristo  resplandecientes  de  virtud,  de  ciencia  y  de  vida!    ¿Y 
podrá  haber  católico  que  no  quiera  hacer  justicia  á  su  .pro- 
pia Iglesia  en  gracia  del  eclecticismo    grosero  de  Judaismo, 
de  Paganismo  y  de  Cristianismo  que    aparece    en  el  Coran 
á  los  seis  siglos  del  Catolicismo,  en  gracia  del   Brahmismo 
con  su  culto  de   suicidios,    del    Fetiquismo    que    llega  hasta 
la  divinización  del.  insecto,    del    sombrío    culto    de    nuestros 
salvages,  en  gracia  de  estas  obras,  peor  que  humanas,  pue- 
de ne'garse  el  honor   debido   á    la   Iglesia    católica   por   los 
mismos   que  la  ven   y  confiesan   una    obra  verdaderamente 
divina? 

Quiero  saludar  siquiera  de  paso  á  esta  Iglesia,  hoy  tan 
poco  conocida  y  tan  impíamente  despreciada  por  sus  mis- 
mos hijos,  valiéftdoma  de  las   palabras  de  Donoso    Cortés, 
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no  importa  que  ellas  afrenten  mi  estilo  y  lo  vulgar  de  mis 
pensamientos.  Después  que  en  sublimes  rasgos  presenta  e! 
ilustre  católico  el  ideal  de  la  Iglesia  pasa  á  describirla  tal 
cual  se. la  vé  en  la  historia.  «Desde  entonces,  dice,  ella 
es,  para  los  que  navegamos  por  este  mar  del  mundo  que 
hierve  en  tempestades,  faro  luminoso  puesto  en  escollo  emi- 
nente.    Ella  sabe   lo  que   nos   salva   y  lo    que  nos   pierde; 

nuestro  primer  origen  y  nuestro   último  fin; En   ella 

no  cabe  ni  pecado,  ni  error,  ni  flaqueza;  su  túnica  no  tiene 
mancha;  para  ella  las  tribulaciones-  son  triunfos,  los  huraca- 
nes y  las  brisas  la  llevan  al  puerto. 

«Todo  en  ella  es  espiritual,  sobrenatural  y  milagroso: 
es  espiritual  por  que  su  gobierno  es  de  las  inteligencias,  y 
por  que  las  armas  con  que  se  defiende  y  con  que  mata  son 
espirituales;  es  sobrenatural,  por  que  todo  lo  ordena  á  un 
fin  sobrenatural,  y  por  que  tiene*  por  oficio  ser  santa 
y  santificar  sobrenaturalmente  á  los  hombres ;  es  mila- 
grosa, por  que  todos  los  grandes  misterios  se  ordenan  á  su 
milagrosa  institución,  y  por  que  su  existencia,  su  duración, 

sus  conquistas  son  un  milagro  perpetuo 

.  «Esa  mística  ciudad  de  Dios  tiene  puertas  que  miran  á 
todas  partes  para  significar  el  universal  llamfimiento;  Unam 
Qm7vium  Repiiblicam  agnoscimus  munduin^  dice  Tertulia- 
no... .  Suyo  es  el  santo  ministerio  de  la  enseñanza  y  de  la 
doctrina,  suyo  el  imperio  universal  y  el  universal  sacerdo- 
cio; tiene  por  ciudadanos  á  reyes  y  emperadores,  sus  hé- 
roes son  los  mártires  y  los  santos ....  El  mismo  Dios  pre- 
side invisiblemente  en  sus  austeros  senados  y  en  sus  santí- 
simos concilios 

«Esa  Iglesia  puesta  en  el  mundo  sin  fundamentos  hu- 
manos, después  de  haberle  sacado  de  un  abismo  de  cor- 
rupción, le  sacó  ele  la  noche  de  la  barbarie.  Ella  ha  com- 
batido siempre  los  combates  del  señor,  y  habiendo  sido  con 
todos  atribulada,  ha  salido  en  todas  vencedora.  Los  here- 
jes niegan  su  doctrina,  y  triunfa  de  los  herejes ;  todas  las 
pasiones  humanas  se  rebelan  contra  su  imperio,  y  triunfa 
de  todas  las  pasiones  humanas.  El  paganismo  pelea  con 
ella  su  último  combate,  y  'rinde  á  sus  pies  al  paganismo. 
Emperadores  y  reyes  la  persiguen,  y  la  ferocidad  de  sus 
verdugos  es  vencida  por  la  constancia  de  sus  mártires. 

«Bajo  su  imperio  fecundísimo  han   florecido  las  ciencias. 
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se  han  purificado  las  costumbres,  se  han  perfeccionado  las 
leyes,  y  han  crecido  con  rica  y  espontánea  vegetación  to- 
das* las  grandes  instituciones  domésticas,  políticas  y  sociales. 
Ella  no  ha  tenido  anatemas  sino  para  los  hombres  impíos^ 
para  los  pueblos  rebeldes,  y  para  los  reyes  tiranos.  Ha  de- 
fendido la  libertad,  contra  los  reyes  que  aspiraron  á  con- 
vertir la  autoridad  en  tiranía,  y  la  autoridad,  contra  los  pue- 
blos que  aspiraron  á  una  emancipación  absoluta,  y  contra 
todos,  ]ps  derechos  de  Dios  y  la  inviolabilidad  de  sus  san. 
tos  mandamientos.  No  hay  verdad  que  la  Iglesia  na  haya 
proclamado,  ni  error  á  quien  no  haya  dicho  anatema.  La 
libertad,  en  la  verdad,  ha  sicjo  para  ella  santa;  y  en  el 
error,  como  el  error  mismo,  abominable;  á  sus  ojos  el  error 
nace  sin  derechos  y  vive  sin  derechos,  y  por  esa  razón  ha 
ido  á  buscarle,  y  á  perseguirle,  y    á    estirparle    en  lo'  mas 

recóndito  del  entendimiento  humano (Ensayo y  Libro 

I,    Capítulo  III.)  •  • 

Cierro  el  inapreciable  libro,  que  de  buena  gana  lo  co- 
piara íntegro,  para  volver  á  mi  humilde  senda  y  conjurar 
por  Dios  y  por  la  Patria  á  los  que  dan  leyes  y  gobiernan 
el  pueblo  argentino,  que  no  hagan  de  la  política  de  un 
país  católico  un  nuevo  Panteón  liberal  donde,  como  aquel 
en  que  los  Romanos  encerraron  todos  los  ídolos  del  mun- 
do conquistado,  sean  hacinadas  en  confusa  y  sacrilega  mez- 
cla la  Iglesia  católica  y  todas  las  sectas  y  las  mas  absur- 
das religiones  de  la  tierra,  declarando  por  única  Religión 
del  Estado  la  libertad  de  todos  los  cultos.;  tolerad  si  que- 
réis los  demás  cultos  ;  pero  al  único  y  verdadero  y  que  pro- 
fesa el  pueblo  hacedle  el  honor  debido.  Dios  y  la  Patria 
os  lo  demandan.  El  grito — Libertad  de  cultos!  equivale  á 
este:     Abajo  la  verdad!     Abajo  el  Dios  Salvador! 

§  4.^  La  discusión 

Me  apresuro  á  cumplir  un  acto  de  justicia  declarando  que 
por  una  feliz  contradicción  ese  grito  de  libertad  de  cultos 
no  tiene  en  el  escrito  «La  Iglesia  y  el  Estado»  ese  horri- 
ble sentido  que  acabamos  de  ver.  Es  cierto  que  la  sostie- 
ne con  términos  precisos  y  absolutos  y  que .  también  procu- 
ra demostrarla;  pero  también  dice:  «Si  aceptáis  (la  liber- 
tad de  cultos)  por  desden  hacia  la   Religión,  jamás  la  ten- 
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dreis  completa  (pág.  227),  y  en  la  pág.  226  había  didso. 
fLa  libertad  religiosa  no  se  halla  sino  cuando  se  la  basa 
por  .respeto  á  la  Religión,  ni  se  la  garante  sino  cuando  d 
Estado  prescinde  de  legislar  sobre  ella  por  veneración  á  s:; 
majestad.»  El  mismo  ha  dicho  esta  otra  verdad  que  cada 
dia  se  agranda  de  un   modo    espantoso:     Sin  la   religiox 

NO    HAY    ORDEN    Y    MENOS    LIBERTAD    (pág.    234).     EntTC    eStaS 

afirmaciones  y  la  afirmación  de  libertad  de  cultos  existe,  a 
mi  juicio,  el  procedimiento  que  sigue: 

i.^  El  propósito  del  escrito  «La  Iglesia  y  el  Hitado»  es 
la  emancipacioa  de  la  Iglesia. 

2.**  Para  esto -quiere  que  no  haya  Iglesia  establecida  o¿- 
cialmente;  pero  quiere  que  sea  respetada  la  católica  y  que 
en  ella  se  inspiren  la  legislación  y  la  administración  polí- 
tica.* 

3.**  Como  medio  de  llegar  á  este  fin  propone  la  libertad 
de  cultos. como  en  Norte- j\mérica;  y  para  sostener  esta  li- 
bertad trae  el  argumento  de  que  la  Religión  solo  es  asunto 
de  las  conciencias  privadas  y  no  de  la  colección  que  es  la 
entidad  política;  y  que  á  no  ser  así  se  seguiría  el  absurdo 
de  que  todas  las  Religiones  de  Estado  en  cuanto  tales  se- 
rian justas,  y  por  consiguiente  quedarían  justificados  todos 
los  ataques  y  resistencias  que  han  opuesto  á  la  verdadera 
desde  Nerón  hasta  nuestros  dias. 

Yo  me  honro  en  presentar  aquí  mis  ideas,  y  mostrarme 
unido  en  lo  que  estamos  de  acuerdo^  y  combatir  conlionor 
y  sin  perjuicio  de  mi  alta  estima  y  respeto  al  Sr.    Estrada 
.aquello. en  que  estamos  discordes.     Yo  digo  á  mi  vez: 

I  ,**  También  deseo  la  emancipación  de  la  Iglesia  del  des- 
.  potismo  político  que  la  oprime. 

2."*  Para  esto  digo,  no  que  el  Estado  sancione  una  Igle- 
sia establecida  para  el.  pueblo  como  lo  hizo  Inglaterra  y  to- 
dos los  Estados  Protestantes  al  separarse  de  la  católica. 
sino  que  él  reconozca  y  profese  en  política  nuestra  verda- 
dera Iglesia.  Si  no  quiere  protejerla  con  actos  positivos 
que  no  importen  dominio  y  soberanía  de  ^lla,  si  no  quiere 
dotar  á  los  Obispos  é  Iglesias  catedrales  á  cuenta  de  los 
bienes  secuestrados  y  de  la  supresión  deí  Die¿mo  eclesiás- 
tico, que  se  lo  vea  él;  pero  reconocimiento  y  honor  y  su- 
misión á  la  Iglesia  católica  en  las  cosas  propias  de  ella  de 
be .  tanto  el  Estado  Argentino  como  uno  de  nosotros,  digo 
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mal,  debe  mas  que  uno  de  nosotros,  porque  en  el  Estado 
se  agrega  al  debei*  religioso  la  razón  política  que  no  exis- 
te para  los  individuos. 

3.*  Reconocida  así  la  Iglesia  por  el  Estado  y  no  impo- 
niéndose á  ella  florecerá  en  uno  y  otro  la  divina  libertad ; 
y  tolerados  los  otros  cultos,  si  esto  es  preciso-,  tendrán 
ellos  la  única  libertad  que  es  posible  dar  al  error. . 

Paso  ahora  á  contestar  á  los  argumentos  de  mi  noble 
adversario,  para  poner  fina  este  artículo  que  se  hace  dema- 
siado largo ;  pero  antes  de  eso  hay  que  examinar  lo  que  es 
libertad,  su  valor  y  sus  derechos. 

§  5.*"  La  libertad 

Libertad !    Qué  palabra  esta !    Parece   que   se  ha  nom- 
brado  un    inmenso  campo    de  batalla  en  que    se   vé    tanto 
número  de  combatientes  cuantos  son  los  hombres  que  par- 
ticipan ó  viven  de   la  civilización  cristiana!     Y  ambos  ejér- 
citos pelean  por  la  libertad!    'Los  unos  decimos  á  aquellos 
otros :  nos  oprimís,   nos  perseguís   sin  causa,,,  dejadnos  vivir; 
dejad  en  paz  á  la  Iglesia  y  á  su  pastor,  la  verdad  y  el  bien 
os  piden    la  libertad   á    que  tienen  derecho ;    tratamos  solo 
de  esto,  ¿por  qué  nos  desterráis  de  nuestras  mismas  casas 
y  derramáis   la  sangre  de  nuestros  sacerdotes,  y  no  podéis 
sufrir   ni  aún    nuestras    obras    de    puro    amor    y  caridad    á 
vosotros  mismos }  '  Oh !  Por   vosotros    mismos  dejad   libres 
á  la  verdad  y  al   bien !     Esto  decimos  nosotros ;  pero,  cosa 
singular!  la  bandera  del  campo   enemigo  de  quien  reclama- 
mos libertad  lleva  escrita  en  sus  anchos  pliegues  la  palabra 
libertad^  y  su  asta  es  libertad^  y  en  la  frente  de  cada  sol- 
dado está   marcada    á    fuego  la  palabra    libertad,   y   en    su 
boca    esta   sola  palabra  es    todo   el   derecho   moderno  y,  lo 
que  es  mas,  una  ciencia  completa,  la  ciencia   nueva!     ¿Es 
esto  una  calumnia?.     Pero  la  suave    inclinación   de  cabeza  y. 
la  sonrisa  de    cada  uno    de  nuestros    enemigos    al    escuchar* 
estas  palabras  es  una  prueba  de  que  lejos  de  reputarse  ca- 
lumniados, sienten  una  verdadera    complacencia  de  oír  esto, 
y  quizá  gratitud  también  al  generoso  enemigo  que  les  hace 
justicia. 

A  fuerza  de  ser  común,  á  nadie  admira  el  estrafto  fenó- 
meno de  que  los  mismos  que  se  jactan  de  ser  soldados  d  e 
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la  libertad  se  gloríen  también  de  perseguir  de  muerte  á  h 
Iglesia  católica;  pero» cualquiera  que  no  sea  suicida  de  sj 
propia  razón  se  espantará  á'  la  observación  de  que  esta 
palabra,  libertad^  que  sirve  hoy  de  bandera  para  hacer  guerra 
á  N.  S.  Jesucristo,  se  ha  pronunciado  por  primera  vez  en 
el  mundo  por  el  mismo  Jesucristo.  Cómo  es  esto  ?  Yo  no 
quiero  levantar  el  velo  de  ese  pavoroso  enigma;  bástame 
consignarlo,  para,  que  de  ahí  pueda  verse  cuánta  confusión 
reina  en  el  sentido  de  esta  palabra  libertad^  que  ella  signi- 
fica por  una  parte  el  principal  don  que  Jia  hecho  á  Jos  hom- 
bres nuestro,  divino  Redentor,  y  por  otra  significa  la  causa 
y  bandera  de  sus  enemigos. 

Amigos  y  enemigos  de 'Jesucristo,  todos  conocen  bien 
lo  que  significa  esta  palabra  en  aquellos  sus  labios  de  gra- 
cia y  verdad  infinita;  pero  en  boca  del  siglo  XIX  ¿qué 
signicado  tiene  esa  palabra  ?  El  saber  esto  es  para  nü  una 
adquisición ;  y  no  negaré  á  otros  lo  que  viene  á  aprender 
á  la  larga  de  muchos  años  en  que  también  yo  no  acababa 
de  comprender  que  era  esa  libertad  que,  profesándola  yo 
mismo  como  un  sagrado  deber  y  estimándola  como  un  don 
del  cielo  la  veía  sin  embargo  en  el  bando  enemigo  de  J.  C. 
invocada  como  derecho,  como  razón  suprema  que  hace  líci- 
tos todos  los  crímenes,  todo  trastorno  y  revolución,  que 
justifica  rios  de  sangre  que  corren  y  cubre  como  un  escudo 
de  honor  á  los  que  son  asesinos  de  millapes  de  hombres. 
Se  viola  todo  derecho,  se  falta  á  la  fé  jurada  pública,  se 
emplean  medios  que  reúnen  en  sí  la  mas  chocante  ruindad 
con  la  mayor  violencia  é  injusticia  y  contra  la  causa  mas 
débil  é  ¡nocente  que  hay  en  el  mundo;  por  ejemplo,  la  bre- 
cha de  la  Puerta  Pia  en  Roma  después  de  los  tratados  de 
Setiembre  entre  Italia  y  Francia,  y  después  de  mil  juramen- 
tos de  respeto  y  piedad  filial  que  hacia  Víctor  ^lanuel  á 
Pío  IX ;  el  robo,  el  sacrilegio  elevados  á  la  categoría  de  lega- 
les en  Roma  y  en  toda  Italia ;  la  espatriacion  de  las  herma- 
nas de  caridad  de  Méjico ;  injusticias  manifiestas,  ferocidad 
implacable,  persecuciones  cruelísimas,  todo  es  lícito,  ts  justo 
y  laudable  con  solo  agregar  que  esto  se  hace  por  causa  de 
la  libertad!  ¿Qué  es,  pues,  esta  libertad .í^  Hé  aquí  como 
vine  á  saberlo  de  buen  orígen,  de  fuentes  irrecusables  para 
el  siglo  XIX :  por  la  cima  y  por  lo  mas  bajo  de  esta  mon- 
taña  titánica,  por   la  revelación    involuntaria  del   hombre  di 
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la  ciencia  y  por  la  palabra  instintiva  del  hombre  de  vicios  y 
sin  letras  vine  á  descubrir  el  fondo  de  la  libertad^  tal  cual 
la  adora  nuestro  siglo.  '  Pienso  que  se  me  perdonarán  estos 
detalles  en.  gracia  de  una  materia  tan  importante. 

En  cierta  ocasión  discutía  yo  amigablemente  sobre  este 
asunto  de  libertad  con  un  caballero  ilustrado,  tan  ilustrado 
que  precisamente  en  aquellos  momentos  tenia  en  sus  manos 
y  leía  la  Iliada  en  la  misma  lengua  que  §alió  de  la  boca  de 
Homero  ;  y  como  yo  sin  acabar  de  comprender  el  exagera- 
dísimo valor  que  se  dá  á  la  libertad,  preguptase  á  mi  caba- 
llero :  si  tanta  es  la  estension  de  la  libertad,  qué  queda 
pues  á  la  ley.?*  La  ley^  me  respondió,  no  llega  á  la  con- 
ciencia. Enmudeció,  ya  que  nada  podia  sacar  de  mi  dis- 
puta, contento  al  menos  de  haber  dado  en  la  clave  de  esta 
palabra  libertad  que  por  tantos  años  habia  sido  para  mj  un 
verdadero  enigma.  Este  hallazgo  me  sirvió  para  entender 
la  respuesta  de  :*  soy  libre^  que  en  una  República  vecina  se 
suele  dar  por  ciertos  hombres  cuando  uno  les  hace  alguna 
amonestación  caritativa  sobre  el  horror  y  las  consecuencias 
de  los  vicios  á  que  se  entregan.  De  estas  dos  respuestas, 
hijas,  la  una  de  la  especulación  cienüjica  y  la  otra  del  or- 
gullo crudo^  se  vé  que  libertad  en  cuanto  es  derecho  nue- 
vo^ ciencia  moderna^  derecho  fundamental  y  razón  suprema 
de  toda  legislación,  quiere  decir  absoluta  independencia  mo- " 
ral  de  todo  deber,  de  toda  justicia,  de  toda  obligación  sea 
divina  ó  humana,  y  aún  mas  de  la  divina  que  de  la  huma- 
na. Libertad^  .para  decirlo  de  una  vez,  es  la  traducción  en 
lengua  humana  del  non  serviam  de  allá  abajo. 

Prueba  incontestable  de  la  genuina  interpretación  que 
hacemos  de  la  libertad  áú  siglo  XIX  son  poruña  parte  las 
grandes  monarquías  hijas  de  la  violencia  con  sus  colosales 
ejércitos  y  las  turbulentas  y  ensangrentadas  repúblicas,  unas 
y' otras  fruto  legítimo  de  la  misTm,  libertad  que  figuran  en- 
el  mapa  político  del  mundo,  sin  hablar  ahora  de  los  episo- 
dios de  la  Commune  de  París  y  del  Club  de  Febrero  de 
Buenos  Aires,  y  de  los  mil  y  mil  periódicos  en  que  por  toda 
razón  y  principio,  por  toda  verdad  histórica,  moral  ó  meta- 
física se  vé  campear  el  soy  libre^  esto  digo,  esto  quiero, 
así  lo  afirmo  yo! 

Tal  libertad  existe ;  pero  es  un  derecho  ?  Claro  que  nó, 
pues  afirma  la  negación  de  todo  lo  que  no  es  yo.   Afilar  el 

14 


-—  io8  — 

puñal,    preparar  la   tea    incendiaria,    acopiar    bombas 

ni,  .todo  esto  es  lógico  para  esa  libertad  á  sangre  y   fuego, 

pero  hablarnos  de  derechos  es   negarse  á  sí  misma. 

•¿Dónde  se  halla,  pues,  la  libertad  que  tiene  en  su  favor 
el  derecho ;  que  es  noble  y  santa  é  independiente  como  d 
deber?     Allí  donde  está  la  verdad:     c  Si  la  verdad  os  ii- 

BRARE,   SERÉIS   ENTONCES  VERDADERAMENTE  LIBRES  > ,  ha  dícho 

el  Libertador  de  los    hombres.     Según  esto,    el  derecho  de 
la  libertad   procede  del   que  tiene  la  verdad  y  la  justicia,  y 
por  el  derecho  de  estas  se  ha  de    medir  el  de  aquella,     Y 
esto  mismo  que  nos  enseña  Jesucristo  se  vé  también  á  la  luz  de 
la  simple  razón :  á  lo  que  cada  uno  de  nosotros  vé  y  siente 
en  sí  mismo,  la  libertad  no  es  otra  cosa  que  la  facultad  de 
elejir  entre  el  sí  y  el  nó  de  un  objeto  propuesto  á  la  voluntad: 
es  upa  facultad  del  ser  humano  tan   física  como  es  la  facul- 
tad de  pensar,  de  hablar,  de  querer.  Considerada  en  sí  sola, 
ni  es  mala  ni  es  buena,  ni  es  deber  ni  es  derecho,  sino   que 
comienza  á  ser  todo  eso  desde  que  se  pone  en  relación  con 
la  causa  y  principio  del  orden  moral  que  es  la  santidad  por 
esencia.  Esa  inefable  causa  me  ha  dicho:   Me  amarás!  Hé 
ahí  un  deber  que   ennoblece  mi  libertad,  levantándola  sobre 
todas  las  criaturas ,    sobre  todas  las  causas  libres  y  físicas 
del  universo.     Otro  que    no  es  poder  moral*  me  dice    esto 
mismo :  me  obedecerás !  tengo  derecho  á  decirle :  no  te  estoy 
obligado.    Un  débil  anciano  está  encargado  de  la  guarda  de 
un  sagrado  depósito ;  y  todos  los  poderes  humanos,  la  prensa, 
los  gobiernos,  ejércitos  puestos  en  orden  de  batalla  le  piden 
á  gritos :  entréganos  ese  deposito !  los  gritos  y  amenazas  se 
repiten  con  un  furor  siempre   creciente!  pero  el  anciano  no 
responde    mas  que  esta   palabra:  Non  possumus^    no  pode- 
mos, porque  no  nos  es  lícito ;  el  anciano  es  finalmente  opri- 
mido por   la  fuerza,  se  le    arranca  el  depósito ;  pero   el   an- 
ciano sigue  protestando:  No    cedo  mi  deber,  sois   usurpa 

DORES,     JAMÁS     TENDRÉIS     EN     VUESTRO     FAVOR     AL    DERECHO ' 

Esto  es  libertad ;  se  cumple  el  deber, .  y  con  ello  se  sostie- 
ne el  derecho  superior.  Hé  ahí  la  libertad  en  sus  mas 
sagrados  derechos! 

No  es,  pues,  la  mera  facultad  de  elección  el  prindpio 
de  los  derechos  de  la  libertad,  sino  que  estos  proceden  de 
la  causa  del  orden  moral  á  quien  el  hombre  se  halla  ligado 
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con  vínculos  mas   fuertes  que  los  que  unen  al  alma  con  el 
cuerpo. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  por  los  mismos  grados  que 
se  vá  afirmando  una  libertad  sin  orden  moral  se  la  vá  des- 
pojando de  sus  derechos,  y  que  afirmar  una  libertad  abso- 
luta es  afirmar  la  negación  de  todo  derecho  de  libertad;  en 
una  palabra,  que  la  fijente  de  los  derechos  de  la  libertad  y  , 
por  consiguiente  la  regla  y  medida  de  ellos  es  el  orden 
moral,  la  Verdad  y  el  Bien  infinito.  Libertad  pura  no  pasa 
del  valor  de  querer  ó  no  querer  de  los  brutos. 

§  6."*  ¿Puede  una  colección  de  individuos  ser  sujeto  de 
religión,  ó  formar  una  entidad  moral  religiosa? 

La  negativa  fiandada  en  que  la  verdad  y  deberes  reli- 
giosos solo  pueden  afectar  al  individuo  es  el  primer  argu- 
mento que  el  escrito  «  La  Iglesia  y  el  Estado  >  invoca  en 
favor  de  la  libertad  de  cultos. 

Antes  de  examinar  la  razón  de  este  argumento  se  debe 
advertir  que  su  conclusión  es  opuesta  á  toda  la  historia,  á 
todos  los  hechos  de  asociaciones  políticas  que  nos  s-on  co- 
nocidas desde  los  primeros  imperios  de  que  hay  mwemoria  . 
sobre  la  tierra  hasta  la  República  Francesa  que  por  boca 
del  mismo  Robespierre  declaraba  reconocer  la  existencia  del 
Ser  Supremo.  Hipócrita  ó  sinceramente  no  hay,  no  ha  ha- 
bido nunca  Estado  político  escepto  la  Confederación  An.glo- 
Americana  que  como  entidad  política  no  haya  reconc">cido 
una  religión  cualquiera.  ¿Han  hecho  bien  ó  mal.?  No  tra- 
to de  averiguar  eso  sino  de  que  se  tenga  en  cuenta  e;>te 
hecho  universal  y  constante  en  la  historia  política  de  todiis 
las  naciones  de  la  tierra. 

La  conclusión  dicha  se  opone  ademas  al  hecho  y  á  la 
naturaleza  de  la  Iglesia  católica  que  es  eminentemente  so- 
cial, y  que  lo  es  precisamente  porque  hay  en  ella  verdade- 
ra unidad  de  fé  religiosa.  En  su  seno  surgen  cual  vegeta- 
ción espontánea  mil  y  mil  sociedades  de  carácter  religioso, 
como  hap  cabido  y  se  han  formado  én  él  pueblos  y  nacio- 
nes de  todas  las    formas  políticas  y    sinceramente  católicas. 

Por  fin,  no  hay  secta,  no  hay  religión  falsa  que  no  tien-  - 
da  á  convertirse  en  hecho  social  ó  que  no  se  lo  haga  por 
la, fuerza;  hasta  los  mismos   libre-pensadores,    con   ser  que 
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su  principio  es  la  negación  del  orden  social,  aspiran  á  h 
República  ó  Confederación  universal. 

Y  si  la  religión  en  su  propio  orden  es  social,  no  se  vé 
como  pueda  decirse  que  ella  sea  incapaz  ¡de  formar  parte 
de  un  Estado  político  por  ser  esencialm^te  individual. 

La  conclusión  del  argumento  que  vamos  á  examinar  es 
insostenible  para  un  católico,  así  en  la  absoluta  generalidad 
con  que  se  asienta,  por  ser  diametralmente  opuesta  á  la 
doctrina  de  la  Iglesia  (Proposición  55*  del  Sílabo)  de  que 
el  Estado  no  puede  separarse  de  la  Iglesia.  Si  .el  Estado 
no  es  á  su  manera  sujeto  de  religión,  ¿cómo  ha  de  deber 
ni  poder  unirse  á  la  Iglesia^? 

A  estar  en  el  terreno  católico  que.  ha  sido  el  campo  de 
discusión  á  que  fui  llamado,  bastaba  lo  dicho  psCra  no  t^ner 
en  cuenta  un  argiimento  que  arroja  una  conclusión  manifies- 
tamente falsa;  pero  debemos  abundar  en  obsequio  de  los 
católicos  bien  intencionados  examinando  las.  razones  en  que 
se  apoya  esta  conclusión.  Dejo  hablar  al  autor  mismo,  pa- 
ra que  no  se  crea  que  queremos  debilitar  sus  razones. 

a)  fEs  evidente  (pág.  237  en  el  n**  V)  que  el  Estado 
en  su  capacidad  legal  no  tiene,  según  queda  demostrado 
(pág.  2 1 1  y  s.),  medio  alguno  de  escoger  la  Iglesia  parti- 
cular, á  la  cual  deba  unirse.  Aceptemos  en  buena  teología 
el  deber  humano  de  seguir  la  verdad,  pero  este  deber  afec- 
ta una 'responsabilidad  de  conciencia  personal,  por  lo  tanto» 
é  imnediata  del  hombre  ante  Dios.  No  puede  pretenderse 
sin  absurdo  la  colectividad  de  los  deberes  y  responsabilida- 
des de  este  orden,  como  no  puede  trasladarse,  sino  por  una 
aberración, .  el  sentido  religioso,  que  es  una  modalidad  psi- 
cológica, á  las  sociedades  ó  al  Estado:  ogrisomnia. 

b)  «Hemos  visto  también  las  desastrosas  consecuencias 
que  lleva  en  sí  el  reconocimiento  del  derecho  del  Estado  á 
establfecer  Iglesias,  y  es  igual  la  Iglesia  establecida  á  Iglesia 
unida,  ¿Se  presume  por  ventura,  que  ese  derecho,  ó  ese 
deber,  como  quiera  que  lo  consideréis,  no  existe,  sino  don- 
de la  totalidad  ó  la  mayoría  del  pueblo  ha  acatado  la  Iglesia 
verdadera  antes  de  que  la  ley  la  establezca.^  Entonces,  de- 
be notarse  i.°  que  toda  Iglqsia  se  reputa  verdadera,  y  por 
eonsecuencia  todo  Estado  debe  reputarse  obligado  con  el 
mismo  deber  y  ííavorecido  con  el  mismo  respeto;  y  2."*  que 
ninguna  opinión  merece  ser  levantada  á  la  categoría  de  un 
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•principio,  cuando  su  mérito  y  validez  dependen  de-  una  ca- 
sualidad. Lo  fortiíito  no  engendra  la  verdad;  la  verdad  es 
por  su  naturaleza  general  é  inmutable.» 

Si  yo  discutiera  con  el  autor  de  este  escrito  me  escusa- 
ria  de  hacer  estas  largas  citas  ateniéndome  á  su  honradez 
y  piedad;  pero  como  lo  hago  en  beneficio  de  los  que  no 
han  leido  el  escrito. en  cuestión,  y  á  mí,  como  á  Maximi-  i 
llano  en  el  juicio,  del  consejo  militar  de  Juárez,  se  me  ha 
echado  la  carga  de  pesar  los  argumentos  y  después  de  ha- 
cer conocer  las  razones  del  contrario  d  sus  razones  oponer 
cazones,  es  necesario  para  que  no  se  diga  que  eludo  los  ar- 
gumentos, ponerlos  textualmente.  Así  anda  el  mundo;  pe- 
ro hay  sobrada  razón  para  que  debamos  aceptar  todo  tra- 
bajo, y  «á  la  prudencia  de  serpientes  reunir  siempre  la  sinji- 
plicidad  de  palomas.» 

Sigamos  copiando  las  págs.  211  y  sig.,  que  cita  el  au- 
tor.    Allí  se  Icé: 

c)  fSi  hay  intereses  y  deberes  eminentemente  indivi- 
duales, son  sin  duda  los  que  tienen  atingencia  con  la  rela- 
ción religiosa  de  la  criatura.  Así  las  ha  instituido  el  Cris- 
tianismo   • . .  Es  inaccesible  la  conciencia.  En  su  miste- 
rioso seno   se  .consuma   la   evolución  intelectual    y'  afectiva 

que  revela  á  Dios  en  el    alma    de    cada  ser Ningún 

ser  no  obstante,  ninguna  colección  de  seres,  ninguna  sobe- 
ranía humana,  ningún  poder  de  la  tierra,  han  recibido*  mi- 
nisterio para  penetrar  el  secreto  inviolable  y  para  discernir 
la  culpa  ó  la  virtud Si  hubiera  un  derecho  de  pre- 
eminencia religiosa  inherente  á  la  soberanía  nacional 

desapareceria  la  respons*abilidad  del  individuo,  y  por  consi- 
guiente, toda  noción  religiosa  y  todo  principio  de  liber- 
tad  

d)  fLos  derechos  constituyentes  de  la  soberanía  social 
son  universales  por  que  son  universales  el  hecho  de  la  so- 
ciedad y  el  deber  á  que  corresponden  aquellos Siendo 

pues  inherente  á  la  soberanía  el  poder  religioso,  se  sigue 
indivisiblemente,  que  obran  con  igual  legitimidad  y  con  fuerza 
igualmente  obligatoria  los  gobiernos  que  se  confiesan  cris- 
tianos, los  que  apoyan  su  imperio  en  el  Koran,  ó  los  que 
por  medio  de  cualquier  credo  desmoralizador  y  bárbaro,  es- 
traguen las   generaciones  y  despedacen    los   pueblos > . 

£1  autor  se  hace  aquí  la  objeción  de  que  cías  exigen- 
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cías  y  fueros  de  la  verdad  limitarían  este  exceso  de  poder 
de  la  sociedad  en  materias  •  religiosas,  >  y  respondiendo  2 
ella,  dice: 

e)  cTal  límite  es  ilusorio.  Es  exacto  que  la  moral  im- 
pera sobre  la  sociedad,  pero  es  también  evideftte  que  impe- 
ra como  regla  de  sus  acciones,  y  no  es  posible  compren- 
»  der  en  el  número  de  sus  acciones  sino  aquellas  por  las  cua- 
les tiene  una  responsabilidad.  Desde  luego  sobre  el  indi- 
viduo, y  no  sobre  la  colección  recae  la  de  las  relaciones  de 
la  conciencia  con  Dios.  Por  otra  parte, .  ninguna  responsa- 
bilidad existe  sino  en  cuanto  tiene  una  sanción  homog'énea 
al  orden  de  facultades  y  actos  á  que  se  refiere  y  adecuada 
á  sus  objetos.  La  religión  es  una  relación  sobrenatural  que 
obliga  bajo  una  responsabilidad  con  sanción  sobrenatural  tam- 
bién de  la  cual  es  insusceptible  la  sociedad.  Por  manera 
que  el  límite  de  la  libertad  religiosa  no  le  es  aplicable  ló- 
gicamente; de  donde  se  sigue:  i.""  que  no  existe  para  ella; 
2.®  que  ella  no  es  sujeto  de  religión;  y  por  lo  tanto,  que 
la  soberanía  nacional  no  implica  el  derecho  cnie  se  preten- 
de. > 

Dejo  de  copiar  por  no  haber  hallado  otra  cosa  que  se 
traiga  como  argumento  de  la  tesis  contraria;  pueden  com- 
pulsarse las  citas  c),  d),  e),  en  el  n°  II,  y  las  dos  primeras 
en  el  n"*  V  del  artículo. 

Me  ocupo  ahora  de  pesar  los  argumentos;  examine  el 
lector  mis  apreciaciones  á  la  luz  de  lo  que  se  ha  trascrito; 
y  comparadas  después  razones  con  razones,  falle  -cada  uno 
de  parte  de  quien  está  la  verdad,  si  de  la  tesis  católica: 
cEl  Estado  no  puede  separarse  de  la  Iglesia,»  ó  de  la  «li- 
bertad de  cultos,  por  que  el  Estado  no  es  sujeto  de  reli- 
gión. > 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  argumento  alegado  en 
el  n°  II  se  hace  contra  los  que  pretenden  que  el  Estado 
tiene  derecho  propio  de  intervenir  en  las  cosas  religiosas,  y 
el  del  n°  V  es  á'los  católicos.  Esta  diferencia  de  terrenos 
es  causa  del  giro  diverso  que  tiene  en  uno  y  otro  lugar  la 
argumentación.  Estudiada  esta  en  sí  misma  se  reducen  á 
dos  los  argumentos  hechos  en  favor  de  la  libertad  de  cul- 
tos: i.°  Que  el  Estado  político  de  un  pueblo  no  es  sujeto 
apto  para  profesar  la  religión  que  profesan  sus  mismos  in- 
dividuos;  2!"  Que  de  no  ser  así,  se  seguirla  el  absurdo  de 
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que todas  las  falsas  religiones  tendrían  buen  derecho  á  exi- 
jir  que  sean  declaradas  religiones  de  Estado  en  sus  respec- 
tivos paises.  Dejando  este  segundo  argumento  para  el  § 
siguiente,  examinemos  aquí  las  razones  en  que  se  funda  el 
primero. 

Estas  son: 

I  .*  Que  el  deber  de  seguir  la  verdad  afecta  una  respon-  , 
sabilidad  de  conciencia  personal,   (a,  (c. 

2.*  Que  no  puede  trasladarse  el  sentido  religioso,  el 
cual  es  una  modalidad  psicológica,  á  las  sociedades  ó  al 
Estado,  (a. 

3.*  Iglesia  establecida  por  el  Estado  es  lo  mismo  que 
Iglesia  unida;  aquella  es  una  tiranía;  luego  también  esta.  (b. 

4.*  Ninguna  opinión  merece  ser  levantada  á  la  catego- 
ría de  un  principio,  ya  que  su  mérito  y  validez  dependen 
de  una*  casualidad;  la   verdad   sola  es  general  é  inmutable. 

5.*  La  responsabilidad  de  los  actos  religiosos  recae  so- 
lo en  los  individuos  porque  su  sanción  es  de  orden  sqbrenatu- 
ral;  y  no  teniendo  este  ninguna  relación  con  el  orden  polí- 
tico que  es  meramente  humano  no  puede  haber  política- 
mente responsabilidad  de  los  actos  religiosos,  y  por  consi- 
guiente, estos  no  pueden  servirle  de  regla  de  sus  accio- 
nes, (e. 

Creo  que  el  autor  del  escrito  no  me  acusará  de  ser  in- 
fiel en  mi  relato.  Vengo  ahora  al  examen  y  solución  de  es- 
tas razones. 

A  la  I.*" — ^Convengo  en  que  los  deberes  religiosos  afec- 
tan la  conciencia  de  cada  individuo,  y  que  son  tan  perso- 
nales que  un  hijo  está  'obligado  á  abandonar  la  religión  de 
sus  mismos  padres  desde  el  momento  que  conociere  no  ser 
ella  la*  única  verdadera.  Bella  y  sublime  era  la  actitud  de 
los  Apóstoles  respondiendo  á  toda  la  nación  judía  apilada 
en  torno  de  sus  sacerdotes  y  doctores  que  les  prohibían 
anunciar  á  Jesucristo :  Decid  vosotros  mismos^  contestaban 
aquellos,  si  debamos  obedecer  á  los  hombfes  antes  que  á  Dios! 
El  deber  religioso  es  la  acentuación  mas  viva  de  la  perso- 
nalidad humana ;  pero  el  decir  esto  no  afecta  á  la  cuestión 
que  se  tiene  entre  manos,  la  deja  intacta ;  porque  un  deber 
puede  ser  individual  y,  sin  dejar  de  serlo,  .pasar  á  ser  social : 
la  honradez,  laí  veracidad  y  tantos  otros  son  deberes  de. 
cada  individuo,  ¿y  no  lo  son  también  del  Estado?   Siempre 


—  JI4  — 

he  pensado  que  la  política  no  es  mas  n¡  debe  ser  mas  €¡vgt 
la  espresion  del  pueblo;  eh  el  orden  religioso  y  precisa- 
mente siendo*  este  el  verdadero  como  lo  es  el  católico,  mí 
simple  opinión  se  transforma  en  un  verdadero  axioma:  h 
profesión  de  catolicismo  en  el  Estado  ni  es  ni  debe  ser  mas 
que  la  pura  espresion  de  la  fé  del  pueblo";  aquella  es  como 
la  flor,  esta  queda  siempre  lo  que  es,  raíz  y  savia  de  la 
vida  religiosa. 

A  la  2.* — No  sabré  decir  lo  que  el  autor  entiende  aquí 
por  modalidad  psicológica  inaplicable  á  un  ser  colectivo. 
Ciertamente  que  él  no  habla  del  hábito  sobrenatural  de  k 
fé  que  se  recibe  en  el  Bautismo,  porque  todo  cristiano  sabe 
que  este  es  una  gracia  divina  y  no  un  modo  propio  dd 
alma  humana. 

¿  Entiende  , acaso  por  modalidad  psicológica  el  *  instinto 
religioso  tan  propio  y  arraigado  en  el  corazón  humano,  que 
si  el  hombre  no  profesa  la  Religión  cae  en  el  fanatismo  de/ 
odio  religioso  y  de  las  'supersticiones  mas  repugnantes  ?  O 
quiere  reducir  el  valor  de  la  Religión  verdadera  á  una  sim- 
ple modalidad  de  sentimientos,  á  una  cosa  meramente  suje- 
tiva? Esto  último  debe  estar  muy  lejos  del  ánimo  ilustrado 
y  religioso  del'  autor,  y  lo  debe  estar  igualmente  de  todo 
católico,  porque  el  decir  eso  importaría  la  negación  de  la  ver- 
dad real  del  Cristianismo.  Tampoco  estamos  en  el  caso  de 
hacer  aquí  un  tratado  de  la  verdadera  Religión;  pero  diga- 
mos qué  jamás  hombre  alguno  puede,  sin  burlarse  de  sí 
mismo,  llamar  modalidad  psicológica  al  Cristianismo,  á  ese 
grande,  á  ese  hecho  universal  de  que  nos  hablan  todos  los 
monumentos,  la  bibliografía  y  la  historia  por  mil  y  mil  cami- 
nos, la  civilización,  todas  las  naciones  cultas,  ^1  pueblo  judío 
con  el  Antiguo  Testamento  sobre  su  cabeza,  y  heregías  y 
sectas  mil  desde  los  primeros  dias  del  cristianismo  hasta 
nosotros  con  el  Antiguo  y  •  el  Nuevo  sobre  las  suyas,  y  sobre 
todo  eso  la  Iglesia  Católica,  .tal  como  se  la  vé  hoy  desd^í 
el  Japón  hasta  el  'mar  de  Hudson,  teniendo  hoy  en  el  día 
el  mismo  fundamento  er*  que  la  asentó  N.  S.  Jesucristo:  un 
POBRE  VIEJO !  Se  podrá  adquirir  en  una  mañana,  en  medio 
df  los  campos,  el  arrojo  de  negar  este  hecho  (  c  El  Nacio- 
nal >  de  Buenos  Aires,  27  de  Diciembre;)  pero  una  simple 
negación  no  prueba  sino  un  acto  de  voluntad. 

¿  Modalidad  psicológica   será,  pues,    el  instinto   religioso 
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que  hay  en  el  hombre  ?  Pero  este  pasa  de  los  individuos  á 
las  naciones  por  un  declive'  tan  fácil  que  no  ae  citará  un 
solo  pueblo  antiguo  ni  moderno,  ni  en  el  de  los  Estados 
Unidos,  que  en  sus  actos  políticos  no  dé  muestras  de  su 
religión  verdadera .  ó  falsa  que  •  sea.  Este  es  el  hecho ;  y  del 
hecho  á  la  potencia  vale  la  •  consecuencia,  decian  nuestros 
buenos  Escolásticos. 

A  la  3,* — Si  la  palabra:  Iglesia  unida^  se  entiende  á  la 
manera  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña,  convengo  en 
que  lo  misnio  tiene  decir :  Iglesia  establecida  que  Iglesia 
unida;  y  en  tal  caso  acepto  pleuclmente  la  tercera  objeción, 
porque  no  lo  es  ya  contra  la  tesis  Católica.  Pero  si  por 
Iglesia  unida  al  Esta,do  se  ha  de  entender  que  el  Estado 
reconozca  la  Iglesia  verdadera  y  no  combata  en  el  terreno 
político  lo  que  todos  nosotros  profesamos  como  i^estro  mayor 
deber  y  nuestro*  bien  mas  grande,  hay  tanta  distancia  de 
Iglesia  establecida  á  Iglesia  unida  cuanta  hay  de  un  acto 
despótico  al  cumplimiento,  de  una  obligación.  Los  justísimos 
cargos  hechos'  á  una  política  anticatólica  por  sistema-  con  la 
añadidura  del  antifaz  de  la  hipocresía  no  pueden  en  manera 
alguna  aplicarse  á  una  política  sincera  y  debidamente  reli- 
giosa. 

A  la  4." — Declaro  con  toda  sinceridad  que  no  comprendo 
el  texto  de  donde  he  formulado  la  cuarta  objeción  ponién- 
dola por  esta  causa  en  los  mismos  términos  que  allí  tiene. 
No  me  atrevo  á  pensar  que  el  ilustrado  autor  haya  querido 
Calificar  de  opinión  sujeta  á  los  caprichos  de  la  casualidad  á 
la  verdad  católica.  Pero  si  alguno"  quiere  que  así  se  inter-  • 
preten  aquellas  'palabras,  más  difícil  me  es  reprimir  la  «pena 
que  causa  la  vista  de  tanta  miseria  que  responder  á  seme- 
jante objeción. 

Si  hoy  se  ha  de  buscar  para  que  sirva  de  principio 
constituyente  una  verdad  general  é  inmutable  en  todos  los 
hombres,  todas  las  Cartas  Constitucionales  deberian  •  estar 
en  blanco,  porque  ninguna  verdad,  ni  la  idea  fundamental 
del  deber  y  del  derecho,  ni  lo  que  reconocía  la  Repviblica 
de  Robespierre,  ni  la  distinción  esencial  del  bien  y  dd  mal, 
nada  es  hoy  dia  general  é  inmutable  aceptado  por  todos 
los  hombres.  Se  dirá  que  en  la  materia  no  hay  que  tener 
en  cuenta  aberraciones  individuales  por  muchas  que  sean,  y 
que  se    toma  por   principio    constituyante    lo  que    en    sí   eS 
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estable  y  universalmente  se  recibe  por  el  pueblo  que  ha  <k 
constituirse  ?  •  Pero  esto  es  cabalmente  la  Iglesia  Católiti 
respecto  de  nosotros,  y  para  ver  lo  que  es  en  sí  misnu 
contémplese  la  estabilidad  de  su  doctrina  y  organización,  su 
universalidad  é  invencible  progreso  de   19  siglos. 

Reconocida  ella  por  el  Estado  Argentino  tendrá  eso  solo 
dé  universal  y  estable  su  Constitución  política.  Fuera  ik 
ese  principio  lo  demás  que  queda,  sean  declaraciones  ó  pres- 
cripciones, sea  su  principio  de  equilibrio  de  poderes,  y  lo 
que  sirve  de  base  y  de  medio  á  la  forma  democrática,  eso 
y  todo  lo  demás,  aún  en  pura  teoría,  no  es  ni  puede  ti- 
marse sino  convencionalmente  estable  y  universal. 

A  la  5.* — El  Cristianismo  es  sobrenatural,  lo  mas  sobre- 
natural que  puede  darse ;  su  causa  y.  autor  es  un  Hombre- 
Dios,  su  fin  ^s  la  eternidad  y  todo  cuanto  hay  en  él  desee 
la  muerte  de  Jesucristo  y  el  misterio  de  Pentecostés  hasta 
esa  piedra,  el  Romano  Pontífice,  en  que  vemos  asentada  b 
Iglesia,  todo  es  admirablemente  sobrenatural.  Agreg'uemos 
á  esto  de  acuerdo  con  el  autor  del  escrito,  que  la  sanción 
de  esta  obra  en  cuanto  es  ley  de  las  voluntades  humanas 
afecta  directa  é  inmediatamente  á  los  individuos  y  no  á  las 
naciones ;  tan  grande  es  la  dignidad  de  una  sola  alma  que 
eclipsa  ella  todo  el  universo,  y  las  naciones  apenas  tienen 
en  su  destino  el  honor  de  haberle  servido  de  cnna,  y  como 
de  faja  en  los  dias  de  su  infancia!  Cada  cristiano  espera 
tener  parte  en  una  sociedad  cuyos  vínculos,  cuya  vida,  son 
el  mismo  Dios ;  ante  ese  reino  de  la  eternidad,  ¿  qué  son 
los  pueblos  y  naciones  del  lugar  en  que  el  hombre  peregrina 
por  breve  tiempo?  El  cristianismo  es  sobrenatural,  y  su 
sanción  es  sobrenatural,  y  de  esa  obra  son  poseedores  en 
toda  su  grandeza  los  individuos  y  no  las  naciones.  Así  los 
enviados  á  propagarlo  en  el  mundo  fueron  doce  elegidos 
uno  por  uno,  y  uno  por  uno  han  ido  entrando  los  llamados 
.  al  reino  de  Dios  en  la  tierra  hasta  formar,  aunque  en  bre- 
vísimo tjempo  la  sociedad  visible  para  todo  el  mundo  llamada 
Iglesia  Católica  que  hoy  consta  de  200  millones  esparcidos 
por  todo  el  mundo  y  que  ya  tiene  de  duración  mil  ocho- 
cientos y  mas  años.  Su  duración  también  y  su  constante 
identidad  apesar  de  su  duración  y  -universalidad  son  igual- 
mente sobrenaturales?  ¿Y  quién  acabará  de  decir  todo  lo 
que  hay  de  sobrenatural  en  la  Santa   Iglesia  Católica  y  los 
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hechos  sobrenaturales  que   se  cumplen  en  cada  uno    de  los 
fieles? 

Pero  de  esto  mismo  se  nos  dice :  la  sociedad  humana 
en  su  estado  político  es  de  condiciones  esencialmente  natu- 
rales-; luego  nada  tiene  que*  ver  con  ese  orden  sobrenatu- 
ral en  el  que  ella  no  entra>  ni  de  quien  puede  recibir  sanción 
alguna. 

Concedemos  que  el  Estado  político  es  de  órdea  humano 
y  natural  y  que  por  consiguiente  no  tiene  relaciones  direc- 
tas con  el  orden  sobrenatural,  y  aún  mas,  que  es  necesaria 
la  homogeneidad  en  todo  lo  que  ha  de .  tener  relaciones  con 
el  estado  político  de  un  pueblo.  Pero,  como  vá  á  verse, 
de  aquí  no  se  sigue  que  el  Estado  no  puede  tener  relación 
con  la  Iglesia  Católica. 

El  hecho   correlativo  al   Estado    debe  ser  ^natural  como 
es   este  ;  pero  ¿  qué    es  lo  que   se  dice    natural  ?     Una  cosa 
que  se  cumple  á  la  vista  deL  hombre  según  una   ley  cons- 
tante.    Para  que  una  cosa  se  diga  natural  no  es  necesario, 
ni  puede  suponerse  por  un  momento,  que  así  como  es,  haya 
sido  eternamente :  por  el  contrario,    nada   hay  que  suponga 
lo  sobrenatural,,  ni  un  rayo  de  luz,  ni  la  hoja  de  yerba  que 
rompe  la  gleba,  ni  la  pluma  que  lleva  el  viento.  El  sol  que 
alumbra  no  siempre  alumbró,  ni  siquiera  existió  siempre,  ni 
la  tierra  fué  siempre  exhuberante  de  vida,   sino  que  alguna 
vez  fué  lo  que  muy  probablemente  son  hoy  los  demás  pla- 
netas,  «  iiianis  et  vaciia^  estéril  y  vacía,  >   como  dicen  nues- 
tros libros  santos,  y  tiempo  en  fin  hubo  en  que  el  cielo  y 
la  tierra  tuvieron  principio.     Este  principio,  y  la  fecundación 
de  la  tierra,  y  el  ser  de  la  luz,  y  la  ley  por  la  que  el  sol 
es  un  magnífico  y  perenne  foco,  todo  esto  qs  natural  ó  sobre- 
natural?    Evidentemente    que  el  tránsito    del  no.  ser   al  ser 
es  sobrenatural,    y"  el    principio  conservador  de    la  luz  y  de 
la  vida  es  también  sobrenatural.    Sin  en'vbargo,  nada  es  hoy  . 
para  nosotros  tan    natural  como  el  dia  y  las  estaciones  del 
año,  y  las  flores  de  la  primavera,  y  la  vida  y  su  reproducción 
en  tantos  animales  como  pueblan  la  tierra.    Creo,  pues,  que 
todos  convendrán  en  que  natural  ni  es  ni  llamamos  otra  cosa 
que  lo  que  se  cumple  en  el  mundo  según  una  ley  constante, 
aunque  por  otra  parte  eso  mismo  deba  llamarse  sobrenatu- 
>ral  en    cuanto  á .  su    origen  y  al   principio  que    lo  conserva. 
i     .    Tal  es,  ^exactamente,    la  iglesia  .Católica:  en  s^u.  origen 
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y  conservación  es  sobrenatural,  pero  ella  vive  y  obra  en  ri 
mundo  por  una  ley  que  es  superior  á  todas  las  otras  leyes 
que  rigen  las  cosas  humanas ;  en  este  sentido  ella  es  pro- 
fundamente natural :  'ahí  está  su'  historia,  á  la  vista  se  halh 
su  organización,  su  gefe,  su  doctrina,  sus  leyes,  su  incoe- 
trastable  duración.  Tan  natural  'y  accesible  es  que-  hijas  ds 
ella  son  todas  las  naciones  cultas  que  hoy  figuran  en  d 
mapa  del  mundo,  y  en  su  seno  han  crecido  y  vivido  por 
largos  siglos  hasta  el  dia  en  que  se  rebelaron  contra  eüa. 
Su  naturalidad  en  el  muAdo,  perdóneseme  la*espres¡on,  solo 
puede  esplicarse  por  la  grandeza  de  su  sobrenaturalidacl. 

Se  ha  dicho  además  que  la  parte  religiosa  que,  según 
la  tesis  católica,  toca  al  Estado  carecería  -de  responsabilidail 
porque  no  hay  sanción  para  ella.  Lo  negamos  absolutamente 
Hay  doble  sanción  en  ese  orden ;  la  que  recae^  sobre  cada 
uno  de  los  que  desempeñan  cargos  públicos  y  aún  de  los 
que  no  desempeñamos,  pero  formamos  parte  del  pueblo  cuyz 
es  la  política;  y  la  que  pesa  sobre  la  nación  entera. 

Los  individuos  que  encabezan  la  muchedumbre,    los  que 
la  dap  leyes  y  administran  la  cosa  pública  son  responsables 
ante  Dios  y  la  conciencia  pública  de  sus  actos  de  impiedad 
no  solo  por  lo   que*  les   es    propio  personalmente,  sino    por 
todos  los  que  se  cometen  en  toda  la  duración   de  los*  tiem- 
pos á  causa  de  sus  leyes  y  actos  administrativos  contrarios 
á  la  verdad  y  autoridad  religiosas  establecidas  en  el  mundo 
por  el  mismo  Dios.     Se  ha  dicho  que  «los  crímenes  políti- 
cos aunque  dejen  charcos  de  sangre  no  se  tienen   por  crí- 
menes;»  este   principio  del  derecho    moderno  se  ha  traduci- 
do  fácilmente  en  este  otro:    «en    política  no  hay*crímenes;» 
y  en  efecto,  como  el    éxito  corone    las    miras   se   cree  que 
todo  queda  arreglado;  pero    hay  una   Justicia   superior  á  la 
fortuna  y  al  poder  ante  quien  los    políticos  son  doblemente 
responsables  por  su   propia  falta  y  por  la  que    ocasionaron 
en  otros.     Jeroboam  por  miras  políticas  apartó  á  diez  Tri- 
bus del  culto  que  se  daba  al  verdadero  Dios  en  Jerusalem; 
y  la    Escritura  dice  de  él:  pecó  é  hizo  pecar  á  Israel  (III 
Reg.  XIV).     De  Nadab  hijo  de  Jeroboam    se  dice:  siguió 
¿as  huellas  de  sti  padre^  y  cayó  en  los  pecados  que  aquel  hi- 
zo cometer  A  Israel  {^,  XV).     De   Baasa,    asesino  de -este 
y  su  sucesor  en  el  gobierno,   se*  dice  igualmente:    siguió  ti 
camino  de  Jeroboam^  y  cayó  en  los  pecados  que  este  hizo  ca- 
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'^neter  á  Israel  (¡b.)  Finalmente,  refiriendo  el  Libro  Sagra- 
do la  total  destrucción  del  pueblo  de  Israel,  dice:  Y  vivie- 
ron los  hijos  de  Israel  en  todos  los,  pecados  que  hizp  yero- 
¿oam^  hasta  que  el  Señor  los  echó  de  stc  preséntela  6  fueron 
¿levados  cautivos  por  los  Asirlos  (ib.  XVII).  Si  esta  terri- 
ble cuenta  que  vá  haciendo  la  historia  no  arguye  responsa- 
bilidad, no  sé  donde  podrá  haberla.  Y  de  los  pecados  de 
nuestros  Jeroboanos  de  que  ya  se  vé  envuelto  todo  el  pue- 
blo, quien  sabe  cuanto  y  hasta  qué  gradó  somos  responsa- 
bles por  np  -haber  resistido  al  espíritu  de  impiedad  según 
las  fuerzas  y  en  la  manera  que  cada  uno  debía!  Y  no  se 
me  haga  cargo  que  esto  huele  á  sermón;  por  que  ni  se  me 
ha  exijido  ni  yo  he  aceptado  otra  tarea  que  la  de  .esplicar 
y  fundar  las  ideas,  ó  'mejor  dicho,  la'  doctrina  católica  del 
sermón  de. 24  de  Octubre.  En  todo  caso,  nadie  puede  aver- 
gonzarse del  Evangelio.  La  palabra  de  S.  Pablo:  Non 
•  erubesco  Evangclitim  está  justificada  por  la  Civilización.  . 
Ademas  de  esa  responsabilidad  de  los  individuos  de  que 
ninguno  se  libra  con  abstracciones  que  harian  de  todos  los 
crímenes  los  actos  mas  inocentes,  hay  también  la  sanción 
que  pesa  sobre  todo  el  pueblo.  Las  naciones  sufren  como 
un  solo  hombre,  y  en  esta  vida  mas  inevitablemente  que 
cualquier  individuo,  las  penas  consiguientes  á  la  violación 
pública  de  la  justicia  y  de  los  derechos  de  Jesucristo.  Se 
suele  hablar  del  fallo  de  Ja  historia,  de  la  prosperidad  ó  de- 
cadencia de  las  naciones,  dé  la  abyección  y  miseria  en  qué 
gimen  siglos  y  siglos,  ó  de  la  noble  y  verdadera  liber- 
tad en  que  progresan  sobre  todos  'los  dones  que  Dios 
ha  hecho  *al  hombre;  se  conoce  á  primera  vista  la  inmensa 
distancia  que  hay  de  los  pueblos  cristianos  á  los  que  no  lo 
son;  pues  todo  eso  es  lo  que  llamo  sanéion  por  parte  de 
Dios  y  responsabilidad  por  parte  de  los  pueblos.  ¿Y  no  basta 
acaso  nombrar  Francia,  España  y  toda  la  América  latina  á 
escepcion  de  un  solo  Estado,  el  .  menos  malo  en  política 
religiosa  y  el  mas  feliz  en  orden  y  prosperidad,  para  que  se 
vea  la  verdad  de  estas  palabras  de  nuestros  Libros  santos: 
La  justicia  eleva  las  naciones;  y  el  pecado  las  hace  misera- 
bles (Prov.  XIV)? 
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§  7 — Las  falsas  religiones  de  Estado 

La  objeción  hecha  en  el  párrafo  d)  jno  afecta  á  la  te- 
sis católica  sino  á  la  doctrina  de  que  los  gobiernos  por  ser 
tales  tienen  derecho  propio  de  intervenir  en  las  cosas  reli- 
giosas, lo  que  en  verdad^  es  tan  erróneo  como  el  decir  que 
el  Estado  puede  separarse  de  la  Iglesia.  A  nosotros  pues 
solo  nos  toca  examinar  y  resolver  la  razón  alegada  en  d 
párrafo  b)  que  dice:'  «Reputándose  verdadera  toda  Iglesia. 
se  sigue  que  tpdo  Estado -debe  reputarse  obligado  con  el 
mismo  deber.» 

■  Nuestros  Escolásticos  solian  decir  que  cuando  «un  argu- 
mento prueba  demasiado,    nada   prueba,  niinis  prcbat;,  ergo 
nihil.^  Este  es  cabalmente  el  caso  de  la  presente  objecicn. 
probar  demasiado;    porque  aplicándola  á  materias  idénticas, 
resultaría  que  no  son  obligatorios   deberes   que  ciertamente 
lo  son.     Se  trata,  por  ejemplo,  del  deber  que  tiene  un  cató- 
lico de  oir   misa  los  domingos   y  dias  de  fiesta,  porque,  así 
se  lo  manda  la  Iglesia;  se   podría  objetar  á  esto:   si  yo  por 
ser  católico  estoy  obligado  á  oir  misa;  luego  también  el  ma- 
hometano estará  obligado  á  orar  tres  veces  al  dia,  y  hacer 
una  vez  en  la  vida  la  peregrinación  á  la  Meca,  porque  así 
se  lo  prescribe  su  religión!     Otro  ejemplo:  un  padre  de  la- 
milla está  obligado  á  enseñar  á  sus  hijos  la  doctrina  cristia- 
na; luego  también   estará  obligado  el  Judío  á  enseñar  á  los 
^yos  á  esperar  el  Mesías;  y  el  Protestante  lo  estará  á  pre- 
venir sus  hijos  con  el  odio  del  Papishio!     ¿Tales  argumen-. 
tos  valdrán  para  escusarnos  del  deber  de  la  educación  cris- 
tiana y  de  las  prácticas  religiosas  que    nos  impone  la  Igle- 
sia?    Claro  es  que  no.     Del  mismo  modo,  sea  lo  que  fuere 
de  los  cultos  falsos  y  de  sus   relaciones   con  el  Estado,  ha- 
ya ó  no  haya  el  deber  de  profesarlos  en  política,  lo  que  no 
puede  dudarse  es  que  yo  católico  no  puedo  sostener  la  doc- 
trina de  la  separación,  de  lá   Iglesia  y  del  *  Estado,    porque 
la  Iglesia  Católica,  que  es  la   verdadera  y  tiene    buenos  tí- 
tulos de  su  verdad,  condena  como. errónea  esa  doctrina. 

Lo  dicho  podría  bastar,  pero  examinemos  la  objeción  en 
sí  misma. 

Haya  ó  no  razón  para  ello,  se  vé  que  ningún  Estado 
político  ha  prescindido  jamás  de  su  propia  religión.  Los 
Estados-Unidos,  al  organizarse  en  nacioíi    independiente,  se 
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Hallaron  en  imposibilidad  física  de  adoptar  una  Religión  de 
Estado;  pero  se  sabe  que  no  prescinden  absolutamente  de 
religión:  la  guerra  declarada  á  los  Mormones  fué  guerra  re- 
ligiosa, y  su  ley  nacional  de  la  santificación  del  domingo  y 
de  la  asistencia  á  los  respectivos  templos  es  ley  religiosa. 
Este  hecho  constante  de  todas  las  Naciones  antiguas  y  mo- 
clernas  supone  la  existencia  de  una  ley  moral  que  une  el 
orden*  político  al  religioso.  ¿Será  que  un  Estado  no  puede 
subsistir  con  solo  libertad  ó  abstracción  de  religiones?  Allá 
se  lo  vean ;  para  Platón  «  destruir  la  religión  es  destruir  la 
sociedad  humana  > ,  y,  según  oigo,  el  mismo  Voltaire  decía: 
€  donde  hay  sociedad,  la  religión  es  de  todo  punto  necesa- 
ria. >.  Y  como  el  Estado  ú  orden  político  no  sea  mas  que 
una  espresion  de  la  sociedad  misma,  ateniéndome  á  esas 
doctrinas  no  puedo  dejar  de  ver,  que  si  la  sociedad  nece- 
sita religión  para  vivir  y  la  política  vive  de  la  sociedad,  la 
política  .  debe  resentirse  del  orden  religioso  que  la  anima, 
hasta  el  punto  de  suicidarse  si  mata  en  sí  lo  que  dá  vida 
á  la  sociedad.  Diríamos,  pues,  que  la  religión  es  un  hecho 
psicológico  del  Estado  ;^  que  en  lo  general  no  es  cuestión 
de  deber  sino  condición  de  vida;  que  en  fin,  es  una  simple 
evolución  del  orden  moral. 

Pero  abordemos  de  frente  la  cuestión  del  deber  que  es 
la  que  aquí  se  trata. 

Se  nos  pregunta:  el  Estado  de  un  pueblo  católico  puede 
separarse  ó  prescindir ' absolutamente  de  la  Iglesia?  No  pue-  • 
de;  1°  porque  la  Iglesia  así  lo  enseña  al  condenar  la  pro- 
posición. 55*  del  Sílabo;  2"  porque  prescindir  de  la  Iglesia 
católica  es  prescindir  de  todos  los  principios  de  la  verdadera 
civilización  (véase  la  obra  de  Balnies);  3°  porque  dada  esa*, 
separación  es  muy  fácil  y  natural  dictar  leyes  y  tomar  me- 
didas de  gobierno  opuestas  á  la  Iglesia  católica,  lo  que  £s 
un  acto  de  verdadera  tiranía  del  pueblo,  ocasionando  ó  tras- 
tornos públicos  ó  la  pérdida  de  nuestra  fé;  4°  porque  esa 
prescindencia  de  la  Iglesia  sanciona  y  promueve  eficazmente 
la  indiferencia  religiosa  y  por  consiguiente  el  ateismo]  5*^  y 
para  decirlo  todo-  de  una  vez,  porque  á  Jesucristo  somos 
deudores  de  todo  nuestro  bien  social,  y  siendo  Él  \(x  que  es,  • 
no  hay  honor  público  ó  privado  que  no  le  sea  debido;  y  si 
se  afecta  pfescindir  de  Él  é  de  su  Iglesia  que  es  lo  mismo, 
por  el  mismo  hecho  se  lanza    contra  el  cielo    este  grito    de 
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rebelión   de   un   pueblo   reprobo:    tNolumus   hunc    regnart 
super  nos ;  no  queremos  que  Él  reine  sobre  nosotros,  t 

^  Menos  que  nadie  pueden  prescindir  de  Dios  los  que  gfo- 
biernan  los  pueblos  y  les  dan  leyes*.   (Prov.  VIII.) 

Pero  se  nos  replica:  si  para  vosotros  los  católicos  es  un 
deber  no  prescindir  de  la  Iglesia  en  política,  tenéis  que  re- 
conocer por  fuerza  que  para  Estados  no  católicos  es  un 
deber  no  separarse  de  sus  religiones  falsas;  •  lo  que  09  po- 
dréis hacer  sin  que  reconozcáis  derechos  ó  deberes  en  el 
error.  Si  cualquier  Estado,  .contestamos,  cree  invencible- 
mente que  su  religión  es  la  verdadera,  puede  y  debe  reco- 
nocerse obligado  á  profesarla  en  política;  si  vé  que  no  es 
la  verdadera,  su  obligación  es  dirigirse  él  y  dirijir  su  pue- 
blo á  la  Religión  que  tiene  los  caracteres  de  verdadera; 
de  otra  suerte  haría  mal  porque  obra  contra  la  verdad  y 
justicia  y  lleva  á  su  pueblo  por  los   caminos  de  la  muerte. 

CONCLUSIÓN  "     ' 


Para  poner  fin  á  este  artículo,  breve  en  sí  pero  mucho 
mas  estenso  de  lo  que  me  proponiaj  diré  una  palabra  que 
debiendo  quizá  ser  la  primera  después  de  haber  dicho  á  los 
legisladores  del  pueblo:  «Todo  está  fundado  en  Jesucristo, 
omniain  ipso  constant^^  \2.  tristísima  condición  de  nuestros 
tiempos  la  heló  siempre  en  mis  labios. 

Solo  he  dicho:  proponeos  mo  hacer  guerra  á  la  Iglesia 
católica;  dadle  en  vuestra  Constitución  la  garantía  de  que 
no  puede  haber  ley  ni  acto  gubernativo  contrarios  á  su  en- 
señanza y  jurisdicción  en  todo  lo  que  es  propio  de  su  mi- 
sión divina;  y  para  que  esto  se  cumpla  prescribid  que  los 
mandatarios  del  pueblo  tengan  la  condición  de  católicos,  ya 
que  en  ellos  se  exije  ó  la  naturalización,  ó  la  residencia,  ó 
cierta  edad,  ó  un  capital  de  dinero  que  nadie  dirá  ser  estas 
condiciones  mas  naturales  al  sistema  representativo  que  la 
de  católicos  para  representar  y  gobernar  im  pueblo*  católico. 
Profesad,  declarad  solamente  que  respetáis  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia;  hé  ahí  tpdo  lo  que  vengo  dicieodo  desde  el  24 
de  Octubre;  y  me  parecia  que  era  mucho  decir  vista  la 
guerra  incesante  que  por  mas  de  medio  siglo  se  hace  á  la 
Iglesia  por  medio  de  la  política  armada  á  un  tiempo  de  un 
escepcional  despotismo  y  de  una  trasparente  hipocresía  con- 
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tra  ella.  No  eran  vanos  mis  temores ;  esa  sola  exigencia, 
que  no  importa  mas  que  no  hacer  mal,  ha  suscitado  tantas 
¡ras  mal  comprimidas,  tanta  alarma,  y  hasta  horribles  blas- 
femias contra  Jesucristo,  é  insultos  tan  gratuitos  como  inju- 
riosos al  venerable  Pió  IX,  al  Metropolitano  de  la  República, 
y  á  la  orden  religiosa  mas  digna  de  su  hermosísimo'  nom- 
bre; ¿qué  hubiera  sido  si  se  decia  la  verdad  íntegra  y  se 
^xijia  todo  lo  que  debia  exijirse?  Y  sin  embargo,  la'  verdad 
es  necesaria.  «A  todos  la  verdad,  dice  hoy  el  admirable 
A.  Nicolás  citando  á  su  Gervaisais  (La  revolución  y  el  or- 
den cristiano,  Prólogo),  á  todos  la  verdad!  y  ruda  y  dura 
como  aparece  desde  el  reinado  prolongado  de  la  mentira!  y 
fuerte  y  firme,  como  es  necesario  por  la  amenaza  de  la  ca- 
tástrofe final.»  Los  enemigos  de  la  Iglesia  hagan  cuanto 
antes  lo  que  piensan  hacer,  como  Nuestro  Señor  se  lo  de- 
cía al  Iscariote:  la  verdad  es  necesaria  y  se  debe  decir.  La 
diremos  pues  completa  antes  de  volver  á  nuestro  silencioso 
camino. 

Algo  mas  que  no  fíacer  guerra  á  la  Iglesia  católica  es 
el  deber  del  Estado  Argentino  •  Tiene  con  ella  una  deuda 
mas  grave  y  sagrada  que  los  millones  de  la  deuda  estran- 
jera;  debe  reparar  'los  inmensos  perjuicios  que  por  mas  de 
,  6o  años  se  vienen  haciendo  á  la  Iglesia,  prestándola  desde 
hoy  una  protección  que  no  importe  dominio  sobre  ella  ni  en 
manera  g.lguna  hostiliza  á  las  gtras  religiones  toleradas  en 
el  país,  sino'  que  toda  ella  consiste  en  valerse  de  los  medios 
tan  abundantes  como  eficaces  que  la  Iglesia  tiene  para  la 
cultura  y  moralización  de  los  pueblos.  La  justicia,  la  reli- 
gión, y  las  gravísimas  necesidades  del  pueblo  argentino.  Dios 
y  los  hombres  exijen  del  Estado  esta  protección  y  fomento 
de  nuestros   intereses  católicos. 

¿Pero  qué  medios  puede  emplear  el  Estado,  sin  que  ha- 
ya el  peligro  de  arrogarse  dominio  sobre  la  Iglesia  ni  ha- 
cerse hostiles  los  cultos  disidentes  .f*  Diremos  lo  que  hemos 
visto  en  una  ciudad  /leí  Ecuador  en  tiempo  del  Gobierno 
de  Garcia  Moreno,  cuya  memoria  no  se  borrará  jamás  en- 
tre •  los  que  aman  la  causa  de  la  Iglesia  y  los  que  sa- 
ben respetar  el  mérito  de  un  hombre  en  .quien  brillaban 
á  competencia  el  talento,  la  ciencia,  el  patriotismo,  el  valor, 
y  una  firmeza  inquebrantable  de  voluntad. 

Allí  hemos  visto  fundarse  colegios  y  escuelas  por  el  go- 
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biérno:  y  entregar  con  noble  y  generosa   confianza  aqudte 
á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús   y  estas  á   los  Her- 
manos de  las  Escuelas  cristianas;  hemos  visto  en  'esa  soik 
ciudad  dos   hospitales  costeados  por  el  gobierno  y    librados 
al  cuidado  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  y  de  los  Padres 
Redentoristas;  hemos  visto  que  en   tiempo  de  cuaresma  se 
predicaba  en  las  cárceles  y  cuarteles    é  iban   confesores  aCi 
á  petición  de  las  autoridades   civiles  para  que  cumplan  con 
los  deberes  religiosos  los   soldados    y    encarcelados    que  vo- 
luntariamente ^quisiesen  hacerlo.     Hé  ahí  una  muestra   de  lo 
que  puede  .y  debe  hacer  un  Gobierno  católico  con  mas  eco- 
nomía y  con  mas  fruto  de  lo  que  hoy  se  hace  entre  noso- 
tros, y  sin  que   la  Iglesia  pierda   su   independencia,    ni    los 
otros  cultos  puedan  quejarse  de  intolerancia. 


Catamarca,  dia  octavo  de  la  Epifanía,  1876. 


coLEccii  i  rams  umARKis  y  diiii  m  i  mw 


•  i^^mm^B 


LA  RELIGIÓN  Y  LA  PATRIA* 


La  Religión  y  la  Patria  son  dos  gemelas  misteriosas  tan 
unidas    entre  sí,    como    dos   perfectas    criaturas    salidas    del 
seno  de  la  Divinidad.     Una  y  otra  se  han   dejado    admirar 
•  en   la  tierra,  laureadas  de  dotes  y  preciosidades  tan  exelen- 
tes,   que  justamente  han  merecido  cautivar  los  corazones  de 
todos.     Ante  la  primera  el  mundo  entero  se  humilla, -vene- 
ra  la  nube  que  encubre  sus  misterios,  y  funda  en  ella  sola 
sus   esperanzas,    prometiéndose,  que    algún  dia  colmará   con 
realidades  todos  los  ensueños  de  su  ambicidso  coraron:  á  la 
segunda  el  saqprdote  la    intensa,  el   soldado  la  defiende,  el 
magistrado  organiza  su  marcha,  el   poeta  canta  sus   glorias 
ó  Hora  sus    infortunios,  y  el   orgulloso  y    el  humilde   ciuda- 
.  daño  la  idolatran,  acatan  y  sirven.  Con  razón  la  civilización  y 
salvajismo  unánimemente  han  dicho:   «  nada  tan  glorioso  como 
el  morir  por  la  patria  >,  y  este  grito  tan  sagrado  y  solemne 
se  ha  reproducido  en  todos  los  lugares  y  generaciones;  con 
razón  también  el  mundo  ha  venerado  como  á  héroes  sobre- 
naturales á  los  que  han  dado  la    vida  por  su   religión  y  la 
han  embellecido  ^on  el  carmin  precioso  de  su  sangre. 

Sea  la  Religión  el  culto  que  damos  á  la  Divinidad,  según 
el  método  que  la  Divinidad  misma  nos  ha  prescrito,  con  la 
moralidad  de  nuestras  acciones,  y  la  fé  ciega  que  merecen 
todos  sus  dogmas,  nada  tan  natural  y  mas  fácil  de  compren- 
der, como  el  que  exija  el  Criador  estos  actos  humildes  de 
sus  .criaturas ;  pero  el  hombre  en  el  cumplimiento  de  ese 
mismo  deber,  encuentra  premios  y  satisfacciones  inesplica- 
bles,  es.  decir,  siente  los  efectos,  aunque  no  perciba  clara- 
mente las  causas  de  que  provienen :  tales  son,  esa  brillante 

« 

*  Este  artículo  y  los  que  siguen  fueron  escritos  por  el  ilustre  P.  Eáquiú 
en  r857  y  publicados  en  «El  Ambato».  de  CataiD3rca,  de  cuyo  periódico 
los  tomamos. 

(Nota  del  Editor.) 
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luz  que  cual  faro  de  los  cielos  le  destierra   las  tinieblas  A:'. 
error  y  las  dudas,  y  lo  hace  marchar  con  paso  firme  y  se 
guro  por  sendas  amenas  y  claras,  esos   grados  de   fortalca 
que    le    comunica    en   la  adversidad,,   esos  consuelos    dírioo^ 
que  4e  endulzan    hasta  en    la  mas    amarga    tribulación,    esc 
bálsamo  en  fin,  que  ella  sola  sabe    derramar  en  el    corazón 
llagado ;    ;  se    entrelazaría    ningún    mortal    tranquilo    en    los 
brazos    de  la  muerte  si   no    sintiese  renacer  en    su   alma  el 
valor  y  la  resignación  ?    Oh !  Abandonado  el  hombre  p^r  h 
sociedad,    condenado  á  muerte    por  la  justicia,  no    se  queja 
de  la  primera  ni  maldice  á  la  segunda ;  y  es  la  causa,  por 
que    en    los    brazos    de  la    Religión    aún  el   malvado    siente 
inmutarse,  hasta  dar  ejemplo  de  la  virtud  mas  heroica. 

Será  la  Patria  el  suelo  natal  de  cada  uno?  ^erán  sus 
leyes 'ó  instituciones,  costumbres,  usos  ó  familia?  pero  ¿que 
imán  misterioso  encierra  en  sí,  que  el  hombre  en  medio  de 
fértiles  y  deliciosos  valles  como  jardines  de  primavera  sus- 
pira por  los  áridos  desiertos  de  su  Patria,  prefiere  la  rusti- 
cidad de  su  país  al  orden  y  cultura  del  estrangero,  rodeado 
de  los  objetos  mas  caros  de  su  coráion,  le  falta  el  aliento 
^i  no  aspira  el  aire  de  la  infancia,  y  en  la  muerte-  solo  a 
su  Patria  quisiera  legarle  los  despojos  de  su  existencia? 

Sobre  la  tierra  no  hay,  pues,  un  trono  tan  magnífico  y 
elevado,  que  dignamente  merezca  contener  á  cualquiera  de 
estas  dos  Deidades,  ni  es  suficiente  el  hombre  para  cubrir- 
las con  todo  el  esplendor  de  que  son  dignas  ;  pero  teniendo 
cada  individuo  estrechas  obligaciones  de  embellecerlas  en 
cuanto  esté  de  su  parte,  debe  no  solo  postrarse  ante  las 
gradas  de  su  solio,  sino  que  según  su  estado  ó  condidoo 
debe  coadyuvar  y  servirlas  á  fin  de  que  no  sean  ilusorios 
los  bienes,  que  en  favor  nuestro  una  y  otra  se  propusieron. 
Degradado  de  su  ser  seria  el  labrador  que  no  cultivase  la 
tierra,  el  artesano  á  quien  le  avergonzase  su  taller,  y  todo 
hombre  que  no  llenase  los  deberes  que  le  han  impuesto  h 
naturaleza,  la  sociedad  ó  sus  necesidades ;  los  que  le  han 
prescrito  la  Religión  y  la  Patria,  son  aún  mas  sagrados  é 
•  inviolables,  y  con  un  mónstiuo  el  mas  deforme  apenas  pue- 
de comparársele  cuando  las  desatiende.  Son  ellas,  en  nues- 
tro concepto,  semejantes  á  dos  fuentes  abundantísimas,  que 
no  solo  encierran  len  sí  todo  el  bien  y-  felicidad  imaginable, 
sino  que  divididas  en  torrentes  copiosos  se  difunden  por  todo 
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^1  mundo  intelectual,  \'  forman  aún  en  las  tierras  áridas  é 
incultas  fértilísimos  valles  y  deliciosos  para/sos ;  y  habríamos 
cjucrido  tiempo  há  mostrarlas  no  solo  en  su  origen,  sino 
seguirlas  en  la  multitud  de  ramas  en  que  se  reparten  para 
conceder  al  hombre  todo  cuanto  desea  y  ambicionar  pero 
ante  las  consideraciones  de  ese  mundo  civilizado  mil  veces 
cayó  la  pluma,  y  nuestra  mano  temblando  ha  borrado  los 
rasgos,  que  en  obsequio  de  ellas  se  habia  atrevido  á  trazar; 
empero  nos  resolvemos  ahora,  persuadidos  en  que,  si  nada 
valen  nuestros  esfuerzos,  le  consagramos  al  menos  nuestros 
deseos- 

El  Ángel  de  la  tierra,  en  cuyo  servicio  está  empeñada 
toda  la  naturaleza,  es  el  ser  maravilloso,  que  á  la  Religión 
y  á  la  Patria  le  merece  todos  sus  cuidados;  él  es  también 
quien  á  nosotros  nos  pide  una  atención  preferente,  y  le  de- 
dicaremos nuestros  desvelos,  ora  se  halle  en  la  infancia,  ora 
en  la  edad  aduíta,  y  ora  en  la  cabana;  pero,  antes  como 
preliminar  nos  ocuparemos  ligeramente  de  la  unión  y  sim- 
patías con  que  deben  mirarse  estas  dos  hijas  de  la  Divini- 
dad, para  convertir  en  realidades  las  esperanzas  que  en  ellas 
tenemos  fundadas. 


No  hay  mas  que  echar  una  mirada  sobre  el  mundo  pa- 
ra sentir  el  malestar  en  que  se  hallan  la  Religión  y  la 
Patria,  ó  la  actitud  desagradable  en  que  las  han  colocado 
los  (Jue  las  representan.  Malestar,  que  ha  abortado  gran- 
des competencias,  innumerables  cuestiones,  partidos,  odios, 
disturbios,  usurpaciones,  é  intranquilidad  en  las  conciencias. 
Como  si  estas  dos  divinidades  se  hallasen  en  el  campo  de 
una  batalla  sus  prosélitos  ó*  secuaces  se  irrogan  males  de  . 
consecuencia,  siendo  lo  peor  y  mas  visible,  que  se  cambien 
las  opiniones  en  pro  ó  en  contra  como  pueden  mudarse  los 
vestidos.  El  que  se  halla  en  las  regiones  de  la  política  no 
vé  en  el  camp©  de  la  Iglesia,  sino  ociosidad,  fanatismo,  ig- 
norancia, ridiculez  en  sus  cultos,  hipocresía,  insubordinación 
á  la. ley,  obstáculos  para  su  marcha,  amagos  á  su  autoridad, 
una  sombra,  en  fin,  que  eclipsa  toda  su  brillantez;  pero  ese 
mismo  individuo  vístase  de  Clérigo  ó  hábito  cerca  de  las 
gradas  de  su  templo,  y  verá  á  la  misma  Iglesia,  ligada  con 
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las  cadenas  de  la  Patria,'  sin  mas  voz,  poder  ni  aütoridai 
que  la  que  á  esta  se  le  antoje,  violentamente  despojada 
en  sus  propiedades,  embarazado  su  régimen  y  disciplina, 
trastornadas,  violadas,  y  casi  del  todo  destruidas  sus  leyes. 

De  que  resulta,  que  ni  los  Eclesiásticos  se  empeñan  en 
que  haya  buenos  ciudadanos  en  el  seno  de  la  Religión,  ni 
los  Políticos  en  que  sea  religiosa  la  sociedad.  Truena,  ves- 
tida de  llamas,  la. cátedra  del  Espíritu  Santo,  contra  el  lujo, 
las  modas,  los  bailes,  las  concurrencias  de  ambos  sexos,  de- 
bilidades inherentes  al  siglo  en  que  vivimos  y  á  nuestra  mi- 
serable condición:  justo  es,  que  el  Sacerdote  •  aconseje*  la 
nioralidad,  la  decencia,  el  recato  en  todos  estos  actos;  pero 
esos  rayos  de  la  justicia  divina  con  que  se  arma  en  defen- 
sa de  su  Religión,  debe  emplearlos  también  contra  los  trans- 
gresores  de  las  leyes  patrias,  contra  esos  partidos  sistema- 
dos, contra  esos  fraudes  al  tesoro  público, .  contra  esa  por- 
ción de  crímenes  políticos,  que  el  cristiano  ni  suefia  que 
con  ellos  ofende  á  sü  Religión.  '  Dígale  el  Sacerdote  al 
pueblo,  que  llene  los  deberes  que  tiene  con  el  César,  lo 
mismo  que  cumple  con  Dios,  que  obedezca  á  los  magistra- 
dos no  solo  por  el  temor  de  los  castigos  del  cuerpo,  sino 
especialmente  por  los  de  el  alma.  No  menos  sistemada  pa- 
rece la  oposición  que  le  hace  la  Patria  á  la  Religión  ó  el 
Estado  á  la  Iglesia:  ambicioso  aquel  de  soberanía  y  de  man- 
do ha  salido  de  la  órbita  de  sus  dominios  y.  con  el  poder 
de  sus  armas  ha  ido  á  ocupar  un  lugar  en  el  mismo  solio 
de  la  Religión,  agregando  á  su  manto  real  una  investidura 
eclesiástica.  So  protesto  de  protección  la  ha  reducido  á  un 
vil  pupilaje,  su  disciplina^  sus  leyes,  no  tienen  mas  fuerza, 
que  la  que  él  quisiera  darle,  y  ha  de  ser  tal  su  mendici- 
dad, que  sin  tener  bienes  ningunos,  el  sostén  de  su  culto 
ó  de  sus  ministros  lo  ha  de  esperar  de  su  mano  liberal  ó 
lo  ha  de  pedir  de  limosna. 

No  obstante,  nosotros  creemos,  que  lejos  de  ganar  ter 
reno  la  política  con  estos  ayances  mas  bien  retrocede,  se 
desmorona  su  trono  al  querer  ocupsir  dos,  y  hace  ridicula 
con  una  investidura  eclesiástica  que  no  le  compete.  La  his- 
toria de  todos  los  siglos  y  naciones  es  la  principal  garante 
de  nuestra  aserción,*  y  no  ¿omprendemos  como  los  políticos, 
quienes  con  una  vista  perspicaz  descubren  hasta  una  pequeña 
arena,  que  puede  impedir  la  marcha  rápida  de  la  Patria,  no 
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-vean  el  muro  que  se  opone  á  su  tránsito,  cuándo  despres- 
tigiada la  Religión,  le  falta  su  poderosa  influencia  para  alla- 
narle todas  las  dificultades. 

La  Religión  y  la  Pátda  son  los  dos  grandes  y  únicos  . 
móviles,  que  unidos  deben  conducir  á  la  sociedad  al  fin  que 
ésta  ó  su  Criador  se  propusieron.  Cada  uno  por  sí  solp  no 
puede  soportar  tan  inmenso  peso,  ni  embarazándose  llevar 
una  marcha  regular ;  ruando  esto  último  sucede,  la  sociedad 
se  •  conturba,  se  agita,  se  le  hace  odioso  el  camino  por  dohde 
marcha,  divaga  por  sendas  e'straviadas,  ni  la  voz  de  la  una 
ni  de  la  otra  oye,  las  censura,  critica, .  y  se  forma  un  plan 
de  manejarse  á  su  antojo.  El  hermoso  edificio  dé  la  socie- 
dad no  solo  lo  forman  las  Constituciones,  brillantes,  no  solo 
las  leyes  sabias,  no  solo  la  capacidad  de  los  magistrados; 
sino  mayormente  la  religiosidad  y  patriotismo  de  los  indi- 
viduos: aquellos  apenas  son  un  débil  fundamento  para  sos- 
tenerlo,- así  es,  que  faltándole  cualquiera  de  ésas  dos  fuer- 
tes columnas  ó  bases  principales  amenaza  desplomarse  á  los 
impulsos  del  mas  leve  huracán. 

Nosotros  nos  preciamos  de  tener  una  Constitución  la  mejor 
que  adoptó  jamás  el  mundo  civilizado;  tenemos  hombres  cientí- 
ficos en  el  Congreso,  la  prudencia  mas  encumbrada  asiste  á 
todos  los  Gobiernos,  los  pueblos  de  la  República  abundan 
en  periódicos  ilustrados,  gozamos  de  garantías  individuales 
como  pueden  gozar  las  naciones  mas  cultas  de  Europa,  esta- 
mos en  contacto  con  todo  el  mundo,  teaemos  abiertas  las 
puertas  de  la  Nación  á  las- luces,  á  los  hombres,  á  la  indus- 
tria, y  con  un  terreno  feraz  y  amenísimo  casi  tocamos  con 
las  manos  una  felicidad  incomparable :  pero  ¿  la  conseguire- 
mos? ese  malestar  general  que  sentimos,  ese  embarazo  ^n 
que  vemos  hallarse  todos  los  Gobiernos,  ese  desprestigio  de 
todas  las  autoridades,  ese  círculo  de  oposición,  ese  flujo  y 
reflujo  de  opiniones  taft  variadas  ;  debilitan  la  fuerza  de  nues- 
tras halagüeñas  esperanzas,  y  nos  presagian  no  un  contento 
y  tranquilidad  permanentes.  Pero  coloquemos  á  esas  Dei- 
dades én  el  solio  que  merecen,  y  ellas  con  el  poder  de  su 
influencia  harán  desaparecer  el  ceño  amenazador  de  los  dis- 
turbios, las  leyes  serán  sagradas  é  inviolables,  y  trabajarán 
los  hombres  por  el  bien  común  con  desprendimiento  de  sí 
mismo.     Seamos   patriotas,    seamos   religiosos,    y   un   siglo 
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temporal,  y  un   siglo  eterno   de    ventura  colmará    de    dicha 
todas  nuestras  aspiraciones. 


La  unión  y  la  armonía  en  estas  dos  Deidades,  dijimos 
que  "era  su  principal  elemento  para  hacer  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Para  acordarles,  no  es  necesario  recorrer  la  Fran- 
cia, la  Inglaterra,  Norte-América,  ni  otras  naciones,  ni  tam- 
poco consultar  siglos,  autores;  historias,  ó  libros,  con  el 
objeto  de  ver  las  mas  ó  menos  garantías  que  se  conceden, 
etiquetas  que  se  guardan,  ó  prevenciones  que  se  tienen: 
estas  autoridades  pueden  tener  el  defecto  de  ser  fanáticas, 
ó  liberales,  ó  protestantes,  ó  impías,  ó-  cismáticas,  ó  here- 
jes, ó  sofísticas,  ó  embusteras.  Porque  á  mas  de  que  for- 
marían un  estudio  interminable,  nuestros  adversarios  relig'io- 
sos  ó  políticos,  sacarían  tantos  ejemplos  ó  libros,  cuantos 
nosotros  pudiéramos  oponerles ;  resultando  por  consecuen- 
cia, que  las  cuestiones  y  luchas  político-religiosas  sean  eter- 
nas y  absorverites  de  todas  nuestras  esperanzas  para  salir 
del  malestar  en  que  nos  hallamos. 

En  la  voluntad  del  autor  de  ellas,  es  pues,  en  donde 
debemos  estudiar  los  vínculos,  obligaciones  y  simpatías  con 
que  ha  querido  ligarlas.  Porque  ¿será  imaginable  siquiera 
que  ese  Dios,  á  quien  tan  benéfico  suponemos,  haya,  que- 
rido arrojar  á  la  tierra  colosos  tan  eminentes  y  soberanos, 
de  quienes  el  hombre  se  promete  tanto  bien,  y  á  quien  no 
puede  mirar  sin  amor  y  respetó,'  para  que  haya  entre  ellos 
una  guerra  continuada  y  perpetua.^  ¿será  posible  que  habien- 
do enseñado  los  deberes  y  reciprocidad  del  hombre  con  el 
hombre,  del  padre  con  el  hijo,  del  ciudadano  con  el  magis- 
trado, de  las  familias  y  del  individuo;  á  la  Religión  y  á  la 
Patria  no  les  habia  de  delinear  el  caminó  de  su  marcha, 
sino  que  las  abandonaría  al  abismo  'de  la  confusión  y  del 
choque  perpetuo?  Hay  un  libro  escrito  por  la  mano  del 
hombre;  pero  este  libro  revela  que  el  hombre  no'  fué  su 
autor;  sino  un  mero  autómata  manejado  por  un  resorte 
divino. 

El  hombre  no  vé  en  torno  suyo  mas  que  el  espacio  del 
pequeño  círculo  que  le  rodea.  El  libro  que  contiene  el  cua- 
dro fiel  del  mundo  en  toda  la  estension  de  los  siglos,  eda- 
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des    y    sucesos    notables,    tanto  pasados  como   futuros,    no 
puede  ser  la  obra  del  hombre. 

La  vista  del  hombre  solo  alcanza  débilmente  hasta  las 
estrellas,  y  se  vale  de  máquinas  para  formar  cálculos,  .mu- 
chas veces  errados,  sobre  su  movimiento,  naturaleza  y  de- 
nías  cualidades.  El  hombre,  pues,  no  puede  ser  el  autor  de 
un  libro  que  habla  de  seres  existentes  tras  de  cielos  cris- 
talinos pero  impenetrables,  y  que  introduciéndose  hasta  el 
santuario  del  Eterno  nos  refiere  la  magnificencia 'de  su  tro- 
no y  su  incomprensible  grandeza. 

El  hombre  por  sabio  que  sea  apenas  puede  escribir  pa- 
ra su  lugar,  para  su  época.  Pasado  un  tiempo,  3u  estilo 
brillante,  frases  lucidas,   la  fuerza  de    sus    razonamientos,  la 

.  importancia  de  su  objeto,  todo  ha  desaparecido.  No  pue- 
de ser  autor  de  un  libro  cuya  perfección  es  inimitable,  cu- 
yas líneas  son  un  manantial  de  ciencia  y  moralidad,  y  cuyo 
estilo  es  del  gusto  de  todos  los  siglos  y  naciones. 

Los  pasos  del  hombre  son  sin  firmeza,  sus  caidas  son 
repetidas,  sus  errores  muy  frecuentes,  divaga  en  miles  de 
locuras^  deplora  por  momentos  sus  miserias,  ni  á  nadie  co- 
noce, ni  él  mismo  se  puede   conocer.     Mientras  mas  se  es- 

'  tudia  mas  miserable  se  encuentra,  y  solo  se  crfee  algo 
cuando  de  sí  mismo  se  olvida.  En  la  ancianidad  maldice 
los  estravíos  de  su  juventud,  en  esta  edad,  las  puerilidades 
de  la  niñez,  varía  *  diariamente  en  sus  cálculos,  en  sus  opi- 
niones, en  la  conducta  que  se  ha  trazado,  toda  su  vida  es 
un  juguete  ridículo.  Lo  que  es  el  hombre  en  pequeño,  es 
el  mundo  en  mayor  dimensión;  los  años  y  siglos  de  este, 
equivalen  á  las  horas  y  dias  de  aquel.  Ni  imo  ni  otro  pue- 
den ser  autor  de  un  libro,  que  anticipadamente  le  ha  escri- 
to la  historia  de  su  vida  con  todos  sus  resabios,  con  toda 
su  velocidad  é  inconstancia,  con  todos  sus  sucesos  notables, 
de  un  libro  qre  los  conoce  en   su  embrión,  en  su  creencia, 

•  y  en  la  tumba  donde  descansarán. 

En  este  libro  el  autor  del  cristianismo  le  ha  estampado 
á  la  Igle.sia  ó  á  la  Religión  la  mas  sabia  y  brillante  de  las 
constituciones,  le  ha  trazado  el  camino  de  su  marcha  al  tra- 
vés de  todos  los  siglos  hasta  el  fin  del  mundo.  Constitu- 
ción qiie  no  admite  reformas,  camino  que  fuera  de  sus  bor- 
des, solo  se  encuentran  precipicios-  y  abismos.  Estudiemos 
en  este  libro,    que   al    mismo   tiempo  que    nos  muestra  los 
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cuadros  del  tiempo-y  de  la  eternidad,  él  solo  es,  quien  poe- 
de  hablar  dignamente  de  las  prerogativas  de  la  Religión  y 
de  la  Patria,  de  sus  obligaciones  y  simpatías. 

Interesantísimo  nos  parece  el  estudio  de  este  punto;  pe- 
ro la  degradación  de  los  hombres  que  vemos  en  torno  nues- 
tro, nos  obliga  á  abandonar  aquella  tarea  para  deí^Iorar,  se- 
gún nuestro  propósito,  las  necesidades  y  vicios  que  desgra- 
ciadamente reinan  en  los  lugares  especialmente   del    campo. 


>««6- 


LA   EDUCACIÓN 


.La  perfección  de  la  humanidad  es  el  mas  grande  y  no- 
ble pensamiento  del  siglo  en  que  vivimos;  es  decir,  ha  lie- 
gado  el  tiempo,  en  que  se  consideran  como  retróg^radas  las 
ideas,  que  tienden  solo  al  esplendor  del  individuo,  sin  ha- 
cer partícipe  á  la  sociedad  de  que  es  miembro.  El  Teólo- 
go, que  antes  se  divinizaba  en  el  concepto  de  los  pueblos, 
el  Filósofo  que  orgulloso  se  ostentaba  entre  miles  de  admi- 
radores, y  otros  muchos  que  por  el  brillo  que  les  comuni- 
caba svi  ciencia  respectiva  ascendian  á  la  altura  de  hacerse 
acatar  por  la  multitud;  son  hoy  el  objeto  del  desprecio,  si 
sus  conocimientos  especulativos  é  individuales  no  los  ponen 
en  práctica  y  los  hacen  estensivos  á  lá  generalidad,  para 
mejorar  con  ellos  la  condición  de  sus  semejantes. 

Es,  pues,  en  el  dia  la  educación  el  elemento  primordial 
de  la  verdadera  grandeza,  Y  con  razón;  por  que  sin  ella 
no  hay  progreso,  jio  hay  instituciones,  no  hay  leyes,  no  hay 
civilización,  no  hay  nada;  ó  mejor  diremos,  hay  todos  los 
vicios  en  donde  como  en  un  caos  figuran  ellos  como  mons- 
truos de  grandes  dimensiones.  ¿Y  cuan  intenso  es  el  sen- 
timiento, que  inspira  la  consideración  de  esos  grandes  polí- 
ticos del  Estado  tan  desvividos  por  una  parte  en  labrar  en 
nuestra  República  una  felicidad  permanente  tanto  para  la 
actual  como  para  las  futuras  generaciones,  sin  que  jamás 
se  acuerden,  por  otra  parte,  de  la  educación  como  de  la  úni- 
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oa  base  capaz  de  sostener  el  brillante  edificio  social?  Sin 
^ste  elemento,  congresos  soberanos,  constitución  liberal,  le- 
yes científicas,  no  son  sino  un  dorado  palacio  construido  en 
^1  aire, 'y  sostenido  por  columnas  sumamente  débiles,  que 
por  todas  amenazan  flaquear.  Nosotros  nos  preciamos  de 
ser  intérpretes  de  la  civilización  norteamericana;  pero  he- 
mos imitado  tan  solamente  las  pomposas  cúspides  de  sus 
templos  sociales,  sin  tomarnos  el  trabajo  de  ver  siquiera  el 
fundamento  en  que  estriban,  ó  desdeñando  la  educación,  ba- 
se  mas  fuerte  que  sostiene  á  esos  soberbios  edificios. 

Sí;  por  mas  que  nos  pasmemos  ante  el  aparente  brillo 
de  las  instituciones  del  .norte,  ellas  no  tienen  mas  esplendor 
que  las  que  han  recibido  de  una  educación  general. '  La 
esperiencia  lo  tiene  comprobado,  que  las  buenas  leyes,  tan 
lejos  de  poder  algo  en  pueblos  inmorales,  rústicos  y  de 
perversas  costumbres ,  no  sirven  mas  que  para  formar  dé 
ellos  un  teatro  doloroso,  en  que  figuran  inquisiciones  detes- 
tables, azotes  espantosos,  prisiones,  multas,  cadenas,  encar- 
celamientos, ignominiosos  'trabajos',  una  escena  en  fin  que 
representan  sin  papel  las  venganzas,  los  atentados,  las  opre- 
siones ;  pero  actores  son  estos,  que  no  reprimen  la  depra- 
vación, antes  por  el  contrario  la  sostienen  y  fomentan,  y 
hacen  convertir  á  la  ley  en  un  instrumento,  que  sin  dester- 
rar las  acciones  viles  y  bajas,  llena  las  proyinci^s  de  dela- 
tores y  espías,  de  .  seres  despreciables  y  mercenarios  infam.es, 
que  protejen  el  vicio  que  los  paga,  y  persiguen  la  virtud 
que  los  detesta;  dando  por  único  resultado .  que  la  marcha 
política  sea  continuamente  embarazosa,  sin  serle  jamás  posi- 
ble al  Estado  arribar  á  un  terreno  menos  escabroso  y  sin 
dificultades. 

Por  el  contrario,  las  leyes  bárbaras  han  sido,  ineficaces 
en  todo  tiempo  para  corromper  las  costumbres  de  un  pueblo 
virtuoso-,  ilustrado  y.  moral;  el  exceso  de  la  patria  potestad 
nunca  pudo  abolir  el  uso  moderado  que  de  ella  se  hacía  jii 
el  divorcio  la  perpetuidad  del  matrimonio ;  ni  ía  suma  cruel- 
dad de.  las  leyes  penales,  el  respeto  debido  á  la  vida  de 
los  ciudadanos ;  ni  los  principios  de  opresión  en  el  sistema 
de  los  gobiernos,  las  garantías  individuales  en  las  virtudes 
de  los  individuos.  Los  Dioses  mismos  han  sido  impotentes 
contra  la  educación  y  buenas  costumbres ;  en  valde  el  vicio 
ostentó  descender  para  prestigiarse,    de  las  mansiones  éter- 
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ñas;  la  virtud  de  Lucrecia  fué    solemnemente    aplaudida  en 
medio  de  las  disoluciones  celebradas  en  honor  de  Júpiter. 

De  estos  antecedentes  se  sigue,  que  la  educación  es  la 
primeca  y  esencialísima  base,  en  que  debe  descansar  el  edi- 
ficio social ;  y  que  nosotros  debenios  empeñar  todos  los, 
esfuerzos  á  fiii  de  cimentarla  en  nuestras  poblaciones,  lanto 
para  .prepararles  una  felicidad  estable  y  sólida,  cuanto  para 
arrancar  de  ellas  ese  patíbulo  doloroso,  en  que  gime  la  parte 
mas.  desgraciada  de  la  humanidad,  haciendo  estremecer  de 
compasión  á  las  almas  sensibles. 

Se  nos  dirá  que  el  pensamiento  de  educacipn  no  es  un 
pensamiento  nuevo  en  nuestra  República ;  sino  que  él  es  d 
alma  de  nuestras  instituciones  como  lo  comprueban  esos 
colegios  nacionales,  esas  leyes  dictadas  en  todos  los  pueblos. 
referentes  al  objeto  de  plantear  escuelas  primarias  de  lite- 
ratura en  todas  partes.  Pero  nosotros  diremos,  que  esa  edu- 
cación no  es  la  educación  del  pueblo,  sino  la  del  individuo; 
no  la  del  todo  de  la  sociedad,  sino  la  de  una  de  sus  partes 
mas  pequeñas. 

El  cuerpo  humano  tiene  cabeza  para  discurrir,  pies  para 
andar,  manos  para  el  trabajo,  y  alma  susceptible  de  buenas 
ó  rnalas  costumbres :  en  el  curso  de  su  vida  todos  estos 
miembros  deben  desarrollarse  en  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes á  que  los  destinó  la  naturaleza:  insensato  sumamente 
estravagante  y  necio  seria  conducir  á  su  objeto  alguno  de 
estos  miembros  abandonando  á  los  demás  á  la  inercia  é 
inamovilidad,  ó  ^hac^r  para  todos  su  plan  de  ejercicio  per- 
fectamente igual :  es  decir,  que  atendiendo  á  la  voluntad  de 
la  naturaleza  suficientemente  pronunciada  en  cada  uno  de  los 
hombres  al  objeto  de  consagrarle  á  los  distintos  oficios  que 
deben  tener  'los  miembros  de  la  sociedad,  unos  como  cabe- 
zas, otros  como  pies,  otros  como  manos  .para  la  conserva- 
ción de  su  vida ;  debeipos  no  solo  no  educar  unos  con  esdu- 
sion  de  los  demás,  sino  que  ésa  educación  debe  también 
entablarse  con  relación  á  las  necesidades  que  ella  les  impuso 
para  que  desempeñen  con  dignidad  su  papel  en  el  teatro 
del  mundo. 

Nos  asombramos  al  contemplar  en  torno  nuestro  á  ese 
pueblo — hablamos  de  la  gente  ínfima  del  campo — bárbaro, 
en  medio  de  la  civilización;  ignorante,  en  el  seno  de  las 
ciencias  y  luces  del  siglo  diez  y  nueve;  tendido  á  la  bartola, 
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cuando  por  todas  partes  humea  el  vapor  y  cruje  el  ferro- 
carriL;  dormido  y  sin  recordarse  á  los  gritos  de  ese  mundo 
que  se  agita  con  tanto  movimiento ;  esclavo  en  circunstan- 
cias en  que  todo  respira  libertad;  sin  conocer  sus  derechos 

.  siendo  este  el  don  mas  precioso  y  apetecido  del  mundo. 
Aún  mas :  pobre  en  el  centro  de  las  riquezas ;  hambriento, 
llegando  las  espigas  de  trigo  á  la  boca ;  inerte,  brindándole 
la  naturaleza  en  sus  ricas  producciones ;  despojándole  el  es- 
trangero  de  cuanto  tiene,  porque  ignora  las  ciencias  y  las 
artes,  y  liaciéndole  su  servidor  en  la  misma  tierra  de  que 
la  naturaleza  le  hizo  nacer  como  dueño.  Abreviemos:  cor- 
rompido, ocioso,  inmoral,,  escandaloso,  debilita  su  existencia, 
agota  su  salud,  destruye  su  generación  y  se  espone  á  per- 
der hasta  su  misma  alma. 

Preguntamos  ahora  ¿qué  se  ha  hecho  esa    Religión — es 

'decir,  sus  ministros — civilizadora  del  mundo  y  de  todos  los 
siglos.?  qué  esa  Patria  ó  sus  políticos  á  cuyos  cuidados  co- 
mo al  de  una  madre,  están  encargados  estos,  seres  misera- 
bles .^^  Los  primeros  se  valen  de  toda  la  justicia  de  un  Dios 
irritado:  para  reprimirlos  en  su  funesta  carrera, .  hacen  es- 
tremecer la  tierra,  deslumbrar  el  sol  con  los  truenos  y  re- 
lámpagos del  monte  Sion  y  les  ponen  por  delante  todos  los 
horrores  del  infierno,  peno  lo  conseguirán.?  ese  abandono  y 
corrupción  casi  universal,  ¿no  está  probando  la  ineficacia  de 
sus  esfuerzos?  ¿no  tienen  estampado  también  en  el  libro  di- 
vino, que  el  árbol  conforme  se  cria,  se  queda.?  que  el  joven, 
ni  aun  en  la  ancianidad,  abandonará  sus  caminos.?  Los  se- 
gundos se  prometen  la  reforma  de  las  costumbres  en  la  virtud 
que  les  atribuyen  á  las  cárceles,  palos,  multas,  cepos  y  cadenas; 
pero  no  son  mas  halagüeños  los  resultados,  y  una  larga 
esperiencia  debia,  tiempos  há  haberlos  desengañado,  que  la 
educación,  y  solo  ella  puede  hacer  buenos  cristianos  y  bue- 
nos ciudadanos.  Empero,  unos  y  otros  se  la  confian  á  los 
padres  de  los  jóvenes,  aunque  están  muy  persuadidos  que 
esos  padrep  no  tienen  ni  pueden  tener  otra  escuela,  que  la 
del  ocio,  de  la  inmoralidad  y  de  la  ignorancia ;  pues  de  tales 
escuelas  y  de  tales  maestros  no  es  estraño  salgan  discípu- 
los tan  apropósito  para  la  degradación  y  la  miseria. 
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EL  HABLADOR 


Entre  esa  porción  de  individuos  que  rolan  en  la  parte 
corrompida  y  mas  degradada  de  la  sociedad,  ninguno  es 
tan  infame  como  el  Hablador,  ó  sea  el  que  quita  la  iama 
de  sus  semejantes.  Esta  fama  que  en  el  concepto  de  todos, 
•es  mas  apreciable  que  la  misma  vida. 

Casi  todos  los  actos  inmorales  forman  á  este  •  monstruo 
de  la  especie  humana,  como  todas  las  virtudes  formarían  á 
un  grande  santo.  El  Hablador  es  pérfido,  ambicioso,  injusto, 
.embustero,  bajo,  insocial,  fariseo,  hipócrita.  Y  con  estas  y 
otras  cualidades  tan  indignas,  reunidas  á  la  vez  en  un  solo 
sujeto,  ¿habrá  bestia  mas  feroz  y  deforme,  y  que  pueda 
causar  mayores  males  en  la  sociedad,  .que  tiene  la  desgra- 
cia de  admitirlo  en  su  seno  ? 

Pero  no  se  resienta  si  le  llamamos  monstruo^  cuando 
ilustres  y  divinas  plumas  le  han  denominado  arpón  de  vivo- 
ras,  y  lo  han  comparado  á  los  dientes  del  león,  en  razón 
al  mal  olor  que  exhala  su  boca,  -con  cuyo  aliento  inmundo 
á  todos  inficiona. 

Envuelta  el  alma  del  Hablador .  en  el  asqueroso  manto 
de  la  perfidia,  su  esterior  está  en  oposición  directa  con  sus 
intenciones  depravadas.  Con  semblante  humilde,  con  ojos 
tiernos,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  con  palabras  afectuo- 
sas y  serviles  estiende  á  todos  una  mano,  al  parecer,  fran- 
ca y  amiga;  pero  ocultamente  lleva  la  cuchilla  del  asesino, 
y  asecha  á  su  víctima  en  el  sueño  ó  en  los  lugares  donde 
no  pueda  ni  defenderse,  ni  ver  la  mano  que  le  hirió.  A  su 
lengua,  semejante  á  una  espada  de  dos  filos,  la  maneja  cx)n 
una  destreza  maravillosa;  así  es  que,  con  un  solo  golpe  le 
quita  la  vida  del  honor,  y  le  hace  desaparecer  del  rol  so- 
cial á  donde  habia  llegado  en  fuerza  de  sus  trabajos  y  em- 
peños. 

Impelido  por  la  fuerza  de  una  ambición,  inconcebible  en 
su  intensidad,  cae  en  el  abismo  de  la  desesperación  y  sufre 
horribles  dolores,  cuando  alguno  se  le  sobrepone,  en  estima- 
ción ó  en  méritos.  No  omite  medios  ni  le  arredran  obstá- 
culos para  calmar  las  angustias  de  su  corazón  haciéndolo 
descender  de  una  escala  igual  ó  superior  á  la  suya.     Para 
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esto,  se  adelantw^  á  adivinarle  todos  sus  pensamientos.  In- 
terpreta mal  todas  sus  acciones.  Indaga  por  [sus  padres  y 
abuelo?,  por  si  en  su  genealogía  hay  alguna  nota  con  que 
difamarle.  Consulta  á  todos  sus  enemigos,  tomando  de 
ellos  informes  de  vita  et  7no7'tíb7is.  Salta  de  gozo,  si  .oye 
imputarle  algún  defecto,  y  llora  á  moco  tendido  si  se  le 
honra  con  alguna  distinción:  en  el  primer  caso  aumenta  su 
vituperio,  y .  en  segundo  desmiente  sus  buenas  cualidades. 
No  hay  escondrijo  que  no  examine,  palabra  que  no  cele/ 
noticia  que  no  apunte  para  esparcirla  después,  por  sí  ó  por 
sus  cómplices,  en  las  calles  y  plazas. 

Tiene  una  propensión  luciferina  para  proceder  con  la 
mayor  injusticia  en  todo  lo  concerniente  á  su  émulo.  Para* 
hablar  de  él,  nunca  se  toma  el  trabajo  de  averiguar  la  ver- 
dad de  los  hechos.  Cree  como  dogma  religioso  todp  lo 
malo  que  oye,  no  importa  que  su  autor  sea  un  drope.  A 
las  acciones  indiferentes  las  publica  transformadas  eii  horro- 
rosos crímenes,  á  las  buenas  les  atribuye  pérfidas  intencio- 
nes, á  las  malas  las  agrava,  á  las  inocentes  les  imprime  el 
carácter  de  maliciosas;  y  por  muy  moral  que  sea  el  indivi- 
duo, en  la  balanza  del  hablador,  será  hallado  como  facinero- 
so y  corrompido. 

Por  consiguiente ;  no  hay  una  persona,  mas  propia  que 
el  hablador,  para  darnos  una  ¡dea  completa  de  lo  que  eran 
los  Fariseos  en  el  principio  de  nuestra  era.  Aquel  repre- 
senta y  dibuja  á  éstos  en  su  interior  con  mas  perfección 
que  un  espejo  el  esterior  de  una  figura  que  tiene  por  de- 
lante. Si  uno  ayuna,  si  hace  penitencia,  si  cubre  sus  lomos 
con  pieles,  •  llamará  hipócrita  aunque  sea  al  mismo  San  Juan 
Bautista.  Si  dulca,  amable,  franco,  si  asiste  á  las  mesas  y 
convites  de  los  pecadores  para  ganar  primero  sus  simpatías 
y  después  sus  almas,  al  mismo  Jesucristo  lo  llainará  vino- 
lento, borracho,  &. 

Erí  el  desasosiego  de  su  empeño  indigno,  el  Hablador 
no  siempre  encontrará  pábulo  verdadero  para  alimentar  el 
fuego  satánico  que  le  devora ;  y  empleará  el  fraude,  la  men- 
tira, la  calumnia,  tanto. para  saciar  el  apetito  de  su  lengua 
infamé,  cuanto  para  no  aumentar  el  asco  de  una  conversa- 
ción inmoral,  con  el  fastidio  de  ser  también  repetida.  Si 
una  vez  dijo  que  era  borracho,  otras  es  preciso  que  diga, 
que  es  amancebado,  ladrón,  tirano,  jugador,  impío,  &. 
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El  Hablador  es  el  ser  mas  vil  y  mas  bajo  entre  los  sé- 
res  viles  y  bajos  de  la  especie  humana.  No  hay  un  sdo 
individuo  que  no  conozca  el  estaJo  de  mas  ó  menos  abyec- 
ción en  que  se  halla  colocado;  pero  el  Hablador  no  tiene 
ojos  para  ver  toda  la  inmundicia  del  lodo  en  que  se  revuelca, 
ni  el  enfado  que  causa  en  una  sociedad  medianamente  ilus- 
trada y  moral,  ni  las  desconfianzas  que  inspira  una  conducta 
propensa  á  murmurar  de' todo.  No  conoce  fampoco  toda  la 
•estension  de  su  degradación  cuando  á  su  adversario,  en  su 
presencia,  le  rinde  humillaciones  de  indigno  servilismo,  lo 
acata,  lo  incensa  y  le  tributa  ovaciones  como  el  mas  infeliz 
de  los  esclavos,  al  mismo  tiempo  que  imagina  medios  para 
desacreditarlo. 

El  Hablador  al  paso  que  incivil  é  insocial,  es  también  la 
peste  de  toda  la  sociedad.  Carcome  las  famas,  daña  la  re- 
putación, mancilla  el  honor,  desacredita  a  los •  fuertes,  *  aflige 
á  los  débiles ;  y  no  es  posible  enumerar  los  disgustos,  las 
discordias,  las  desconfianzas,  las  intranquilidades  que  causa, 
las  lágrimas  que  hace  verter,  los  empleos  y  estados  que  dá 
por  tierra,  quizá  la  sangre  inocente  que  hace  derramar,  á  las 
víctimas  que  ha  sacrificado. ' 

Sabe  muy  bien  el  Hablador,  que  para  ser  creído,  es  ne- 
cesario aparecer  virtuoso.  Usa  un  ropaje  que  .  representa  un 
personaje  celestial,  y  es  un  demonio  encaniado:  es  la  fin- 
gida Santa  Patina  de  las  mil  y  una  .noche:  recolecta  las 
ficciones  de  todos  los  hipócritas  en  general  y  cual  ermitaño 
antiguo  carga  las  insignias  de  un  verdadero  penitente.  Pero 
no  Je  creáis :.  el  hablador  tiene  la  piel  de  oveja,  .pero  es  de 
lobo  -su  corazón.  Ostenta  ser  religioso,  y  es  un  ser  impío, 
un  ateo  que  ni  en  Dios,  ni  en  el  diablo  cree.  Las  palabras 
de  virtud  y  Santidad  no  se  le  caen  de  los  labios;  pero  es 
un  ser  corrompido  é  inmoral. 

m 

¿Queráis  saber  cuál  es  el  Hablador.'^  No  hay  regla  sin 
escepcion;  pero  ese  individuo,  que  al  entrar  en  una  casa 
dice:  Deo  gi^atias;  que  cuando,  nombra  al  demonio  añade: 
que  Dios  nos  libre  él^  que  habla  siempre  de  victorias  en  las 
tentaciones,  que  nunca  mira  en  la  cara  á  las  mugeres,  pero 
les  leb...*.  ,que  carga  un  famoso  rosario,  que  se  hinca  de- 
lante del  santo  mas  grande  cuando  está  en  la  iglesia,  que 
besa  la  tierra,  se  dá  golpes  en  el  pecho,  que  suspira  de  un 
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modo  que  todos  le  oigan;  ese  es  hipócrita,  ese  es  Hablador, 
porque  son  cualidades  inseparables,  y  como  indivisas. 

Pedimos  por  conclusión  de  este  artxulo  á  todas  las  per- 
sonas interesadas  en  juzgar  á  sus  semejantes,  que  nunca 
pronuncien  su  fallo  antes  de  haber  oido  al  acusado  ó  reo; 
esto  es  conforme  á  la  recta  razón  y  arreglado  á  todo  dere- 
cho. De  lo  contrario,  serán  tenidrs  en  el  concepto  del  buen 
sentido  por  unos  injustos  y  niños,  que  no  saben  apreciar 
dignamente  las  cosas. 


■♦■*]  ■ 


REVISTAS  DE    EL  AMB ATO" 

■ 

HECHAS  PARA  SUS  EDITOBES.Y  FALAN JE  DE  ARTICULISTAS 


InTRODLXCION    y    DEblCATORIA 

Noveles  escritores!  '  Vosotros  me  habéis  causado  esta 
comezón  de  hablar,  que  nunca  sintiera;  vosotros  me  habéis 
quitado  la  veneración  religiosa  que  tenia  á  cía  hija  inmor- 
tal de  Guttenberg,  >  para  atreverme  á  llevar  mi  mano  á  la 
suya;  vosotros  habéis  recalentado  mi  caletre  de  tanto  «Am- 
bato,»  que  naturalmente  fluye  de  él  la  singular  revista  que 
hago;  ¿á  quién  pues  sino  á  vosotros  debía  dedicar  esta 
producción  no  mia,  sino  vuestra  por  tantos  títulos?  Acep- 
tadla, ella  es  á  vosotros,  como  el  alubion  al  río,  como  la 
cauda  á  sm  cometa,  .como  la  sombra  á  su  cuerpo^  como  la 
conciencia  al  espíritu! 

Dadme  de  vuestras  eminencias  la  inspiración ;  y  en  cam- 
bio ,  hago  voto  de  vivir  con  vosotros ,  incrustado  en  el 
cAmbato»,  y  no  hacer  otra  cosa  que  mirarlo  de  arriba 
abajo,  á  guisa  de  aquella  hechura  de  poeta  que  andaba  y 
desandaba  el  mismo  camino,  ó  de  aquella  Penépole  que 
destejía  de  noche  lo  que  tramaba  de  día;  sufriré  con  voso- 
tros la  condena  de  ostracismo  en  este  círculo,  en  que  ni 
una  tangente  nos  viene  á  tocar  del  gran  mundo,  de  su  mo- 
vimiento mercantil,  político  y  literario,  rechazados  de  las  pla- 
yas de  ese  torr^ehte  de  inmensas  y  agitadas  aguas,  que  dá 
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rapidez  asombrosa  y  variadísimas  impi'esiones  á  la  vida 
humana :  bajo  la  misma  tienda  llevaremos  nuestra  vida  Pa- 
triarcal, siendo  á  la  actualidad  como  ante-diluvianos:  anaco- 
retas  del  mundo  á  la  falda  de  moles  graníticas,  encerrados 
por  cordilleras  é  inmensos  desiertos,  solo  hablaremos,'  traía- 
remos,  veremos  siempre  á  nosotros  mismos. 

Si  me  preguntáis,  ¿quién  soy?  os  digo  que  vuestro 
huifíilde  pediseqito^  para  recojer  las  perlas  que  derramáis,  ó 
gritaros  por  todo  entuerto  que  me  dejéis  en  la  carrera:  os 
digo,  que  soy  vuestra  conciencia  de  n^emorias  gratas,  ó  de 
amrrrgos  remordimientos :  cuando  aduléis  he  de  seros  la 
verdad  desnuda ;  cuando  injuriéis,  seré  vuestro  juez ;  cuando 
os  despechéis  contra  cosas  venerables,  os  he  de  sacar  á  h 
vergüenza;  cuando  seáis  remisos  ó  machacas,  os  he  de  agui- 
jonear con  todas  mis  fuerzas  r  os  pediré  cuenta  de  vuestras 
palabras  y  a:ún  de  vuestro  silencio. 

De  cargos  que  podréis  hacerme,  allá  nos  veremos;  y, 
para  no  perder  tiempo  en  lo  sucesivo,  os  declaro  que  de 
vosotros  tengo  la  inspiración  y  lá  audacia;  y  de  mí,  la  bue- 
na fé,  y  el  amor  á  lo  justo:  atacad  lo  últirho  cuando  os 
venga  en  talante;  lo  primero   es  esclusivamente  vuestro. 

De  Udes.  SS.  EE.  y  articulistas   humilde  pedisequo. 

El  Revisado  y  de  '■'■El  Ambato." 


I 

Invooicion — Cambio  de  plan — Una  verdad  á  todos  los   honorables  colegas 
• — Un  excelente  consejo  • 

¡Noble  é  inmortal  Quijote!  mientras  el  mundo  fuere, 
siempre  serán  necesarias  tu  locura,  tus  amores,  tu  invicto 
pecho!  siempre  le  esperarán  los  cuitados,  y  vivirá  siempre 
como  fruto  de  tu  memoria  el  noble  sentimiento  de  renundar 
las  ociosas  plumas  para  salir  á  su  socorro!  Ven  en  mi  au- 
xilio, honor  y  prez  de  Caballeros !  Tenga  yo  tu  valor,  ta 
honradez,  el  casto  amor  á  la  verdad  y  ese  corazón  intrépi* 
do  que  jamás  tembló  ante  vestiglos  ni  gigantes  ni  gente 
endiablada,  y  deja  que  departa  contigo  la  cosecha  de  ingra- 
titudes y  desprecios  que  no  concluyeron  con  tu  preciosa  \v 
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da!     Envidio  igualmente  tu  nobleza  que  tus  locuras,  tu  mi- 
sión, que  tus  tristes  aventuras. 

Hecha  esta  invocación  con  el  mismo  derecho  que  tiene 
el  hijo  de  vecino  convertido  en  poeta  por  propia  autoridad, 
vengo  á  la  Revista,  cuyo  plan  he  cambiado  en  el  momen- 
to de  comenzarla:  me  había  propuesto  traer  el  orden  de  las 
publicaciones  de  «El  Ambato»  y  estaba  desenvuelto  mi 
programa  desde  la  Asociación  que  costeó  la  imprenta  por 
todo  lo  que  este  ha  publicado  digno  de  revista,  sea  com- 
batiendo ó  sosteniendo  según  me  pareciere  merecerlo;  pero 
al  poner  manos  á  la  obra  me  acordé  de  una  ridicula  histo- 
ria que  hace  Fígaro  de  su  Tia,  y  ademas  me  sentí  aver- 
gonzado de  mi  figura  estirada,  y  serio  continente  en  medio 
de  la  rapidez  y  agitación  de  mis  colegas,  entre  la. algarabía 
de  tanto  articulista  que  cada  uno  tira  por  su  lado,  y  sobre 
todo  por  el  olvido  á.  que  se  condena  lo  que  no  pertenece 
al  número  del  dia — me  he  dicho  pues:  libertad  é  indepen- 
dencia para  elegir  materias,  para  aparecer  cuando  "venga  á 
mi  talante,  en  fin,  no  conoceré  mas  ley  ni  rey  que  la 
verdad. 

Presenta  «El  Ambato»  desde  el  n^  29  hasta  los  prime- 
ros un  síntoma,  que  por  su  repetición  y  universalidad  se 
creería  revelado  el  astro  que  nos  inspira;  y  el  mal  está,  en 
que  la  tal  revelación*  no  arguye  bien  de  nosotros,  ni  dá 
idea  de  mas  sociables,  ni  nos  acredita  ante  nuestros  lecto- 
res, ni  permite  recoger  los  bienes  que  trae  ia"  prensa.  Mi- 
raos con  imparcialidad,  y  os  hallareis  demasiado  bravos: 
exhuberante  bilis  tiñe  cuasi  todos  vuestros  escritos,  con  las 
ecepciones  que  haré  á  mi  tiempo:  os  presentáis  en  la  lucha 
no  para  defender  y  hacer  triunfar  la  verdad,  sino  que  os 
servís  de  ella,  ó  de  la  verosimilitud  como  de  un  escudo  pa- 
ra defenderos,  mientras  que  los  tiros  asesftiis  no  al  error 
sino  á  vuestros  adversarios,  vuestra  actitud  de  levantar  el 
velo  del  anónimo  para  herir  á  la  realidad  es  trasparente: 
su  confusión  os  dá  el  triunfo  aunque  la  verdad  quede  por 
el  suelo;  y  si  la  hicierais  triunfar  pero  insultando  al  enemi- 
go, no  por  esto  dejaríais  de  ser  ruines. 

Ambatistas !  si  las  columnas  de  vuestro  periódico  se  ates- 
tan de  personalidades  y  luchas  de  individuos,  decidme  con 
franqueza,  ¿no  era  mejor  carecer  de  la  prensa?  ¿De  qué 
serviría  este  elemento  de  cultura,  si  él  rompe  la  paz  y  fra- 
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ternidad,  primeros  elementos  de  civilización?  ¿No  es  raí 
dolor  que  «  El  Ambato  >  solo  nos  importe  nuevas  invencÍD' 
nes  de  guerra  como  si  no  bastaran  las  que  arte  y  natura- 
leza nos  dan  á  porfía?  Menos  bravura,  méoos  personalida- 
des, muy  queridos  serranos,  mas  nobleza  y  cultura  y  enton- 
ces la  prensa  será  surtidero  de  luz  hermosísima  y  no  el 
cráter  de  azuladas  y  volcánicas  llamas,  en  que  ella  se  con- 
vertirá por  obra  de  vuestras  riñas. 

Para  correofir  este  vicio  se  necesita  tomar  las  cosas  de 
mas  atrás,  que  un  propósito  de  no  tenerlo.  "Cualquiera  ob- 
servador en  lontananza  de  «  El  Ambato  >  al  verlo  tan  rebo- 
2;ante  de  iras,-  tan  escaso  de  suaves  agudezas,  y  enteramente 
privado  de  poesía,  de  dulces  y  tiernas  impresiones,  y  que 
por  lo  común  sus  elaboradores  son  el  reverso  dé  los  poe- 
tas, esencialmente  pegados  á  lo  bello,  aunque  una  ascua  ó 
un  demonio  estén  bajo  la  corteza,  mientras  que  aquellos  se 
adhieren  á  lo  áspero  y  ruin  con  esclusion  de  lo  bello,  ho- 
nesto y  noble,  con  tales  datos  el  observador  empaquetaría 
nuestra  sociedad  entre  los  calificados  de  irritable,  descon- 
fiada, inculta,  de  mucha  hiél  y  de  poco  corazón,  adivinaría 
la  topografía  de  nuestra  ciudad  y  campaña,  la  estrechez  de 
nuestro  horizonte,  inferiría  la  latitud,  y  quizá  vendría  en 
cuenta  de  nuestros  infatigables  y  monótonos  vientos ;  por 
que,  á  la  verdad,  el  observador  debe  buscar  en  el  fondo  de 
nuestra  vida  la  raíz  de  tantas  diatribas,  de  tantas  propen- 
siones á  k  irritación,  de  tan  mustias'  y  espinosas  plantas 
como  germinan  en   c  El  Ambato  >. 

Venid  filosofemos  y  perdonad  á  la  verdad .  sus  revela- 
ciones. No  teniendo  nuestra  sociedad  ni  las  pujantes  sacu- 
didas de  un  pueblo  en  la  edad  viril,  ni  refrescando  su  frente 
las  auras  suaves  y  misteriosas  de  la  soledad,  faltos  á  un 
mismo  tiempo  de  originalidad  y  de  arranques  sociales,  he- 
mos de  declinar  sin  remedio  en  las  miserias  del  egoísmo, 
desde  que  ni  la  naturaleza  ni  el  hombre  se  nos  revelan  en 
su  verdadera  grandeza — nuestra  situación  geográfica  que  no 
nos  libra  de  los  largos  é  intensos  .  calores  de  la  zona  tór- 
rida, sin  tener  de  ella  sa  pujanza  y  fecundidad,  ni  la  mages- 
tad  de  sus  rios,  ni  la  solemnidad  de  sus  inmensos  bosques 
ni  su  prodigiosa  vegetación,  sin  que  por  esto  sea  nuestro 
suelo  soberbio  é  imponente  en  aridez  como  el  que  recorre 
la  Arabia;  careciendo  nosotros    de    impresiones  y   sacudidas 
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violentas,  pues  que  ni  el  mar  con  sus  iras,  ni  el  huracán 
con  sus  rugidos,  ni  la  tempestad  de  mil  rayos,  ni  grandio- 
sas transformaciones  de  la  atmósfera,  ni  las  brumas  del  melan- 
cólico bardo  vienen  á  visitar  la  igualdad  de  la  vida  teniendo 
en  cambio  un  cielo  siempre  igual  y  un  viento  incesante  en 
un  lamentable  estado  medio ,  todas  estas  condiciones  de 
nuestro  clima  deben  influir  y  engendrar  en  nosotros  la  apa- 
tía y  un  modo  de  ser  enojoso — añádase,  que  nuestro  estado 
intelectual*  y  moral  es  ese  tristísimo  estado  medio  en  ^ue 
hablamos* de  todas  las  ciencias  del  hombre,  de  sus  adelan- 
tos é  industria,  sin  que  seamos  capaces  de  fabricar  una 
aguja,  ni  tirar  un  solo  rasgo  original  en  Filosofía,  ni  en 
Religión,  ni  en  Pol/tica,  ni  en  Historia,  teniendo  .en  todas 
nuestras  relaciones  la  servil  condición  de  imitadores,  juntán- 
dose la  manía  de  lo  grande  con  la  pequenez  del  sujeto,  no 
poseyendo  de  la  Religión  su  doctrina  y  moral  en  grado  emi- 
nente,, ni  de  la  impiedad  su  soberbia  y  descarada  osadía — 
siendo  la  mediana'  y  mezquindad  nuestro  carácter  en  clima, 
en  costumbres,  en  ciencia,  en  política,  en  Religión,  cuando 
nos  retratamos  escribiendo  ¿qué  *ha  de  aparecer  sino  el 
colorido  sin  vida  de  un  término  medio  y  la  preponderan- 
cia mezquina  del  egóismo  y  los  tristes  enojos  de  nuestra 
vida  ? 

Seamos  francos;  estudiemos  imparcialmente,  y  estoy  se- 
g'uro,  que  no  estimareis  mis  palabras  un  insulto,  sino  una 
verdad  útil  que  nos  importa  el  conocimiento  pt'opio  de  donde 
procuremos  cegar  en  cuanto  sea  posible  las  fuentes  de  nues- 
tros defectos,  y  aplicar  remedft)*  conveniente  á  nuestros 
achaques  mas  arraigados  que  la  gota,  y  tan  crónicos  como 
nuestra  vida. 

Vuestro  Revisor,  queridos  Ambatistas,  cree  que  con 
buen  éxito  podriais  aplicaros  el  siguiente  reíetario:  estudios 
profundos,  amor  á  la  verdad,  generosidad  con  los  hombres, 
prescindir  de  nosotros  mismos  tratando  de  cualquier  objeto, 
hacer  esfuerzos  por  juzgarnos  desde  la  altura  de  la  civiliza- 
ción moderna,  conocer  bien  especulativa  y  prácticamente  el 
poderoso  agente  (adivinad  cual  sea)  de  la  civilización  euro- 
pea, preferir  la  modesta  originalidad  á  la  fastuosa  imitación; 
añadiendo  á  todo  esto  un  plan  de  vida  activa  y  laboriosa 
en  que  os  ocupéis  mas  de  obras  que  de  palabras,  os  levan- 
téis á  tiempo  de  sorprender   la  generación    de  la  aurora  y 
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del  día,  y  auxiliando  la  naturaleza  con  el  arte,  ved  si  podds 
infiltrar  en  la  vida  una  vena  siquiera  delgada  de  poesía,  es- 
pecífico que  si  bien  ocasiona  la  magrura  de  la  pobreza  y 
del  hambre,  pero  en  cambio  es  infalible  para  curar  enojes 
y  apatías  de  corazón.  Resumiremos  lo  dicho  para  que  no 
haya  olvido:  instrucción  sólida,  nobleza- de  corazón,  abnega- 
ción y  humildad  (cpnsúltese  un  Discurso  del  P.  Félix  que 
ha^  reimpreso  .«La  Religión»  de  Buenos  Aires  n**  15  y  16} 
moralidad,  exactitud  y  actividad  en  la  vida  con  su  tantico 
de  poesía  no  sensual  ni  cruel,  sino. del  espíritu  y  de  la  na- 
turaleza. 

Un  consejo  mas  y  hasta  otro  dia;  para  no  perder  e! 
tiempo  olvidaos  del  revisor  y  examinad  su  revista;  si  la  ha- 
lláis exacta  seguidla;  si  no,  dejadla;  «El  Ambato»  es  el  he- 
cho que  la  desmentirá. 

Vuestro  hasta  la  muerte — 

El  cao  al/ ero  de  la  triste  figura'. 


II 

Verdad  repetida — Artículos  «Educación,»  «La  Religión  y  la  Patria,»  «D 
Hablador — Lagunas  de  «El  AtLbato» — Cajistas — El  revisor  en  cor- 
respondencia con  los  EE.  y  el  «Novel  escritor.» 

» 

No  vosotros,  lectores  carísimos,  sino  el  Revisor  és  quien 
necesita  invocar  la  paciepcia,  para  volver  sobre  una  misma 
materia,  de  un  modo  digno  del  alto  renonibre  con  que  lo 
ha  favorecido  mi  novel  escritor :  vosotros  leis  cuando  y  como 
os  place ;  entre  la  risa  y.  la  comida,  en  la  calle  ó  en  casa, 
para  traer  el  sueño  ó  á  ratos  perdidos !  y  para  esta  tan 
triste  suerte  el  pobre  hablador  se  ha  devanado  los  sesos, 
se  vuelve  magra  y  pálido  por  su»  abstinencias  y  veladas, 
trabaja,  deshace,  cambia,  modifica,  adelanta  y  pierde,  ahora 
se  entusiasma,  ahora  languidece,  reniega  de  su  ligero  capri- 
cho de  echarla  de  escritor,  vá  y  viene  en  perpetua  agita- 
ción, bnsra  dentro  y  fuera  de  sí  los  nuevos  condimentos  del 
plato  que  ha  de  presentaros,  á  vosotros  que  tanto  curáis 
de  su  obsequio  como  de  la. ínsula  de  Sancho!  ¡Ó  no  crei- 
.  ble  ingratitud^  de  los  que  nos  leen  y  de  los  que  rio  quieren 
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leernos !  Oh,  dura  suerte  la  de  los  escritores,  y  cuan  mas 
dura  la  de  nosotros  noveles,  condenados  á  sacar  lo  que  no 
hay,  y  á  dar  lo  que  no  tenemos,  azicalarnos;  y  relamernos, 
y  embetunarnos,  cual  dama  asaz  presuntuosa,  y  con  resa- 
bios de  madura  y  execrada  de  naturaleza !  Y  después  de 
todo  esto,  habíamos  de  escarnecer  á  vosotros  míseros  escri- 
tores, á  la  verdad  y  á  la  justicia,  pidiéndoos  una  paciencia 
que  no  necesitáis,  y  la  indulgencia  que  tenéis  solo  cuarvlo 
se  os  antoja?  Nó;  fuera  mentiras:  leed  ahora,  ó  después, 
ó  nunca,  cuando  y  como  os  plazca;  que  yo  por  mi  parte 
tengo  hecha  mi  resolución  de  confundir  con  una  manía  pura 
é  inocente  la  muy  sucia  y  fea  de  las  personalidldes  de  cEl 
Ambato»;  y  entended  que  mi  justa  indignación  no  caerá 
sobre  los  escritores  solamente,  «que  quizá  pequen  á  mas  no 
poder  con  la  pobreza  de  su  caletre ;  sino  que  la  sentirá  mas 
pesada  esa  conciencia  pública  que  no  solo  no  ha  reprobado, 
sino,  que  se  hace  cómplice  leyendo  con  interés  escritos  inno- 
bles. Concluido  este  preliminar  un  si  es  no  es  mas  largo 
de  lo  conveniente,  que  el  lector  lo  puede  juzgar,  con  mas 
el  poder  cortar  la  lectuia  doncjp  quiera,  vengamos  aquí  á 
esta  nsque  iandem  de  Cicerón. 

¿Con  qué,  *  Ambatistas !  habíamos  de  tener  nuestro  pri- 
mer periódico  en  estrecho  pliego,  escrito  con  letras  pródi- 
gas, publicado  cada  siete  días  para,  que  este  átomo  de  la 
prensa  solo  reboce  iras,  enojos  y  pasiones;  y.  la  verdad,  la 
justicia,  y  lo  útil,  lo  bello  y  lo  instructivo  no  hallen  donde 
poner  un  pié?  Habian  de  parar  en  esto  las  s.uscriciones.  ge- 
nerosas de  la  Asociación,  su  noble  y  encumbrada  idea,  el 
acto  quizá  mas -glorioso  de  nuestro  Pueblo?  Ademas,  ¿có- 
mo no  se  repara,  que  es  una  falta  de  cultura  y  urbanidad 
ese  tono  áspero,  sarcástico,  mordaz  en  que  rechinan  los  es- 
critos personalizados?  Si  en  una  concurrencia  de  gente  hon- 
rada, guardáis  circíunspeccion  con  vuestro  mismo  enemigo, 
quién  os  autoriza  para  que  no  la  tengáis  en  presencia  del 
público  de  la  prensa,  que  se  dilata  indefinidamente,  en  el 
espacio  y  en  la  posteridad?  mas  perorata  todavía!  si  serian 
repugnanties  esos  arranques  de  ira  en  el  calor  de  una  dis- 
puta, ¡cómo  no  lo  serán  muy  mas,  formándose  premedita- 
dos en  la  calma  de  un  escrito,  que  os  dá  bastante  tiempo 
para  colocarlo  del  tinte  de  la  moderación,  cóifdicion  y  her- 
mosura de  la  buena  causa,  como*  el  pudor  y  la  modestia  ha- 
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cen  el  mérito  principal  de  la    miiger?     Guardaos,  mis  queri- 
dos Anibatistas,  de  revelar  esta  miseria  de  nuestro  mal  col- 

•  tivado  entendimiento,  guardaos  de  hacer  tan  triste  muestra 
de  vuestro  corazón:  os  ruego  por  vuestra  dignidad  y  por  la 
del  periódico  que  hará  la  honra  ó  la  infamia  de  nuestra 
Provincia!  Celosa  la  Revista  de  tan  santas  causas,  esperad- 
la en  este  terreno,  cualesquiera  que  sean  sus  escursiones. 
Filosofando,  declamando,  perorando  como  energúmeno,  llo- 
rando también,  ridiculizando,  y  en  todo  caso  macha:cando 
con  mas  tesón  que  los  batanes  de  mi  sobrehumano  Qui- 
jote, es  como  haremos  la  guerra  á  esta  polilla  de  gacetas. 
Los  tres  artículos  «Educación»,  «La  Religión  y  la  Pa- 
tria» y  «El  Hablador»  son  vastagos  de  una  misma  cepa: 
lo  conoce  esto  el  picaro  Revisor  en  que  los  tres  son  pam- 
panosos, y  tienen  el  cgmun  defecto  de  no  hablar  lo  que 
intentan,  de  carecer  de  la  verdad  que  tratan,  de  no  dar  firu- 
to;  en  uña  palabra,  la  Revista  los  ha  mirado  bien,  ha  escu- 
driñado SM  abundante  follaje )  por  arriba,  abajo,  á  todos 
lados  he  buscado  en  ellos  á  la  sin  par  Dulcinea,  y  os  digo 
en  mi  conciencia  que  en  esos  tres  artículos  no  hay  verdad: 
y  si  no  tenéis  á  mal  que  vuestro  maestro  os  dé  una  regli- 
ta  para  cuando  escribáis  ó  hayáis  de  juzgar  escritos  de 
esta  naturaleza,  tomad  esta,  cuyo  peso  ha  aplastado  los  ar- 
tículos en  revista :  se  habla  errónea7nente  del  hombre^  siem- 
pre que  no  se  le  abarca  en  toda  su  estén sion^  en  todas  sms 
relaciones,  en  la  amplitud  inmensa  de  la  libertad  humana 
y  de  la  Divina  Providencia^  que  trabajan  en  él  simultánea- 
m^ente  y  con  todas  sus  fuerzas^  mientras  no  se  tiene  en  cuenta 
que  el  hombre  es^  como  ha  dicho  Cantú^  mezcla  geturai  dt 
efímero  y  eterno:  tratar,  pues,  de  un  vicio,  reduciéndolo  á 
una  face ;  hablar  de  lo  mas  poderoso  que  hay  en  el  munda 
y  creerlo  nulificado  por  accidentes ;  tomar  en  cuenta  lo  que 
comprende  la  humanidad  entera  y  que  no  se  desenvueliT 
cómodamente  sino  en  toda  la  estehsion  de  los  siglos,  y  me- 
terlo en  un  solo  hecho ;  tratar  de    este  modo  las    verdades 

.  es  inducir  al  error,  porque  el  error  es  una  verdad  á  me- 
dias. Los  artículos  que  repisamos  me  han  traido  á  la  memo- 
ria la  cama  ^  de  Procusto :  este  travieso  según  cuentan  histo- 
rias fidedigna^,  tomaba  los  pasageros,  y  quieran  que  no 
quieran  habia  de  meterlos  en  su  lecho  de  hierro^  si  no  ca- 
bian  les  cortaba   las  piernas,  y  si  eran    mas  cortas,    se   las 


estiraba  á  soga  hasta  igualar  al    lecho;  así  este    venía  bien 
á  todos. 

"El  primer  artículo  «La  Religión  y  la  Patria»  establvice 
en  resumidas  cuentas  de  todos  sus  grandiosos  rasgos  los 
'puntos  siguientes — i."  que  la  Religión,  estq  es,  sus  minis- 
tros, y  la  Política  están  reñidas  c^n  acciones  injustas,  una 
y  otra;  2.''  que  de  que  la  Religión  apoye  á  la  política,  y 
esta  a  aquella,  con  esto  solo  el  niundo  se  surte  de  todos 
los  bienes  que  las  hinchen  á  estis  preciosas  emanaciones* 
de  Dios;  3."  que  la  sagrada  Escritura  es  el  .  tribunal  par^ 
armonizar  estas  dos  entidades.  Con  estos  tres  -golpes  quie- 
re el  artículo  impulsar  á  los  pueblos  á  la  ventura  temporal 
y  eterna.  Mi  Revista  qL\e  solo  tiene  un  rincón  en  el  estre- 
cho «Ambato»  á  peoas  le  queda  lugar  para  decir  por  aho- 
ra al  mismo  propósito  del  articulista:  Políticos!  sed  buenos 
políticos:  curas  de  almas!'  sed  buenos  curas:  Padres  de  fa- 
milia, sed  buenos  Padres:  hijos,  domésticos,  soldados,  sa- 
cerdotes, legisladores!  sed  justos,  llenad  cada  uno  vuestros 
deberes  particulares  como  buenos  cristianos,  y  sin  mas  que 
esto  poseeréis  la  tierra  y  e^  cielo.  Id  meditando,  lectores 
míos,  para  que  á  vuelta  de  la  Revista  juzgucis  entre  ella»  y 
el   artículo  «La  Religión  y  la  Patria.» 

El  artículo  «Educación»  es  aun  mas  vacío  de  verdad,  y 
sí  bien  se  mira,  asienta  los  errores  contrarios:  i.*"  enviándo- 
nos  á  estudiar  la  educación  en  Norte-América,  como  imita- 
mos la  erección  de  sus  cúpulas  sociales';  2."  recliazando  la 
acción  represiva  de  las  penas,  de  la  predicación  de  las  ver- 
dades severas  del  Evangelio,  y  la  influencia  llena  de  defec- 
tos de  la  educación  doméstica  de  nuestro  Pueblo;  3  *"  insi- 
miando  que  solo  una  clase  tiene  educación  por  que  ella  sola 
se  aprovecha  de  los  colegios  y  escuelas,  por  cuya  falta  el 
pueblo  no  se  educa:  supónese  por  último,  que  el  siglo  19 
es  eminente  sobre  todos  los  siglos  por  su  espíritu  de  edu- 
cación; sin  que  todavía  queramos  mencionar  la  amargura  é 
injusticia  con  que  escarnece  nuestras  masas.  Oh!  por  Dios, 
articulistas:  no  empleis  el  sisteme^  de  demolición  para  rege- 
nerarnos, á  nosotros,  que  si- estamos  mal  es  porque  uno  á-. 
uno  se  nos  han  quitado  los  pocos  bienes  que  teníamos! 
Obrad:  haced:  plantad.  ¿A  qué  venís  arrasando  aún  en  <*s- 
ta  tierra  de  ruinas?  qué!  queréis  que  nos  olvidemos  de  nues- 
tros propios  recursos,*  para  hacernos   frivolos   imitadores  de 

19 


—  148  — 

naciones  én  un  todo  diversas,  perder  lo  que  tenemos,  y  no 
conseguir  lo  que  ellas  son?  Sí  desacreditáis  las  pocas  pe- 
nas que  se  aplican,  las  imperfectas  predicaciones  de  los  mi- 
nistros del  Evangelio,  la  defectuosa  educación  de  nuestros 
Padres  dé  familia,  ¿qué  bien  nos  queda  ya,  artículo  cruelí- 
simo? Porqué  olvidáis  que  educación  no  es  solo  cultura,  y 
que  muy  bien  pueden  nacer  de  la  cultura  sin  educación  las 
mayores  calamidades  para  la  humanidad?  No  me  olvidare 
de  este  insulto  á  mi  Patria,  si  « El  Ambato  >  no  me  falta:  v 
entonces  también  me  acordaré  de  tí,  ó  pobre  Pueblo,  y 
procuraré  conoceros  á  tí,  siglo  1 9  de  tanto  brillo  y  nombra- 
día  entre  los  que  te  pertenecemos! 

Artículo  «  Hablador  >  :  para  este^  estaba  escrita  la  fábula 
partiiriitnt  montes^  et  nascitiir  mus :  están  de  parto  los  mon- 
tes !  qué  os  parece  del  monstruazo  que  darán  á  luz  esas 
obras  gigantes  de  la  creación  ?  ¡  los  montes,  asiento  de  las 
nieves  eternas,  palacios  de  los  huracanes,  tesoreros  de  ina- 
gotables manantiales,  sobre  cuyas  cumbres  habitan  los  inmor- 
tales, y  en  sus  laderas  brotan  las  exhuberancias  de  vegeta- 
ción y  animales  y  minerales ;  qúg  de  aparatos  en  iú  supremo 
instante  del  parto!  granizos,  nieve,  tempestad  y  huracanes: 
los  Dioses  y  la  naturaleza  se  revolverían  en  confusa  mezco- 
lanza en  ese  momento  solemne,  que  por  fin  llega  ....  y 
vé  aquí  el  hijo  de  los  montes  .  .  .  un  ratón ! !  Ni  mas  ni 
menos  que  esta  fábula  de.  risa  es  el  artículo  c  Hablador  > . 
cuánto  aparato !  cuánto  fuego  de  elocuencia !  cuántas  execra- 
ciones y  anatemas !  qué  descripciones  inspiradas  por  horren- 
das y  tétricas  visiones  para  bajar  después  hasta  la  monada 
de  un  pobre  santurrón  con  su  rosario  de  gordas  cuentas,  y 
su  voz  ahuecada  de  Deo  gratias  y  otras  cosas  de  este 
género  ! 

Decidnos^  hermano  articulista,  ¿  qué  habéis  intentado  con 
vuestro  hablador?  Darnos  muestra  de  vuestro  genio  chis- 
porroteador,  ó  desacreditar  esos  pobres  seres  tan  pocos  en 
nuestro  siglo  de  luces,  tan  desapercibidos  del  mundo,  y  de 
tan  triste  condición,  que  05  digo,  que  nunca  siento  tenta- 
ciones de  envidiarlos  ?  Habéis  querido  moralizarnos  ?  Ah ! 
entonces  hubierais  enseñado  mas  bien  las  virtudes,  el  modo 
de •  adquirirlas,  su  hex*mosura  y  belleza;  refutación  victorio- 
sísima del  vicio,  como  la  que  nace  de  las  -tinieblas,  apare- 
ciendo la  luz ;  pero  habéis  errado    tan  *e*n  el  medio,    que  si 
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vuestro  artículo  influyerír  en  las  costumbres,  la  maledicencia 
inundaria  la  tierra  como  un  Diluvio,  sostenida  victoriosa- 
mente por  este  vuestro  raciocinio :  yo  no  soy  santurrón^ 
luego  no  soy  Hablador^  y  mato^  la^fama,^  doy  tajos  y  reve- 
ses sin  perdonar  á  nadie. 

Desearía  la  t  Revista  »  que  dejando  la  e  Colaboración  » 
estos  asuntos  que  demandan  tratados  estensos ,  profunda 
meditación  y  estudios  muy  serios,  se  convirtiese  á  llenar 
dos  lagunas  que  se  divisan  en  «  El  Ambato  > .  La  primera 
es  el  silencio  sobre  el  estado  de  la  confederadon  de  la  Amé- 
rica, y  aún  del  mundo  os  dijera,  si  no.  hubierais  de  llamar- 
me quijote :  tan  nada  de  esto  figura  en  nuestro  periódico, 
que  se  creería  que  un  nuevo -Diluvio  ha  inundado  la  tierra, 
y  «  El  Ambato  >  es  el  Arca  con  su  Noé  y  su  familiaj  ha- 
bladnos  algo,  colaboradores,  de  nuestras  Provincias  herma- 
nas, de  las,  crisis ,  Boliviana,  Peruana,  Granadina,  Mejicana  y 
de  la  prosperidad  de  los  demás  Estados  Americanos;  mirad, 
que  nosotros  andamos  el  «mismo  camino  que  ellos,  y  es  pre- 
ciso ver  el  (desenlace  de  los  sucesos,  la  influencia  de  los 
malos  y  buenos  principios,  lo  que  los  pierde  ó  los  salva, 
lo  que  nos  .  estimule  ó  escarmiente ;  la  prensa  además  de 
ser  luz  es  también  el  último  tribunal  de  la  inocencia;  se 
hacen  en  la  República  grandes  sacrificios  rio  comprendidos, 
tal  vez  reprobados  como  crímenes,  se  padece,  se  suñ'e  sin 
consuelo,  ¿  por  qué^  pues,  no  tomáis  esa  víctima  y  la  salváis 
de  esos  juicios  inconsiderados,  por  la  vindicación  pública  de 
la  prensa?  Al  Gobierno  de  Tucuman,  por  ejempla,  se  le 
ha  visto  reconvenido  por  el  Nacional,  después  metido  en* 
duros  conflictos  entre  la  ley  y  el  pueblo,  impelido  á  un  punto 
en  que  no  debia  esperar  sino  que  estalle  la  tormenta  y  lo 
hunda ;  se  salvan,  empero,  la  ley,  el  pueblo  y  el  Gobierno, 
todo  queda  en  paz';  decidme  por  Dios,,  cómo  se  ha  obrado 
esa  paz?  A  quién  se  le  debe?  Por  qué  medios?  Decid- 
nos esto  y  cosas  semejantes,  habiéndoos  munido  previamente 
de  los  datps  necesarios,  de  la  imparcialidad  y  rectitud  posi- 
bles; á  todos  nos  interesa  saber  cómo  se  salva  en  las  cri- 
sis. Si  otra  Provincia  prospera,  avisadnos  en  qué  y  cómo, 
también  nosotros  deseamos  prosperar.  Tenéis,  pues, .  una 
laguna  manifiesta  fácil  de  poblarse, 

La   segunda    es    el  vacío    de    c  El  Ambato »    de   ciertas 
noticias  que  poco  cuestan  el  hallarlas  y  publicarlas,  y  mucho 
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importa  el  aplicarlas :  tales  son  las  naciones  que  puedes 
darse  sobre  agricultura,  cria  de  ganados,  y  otras  cosas  que 
por- el  momento  no  se  me  ocurren  y  á  ustedes  sí:  tomaid. 
por  ejemplo,  «  El  Agricultor  >  public^ido  en  Buenos  Aires,  y 
cuando  llegue  la  estación  conveniente,  id  sacando  á  luz  todas 
las  reglas  que  prescribe  sobre  arboricultura,  sobre  el  modo 
de  conservar  las  simientes,  de  abonar  los  terrenos,  sobre  cl 
tiempo  mas  apropósito  para  esta  ó  aquella  legumbre,  y  como 
mas  largame:ite  esté  allí  contenido.  Dad  reglas  de  higiene 
privada  y  pública,  que  con  ellas  ( si  se  aplican,  que  en  ver- 
dad lo  dudo  por  esta  pereza  que  nos  mata )  tal  vez  nues- 
tra población  tendria  una  mitad  menos  de  su  mortalidad  or- 
dinaria. Haced  que-*  El  Ambato  »  sea  positivo  en  sits 
Dublicacionés,  dejando  en  elltis  instrucción  y  enseñanza,  que 
laya  interés  en  consultarlas  sien>pre,  y  no  que  pasen  corno 
las  CAprichosas  y  fugitivas  belle2;as  de  las  nubes  de  pri- 
mavera. 

Cuan  agradecidos  'os  quedarian  por  este  pequeño  traba- 
jo vuestros  puscritores  de  Provincia,  "y  por  lo  anterior  la 
Confederación  entera,  como  lo  estará  la  misma  Europa 
cuando  sean  conocidos  los  trabajos  del  Redactor.  Mirad. 
si  vale  nuestro  pobre  c  Ambato,  >  ocupando  el  lugar  que  le 
corresponde,  y  tiesvaciándose  de  palabrerías,  y  de  los  nau- 
seabundos escritos  de  personalidades,  'gigante,  que,  ó  ha  de 
caer  derribado  á  los  golpes  de  mi  afilado  acero,  ó  cuelgo 
las  armas  y  renuncio  mi  profesión  de  caballero  andante. 

Venid  ahora,  queridos  chicuelos,  llamados  Cajistas:  tam- 
*bien  diviso  en  el  inmenso  panorama  de  mis  revistas,  estos 
imb'erbes,  que  dan  que  hacer  á  nosotros  los  escritores  mas 
que  á  sus  madres:  pilluelos  ¿por  qué  nos  cambiáis  las  le- 
tras, y  trastornáis  las  palabras,  y  desbaratáis  una  idea  que 
la  habíamos  concebido  tras  largas  vigilias  y  profundas  me- 
ditaciones, y  devotísimas  invocaciones  de  nuestro  numen.' 
Con  harto  trabajo  arreglamos  el  pobre  hijo  del  entendimieo- 
to,  y  venís  vosotros,  y  echáis  acá,  y  tiráis  acullá,  y  des- 
barráis por  todos  lados,  y  con  una  muchachada  viene  al  suc- 
io nuestra  laboriosa  reputación  de  óicenos  escritores:  ¡O  que 
desaguisado  habéis  hecho  á  un  colega  firmado  e.x-Diputado, 
y  que  queda  atrás  como  ferido  de  punta  de  amor  con  esas 
adhericioites  en  vez  de  adhiriéndome  nacidas  de  vuestra 
tierna  mollera!     Tened  cuidado,  hijos  mios,  compadeceos  de 
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nosotros,  sabed  que  nof  duele  mas  la  supresión  de  una  co- 
ma, la  trasposición  de  una  palabra,  el  cambio  de  una  letra, 
la  interposición  de  un  pu^to,  cualquiera  ligereza  vuestra  nos 
duele  mas,  que  s¡  á  una  joven  azicalada  le  desbaratáis  sus 
ensortijados  y  sus  joyas:  os  ruego  querfdísimos  muchachos 
que  nó  haglis  de  las  vuestras  conmigo,  que  nunca  os  tra- 
taré mal,  por  que  á  deciros  la  verdad  os  temo  mas  que  á 
mis  noveles  escritores. 

Los  Editores  de  cEl  Ambato»  han.  conmovido  el  cora- 
zón del  Revisor  con  su  bondadosa  acogida,  honorífica  y  de 
por  sí  sola  bastante  e-^tímulo  para  Hevar  adelante  la  mas 
ardua  empresa;  con  qué  os  retribuirá  HH.  EE.  este  adve-  ' 
nedizo  la  confianza  y  el  honor  de  que  lo  habéis  colmado,  y 
el  rayo  de  gloria  con  "que  lo  ilumináis,  que  si  no  cumple  su 
ambición  es  solo  por  que  no  lo  divisa  ciento  y  un  años  des- 
pués de  su  muerte?  Cgn  que  puedo  corresponderos,  sino 
es  bajando  al  tn;oro  de  mis  sentimientos  personales,  y  ofre- 
ros  lo  mejor  y  mas  grajiado  que  guardo  en  mi  corazón? 
Ambato !  traed  aquí  una  de  las  .brisas  que  al  caer  las  ro- 
sas de  la  aurora  en  vuestras  altas  cumbres,  sé  deslizan  car- 
gadas de  perfumes  sobre  vuestras  colinas  entapizadas '  de 
ondeantes  yerbas,  salpicadas  de  floreas,  en  que  descuellan 
el  suave  cedrón,  el  aromático  saúco,  traedme  aquí  la  brisa 
mas  suave  y  embalsamada,  que  corre  mensagera  de  la  au- 
rora, y  llevad  en  ella  mi  reconocimiento  y  gratitud,  las  pal- 
pitaciones de  un  corazón  sensible  á  un  favor  que  *  abruma 
por  su  grandeza,  cotno  el   de  los  Editores. 

Mostradme  también,  inmortal  •Ambato,  la  mas  dura  y 
alta  roca  que  domina  tu  excelsa  frente  •  en  ella  escribotpara 
€  un  novel  escritor  >  y  los  que  le  sigan :  La  Revista  jura 
NO  personalizarse. 

« 

Descansad,  queridos  Ambatistas,  de  las  locuras  de — 

El  caballero  andante. 
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Los  cuatro  artículos — Ensayo  sobre  educación — Belén — Confesión  de  ¿dos 

Sucede  con  los  errores  lo  mismo  que  con  las  enferme- 
dades, que  con  poco  se  producen,  y  con  harta  cienda  y 
trabajo  se  curan:  un  solo  bocado  hace  estallar  una  apople- 
jía, que  calmada  con  dificultad  requiere  largo  tiempo  de 
precauciones  y  régimen  minucioso  para  desarraigarse;  á  es- 
te modo  se  .siembra  como  quiera  un  pequeño  error  acaso 
desapercibido,  y  cuántos  males  puede  traer!  y  cuánta  habi- 
lidad necesita  para  hacerlo  manifiesto!  y  cuánto  fondo  de 
sabiduría  para  desacreditarlo  y  enviarlo  en  vergonzosa  der- 
rota! '     • 

La  Revista  desespera  de  su  empeño,  hallándose  con  que 
era  necesario  algo  mas  que  audacia  para  cumplir  su   propó- 
sito de  salvar    la    reputación  de  .  la  justicia  y    de  Ja   verdad 
en  las  producciones  que  las  ataquen,  para  lo  que  no  basta 
mi  actitud  reducida  á  un  fuerte  instinto  contra  el  error  bajo 
de  cualquiera    forma    que    yenga,  y    de  upa   resolución   que 
ningún  respeto  me  la  quitaría,  sino  que  ademas   se   requie- 
re poseer  la  ciencia  contraria  en  toda  su  amplitud  para  con- 
trarestarlq  con  ventaja.     Espantoso  fenómeno;   pero  no   me- 
nos verdadero  y  constante!     El  muy  grosero  error    del  pa- 
dre de  la  mentira,  seréis  xomo  dioses,  aplicado  al  orden  real 
y  desenvuelto  rapidísimamente  en  todas  sus  horrendas  con- 
secuencias no  ha  sido  vencido  en  la  lucha  de  mas   de   cua- 
tro mil  años  que  contra*  él   ha.  sostenido   la  razón   humana 
baj()  todas   sus  .  formas,    en    sus  mas  altas  personíficaeiones 
de  Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Confucio,  hasta  que  el  mis- 
mo Verbo   de  Dios    edificara    en   la  tierra  un  esplendidísimo 
palacio  de  verdades  celestiales.     Un  Fraile  mal  hallado  con 
la  humildad  de  su  estado  y  sus  votos  severos,  larga  al  aca- 
go  algunos  errores;  y  mil  y  mil  vienen  en  pos  de  él,  y  se 
renuevan  hasta  nuestros  dias,  y  sobre  el  sepulcro  del  após- 
tata aparecen  en  lucha  los   mas  grandes  ingenios,  hasta  un 
Bossuet   con  un  Leibnitz!    Por  qué  cunde  con  esta  facilidad 
el  er^or,  y  no  la  verdad?  no  solo  esto;  ¿por  qué  es  tan  fá- 
cil errar,  y  tan  difícil  corregir?     ¿Cómo  nos  es  natural  el  po- 
der de  la  muerte  y  destrucción,  y  adquirido   y    sobrenatural 
el  de  la  vida  y  el  de  edificar? 
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Tristes  preguntas  que  saltan  cual  ardientes  chispa  al 
contacto  de  mi  impot^.ncia  con  los  errores  de  la  Colabora- 
ción en  sus  artículos  ''Educación'*,  ''La  Religión",  "Habla- 
dor" é  "Inmigración"!  No  lloran  mis  ojos,,  porque  mis 
lágrimas  habitan  en  hondos  abismos  que  abriera  un  penar 
perpetuo ;  pero  en  cambio,  el  corazón  me  duele  inefablemente, 
á  la  vista  de  esos  errores  anidados  en  medio  de  tantas  ver- 
dades y  de  tanto  follaje  de  imaginación,  y  de  aparato  de 
palabras,  y  aún  de  la  magestad  de  antigua  filosofía  y  de 
Revelaciones  Bíblicas !  ¡  Que  yo  vea  esos  errares  y  que  no 
tenga  la  elocuencia  mas  poderosa,  y  la  sátira  mas  burlona, 
y  la  sabiduría  mas  vasta  para  arrancar  esos  sacrilegos,  y 
empaparlos  en  hiél,  y  hacerlos  mofa  de  todo  entendimiento 
y  poner  en  su  lugar  la  verdad  con  toda  su  hermosura,  con 
tanta  lucidez  y  claridad  que  la  razón  diga  instantáneamente 
sí,  esta  es  la  verdad !  aquel  era  el  feo  y  abominable  error! 
¡Qué  "El  Ambato"  en  sus  estrechísimas  columnas  *  baste 
para  poner  en  peligro  las  mas  importantes  verdades  y  sem- 
brar la  simiente  de  innumerables  errores,  y  que  no  tenga 
espacio  ni  persona  bastante  para  reparar  sus  mismas  ruinas! 
que  su  Cplaboracion  se  proponga  perpetuos  errores  en  vez 
cíe  \itiles  verdades,  aunque  no  fueran  mas  que  las  que  antes 
indicábamos !  Ah !  el  corazón  pena  de  una  manera  inefable 
á  Ja  vista  de  estos  males  y  de  la  espantosa  fatalidad  que 
en  el  mundo  ensalza  el  error  y  abate -á  la  verdad! 

Los  lectores  de  "El  Ambato"  gustaron,  aprobaron  los 
tres  primeros  artículos,  habrá  sucedido  lo  mismo  con  su 
cuarto  hermano  "Inmigración"?  habrá  habido  tan  poco  olfa- 
to para  no  sentir  la  fetidez  de  este  artículo  cínico,  epicúreo, 
impío,  y  eminentemente  desmoralizador,  si  él  influyera  en  las 
costumbres,  lo  que- no  sucederá,  merced  á  que  no  se  cree 
en   noveles  escritores^  y  son  poquísimos  nuestros  lectores? 

En  29  números  que  tiene  á  sus  ojos  mi  Revista  no  hay 
una  producción  que' mas  mal  emplee  las  columnas  de  "El 
Ambato"  que  esta  de  Inmigración,  incluso  laá  personaliza- 
das que  tanto  abomino,  y  aún  la  afeminadísima  y  vacía  de 
fé  cristiana  de  "Los  muertos  en  la  casa  dé  Dios".  La 
hoja  semanal  se  cae  de  las  manos  de  puro  horror  y  asco 
al  ver  las  causas  porque  el  artículo  reprueba  el  casamiento 
ele  personas  ancianas,  que  Dios  y  la  Iglesia  no  lo  reprije- 
ban ;  y  el  corazón  siente  arranques  -de  indignación  al  oír  esa 
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singular  propaganda  de  inclinación  á  las  mujeres,  y 
injustos  ataques  al  Clero  cataniarqueño,  ilustre  en  sabios  y 
virtuosos  sacerdotes,  con  exageraciones  denigrantes  y  hasta 
pueriles.  ¿En  dónde  ha  visto  este  hablador  que  nuestros 
predicadores  solo  traten  contra  los  bailes  (ojalá  trataran  n*as, 
conformándome  con  la  doctrina  de  César  Cantú,  Historia  de 
cien  años!)  y  de  que  se  cierre  los  ojos  á  la  vista  de  una 
doncella?  (ojalá  no  anduvieran  tan  abiertos)  ¿Quién  trabaja 
en  cegar  la  corrupción  de  los  sentidos  y  multiplicar  los  ma- 
trimonios sino*  el  sacerdote?  ¿A  qué  venís,  lengua  imprudente, 
aflfíjando  los  lazos  del  pudor,  que  apenas  ligan  los  desafo- 
rados ímpetus  de  una*  terrible  pasión?  Si  solo  la  gracia  de 
Dios,  como  dice  el  Espíritu  Santo  en  el  Eclesiástico,  puede 
hacernos  castos,  ¿á  qué  venís  fomentando  el  amor  á  la  sen- 
sualidad? ¿Creis,  imprudente  hablador,  que  si*  los  jóvenes 
no  se  dejnn  llevar  de  los  atractivos  y  delicias  del  amor 
puro  es  porque  les  falta  inclinación  á  las  mujeres?  Ko  será 
mas  bien  ese  aborrecimiento  al  matrimonio  el  exceso  de 
sensualidad,  y  la  po8a  mortificación  en  las  terribles  impre- 
siones de  los  sentidos?  Articulista  Colaborador,  si  habíais 
de  buen;?  fé,  os  conjuro  con  la  sacra  fórmula  de  nuestras 
consejas:  Os  maftdo  de  parte  de  Dio^  que  nos  digas  si  eres 
de  esta  ó  de  otra  vida. 

La  Revista  dejó  acusado  ante  la  opinión  pública  el  ary- 
culo  «Educación,»  por  que  socababa  los  únicos  cimientos 
sobre  que  esta  se  funda,  y  destruía  ó  quería  destruir  nues- 
tra nacionalidad,  y  confundia  cultura  con  educación,  después 
de  tfatar  injustísimamente  al  pobre  Pueblo,  )-  de  ocult^iK>s 
la  verdad  del  siglo  19.  No  tengo  la  sr.tisfaccion  de  poseer 
la  ciencia  contraria  á  estos  errores,  pero  ya  que  estoy  pues- 
to en  mi  propósito,  ensajarc  al  menos  hacer  conocer  en  mis 
Revistas  con  la  parsimonia  de  un  periódico  semanal,  los 
principios  fundamentales  de  la  educación  y  los  medios  mas 
á  propósito,  para  aplicarlos 'á  nosotros. 

Educación  en  su  verdadero  y  único  sentido  es  el  desar- 
rollo y  perfeccionamiento  simultáneo  de  todas  las  facultades 
y  dones  que  ha  recibido  el  hombre  para  bien  de  sí  mismo, 
y  de  sus  semejantes,  y  gloria  de  su  Creador:  educar  es 
pues,  perfeccionar  y  aplicar  debidamente  las  fuerzas  huma- 
nafi,  físicas,  intelectuales  y  morales  en  esa  porporcion  y 
equilibrio;    que   á    vuelta   de   larguísimas  esperiencias,  y  de 
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intervención  Divina  apenas  nos  es  dado  conocerlo.  Si  soy 
oscuro  por  mi  ignorancia  y  la  grandeza  de  mi  objeto,  apli- 
cad un  poco  mas  la  atención  y  convendréis  en  que  esta  es  ' 
la  única  noción  posible  de  la  idea,  educación.  Ahora  si  se 
considera  la  inmensa  dificultad  que  hay  para  desenvolver 
esta  triple  facultad  física,  intelectual  y  moral  en  todos  los 
individuos,  y  de  desenvolverla  en  aquel  equilibrio  necesario 
para  que  no  se  materialice,  ó  utopice,  ó  se  vuelva  asceta  la 
humanidad ;  si  se  miran  las  diversísimas  situaciones  del  hom- 
bre por  lo  que  es  en  sí  ó  por  lo  que  le  rodea,  por  las  cau- 
sas naturales  ó  relaciones  civiles,*  por  la  mayor  ó  menor 
cantidad  de  elementos  de  educación  ó  de  obstáculos  á  ella, 
y  en  fin  por  las  maneras  como  todo  esto  se  combina,  si  se  tie^ 
ne  en  cuenta  la  variedad  incalculable  de  medios  que  es  pre- 
ciso aplicar  á  la  educación  de  cada  individuo  en  su  triple 
aspecto  de  ser  físico,  intelectual  y  moral  en  la  debida  pro- 
porción para  cada  un  estado  de  los  humanos:  considerán- 
dose bien  todo  esto,  la  educación  de  un  pueblo  es  como  la 
palanca  de  Arquímedes,  imposible  para  el  hombre ;  pero  no 
menos  exacta  en  pasmosos  resultados  dado  el  supuesto  de 
su  existencia. 

Cuando  gritáis,  educación'!  y  proclamáis  la  necesidad  de 
que  sea  perfecta,  acordaos,  pues, .  que  pedís  un  imposible  que 
solo  Dios  vence,  como  él  solo  podía  dar  al  g^eómetra  de 
Siracusa  su  prodigiosa  palanca!  y  que  hablando  á  nosotros, 
debéis  tener  presentes  las  tristes  realidades  de  la  vida  hu- 
mana ;  y  que  tras  largos  é  infatigables  esfuerzos  solo  á  ' 
medias  nos  es  concedido  el  bien.  Si  el  amor  del  hombre 
os  hace  escribir,  primeramente  guardad  respeto  á  lo  que 
constituye  la  felicidad  humana,  cuales  son  las  relaciones  domés- 
ticas, civiles  y  religiosas  como  quiera  que  sean  imperfectas ; 
y  en  segundo  lugar,  estudiad  con  detención  al  hombre,  su 
principio,  su  fin,  sus  facultades,  sus  necesidades,  la  perfec- 
ción relativa  á  cada  estado,  las  verdaderas  fuentes  del  bien 
y  del  mal,  y  entonces  dad  reglas  dé  educación,  aunque 
teniendo  que  vencer  el  triste  desaliento  del  temor  que  no 
os  lean,  y  aún  lo  que  es  peor,  que  no  sé  la^  apliquen  los 
que  las  leyeren :  ¿  Qué  libro  hay  mas  útil  y  verdadero  que 
el  Evangelio?  y  cuántos  los  leen.^^  y  de  estos,  cuántos  lo 
cumplen? 

Entonces,  para  qué  se  escribe?  porque  el  trabajo  es  un 

20 
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precepto;  y  ademas  yo  no  escribo  por  mi  parte  con  la  es- 
peranza de  ver  mejorada  por  estos  rasgos  la  condición  át 
mis  semejantes,  sino  únicamente  por  confundir  con  la  ver- 
dad al  artículo  t  Educación,  >  cualquiera  que  sea  el  mérito 
de  .nuestro  querido   «Ambato».  • 

Con  este  solo  intento,  afirmo,  que  los  tres  elementos,  h 
ley,  el  sacerdote,  el  pueblo,  condenados  en  el  citado  artíce- 
lo, son  los  únicos  agentes  de  la  poca  é  imperfecta  educa- 
ción que  nos  es  dable,  en  el  grado,  que  sin  madre,  sin  sa- 
cerdote, sin  la  ley  sean  Tos  que  fueren,  los  mas  malos  qiK 
puedan  imaginarse,  es  imposible  toda  educación.  Estos  tres 
elementos  cori^esponden  cabalmente  al  triple  *objeto  de  la 
educación  del  hombre  en  relación  á  sí  mismo,  á  siis  seme- 
jantes, y  á  Dios.  Ahora,  ¿cómo  se  hará  para  que  la  ley. 
el  sacerdote  y  la  Madre  sean  lo  mejor  posible  entre  noso- 
tros? hé  aquí  el  problema  que  me  propongo,  bastante  com- 
plicado para  dar  en  que  entender  al  mismo  S.  Agustín,  que 
conocia  bien  h  historia  según  opinión*  de  Donoso  Cortés,  y 
en  que,  no  obstante  yo  ignorantísimo  me  meto  por  la  teme- 
ridad del  artículo  «Educación».  A  vuelta  de  otra  Revista 
continuaré  este  pobre  ensayo.  * 

Vengamos  de  paso  á  este  Belén  que  ha  difundido  en 
todos  tristeza  é  indignación.  O  Belén!  desde  el  5  de  Di- 
ciembre, vives  en  mi  memoria,  como  vive  en  un  fiijo  la  me- 
rñoria  del  asesino  de  su  Madre  enfatuado,  arrastrado  por 
hombres  crueh'simos  á  la  perpetración  del  crimen  mas  atroz, 
cual  es  renegar  de  la  paz,  de  la  ley  y  de  la  organización 
en  su  mismo  nacimiento,  tiabeis  atraido  sobre  Catamarca  la 
tempestad  mas  devastadora,  que  nunca  esperábamos.  ¿Co- 
mo-la indemnizarás  de  sus  perjuicios?  Cómo  expiarás  tu 
parricidio?  Cómo  harás  revivir  esa  tierna  planta  marchita  y 
maltratada  por  vuestro  furor?  La  paz  turbada  en  toda  la 
Provincia,  motivada.. la  desconfianza  en  nuestro  porvenir,  des- 
cuidadas nuestras  cosechas  para  el  alistamiento  de  tropas, 
embargado  el  comercio,  la  hacienda  pública  apurada  hasta 
el  estremo  en  medio  de  la  crisis  que  dominaba  con  heroico 
esfuerzo;  tantos  males  como  reparareis,  mísero  Belén?  Có- 
mo habéis  lleofado  á  esa  demencia  inconcebible  de  echar  Je 
vos  toda  ley,  toda  autoridad,'  todo  respeto,  sin'  pensar  en 
el  dia  de  mañana,  en  el    bien  de  yuestros    hijos,  sin  temer 
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los  males,  que  vosotros  mismos  os  preparáis,  aunque  ningu- 
na autoridad  os  castigara? 

Tanto  frenesí,  tanta  falta  de  buen  sentido,  tan  locas 
intentonas  prueban  evidentemente,  que  no  es  el  pueblo  de . 
Belén  la  causa  de  su  motin,  sino  algunos'  pocos  atolondra- 
dos, verdadera  mue.stra  de  demagojia !  y  que  para  arrancar 
de  raíz  el  mal  no  bastará  la  espedicion  militar  del  Gobier- 
no, ni  el  castigo  de  los  culpables ;  sino  que  además  es  nece- 
sario destruir  la  singular  susceptibilidad  que  tiene  ese  Depar- 
tamento de  la  influencia  de  los  malos  contra  sus  mas  preciosos 
ínteieses:.  Belén  ha  echado  sucesivamente  cinco  Párrocos, 
todos  ellos  muy  respetables  ;  nunca  ha  conocido  mas  ley  ni 
Juez  que*  la  voluntad  del  que  tiene  la  fuerza;  ha -sido  siem- 
pre el  juguete  de  una  persona;  sin  que  jamás  haya  formado 
conciencia  del  bienestar  que  trae  el  imperio  de  la  ley,  del 
orden,  de  la  justicia,  de  la  moral  religiosa,  Hé  aquí  palpi- 
tante en  el  vacío  de  esta  conciencia,  la  causa  de  que  en 
Belén  prevalezca  el  demagogo!  ¿Cuál  será,  pues,  el  reme- 
dio ?  Restablecer  prontamente  la  autoridad  eclesiástica  y 
civil,  centuplicar,  si  es  posible,  la  acción  religiosa,  plantear 
escuelas  con  preferencia  á  otros  Departamentos,  dar  á  la 
ley  y  al  Juez  el  poder  del  Comandante,  y  para  este  Depar- 
tamento como  para  los  otros,  mirarse  muy  bien  en  las  leyes 
que  se  dan,  teniéndose  en  cuentra  que  nuestro  estado  actual 
es  el  de  una  penosa  convalescencia,  en  que  vienen  mal  ali; 
rnentos  fuertes  y  remedios  enérgicos. 

Los  jóvenes  que  han  dado  al  número  29  de  «El  Am- 
bato>  un  hecho  local,  se  han  olvidado  de  un  precepto  de 
bueña  crianza,  que  les  recordamos*  cor^  el  amor  y  autoridad 
que  dá  una  edad  madura  sobre  los  jóvenes:  esta  regla  es, 
que  nadie  debe  ponerse  en  asecho  de  una  conversacionpriváda. 

Concluyo  mi  cansada  Revista,  confesando  sus  faltas,  por 
si  acaso  queráis  perdonarlas:  i.*  desigualdad  de  estilo:  2.* 
furor  de  declamaciones;  3.°  difusión  de  ideas:  me  acuso  de 
estos  pecados  involuntarios,  que  á  mas  no  poder  comete  la 
Revista,  henchida  por  demás  de  rectitud  y  buena  intención: 
4.*  falta  (ojalá  sea  la  última!)  ser  demasiado  estenso;  pero 
qué  queréis,  si  os  amo  tanto,  que  aunque  quiera,  no  pue- 
do  separarme  de  vosotros? 

Ambatistas,   esperad  aun  á 

Vtiesíro  Revisor, 


^  I 


INMIGRACIÓN 


Cansados  tenemos  los  oídos  tanto  o¡r  repetir  esta  pa- 
labra 1  inmigración »  que  sin  duda  la  abortan  esos  incultos 
y  dilatados  desiertos,  esa  falta  de  brazos  para  todas  las  ar- 
tes, esa  monotonía  en  que  nos  hallamos  como  peculiar  de 
pequeños  y  miserables  pueblos. 

Por  otra  parte,  no  ha  habido  nación,  ni  edad,  ni  forma 
de  gobierno  que  no  ha  tenido  en  vista  como  objeto  <fc 
primera  necesidad  la  multiplicación  de  los  hombres  en  ra- 
zón á  creerse  esta  la  causa  productora  de  la  industria,  de 
la  riqueza,  del  comercio,  de  la  agricultura,  de  la  civilización 
y  bienestar  de  todos  los  países.  Por  esto,  los  legisladores 
de  todas  las  partes  del  mundo  han  consagrado  sus  cuida- 
dos primordiales  al  aumento  de  población. 

No  tenemos  necesidad  de  estendernos  demasiado,  pon- 
derando sus  ventajas;  la  utilidad  que  de  ella  resulta  es  cons- 
picua y  manifiesta  á  todos:  la  población  trasatlántica  es  el 
gran  pensamiento  de  la  América  en  el  siglo  en  que  vivi- 
mos. Pero  ¿es  útil  esa  inmigración  estrangera  para  la  Re- 
ligión? es  útil  para  la  Patria?  Nosotros  nos  creemos  insu- 
ficientes para  juzgar  con  acierto  sobre  una  materia  tan  im- 
portante. 

Empero,  séanos  permitido  hablar  en  este  artículo  de  ota 
inmigración  mas  simpática,  mas  unida  á  nosotros,  mas  re- 
presentativa de  nue^ros  •  sentimientos  y  deseos,  mas  vacia- 
da, si  se  quiere,  en  nuestro  mismo  molde  que  puede  ha- 
cérsela emanar  del  seno  de  la  Religión  y  la,  Páttia  como  hi 
ja  legítima  de  estas  nuestras  dos  augustas   Divinidades. 

Hablamos  de  aquella,  que  puede  hacérsela  germinar  den- 
tro de  nosotros  mismos,  propendiendo  la  Religión  y  la  Pa- 
tria con  todos  sus  esfiaerzos  y  poderosa  influencia,  á  evntar 
la.  asquerosa  corrupción  que  graza  en  nuestros  pueblos  con 
especialidad  en  la  gente  del  campo,  hasta  inclinar  á  los  jó- 
venes á  que  antes  de  prostituirse,  sigan  los  dulces  impul- 
sos de  la  naturaleza  con  que  los  impele  á  ser  padres  y  es- 
posos, y  dando  leyes  análogas   al  objeto  de  su  realización 

La  historia  de  las   naciones  desde  su    mas   remota  anti- 
güedad, nos  ofrece  monumentos  tanto  religiosos  como  pot 
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ticos,  que  prueban  hasta  la  evidencia  el  grande  empeño  que 
se  tenia,  por  que  ni  se  coriozca  la  prostitución,  enemiga  la 
mas  atroz  del  aumento  de  las  sociedades,  y  por  que  desapa- 
rezcan las  demás  causas  que  se  le  oponian. 

Es  demasiado  conocida  la  historia  del  pueblo  Hebreo  y 
su  asombrosa  propagación,  no  obstante  la  crueldad  estermi- 
nadora  de  los  Faraones  y  su  larga  peregrinación  por  el  de- 
sierto. No  es  estraño;  en  el  concepto  de  este  pueblo  el 
matrimonio  era  tenido  como  un  estado  inherente  á  la  con- 
dición del  hombre,  y  regidos  por  leyes  divinas,  el  adulte- 
rio, la  fornicación,  la  inmoralidad  eran  crímenes  que  se  cas- 
tigaban con  severísimas  penas.  Las  pihbrrg  de  su  libro 
santo  €  creced,  multiplicad,  llenad  la  ticraai»,  lamn  observa- 
das fidelísimamente. 

.  Los  Persas,  acérrimos  defensores  de  noestra 
invocaban  en  su  auxilio  la  moral,  la  religión,  el  dogma: 
entre  ellos  muy  repetidas  las  palabras  del  Zenda  Vesta:  to- 
ma muger  en  tu  juventud:  este  mundo  no  es  mas  que  un 
tránsito:  es  necesario  que  te  siga  tu  hijo,  y  que  no  se  in- 
terrumpa la  cadena  de  los  seres.» 

No  menos  los  legisladores  de  la  naciones  mas  cultas  se 
han  empeñado  fuertemente  en  desterrar  de  la  sociedad  la 
inmoralidad,  la  prostitución,  la  agamia,  la  cacogamia  y  la 
obsigamia  con  el  esclusivo  objeto  de  aumentar  la  pobla- 
ción. No  es  posible  aglomerar  aquí  las  leyes,  las  penas, 
los  castigos,  las  afrentas  ni  los  premios  y  honores  emplea- 
dos en  reprimir  los  abusos  de  la  naturaleza:  baste  decir 
que  en  el  concepto  de  todos  los  ilustrados  han  sido  teni- 
dos'estos  tales  como  suicidas  de  su 'propia  generación.  Y 
en  verdad,  que  si  contemplamos  esa  prostitución  casi  gene- 
ral, esa  porción  de  hombres  que  entran  al  matrimonio  en 
una  edad  en  que  se  vá  disminuyendo  la  fuerza  varonil,  se 
abisma  el  pensamiento  en  la  reflexión  de  la  multitud  de  sé- 
res  perdidos,  quizá  bastante  para  poblar  nuestros  desiertos 
y  llenar  nuestras  necesidades  mas  premiosas. 

El  casamiento  de  dos  viejos  es  inútil  para  la  propaga- 
ción: el  de  un  joven  con  una  vieja  es  también  pernicioso, 
porque  se  cultiva  un  terreno  incapaz  de  producir:  lo  es 
igualmente  el  de  una  joven  con  un  viejo  porque  se  deja 
inculto  un  terreno  que  podría  cultivarse :  lo  es  el  de  perso- 
nas corrompidas,  ó  porque  se  vuelvan  ineptos  para  la  gene- 
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ración,  ó  porque  sus  hijos  serán  endebles- y  raquídeos,  pro- 
pios para  la  miseria  é  infelicidad. 

Demasiado  sensible  es  en  esta  parte  del  mundo  el  descuido 
de  los  Ministros  de  la  Religión  y  de  la  Patria  sobre  un 
punto  tan  importante :  los  primeros  con  palabras  especiosas. 
con  discursos  brillantes,  quisieran  poner  un  muro  impenetra- 
ble de  división  entre  el  hombre  y  la  mujer :  t  huid,  le  dicen 
á  aquel,  de  la  mujer  como  de  la  boca  de  un  áspid,  sus 
palabras  son  venenosas  y  el  camino  de  su  casa  conduce  al 
abismo  >  :  á  ésta  le  representan  al  hombre  como  á  un  De- 
monio encarnado,  y  se  empeñan  en  privarla  hasta  de  una 
.  mirada ;  para  esto  citan  algunos  ejemplos,  pero  ¿  sobre  qué 
no  podrán  aducirse  ejemplos  ?  Sin  embargo,  vemos  que  Adán 
en  el  estado  de  su  mayor  perfectibilidad  tiene  la  mayor 
inclinación  y  simpatías  por  aquf^lla  mujer  qué  Dios  le  pone 
en  su  presencia. 

Mas,  veamos  los  resultados.  Colocados  ambos  sexos 
en  medio  de  esa  privación  y  de  esos  fuertes  impulsos  de 
la  naturaleza,  impelidos  por  una  casi  irresistible  atracción  y 
retraídos  por  una  poderosa  influencia,  acaesen  con  frecuen- 
cia   esa    porción    incalculable    de    desgracias    que    están    al 

Icance  de  todos, 
a 

Fórmese    la  inclinación    de  los  jóvenes    á    esas    uniones 
legítimas,  y  habrán  desaparecido  los  escándalos ;  pondérese 
los  felices  resultados  de  un  matrimonio  habido  en  la  juven- 
tud por  el  puro  amor  con  que  mas    fuertemente  liga   á  los 
cónyuges  por  la  mayor  tranquilidad  que  gozarán  en  el  resto 
de  sus  dias,  no  habiéndoles  precedido  una  vida  manchada  y 
criminal ;  por  los  innumerables   desórdenes  que    evitarían  en 
la  disolución  casi  imprescindible .  en  las  personas  que  figuran 
en  el  rol  del  mundo   fuera  del  estado  del    matrimonio:   por 
la   superabundancia    de    hijos    que*  darían    á  la    Patria  y  al 
cielo,  cuya  misión  es  de  los  Ministros  de  la  Religión  el  lle- 
nar  su  número ;  por    la    educación    de  los  mismos  hijos  en 
razón  á  que  siendo  la  .vida  del  hombre  tan  corta  no  puede 
por   menos  el  hombre    casado    en  una    edad    avanzada  que 
dejarlos    huérfanos  en    la  niñez  y    espuestos  á    la  miseria  y 
abandono;  por  la  contracción  al  trabajo  y  bienestar  de  cada 
uno,  siendo  esperimentado  que  la  ociosidad  y  los  vicios  rei- 
nan por   lo  general  en  los   solteros ;  y  por   otras   miles  de 
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razones,  que  seria  largo  enumerarlas  en  las  columnas  de  un 
periódico. 

¿Quiere  la  Patria  la  inmigración?  empéñese  en  cortar 
los  abusos  de  los  ciudadanos,  y  sin  perjuicio  de  la  estran- 
g«ra,  hágala  también  producir  de  nuestros  jóvenes:  de  leyes 
que,  repeliendo  los  placeres  que  brinde  la  vaga  Venus,, pla- 
ceres que  hacen  insoportable  el  matrimonio  y  quitan  el  gusto 
á  los  goces  de  la  inocencia,  los  inclina  á  la  unión  legí- 
tima. Entonces  verá  llenarse  los  desiertos  de  pobladores, 
desterrarse  el  vicio,  crecer  la  agricultura,  el  comercio^  las 
artes  y  tener  una  República  virtuosa  y  feliz. 

Concluyamos,  hablando  corr  los  prostitutos;  hagamos 
cacogamos  y  obsigamos  con  el  apostrofe  de  un  sabio  de  la 
antigüedad :  á  estos,  decía,  que  ningún  nombre  honroso  y 
de  distinc'on  podia  convenirles:  no  el  de  varones,  porque 
ninguna  señal  permanente  tenian  de  virilidad ;  no  el  de  ciu- 
dadanos porque  se  empeñaban  en  destruir  la  República. 
Homicidas  sí,  porque  privan  al  Estado  de  aquellos  seres  que 
le  serian  útiles.  El  de  impíos  también,  •  porque  abandonán- 
dose á  los  desórdenes,  resisten  á  los  medios  lícitos  que  les 
ha  trazado  la  religión.  Sacrilegos,  porque  borran  y  destru- 
yen la  imagen  de  sus  mayores.  Pérfidos,  porque  desoían 
la  Patria. 
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ARZOBISPADO  DE  BUENOS  AIRES 


Dopartamento  del  Culto. 

Buenos  Aires,  Agosto  27    de   1872. 

En  el  ejercicio  del  patronato  nacional,  con  presencia  de 
la  terna  votada  por  el '  H.  Senado,  en  sesión  de  20  del 
presente  mes,  para  la  provisión  del  Arzobispado,  vacante 
después  del  fallecimiento  del  ¡lustre  Prelado  que  lo  había 
desempeñado. 

El  Presidente  de  la  República, — 

ACUERDA    Y    DECRETA: 

Art.  I  ."^  Preséntese  á  S.  Santidad  para  Arzobispo  de  la 
Arquidiócesis  de  Buenos  Aires,  al  R.  P.  Fr.  Mamerto  Es- 
quiú,  que  ocupa  el  primer  lugar  en  la  terna  propuesta  por 
el  Senado,  á  fin  de  que  se  sirva  conferirle  la-  investidura  ca- 
nónica, con  todas  las  prerogativas  que  corresponden  á  esta 
alta  dignidad.  ^ 

Art.  2.*"  Avísese  al  H.  Senado,  hágase  saber  al  designa- 
do y  promuévanse  las  gestiones  competentes  por  el  Minis- 
terio del   Culto. 

Art.  3.^  Comuniqúese  á  quienes  por  derecho  corres- 
ponde,   publíquese  é  insértese  en  el  R.  N. 

SARMIENTO. 
Nicolás  Avellaneda. 


Tarija,  Diciembre  12  de  1872. 

A  S.  E,  el  Sr,  Ministro  de  J,  C.  é  I.  P.  de  la  República 

Argentina, 

« 

Señor  Ministro: 

En  Octubre  último  tuve  el    honor  de    hacer   presente  á 
V.  E.  que  después  de  considerar  con  la  debida  atención  el 
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nto  para  el    Arzobirai 
E.  de  la  resolución 

han  detenido  en  Sun 
corriente,  trasladanr.;  J 
me  de  los  que  son  da 
■  con  calma  y  quietud  :m 
los  derechos  de  Dios  rj 
satisfacer  á  lo  que  de* 
^.  E.      ■ 

punto  de  partida  de  iri! 

le  mi    deber,  y  no  teiw| 

:ro  para  cumplir   el  ma» 

es  el    segundo    amor  ii 

un    acto  de    generosidai 

lo  conocen. 

mi    país  y  á  lo    que  !c 

purificando   todo  esto  ej 

interés    propio  para  i» 

los    que    amamos   y  « 

de  toda  nuestra  gratirji!  | 

asunto  de  mi    aceptadot 

inorifico    cargo  á  que  st  | 

Je  V.  E.,  y  partiendo  <k' 

ahf,  de  ese  prmcipio  en  que  debía    colocarme,  he    deduciikí  | 

como  una    inflexible    consecuencia   "que    no    debo    aceptar  d 

nombramiento  de    Arzobispo    de    Buenos    Aires  con  que  he  i 

sido  honrado.^ 

A  nadie  que  tenga  ¡dea  del  cristianismo  puede  ocultara 
que  ese  cargo  es  eminentemente  divino,  y  que  por  cona- 
guíente  para  su  aceptación  debe  sobre  todo  tenerse  en  cuaia 
el  llamamiento  de  Dios  cuya  voluntad  se  conoce  en  miestrw 
libros  santos.  Escuchando  esa  inmortal  y  sagrada  voz  w 
y  siento  que  lejos  de  ser  llamado  á  ese  divino  cargo,  elá 
me  rechaza  con  la  claridad  y  certidumbre  que  tiene  estJ 
palabra  del  Apóstol :  Apóstol  episcopum  irrepre/tensibiltK 
esse:  mi  conciencia  me  dice,  con  una  voz  que  en  vano  qui- 
siera acallarla,  que  no  tengo  esa.  irreprensibilidad  indispen- 
sable- para  el  episcopado,  y  que  así  mi  aceptación  importana 
una  abierta  rebelión  á  la  voluntad  de  Dios,  y  que  de  este 
modo,  lejos  deque  yo  obrara  según  el  espíritu  de  Dios,  a 
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•^'Sse   ministerio    esclusivamente  suyo  y   hacer  la    felicidad  de 

^^^'fsa  arquidiócesis,  vendría  á    convertirme  ea  instrumento    de 

a  Divina  Justicia    que  en  nada  sfe  muestra   mas  severa    en 

"\'*ste  mundo    que  en  permitir  que    los  indignos    lleguemos  á 

"^  ler  pastores  de  su  Iglesia.  Esta  confesión  me  humilla,  pero 

.era   debida  .á   la   inapreciable    bondad    con    que    el    pueblo 

argentino    y  el  gobierno    de  V.  E.  se    han  dignado    honrar 

mi  pequenez  y  bajeza:  al  amor  es  debida  toda  verdad. 

Además,  es  justo  resistir  á  un  arranque  de  generosidad 
para  que  se  le  dé  el  lugar  merecido  al  Ilustrísimo  señor 
Aneiros  que  lleva  en  su  sagrada  persona  el  voto  del  grande 
y  primer  Arzobispo  dt  Buenos  Aires,  el  señor  Escalada, 
para  sucederle  en  su  puesto.  A  él  toca  ser  el  primero,  á 
éste  toca  ser  el  anillo  de  esa  sagrada'  cadena. 

Este  acto  de  justicia  á  los  méritos  del  señor  Aneiros  y 
á  la  santa  memoria  del  señor  Escalada,  lo  que  debo  á  Dios 
ante  mi  conciencia  y  por  consiguiente,  lo  que  debo  á  ese 
mismo  pueblo  que  me  favorece,  me  imponen  como  un  deber 
sacratísimo  la  renuncia  del  cargo  á  que  soy  llamado:  y  cum- 
pliendo este  deber,  la  hago  formal,  deliberada  é  irrevoca- 
blemente ante  V.  E.  para  que  con  las  causales  que  llevo 
espuestas  y  la  espresion  sincera  de  ñii  gratitud  se  digne 
elevarla  al  conocimiento  del  Exmo.  señor  Presidente  de  la 
República  para  los  fines  consiguientes. 

Cualquiera  insistencia  contra,  esta  resolución  inspirada 
por  el  amor  á  mi  patria  bien  entendido  y  por  mis  deberes 
con  Dios  y  su  Iglesia,  no  podrá  tener  lugar  porque  me 
retiro  de  este  país  á  otro  mas  lejano. 

Allí  como  en  cualquiera  lugar,  por   todo    el  discurso  de 
mi  vida  conservaré    indeleble  la    gratitud  que    debo  al    Go- 
bierno de  V.  E.  y  no  cesaré    de  hacer  votos  por   su  felici- 
dad y  la  del  generoso  y  noble  pueblo*  que  preside. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

Fr.  Mamerto  Esquite.     . 


Departamento  del  Cuite  • 

Buenos  Aires,  Enero  17  de  1873. 

Espidas^  el  decreto  acordado  y  publfquese. 

SARMIENTO. 

Nicolás  Avellaneda, 
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En  elogio  del  Uustríiimo  Sefior  Mamerto  de  la  Áseeneion 
Esquié»  Obispo  de  Córdoba,  pronunciada  por  el  B^  P. 
Camilo  Jordán,  de  la  Compafiía  de  Jesns,  en  los  Améra- 
les qne  se  celebraron  en  la  Iglesia  de  San  Fruneisco  el 
1.^  de  Febrero  en  Buenos  Aires. 


Quasi  sol  reñilgens,  sic  iUe   eíTul- 
sit  in  templo  Dei. 

Como  sol  refulgente,  así  brillaba 
él  en  el  Templo  de  Dios. 

EcLES.  50,  7. 


ilustrísimos  y  reverendísimos  señores:  ^*^ 

Ilustre  clero  y  venerables  Com.  Rel. 

Ese  elogio  tributado  por  el  Espíritu  Santo  á  la  memo- 
ría  del  gran  Simón,  hijo  del  Sumo  Pontífice  Onéas,  es  el 
mismo  que  la  entera  república  del  Plata  acaba  de  consagrar 
á  la  del  limo.  Señor  Obispo  de  Córdoba,  Fr.  Mamerto  de 
la  Ascensión  Esquiú.  Ni  ¿qué  signiñca  sino  ese  asombro 
universal,  ese  lutoj  ese  llanto  de  una  inmensa  nación  al 
anuncio  de  la  muerte  de  un  hombre?  La  Iglesia  argentina, 
representada  por  su  primer  Pastor,  franqueando  las  espacio- 
sas naves  de  su  Catedral  á  la  muchedumbre  de  los  ñeles, 
para  ofrecer  con  ellos  al  Dios  de  la  misericordia  el  sacrífí-  ' 
ció  incruento  en  descanso  de  su  alma  (2);  el  Poder  Ejecu- 
tivo de  la  Confederación,  ejercido  por  su  primer  magistrado, 
decretando  públicos  honores  para  perpetuar  su  memoria  (3), 
la  prensa  de  la  capital,  dirijida  por  sus  ilustres  publicistas 
y  añliáda  á  todos  los  partidos,  á  todas  las  escuelas,  á  todas 
la^  opiniones,  cristiana  ó  anticristiana,  espiritualista  ó  mate- 
rialista, adoradora  de  un  Dios  ó  libre  pensadora  y  atea, 
como  una  sola  voz,  una  mente,  un  solo  corazón,  publicando 
elogios,  tejiendo  panegíricos,  prodigando  afectos  de  merecida 
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admiración,  de  profundo  pesar  y  de  dolor  sincero,  para  in- 
mortalizar su  recuerdo ;  la  esclarecida  Orden  Franciscana, 
personificada  en  los  humildes  hijos  de  esta  santa  comuni- 
dad, con  el  llanto  en  los  ojos  y  el  luto  en  el  -corazón,  cele- 
brando solemnes  exequias,  á  la  sombra  del  inmortal  León 
XIII  representado  por  su  ilustré  Nuncio,  el  Arzobispo  de 
Irenópolis,'  para  implorar  una  paz  sempiterna  á  su  espíritu 
inmortal  (4);  y  Córdoba  que  gime  desolada  como  la  esposa 
abandonada  por  el  esposo ;  y  la  Rioja  que  dama  al  cielo 
por  la  desaparición  de  su  apóstol  y  de  su  padre;  y  Cata- 
marca  que  llora  la  muerte  del  -mas  ilustre  de  sus  hijos  (5), 
pontífices  y  magistrados,  sacerdotes  y  guerreros,  hombres 
del  claustro  y  hombres  del  gran  •  mundo,  sabios  é  ignoran- 
tes, nobles  ó  plebeyos,  ricos  ó  pobres,  vírgenes,  matronas, 
niños,  mancebos,  ancianos,  todo  sexo,  toda  edad,  toda  con- 
dición, ofireciendo  sus  plegarias  ,á  Dios  por  el  eterno  des- 
canso de  un  finado ;  .  .  .  ¡  oh !  ¿  quién  era  ese  homlwe, 
señores,  ni  qué  significa  ese  luto  universal  al  rededor  de  su 
precaria  tumba?  ¿Es  el  llanto  vertido  sobre  la  losa  sepul- 
cral de  un  conquistador  ¡lustre,  de  un  héroe  de  la  moderna 
civilización  ó  de  un 'padre  de  la  patria? 

¿Es  siquiera  el  homenaje  de  admiración  tributado  en 
presencia"  de  la  urna  cineraria  de  un. gran  político,  de  un 
filósofo,  de  lin  sabio?  Oh!  nó:  esos  homenajes  de  admi- 
ración y  esos  llantos  fiji;erarÍQs  ni  tienen  el  carácter  de  uni- 
versalidad eñ  la  lucha  de  intereses  encontrados  de  una  gran 

•  nación,  ni  llevan  el  sello  de  espontaneidad  en  medio  dd 
vacío  de  los  sepulcros.  El  ilustre  finado  no  fué  grande  de 
esa  grandeza  terrena  que  forman  los  vapores  del  tiempo,  y 
deshace  él  sol  de  la  eternidad ;  fué  grande  de  otra  grandeza 

.  divina,'  que  m  es  originaria  de  la  tierra,  ni  rinde  vasallaje 
á  jas  vicisitudes  de  su.  duración.  Fué  un  sol  resplande- 
ciente del  firmamento  de  la  fé,  y  como  sol  brilló  en  el  tem- 
plo de  Dios ;  ved  ahí  la  significación  de  ese  asombro  uni- 
versalj  dé  ese  luto,  de  ese  llanto  de  una  entera  nación  al 
anuncio  de  su  muerte.  Y  yo,  invitado  á  tejer  el  elogio 
fúnebre  de  ese  astro  luminoso  que  acaba  de  eclipsarse  á 
nuestros  ojos  tras  la  niebla  del  sepulcro,  incapaz  de  conden- 
sar como  en  un  foco  todos  sus  rayos,  vengo,-  señores,  a 
reunir  en  un  haz  algunpá  dispersos  rayos  de  inocencia  que 
bañaron  un   modesto  hogar;   brillando  desde  su  cuna  raj-os 
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de  •  abnegación  que  luciendo  desde  .  su  claustro,  iluminaron 
una  entera  república;  rayos  de  caridad,  en  fin,  que  hinche- 
ron de  vivos  resplandores  la  propia  Iglesia,  de  Dios,  fulgu- 
rando desde  la  cátedra  episcopal :  Quasi  sol  refulgens^  sic 
Ule  effulsit  in  templo  Dei, 

Alma  inocente,  abnegada,  celosa,  ah !  mi  mente  está  tur- 
bada aún ;  aún  se  estremece  mi  corazón,  y  mi  lengua  balbu- 
cea! Inspírame  tú,  si  vives  ya  en  los  resplandores  de  la 
gloria,  ideas  sublimes  de  tu  pasada  grandeza ;  infunde  en  mi 
alma  afectos  suaves,  conciliadores  de  la  inocencia  y  de  la 
santidad;  y  pon  en  mi  lengua  palabras  y  sonidos  dignos 
del  ángel  de  Catamarca,  del  Apóstol  de  la  República  Ar- 
gentina y  del  Pontífice  de  la  Iglesia  de  Dios. 


Señores:  ¿Qué  pronosticarais  vosotros  de  un  tierno  in- 
fante de  quien  un  dia  antes  de  n^cer  ( 6 ),  vaticina  un  varón 
justo,  que  ya  no  seria  Arzobispo  como  Antonino  de  Floren- 
cia, pero  sí  Obispo  como  Mamerto  de  Francia  ?  ( 7 )  ¿  Qué 
augurarais  de  ese  niño  que  viene  al  mundo  anunciando  su 
pronta  despedida,  regenerado  apresuradamente  en  las  aguas 
bautismales  por  la  mano  celosa  de  un  misionero  apostólico  ?  (8) 
¿Y  qué  .profetizarais  de  él,  en  fin,  que  prolongando  por  cien 
días  enteros  su  precaria  existencia,  devorado  por  una  fiebre 
oculta  que  hace  de  su  respiración  un  perpetuo  jemido;  cura 
repentinamente  al  pronunciar  su  piadosa  madre  un  voto  so- 
lemne que  le  consagra  en  calidad  de  donado  al  gran  Fran- 
cisco de  Asís  ?  No  me  respondáis,  señores ;  sabed  tan  solo 
que  ese  hijo  del  milagro  y  de  la  profesía  no  es  otro,  al  fin, 
que  Mamerto  de  la  Ascensión  Esquiú.  No  me  respondáis, 
nó,  si  teméis  prevenir  indiscretamente  el  fallo  inapelable  de 
la  Iglesia  de 'Dios;  pero  convenid  desde  luego  conmigo  en 
que  los  hijos  de  Catamarca  tendrían  derecho  á  esperar  cosas 
grandes  de  él,  preguntando. asombrados  como  los  de  Hebron 
del  Gran  Bautista*  ¿qué  pensar  de  ese  niño  que  entre  tantos^ 
prodigios  hace  su  aparición  en  el  mundo;  Quis  putas  puer 
iste  erit?  Convenid  conmigo  en  que  el  hijo  de  una  mujer 
que  solo  consintió  en  ser  esposa  y  en  ser  madre  cuando 
una  voz  mas  celeste  que  terrena  le  aseguró  que  uno  «denlos 
frutos  de  sus  entrañas  se  inmolaría  á  Dios  sobre  el  altar; 
en   que  el  vastago  de  unos    pobres   labradores,  tan   pobres 


de  bienes  terrenales  como  opulentos  de  fé  y  de  virtudes 
prenda  de  oración  y  de  ayuno  como  Samuel  el  futuro  sacer- 
dote de  Jehová ;  debia  de  ser  en  los  designios  de  Dios  como 
un  sol  refulgente  destinado  á  brillar  en  el  firmamento  de  su 
Iglesia :  Quasi  sol  refulgens^  sic  Ule  effulsit  in  templo  Dei. 
Por  eso  señores,  á  un  paso  de  su  cuna,  á  pocas  b'neas 
no  mas  de  su  nacimiento,  ya  los  rayos  de  su  inocencia 
bañan  el  paterno  hogar  con  una  luz  tibia,  alegre,  encanta- 
dora. Cuenta  apenas  cinco  años  de  su  ascensión  sobre  d 
horizonte  de  la  vida,  y  ya  se  ha  hecho  la  luz  en  su  mente 
para  conocer  al  Señor,  ya  ha  caído  en  su  corazón  una 
chispa  del  fuego  sagrado  para  temer  las  venganzas  de  su 
justicia,  para  amar  los  tesoros  de  su  misericordia:  para  ado- 
rar lo  inefable  de  su  infinita  magestad.  ¡Ah!  cuan  bdlo 
debia  ser,  señores,  ver  á  un  niño  en  el  primer  lustro  de  su 
edad,  vestido  ya  con  la  túnica  bendita  de  los  hijos  de  Asis, 
postrado  como  un  pequeño.  Francisco  delante  de  un  crucifijo^ 
ó  como  el  ángel  de  la  pureza  arrodillado  al  pié  de  la 
Virgen  del  Valle,  con  sus  manecitas  cruzadas  sobre  el  pecho 
y  sus  ojos  arrasados  en  llanto,  gemir,  suspirar,  verter  la 
abundancia  de  sus  tiernos  afectos  en  el  corazón  de  Cristo  y 
en  el  seno  desgarrado  de  una  madre  de  dolores  y  levantar 
á  través  de  .ellos  sus  fervorosas  plegarias  hasta  el  trono  de 
Dios !  ¿Cuan  bello,  señores,  verle  en  tanta  temprana  edad, 
como  presintiendo  su  futuro  ministerio,  y  á  manera  de  un 
pequeño  predicador,  declamar  ante  su  modesta  familia  la  sú- 
plica ferviente  de-  un  ejercicio  cuotidiano,  la  meditación  pau- 
'  sada  de  los  Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
los  conceptos  sublimes  de  las  epístolas  de  San  Pablo,  y  las 
sentencias  divinas  de  las  sagradas  Escrituras  ?  Y  ¡  cuan  bello, 
en  fin,  debia  ser,  señores,  verle  cruzar  .á  paso  lento  las 
calles  de  Catamarca  decorando  su  lección  ( 9 ),  penetrar 
respetuosamente  en  lina  escuela  infantil,  brillar  entre  los 
primeros  en  el  desempeño  de^  sus  rudimentarias  tareas, 
«in  rival  en  la  modestia  de  todo  su  ser^  en  la  docilidad  de 
su  ingenio  y  de  su  corazón,  y  en  la  apacibilidad  de  su  índdc 
y  en  la  afabilidad  de  su  trato  y  de  «su  conversación,  sin  que 
fuera  posible  advertir  la  mas  leve  inclinación  siniestra  en  sa 
alma,  ni  oír  de  su  labio  una  palabra  menos  pura,  ni  sorpren- 
der en  todos  sus  miembros  un  ademan  menos  honesto,  cre- 
ciendo   así,   como    el    Niño-Dios  escribe  el   evangelista,  en 


edad  y  en  sabiduría,  y  en  gracia  delante  de  Dios  y  los  hom- 
bres .... 

Madre  feliz !  ¡  Ah !  ¡  qué  dirias  tú  al  contemplar  tantos 
rayos  de  inocencia  destellando  sin  cesar  de  la  frente  y  del 
corazón  de  tu  pequeño  Mamerto!  ¿No  creerias  por  ventura 
que  comenzaba  á  verificarse  ya  el  antiguo  pronóstico  ?  Cier- 
to, yo  te  oigo  esclamar,  mil  veces  en  el  heroismo  de  tu 
amor  materno,  no  menos  que  de  tu  religión  y  tu  fé :  Ah ! 
¡  quién  me  diera,  hijo  mió,  que  yo  te  viera  algún  dia  solici- 
tando el  sayal  del  pobre  de  Asís!  ¡  quién  te  escuchara  luego 
pronunciando  tus  votos!  ¡y  quién,  en  fin,  que  te  contempla- 
ra, de  pié  sobre  el  altar,  ofreciendo  el  incruento  sacrificio, 
sacerdote  de  Dios...  (lo)  ¡  Madre  tres  veces  bendita!  tus  votos 
se  cumplirán  .  .  .  y  con  tanto  exeso  aún,  que  no  cupiera 
jamás  en  tu  corazón  humilde;  pero  ay!  nada  de  eso  verás 
tú  desde  las  profundidades  de  la  tierray  nada  de  eso  escu- 
charás en  el  silencio  del  destierro ;  lo  oirás  todo  entre  las 
armonías  de  la  patria,  todo  lo  contemplarás  desde  las  alturas 
de  los  cielos. 

Un  dia,  señores,  un  niño  de  die^  años  recogia  leña  en 
un  espeso  bosquecillo.  Era  el  20  de  Mayo  de  1836  (i  t). 
De  improviso,  y  sin  motivo  alguno  de  temor  ó  espanto,  sién- 
tese como  sorprendido  por  un  oculto  terror  *.  .  .  asómbrase, 
.  tiembla,  se  estremece,  y  sin  pronunciar  palabra,  se  lanza  á 
una  fuga  precipitada. 

La  pobre  madre  le  esperaba  en  los  umbrales  del  hogar. 
Qué  es  eso?  esclama  al  abrazarle  en  el  colmo  del  terror — 
Miedo,  mucho  miedo,  responde  él — De '  qué } — No  sé — :Ah  ! 
yo  lo  sé,  replica  ella:  mi  muerte  está  cercana!  siete  dias, 
señores,  habian  trascurrido,  cuando  esa  madre  llamaba  junto 
á  su  lecho  de  muerte  al  hijo  de  sus  entrañas  y  con  voz  des- 
fallecida, pero  con  viril  resignación  le  decia :  t  Esto  era, 
hijo  niio,  el  20  de  Mayo!  voy  á  ver  á  mi  Dios  .  .  .  !.  El 
te  bendiga !  un  momento  después,  Maria  de  las  Nieves  Me- 
dina de  Esquiú  habia  muerto;  Mamerto  no  tenia  ya  ma- 
dre -  .  ,  .  • . 

Abrios,  pues,  oh !  claustros  benditos  de  los  pobres  de 
Asís,  y  acojed  á  vuestra  sombra  al  huérfano  que  os  soli- 
cita. Abrios,  sí :  el  que  «nal  sol  refulgente,  brillando  desde 
su  cuna,  supo  alumbrar  con  los  rayos  de  su  inocencia  la 
reducida  estension   de  un    modesto    hogar;   brillando    desde 
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vuestro  seno,  sabrá  ilurpinar  una  entera  'República  con  los 
rayos  de  su  religiosa  abnegación :  Quasi  sol  refulgens^  sic 
Ule  effulsit  in  templo  Dei, 

Entro  de  lleno,  señores,  en  lo  que  forma  él  verdadero 
carácter  del  ilustre  finado.  Si  yo  hubiera  tejido  el  pan^^co 
del  santo,  así  como  tejo  el  elogio  del  difunto,  hubiera 
prendido  el  desarrollo  de  aquel  dicho  del  Bautista:  llh 
oportet  crescere^  me  aiitem  minni.  La  abnegación  religiosa 
envuelve  una  doble  idea :  la  idea  de  negación  y  la  ¡dea  de 
afirmación:  la  negr.cion  del  ser  relativo,  imperfecto,  degra- 
dado :  el  hombre  la  afirmación  del  ser  absoluto,  omni-per- 
fecto,  santísimo :  Dios.  Es  la  destrucción  del  hombre  anti- 
guo, según  frase  del  Apóstol,  y  la  edificación  del  hombre 
nuevo;  la  derrota  de  la  concupiscencia,  y  el  triunfo  de  la 
gracia ;  la  muerte  del  yo  y  la  glorificación  de  Cristo.  No  es 
una  virtud;  es  la  síntesis  de  cien  virtudes:  es  la  fé  que 
humilla  mi  razori  y  ensalza  la  de  Dios:  es  la  obediencia  que 
inclina  mi  voluntad  y  levanta  en  alto  la.  ley:  es  el  celo  que 
devora  mi  ser  y  dá  vida  á  otros  seres:  es  Cristo  en  el  Cal-  I 
vario,  en  fin,  San  Francisco  de  Asís  en  el  monte  de  Auver 
nía  y  Mamerto  Esquiú  en  el  claustro  de  la  religión. 

Hele  ahí  en  su  verdadero  punto  de  vista:  no  le  alejds 
una  línea  mas,  ho  le  acerquéis  tampoco,  no  le  torzáis  ni  un 
punto  á  la  derecha  ni  á  la. izquierda:  sacado  de  su  centro, 
lo  mismo  que  el  Sol  de  su  foco,  ó  se  eclipsarla  del  todo, 
ó  no   brillaria  por  lo   ménós   con  todos  sus  resplandores. 

Vedle  ahí:  Dios  le  habia  predestinado  para  Fraile,  esto 
es,  para  hombre  de  abnegación,  y  él  ha  comenzado  su  gran- 
de obra  por  la  negación  de  sí  mismo.  Caliente  aún  c¡ 
cadáver  de  su  propia  madre,  y  á  la' corta  edad  de  solo  diez 
años,  habia  traspasado  los  umbrales  de  la  religión  seráfica, 
para  vivir  en  ella  en  calidad  de  donado,  como  otro  Samuel 
consagrado  en  el  templo  al  culto  del  Señor  (12).  Cinco  años 
después  vestia  el  hábito  de  novicio  (13),  para  jurar  solem- 
nemente al  siguiente  la  eterna  abnegación  de  todo  su  ser. 
(14)  Desde  ese  dia,  señores,  él  pudo  repetir  con  el  Após- 
tol: vivo  yo;  ya  no  yó;  mas  vive  Cristo  en  mí.  Habia  in- 
molado su  cuerpo  al  Esposo  de  las  Vírgenes,  virgen  también 
él;  y  para  descender  con  toda  su •  integridad  á  la  oscuridad 
del  sepulcro,  y  para  subir  á  través  de  él  hasta  el  tálamo 
del'  Cordero  sin  mancha  y  para  cantar  algún  dia  aquel  can- 
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ar  nuevo,  que  no  es- dado  repetir  sino  á  los  limpios  de  co- 
razón; él  ciñó  su  carne  con  el  cilicio,  extenuóla  con  el  ayu- 
no, destrozóla  con  el  azote,  y  la  abrumó  con  el  rudo  tra- 
bajo, con  las  vigilias  prolongadas,  con  la  perpetua  mortifi- 
cación ....  Había  sacrificado  todos  los  bienes  de  la  tierra  al 
que  es  premio  y  galardón  de  los  pobres  de  espíritu;  y  para 
bajar  á  la  tumba  desnudo  como  habia  nacido,  y  para  volar 
desde  ella,  á  sentarse  en  un  trono  •  de  gloria,  rico  de  los 
tesoros  de  la  misma  divinidad;  desposóse  como  su  gran  Pa- 
dre con  la  mism^  pobreza,  y  cubrió  sus  miembros  con  el 
mas  pobre  sayal,  y  les  midió  brevísimos  descansos  sobre  el 
mas  duro  lecho:  alimento  tan  parco  como  fi^ugal,  morada  es- 
trecha y  oscura,  sin  deseos,    sin  temores,   sin    ambición. 

Habia  ofi-ecido  en  holocausto  su  propia  razón,  su  propia 
voluntad  al  que  obedeció  hasta  la  muerte,  y  la  muerte  de 
cruz;  y  para  que  triunfara  de  él  la  eterna,  verdad,  la  ley 
eterna  del  bien,  esforzó  hasta  el  heroísmo  su  fé,  llevó  hasta 
lo  'sublime  su  obediencia, .  y  se  identificó  con  la  Iglesia  de 
Dios,  con  sus  escrituras,  sus  tradiciones,  sus  pontífices,  pron- 
to á  dar  su  vida,  como  atestigua  un  venerable  anciano  de 
su  propia  orden  en  testimonio  de  su  fidelidad;  y  se  unificó 
con  su  religión  seráfica,  -y  sus  constituciones,  y  sus  usos,  y 
costumbres,  armonizando  su  voluntad  con  la  del  último  de 
sus  superiores,  sujetando  su  juicio,  ahogando  su  propensión, 
venciendo  sus-  antipatías.  ...  ^ 

Señores:  la  negación  de  sí  mismo  tiene  una  síntesis  subli- 
me, la  humildad;  y  Fray  Mamerto  Esquiú  habia  terminado 
con  ella  la  grande  obra  de  su  perfecta  abnegación.  Ved 
ahí  en  una  fórmula  mas  breve  el  distintivo  de  su  propia  in- 
dividualidad. Reputarse  por  el  último  de  los  hombres,  igno- 
rante, sin  consejo,  pecador:  huir  los  aplausos,  las  dignidades, 
los  honores,  solicitando'  en  tambio,  desprecios,  insultos,  vi- 
llanías: ponerse  á  los  pies  de .  todos,  sirviendo,  acariciando 
hasta  el  último  de  los  mortales,  con  una  convicción  profun- 
da, con  una  propensión  que  diríais  innata,  con  .una  admira- 
ble espontaneidad;  ved  ahí  el  hecho  mas  constante  de  "su 
vida,  la  idea  mas  permanente  de  su  espíritu,  el  afecto  mas 
dominante  de  su  corazón;  la  nota  en  fin,  que  distinguiéndo- 
le en  el  propio  claustro,  de  la  religión  seráfica  le  hizo  res- 
plandeciente como  un  sol  en  la  entera  república:  Qtiasi  sol 
refulgens,  stc  Ule  efftdsit  in  templo  Dei. 

.      T.     2  '  B 
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Por  que  al  fin,  Señores,  escrito  está:  Qui  se 
exaltabitur;  y  el  campo  de  la  abnegación  ó  la  negackuide 
sí  mismo  no '  tiene  razón  de  ser,  ó  la  tiene  tan  solo  «n  ii 
afirmación  de'  Dios.  Levántate,  pues,  gigante  del  daostpo^ 
recorre  en  toda  su  estension  ese  campo,  y  acaba  tu  grande 
obra.  Después  de  negat  á  tí  mismo,  ■  afirma  á  Dios.  Afir^ 
male  eh  el  hogar  de  tus  antiguos  padres  con  un 
mentó  de  piedad  filial,  de  amor  fi-aterno,  de  virtud^ 
fé,  que  haga  imposible  en  la  familia  Esquiú  ni  k 
sía  ni  la. relajación,  y  enseñe  á  la  República  Argdfcr-ai 
para  formar  Mamertos,  solo  se  necesitan  Marías  ..  ••■ . 
ves.  (15)  Afírmale  en  la  cátedra  con  la  enseña:r<.  1  ■ 
tral  de  una  filosofía  cristiana  y  de  una  sublime  ttA.  ■ 
forme  verdaderos  sabios  para  la  patria,  y  sacerd&ic  r 
para  la  Iglesia  de  Dios.  (16)  Y  afírmale  en  el  ; 
mismo  que  en  la  tribuna  (17),  en  la  cámara  lo 
en  la  prensa,  ante  los  hombres  de  tu  misma,  pro 
ante  los  de  provincias  extrañas,  .entre  argentin 
bolivianos,  en  Cátamarca,  en  Tucumañ,  en  Salté 
rana,  en  Tarija,  en  Guayaquil  y  en   Jerusalen  .  .  . 

Señores:  yo  no  puedo  desarrollar  todas  esas  a 
de  una  abnegación  verdaderamente  apostólica:  api         %• 
lo  los  capítulos  de  una  extensa  biografía. 

Despue^^de  luengos  años  de  luchas  fratricidas,  c.,^^ -ial 

la  sangre  derramada  por  sus  propios  hijos  en  cien  combates 
sin  nombre,  la  Confederación  del  Plata,  Señores,  iba  á  jurar 
definitivamente  su  propia  Constitución,  y  á  inaugurar  las  ai- 
toridades  federales  del  pueblo  argentino.  El  momento  era 
solemne,  el  mas  solemne  quizás  de  la  vida  de  un  puebla 
¿Qiíé  Dios  inspiraba  esa  Constitución?  ¿Sobre  qué  bases 
descansaban  sus  leyes?  ¿Qué  vendría  á  ser  ese  juramato 
ante  la  conciencia  individual,  ante  Ja  patria  y  la  religioif 
Y  por  fin,  ¿Lograríase  una  vez  por  el  uno  y  por  la  otra 
constituir  con  dos  millones*  de  inteligencias  y  dos  millones 
de*  voluntades  un  solo  pueblo  de  hermanos?  Esas  dudas,  Se- 
ñores, preocupaban  todos  los  espíritus,  atormentaban  todos 
los  corazones,  cuando  allá,  en  el  fondo  de  una  provincia  ig- 
norada, subia  al  pulpito  de  una  Matriz  un  sacerdote  novd 
vestido  con  el  sayal  franciscano.  Su  mirada  dulce  y  bonda- 
dosa, su  frente  ancha  y  serena,  sus  formas  puras,  hermosas. 
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viriles,  cautivaban  al  inmenso  auditorio  aun  antes  que  sona- 
ra su  voz.  Al  oiría,  la  fascinación  era  cempleta.  Robusta 
y  sonora,  flexible  y  rígida  tal  vez,  henchida  de  verdadero  en- 
tusiasmo, de  ternura,  de  unción,  llevaba  la  convicción  á  la 
inteligencia  mas  obcecada,  llevaba  la  persuacion  al  corazón 
mas  endurecido. 

Ya  no  cabia  duda  respecto  al  Dios  que  inspiraba  la . 
Constitución  Argentina,  ya  quedaban  deslindadas  las  bases 
en  que  descansaban  sus  leyes;  comprendíase  el  valor  del  ju- 
ramento, y  el  alcance  de  entrambos  para  la  paz  de  la  nación 
...  .Y  su  palabra  inspirada  repercutia  de  ciudad  en  ciudad, 
de  pueblo  en  pueblo,  de  provincia  en  provincia,  con  el  eco 
simpático  de  la  convicción,  de  lá  persuacion,  del  triunfo 

¿Quién  era  ese, fraile.  Señores,  que  asi  se  imponia  á  una 
entera  nación?  ¿Era  un  patriota  quizás?  Sí  en  el  sentido  an- 
ticuado ya  de  la  palabra,  cuando  el  grito  de  Dios  y .  Patria 
era  el  distintivo  de  los  héroes  cristianos;  pero,  él  no  debia 
al  patriotismo  su  triunfo,  ¿Era  un  sabio  talvez?  Sin  duda, 
en  la  acepción  mas'  legítima  de  la  idea.  Dios  le  había  dota- 
do de  una  inteligencia  vasta  y  penetrante,  de  una  memoria 
prodigiosa,  de  una  sensibilidad  esquisita;  y  él  habia  devora- 
do todo  el  campo  de  las  humanas  y  divinas  ciencias:  escri- 
turas sagradas,  tradición  cristiana,:  disciplinas  teológicas  y  fi- 
losóficas, derecho   canónico  y  crvil,  matemáticas,  historia ; 

pero  él  tampoco  debia  su  triunfo  á  la  humana  sabiduría.  Era 
el  hombre  ^dé  la  abnegación,  que  después  '  de  haberse  ne- 
gado á  si  mismo,  afirmaba  á  Dios  con  todo  el  celo  de  un 
apóstol,  afirmaba  l^i  justicia,  afirmaba  la  religión:  él  se  llama- 
ba Fr.  Mamerto  Esquiú:  ved  ahí  por  qué  á  manera  de  vn 
Sol  resplandeciente  lograba  iluminar,  una  entera,  república: 
Quasi  sol  refídgeftSy  sic  ule  effulsit    in  templo  Dei. 

Por  •  eso,  Señores,  el  dia  en  que  ese  apóstol  de  la  ab- 
negación llegó  á  persuadirse  de  que  su  misión  precaria  de 
consejero  de  los  gobernantes,  de  mentor  de  los  políticos,  y 
de  legislador  de  los  pueblos  habia  terminado  para  su  patria; 
sin  que  nada  pesaran  en  su  corazón,  ni  ruegos  de  amigos, 
ni  clamores  de  conciudadanos,  ni  súplicas,  ni  promesas,  ni 
esperanzas,  vísteisle  abandonar  su  patrio  suelo,  penetrar  co- 
mo un  desterrado  voluntario  en  el  corazón  de  Bolivia  (i8), 
incorporarse  á  un  colegio  de  misioneros  de  propaganda  fide 
(19)  para  hacer  sonar  la  afirmación  de  Dios    en  las  soleda- 
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des  del  Chaco,  entre  las  hordas  guaraníes  y  tobas.  Por 
eso,  arrancado  otra  vez  al  silencio  del  claustro  por  la  pa/a- 
bra  inspirada  de  un  grande  Arzobispo  (20),  volvisteis  a  en- 
contrarle en  el  propio  seno  de  Charcas,  enseñando  en  !a 
cátedra,  y  combatiendo  en  la  prensa  (21),  para  confundirla 
incredulidad,  desenmascarar  el  error,  v  confirmar  á  todo  un 
pueblo  en  la  fé. 

Por  eso,  en  fin,  nombrado  por  el    senado    ar 
el  primer  lugar   de  la  tcria  que  habia   de  presen 
Silla  Apostólica  para  el  Arzobispado    de    Buenos 
distes   admirarle  como  un  sol  en  el  apogeo  de    si 
dores  cuando   en    lo  sublime  de    su    humildad    hu 
subida  honra,  atravesaba  dé  incógnito  el.  Perú    ( 
gaba  á   Guayaquil,  revuelto  entre  la  chusma  de  i 
cruzaba  mas  tarde  el    Océano  para  postrarse  á  U 
gran  Pió  (23),  y  volaba  á  Jerusalem  (24)  para    re 
ejemplos  de    los  Cirilos  y  de  los  Sofronios,  adora 
uno   los  misterios  de  nuestra  augusta  religión,   gu 
santo  sepulcro   y  la  gruta  de  la    agonía,    ofi-eciend 
de   tres  siglos  de  anatema  el  incruento  sacrificio 
náculo  del  Señor  (25),  predicando  el  Evangelio  á  t 
cristianos,  acariciando  á  los'  leprosos  que   le    apel. 
Tobías,  despojado,  insultado,  azotado  por    el   bed 
que  se  ensañaba  en  su  mansedumbre  tanto  como 
breza  {26):*  Quasi  sol  refulgens^    sic   Ule.  effulsit  in   íanpl 
Dei. 

m 

Pero  no:  no    terminarás  tu  carrera   en   esa  tumba    ado- 
jada  de  tu  corazón.   Parte;  Dios   lo  ordena;    y    después    de 
iluminar  una  entera  República  con  los  rayos   de  tu  abnega- 
ción desde   el  fondo  de  los  claustros,    llena  con  los  resplan- 
dores de  tu  caridad   á    la    propia  iglesia    de  Dios  desde  la 
cumbre  de  un  obispado.     No:  tu  patria  no    perdió  jamás  la 
estela  de  tu  luz,  aun  á  través  de  las  nieblas    del   tiempo  y 
los  espacios.     Ella  te  invita  por   tercera  vez  (27),  y  el  sa- 
bio León  XIII  se  te  impone.  Tu  resistencia  es  inútil  ya  (28); 
quizás  fuera  un  crimen y  tú  Córdoba,  sacude  patrios  per- 
juicios,— pon  término  á  tus  divisiones,   esconde  el  manto  de 
tu  viudez,  y. vestida  con   tu  ropaje   de  gala,  sal  á  recibirá 
tu  Maestro,    á  tu    Bienhechor,    á   tu   Padre.     No   temas-  él 
viene  á  tí  con  el  pié  aún  desnudo,    con     su  viejo    sayal  de 
franciscano,  con  la  cruz  en  el  pecho,  y  la  caridad    de    Cris- 
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el  corazón.  La  caridad  de  Cristo  en  el  corazón,  s¡^ 
iberlt:::  negado  nunca  ante  los  hombres,  el  hijo  de 
le  ha  preguntado  tres  veces  como  á.  Pedro  si  le  amá- 
is que  todos*  sus  apóstoles  y  sus  discípulos,  y  el  ena- 
lo  pero  humilde  Mamerto,  le  contestó  que  si  le  ama- 
Kntónces  le  intimó  que  apacentara  esa  porción  escoji- 
su    grey,  y   él    la-  apacentará  hasta  dar   su    vida  por 

:guntais,  señores,   si  cumplió    en  efecto  su  misión    el 

i  lia  do  ?     Vedla :    cuando  el    hijo  de    Dios  anunció  la 

su  precursor  respondióle  sencillamente  con  sus  envia- 

i   ciegos  ven,  los'  tullidos  .andan,  los  muertos  resuci- 

)s  pobres*  son  evangelizados.     Hé  ahí  el  milagro  de 

/  sus  apóstoles  para  convertir    el  mundo ;  hé    aH  el 

del    limo.    Esquiú    para    convertir   á*  Córdoba.     La 

ardorosa    que  disipa  las-  nieblas  de  las    inteligencias 

as,    merced  á  una    sabia  y   ferviente   predicación;  la 

abnegada  que  cura  la  rebeldía  de  los  espíritus  débi- 

•ced  á  los  estímulos-  de  la  dulzura  y  la  longanimidad ; 

id  prodigiosa  que   resucita  á  la  vida  de  la  gracia  á 

yacen    en  las  sombras    de  la  muerte,  merced   á  la 

encía  de  la  oración  y  la  virtud ;  la  caridad  de  sacri- 

fin,  que  enriquece  todo  linaje  de    pobreza  de  espí- 

rced  á  los  tesoros  inagotables  de  la  piedad  y  la  fé ; 

ci..  al    único  elemento  de    que  se    valió  él  para   realizar 

milagro. 

<  Celoso    hasta   lo    sublime,    activo  hasta   lo  infatigable, 

dente  hasta  lo  inverosímil,  conciliador  sin  sacrificar  jamás 

derechos  de  la  justicia,  ni  el  decoro  de  su  Iglesia,  supo 

icer  todos  los  obstáculos,    disipar  todas  las    tempestades, 

>armar  á   los    poderosos,    convencer    á    los    obcecados.  > 

3tor  y  Maestro,^  enseñó  en  Pastorales    henchidas  de  sabi- 

ría  y  de  unción  (29),  en  edictos  formulados  por  la  solici- 

1  y  piedad,  en  conversaciones   familiares,  en  conferencias, 

exhortaciones,   chispas  tan    ardientes  como  luminosas    de 

abrazado  corazón.  Y  su  palabra  inspirada  sonó  con  acen- 

s  conmovedores    en .  todos  los    templos  de  Córdoba,    sonó 

n  ecos  jamás  oídos    en  todas  sus    villas  y.  aldeas  (30), 

\  lo  alto   de    una    cátedra    ó    en   el    fondo    de   un    tribu- 

d  de    penitencia,    al    pié    de   un    altar    ó    en   la  cumbre 

t   una  colina;    y    mil   corazones   aprendieron    á    amar    á 
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Jesucristo,  y  mil  almas  se  regeneraron  á  impulsos  úe  sus 
atractivos.  Bienhechor  y  Padre,  amó  á  todos  con  el  amor 
que  solo  arde  en  el  santuario;  hizo  bien.á  todos,  de  aqatl 
bien  qi^e  solo  sacia  el  espíritu ;  se  hizo  todo  para  todos, 
como  el  Apóstol  San  Pablo,  para  ganarlos  á  todos  para 
Cristo :  á  los  grandes  lo  mismo  que  *  á  los  pequeños,  á  los 
sabios  lo*  propio  que  á  los  ignorantes,  á  los  ricos  como  á 
los  pobres...  Ah!  he  dicho'  mal,*  señores*:  el  ilustre  finado 
tenia  una  preferencia :  era  pobre,  se  reputaba  por  ignorante 
y  por  pequeño,  y  distinguia  á  los  pequeños,  á  los  ignoran- 
tes, á  los  pobres;  oh!  á  los  pobres,  sobre  todo,  señores. 
El  lo  había  vendido  todo  para  saciarlos  (3^),  todo,  hasta  el. 
rico,  menaje  con  que  vosotros  mismos,  no  ha  aún  dos  años, 
le  obsequiasteis ;  pero  todavia  atesoraba  caudales  inagota- 
bles para  regalarlos.  Después  de  redimir  iglesias  condena* 
das  á  la  pública  subasta  (32);  después  de  promover  el  de* 
sarrollo  de '  establecimientos  católicos  de  enseñanza  y  educa- 
ción ;  después  de  fundar  su  hermoso  Taller  de  trabajo  para 
la  mujer  pobre ;  él  tenia  tesoros  aún,  .todos  los  tesoros  de 
una  diócesis  fiel,  porque  sabia  mendigar  á  las  puertas  de 
los  opulentos  para*  consolar  á  los  menesterosos....  t  Ah!  qué 
bello  era,  señores,  verle  en  la  entrada  de  su  dilapidado  pala- 
cio, ceñido  dia  y  noche  de  una  turba  inmensa  de  indigentes, 
afligidos,  desgraciados,  consolando  al  uno,  alentando  al  otro, 
acariciando  á  un  niño  haraposo. y  enfermizo  en  los  brazos 
de  su  madre,  y  repartiendo  á  todos  el  óbolo  de  la  caridad», 
el  pan  para  saciar  su  hambre....  ¡Tan  bello,  pero  no  mas, 
debia  ser  San  Vicente  de  Paul  entre  sus  pobres...! 

Solo  faltaba,  señores,  para  el  cumplimiento  de  su  misión  dar 
la  vida  por  su  grey.  ¿  Y  a<:aso  faltó  él  al  martirio,  ó  no  faltó* 
mas  bien  el  martirio  á  é\}  ¡  Ah !  descansa  en  paz,  alma 
grande :  yQ  no  turbaré  tu  sueño  hiriendo  «á  tus  rivales,  para 
ponderar  el  cáliz  de  amargura  que  ellos  te  brindaron....  El 
cumplimiento  de  una  promesa,  señores,  y  una  misión  de  celo 
y  de  paz  (33)  llevaban  al  Ilustrísimo  Esquiú  á  la  capi- 
tal de  la  Rioja  en  lo  mas  riguroso  de  los  ardores  de 
un  verano  insoportable.  Sus  propósitos  hablan  alcanza- 
do un  éxito  feliz,  y  el  celoso  Pastor,  saludado  por  un 
gobierno  amigo  y  por  un  pueblo  bondadoso,  deSpues  de 
recibir  el  cuerpo  de  Jesucristo  en  el  templo  del  Patriar- 
ca   de    Asís,    como    en    despido   supremo    de   las   sofnbras 
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de  la  tierra,  emprendía  su  vuelta  hacia  Córdoba.    De  pron- 
to un  lijero  temblor  se  apodera  de  sus  miembros,  el  color 
huye  de  sü  semblante él  suspira   y   calla.     ¿  Ha   pre- 
sentido algún    siniestro,    Señores?     No    sé;    pero  véole  mas 
solícito  internarse  á  qada  estación  en  lo  espeso  de  los  bos- 
ques,  para    elevar    sus*  manos  y  sus  ojos  en  ferviente  ora- 
ción al  cielo;  véole  mas  augusto   aun    administrar   en    cada 
^r^of-  de  la    travesía    el   sacramento    de   la    confirmación,*  y 
ir  aun.  mas  á  los  afligidos,  y  socorrer    á.los    pobre«>, 
¡ciar  á  todos  con  los  encantos  de    su    sonrisa.     Véo- 
.  .  Pero   ¿qué   es    eso,    Dios    mió?     La  palidez  de  la 
está  estendida   sobre  su  rostro  venerando,  sus   pies 

Oh !  él  no  puede  valerse  ya trausportán- 

o  un  cadáver,  para  tenderle  sobre  un  pobre  lecho 

.!  oh!     ¿Sería  posible.  Señor,  que  en-  medio  de  esos 
•s   y  selvas  seculares,  bajo  ese  sol   de  fuego  y  entre 
'  ibes  de  polvo  que  llegan  á  oscurecerlo;  en  esas  11a- 
iridas^  y  desiertas  de  la  creación,  .lejos   de  un  hfigar, 
claustro,  de  una  grey,  viniese  á  ocultarse  ese  sol  que 
•inado  con  sus  rayos  el  paterno  hogar,  la  entera  Re- 
del  Plata,  y  vuestra  misma  Iglesia,  Señor?  (34)  ¿Se- 
•ble  aún  que  fuera  arrojado  siquiera  por  un  dia  á  una 
precaria  su  venerando  cadáver,  que  fuera  abandonado 
rrupcion   antes    que    la    solicitud  de  los  .magistrados 
^  ^-.v-ia  arrebatarle  á  su  ley?  (35)  Ah!  no  lo  dudéis,   Seño- 
res, si   alguna   merced   pudfo    pedir  para  sí  el  ilustre  finado 
en  aquellos  instantes  de  agorjía  en  que  se  inmolaba  á  Dios 
por  su  grey,  fué  sin   duda  una  muerte  tan  oscura  como  la 
de  su  propio .  Padre,  como  la  de  Javier  quizás,  fué  la  muer- 
te, en  fin,  que  el  Señor  le  otorgara.     Así  ese  sol  centupli- 
caba sus  resplandores  al  hundirse  en  el  ocaso:      Qúasi  sol 
reful^enSy  sü  Ule  effulsit  in  templo  Dei. 

Corre,  pues,  oh  espíritu  inmortal,  á  brillar  en  otro  he- 
misferio con  la  lumbre  indefectible  de  la  gloria.  Corre,  sí: 
se  acabó  tu  carrera  en  el  destierro;  comienza  ya  tu  carrera 
interminable  en  la  patria.  Allí  recojerás  el  fruto  de  tu  ino- 
cencia, el  galardón  de  tu  abnegación,  la  corona  inmarcesible 
de  tu  caridad.  Ah!  gózala.  Padre  mió:  eras  acreedor  á  ella 
aún  antes  que  te  llamaran  Pastor,  para  sacrificarte.  Pero, 
si  en  ese  foco  de  luz,  donde  dos  millones  de  desterrados  te 
contemplamos,  rije   aun   la  propia   ley    de    la   piedad    y  dd 
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amor;  ah!  no  olvides  que  nos  adeudas  todavía  veinte  añas 
de  vida  episcopal,  que  tú,  pródigo  do  ella,  nos  sacrificaste 
á  tu  celo  y  á  ru  caridad.  Vela,  pues,  por  el  hogar  de  la 
familia,  tú  que  fuiste  el  ángel  del  hogar;. vela  por  la  entera 
República,  tú  que  la  ilustraste  con  los  rayos  de  tu  abnega- 
ción; vela  en  fin,  por  la' Iglesia  de  Córdoba,  para  que,  pa- 
sada su  viudez,  logre  un  sucesor  digno  de  tí,  y  por  la 
Iglesia  universal  perseguida,  calumniada,  ahogada  entre  ca- 
denas, tú  que  consumiste  tu  vida  entera  combatiendo  á  sus 
enemigos,  y  magnificando  su  divinidad. 

Pero,  Señor,  las  afirmaciones  de  los  hombres  son  fali- 
bles; y  vuestros  juicios  inescrutables.  Si  el  polvo  del  des- 
tierro ha  llegado  á  empañar  el  brillo  de  ese  sol;  si  una 
expiación  transitoria  tiene  aún  lejos  de  Vos  á  nuestro  Pas- 
tor y  á  nuestro  Padre;  escuchad  gran  Dios,  la  plegr.ria  de 
todo  un  pueblo,  oid  las  súplicas  de  los  pobres,  aceptad  el 
sacrificio  de  redención  que  los  hijos  del  gran  Francisco  os 
inmolan  por  su  eterno  descanso;  y  admitidle  alósenlo  de  la 
eterna  caridad. 

Requiescat  in  pace!  . 


•  \ 


NOTAS 


(i)  Monseñor  Mattera,  Arzobispo  de  Irenópolis,  y  Delegado  apo^j- 
tólico  acreditado  cerca  de  la  República  Argentina,  Oriental  y  Para- 
guay, y  Monseñor  Aney*os,   Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

(2)  El  dia  siguiente  al  anuncio  de  su  muerte,  esto  es,  el  13  de 
Enero,  Monseñor  Anelros,  celebró  el  ^anto  sacrificio  en  descanso  del 
ilustre  finado,  habiendo  invitado  de  antemano  al  pueblo  de  Buenos 
Bires  que  asistió  en  efecto  en  gran  número.  El  •rito  de  la  iglesia 
no  permitia  ni  Misa  de  difuntos  ni  responso;  por  eso  pudo  estrañar 
alguno  la  sencillez  del    acto. 

(3)  Mandó  embalsamar  el  cadáver.  * 

(4)  Fueron  verdaderamente  imponentes  por  la  magestad  de  los 
oficios  y  la  inmensa  concurrencia  de  todo  lo  mas  respetable  de  la 
Capital. 

(5)  Espléndidas  han  estado  las  demostraciones  de  dolor*  en  estas 
tres  últimas  ciudades. 

(6)  10  de  Mayo  d^i826. 

(7)  Fr.  Francisco  Cortés,  Misionero  apostólico,  confesor  de  Doña 
María  de  las  Nieves  Medina  de  Esquiú,  madre  del  ilustre  finado.  Es- 
te, y  los  datos  de  toda  'la  niñez  de  Mamerto  están  tomados  de  las  re- 
laciones de  su  propio  hermano,  Sr.  D.  Odorico  Esquiú,  cuyo  autó- 
grafo he  tenido  en  mis  manos. 

(8)  El  mismo  Fr.  Francisco  Cortés. 

(9)  Refiere  su  hermano  que  lo  acompañaba,  que  iba  á  la  escue- 
la con  su  capilla  calada  aprendiendo  su  lección  y  «tropezando  en 
las  piedras.»  ^ 

(10)  Sus  palabras  testuales  son  estas:  «Cuando  mi  hijo  entre  al 
convento,  he  de  hacer  una  bodal  cuando  profese,  otra!  y  cuando  se 
ordene,  me  he  de  vender  para  hacer    una   mas  grande !  » 

(11)  He  preferido  referir  ese  hecho  solo  á  Mamerto  por  no  dis- 
traer la  atención  con  un  tercer  personaje;  pero  en  realidad  entraba 
también  un  hermanito.  suyo  que  le  acompañaba,  y  á  quien  sucedió 
lo  propio  que  al  primero. 

(12)  Entró  el  31  de  Mayo  de  1336,  .siendo  guardián  Fr.  Miguel- 
Marcó. 

(13)  El   13  de  Julio    de  1841. 

(14)  El  14   de  Julio  de  1842. 

(15)  Aludo  al  precioso  escrito  del  mismo  Fr.  Mamerto,  que  se 
encuentra  en  un  libro  ó  cuaderno  en  blanco  que  contiene  su  primer 
sermón  (4  de  Octubre  de  1851)  sobre  S.  Francisco,  y  dos  mas  de 
fecha  posterior,  sobre  Nuestra  Señora  del. Valle,  dice  así   el    escrito: 

T.    2  C 
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«Recuerdo».,  (a) 

«Hijos  de  mis  padres: 

«Este  testimonio  de  afecto  que  dejo  en  vuestro  poder,  es  el  fni- 

«to  de    mi    sacrificio    á  Dios  en  el  estado    religioso:   allí    se    agotó 

«para  siempre  el  amor  á  la  propia  posteridad,  y  se  centuplicó  el  que 

«os  debia  á  vosotros,  que  ha  ido  creciendo  á  medida  que  el    tiempo 

'   «hacía  desaparecer  á  mis  padres  y  antecesores. 

«Dfos  me  habia  concedido  la  inestimable*  gracia  de  gozar  mi  ju- 
«ventud  en  el  seno  de  un  padre  y  de  una  madre,  que  á  su  vez  tenia 
«su  madre  y  una  hermana  muy  amada.  Seis  éramos  los  hijos  ven- 
«turosos  de  estos  padres  tiernos,  que  sin  bienes  de  fortuna  y  en  el 
«humilde  estado  de  labradores,  eran  felicísimos  en  la  tranquilidad  de 
«su  virtud  y  resignación,  y  en  las  dulzuras  de  una  vida  contraída  es- 
« elusivamente  á  su  familia  y  á.Dios:  la  discordia,  el  espíritu  de  ma- 
«ledicencia,  la  avaricia,  la  injusticia,  ninguna  pasión  enemiga  de  .los 
«hombres  ha  penetl'ado  en  el  santuario  del  hogar  paterno:  allí  han 
«reinado  una  paz  inalterable  y  una  ocupación  incesante,  estéril  de 
«progreso  en  la  fortuna,  pero  copiosa  en  las  dulzuras  con  que  sa- 
« sonaba  la  satisfacción  de  todas  nuestras  necesidades; — y  el  santo 
«nombre  de  Dios  se  invocaba  desde  la  mañana  á  la  noche:  aún  no 
«aclaraba  el  dia  sus  primeros  crepúsculos,  y  la  voz  de  mi  padre 
«sonaba  como  el  acento  de  un  Ángel  de  Dios  sobre  toda  su  familia, 
«que  de  .rodillas  alternábamos  los  cánticos  del  Trisajio  y  las  Orado- 
«nes  de  la  mañana:  después  de  esto  se  concedia  una  corta  holganza, 
«y  salia  mi  padre  con  los  instrumentos  de  cultivar  la  tierra,  al  hom* 
«bro,  al  recinto  de  una  heredad  myy  estrecha;  pero  avara  sin  me- 
«dida  del  sudor  de  su  anciana  frente;  mi  hermano  y  yo  caminába- 
«mos  á  la  escuela,  y  mi  madre  y.  mi  hermana,  ánjeles  tutelares  del 
«hogar'  doméstico,  se  aplicaban  á  la  rueca  y  al  telar,  y  á  preparar 
«con  sus  propias  manos  el  alimento  de  sü  esposo  y  de  sus  hijos:  á 
«medio  dia  se  volvian  á  reunir  todos  en  el  seno  de  una  paz  pro- 
« funda,  y  contentísimos  con  una  refección  sumamente  frugal,  se  se- 
« paraban  después  de  un  breve  descanso,  para  ir  cada  uno  á  su 
«tarea,  y  no  juntarse  sino  á  la  entrada  del  sol;  lo  restante  del  tiem- 
po se  daba  al  descanso,  al  rezo  del  rosario,  á  la  lectura,  á  los  con- 
«sejos  saludables,  á  los  quehaceres  dulcísimos  que  forman  el  alma 
«de  la  vida  doméstica.  Ayl  tiempo  feliz  y  edad  venturosa!  apartados 
«tan  lejos,  tan  hondamente  que  solo  os  recobraré  en  la  ctemidadl 
«Allí  donde  ya  descansan  mi  madre,  mi  padre,  mi  tía  á  quien  llama- 
«bamos  mamita,  y  mi  abuela*  que  decíamos  madre  señora — en  esa 
«eternidad  en  que  resplandece  la  esperanza  velada  por  los  horrores 
«de  la  muerte,  y  el  pavor  de  la  justicia  infinita,  allí  os  encontraré, 
«dias  .felices  de  mi  niñez,  gozos  inocentes — amor  incomparable  de  mis 
«padres!  Desde  que  vosotros  desaparecisteis  de  la  tierra,  no  me 
«queda  en  ella  mas  que  lo  que  resta  de  vosotros;  mis  hermanos, 
«vuestros  hijos:  ellos  y  sus  descendientes,  si  los  tuvieren  son  el  con- 

(a)  Este  escrito  es  él  que  se  considera    como    el    testamento    de  Fray 
Mamerto  Esquiú. 

Nota  de  la*  dirección  de  «La   Union.» 


—  19  — 


«suelo  y  el  bien  que  tomo  de  este  mundo — lo  demás  pertenece  á    la 
«eternidad. 

«Recibid,  pues,  prole  amada  de  mis  padres,  en  el  último  indivi- 
«duo  á  que  os  feduscais,  y  por  mas  lejano  lugar  que  .ocupéis  en  lo 
«porvenir,  recibid  %ste  voto  de  amor  á  mis  padres  y  á  vosotros,  es- 
«te  iónico,  rastro  de  mi  vida  arrebatada  kl  mundo  y  consagrada  á  Dios: 
«en  este  momento  de  mi  vida  que  ha  llegado  á  su  punto  mas  cul- 
« minante,  á  los  30  años  de  la  edad,  qué  no  sé  si  bajará  lentamente 
«en  el  descenso  de  la  edad  madura  y  de. la  vejez,  ó  caerá  de  súbito 
«herida  por  la  muerte,  desamparado  ya  de  todos  mis  mayores;  pero 
«fevorecido  aún  de  mis  cinco  hermanos  muy  queridos,  he  vuelto 
«mis  ojos  á  recojer  los  frutos  pocos  y  flacos  de  mi  vida,  y  con  mi 
«propósito  de  daros  todo  lo  que  viniere  en  adelante — os  lo  presento 
«en.  memoria  de  mi  madre  doña  María  Nieves  Medina,  muerta  á  los 
«diez  años  de  mi  vida,  en  la  de  mi  padre  don  Santiago  Esquiú, 
«muerto  á  mis  diez  y  nueve  años,  en  la  de  mi  mamita  doña  Fran- 
« cisca  Medina  y  en  la  de  mi  madre  señora  doña  Paula  Medina  de 
«Medina,  que  ha  muerto  al  principio  de  mis  treinta  años,  y  .en  nie- 
«moria  de  mis  cinco  hermanos  Rosa,  Odorico,  Marcelino,  Justa  y 
«Josefa. 

A  Dios,  prendas  queridasl  que  seáis  herederos  de  la  virtud  y  de 
«la.  felicidad  dé  mis  padres!  y  que  bendigáis  su  memoria  y  rogueis 
«por  ellos  y  por  mí,  que  os  abraza  de  paso  en  este  mundo  y  se  jun- 
«tará  para  siempre  á  vosotros  y  á  ellos  en  la  eternidadl — Catam^r- 
«ca,  Octubre  14  de  1855 — firmado — Fraj^  Mamertií  Esquiú.^ 

(16)  Enseñó  la  mayor  parte  de  su  vida  religiosa. 

(17)  Fue  diputado  por  Catamarca,  y  trabajó  muchísimo;  aunque 
inútilmente,  en  la  Convención  y  Proyecto  de  Constitución  el  año  79. 

(18)  Dond|e  permaneció  13  años. 

(19)  En  el  Colegio  de  Tarija,  donde  estuvo  primero  desde  Mayo 
del  62  hasta  Mayo  del  64,  cuando  pasó  por  obediencia  á  Sucre;  lue- 
go desde  fines  del  72  hasta  principios  del  73  con  motivo  del  Arzo- 
bispado de  Buenos  Aires,  de  donde  marchó  al  Perú  y  al  Ecuador; 
y  por  fin  desde  Agosto  del  mismo  año  hast^  Abril  ó  Mayo  del  75, 

cuando  se  trasladó  á  Roma  y  á  Jerusalem. 

(20)  El  de  Charcas. 

(21)  «El  Cruzado»,    periódico  religioso,  fundado    por   él    á   15  de 
Febrero  del  68. 

(22)  Hízose  nombrar  Limosnero  de  la  Orden^  para  lograr  su  ob- 
jeto con  mas  disimulo. 

(23)  El  28  de  Abril  de  1876. 

(24)  El  mismo  dia  de  su  llegada  á  esta  ciudad,  pidió  la  bendición 
al  Rmo.  P.  Custodio,  y  pasó  á  la. Iglesia  del  Santo  Sepulcro^  dpnde 
permaneció  15  dias  en  ejercicios,  ocupand9  un.  cuarto  oscuro  que  na- 
die habitaba,  y  que  él  solicitó  por  estar  en  frente  de  aquel  lugar 
Smo.  El  Superior,  en  atención  ala  piedad  del  P.  Esquiú,  le  nom- 
bró capellán  de  la-  Gruta  de  la  Agonía,  donde  se  granjeó  la  estima- 
ción de  católicos,  judíos  y  turcos.  En  el  trayecto  que  tenia  que  an- 
dar  diariamente,  hay  un  lugar  donde  se   reúnen  los  leprosos  con  el 
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objeto  de  pedir  limosna  á  los  peregrinos:  el  P.  Esquiú  compk 
en  consolarlos,  haciéndoles  cariños,  como  ponerles  la  mano  en  la  ca- 
beza, tomarles  la  de  ellos,  repartirles  pan,  carne  y  otras  cosillas  que 
les  llevaba  en  la  manga  del  hábito. 

(25)  Consiguiólo  del  Santón  por  el  aprecio  que  había  logrado 
inspirarle  hacia  su  persona.  El  Santo  cenáculo  fué  convertido  en 
Mezquita  á  principios  del  siglo  XV,  después  de  haber  dado  muerte  á 
todos  los  religiosos  del  Convento  que  en  aquel  tiempo  existia,  impo- 
niendo pena  capital  al  que    osase  celebrar  allí. 

(26)  En  el  viaje  de  Jemsalem  á  Nazaret.  Refiere  su  compañero 
que  al  escapársele  involuntrciiimente  un  ayl  bajo  aquel  granizo  de 
azotes,'  oyó  al  P.  Esquiú  que  le  animaba  con  estas  palabras: 

Esjo  es  nada,  hermano  mió;  mucho  mas  sufrió  Jesucristo  por 
nosotros.» 

(27)  Nombrado  Predicador  en  Alejandría,  recibió  Ja  orden  de  re- 
gresar á  la  Repúblita  Argentina,  contra  lo  que  él  deseaba  y  había 
pedido. 

•  El  objeto  principal  de  los  superiores  parecía  ser  el  que  el  P. 
Esquiú  promoviese  el  restablecimiento  de  la  vida  común  en  algunos 
conventos  de  la  República. 

(28)  Es  célebre  entre  otras  la -respuesta  del  P.  Esquiú  á  los  que 
proYnovieron  su  elección  al  Obispado  de  Córdoba.  Concediéndoles  el 
que  tuviera  talento  como  materia  prÍ7na  de  que  pueden  hacerse  po- 
brísimas  aplicaciones,  les  negaba  el  de  gobernar,  añadiendo  que  no 
puede  hacerse  ensayos  con  los  pueblos  en  esa  materia.  Máxima  ver- 
daderamente sublime!  Al  fin  cedió,  por  que  tal  era  la  voluntad  del 
Sumo  Pontífice. 

(29)  Son  bellísimas  las  dos  que  publicó  al  tomar  posesión  del 
Obispado,  la  una  á  los  fieles  de  la  Diócesis  sobre  la  fé,  y  la  otra  al 
clero  sobre  la  caridad. 

(30)  En  las  misiones  con  que  recorrió  gran  parte  de  la 'Provincia 
de  Córdoba,  ademas  del  trabajo  de  administrar  la  confirmación,  y 
confesar  á  la  par  de  los  sacerdotes  que  le  acompañaban,  predicaba 
siempre  una,  dos  y  tres  veces  al  día. 

(31)  Tal  era  su  desprendimiento  y  su   pobreza   que    hubieron  de 
darle  de  limosna  un  sombrero,  medias  de  lana  que  traía    por    conse- 
jo del  Señpr  Delegado  Apostólico,  y    hasta  dinero   para  comprar  el 

pan  de  algunos  dias. 

(32)  Por  ejemplo,  la  del  Pilar. 

(33)  Había  prometido  al  Exmo.  Gobernador  de  la  Rioja  ser  el 
padrino  de  inauguración  de  un. Cementerio  edificado  con  dineros  de 
la  .Provincia,  y  de  arreglar  ciertas  cuestiones  que  se  habían  suscitado 
acerca  de  su   carácter  religioso  ó  puramente  civil. 

(34)  En  la  estación  del  Recreo  del  Central  Norte,  acompañado 
del  P.  •  Fr.  Juan  Baigorri  conventual  de  Córdoba  que  incidentalmente 
se  hallaba  en  ese  punto,  y  de  algunos  habitantes    del  campo. 

(35)  Fué  sepultado  en  una  humilde  capilla  del  camino,  y  lu^o  des- 
enterrado y  trasportado  á  Córdoba  casi  en  descomposición  para  ser 
embalsamaxio. 


ORACIÓN    FÚNEBRE 


Pronunciada  en  los  funerales  del  Ilustrísimo  Señor  Ol^ispo 
de  Córdoba,  Fray  Mamerto  Esqniú,  de  la  Orden  Franeis- 
cana,  por  el  B.  P.  Luis  Desiderio  Bossi,  en  el  templo  de 
San  Francisco  en  Córdoba. 


->»•<■ 


IN    FIDE  .  .  .  STÁBILES 

Firmes  en  la  fé. 

Palabras  de  San  Pablo — Qo- 
loss.  I,2j  —  citadas  por  el 
limo,  señor  don  Frcry  Ma- 
merto Esquiü  en  su  primera 
carta  pastoral  al  Clero  y 
Pueblo  de  la  Diócesis, 


Rmo.  Cabildo  Eclesiástico: 
ExMO.  Sr.;  Sres: 

Hallándome  de  paso  por  esta  ciudad  fui  sorprendido  por 
una  invitación  cortesísíma  y  acepté  la  delicada  misión  de 
hacer  en  estas  exequias  la  oración  fúnebre  del  ilustre  é 
inolvidable  *  Obispo,  cuya  muerte  lloraba  la  Diócesis,  del 
padre,  del  hermano,  del  amigo,  al  que  yo,  como  otros  mu- 
chos, había  perdido  en  la  tierra.  No  vacilé  entonces  un 
momento  en  aceptar,  porque  sentía  la  necesidad  de  hacer 
ostentación  pública  del  duelo  de  mí  alma,  porque  quería 
dar  testimonio  solemne  á  la  ciencia  y  virtud,  que  yo  había 
conocido  y  admirado  en  el  secreto  del  claustro.  Pero  bien 
pronto  hube  de  arrepentirme  de  la  aceptación  de  cometido 
tan  arduo. — Durante  mí  permanencia  en  lugar  apartado  de 
todo  contacto  socjal,  y  como  por  otra  parte  había  debido 
suponer,  todas  las  publicaciones  diarias  y  periódicas  de  la 
República  habían  dedicado  artículos  elocuentísimos  á  la  vida 
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pública  y  privada  de  Monseñor  Esquiú,  y  escritores  de 
reconocido  mérito,  impresionados  vivamente  pof  la  infortu- 
nada é  infausta  noticia,  habian  suspendido  sus  ordinarias 
tareas  y  ocupádose  en  describir  con  frases  indelebles,  memo- 
rias y  anécdotas  de  un  fraile  que,  antes  de  ser  Obispo,  y 
aún,  en  los  años  de  su  juventud,  llenó  •  este  continente  con 
la  fama  de  su  nombre.  Algunos  dias  después  de  regreso 
en  la  capital,  recojo  con  ansias  las  palabras  pronunciadas  en 
un  gran  templo  por  el  orador  sagrado  mas  célebre. en  la 
Nación ;  y  aquí,  hoy  mismo,  oigo  el  eco  de  los  discursos 
que  entre  lágrimas  y  gemidos  fueron  escuchados  por  el 
pueblo  el  dia  memorable  en  que  los  restos  mortales  del 
Pastor  arrebatado  repentinamente  por  la  muerte,  eran  tras- 
ladados de  la  Iglesia  de  San  Roque  á  la  Catedral. — A  tan- 
tos elogios  y  tan  justos  tributados  al  ilustre  difunto,  á  tanta 
reminiscencia  de  hechos  particulares,  á  tanta  y  tan  mere- 
cida ponderación  de  sus  mériltos,  ¿qué  podia  yo  agregar, 
señores,  que  fuese  dignó  de  vuestra  atención  .í^  Qué  nuevos 
datos  érame  posible  proporcionaros,  que  en  mayor  luz  pusie- 
ran la  vasta  ciencia  y  la  gran  virtud  del  mas  renombrado 
sacerdote  y*  Obispo  Argentmo? 

Resuelto,  pues,  me  hallaba  á  sufrir  el  rubor  de  una  es- 
cusacion  á  última  hora,  aún  con  la  convicción  que  habría 
sido  con  justicia  tachada  de  inoportuna  é  impertinente,  y  fir- 
me en  este  propósito  iba  ya  á  comunicarlo  al  telégrafo, 
cuando  la  memoria  reconstruyendo  él  tejido  de  tan  santa 
vida,  llevó  mi  atención  sobre  las  primeras  palabras  que  el 
grande  Obispo  dirigió  á  sus  Diocesanos.  Entonces  sentí  co- 
mo agitarse  á  mi  lado  el  espíritu  def  P.  Esquiú:  me  pareció 
oir  su  simpática  voz  reproduciendo  el  texto  de  aquella  nota- 
ble carta  pastoral — dn  fide stabiles» — Firmes  en  la  fé. — 

«Ah!  sí,  dije  á  mí  mismo:  no  son  solo  mudas  lágrimas  que 
deben  rociar  su  tumba;  no  Son  solo  justas  alabanzas  que 
deben  adornar  su  recuerdo.  Los  antiguos  fieles  reunidos  al 
rededor  del  sepulcro  de  un  mártir  ó  de  un  pontífice,  de  un 
santo  solitario  ó  de  una  virgen,  no  empleaban,  su  tiempo 
en  la  estéril  narración  de  hechos  destinados  únicamente  á 
excitar  su  admiración  y  satisfacer  su  curiosidad.  No,  no  los 
llevaba  allí  tampoco  el  solo  dolor  de  la  pérdida  sufrida,  ni 
los  retenía  allí  el  sentimiento  de  simple  adhesión  á  un  cris- 
tiano que  habia  entrega:do  su  alma,  á  Dios   después  de  una 
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existencia  consagrada  á  la  virtud.  Los  agrupaba^  cerca  de 
esos  sepulcros  principalmente  el  deseo  de  la  propia  edifi- 
cación: •iban  allí  á  buscar  santas  enseñanzas  y  generosos 
estímulps  para  la  práctica  del  deber:  pedian  á  los^  restos 
inanimados  del  héroe,  nuevas  inspiraciones;  ansiaban  obtener 
de  su  recuerdo  viveza  de  fé,  firmeza  de  esperanza,  ardor  de 
caridad,  espíritu  de  fortaleza,  de  celo,  de  penitencia,  de  hu- 
mildad, de  abnegación  y  sacrificio  personal.  •  Y  así,  al  re* 
tirarse  de  allí,  unidas  á  dulces  memorias  llevaban  consigo 
las  resoluciones  que,  convertidas  mas  tarde  en  hechos,  da- 
ban numerosos  imitadores  á  las  virtudes  de  aquel  cuya  tum- 
ba sirviera  cual  cátedra  de  santo  magisterio. » 

Esto  dije  y  determiné  presentarme  á  vosotros. 

Porque  hoy,  Sres.,*- nosotros  fieles  de  los  últimos' tiem- 
pos, nt)s  hallamos  reunidos  á  la  presencia  de  ese  monu- 
mento funerario,  símbolo  de  la  tumba  del  ilustre  Obispó, 
del  celoso  apóstol,  del  virtuoso  sacerdote,  del  austero  ceno- 
bita, Mamerto  Esquiú.  ¿O  habríamos  nosotros  degenerado 
acaso,  de  nuestros  Padres  ?  .  O  despreciaríamos  sus  santas 
costumbres,  las  tradiciones  de  la  familia  cristiana?  Y«  si  no 
hemos  llegado  á  ser  indignos  de  nuestra  historia,  si  com- 
prendemos la  especial  signfficacion  de  este  acto,  entonces 
natural  es  que.  al  evocar  la  gran  memoria  del  difunto,  lo 
hagamos  con  el  particular  objeto  de  nuestra  edificación.  Lo 
que  por  cierto  no  conseguiríamos  de  un  modo  tan  completo, 
si  no  recordásemos  la  primera  palabra  que  os  dirigió  como 
Prelado — «in  fide  stabiles» — firmes  en  la  fé.  Si  ño  recordá- 
semos particularmente  esa  palabra,  digo  que  solo  esplitía  la 
grandeza  del  alma  de  aquel  cuya  muerte  hace  treinta  dias 
lloramos,  si  no  recordásemos,  esa  palabra  que  señala  la  fuente 
de  las  ciencias  y  de  la  virtud  tan  admiradas  en  el  religioso 
y  en  el  Obispo.  •• 

La  ciencia  y  la  virtud  del  malogrado  Prelado  de  Córdo- 
ba no  han  sido  disentidas;  pero  esa  ciencia  y  esa  virtud 
¿habian  sido  aprendidas  por  él  en  las  escuelas  *del  mundo, 
en  la  sociedad  de  los  hombres,  en-  el  estudio  de  los  libros .f^ 
No,  Señores:  esa  ciencia  y  virtud  eran  fruto  de  la  fé  que 
le  vivifioára,  guiara  y  sostuviera;  de  .modo  que.  al  recordar- 
l§s,  nosotros  somos  obligados  á  reconocer  la  obra  dé  la  fé, 
de  aquella  misma  fé  que  nosotros  recibimos  en  el  bautisiho. 

Tal  es  la  cuestión  que,  separándome  del.  estilo  y  meto- 
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do  común. en  estas  oraciones,  sin  citar  nuevos  hechos  6  re- 
petir una  biografía  tan  conocida,  propongo  á  vuestra  aten- 
ción benévola.  Si  no  me  equivoco,  ella  constituye  él  argu- 
mento Qias  oportuno  para  la  época,  el  .tributo  mas  digno 
de  la  memoria  del  P.  Esquiú  y  la  lección  mas  útil  para  no- 
sotros. 

Complaceos  en  escucharme. 


In  fide  ....  stabiles  etc.* 


I. 


Citando,  Sres.,  la  fé  del  P.  Esquiú,  no  puede  tratacse 
sino  de  la  fé  religiosa,  teológica,  divina — Pues  de  esa  fé, 
he  dicho,  fué  fruto  la  ciencia  de  que  tantos  destellos  y  tes- 
timonios dio  su  vida.  . 

Voy  á  procurar  probarlo. 

La  íé  no  es  otra  co^a  •  que  ^el  asentimiento  de  la  inte- 
ligencia individual  á  lo  que  testifica  otra  inteligencia;  la 
cual,  la  primera  asume  el  oficio  de  autoridad,  mas  ó  me- 
nos fidedigna  y  respetable  según  la  propia  naturaleza.  Por 
lo  mismo  no  solo  hay  una  fé  divina,  ó  sea  el  asentimiento 
á  ^  la  revelación  de  Dios,  sino  una  fé  humana,  ó  sea  el  asen- 
timiento á  la  palabra  del  hombre. 

Dra  bien,  esta  fé  ó  asentimiento  al  magisterio  humano 
y  divino  es  el  único  medio  para  obtener  el  desarrollo  y 
perfeccionamiento  de  la  razón — ^Veámoslo.  El  niño,  Sres., 
alcanza  sus  primeras  ideas  por  la  fé  que  presta  á  las  ense- 
ñanzas de  la  madre;  el  joven  es  introducido  en  el  santua- 
rio de  las  letras  y  las  ciencias  por  la  docilidad  con  que  es- 
cucha y  cree  las  palabra^  del  maestro  y'  del  libro  que  le 
sirve  de  texto;  el  hombre  aún  se  forma  para  su  época, 
por  que  se  adhiere  á  los  principios  profesados  por  la  so- 
ciedad en  cuyo  seno  vive.  Además,  la  fé  concedida  á  la 
historia,  á  las  obras  que  nos  legó  la  sabia  antigüedad  ó  nos 
proporciona  el  talento  privilegiado,  á  las  personas  ilustrada* 
por  fin,  del  propio  trato,  completa  la  cantidad  y  calidad  de 
conocimientos  que  se  van  adquiriendo  durante  la  existencia. 
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De  maniera  que,  sin  esta  fé  humana,  el  hombre  que  es  na- 
turalmente sujeto  á  educación,  que  viene  al  mundo  en  me- 
dio dé  una  estrema,  ignorancia  y  debilidad,,  no  conseguiría 
el  desenvolvimiento  de  sus  facaltades  sino  solo  con  grandes 
esfuerzos  y  muy  imperfecíamente.  Quiero  decir,  en  el  aisla- 
miento las  observaciones  personaleá  abrirían  un  campo  muy 
reducido,  á  la  actividad  de  su  inteligencia,  mientras  las  sen- 
saciones, y  el  raciocinio  apenas  le  franquearían  los-  recursos 
indispensables  para*  atender  á  las  necesidades  presentes,  sin 
distinguirlo  sino  muy  poco  de  los.  mismos  irracionales*  Así 
la  fé,  ó  el  asentimiento  á  la  autoridad  de  otros  hombres, 
es  la  base  de  las  ciencias  humanas,  es  lo  que  forma  al  in- 
dividuo como  se  hajla  en  el  orden  social  y  ramo  respecti- 
vo. 

Juzgo  seria  una  pedantería  demostrar  con  argumentos 
este  hecho  esenciahnente  esperimental — :Por  otra  parte,  to- 
dos conocen  la  historia  .  del  propio  pensamiento,  y  saben 
que  lo  deben  todo  á  la  comunicación  con  otras  inteligencia$, 
á  las  instrucciones  que  recibieron  de  ellas,  es  decir,  al  testi- 
monio dado  á  un  principio,  á  una  cosa,  á  una  idea,  por 
otros  hombi'es.  De  suerte  que  puede  afirmarse  sip  temor 
de  ser  desmentidos,  qué  def  recto  uso  mayor  ó  menor  de  la 
fé  humana*  depende  en  mucho  el  mayor  ó  menor  desqn- 
.  volvimiento  de  nnestras  facultadjes,  nuestra  mayor  ó  menor 
elevación  y  cultura  intelectual,  sin  negar  ni  usurpar  nada  á 
los  ;médios  particulares  de  averiguar  la  verdad. 

Ahora,  Sres.,  apliqúese  esta  misma  doctrina  á  la  fé  teo 
lógica  considerada  en  la  persona  que  la  profesa — Ella  no  es 
otra  cosa,  ío  repito,  que  la  adhesión  de  la  inteligencia,  el 
asentimiento  del  hombre  á  la  palabra  de  Dios,  de  Dios  que 
dá  testimonios  á  sus  atributos,  á  sus  obras,  á  sus  juicios, 
á  •  todo  aquello  que  se  halla  mas  arriba  de  nuestra  razón 
y  cuyo  conocimiento  interesa  á  nuestra  dignidad  de  almas 
inmortales,  a  nuestro  bien  y  felicidad  de  seres  morales.  Por 
ella,  lo  confieso,  se  cree  en  lo  incomprensible;  pero  *  sus  ar- 
gumentos están  al  alcance  de  nuestra  mente;  sus  preceptos 
son  intachables;  y  sus  dogmas  tan  ligados  entre  sí,  tan  de- 
pendientes los  unos  de  los  otros  y  aún  tan  conformes  á  las 
ideas  que  nosotros  mismos,  llegaríamos  á  formarnos  de  la 
Divinidad,  sí  posible,  fuera  obtenerlas  por  nuestros  esfuerzos, 
que  negarlos  es  para  incurrir  en  absurdos  conocidos  y  des- 
*r.   2  D      ' 
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preciados.  Y  puesto  que  Dios  habla  al  hombre  en  la-f¿ 
este  solo  por  ella  se  encuentra  en  comunicación  con  la  ver- 
dad é  inteligencia  supremas;  su  razón  recibe  directamente 
los  rayos  de  aquella  luz  soberana  que  alumbra  y  vivifica; 
á  sus  ojos  se  abre  el  libro  de  lo  pasado  y  de  lo  futuro:  de- 
sapareciendo las  mismas  nubes  que  envolvieran  su  cuna  y 
su  sepulcro;  para  él,  en  fin,  se  vinculan  y  se  iluminan  mu- 
tuamente lo  temporal  y  lo   eterno. 

No  ignftrais  que  algunos  espíritus  lijeros  han  afirmado 
que  la  fé  cristiana  hiere  los  derechos  de  la  razón — Aunque 
no  se  sabe  fijamente  en  qué  consistan  esos  presuntos  dere- 
chos, la  fé  no  los  puede  tocar;  por  que  la  fé  tiene  un  ter- 
reno propio,  esclüsivo,  el  terreno  de  lo  sobrenatural:  con 
cuyo  conocimiento  perfecciona  la  educación  del  hombre,  so- 
metido en  otros  ramos  casi  ■  totalmente  á  la  fé  humana. 
Ella,  pues,  no  coarta  la  acción,  no  impide  los  estudios  par- 
ticulares del  hombre.  *  «La  fé,  como  dice  Nicolás,  no  quita 
nada  á  la  razón  de  cuanto  puede  saber  por  sí  misma,  y  la 
deja  ejercitarse  libremente  en  el  círculo  de  sus  conocimien- 
tos naturales.  Asi  nada  usurpa  á  su  dominio.  Su  doctrina 
no  empieza  sino  alh'  donde  la  mzon  acaba,  ó  donde  su  vis- 
ta se  turba,  se  extravía,  se  pierde.  La  íé  únicamente  se 
junta  á  la  razón.  No  puede  llamarse  tampoco  sumisión  la 
que  exige,  pues  llegada  á  este  punto,  la*  razón  no  abdica 
mas  que  su  *  impotencia:  le  pide  tan  solo  asentimiento,  le 
propone  una  alianza,  en  que  nada  puede  perder  y  sí  g^nar 
mucho. >  Osea:  «La  fé,  según  lá  expresión  de  De  Por- 
talis,  no^  hace  mas  que  ocupar  el  sitio  que  .la  razón  deja 
Vacío  y  que  la  imaginación  llenaría  incontestablemente  peor.» 
Fuera  de  toda  duda  está,  por  otra  parte,  que  el  hom- 
bre solo  por  la  fé  posee  ideas  determinadas  en  orden  á 
Dios,  á  su  propia  naturaleza  y  ser,  al  origen  del  mundo. 
Vosotros,  en  efecto,  conocéis  las  obras  de  los  antiguos  sa- 
bios y  sabéis  que,  no  ob3tante  haber  recójído  los  ecos  de 
la  revelación  primitiva,  las  Tusculanas  de  Julio,  los  Diálogos 
de  Platón  y  todos  los  escritos  que  aún  quedan  de  ellos, 
nos  dan  testimonio  no  solo  de  las  cuestiones  y  opfíniones  im- 
pertinentes, sino  de  los  errores  estravagantes  de  aquellos  fi- 
lósofos sobre  lo  mas  grave,  lo  mas  necesario,  lo  mas  tras- 
cendental para  el  hombre  y  la  ciencia,  hasta  vertir  á  dudar 
forzosamente  de  todo  y  proclamar  al    fin  que   nada  sabían. 
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Ni  podéis  creer  que  esto  únicamente    podia    tener  .  lugar  en . 
aquellos  tiempos  y  países;  por  que  nosotros  tenemos  la  tris- 
te esperiencia  de  que  tan  apto  era    entonces   .un    sabio  pa- 
gano de  Roma  y  Atenas  como  lo  es  hoy  un  incrédulo  mo- 
derno de  cualquier  país  del    mundo,    para    tratar   y  resolver 
las  cuestiones  mas  importantes    que    siempre    han    preocu- 
pado á  la  humanidad.     Así    observaba  Bussuel:      «Los  ab- 
surdos en  que    caen  los   incrédulos  negando  la  fé  son  mas 
insostenibles  que  los  misterios  cuya  sublimidad    los    espanta 
de  suerte  que,  por  no  creer    misterios  incomprensibles,    si- 
guen, unos  tras  otros,  errores  aun    mas  incomprensibles.» 

Mientras  tanto,  el  cristiano  solo  por  su  fé,  por  su 
asentimiento*  á  la  palabra*  de  Dios,  no  necesita  los  estudios 
de  un  filósofo  para  resolver  razonable,  exacta  y  distinta- 
mente los  problemas  mas  sublimes  acerca  de  la  naturaleza 
y  atributos  del  Creador,  del '  origen  y  destino  deí  hombre, 
de  la  causa  y  razón  de  ser  del  universo,  de  las  leyes  del 
bien  y  de  la  justicia.  Dios,  que  no  puede  engañarse  ni 
puede  engañar,'  es  el  que  ilumina  su  inteligencia. 

Por  lo  mismo  puede  siempre  con  indiscutible  verdad 
reproducirse  el  juicio  de  Voltaire  con  respecto  á  los  anti- 
guos sabios :  «  Yo  quisiera*  decía,  ese  adalid  de  los  incré- 
dulos con  su  estilo  lijero,  que  por  nuestro  placer  é  instruc- 
ción todos  los -grandes  filósofos  de  la  antigüedad,  los 
Zoroastros,  los  •  Mercurios ,  Frimegistos  hasta  los  Numas, 
volvieran  en  el  dia  á  la  tierra  y  conversasen  con  Pascal, 
¿  qué  digo }  «con  los  hombres  menos  instruidos  de  nuestra 
edad,  que  no  son  seguramente  los  menos  sensatos ;  pero 
que  me  perdone  la  antigüedad,  yo  creo  que  hárian  una 
triste  figura.  »  /  Como  realmente  la  hizo  él  mismo  cuando 
buscó  argumentos  contra  el  cristianismo  en  la  cronología 
de  la  China,  en  la  data  del  Zodiaco  de  Déndera,  en  el 
sofisma  y  en  la  corrupción  de  la  historia. 

Verdad  es,  como  he  dicho,  que  -^las  cosas  que  la  fé  ates- 
tigua, no  se  comprenden,  son  misterios  inaccesibles  á  nuestra 
vista ;  mas  aún  aquí  se  encuentra  uqa  grande  analogía  entre 
ciertos  conocimieatos  científicos  y  los  de  la  fé.  Por  las 
ciencias  también  se  saben  muchas  cosas  que  no  se  com-. 
prenden,  se  inventan  nombras  •  para  significarlas ,  se  citan 
leyes  ocultas,  leyes  que  no  se  pueden  esplicar,  para  decla- 
rar fenómenos  y  efectos  que  se  conocen.     Así  la  fé  presenta 
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el  cuadro  armonioso  de  su  doctrina,  cuyos  resultados  prác- 
ticos se  esperimentan,  cuya  influencia  bienhechora  en  la  vida 
intelectual  y-  moral  no  constituye  un  arcano,  aunque  al  que- 
rerlo examinar  nosotros,  advertimos  que  estamos  ciegos, 
que  nuestra  razón  es  impotente  para  abarcarlo  y.  sin  medids 
proporcionados  para  analizarlo  y  comprenderlo.  Sin  duda 
quedan  siempre  los  beneficios  de  la  fé ;  se  conoce  la  exis- 
tencia dé  las  verdades  que  revela :  esto  era  necesario  y  esto 
basta;  coAio  á  pesar  de  la  oscuridad  en  que  frecuentemente 
se  hallan  las  causas  físicas,  siempre  son  útiles  las  ciencias 
que  observan  sus  efectos  y  el  reconocimiento  de  éstos. 

•Y  hay  mas. 

La  f^  que,  lejos    de  circunscribir   y  coartar  la  razón,  es 
una  especie    de  continuación    de    ella  ó  una   ampliación    del 
radio  de.  su  actividad,    viene    á    ser    un  •  verdadero  foco   de 
luz*  y  sabiduría  aún  bajo  otro  respecto.  —  Al  elevar  la  inte- 
ligencia y  abrir  un  horizonte  vasto,  universal,  á  su  contem- 
plación, le  muestra    en  Dios  la  causa,  en  su  Providencia  el 
móvil   y  en   su    Bondad  el    tipo  de    las  cosas.     Por  lo  que 
que    de    una     manera    diversa  .de    las    ciencias,    pero    mas 
sublifne   y   segura,     no    declara    la    causa    por  los     efectos, 
sino    explica    éstos    remontándose    desde    luego    á    aquella. 
De  aquí  esa  mirada  que  lo  abarca  todo  de  un  golpe  y  que 
caracteriza   á   los    grandes    héroes    de    la  Iglesia.     De   aquí 
esas  decisiones  sencillas  sobre  todas  las  dudas  en  que  puede 
tropezar  el   pensamiento.     La  idea  sola    de  Dios  bien   gra- 
bada y  presente  á  la  mente,  proyecta  rayos  clarísimos  sobre 
toda  la  verdad,    sobre  todo  lo  existente,    ilumina   todos  sus 
juicios.    Hasta  poderse,  decir  con  Nicolás  que:      Parece  que 
la   sumisión   de    todas,  las  cosas    al    entendimiento  humano, 
haya  sido  el   premio  de  la   sumisión  *del   entendimiento  mis- 
mo á  la  fé. 

De  todo  esto,  pues,  resulta  que  la  fé,  que  viene  á  com- 
pletar  la    educación   del  hombre,    que*  satisface    su    amor  á 
o  desconocido,    presta  luces    propias  á  Ja   inteligencia,  con- 
virtiéndose  en    fuente   de    sólida   ciencia   y   verdadera  sabi- 
duría. * 

Aquí,  Sres.,  me  permitiréis  os  suplique  hagáis  estas  re- 
flexiones contemplando  ese  fúnebre  monumento,  que  las  ha- 
gáis al  recuerdo  del  P.  Esquiú,  para  quedar  convencidos 
por  medio  de  un  hecho  conocido  y  ^perior  á  toda  prueba, 
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de  su  exactitud  rigurosa— El  Obispo   Esquiú,   cuya   pérdida 
ha  traido  la  desolación  á  nuestra  alma,    fué    en   verdad,  un 
modelo  de  fé  cristiana,  pero  de  fé  viva,  activa,   heroica,  que  • 
'  llenaba  é  imperaba  en  todas    sus  potencias;   y  bien,   por  1q 
mismo,  los  genios  mas  eminentes,  los  talentos  mas  aplaudi- 
dos pudieron  admirar  en  él    robustez   de  inteligencia,   pene- 
tración de  espíritu,  fuerza  de  discurso,  acierto  de  juicio,  se- 
guridad de  vistas,   grandes  conocimientos,  la  ciencia,  en  fin, 
qne  posdía  cual  patrimonio  que  la  fe   le    franqueara.      c  Vo 
debo  confesaros,    os   decia    en  la    conmemoración    del    limo. 
Trejo,  fundador  de  vuestra    Universidad,      Yo  debo  confesa-  • 
ros  que  soy  un  bárbaro ,  U7i  estraño  d  casi  tocias  las  .  cien- 
ciasque  profesáis.  >   Sin  embargo,  en  aquel  momento  le  visteis 
dominar  con.  una  mirada  de  águila  el  terreno  de  las  ciencias 
á  que  se  llamaba  estraño,  y  obligarlcís  á  todos  á  re^conocer 
y  confesar  por  su  principio,  explicación  y  fin  á  Dios.  Deus^ 
ecce  Detis.     Nó,  no  habló  -de  ellas  con  irreverencia,  no  mos- 
tró sorpresa   al  encontrarse    en  su    presencia,    no  las-  trató 
con  la  inculta  timidez  del  profano:    adorando   á  aquel  Dios 
que  se  llama  scientiarum  Dpminus^  se  limitó  á  pedir   y  tp-  • 
mar  con  indiscutible  competencia  el  tributo   de  esas  ciencias 
en  el  ara  de  la  ffé. 

.  ¿No  era  esa,  la  revelación  de  la  fuente  de  donde  tan 
copiosamente  había  bebido  sii  alma  aquel  saber  que  fué  re-, 
conocido  en  el  humilde  claustral  de  Catamarca  y.  Tarija  y 
en  el  más  humilde  aún  Obispo  de  Córdoba?  No  declaró 
elocuentemente,  digo,  en  esa  circunstancia  notable,  que  no 
liabian  sido  los  hombres  ni  sus  libros,  sino  el  estudio  de 
las  grandes  verdades  de  lá  fé,  el  que  había  educado  su  in- 
teligencia para  ^la  penetración  de  los  mismos  hechos  natu- 
rales, de  los  mismos  prindpios  y  sistema  científicos  con 
tanio  suceso  cultivados  en  vuestra  Universidad? 

A  la  verdad,  nacido  en  Piedra  Blancal,  cjdea  hoy  solo 
conocida  ppr  haber  sido  su  cuna,  emprendió  y  terminó  sus 
modestísimos  estudios  en  el  Convento  franciscano  de' Cata- 
marca,  donde  había  sido  recibido  desde  niño  y  admitido  mas  • 
tarde  á  la  orden.  Luego  ¿qué  maestros,  qué  textos,  qué 
medios  pudo  emplear*  para  posesionarse  [de  tantos  conoci- 
mientos, ^  sup'eriores  entonces  á  cuanto  podía  proporcionarle  • 
su  Provincia  natal  y  acaso  la  misma  República? — Qué  maes- 
tros, qué  textos!!     Ah,  haced  á  un  lado  infundadas  hipóte-    . 
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sis  y  creedlo,  nada  mas    que   la    fé,   la    fé   que  ocupaba  el 
espíritu  del  P.  Esquiú  é  iluminaba  su  entendimiento,   exten- 
diendo su  acción    mas    allá,   mucho    mas  allá  de    las   pocas 
.  ideas  recogidas  en  las  aulas  y  sobre*  los.  lijaros . 

Así  un  dia  una  voz  desconocida  repercutió  desde  Cata- 
marca  y  Tucuman  por  todos  los  centros  populosos  de  Sud- 
América   é    hizo    estremecer,  las    fibras   de   sus    habitantes, 
arrojando  vivos   resplandores    sobre    los  hechos    mas  culmi- 
nantes de  la  historia  argentina.     Entonación  altísima,  dicción 
elegante,  fi-ases  de  elocuencia  vigorosa  y  arrebatadora,  con- 
ceptos  correctos,  .lucidez   y    naturalidad   de    argumentación, 
:  pureza  y  elevación  de  sentimientos,  hé  aquí  lo  que  llevó  la 
vista  de  los  hombres  mas  distinguidos  al   norte  de    la    Re- 
pública para  preguntar,  llenos  de  sorpresa  y  curiosidad,  quien 
era  el  ignorado  oradoV:     Los  nombres  de  Bossuet  y  Laccr- 
daire,  los  dos  mas  grandes  maestros,  de  la  oratoria  sagrada 
en  los  últimos  tiempos,  se  presentaron  á  la  imaginación  de 
los  entusiastas  admiradores  de  la    nueva   gloria    nacional,   y 
•aún  quedaron  unidos  al  nombré  del  grande  argentino  en  un 
público  documento.* 

El  orador  aclamado  era  el  P.  Esquiú,  que,  abarcando 
con  segura  mirada  la  vida  de  su  pueblo,  señalando  á  Dios, 
invocando  la  historia,  pulsando  las  fibras  del  patriotismo, 
saludaba  y  predecía  dias  y  hombres  mejores  á  la  patria. 

Tan  jigantescos   principios    anunciaban    ciertamente   una 
carrera   luminosa  y  -sorprendente,    fácil  de  ser  recorrida  por 
el  fi'anciscano  catamarqueño.     Los  grandes  aplausos   que  le 
fueron  tributados,  la  admiración  que  escitára,  al  parecer. de- 
bían servirle  de  noble  y  poderoso   estímulo  para  cultivar  el 
arte  de  Demóstenes,  y  levantar  su  fama  al  nivel  de  los  maes- 
tros á  quienes  había  sido   ya    comparado.     Así    se   suponía 
que  los  primeros  brillos  serian  seguidos  por  la  viva  claridad 
proyectada    desde,  su  zenit    por   el  nuevo  astro    que  se    Je 
vantára  inesperadamente   desde   un   rincón  de  la   República 
— í^eró,  errados  juicios  humanos!     No  era  la  elocuencia  del 
P.  Esquiú,  [ño   era   su    ciencia    fruto    de    la   tierra,  y  dcUa 
quedar  así  demostrado  por  su  conducta.     Contra  todas  las 
esperanzas,  pues,  contra  todas  las  suposiciones,  el  P.  Esquiú, 
temiendo  por   la  pureza  de    sus    sentimientos    y*  de   sus  in- 
tenciones, después    de  haber    rehusado    los    ofrecimientos  y 
.  las  distinciones  mas   halagüeñas  para   otros,    se   impuso  un 
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silencio  temporal ;  3^  si  mas  tarde  volvió  á  dirigir  su  pala- 
bra al  pueblo,  se  esforzó  con  constante  y  difícil  estudio  á 
revestirla  de  formas  tan  sencillas  que,  á  no  ser  que  la  ele- 
vación de  ideas,  las  frases  originales  y  la  pureza  de  lenguaje 
á  cada  momento  venian  á  traicionar  3us  propósitos,  jamás 
se  hubiera  reconocido  en  él  al  joven  orador  que  Sud-Amé- 
rica  proclamara  un  dia  por  su  Crisóstomo. 

Ah!  Sres.,  es  que  la  ciencia  divina,  por  su  origen  ríió-* 
vil,  y  destino,  no  puede  confundirse  con  la  ciencia  humana 
y  humanamente  adquirida ;  por  que  ésta,  comq  la  esperien- 
cia  lo  demuestra,  cuando  no  depende  ni  es  acompañada  de 
la  primera,  inspira  presimcíon  y  orgullo  y  toma  por  su  úni- 
co fin  la  satisfacción  del  amor  propio  y  vanidad  de  quien 
la  posee,  y  aquella  impone  naturalmente  profunda  modestia, 
engendra  santos  temores,  teniendo  por  norma  las  prescrip- 
ciones de  las  virtudes  mas  severas,  y  por  objeto  la  sola 
glorificación  de  la  voluntad  y  grandeza  de  Dios. — Por  esto 
vosotros  pudisteis  vei;  y  admirar  la  modestia  herióca  del  P. 
Esquiú.  Pues  la  ciencia  del  P.  Esquiú,  lo  que  era  y  vo- 
sotros confesasteis  en  él  como  ciencia  particular,  era  fruto 
de  la  fé,  de  la  fé  que  elevaba  su  pensamiento  sobre  la  atmós- 
fera mundana  y  de  las  mismas  escuelas  para  dominar  desde 
una  altura  estraordinaria  todas  las  cuestiones,  todos  los  ar- 
gumentos que  se  proponia  examinar. 

Además,  las  palabras  que  por  otra  parte  recogisteis  de 
sus  labios,  los  escritos  que  nos  quedan  de  él,  sus  mismas 
cartas  familiares  ¿no  fueron  otros  tantos  testimonios  dados 
á  la  fé  que  llenaba  su  grande  alma }  Especialmente  sus  dis- 
cursos -político-religiosos  á  los  convencionales  de  Catamarca, 
al  pueblo  de  Buenos  Aires  sus  estudios  sobre  las  relaciones 
del  Estado  con  la  Iglesia,  sus  artículos  acerca  de  derecho 
internacional  en  E/  Cruzado^  que  él  futido,  sus  correspon-» 
dencias  sobre  sus  visitas  al  Vaticano  y  ^1  Calvario,  •  de  las 
cuales  muchas  han  quedado  inéditas  y  no  son  otros  tantos 
tributos  á  las  verdades  de  la  fé,  argumento  querido  y  cons- 
tante' de  sus  meditaciones.^  Y  (Ib  todas  esas  producciones 
de  una  originalidad  indisputable,  en  que  no  se  encuentra 
ipiitacion  ni  plagio,  y,  por  último,  de  esas  verdaderamente 
notables  pastorales,  único  modelo  en  el  dia  de  estilo  apos- 
tólico en  está  República,  no  resultan  demostrados  hasta  la 
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evidencia   el  gran  saber   del  Padre    Esquiú    y  la  fuente   át 
donde  lo  había  obtenido  ? 

•  Para  conrpletar  mis  pruebas,  señores,  para  llevar  á  vues- 
tro espíritu  la  convicción  mas  profunda  de  que  la  fe  viva, 
activísima  del  P.  Esquiú  fué  lá  que  elaboró  y  perfeccionó 
su  educación  científica,  que  lo  sacó  de  la  medianía,  que  sos- 
tuvo, dirigió  y  coronó  sus  estudios;  que  poseyendo  é  ilumi- 
.nando  su  alma,  manifestándole  sus  ocultos  tesoros.  Je  declaró 
la  naturaleza  de  las  cosas,  los  pliegues  del  corazón  humano 
y  cuanto  podía  engrandecerlo  á  nuestra  vista  como  primera 
inteligencia  én  el  clero  argentino,  sería  necesario-  tener  h 
colección  de  sus  escritos,  síijetarlqs  á  vuestro  examen  y 
deciros :  He  sido  algún  tiempo  confidente  y  compañero  ínti- 
mo del  P.  Esquiú,  y^  ^n  el  secreto  de  la  amistad  he  visto 
brillar 'espléndidamente  y  he  admirado  una  ciencia  que  toda 
era  de  Dios  y  para  Dios,  una  ciencia  segura  y  á  la  que 
parecia  no  ocultarse  nada.  El  P.  Esquiú  con  grandes  es- 
fuerzos obtuvo  negarla  á  la  admiración  y  aplausos  del  mun- 
do. Sin  embargo,  leed,  leed  con  atención  esas  pajinas  ar- 
rebatadas por  el  celo  á  la  humildad  mas  •  sincera  y  profun- 
da, y  comprended  en*  parte  á  lo  menos  la  grave  pérdida 
sufrida  por  la  Iglesia  y  República  Argentina  en  la  muerte 
del  Obispo,  del  Padre,  del  Pastor;  del  Apóstol!  Era  una 
lumbrera,  encendida  por  la  fé  para  el  bien  inseparable  déla 
Religión  y  dé]  pueblo,  una  lumbrera  que  se  extinguió  ayl 
sin* dejar  quien  reemplace-  su  falta.  Una  visible  estela  de 
luz  únicamente  señala  su  paso  sobre  la  tierra,  mientras  el 
eco  del  sepulcro  nos  repite  sVi  santa  palabra  llena  de  undon 

de   caridad    y   esperanza — /?t  fidc stabiles — firmes  en 

la  fe • 


II 


La  fé,  Sres.,  que  hizo  aclamar  la  ciencia  del  Padre  y 
Obispo  Esquiú  en  la  cátedra,  en  la  prensa,  en  el  pulpito, 
dio  perfección  á  su  obra,*  haciendo  admirar  eft  su  vida  la 
santidad  de  la  moral  práctica  del  Evangelio:  porque  el  P. 
Esquiú  no  solo  fué  un  sabio,  sino,  usando  esta  palabra  con 
las  limitaciones,  prescritas  por  las  leyes  de  la  Iglesia,  ftje 
también  y  principalmente  un  santo. 
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Necesito  nuevamente  y  pido  vuestra  indulgencia  para  in- 
tentar, demostrarlo. 

Los  sabios  antiguos,  á  expresión  de  Lactamio,  hablaban 
á  veces  muy  bien  de  la  virtud;  pero  eran  incapaces  de 
practicarla — Lo  cual  se  comprende  fácilmente  porque,  si  en 
el  fondo  de  la  conciencia  humana  se  halla  el  código  escri- 
to por  la  mano  de  Dios,  se  halla  también  en  el  corazón  el 
asiento  de  muchas  pasiones,  de  muchos  instintos  desorde- 
nados, de  mucha  debilidad  y  flaqueza,  originados  por  la 
prevaricación  primitiva  del  mismo  hombre. — Sin  embargo, 
lo  importante  y  perfecto  es  conocer  juntamente  y  observar 
la  virtud;  ó  sea:  no  basta  conocerla  y  aplaudirla,  sino  y  so- 
bre todo  es  necesario  obedecerla.  Mas,  esto  solo  lo  reali- 
za la  fé  cristiana*. 

A  la  verdad,  ella  en  primer  lugar  no  solo  dá  testimonio 
á  los  principios  morales  impresos  en  nuestra  conciencia, 
sino  llega  mas  allá,  fija  claramente  la  norma  y  el  término 
de  todos  los  actos  humanos  y  prescribe  una  serie  completa 
de  preceptos  al  alcance  de  toda  inteligencia,  haciendo  sa- 
ber desde  luego  las  verdaderas  relaciones  del  hombre  con 
Dios,  con  su  prójimo  y  con  sí  mismo.  En  los  dogmas  de 
la  creación  y  de  la  redención,  de  la  unidad  de  la  especie  y 
de  la  común  decendencia  de  Adán,  de  nuestro  destino  y  de 
la  eternidad,  ella  pone  la  base  de  esa  legislación  universal 
y  minuciosa,  tan  severa  y  sublime  al  par  de  suave,  racional 
y  sencilla.  Así  la  moral  de  la  fé  cristiana  puede  resumirse 
en  el  amor  de  Dios,  Creador  y  Redentor;  demostrado  por 
la  sumisión  á  las  leyes  de  piedad  y  religión ;  en  el  amor  del 
del  prójimo,  feliz  ó  desgraciado,  rico  ó  pobre,  amigo  ó  ene- 
migo, ejercido  por  una  participación  simpática  y  efectiva  á 
los  sucesos  de  su  vida;  en  el  amor  á  sí  mismo,  aplicado  á 
la  solicitud  de  la  salvación  propia,  á  la  observancia  de  los 
deberes  desde  los  mas  fáciles  hasta  los  mas  costosos,  y  á 
una  vigilancia  rigurosa  y  constante  sobre  todos  los  movimien- 
tos exteriores  é  interiores,  sobre  todas  las  palabras  y  los 
mismos  deseos. 

Como  salta  á  la  vista,  no  puede  haber  moral  mas  in- 
transigente con  el  vicio  el  que  persigue  en  todos  los  terre- 
nos, hasta  en  el  pensamiento.  Al  mismo  tiempo  no  puede 
haber  moral  mas  ajustada  á  la  naturaleza  del  hombre  al  que 
vincula  á  Dios  y  á  la  humanidad  con  lazos  estrechísimos ;  le 
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facilita  el  mas  alto  heroísmo,  defendiéndole  contra  todas  sus 
flaquezas,  y  le  suaviza  con  el  óleo  de  la  caridad  y  los  atrac- 
tivos de  la  gratitud  los  difíciles  sacrificios  que  impone  la 
santidad.  Por  cuyo  motivo  la  belleza  y  perfección  de  esta 
doctrina  han  sido  reconocidas  por  los  mismos  enemigos  del 
cristianismo  y  celebradas  por.  ellos  con  elogios  tan  repetidos 
y  conocidosque  juzgo  innecesario  reproducir. 

No  obstante,  si  la  fé  se  hubiese  limitado  á  dar  precep- 
tos y  consejos  sin  proporcionar  los  medios  que  debian  obte- 
ner definitivamente  su  cumplimiento,  hubiera  podido  confun- 
dirse hasta  cierto  punto  con  los  sistemas  filosóficos ;  su  obra 
hubiera  sido  incompleta^  y  el  hombre,  acosado  por  inclina- 
ciones perversas  y  su  debilidad  hubiera  permanecido  casi  fatal- 
mente víctima  siempre  ó  casi   siempre  del  mal. 

Pero  aquí  es  cabalmente  donde  se  hace  mas  admirable 
la  acción  de  la  fé,  la  cual  emplea  resortes  diferentes  y  hasta 
opuestos  para  regenerar  al  hijo  del  pecador  Adán.  Pues, 
siendo  éste  capaz  de  acometer  grandes  empresas  para  con- 
seguir un  bien  apetecido,  le  presenta  y  describe  la  gloria 
del  cielo  como  premio  de  la  virtud ;  siendo  igualmente  sus- 
ceptible al  temor,  pone  á  su  vista  el  cuadro  pavoroso  del 
infierno  como  pena  decretada  contra  los  culpables.  Al  mismo 
tiempo  si  tiembla  ante  el  sacrificio  que  le  impone  el  deber, 
llama  su  atención  sobre  la  imagen  del  Hijo  de  Dios  en  la 
Cruz;  si  se  esperimenta  débil :  c  pide,  le  dice,  y  consegui- 
rás la  fortaleza  que  necesitas ;  la  oración  es  tu  arma  y  tu 
defensa  segura  i  ;  si  la*  idea  del  placer  le  seduce :  c  detente, 
exclama,  si  quieres  saborear  un  placer  no  seguido  del  remor- 
dimiento, ni  mezclado  con  acíbar,  un  ensayo  'de  felicidad 
suprema,  acércate  á  la  mesa  eucarística  > .  Y  si  la  carne  se 
revela,  le  prescribe  el  ayuno  y  la  penitencia ;  si  el  amor 
propio  le  domina,  le  muestra  la  nada  en  su  origen  y  le 
repite  las  palabras  del  Divino  Maestro :  <  el  soberbio  sera 
humillado  >.  De  suerte  que  para  cada  ataque  que  padece 
el  hombre  de  parte  del  vicio,  le  proporciona  una  arma  infa- 
lible; y  mas  que  todo,  está  adherida  á  su.  práctica  la  gracia 
de  Dios,  qué  según  la  frase  escritural,  convierte  las  piedras 
en  hijos  de  Abraham. 

Verdad  es  que  la  fé  cristiana  no  consigue  siempre  la 
regeneración  completa  del  hombre;  pero  esto  sucede  porque 
deja  y  debe  dejar  al    hombre  el  carácter   de  ser  moral,    h 
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libertad,  sin  la  cual  no  habría  mérito  ni  reato.  Ella  posee 
un  tesoro  de  medios  eficasísimos*  para  que  el  que  quiera 
los  aproveche  para  su  bien:  ella  es  esencialmente  práctica,  y 
si-  se  le  concede  el  dominio  en  él  corazón  humano,  si  solo 
se  le  concede  el  libre  ejercicio  de  su  influencia  en  él,  lo 
amolda  constantemente  al  tipo  de  la  perfección  mas  sublime. 

Testimonio  y  prueba  de  su  acción  regeneradora  es  la 
conversión  del  mundo,  la  cual  no  fué  solo  un  cambio  de  teo- 
rías y  creencias  religiosas,  sino  particularmente  un  cambio 
de  leyes,  de  máximas,  de  costumbres,  de  todo,  en  fin,  el  ele- 
mento moral  que  informa  la  vida  de  los  pueblos  y  de  los 
individuos.  Cada  uno  de  nosotros  tiene  también  en  sí  mis- 
mo la  prueba  de  la  misma  verdad,  pues  cada  uno  de  noso- 
tros se  ha  sentido,  con  mayor  ó  menor  eficacia  según  las 
disposiciones  personales  y  del  momento,  inclinado  por  ella  á 
la  virtud  y  dirigido  en  sus  actos.*  Obras,  empero,  verda- 
deramente grandes,  magníficas,  la  fp  realiza  en  las  almas 
dóciles  á  sus  impulsos,  dónde  hace  resplandecer  la  santidad 
mas  heroica  á  pesar  de  todas  las  contrariedades  y  los  obs- 
táculos, que  le  opongan  las  pasiones  y  el  mundo.  Obras 
tan  admirables  que  hacian  exclamar  á  un  escritor  católico 
de  nuestra  época  que:  «Si  quiere  hacer  brillar  la  caridad  y 
el  celo  del  apostolado,  escogerá  un  perseguidor;  si  quiere 
.hacer  ver  la  inflexible  intrepidez  y  el  heroísmo  de  la  cons- 
tancia, tomará  el  corazón  de  uua  virgen;  si  quiere  encon- 
trarnos con  una  obra  maestra  de  dulzura  y  humildad,  irá  á 
buscar  el  alma  de  un  rey;  hará  nacer  la  sencillez  en  el  al- 
ma de  un  filósofo  y  la  mas  sublime  filosofía  en  la  de  un 
campesino;  -inspirará  al  heredero  de  un  gran  nombre  y  de 
una  brillante  fortuna  la  pasión  de  la  renuncia  de  todo  y  de 
la  pobreza;  se  apoderará  de  la  elegante  señorita  en  medio 
de  los  preparativos  del  himeneo  y  en  el  seno  de  las  cari- 
cías  maternales  para  transformarla  en  Hermana  de  la  Ca- 
ridad, y  de  la  pecadora,  que  el  mundo  desprecia  y  rechaza, 
hará  la  amante  de  un  Dios  tres  veces  santo.» 

Tal  es  la  eficacia  de  la  fé,  Sres.,  para  engepdrar  la  vir- 
tud en  el  corazón  del  hombre,  tal  es  la  eficacia  de  esa  fé 
de  que  tantos  ejemplos  han  sido  recojidos  por  lá  historia  y 
aún  se  presentan  á  nuestra  vista   en.  el  seno  de  la    Iglefeia. 

Mas,  en  fin,  aún  en  el  caso  que  argumentos  no  hubiera 
ni  otros  ejemplos   se  ofrecieran  para    dejarlo,  así   luminosa- 
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mente  probado,  ¿podríamos  dudar  de  su  verdad  á  la  vista 
de  ese  fúnebre  catafalco  y  al  recuerdo  del  P.  Esquiú  ? — El 
P.  Esquiú  ! .  . . .  ¡  Qué  heroísmo  de  humildad,  de  abnegadan, 
de  pureza,  de  celo  sacerdotal,  de  caridad  no  declara  é  ilunii- 
na  este  solo  nombre!  Qué  admirable  conjunto  de  actos  w- 
tuosísimos,  admirables,  siempre  armónicos,  no  nos  presenta 
en  la  serie  de  largos  años !  Qué  carácter,  qué  tipo  escep- 
cional,  sin  poderse  confundir  con  nadie  ni  nada  de  lo  que 
acaso  hemos  conocido! — Y  podríase  creer  que  esa  virtud 
extraordinaria  era  efecto  ii^aso  del  temperamento,  de  la  or- 
ganización, del  clima,  de  los  estudios,  de  la  ciencia?  Debe 
ríase  atribuir  á  simples  combinaciones  de  causas  estrañas  ó 
á  los  esfuerzos  mismos  de  una  razón  y  una  voluntad,  por 
muy  robustas  se  supongan?  Ah,  no!,  no  nos  perdamos  en 
conjeturas  fantásticas,  no;ios  estraviemos  en  un  laberinto  de 
hipótesis  impertinentes  é  injustificadas!  La  virtud  del  P.  Es- 
quiú, y  dejadlo  que  lo  diga,  su  santidad,  no  reconoce,  no 
puede  reconocer  otro  origen,  otra  inspiración  que  la  fé.  El 
P.  Esquiú  era  un  héroe  de  fé  y  por  lo  mismo  lo  fué  de 
aquellas  virtudes  que  la  fé  sanciona  y  que  lo  hicieron  la 
admiración  de  los  pueblos!  La  mente  y  corazón  del  P.  Es- 
quiú estaban  continuamente  ocupados  en  Dios,  jamás  sep^a- 
ró  su  vista  ni  su  afecto  de  las  cosas  eternas,  era  el  verda- 
dero heredero  de  los  primitivos  fieles,  el  hijo  digno  de  mi 
glorioso  P.  S.  Francisco.  Así,  ni  un  dia  solo,  ni  un  solo 
momento  de  su  vida  desmintió  su  amor  á  la  perfección 
evangélica  á  que  la  fé  lo   escitára. 

He  citado  su  humildad — Y  quien  no  la  ha  admirado, 
aclamado  y  aplaudido  ?  Hijo  de  padres  pobres,  no  lo  oculta- 
ba; y  á  quienes  le  insistieran  para  que  en  los  dias,  en  que, 
el  entusiasmo  popular  le  decretaba  distinciones  y  honores, 
retirándose  de  la  familia  franciscana,  abandonando  su  santo 
hábito,  ocupara  él  puesto  á  que  sus  grandes  cualidades  le 
hacian  acreedor,  respondia  con  estas  testuales  palabras:  « Lo 
que  soy  lo  debo  á  la  Orden  á  que  pertenezco.  Ella  me 
recojió  niño,  me  vistió,  me  alimentó  y  educó.  Sin  la  ca- 
ridad que  la  Orden  usó  conmigo,  yo  acaso  seria  hoy  un  po- 
brp  tapialero  como  mi  padre.  >  Este  hecho,  mas  que  otros 
quizás,  demuestra  lo  sincero  de  su  humildad,  mientras  refle- 
ja la  simplicidad  admirable  de  alma  y  la  nobleza  de  senti- 
miento que  la  fé  en  él   cultivara. — Las   renuncias  que    hizo 
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de  las  prelacias  claustrales  y  las  mas  notables  de  las  Mitras 
que  le  fueron  ofrecidas  y  decretadas,  no  reconocían  otra  cau- 
sa que  el  sentimiento  tan  arraigado  en  él  de  la  propia  in- 
dignidad. Nq  habia  nada'  de  hipocresía  en  sus  palabras,  na- 
da de  ostentación  vana  en  sus  actos,  nada,  en  fin,  que  no 
probara  la  virtud  menos  común  en  un  grado  eminente.  « La 
tercera  gracia  que  pido  á  vuestra  caridad  sacerdotal,  decia 
en  su  carta  pastoral  al  clero  de  la  Diócesis,  es  que  llevéis 
en  paciencia  al  nuevo  Obispo,  que  le  prestéis  vuestra  va- 
liosísima cooperación,  y  que  no  os  avergonceis  de  respetar 
y  ser  sumiso  á  quien  el  mismo  Espíritu  Santo  en  sus  ines- 
crutables juicios  ha  puesto  para  que  rija  esta  porción  de  la 
Iglesia  de  Dios,  escandalizándoos  vosotros  en  la-  bajeza  é 
indignidad  de  mi  persona.  Yo  las  reconocí  antes  que  vo- 
sotros pudierais  hacerlo;  y  por  vuestro  bien  como  por  el 
mió  propio,  rehusé  cuanto  estuvo  en  mí  esa  dignidad.  Pe- 
ro desde  que  la  acepté,  rindiéndome  á  la  voluntad  del  Vi- 
cario de  Jesu-Cristo,  ya  no  he  pensado,  ni  pensaré  mas  en 
que  soy  indigno  del  Obispado,  sino  para  confundirme  an- 
te la  magestad  de  Dios,  y  para  pedir  oraciones,  como  las 
pido  ahora  á  vuestra  caridad  sacerdotal» — No  necesitaría- 
mos, Sres.,  mas  que  esfis  palabras  del  inolvidable  Obispo 
de  Córdoba  para  reconocer  y  apreciar  la  humildad  profun- 
.da  de  que  dio  tantas  pruebas,  que  brilló  en  todos  los  ac- 
tos de  su  vida,  que  le  hacía  esconderse  á  la  sociedad,  huir 
lós  aplausos,  complacerse  en  servir  á  sus  mismos  subordi- 
nados, rehusar  y  agradecer  cualquier  servicio  que  se  inten- 
tara prestarle,  unirse  á  los  pobres  *y  ocupar  en  su  viaje  un 
coche  de  segunda  clase  del  ferro-carril,  teniendo  á  su  dis- 
posición uno  de  primera,  solo  para  consolar  é  instruir  á  hu- 
mildes inmigrantes  que  la  necesidad  obligara  á  abandonar 
su  patria.  Sin  embargo,  no  podemos  eximirnos  de  recor- 
dar las  palabras  con  que  cerraba  sus  instrucciones  al  pue- 
blo sobre  el  jubileo  del  año  i88i:  porque  esas  palabras  nos 
demuestran,  que  su  humildad  hasta  llegaba  á  manifestar 
temores  sobre  sus  propios  sentimientos  tan  conocidos,  tan 
iguales  siempre,  sobre  su  perseverancia  en  la  fé,*  de  que 
era  un  héroe:  «Unios  á  vuestro  indigno  Obispo,  decia, 
mientras  que  él  persevere  unido  en  la  fé  y  obediencia  al 
Romano  Pontífice».  ¿Y  podían  nunca  desmentirse  la  fé  y 
la  obediencia   del    P.  Esquiú.^^ No;    pero    su    humildad  le 
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mostraba  que  aún  podía  ser  posible,  durante  la  vida,  la  pre- 
varicación y  la  rebeldia,  y  por  ésto  él  se  abatía  á  la  pre- 
sencia de  vSu  pueblo. 

Vosotros  habéis  comprendido,  señores,' que  el'P.  EsquÍL 
no  se  limitaba  á  la  observancia  de  los  preceptos  evan<féí:- 
cos,  sino  habia  adoptado  por  regla  de  la  propia  vida  sus 
mas  sublimes  consejos,  sintiéndose  cada  vez  mas  estimulado 
por  su  gran  fé  á  tocar  .el  heroismo  de  las  virtudes,  que  res- 
plandecieron en  el  modelo  y  Maestro  Divino,  Jesu-Cristo. 
.  ¿Qué  estraño,  pues,  era  ver  er^  él  tan  admirable  humildad? 
La  humildad  es  la  mas  difícil  y  la  mas  necesaria  virtud 
del  cristiano,  es  la  base  de  la  perfección  y  la  condición, 
la  compañera  inseparable  de  todas  las  virtudes.  Por  esto 
él  la  amó  tanto  y  la  cultivó  con  tanta  constancia  y  ardor. 
Después  de  lo  cual  ¿debería  yo  hablaros  portícularmen- 
te  de  su  caridad  inagotable,  de  su  mortificación  continua, 
de  su  espíritu  de  oración,  de  su  mansedumbre.?  ¿Debería 
hablaros  de  su  respeto  á  las  antoridades,  de  su  adhesión  á 

todo  lo  bueno,  de.  su   celo  sacerdotal  y  apostólico!^ ¿Mas, 

no  habéis  sido  vosotros  testigos  de  estas     virtudes  del  gran 
prelado,  como  toda  la  República?  No  habéis    oido    el  llanto 
del  pobre  el  dia  de  su    muerte,    por   que    habia    perdido  su 
consuelo,  su  padre,    su  providencia?    No    habéis  sabido  que 
en    la  mesa    del    Obispo    faltaba    frecuentemente  el   pan  y 
que  á  menudo  no  poseía  ropa  paja  vestirse?     No    ha  llega- 
do á  vuestra  noticia  que  repetidas  veces,  él  que,   á    vuestro 
juicio,  era  un  justo   se  retiraba    para  practicar    ejercicios  es- 
pirituales dónde  adquirirjan    tanta   fuerza    sus  propósitos  de 
santidad?     Y  quién  no  ha  admirado  la  vida  del  P.    Esquiú 
consagrada  á  la  gloria   de  Dios  y  bien  de   las  almas  en  el 
confesionario,    en  el  pulpito,    en  las    cátedras,  en   las  misio- 
nes?    Quien  no  ha    quedado   edificado  al  verlo   de  carácter 
tan  pacifico,  tan  igual,  tan  inalterable  en  los  momentos  mas 
críticos,  en  medio  de  las   cuestiones    mas  ardientes?     Quién 
no  ha  proclamado  su  acierto,    su   prudencia, 'al  tratar   argu- 
mentos diversamente  apreciados,  hasta  traer  la  paz,  conciliar 
todos  los  intereses,  salvar  todo^  los  derechos  que  podian  ser 
comprometidos  ?    Ah !  su  vida  fué  un  tejido  de  santas  obras, 
un    cuadro  bellísimo    de  todas    las   virtudes.     Do    quiera  él 
•    estuvo,  dejó  su  nombre  unido  al  recuerdo  de  actos  de  tanta 
abnegación,  de   tanta   caridad,  de  tanto  celo   que  no   serán 
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>lvídados  jamás.  Catamarca,  Tarija,  Chuquisaca,  Quito,  Roma, 
íerusalen,  Córdoba,  pueden  ostentar  las  laminosas  huellas  que 
iejó  en  su  paso  por  la  tierra  ese  grande  espíritu,  esa  alma 
ncomparable,  llena  de  fé. 

Ese  ha  sido  el  Pastor  que  ha  perdido  esta  Diócesis.  En 
iOs  páramos  de  la  Rioja,  sin  la  asistencia  de  un  hermano, 
víctima  de  su  celo .  y  de  su  pureza,  murió  el  P.  Esquiú, 
iquel  cuya  elocuencia  conmovia  á  Sud-América,  cuya  ciencia 
imponia  respeto  y  cuya  virtud  recogía  los  aplaysos  del 
mundo.  Allí  murió  el  P.  Esquiú,  que  no  se  podía  tratar  sin 
que  se  grabara  su  imagen  en  el  corazón,  sin  que  se  recor- 
daran sus  palabras  con  veneración  sin.  igual,  pocos  momen- 
tos después  de  haber  dicho  que  *  él  solo  creía  en  Dios  » 
como  para  recordarnos  en  aquella  hora  postrera  su  texto 
querido  •  /;¿  ^de  ....  stabiles 

La  noticia  de  la  muerte  del  héroe  de  la  fé  dio  lugar  á 
que  quedase  demostrado  el  culto  sincero  que  el  pueblo  sud- 
americano profesa  aún  á  las  virtudes  que  reconocen  por  su 
fuente  la  fé  de  Cristo.  No  hubo  condición  de  personas  que 
no  se  asociase  al  luto  general.  Ante  la  tumba  del  P.  Es 
quiú,.  enmudecieron  todas  las  pasiones  y  el  católico  vio  con 
sorpresa  al  disidente  y  al  libre-pensador  colocar  una  coro- 
na de  flores  y  derramar   una  lágrima  sobre  ella. 

Y  séame  permitido  aquí  dar  un  ^público  testimonio  de 
gratitud  sincera,  como  sacerdote  y  rniembro  de  la  familia 
franciscana,  á  los  Exmos.  Gobiernos  -  Nacional  y  Provincial. 
Ellos  supieron  interpretar  los  deseos  generales,  representa- 
ron genuinamente  la  opinión,  y  cumplieron  con  nobleza  in- 
disputable la  misión  de  tributar  honores  estraordinarios  al 
hijo  del  pueblo,  al  humilde  frr.ncisoano,  al  ciudadano  bene- 
mérito, al  celoso  Obispo,  al  sabio  y  virtuosísimo  P.  Esquiú. 
Una  palabra  mas  y  termino. 

Reunidos  á  la  presencia  de  ese  túmulo,  no  indigno  de 
nuestras  tradiciones  cristianas,  debemos  separarnos  de  aquí 
llevando  la  impresión  saludable,  que  debe  producir  en  noso- 
tros el  recuerdo  de  la  fé,  que  hizo  de  nuestro  Padre  y  Obis- 
po un  hombre  lleno  de  sabiduría  y  de  virtud.  Estos  mas 
que  funerales  son  la  apoteosis  de  un  héroe,  la  glorificación 
de  la  doctrina  cristiana.  Recordando  su  palabra:  In  fide ,  .  .  . 
stabiles  no  nos  limitemos  4  admirar;  pero  pasemos  á  imi- 
tar su  conducta:  no  olvidemos  jamás  esa  primera  instrucción 
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que  dirigió  al  pueblo  cuya  salud  espiritual  le  había  sido  coa- 
fiada,  y  procuremos  cuniprir  sus  prescripciones. 

Esta  será  la  mejor  prueba  de  haber  apreciado  al  héroe 
que  Dios  concedió  á  un  siglo,  en  que  la  codicia,  la  sensua- 
lidad y  el  orgullo  han  engendrado  y  sostienen  los  sistemas 
llamados  filosóficos  del  naturalismo,  positivismo  y  materia- 
lismo. 

Y  tú,  alma  bendita  del  Padre,  del  Obispo*  Esquíú,  si 
todavía  90  has  sido  admitida  á  la  presencia  del  Señor,  cu\-a 
vista  encuentra  lunares  en  los  ángeles,  no  carecerás  de  su- 
fragios que  para  tu  descanso  serán  aplicados  por  la  Igflesia. 
Pero,  si  ya  te  encuentras  en  la  gloría,  como  todo  lo  hace 
suponer,  no  olvides  á  este  pueblo,  alcanza  para  él  del  Dios 
á  quien  tanto  amaste,  un  Pastor  dotado  de  iguales  dotes  de 
que  tú  fuistes  revestido.  Los  que  conocimos  tu  caridad  en 
la  tierra,  esperamos  ser  objeto  de  tu  caridad  en  el  cielo. 

7?.  /.  P, 
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ELOGIO  FÚNEBRE 


del  Ilnstrfsimo  y  .Beverendísiiiio  Señor  Doctor  Don  Fray  M.a- 

« 

merto  Esquiú,  Obispo  de  Córdoba  y  £x-Misionero  del 
Colegio  de  Tarija,  pronunciado  por  el  B.  P.  Fray.  Alejan- 
dro Cerrado  en  los  funerales  celebrados  en  la  Iglesia  del 
mismo  Colegio,  el  dia  15  de  Febrero  de  1883. 


■v»*«í- 


Signa  apostolatus  mei  facía 
suntsupervos  in  omnia  pa- 
tientia,,et  virtutibus. 

Las  señales  de  mi  apostolado  ¡ 

fueron  hechas  entre  voso-  ¡ 

tros  en   toda   paciencia  y  ' 

virtudes.  ¡ 


I 


*»    (San  Pablo  en  el  Cap.  i!  de  ti  segunda  carta 
i  los  de  Corinto.) 

• 

Hé  aquí  las  palabras,  que  espontáneamente  se  me  ofrecie- 
ron á  la  mente,  cuando  se  me  dio  el  honroso  y  triste  encargo 
de  tejer  el  elojio  del  personaje,  .cuya  pérdida  tan  justamente 
lamentamos,  y  á  cuya  venerable  memofiá  con-  tanta  razón 
tributa  estas  últimas  honras  el  Colejio  de  Tarija.  El  hu- 
milde franciscano,  el  santo  sacerdote,  el  celoso  misionero, 
el  elocuente  orador,  el  sabio  publicista,  el  dignísimo  prelado 
de  la  Iglesia  de  Córdoba,  Fr.  Mamerto  Esquiú,  al  despe- 
dirse de  los  pueblos  que  recorriera  en  su  vida  mortal  para 
volar  al  seno  de  Aquel,  que  para  tanta  gloria  suya  le  cria- 
ra, con.  mucha  razón  puede  apropiarse  á  sí  mismo,  y  repe- 
tir á  nosotros  las  palabras,  que  el  apóstol  S.  Pablo  escribia 
á  los  fieles  de  Corinto:  /cMi  apostolado  entre  vosotros  se 
ha  señalado  no  por  ruidosas  empresas,  sino  por  una  pacien- 
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cía  á  toda  prueba  y  por  el  ejercicio  de  todas  las  vi 

Signa  apostolatus  mei  facta  sunt  super  vos  in  omnia  pa- 

tientia  et  virtutibus. 

Sí,  señores,  ningún  elogio-  mejor  y  mas  propiainectf 
como  este  conviene  al  limo,  y  Rmo.  Fr.  Mamerto  ElsquñL 
Fr.  Mamerto  Esquiú  ha  sido  un  apóstol:  pero  su  aposto- 
lado fué  un  apostolado  de  humildad,  de  paciencia,  de  cari- 
dad ;  apostolado  tanto  mas  eficaz,  cuanto  menos  glorioso  en 
los  ojos  de  los  hombres. 

Esta  es  la  idea  que  me  propongo  desenvolver  con  sen- 
cillez y  brevedad — y  con  el  dolor  de  no  poder  decir  sino 
muy  poco,  porque  muy  poco  es  lo  que  he  podido,  saber 
á  cerca  de  la  vida  y  acciones  de  este  humilde,  pero  fervo- 
roso apóstol  de  Jesucristo. 


El  dia  I  o  de  Mayo  de  1826,  Piedra  blanca,  humilde  ú- 
dehuela  no  lejos  de  Catamarca,  vio  nacer  á  Fr.  Mamerto 
Esquiú.  La  vida  del  recien  nacido  ma-nifestábase  tan  débil, 
que  parecia  iba  á  extinguirse  en  el  momento  mismo  en  que 
empezaba  á  respirar  el  elemento  vital;  tanto,  que  los  asis- 
tentes tuvieron  que  apresurarse  para  administrarte  las  aguas 
saludables  del  primer  sacramento.  De  este  modo  el  dichoso 
infante  renació  á  la  gracia  pocos  instantes  después  de  ha- 
ber nacido  al  mundo. 

Sus  afortunados  padres  fueron  Santiago  Esquiú  y  María 
de  las  Nieves  Medina.  Ignoro  su  alcurnia;  ni  me  importa 
saberla,  puesto  que  ella  nada  dá  y  nada  quita  al  hombre. 
El  haber  nacido  de  padres  ilustres  no  es  una  gloria  para  un 
hijo  truhán;  como  el  'haber  mamado  la  leche  de  una  pobre 
labradora  no  es  un  desmérito  para  el  hombre  virtuoso.  Pero 
aún  cuando  los  pacfres  de  Esquiú  no  hubiesen  sido  nobles 
ni  ricos,  por  cierto  eran  cristianos;  y  que  lo  fuesen  lo  prueba 
el  haberlo  consagrado  al  Señor  en  el  Santuario,  entregán- 
dolo, casi  apenas  después  de  destetado,  á  la  religiosa  crian- 
za de  los  franciscanos  de  Catamarca 

No  se  educó  pues  el  pequeño  Mamerto  en  ¡lustres  au- 
las, ni  en  aquellas  grandes  universidades  en  donde  se  ense- 
ña una  filosofía  impía,  y  una  jurisprudencia  inicua;  sino  que 
como  el  profeta  Samuel  se  crió  en  los  atrios  de  la  casa  del 
Señor,  á  la  sombra  del  claustro:  y  allí  juntamente  á  la  cien- 
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cía  de  los  santos  y  el  temor  de  Dios  aprendió  la  sabiduría 
cristiana  desde  el  alfabeto  hasta  los  mas  sublimes  dpgmas 
de  la  teología. 

Sin  embargo  de  tan  humilde  enseñanza  y  de  tan  oscu- 
ros maestros,  ¿salió  por  ventura,  poco  aprovechado  el  joven 
Esguiú?. . . . .  Ah!  no  son  siempre  los  conventos,  como  se 
piensa,  el  asilo  de  la  ociosidad  é  ignorancia;  no  son  siem- 
pre los  frailes  esos  seres  inertes  y  estúpidos,  como  los  pinta 
la  filosofía  moderna.  La  historia,  que  no  es  urdidora  de  so- 
fismas sino  relatora  de  hechos,  nos  atestigua  todo  lo  con- 
trario. Ved  ahí  al  gran  Carlomagno  bajar  las  gradas  del 
trono  .mas  ilustre  dd  mundo,  y  entrarse  á  la  escuela  del 
monje  Alcuino  para  oir  sus  lecciones,  como  uno  de  los 
cursantes  vulgares.  Y  el  filósofo  mas  *  sublime  que  ha  pro- 
ducido la  humanidad,  ese  genio  sobrehumano  que  con  tanta 
justicia  mereció  el  nombre  de  Ángel,  y  delante  del  cual  se 
inclinan  aún  hoy  las  inteligencias  mas  elevadas,  Tomás  de 
Aquino,  ¿en  dónde  aprendió  los  primeros  elementos  de  la 
ciencia  smó  en  el  convento  de  Montecasino? 

Por  el  contrario,  ¿vemos,  acaso,  en  nuestro3  dias  salir 
de  nuestras  universidades  ángeles  como  Tomás  de  Aquino, 
apóstoles  como  Mamerto  Esquiú?  ¿Y  cómo  pudiera  salir  un 
ángel,  un  apóstol  de  esos  colegios,  en  donde  se  enseña  la 
filosofía  del  Yo,  el  escepticismo,  el  darwinismo?  Saldrán  sí 
hombres  hábiles  para  ensartar  muchas  palabras,  pero  inca- 
paces de  coligar  dos  ideas;  saldrán  doptores  sin  doctrina, 
abogados  sin  honradez,  jueces  sin  rectitud,  magistrados  sin 
probidad,  publicistas  sin  buen  sentido,  novelista*  sin  pudor, 
poetas  sin  inspiración:  pero  no  saldrán  jamás  homl^res  ver- 
daderamente sabios,  hombres  de  abnegación  y  •  sacrificio, 
hombres  que  deveras  merezcan  el  nombre  de  filántropos  y 
patriotas,  hombres  útiles  á  la  sociedad  y  á  la  familia.  ¿Hay 
que  estrañarlo?  La  enseñanza  de  la  filosofía  del  Yo  no  pro- 
ducirá sino  torpes  amadores  del  Yo;  la  enseñanza  del  mate- 
rialismo no  no  criará  sino  ciegos  secuaces  de  la  materia: 
y  si  desde  mi  juventud  me  enseñan  que  mis  antiguos  ascen- 
dientes han  sido  los  orangutanes,  ¿podré  yo  concebir  senti- 
mientos mas  nobles  .de  los  de  mis  brutos  abuelos?,  .  .  . 

Muy  distinta  fué  la  ciencia  instilada  en  el  alma  ingenua 
del  niño  Maínerto:  y  con  ella  y  por  ella  el  niño  Mamerto 
mas  tarde  vino  á  ser   el  sabio,    el    filósofo,    el   teólogo,    el 
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orador,  el  publicista,  el  apóstol  que  excitó  la  admiración,  se 
grangeó  el  amor  de  su  patria,  de  Bolivia,  del  Perú,  dd 
Ecuador;  y  cuyo  nombre  se  repitió  con  aplauso,  y  fué  beo- 
decido  en  la  ciudad  eterna  de  las  siete  colinas,  y  en  la  cfc- 
dad  santa  de  Jerusalen. 

Mientras  el  humilde  estudiante  de  Catamarca,  dotado  de 
una  clara  y  poderosa  inteligencia,  progresaba  maravillosanneii- 
te  en  las  ciencias  humanas,  su  voluntad  dócil  y  generosa 
iba  fortificándose  cada  día  mas  en  los  ejercicios  de  la  cris- 
tiana piedad.  Sin. haber  conocido  jamás  el  mundo  resolvió 
renunciarlo,  y  por  que  su  corazón  afectuoso,  su  alma  com 
pasiva  se  inclinaba  al  apostolado,  se  determinó  á  abrazar 
el  instituto  del  gran  Patriarca,  que  habia  renovado  en  d 
'    mundo  la  vida  de  los  apóstoles. 

Poco  después,  por  la  imposición  de  las  manos  recibía  d 
Espíritu  Santo,  y  ungido  en  Sacerdote  del  Altísimo,  inaugu- 
raba su  apostolado.  A  pesar  de  verse  obligado  por  la  vo- 
luntad de  aquellos  á  quienes  habia  entregado  la  su3'a,  á 
ocuparse  en  estudios  serios  y  en  la.  enseñanza  de  ciencias 
sublimes,  no  por  eso  se  creyó  excusado  de  dedicarse  al  mi- 
nisterio de  la  palabra  al  cual  sentíase  poderosamente  estimu- 
lado no  tanto  por  su  genio,  como  por  la  consideración  de 
las  necesidades  de  los  pueblos.  Lleno  pues  de  un  santo 
entusiasmo  se  lanzó  á  la  carrera  de  la  predicación,  y  sUs 
primeros  pasos  fueron  ya  de  gigante.  Su  voz  resonó  no  solo 
en  Catamarca,  si  no  también  en  otras  mas  noblesciudades  dd 
Plata;  y  tan  luego  como  sus  labios .  se  desplegaran  para 
anunciar  el* Evangelio,  cuando  ya  todos  quedaron  pasmados 
de  la  suave  y  fuerte  elocuencia,  que  como  rio  de  miel  sur- 
gía del  ^corazón  y  manaba  por  la  boca  del  novel  orador. 
Desde  entonces  un  brillante  porvenir  se  abrió  delante  de  él; 
y  todos  presagiaban,  que  el  joven .  Esquiú  iba  luego  á  lucir 
sus  graneles  talentos  y  su  •  facundia  fascinadora,  ya  desde  las 
cátedras  evangélicas,  ya  desde    las    tribunas    parlamentarias. 

Pero,  el  joven  Esquiú  no  buscaba  su  gloria  sino  la  de 
jesu- Cristo;  no  buscaba  sus  intereses  sino  los  de  las  almas, 
no  ambicionaba  desenvolver  desde  los  pulpitos  de  las  gran- 
des catedrales  las  sublimes  verdades  de  la   filosofía  cristiana, 

m 

y  mucho  menos  sentarse  en  los  bancos  de  las  asambleas 
para  desenlazar  altas  cuestiones  políticas:  su  alma  huniilde  y 
pudórosái  su  alma  henchida  de  la  caridad  del  apóstol  anhe- 
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laba  solo  por  enseñar  el  catecismo,  por  explicar  los  prime- 
ros rudimentps  de  la  doctrina  cristiana  á  los  pequeñuelos  y 
á  los  rudos,  en  las  capillas  campestres,  en  la  casucha  del 
labrador;  en  la  choza  del  salvaje,  por  que  su  apostolado 
debia  ser' un  apostolado  de  humildad,  de  paciencia,  de  ca- 
ridad, d^  todas  las  virtudes.  «Signa  apostolatus  mei  ' facta 
sunt  super  vos  in  omni  patientia  et   virtutibus.» 

•  Y  de  qué  manera  conseguirlo?  Saliendo  como  Abra- 
ham  de  su  país,  y  yéndose  á  la  tierra  que  le  habiá  mos- 
trado el  Señor. 

Desde  los  primeros  años  de  su  vida  religiosa,  aun  antes 
de  recibir  la  unción  sacerdotal,  las  miradas  de  Fray  Ma- 
merto habíanse  dirijido  á  este  Colegio  de  Tarija;  pues  bien 
sabia -que  sus  toscas  paredes  de  barro  habian  acojido  á 
hombres  apostólicos,  que  llevaran  la  antorcha  del  Evangelio 
á  naciones  barbaras,  y  regáraii  una  gran  porción  del  terri- 
torio Sud  Americano  con  sus  sudores  apostólicos.  Aun  co- 
rista en  Catamirca,  enviaba  sus  cartas  á  este  Colegio,  soli- 
citando su  afiliación  en  él;  pero  óbices  poderosos  se  inter- 
ponían, -embarazando  el  logro  de  sus  fervorosos  deseos. 
Solo  al  cabo  de  muchos  años  pudo  verlos  coronados.  A 
fines  de  1861,  Tarija  recibía  al  nuevo  apóstol;  y  cuando  él 
puso  el  pié  en  este  humildfe  y  pobre  recinto  rebosó  de  'jú- 
bilo, porque  se  halló  en  su  centro;  y  sin  duda  repetía  con 
el  santo  cantor  de  Sion:  «Hé  aquí  el  lugar  de  mi  reposo; 
»en  esta  santa  casa  quiero  fijar  mi  morada,  porque  me  la 
«he  escojido.»  «Haec  requies  mea  in  'saeculum  saeculi,  hic 
habitabo  quoniam  elegi  eam>   (Ps.    131,  v.   14.)^ 

Síy  Señores,  me  complazco  en  firmarlo,  y  á  vosotros 
os  debe  ser  grato  el  oirlo;  el  humilde  y  pobre  Convento  de 
Tarija  fi^ié  el  ensueño  de  los  juveniles  años  del  P.  Esquiú, 
y  fué  el  recuerdo  mas  dulce  de  sus  años  postreros.  En 
los  momentos  mas.  solemnes  de  su  vida,  cuando  en  No- 
viembre de  1*880  marchaba  á  Buenos  Aires  para  ceñir  sus 
sienes  con  las  ínfulas  episcopales,  desde  las  orillas  del  Pa- 
raná, enviaba  á  este  Colegio  una  carta,  y  en  ella  estampa 
estas  melancólicas  palabras:  «En  esa  santa  comunidad  hallé 
los  mejores  años  de  mi  triste  vida.» 

Mas,  estos  años 'felices  habían  de  ser  muy  cortos  para 
Fray  Mamerto;  porque  la  Soberana  Providencia  quería  ser- 
virse de  él  en  otro  género  de  apostolado;  en  un  apostolado 


—  .46  — 

mas  glorioso  sí  y  mas  útil,  pero  apostolado  siempre  de 
humildad,  de  paciencia,  de  caridad,  c Signa  apostolatus  md 
facta  sunt  super  vos  en  omni  patientia  et  virtutibus.» 

El  Metropolitano  de  la  Plata,  conocedor  del  copioso  cau^ 
dal  de  ciencia- y  de  virtudes  con  que  estaba  adornado  d 
nuevo  huésped  del  Colejio  de  Tarija,'  se  encendió  en  vivísi- 
mos deseos  de  tenerlo  cerca  de  sí.  Los  misioneros  de  Ta- 
rija  demasiado  sentian  privarse  de  ese  ilustre  colaborador, 
que  era  la  gloria  mas  pura,  la  esperanza  mas  bella  de  su 
congregación:  mas,  tuvieron  al  fin  que  inclinarse  á  las  re- 
petidas y  urgentísimas  instancias  del  primer  pastor  de  la 
Iglesia  de  Bolivia. 

Fray  Mamerto  llenó  de  amargura  separábase  de  esia 
Comunidad,  á  la  cual  con  apasionado  afecto  complacíase  en 
llamar  su  <  madre  >;  y  el  29  de  mayo  de  1864,  con  la  aflic- 
ción con  que  marchara  al  destierro,  marchó  á  la  capital  de 
la  República,  para  desempeñar  el  honroso  encargo  de  amaes- 
trar en  las  ciencias  divinas  á  los  jóvenes  levitas  que  crecían 
á  las  esperanzas  de  la  Iglesia  Sucrense. 

Mas,  no  para  eso  lo  había  llevado  allá  aquelía  Providen- 
cia altísima,  que  todas  las  cosas  suave  y  poderosamente  go- 
bieírna:  ella  lo  había  conducido,  •como  he  insinuado  ya,  para 
encargarle  un  nuevo  género  de  apostolado,  el  apostolado  no 
de  la  palabra,  sino  de  la  prensa.  Su  apostolado  no  debía 
limitarse  yá  á  la  cátedra  del  Seminario,  ni  al  pulpito  de  la 
catedral ;  sino  que,  como  rio  caudaloso,  debía  estenderse 
por  todos  los  pueblos  de  Sur  América. 

Años  eran  que  el  P.  Mamerto  sentíase  por  una  .fuerza 
misteriosa  impelido  á  este  apostolado;  pero  su  profundísima 
y  casi  inexplicable  humildad  lo  detenia,  exaj erándole  su  in- 
competencia é  inutilidad.  Mas,  cuando  una  irradiación  su- 
perior le  hizo  conocer  que  en  el  realizamiento  de  su  inspt 
ración  quedaba  comprometida  la  causa  de  'Jesu-Cristo,  la 
de  la  Iglesia,  la  de  la  sociedad,  la  de  las  almas;  no  tre- 
pidó ya,  se  llenó  de  valor;. y  «sin  otra  esperanza»  (según 
él  mismo  dejó  escrito)  «que  la  de  sufrir  muerte  gloriosa,» 
como  uno  de  los  antiguos  Cruzados  de  Cristo,  «se  adelan- 
tó en  el  terreno  del  sagrado  combate.»  (i) 

De  este  modo,  el  humilde  Fr.  Mamerto,    al  fundar  «El 

(i)  El  Cruzado,  tomo  i.  Invitación. 


—  47  — 

Cruzado,»   no  aspiraba  á  la  gloria  del  publicista;  proponíase 
solo  el  oficio  de  apóstol. 

Se  ha  escrito  que  «el  periodista  ejerce  un  sacerdocio  tan 
delicado  y  tan  bello  como  el  de  guiar  á  sus  hermanos  en 
vía  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  y  que  su  oficio  se  redu- 
ce solo  á  decir  la  verdad,  nada  mas  que  la  verdad,  toda  la 
verdad.»  (i)  Asi  se  ha  dicho,  y  asi  lo  reconocemos  noso- 
tros también  y. lo  confesamos;  pero,  al  mismo  tiempo,  con 
dolor  y  sin  recelo  de  que  se  nos  desmienta,  añadimos,  que 
de  ordinario  el  periodismo,  en  vez  de  s^r  un  sacerdocio  de 
verdad  y  de  justicia,  es  un  instrumento  de  innobles  pasiones, 
cuyo  oficio  es  esparcir  y  propagar  todas  las  mentiras,  to- 
dos los  errores,  todas  las  impiedades.  Testigos  irrecusables, 
por  que  están  vivos  y  palpitantes,  son  los  millares  de  pe- 
riódicos, que  cada  dia  pululan  en  Francia,  en  Alemania,  en 
Inglaterra,  en  España,  en*  Italia,  en  toda  lá  Europa. 

Y  cuál  era  la  condición  del  periodismo  americano,  cuan- 
do el  15  de  Setiembre  de  1868  apareció  en  Sucre  el  pri- 
mer número  de  «El  Cruzado»  ?  Nosotros  nos  creemos  ab- 
solutamente  incompetentes  para  juzgarlo,  y  sin  mérito  algu- 
no para  ser  creídos.  Lo  diremos  pues  con  las  mismas  pa- 
labras de  «El  Cruzado»,  á  quien  nadie  podrá  negar  com- 
petencia ni  mérito.  «En  América  (así  escribia  en  sus  pri- 
meras columnas)  la  prensa  periódica  está  reducida  al  estado 
de  sierva  de  la  política,.... entendiendo  por  política  el^  espíri- 
tu de  partido.  El  periodismo  en  América  no  sirve  á  la 
ciencia,  no  se  ocupa  de  sus  verdaderos  intereses;  no  es  otra 
cosa  que  la  exacta  espresion  de  nuestra  vida  que  se  puede  for- 
mular asi:  absorción  de  todo  el  hombre  por  una  falsa  política.  > 
Y  algunos  renglones  mas  abajo  añadía:  «demasiado  fre- 
cuente es  en  las  Repúblicas  de  Sud-América  dar  con  perió- 
dicos aún  de  condición  puramente  política,  para  no*  hablaf 
de  los  establecidos  al  servicio  de  la  propaganda  racionalista, 
que  cuando  menos  se  lo  piensa  uno,  lanzan  impiedades,  erro- 
res y  blasfemias  con  la  misma  llaneza  que  otras  veces  insertan 
bellos  trozos  de  doctrina  católica,  y  aún  la  echan  de  ascéti- 
cos.» Tal  es  la  sombría  pintura,  que  del  periodismo  americano 
trazaba  en  sus  primeras  hojas  el  Cruzado,  y  luego,  no  con 

(i)  Véase  el  núm.  16  de  «El  Trabajo»  de  Tarija,   artículo   "El  perio- 
dista." 
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la  audacia  del  periodista,  sino  con  el  celo  del  apóstol,  ex- 
clamaba: tPues  bien,  cuando  rechinan  á  nuestro  lado  los 
dientes  de  la  gran  bestia,  cuando  oinios  el  insulto  que  se 
hace  al  Dios  de  nuestra  fé,  ó  que  se  calumnia  la  obra  de 
su  caridad  infinita,  ¿no  estamos  obligados  á  confesar  la 
verdad,  á  alabar  á  Dios  de  un  modo  tan  alto,  y  sonoro 
como  se  le  blasfema?  cuando  el  error  viene  á  nuestras 
puertas ,  no  debe  salirle  al  encuentro  la  verdad  ?  Cu- 
briéndonos mas  'y  mas  las  sombras  de  la  ignorancia  . re- 
ligiosa por  causa  del  aumento  de  los  malos  libros,  de  los 
periódicos  sin  fé  que  •  circulan  ¿  no  es  de  obligación  estre- 
chísima aplicar  todos  los  medios  posibles  para  difundir  la 
luz  de  la  verdad,  y  por  consiguiente,  el  de  la  prensa?»  (i) 

Ved  ahí,  pues,  lo  que  se  propuso  el  c Cruzado >:  «po- 
ner su  pecho  en.  defensa  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  que 
es  el  bien  y  la  verdad  vivientes»   (2). 

I Y  no  es  este  un  verdadero  apostojado  r .  .  . 

Apostolado  de  humildad,  de  caridad,  de"  paciencia;  porque, 
¿cuántos  sacrificios  tuvo  qué  imponerse  para  proseguir  en  su 
espinosa  tarea  ?  Cuántas  noches  tuvo  que  pasar  velando  y 
escribiendo,  cuántas  veces,  ocupado  en  redactar  sus  artículos, 
olvidábase  aún  de  comer;  y  á  cuantas  amargas  censuras,  á 
cuántas  caluirmias,  á  cuántos  odios,  á  cuántas  persecuciones 
tuvo  qué  sujetarse  para  cumplir  con  este  nuevo  apostolado: 
Apostolado  de  paciencia,  pero-  apostolado  eficaz,  poderoso, 
consolado  con  la  cosecha  de  abundantes  frutos,  que  los  hi- 
jos de  Bolivia  deben  reconocer  agradecidos.  «Signa  apos- 
tolatus  mei  facta  sunt  super  vos  in  omni  patientia  et  virtu- 
tibus. » 

Pero,  este  apostolado  de  humildad,  de  caridad,  de  pacien- 
cia había  sido  hasta  entonces  un  apostolado,  diremos  así,  de 
segundo  orden  en  la  Iglesia  de  Dios;  y  en  los  eternos  de- 
cretos estaba  predestinado  que  el  humilde  franciscano  coro- 
nase su  vida  apostólica  con  la  plenitud  del  apostolado.  La 
plenitud  del  apostolado  no  puede  hallarse  sino  en  la  pleni- 
tud del  sacerdocio,  y  la  plenitud  del  sacerdocio  no  se  recibe 
s  inó  con  la   dignidad    episcopal.     Dignidad   formidable,  que 

• 
(i)  El  Cruzado.    Tom.  I.  número  2.    Un  periódico  religioso  §  § 
I.  2. 

(2)  Invitación  de  «El  Cruzado.» 
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fiay  Mamerto  había  siempre  temido,  porque,  versado  como 
estaba  en  las  sagradas  Escrituras  y  en  las  doctrinas  de  los 
santos  padres,  conocia  muy  bien  que  si  la  mitra  brilla  por 
de  fuera  con  los  fulgores  del  oro  y  de  los  rubíes,  por  dentro 
está  forrada  de  espinas  punzantes  y  peligrosas.  "  En  vano 
pues  las  Iglesias  del  Paraná,  de  Cuyo  y  de  Buenos  Aires 
se  18  habian  elegido  en  Pastor;,  fray  Mamerto  esquivó  siem- 
pre, ya  con  la  renuncia,  ya  con  la  fuga,  así  la  dignidad  co- 
mo la.  carga.  En  1878  fué  nombrado  para  "Obispo  de  Cór- 
doba. Fr.  Mamerto  repitió  por  jcuarta  Vez  la  renuncia,  y 
.con  tanta  firmeza,  que  en  31  de  Enero  de  1879  escribía 
resueltamente  al  Prelado  de  este  colegio: 

«La  doble. luz  de  la  verdad  de  Dios  en  sus  SS.  Escri- 
turas y  en  el  testimonio  de  mi  conciencia  es  tan  clara  so- 
bre la  resolución  que  debo  tomar,  que  aunque  viviera  mi 
buen  padre  y  me  rogara  por  todo  su  amor  que  aceptase 
tal  nombramiento,  tan  grande  motivo  no  seria  bastante  á 
vencer  mi  justísimo  temor.» 

Mas,  ¿quién  puede  resistir  á  la  voluntad  del  Omnipoten- 
te} 

El  Nuncio  Apostólico  lo  llama  á  Buenos  Aires,  y  con 
severo  laconismo  le  intima:  «El  Santo  Padre  quiere  que  V. 
sea  Obispo  de  Córdoba.»  Fr.  Mamerto  inclina  -la  frente,  y 
«si  el  Santo  Padre  lo  quiere,  respondió,  lo  quiere  Dios:  me 
someto  á  su  voluntad.  >  Y  luego,  con  la  simplicidad  de  uri 
niño,  con  la  humildad  de  un  Santo  añadió:  «Ruego  á.  V. 
E.  que  haga  presente  á  su  Santidad  que  yo  soy  oin  gran 
pecador,  ademas  de  no  tener  aptitud  ninguna  para  man- 
dar. >   (i) 

Un  año  después,  desagrado  crisma  derramábase  sobre 
la  cabeza  del  nuevo  Ángel  de  la  Iglesia  de  Córdoba,  y  la 
cruz  episcopal  brillaba  sobre  el  tosco  sayal  del  humilde  fran- 
ciscano. 


(i)  Con  su  característica  ingenuidad  el  mismo  P.  Mamerto  refería  el 
hecho  al  P.  Guardian  de  este  colegió  en  una  carta  escrita  el  22  de  Fe- 
brero de  1880.  fSe  dobló,  dice,  la  hoja  de  la  renuncia- al  Obispado  de 
Córdoba.  Me  considero  feliz  en  dar  cuenta  a  V.  R.,  y  por  medio  de  V. 
R.  á  cada  uno  de  los  individuos  de  esa  santa  casa  que  me  permitiesen  el 
consuelo  de  aceptar  la  espansion  de  mi  alma. 

A  fines  de  Diciembre  fui  llamado  urgentísimamente  á  Buenos  Aires  por 
Monseñor  Di  Pietro;  me  hallaba  enfermo  de  una  grave  fluxión  á  la  cara 
desde  el  mes  de  Noviembre;  pero  era  tan  apremiante   el  telegrama  aunque 

T.    2  G 
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Quién  puede  ahora  referir  los  hechos  heroicos  de  ese 
digno  sucesor  de  Fr.  Femando  de  Trejo,  y  de  Pr.  José  ét 
San  Alberto? 

Cuando  llegó  á  nuestro  país  la  noticia  de  que  el  P.  ^fr 
merto,  rindiendo  su  voluntad  á  la  del  Vicario  de  Jesucrísfa, 
habia  aceptado  el  Obispado  de  Córdoba,  uno  de  los  inas 
ilustres  miembros  del  clero  boliviano  no  vaciló  en  ominar 
que  el  nuevo  obispo  sería  «aroma  en  el  templo,  unción  ca 
el  pulpito,  violeta  bajo  la  mitra,  lirio  en  el  altar,  rubf«.  záfiro 
y  esmeralda  en  la  Sede  Episcopal,  prudencia,  firmeza,  y  va- 
lor en  el  gobierno  de  su  Diócesis,  y  caridad  en  todas  sos 
obras.»    (i) 

Esta  no  fué  una   profecía  de  lo  que   Monseñor    Esqiriú 
habia  de  ser;    es  la  historia  de  lo  que  ha  sido.     Vamos  á  * 
verlo  someramente. 

Al  sentarse  el  limo.  Mamerto  por  primera  vez  en  su  tro- 
•  no  episcopal,  rodeado  de  un  pueblo  que  lo  adoraba,  las 
primeras  palabras  que  le  dirijiéra  fueron  las  de  San  Pablo: 
JVos  servas  vestros  per  ^esum.  Nosotros  somos  vuestros 
servidores  en  Jesucristo,  y  por  Jesucristo.  Y  estas  no  se 
quedaron  palabras, , fueron  hechos;  hechos,  que  ha  publicado 
la  prensa,  admirado  la  tierra,  aplaudido  el  cielo. 

A  nadie,  á  ninguna  hora  estaba  cerrada  la  puerta  del 
Obispo;  el  último  plebeyo  de  Córdoba  podía  acercársele  con 
igual  franqueza  que  el  procer  mas  insigne  de  la  ciudad:  en 
todo  tieqipo,  fuese  de  dia,  fuese  de  noche,  se  le  podía  lla- 
mar á  oir  la  confesión  de  un  enfermo  con  tanta  libertad, 
como  á  un  simple  ayudante  de  cura:  todos  los  dias  y  casi 
á  todas  horas  del  dia  se  le  veia  cercado  por  una  turba  de 
pobres,  de  afligidos,  de  desgraciados,  dispensando  palabras 
de  consuelo  á  unos,  prodigando  caricias    á   otros,  repartien- 

» 

no  indicaba  d  motivo,  que  me  puse  en  marcha  inmediatamente.  En  la 
primera  audiencia  que  tuvo  lugar  el  mismo  dia  que  llegué,  y  apén!is  pasa- 
ron las  atenciones  de  besar  el  anillo  y  recibir  la  bendición,  me  dijo:  cEslo 
se  concluye  en  dos  palabras;  el  santo  Padre  quiere  que  U.  sea  Obispo  de 
Córdoba.»  «Si.  el  Santo  Padre  lo  quiere,  le  respondí,  lo  quiere  Dios.  Me 
someto  á  su  voluntad;  pero  ruego  á  V.  E.  que  haga  presente  á  su  Santi- 
dad que  yo  soy  un  gran  pecador,  ademas  de  no  tener  ninguna  aptitud  pa- 
ra mandar.»  Hice  en  manos  de  S.  £.  la  profesión  de  fe;  el  miimo  se 
encargó  del  espediente,  y  el  tercero  dia  se  despachó  á  Roma;  y  al  cuazto 
dia  me  volví  á  Catamarca.» 

\í)  El  Cruzado,  Tom.  V,  número  36.  «El  nuevo  Obispo  de  Córdoba.» 


—  si- 
do á  todos  el  óbolo  de  la  candad  hasta  quedarse  él  mismo 
sin  un  ochavo  con  que  pasar  su  día.  ¿Y  no  es  este  un 
apostolado  de  ^humildad,  de  caridad,  de  paciencia?  Signa 
aposlolatus  mei  facía  sunt  super  vos  in  omni  patientia  et 
virtutibus, 

Y  esto  es  lo  menos.  Imitador  perfecto  del  príncipe  de 
los  pastores  Jesucristo,  se  le  veía  casi  de  continuo  recorrer, 
y  ftecuentemente  de  á  pié,  las  inmensas  pampas  de  su  vas- 
tísima Diócesis  para  visitar  y  reconocer  las  ovejas  del  nume- 
roso rebaño  que  estaba  á  su  cuidado ;  y  no  j)ara  alimentarse 
con  su  leche,  ni  vestirse  de  su  lana,  sino  para  buscar  las 
perdidas,  tornar  las  descarriadas,  fortalecer  las  flacas,  sanar 
las  enfermas.  Entrábase,  no  con  el  aparato  de  un  Obispo 
sino  con  la  simplicidad  del  misionero,  á  las  parroquias,  á 
las  capillas,  á  los  oratorios;  evangelizaba  desde  el  pulpito 
y  desde  el  altar;  catequizaba  á  Iqs  rudos,  enseñaba  la  doc- 
trina á  los  niños,  oía*  las  confesiones,  administraba  los  sacra- 
mentos: en  ñn,  con  el  celo  de  un  San  Carlos,  con  la  acti- 
vidad de  Santo  Toribio,  con  la  dulzura  de  Francisco  de  Sales, 
con  la  abnegación  de  Alfonso  de  •  Ligorio  cumplia  todos  los 
deberes,  hasta  el  último  oficio  del  pastor  y  del  apóstol. 

Esta,  en  compendio,  fué  la  vida  de  Fr.  Mamerto  des- 
pués de  recibida  la  plenitud  del  apostolado:  y  cual  había 
sido  su  vida,  tal  fué    su  muerte. 

Fr.  Mamerto  habia  vivido  como  un  apóstol,  y  como  un 
apóstol  debia  morir. 

Murió,  no  bajo  las  doradas  bóvedas  de  un  palacio,  sino 
bajo  la  humilde  techumbre  de  5ina  posta.  La  última  no- 
che de  su  vida  mortal  la  pasó  recostado  no  sobre  muelles 
plumas,  sino  sobre  un  duro  cuero,  al  sereno  en  medio  de 
,  un  yermo.  Qué  mas?  Sus  preciosos  restos  no  fueron  colo- 
cados en  un  noble  túmulo,  ni  en  un  ataúd  dorado;  fueron  en- 
terrados, como  un  cadáver  común,  en  una  simple  y  humil- 
de fosa.  Y  porqué?  por  que  el  apostolado  de  Fr.  Mamer- 
to Esquiú,  en  vida,  eñ  la  muerte,  y  después  de  la  muerte  ha- 
bia de  ser  un  apostolado  de  humildad,  de  caridad,  de  pa- 
ciencia. « Signa  apostolatus  mei  facta  sunt  super  vos  in  om- 
ni patientia'  et  virtut¡bus.> 
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Señores:  la  insuficiencia  del  tiempo  y  la  escasez  cJe  no- 
ticias me  han  permitido  apenas  trazar  un  informe  boceto  cb 
la  dobilísima  figura,  que  como  una  aparición  celestial  ira- 
dió  por  pocos  lustros  en  el  horizonte  americano  (i):  pero, 
aún  por  lo  poco  que  he  dicho  podréis  fácilmente  reconocer, 
que  este  fidelísimo  servidor  de  Jesucristo  se  manifestó  ua 
verdadero  apóstol  y  ministro  de  Dios,  tal  como  nos  lo  des- 
cribe San  Pablo  (2  Cor.  VI,  4.  y  sig.;)  portándose  em  to- 
do tiempo,  en  todas  partes,  en  todas  las  vicisitudes  de  su'| 
vida;  con  mucha  paciencia  en  medio  de  tribulaciones,  de 
necesidades,  de  angustias,  de  trabajos,  de  vigilias,  de  ayu- 
nos; ton  pureza,  con  doctrina,  con  longanimidad,  con  man- 
sedumbre, con  unción  del  Espíritu  Santo,  con  caridad  sin- 
cera, con  palabras  de  verdad,  con  fortaleza  de  Dios,  cum- 
plidamente revestido  con  las  armas  dé  la  justicia  para  com- 
¿batir  á  la  diestra  y  á  la  siniestra:  y  en  fin  enriqueciendo 
á  muchos,  como  él  que  nada  tenia  f  todo  lo  poseia:  de 
modo  que  con  toda  razón  puede  repetir  con  el  mismo  Após- 
tol, que  su  apostolado  se  señaló  por  una  paciencia  á  toda 
prueba,  y  por  el  ejercicio  de  todas  las   virtudes. 

« Signa  apostolatus  mei  facta    sunt   super   vos    in    omni 
patientia  et  virtutibus.» 

Y  este  fiel  servidor  de  Jesucristo,  este  digno  ministro 
del  Evangelio,  que  con  su  apostolado  de  humildad,  de  ca- 
ridad, de  paciencia,  ilustró,  edificó, .  llenó  de  bienes  á  tan- 
tos pueblos  de  Sur-América  no  fué  mas  que  un  fraile;  uno 
de  esos  frailes  blasfemados  hoy,  maldecidos,  proscritos;  uno 
de  esos  frailes,  que  no  hallan  ya  donde  poner  un  pié  en 
Francia,  en  "España,  en  Italia;  uno  de  esos  frailes,  que  se 
quieren  condenar  al  ostracismo  y  exterminar  del  mundo,  co- 
mo genios  maléficos  y  exiciales. — Fraile  era  Mamerto  Esr* 
quiú  y  ¿qué  mal  hizo  ese  fraile?  Mamerto  Esquiú  no  hizo 
llorar  á  nadie,  no  sustrajo  un  centavo  d^  nadie;  á  nadie 
ofendió;  á  nadie  agravió;  por  el  contrario,  fué  el  paño  de 
lágrimas  para  muchos,  y  no  víviét  sino  para  hacer  bien  á 
todos  con  su  apostolado  de  humildad,  de  caridad,  de  pa- 
ciencia. €  Signa  apostolatus  mei  facta  sunt  super  vos  in  om- 
ni patientia  et  virtutibus.» 

Me  diréis  que  me  sirvo  del  benéfico   apostolado   de  un 

(i)  El  limo.  Esquiú  murió  á  los  56  años  y  8  meses  de  su  edad 
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""  fraile  para  patrocinar  la  causa  de  todos  ellos,  y  por  consi- 
guiente la  mía. — Sí:  yo  también  soy  fraile,'  y  no  me  pesa 
de  srerlo,  antes,  me  glorío  de  ello,  y  estimó  en  mas'  una 
hilacha  de  mi  túnica,  que  no  todas  las  púrpuras  de  los  Cé-^ 
sares.  Sin  embargo,  no  es  un  ruin  egoísmo  el  que  me 
mueve  á  patrocinar  la  causa  de  los  frailes:  pues  al  patro- 
cinarla, no  defiendo  la  causa  mia,  sino  la  de  la  religión; 
Siendo  así  que  no  se  aborrecen  los  frailes,  sino  por  que  se 
aborrece  la  relijion,  ni  se  toma  tanto  interés  por  exterminar 
á  los  frailes,  sino  por  que  quisiera  verse  exterminada  la  re- 
lijion. * 

Amemos  y  estimemos  la  religión,  y  necesariamente  es- 
timaremos y  amaremos  á  los  frailes. 

Ah!  sí.  Señores  y  hermanos  mios;  Amemos  y  estimemos 
la  relijion,  estimemos  y  amemos  esta  relijion  santa,  esta  re- 
ligión inmaculada,,  esta  divina,  que  tenemos  la  felicidad  <^ 
profesar,  estimemos' y  amemos  esta  relijion  bienhechora, 
que  *es  la  verdadera  luz  de  las  inteligencias,  el  verdadero 
consuelo  del  corazón,  que  sola  produce  héroes,  que  ennoblece 
al  hombre,  que  le  hace  grande,  glorioso,  feliz. 

Esta  es  la  lección,  que  con  su  apostolado  de  humildad, 
de  caridad,  de  paciencia  nos  ha  enseñado  toda  su  vida  el 
santo  religioso,  el  santo  sacerdote,  el  santo  misionero,  el 
santo  Obispo  Mamerto  Esquiú;  esta  es  la  que  nos  repite  aun 
hoy,  con  el  recuerdo  de  sus  ejemplos  y  virtudes;  continuando 
así,  en  la  tumba,  su  apostolado  de  humildad,  de  caridad,  de 
paciencia. 

«Signa  apostolatus  mei  facta  sunt  super-  vos  in  omni 
patientia  et  virtutibus.» 

Aprendamos  esta   lección;  practiquémosla   y  seremos  fe- 
.  ^  lices  en  vida,  felicísimos   por  toda   la  eternidad. 
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ORACIÓN    FÚNEBRE 


ProBOMiada  por  el  K.  P«  Fray  Meas  BarrionuevOs  en  los  fti- 
nerales  heehoii  el  22  de  Enero  de  1888,  en  el  Conyento 
de  San  Franeisco  de  Catanarem  en  honor  de  Monseftor 
Doetor  Fray  Mamerto  Esqnlá  y  Medina,  Obispo  de  Córdo- 
ba. 


Qui  ducti  fuerint  fulgo  bunt 
quasi  spkndor  firmamenti  in 

perpetuas  CBternitates  (Daniel, 
Cap.  XII  V,  sJ 

Los  sabios  brillarán  con  el  es- 
plendor del  fírmamento  en  per- 
petuas eternidades. 
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ExMO.  Señor  : 


Señores  : 

Murió  Moisés,  el  caudillo  de  Israel,  y  su  muerte  fué  llo- 
rada por  el  pueblo  por  muchos  dias.  Y  este  hecho,  al  parecer 
puramente  particular,  le  ha  convertido  el  Espíritu  Santo  en 
una  especie  de  ley  general,  por  estas  palabras  del  Eclesiás 
tico:  Llorad  sobre  el  difunto  porque  ha  faltado  su  luz. 
Supra  mortuum  plora^  defecit  enim  lux  ejus  (Ecl.  XXII, 
lo).  ¡Sabio  consejo!  prudente  documento!  Porque*  es  un 
motivo  suficiente  para  sentir  el  carecer  de  un  bien,  que, 
siéndolo  en  realidad,  justamente  se  le  ama.  Ana  llora  con 
lágrimas  irremediables  la  demora  de  su  hijo;  á  Absalon  le 
es  menos  penosa  la  muerte  que  estar  privado  de  la  vista 
de  su  padre;  y  los  discípulos  de  San  Pablo  lloran  sin  con- 
suelo al  oírle  decir  que  no  le  volverían  á  ver;  y  sus  lágri- 
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mas  no  fueron  censuradas  porque  era  justa  la  causa  que  á 
ello  los  movía.  ¿Y  cuánto  menos* lo  serán  las  lágrimas  que 
con  mayor  motivo  se  derraman  en  la  muerte  de  aquellos 
sujetos,  cuya  vida  nos  era  apetecible  porque  la  mirábamos 
como  bien  general  y  recomendable?  • 

Ah!  cuántas  razones  tenemos  nosotros  para  lamentar  la 
muerte  del  virtuoso  franciscano,  que  habieqdo  llevado  des- 
de su  adolescencia  el  yugo  santo  de  la  vida  relijiosa,  solo 
le  deja  para  sacrificare  á  su  celo  por  la  grey  que  la  Pro- 
videncia le  confiara!  del  verdadero  sabio  •qué  supo  comuni- 
car sin  egoisnio  el  tesoro  de  su  sabiduría  adquirida  á  fuer- 
za de  desvelos;  del  humilde  relijioso,  .que  buscando  en  sus 
obras  solo  la  gloria  de  Dios  y  el  mayor  bien  de  su  alma, 
miró  siempre  con  desprecio  toda  la  felicidad  del  mundo  por 
amar  á  Jesucristo;  del  celoro  Pastor,  que  olvidado  de  sí 
mismo,  se  empleó  todo  en  bien  de  sus  ovejas,  juntando  los 
dias  á  las  noches  qpmo  otro  Jacob,  sacudiendo  el  sueño  de 
sus  ojo^  por  salvarlos;  de  aquel,  en  fin,  que,  siendo  vene- 
rado por  su  virtud,  admirado  por  su  ciencia  y  estimado  por 
sus  recomendables  prendas,  era  en  su  juicio  el  mas  perver- 
so, el  mas  idiota,  el  mas  despreciable. 

Y  ¿no  es  acaso  digna  de  llorarse  la  muerte  de  un  hom- 
bre en  quien  concurren  todas  estas  circunstancias?  Sin  du- 
da que  sí;  por  que  no  es  mucho  espresemos  con  lágrimas  nues- 
tro sentimiento  en  la  falta  de  un  varón  tan  recomendable 
como  lo  era  aquel  por  cuya  alma  ofrecemos  á  Dios  estos 
devotos  sufragios,  estos  solemnes  sacrificios. 

Pero  ¿quién  es  ese  cuya  falta  nos  es  tan  sensible?  ¡Ah! 
Este  magestuoso  y  lúgubre  aparato,  esa  elevada  tumba 
vestida  de  negros  mantos,  esas  melancólicas  luces  que  le 
adornan  nos  evidencian  que  murió  ya  el  sábió  Maestro,  el 
ejemplar  religioso,  el  celoso  é  infatigable  Pastor,  Monseííor 
Fr.  Mamerto  Esquiú.  Sí:  murió,  se  estinguió  su  luz,  se  aca- 
bó su  ,vidá  en  el  destierro,  falleció  aqnel  Prelado,  que,  te- 
miendo á  Dios,  guardando  sus  mandamientos  y  siendo  su 
proceder  en  todo  justificada,  procuró  asegurar  la  consecu- 
ción de  su  último  fin  y  hacer  eterna  en  el  mundo  la  me- 
moria de  su    nombre. 

Lloradlo,  pues,  sin  temor  de  que  os  comprenda  la  re- 
prensión dada  á  Samuel  en  la  reprobación  de  Saúl,  pues 
que  para  ellos  tenéis  sobrados  motivos;  por   que  la  muerte 
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de  este  fiel  siervo  del  Señor  es  un  presajio  manifiesto  de 
otros  mayores  males  que  en  castigo  de  nuestras  culpas  nos 
están  amenazando.  Porque,  como  dice  el  Paralipómen  uno 
de  los  mayores  males  con  que  aflije  Dio$  á  los  pueblos 
por  sus  culpas,  es  quitarles  los  sacerdotes  sabios  y  erudi- 
tos  que  con    su  doctrina  pudieran    corregirlos :    Transibunt 

vutevi  multi  dies  in  Israel abaque  sacerdote  doctore  (Pa- 

ralijes.    15   3.)  ^  • 

Sin  embargo,  para  que,  huyendo  de  Scila  peligroso  de  la 
nota  de  nuestra  insensibilidad,  no  caigamos  en  el  mas  arries- 
gado  Cariddis,   pone    medida  á  nuestro    llanto llorad   al 

que  se  muere  uno,  dos  ó  siete  dias  á  lo  mas;  L  uctus 
mortui  septem  dies,  Ecles.   38-16. 

Entonces  ¿por  qué  se  empeña  esta  V.  Comunidad  en 
prolongar  nuestro  llanto,  renovando  con  este  aparato  fúne- 
bre aquel  dolor  que  al  escribir  la  infausta  nueva  apenas 
pudimos  soportarlo?  Pero  ¿por  qué  quieie  seguir  el  con- 
sejo del  Espíritu  Santo  que  dice:  faect  luctum  secundum 
méritum  ejus?  (Ecles.  cap.  XXX.  v.    18)  ha  duelo  según  la 

calidad  de   la  persona? La    sepultura  es  un    monumento 

penenne  del  mérito  del  que  allí  yace,  dice  Alápide,  y  el 
frecuentarla  ha  de  ser  para  renovar  la  memoria  de  aquella 
vida  arreglada  y  de  todas  sus  virtudes.  Ved,  pues,  los 
fines  y  motivos  de  este  tan  lúgubre  como  magnífico  apa- 
fato. 

Es  cierto,  que  él  es  un  recuerdo  ingrato  de  la  muer- 
te de  aquel  cuya  vida  habríamosla  querido  eterna;  pero 
al  mismo  tiempo  es  un  lenitivo  el  mas  proporcionado  á  nues- 
tra pena,  porque  nos  descubre  el  tesoro  de  sabiduría  y  vir- 
tud que  supo  ocultar  el  humilde  religioso,  el  verdadero  sabio 
Fr.  Mamerto  Esquiú.  La  relación  de  esa  ejemplar  vida  pro- 
puesta con  pureza,  sinceridad  y  verdad,  al  paso  que  nos 
consuela  con  la  piadosa  persuacion  de  su  dichosa  muerte, 
nos  ofrece  materia  de  admiración,  y  un  estímulo  eficaz  para 
que  le  imitemos  en  la  infatigable  solicitad  de  nuestro  último 
fin  y  de  nuestra  eterna  felicidad. 

Tal  fué  el  limo.  Fr.  Mamerto  de  quien  vengo  á  tratar  en 
este  rato;  pero  como  su  vida  es  conocida  en  su  fnayor  parte 
de  todos  los  que  me  escuchan,  solo  me  limitaré  á  referiros 
aquellos  rasgos  que  demuestran  elocuentemente  y  de  una 
manera  incontestable  que  puede  muy  bien  unirse  con  una 
T.   2  H 
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ciencia  sublime,  una  virtud  perfecta.  Sus  hechos  darán  um 
prueba  evidente  de  esta  verdad,  contra  el  error  general  de 
nuestro  siglo,  que  sostiene  que  la  ciencia  es  contraria  á  k 
virtud. 

Bien  veo  que  en  mí  esta  empresa  calificareis  de  tírmeri- 
dad,  y  con  justicia;  pero  espero  vuestra  indulgencia  en  aten- 
ción á  que  no  me  mueve  á  ello  sino  el  deseo,  ó  mejor  didio, 
el  deber  de  honrar  la  memoria  del  virtuoso,  del  hermano, 
del  maestro,  del  imitador  de  Jeremías  en  su  amor  patrio. 
que  supo  llorar  [con  lágrimas  de  sangre  las  calamidades  de 
su  patria. 

Con  este  pensamiento,  si  me  asiste  la  divina  gracia,  daré 
algún  linitivo  á  los  que  aun  lloran  su  muerte  con  la  espe- 
ranza segura  de  su  eterna'  felicidad,  por  esta  infalible  pro- 
mesa del  Señor:  cLos  sabios  brillarán  como  el  resplandor 
del  firmamento  en  perpetuas  eternidades. »  Qui  docti  fuerunt, 
fulgebunt  quasi  splendor  firmamenti. .  in  perpetuas  ceternitata. 


En  dos  cosas.  Señores,  ha  de  manifestar  el  sabio  pre- 
cisamente la  excelencia  y  verdad  de  su  sabiduría:  en  la 
abundancia  de  su  doctrina  y  en  la  bondad  de  su  vida;  co- 
mo nos  enseña  el  Redentor,  hablando  del  Bautista,  erat  lu- 
cerna ordens  et  lucens  (S.  Juan  cap.  V,  v.  35)  era  él  una* 
antorcha  ardiente  por  el  calor  de  su  virtud,  y  luminosa  con 
la.  luz  de  su  ciencia  y  claridad  de  su  doctrina.  Con  efecto, 
no  todo  el  que  sabe  es  sabio,  ni  todo  saber  es  ciencia. 
Pues  nadie  mas  sabio  á  sü  jiiicio  que  aquellos  antiguos  Fi- 
lósofos gentiles,  que,  después  de  un  prolijo  estudio,  supie- 
ron escribir  con  agudísimos  raciocinios  largos  discursos  de 
cosas  verdaderamente  inútiles;  pero  que  ninguno  es  mas 
ignorante  que  ellos  afirma  el  Espíritu  Santo,  porque  en  el 
mismo  propalar  su  ciencia  manifiestan  su  ignorancia:  Ei 
dicentes  se  esse  sapientes  stulti  facti  sunt  (Ecless.  cap.  2  v.  22. 

Nadie  seguramente  ha  apellidado  ciencia  al  conocimiento 
de  saber  el  6ien  y  el  mal,  á  que  llegaron  nuestros  primeros 
padres  seducidos  por  la  serpiente;  ninguno  ha  pensado  en 
dar  este  nombre  al  prurito  del  Eclesiastes  por  saber  cuanto 
en  el  mundo  sucedia,"  hasta  los  desvarios  y  necedades  de 
los  hombres;  puesto  que  él  mismo   lo   detesta  por  ser   una 
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ocupación  reprensible,  y  .  porque  esta  ciencia  dista  tanto  de 
la  verdadera  cuanto  dista  la  luz  de  las  tinieblas.  Et  cogno- 
vi  quod  in  hiis  quoque  esse  lábur  et  afflictio  spiritus  (Ecle- 
siastes  Cap.   7  v.   17). 

De  aquí  cpnocefeis  fácilmente  que  hay  dos  géneros  de 
sabiduría,  una  buscada  del  justo  y  aborrecida  del  pecador,  y 
otra  apetecida  de  este  y  abomina.da  de  aquel.  La  verdadera 
erudición  de  un  sabio  consiste  en  adquirir  la  primera  é  ig- 
norar la  segunda.  Sí,  en  esto  principalmente  consiste  la 
ciencia,,  la  erudición  extraordinaria,  la  insigne  literatura  del 
ilustre  muerto,  cuya  memoria  honramos,  en  este  lúgubre 
aparato. 

En  efecto;  el  Illmo.  Fr.  Mamerto  Esquiú  entre  las  mu- 
chas pruebas  que  dio  de  saber  estraordinario,  fué  una  total 
ignorancia  de  aquella  ciencia  con  que  se  acreditan  sobra- 
damente de  necios  los  que  se  jactan  de  poseerla.  Sabia 
muy  bien  que  la  voluntaria  ignorancia  de  la  falsa  ciencia  de 
los  hombres  es  el  medio  mas  eficaz  y  hasta  necesario  para 
alcanzar  la  verdadera;  no  ignoraba  que  debia  limitarse  su 
literatura  á  no  saber  sino  lo  que  podia  serle  conducente  al 
perfecto  desempeño  de  sus  obligaciones,  como  aconseja  el 
Apóstol:  Non  plus  saperet  quan  oporteat  s apere  (Rom. 
Cap.  XII,  V.  3.)  Tenia  siempre  presente  el  consejo  del  Es- 
píritu Santo  en  los  Proverbios,  de  que  la  miel  ha  de  usar- 
se con  templanza,  por  que  comida  con  exceso  es  muy  da- 
ñosa: Melé  invenís  ti,  cbmede  quod  súficit  Ubi;  ne  forte  sa- 
tialus  evomas  iltud  (Prov.  Cap.  XIV,  v  18.) 

Y  esta  miel  así  nociva,  dice  San  Bernardo,  es  la  desor- 
denada inteligencia  en  el  uso  y  adquisición  de  la  sabiduría 
(San  Bernardo  de  diversis  15.  n.  3.)  Y  como  comprendía 
el  fondo  de  esta  verdad,  tiene  especial  cuidado .  en  alejar  de 
sí  aquellas  tres  especies  de  mala  ciencia  de  que  nos  pre- 
viene el  apóstol  Santiago,  la  terrena,  animal  y  diabólica.. 

Mas  si  esta  creencia  toda  le  fué  absolutamente  desco- 
nocida, poseía  un  grado  muy  superior  á  todos  nuestros 
grandes  hombres  la  positiva  y  verdadera,  que  consiste  en 
la  cualidad  de  lo  que  se  sabe,  y  en  el  modo  que  se  observa 
para  ello.  Y  estas  dos  especies  de  ciencia^  las  poseyó  de 
un  modo  estraordinario  el  limo.  Fr.  Mamerto  Esquiú. 

En  efecto:  poseyó  la  ciencia  divina,  es  decir,  lá  Teolo- 
gía ó  ciencia  de  Dios,  que  propiamente   se  apellida  sabidu- 
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ría;  y  fué  en  ella  tan  aventajado  que  nada  le  faltó  de  cuanto 
se  requiere  para  formar  un  consumado  Teólogo  en  todas 
sus  especies  de  Teología  espositiva,  dogmática,  Escolás- 
tica, Mística  y  Moral.  Dotado  de  un  entendimiento  perspi 
casísimo  y  angélico,  penetraba  todo  el 'fondo  de  las  dificul- 
tades, y  le  era  manifiesto  el  sentido  .de  las  materias  que 
trataba:  su  memoria  privilegiada  no  olvidaba  jamás  lo  qiK 
una  vez  habia  leído,  su  comprensión  era.  tan  vasta,  pronta 
y  estraordinaria  que  en  todo  hablaba  con  tanta  oportunidad 
afluencia  y  minuciosidad  como  si  acabara  de  leer  aqud 
asunto. 

No  fué  inferior  su  ingenio,  capacidad,  construcción  en 
las  ciencias  humanas;  pero  en  aquellas  que,  aunque  sean 
terrenas,  llevan,  sin  embargo,  el  conocimiento  y  amor  de 
las  del  cielo,  si  se  usa  de  un  modo  debido.  En  efecto; 
estaba  impuesto  bien  á  fondo  en  la  Historia.  Sagrada,  Ecle- 
siástica y  Profana;  era  sutil  y  delicado  en  la  Filosofía  en 
sus  diferentes  ramos,  y  de  una  lógica  incontestable;  no  igno- 
raba los  cánones,  ni  le  era  desconocida  la  jurisprudencia. 
Pues  de  todo  esto  dio  elocuentes  pruebas  en  sus  discursos, 
en  sus  escritos,  en  su  larga  carrera  de  Profesor  y  en  las 
frecuentes  consultas  que  le  hacian,  constituyéndole  muchas 
veces  Juez  arbitro  en  muchos  litigios. 

Y  para  instruirse  en  todas  estas  materias  y  en  cuanto 
podia  necesitar  para  dar  razón  de  la  ley  y  de  la  verdad 
á  cuantos  quisieran  oirle,  se  valía  de  los  libros  y  escritores 
mas  selectos.  La  Sagrada  Biblia  le  era  tan  familiar  que 
parecia  haberse  apropiado  para  sí  lo  que  el  Señor  dijo  á 
Exequiel  y  al  Apóstol  San  Juan. 

Los  Santos  Padres:  S.  Juan  Crisóstomo,  San  Agustin,  e! 
Areopagita;  las  obras  de  Santo  Tomás,  San  Buenaventura, 
San  Francisco  de  Sales,  San  Alfonso  María,  Santa  Teresa 
de  Jesús,  Alonso  Rodriguez,  Fr.  Luis  de  Granada,  como 
que  ellos  le  instruían  en  sus  obligaciones  respectivas,  en  las 
leyes  de  su  estado  y  la  práctica  de  sus  virtudes.  De  ma- 
nera que  su  fin  en  el  estudio  no  fué  pura  curiosidad,  ni 
vanidades  ó  interés,  sino  la  salud  espiritual  propia  y  ajena, 
junta  con  la  'mayor  gloria  de  Dios,  objeto  único  en  todas 
sus  obras.  Lo  que  prueba  haber  sido  Fr.  Mamerto  Esquiú 
un  sabio  perfecto  y  verdadero,  Doctrina  sua  noscelur  vir 
(Prov.  cap.  XII.  v.  8.) 
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Pero  como  la  sabiduría  que  no  se  comunica  á  los  demás, 
es.  como  una  luz  puesta  en  lo  mas  escondido  de  un  apo- 
sento qué  á  nadie  alumbra  ó  como  un  tesoro  que  perma- 
nece oculto  que  de  nada  aprovecha,  sapientia  absconsa  ete- 
saurus  znvisíis,  ^quae  utilitas  in  utriusque?  (Ecl.  Cap.  XX 
V.  32)  Monseñor  Esquiú  la  hace  útil  trasmitiéndola  á  sus 
discípulos  en  un  magisterio  de  mas  de  30  años;  en  su  Reli- 
gión, en  su  Provincia  y  hasta  en  República  estrangera  y  en 
sus  discursos  que  nadie  ha  podido  censurar.  De  manera 
que  podríamos  decir  de  su  doctrina  lo  (fue  se  escribe  del 
Doctor  Seráfico:  que  era  devota,  científica  y  seráfica;  que 
no  solo  instruia  sino  también  estimulaba  con  ella  á  sus  dis- 
cípulos á  la  virtud.  ¡Qué  distinto  es  el  magisterio  de  los 
que  se  dan  el  título  de  sabios  é  instruidos  en  nuestros  días! 
pues  ellos  lejos  de  instruir  á  los  jóvenes,  se  limitan  á  des- 
terrar de  sus  corazones  todo  sentimiento  religioso;  y  esto  á 
precio  de  pro,  dice  San  Gregorio  (naral  lib.    10  c.    16.) 

No  así  el  sabio  Mamerto,  quien  puede  decir  de  su  en- 
señanza como  el  Apóstol: — (a  Timoth  cap.  "VI  v.  3)  Non 
de  errorCy  ñeque  de  inmunditia^  ñeque  de  indolo;  non  erríniea 
indecente  y  dolosa^  •  sino  honesta,  pacífica,  conveniente :  llena 
de  modestia,  de  caridad,  de  buenos  efectos.  Ni  debo  callar 
el  ardor  santo  con  que  se  oponia  como  un  muro  de  bronce 
á  las  doctrinas  contrarias  á  la  pureza  dé  nuestra  fé  como 
liabeis  tenido  ocasión  de  esperimentarlo  muchas  veces  voso- 
tros mismos.  Hé  aquí  el  sabio,  que  como  dice  Daniel,  bri- 
llará como  el  resplandor  del  firmamento  en  perpetuas  eter- 
nidades. 

Mas  no  esta  ciencia  por  sí  sola  es  quien  acredita  de  sa- 
bios á  los  hombres,  sino  que  ha  menester  vaya  acompaña- 
da de  una  buena  vida.  En  efecto,  si  es  malo  no  es  sabio, 
dice  San  Agustín;  y  si  es  sabio  no  puede  ser  delincuente; 
porque  dice  la  sabiduría:  que  la  ciencia  no  tiene  lugar  en 
una  alma  pecadora,  ni  puede  residir  en  aquel  cuyo  cuerpo 
vive  esclavo  de  la  culpa.  Quoniam  in  malévolam  animant 
non  introibit  s.ipientiam^  nec  habitabit  in  corpore  subdito 
peccatps.  (Prov.  cap.  XXIX  v.  7).  Reprueba  el  Evanjelio 
á  los  que  enseñando  no  llevan  una  vida  arreglada;  y  tie- 
ne por  grandes  en  el  reino  de  los  cielos,  esto  es,  su  iglesia,  á  los 
que  en  su  majisterio  saben  unir  la  ciencia  con  la  virtud-. 
(Math^  cap.   V.    19)  Qui  autem  fecerit  el   docuerity  hic  est 
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niajor  in  regno  coelorum.     Así  el  sabio  Mamerto    como  ver- 
sadísimo en  las  divinas  escrituras,  no   ignora  que    el   t( 
de  Dios  es  la  verdadera    sabiduría,   y  la    inocencia  de  v 
el    medio  para  alcanzarla,  y   arregla  su  conducta    de  me 
que  no   solo  le  justifique   ante  Dios,  sino  también  que 
de  edificación  y  utilidad  á  los  hombres. 

Su  temor  á  Dios,  su  cuidado  en  no  ofenderle,  sus  d< 
velos  para  agradarle  los  hizo  manifiestos  en  la  obser\'anda| 
de  los  Mandamientos  del  Señor.  Por  este  medio  nos 
patente  el  sabio  la  calidad  y  fondo  de  su  ciencia,  dice 
Espíritu  Santo:  Ipse  palam  faciet  disciphnant  docirinaÁ 
suae^  ¿de  qué  manera?  in  lege  testameníi  Domine  gloria  ii\ 
tur;  en  la  exactitud  con  que  procura  observar  no  solo  las 
leyes  que  obligan  á  todo  cristiano,  sino  también  las  particu-| 
lares  de  su  estado,   como  religioso  y  como  Pastoi*. 

Como  religioso,  no  solo  ha  observado  las    leyes  precep-l 
tivas  de  su  Orden,   que  con  la  obediencia,  pobreza    y  cas-| 
tidad  sino  también   hasta  los   últimos  ápices  de  los  consejos, 
con    que  acreditó  ser  un  verdadero  hijo  del  Serafín  de  Asé 
y  por  lo  mismo  hijo   sabio  y   erudito  según  •  aquello   de  los 
Proverbios:    hijo  sabio  es  el  que  cumple  toda  la  ley  y  tlqut 
observa  sus  estatutos  hace  su  ciencia  manifiesta. 

Siempre  vistió  de  paños  viles  y  acomodándose  no  pocas 
veces  con  los  hábitos  que  dejaban  los  demás  religiosos,  y 
algunas  de  harapos,  á  imitagion  de  su  Santo  Padre;  porque 
se  hizo  cargo  que  la  sabiduría  no  encuentra  en  la  tierra,  es 
decir  en  aquellos  que  tratan  á  su  cuerpo  con  delicadeza. 
Dormia  sobre  una  lijera  camilla  y  siempre  dispuesto  y  pre- 
venido para  que  no  le  tome  *  de  improviso  la  voz  del  Sdtor, 
como  á  la  esposa  de  los  cantares,  que  se  tardó  en  abrir  la 
puerta  cuando  llamó  á  ella  el  Esposo. 

Como  Pastor,  desde  el  momento  que  toma  posesión  de 
su  diócesis  ocúpase  incesantemente  en  dar  pastos  saludables 
de  doctrinas  á  su  rebaño ;  no  omite  trabajos,  fatigas,  n¡  des- 
velos para  volver  al  redil  á  la  última  de  sus  ovejas;  y  ^'i 
hasta  dar  su  vida  por  ellas  siguiendo  el  consejo  de  su  Di- 
vino Maestro :  Bonus  Pastor  animan  suam  dat  pro  ovihs 
suis,  Coftio  lo  habéis  visto,  destituido  de  todo  humano 
auxilio  perece  en  el  desierto  tras  la  paz  de  sus  ovejas. 
Este  modo  de  obrar  unido  á  su  mucho  saber  es  una  prueba 
inequívoca,  dice  S.   Gerónimo,  de  una  virtud  perfecta  y  con- 
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sumada.  Tal  es  el  sabio  que,  como  dice  Dahiel,  brillará 
como  el  resplandor  del  firmamento  en  perpetuas  eternidades. 

Ved  ahora,  Señores,  á  la  ciencia  perfectamente  de  acuer- 
do con  la  virtud  en  el  ejemplv  y  sabio  franciscano,  cuya 
memoria  honramos  en  este  lúgubre  aparato;  ved  ya  unida 
á  una  sabiduría  profunda  una  virtud  perfecta.  De  consiguiente, 
queda  probado  con  la  evidencia  de  los  hechos,  ser  errónea 
la  opinión  de  los  que  sostienen  que  la  virtud  es  contraria 
á  la  ciencia;  qqe  para  ser  ilustrado  es  menester  abandonar 
todo  sentimiento  moral  y  religioso,  ó  en  otros  términos,  ser 
despreocupado.     Lo  que  fué  mi  proposición. 

Ahora  solo  me  resta,  señores,  encareceros,  que  imitando 
al  sabio  perfecto  y  verdadero,  aprendáis  la  verdadera  sabi- 
duría que  es  el  temor  de  Dios,  que  consiste  en  el  conoci- 
miento de  Jesucristo,  ó  la  comprensión  de  sus  misterios, 
uniendo  á  este  conocimiento  una  virtud  perfecta,  con  lo  que 
llegareis  á  asegurar  vuestro  fin,  la  bienaventuranza,  que  es 
el  premio  que  Dios  tiene  prometido  á  los  que  como  el 
limo.  Fray  Mamerto  Esquiú  saben  unir  á  una  ciencia  subli- 
me, una  virtud  perfecta:'  en  donde  brillarán  como  el  resplan- 
dor del  firmamento  en  perpetuas  eternidades.  Sea  todo  en 
honra  y  gloria  de  Dios,  que  yive  y  reina  en  los  siglos  de 
los  siglos.     Amen, 


<•- 


DISCURSO 


pronunciado  por  el  8r*  Arcedean  Dr.  D.  Gerónimo  £•  Clan, 
Vicario  Capitular  y  Gobernador  del  Obispado  en  Se4e 
Tacante,  al  se/  trasladados  á  la  Santa  Iglesia  Catedral 
los  restos  mortales  del  Illmo.  8r.  Obispo  Diocesano,  Fr. 
Mamerto  Esquiú,  el  31  de  Enero  dé  1883. 


Entre  los  hombres  que  la  Providencia  de  Dios  ha  dado  á 
la  Iglesia,  de  esta  parte  del  mundo  Hispano-Americano,  de 
medio  siglo  acá,  hay  pocos  que  hayan  llamado,  la  atención 
de  sus  contemporáneos  tanto  como  el  humilde  hijo  de  San 
Francisco  de  Asís,  á  su  vez  ilustre  Obispo  de  esta  Dióce- 
sis. D.  Fray  Mamerto  Esquiú,  cuyos  restos  mortales  venimos 
á  depositar  hoy  bajo  las  bóvedas  sagradas  de  esté  augusto 
templo.  Hay  pocos,  sobre  todo,  que  con  cualidades  de 
corazón  tan  elevado,  como  los ,  dones  de  una  inteligencia-  tan 
viva,  hayan  pretendido  mas  colocar  su  persona  y  su  memo- 
ria, en  el  fondo  de  la  mas  profunda  abnegación,  en  el  seno 
de  una  humildad  tan  asombrosa.  Él  vio  levantarse  por 
todas  partea  aclamaciones,  como  un  écp  sublime,  que  pre- 
tendían elevarlo  por  do  quier  á  las  altas  regiones  donde  bri- 
llan como  astros  luminosos  las  mas  célebres  personalidades, 
y  él,  huía  de  esos  mensajeros  de  la  fama  como  del  venda- 
bal  furioso  aquel  que  teme  ser  envuelto  en  sus  desastrosos 
torbellinos.  ¿  Pero  qué  podré  decir,  señores,  que  no  sea  ya 
una  palabra  inútil,  en  presencia  de  la  gloría  que  ya  en 
premio  de  su  humildad  y  méritos  resplandece;'  y  por  sí 
mismo  se  proclama  sobre  esa  magestuosa  tumba,  que  con- 
tiene sus  preciosos  restos }  ¡  Oh^  señores !  Si  hay  algo  en 
que  pueda  reflejarse  la  verdadera  gloria  sobre  un  sepulcro, 
es  la  manifestación  espontánea  de  un  pueblo  que  se  agrupa 
conmovido  en  derredor  del  féretro,  fijando  miradas  de  dolor 
y  del  mas  profundo  respeto  y  gratitud  en  su  rostro  hermo- 
seado con  la  solemne  belleza  de  la  muerte.  Ese  eco  uní- 
sono, que  exhalan  todos  los  corazones  hondamente  afectados, 


-  85  - 

como  esclamando:  ¿Dónde  vá  á  ocultarse  bajo  frías  lozas 
el  humilde  hijp  y  fiel  imitador  de)  Gran  Francisco  de  Asís, 
el  Sacerdote  Santo,  el  fervoroso  Apóstol,  el  Evangelizador 
de  la  paz,  el  predicador  infatigable,  el  constante  renunciador 
de  los  altos  cjestinos  á  que  era  llamado  con  entusiasmo 
como  de  variar  sillas  episcopales?  El  consultor  capaz  de 
resolver  las  cuestiones  mas  altas  de  conciencia  y  derechos 
eclesiásticos,  el  célebre  escritor,  periodista  esclarecido,  lumi- 
noso y  profundo  en  sus  doctrinas.  El  muy  amado  Obispo 
de  Córdoba,  explendor  y  gloria  de  la  Iglesia  Argentina? 
¿A  dónde  vá  á  ocultarse  ese  astro  brillante  de  nuestro  cielo, 
el  patriota  ferviente  y  pacífico,  el  lustre  de  la  vida  religiosa 
y  social,  el  hombre  inmaculado,  el  padre  de  los  pobres,  el 
consuelo  de  los  aflijidos,  el  amigo  de  todos  ?  ¿  El  que  vivia 
.  con  una  pobreza  tan  verdaderamente  franciscana,  siendo 
todo  para  todos^  á  semejanza  del .  Apóstol ;  con  modestia 
tan  ejemplar,  de  una  humildad  tan  profunda,  de  una  con- 
ciencia tan  delicada,  de  una  piedad  tan  ferviente,  de  una 
bondad  .y  dulzura  tan  sin  afectación,  el  modelo  en  fin  de 
todas  las  virtudes,  á  dónde  vá  ?  ¡  Ah,  señores !  El  torbe- 
llino de  Ja  muerte  tronchó  este  árbol  frondoso  y  benéfico 
en  todo  su  vigor  y  lozanía,  arrebatándolo  prematuramente. 
á  la  Iglesia,  .á  la  patria,  á  la  ciencia  y  á  la  virtud;  sí,  ha 
desaparecido  prematuramente,  porque  aún  podía  hacer  mucho 
bien  y  porque  cincuenta  y  siete  años  de  una  vida  pura 
como  nuestro  cielo  de  primavera,  forman  una  perspectiva  la 
mas  bella  y  llena  de  esperanzas. 

Es  verdad  que  él  habia  vivido  bastante  para  sí,  estaba 
ya  maduro  para  Dios;  pero  nosotros  no  estábamos  dispues- 
tos á  perderle,  teníamos  todavía  que  esperar  de  él  y  sobre 
todo,  no  había  llegado  á  aquella  estación  de  la  vida^  en  que 
la  resignación  está  ya  preparada,  aguardando  por  instantes 
que  una  existencia  querida  caiga  por  su  propio  peso.  Así, 
pues,  nuestro  dolor  no  es  sino  por  nosotros  mismos,  es  el 
llanto  de  nuestro  egoísmo.  Él  ó  su  alma,  sin  atreverme  á 
sondear  las  altísimas  disposiciones  del  Ser  Supremo  respecto 
de  sus  juicios,  creo  con  bastante  fundamento  que  está  en 
el  cielo. 

Ahora,  señores,  si  aún  todavía  pretendiéreis  dé  mí,  que 
aún  cuando  fuese  á  grandes  rasgos  diera  alguna  espansion 
á  las  ideas  que  acabo  de  espreaar  para  satisfacer  los  justí- 
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simos  deseos  de  vuestra  piedad,  muy  poco  es  lo 'que  debo- 
ras  ya  esperar  hasta  estos  momentos  abrumado  como  lo  ht 
estado  bajo  el  peso  de  deberes  ineludibles.  ¿  Cómo  he  át 
recoger  oportunamente  los  preciosos  detalles  y  riquísimos 
materiales  para  bordar  la  tela  de  que  debe  formarse  d 
magestuoso  cuadro  de  sus  méritos? 

Hablaré  solo  de  aquello  en  que  mi  alma  rebosa,  de  las 
impresiones  que  ocasionaron  en  mí,  cosas  que  he  presen- 
ciado con  relación  á  su  persona  y  que  vosotros  no  habas 
visto,  ni  talvez  oído ;  pero  que  por  sí  solas  ofrecerían  rasgos 
capaces  de  hermosear  un  majestuoso  cuadro  con  belhsimos 
colores.  * 

Yo  he  tenido  ocasión  de  seguirle  y  acompañarle  en  las 
circunstancias  tal  vez  mas  clásicas  de  su  vida,  cuando  a 
porfía  resaltaban  como  en  honrosa]  y  noble  |competenda 
la  humildad  del  Fraile  Franciscano  y  los  merecidos  home- 
najes, que  como  lluvia  apacible  se  deslizaban  en  copiosos 
raudales  sobre  su  frente  candorosa  y  adornada  de  méritos. 
No  me  detendré  en  pasajeros  episodios. 

Yo  vi  un  dia  al  pueblo  potente  y  viril  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires'  alzarse  en  gran  parte  lleno  de  entusiasmo, 
celebrando  estrepitosamente  un  acontecimiento  de  vital  im- 
portancia para  toda  la  Nación  Argentina.  En  que  después 
de  setenta  años,  á  que  habia  conquistado  su  libertad,  para 
.  formar  una  nación  independiente,  recien  iba  tener  un  asiento 
firme  y  duradero  para  los  Poderes  Nacionales;  en  aquel  dia, 
en  que  para  muchos  era  al  mismo  tiempo  una  especie  de 
bruma,  la  que  opacaba  el  horizonte,  con  tenebrosas  som- 
bras é  incertidumbres  sobre  el  porvenir  de  los  hijos  de  aqud 
gran  pueblo.  Era  necesario  un  eco  feliz  y  vigoroso,  que 
anunciara  tan  glorioso  acontecimiento  y  alentara  con  espe- 
ranzas risueñas  á  los  que  pudieran  vacilar  en  fé  acerca  de 
los  destinos  del  mismo  pueblo.  Era  necesario  una  palabra 
imparcial,  nacida  de  un  genio  benéfico  y  elevado,  que  anun- 
ciara la  paz  en  ese  dia  grandioso  y  de  inmensas  no  me- 
nos vitales  consecuencias  para  toda  la  Nación  Argentina. 
Esa  palabra  habia  sido  ya  pedida  por  el  primer  Magistra- 
do de  la  República,  á  quien  este  juzgaba  mas  digno  de 
pronunciarla.  Entre  tanto,  un  momento  de  calma  déjase 
sentir  en  medio  de  la  estrepitosa  solemnidad.  El  primer 
Magistrado  de  la  Nación,  los  altos  poderes  y  dignatarios  de 
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la  Iglesia,  el  dignísimo  representante  de  la  Santa  Sede, 
todos  los  representantes  de  las  grandes  naciones  del  mun- 
do (^ue  se  hallaban  presentes,  los  personajes  mas  distingui- 
dos del  pueblo  argentino,  se  dirigen  á  tributar  sus  justos 
homenajes  al  Dios  de  las  naciones,  en  el  -augusto  templo  de 
aquella  gran  Metrópoli.  ¿Y  qué  sucede?  ¡Un  humilde  frai- 
le deslizase  cubierto  con  hábito  burdo  y  con  los  pies  des- 
calzos, ceñidos  apenas  con  la  pobre  sandalia  del  francisca- 
no, .trepa  los  magestuosos  escalones,  ocupa  la  cátedra  de  la 
verdad,  y  henchido  su  corazón  de  religioso  patriotismo  y 
su  imaginación  de  las  mas  luminosas  y  acendradas  refle- 
xiones, habla,  impone  silencio  á  tan  imponente  auditorio,  es 
escuchado  •  con  avidez,  y  sus  écps  llenos  de  unción,  reper- 
cuten en  todos  los  pechos  generosos;  el  pueblo  de  Buenos^Ai 
res  y  los  que  le  oyen  quedan  satisfechos,  mas  ó  menos 
conmovidos  tie  la  oportunidad  de  aquella  palabra,  á  propó- 
sito para  infundir  la  paz  y  producir  la  tranquilidad  y  bien- 
estar en  el  Pueblo  -argentino!  ¿Quién. es  ese  fraile,  seño- 
res? No  es  preciso  nombrarlo!  Vosotros  sabéis,  que  era 
aquel  que  dentro  de  pocos  dias  iba  á  ser  elevado  á  la 
dignidad  del  Gran  Sacerdocio  para  venir  á  ser  nuestro  muy 
querido   é  Ilustre  Obispo. 

¡Ah!  ¡Qué  dia  fué  aquel,  Señores,  destinado)  á  la  celebra- 
ción de  este  grandioso  acontecimiento!  Parecía,  que  aquel 
pueblo,  grande  en  sus  nobles,  sentimientos  de  religiosidad  y 
cultura  no  por /novedad,  emulando  á  las  sublimes  hondas 
del  magestuoso  Plata,  dirigíase  al  Templo  de  los  francisca- 
nos, á  cooperar  con  su  presencia  y  entusiasmo,  tal  vez  con 
sus  fervientes  plegarias,  al  engrandecimiento  del  humilde 
fraile,  que  iba  á  ser  elevado  á  la  excelsa  dignidad  del  Pon- 
tificado. Era  al  parecer*  una  verdadera  preocupación  la  que 
ocasionaba  acto  tap  sublime;  concluida  aquella  ceremonia, 
resuenan  á  su  vez  las  manifestaciones  mas  espléndidas  en 
favor  del  nuevo  Obispo.  El  se  hace  objeto  de  las  ovacio- 
nes mas  entusiastas,  de  que  eran  órgano  los  mas  distin- 
guidos oradores  de  aquel  pueblo  ilustrado.  Mas  el  humil- 
de fraile,  no  parecia  sino  que  él  solo  se  creía  ser  siempre 
hijo  del  Pobre  Francisco:  no  atendía  otra  cosa  que  á  ser 
siempre  humilde. 

Aquella  palabra  fácil  y   elocuente  que  cuatro  dias  hacia, 
se  habia  dejado  oir  en  el  templo  de  la  Metrópoli,  no  se  de- 


—  sa- 
jó escuchar  en  este  caso,  ni  para  manifestar  siquiera  a^ 
que  pudiera  traducirse  en  aceptación  de  los  aplausos,  qa 
llovían  sobre  sus  sienes,  digno  ciertamente  de  ellos.  De 
este  modo  señores,  salió  para  venir  á  llenar  la  misión  que 
con '  respecto  á  nosotros  se  le  habia  confiado.  Vino  á  ser 
nuestrp  Obispo;  pero  mas,  que  tal,  nos  ha  venido  á  ser  Nub- 
tro  Padre.  ¿Qué  puedo  ya  decir,  que  no  le  hayáis  recono- 
cido? Para  concluir,  señores,  por  no  ser  ya  posible  hablar 
mas,  para  [no  fatigar  vuestra  piadosa  atención:  El  humilde 
Esquiú  como  Obispo  de  Córdoba  ha  dejado  huellas  tan  lu- 
minosas de  virtudes  y  méritos,  que  á  no  dudarlo — será  por 
ellas  inmortal  su  memoria  conforme  á  éste  oráculo  sagrada 
— In  iftemorid  eterna  erit  yus  tus.  Amen. 


ORACIÓN    FÚNEBRE 


Pronnnciada  en  el  templo  de  la  Matriz  de  Catamarca^^or  el 
Señor  Presbítero  Doctor  Don  Parmenio  Ibánez 


£n  los  sokfnms  funerales^  que  por  iniciativa  de  la  ^Asociación 
Católica,-»  se  han  mandado  celebrar  el  J2  de  Febrero  con  sus- 
cficio?i. publica,  para  kofirar  la  memoria  del  predilecto  hijo  de 
Catamarca,'  el  Ilustrisimo  Señor  Obispo  de  Córdoba,  Doctor 
Don  Fray  A^amerto  Esquiü  y  Mediiia, 


Entre  los  hombres  que  la  Divina  Providencia  ha  coloca- 
do en  jel  candetero^  de  la  Iglesia,  pocos  hay  que  se  hayan 
atraído  la  atención  de  los  contemporáneos  en  el  grado  que 
ti  Illmo.  Obispo  de  Córdoba,  Fray  Mamerto  Esquiú.  Po- 
cos hay  sobre  todo  que,  con  tan  nobles  prendas  de  cora- 
zón, con  los  dones  de  una  inteligencia  tan  viva,  hayan  triun- 
fado mas  gloriosamente  de  los  obstáculos  de  la  vida  para 
entrar  en  la  Patria  imperecedera  de  la  gloria,  y  cuya  per- 
sona y  memoria  hayan  quedado  tan  libres  de  las  contrarias 
opiniones  de  los  hombres,  y  que  desd¿  las  riberas  del  Pla- 
ta hasta  los  confines  del  Ecuador  y  parte,  del  viejo  mundo 
se  ha  visto  á  los  pueblos  seguir  sus  huellas,  embriagarse 
con  su  palabra,  darle  en  alta  voz  en  obsequio  de  la  justi- 
cia los  nombres  mas  gratos  al  hombre:  este  verdadero  hijo 
de  la  Religión  de  Asís  ¡falleció!  ¡Triste  familia:  llegó  la 
segur  á  la  raiz  de  este  frondoso  árbol  plantado  en  los  de- 
siertos, fecundado  y  fertilizado  con  las  cristalinas  aguas  de 
tu  sagrado  Instituto,  y,  qué,  trasplantado  en  altos  montes 
estendió  sus  ramas  y  tenemos  su  fruto  por  todas  partes! 
Sí:  la  Providencia  que  en  la  risueña  primera  de 'su  vida,  en 
el  candor  purísimo  de  la  inocencia,  llamó  al  claustro  á  nues- 
tro Ilustrisimo  para  formar  aquel  grande  espíritu  en  la  cien- 
cia de  Dios  y  de  los  Santos;  que  del  claustro  le  llamó  á  la 
dignidad  de  Obispo  para  dicha  de  la  iglesia,  consuelo  de 
los  pobres,  ejemplo  de  virtud,  cortó   el  hilo  de   su  vida,  de 
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aquella  vida  que  [á  tantos  animaba  con   su   doctrina,    edifica- 
ción y  socorro. 

Esta  es  la  memoria  que  viene  á  renovar  hoy  el  enterne- 
cido corazón  del  último  de  sus  discípulos,  que  tuvo  el  ho- 
nor de  aspirar  el  mismo  ambiente  y  ver  por  vez  primera 
la  luz*  en  el  feliz  suelo  de  la  humilde  aldea  donde  él  nadó, 
que  recomienda  la  piedad  y  amor  con  el  sacrificio  de  sus  vo- 
tos y  estos  sufragios  por  el  alma  de  S,  S,  I.  que  solicita 
vuestras  súplicas  y  oraciones.  ¡Qué  memoria!  paréceme  que 
oigo  los  mas  vivos  y  lastimeros  jemidos  de  la  sagrada  re- 
ligión que  reclama  por  su  dignísimo  hijo,  de  los  pobres  por 
su  amantísimo  padre,  de  los  prelados  por  su  modelo,  de 
las  ovejas  por  su  pastor  y  de  toda  la  Iglesia  por  tan  fiel 
y  exelente  ministro.  ¿Quién  podrá  llegar  á  la  grandeza  dd 
objeto,   ni  será  capaz  de  hacer  calmar  tanto  llanto.? 

Pero  no,  Señores,  no  queramos  entristecernos  como  los 
paganos,  que  con  la  muerte  sepultan  todas  sus  esperanzas. 
Si  creemos  que  como  Jesucristo  murió  y  resucitó  de  entre 
los  muertos,  que  cada  uno  de  nosotros  resucitará  un  dia 
en  su  propio  cuerpo,  que  los  justos,  que  mueren  en  grada 
del  Señor  se  los  lleva  consigo  para  reinar  etername.ite  eti 
la  gloria,  píamente  debemos,  creer  que  se  llevó  el  alma  de 
nuestro  Ilustrísimo,  que  un  dia  reflorecerá  su  carne,  resucita- 
rá en  su  propio  cuerpo  para  una  vida  inmortal  y  gloriosa; 
^que  entonces  le  veremos  coronado  de  laureles,  resplando- 
.  i'^S:  y  gloria,  por  las  luces  de  su  alto  y  sublime  talento, 
unid93/á  las  cualidades  de  un  corazón  recto,  sencillo,  po- 
bre, htimilde,  relijioso;  de  un  corazón  mortificado  y  peniten- 
te, de  un  corazón  celoso  sacrificado  á  {todos  los  ejercidos 
de  piedad,  caridad  y  relijion,  propios  de  su  pastoral  y  apos- 
tólico ministerio. 

Consolaos,  Señores,  con  esta  confianza,  calme    el  llanto 
:. y. enjugue  vuestras    lágrimas  esta  palabra    de   vida  eterna 
:^por  la  muerte  de  tan   grande  Héroe  de  la    religión,  maestro 
íf^e  la  enidicion  y  de  la  disciplina  monástica,  norma  del  de- 
ro,  honor  de  la  prelacia,  oráculo  de  los  predicadores,   gloria 
de  la  literatura  Americana,  padre  de  los  pobres  y  de  la  pa- 
tria, á  quienes    con  tanta   dulzura    y   afabilidad    repartió  el 
pan  de  la  vida  temporal  y  eterna,  lo  digo  en  una    palabra, 
el  Ilustrísimo  Esquiú.   ¡Qué  religioso!    ¡Qué    Prelado! 

Vos  lo  sabéis,  Señor;  el  peso  de  sus    obras  ante   el  se- 
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vero  tribunal  de  vuestra  Justicia,  el  agrado  que  merecieron 
de  vuestra  misericordia.  Yo  me  confundo  en  mis  ideas  con- 
siderando hasta  qué  grado  pudo  decir  nuestro  Ilustrísimo: 
en  mí  se  han  cumplido,  ó  Dios,  vuestros  votos  y  deseos,  in 
me  sunt  Deus,  vota  iua.  No  pretendo  entrar  en  los  divi- 
nos juicios,,  ni  prevenir  los  de  la  Iglesia;  pero  sobré  el  tés-' 
timonio  de  la  fé  humana  y  de  toda  la  prensa  argentina,  la 
fidelidad  á  los  designios  de  la  Providencia  de  Dios  en  los 
estados  de  relijioso  y  Prelado  de  la  Iglesia  del  Ilustrísimo 
y  Reverendísimo  Dr.  Fr.  Mamerto  Esquiú  Medina,  Obispo 
de  Córdoba,  será  mi  palabra. 

La  fidelidad  á  Dios  en  la  obseí  vancia  de  los  preceptos  de 
la  regla,  hace  el  carácter  de  un  verdadero  religioso:  el  celo 
de  la  casa  del  Señor  y  de  la  salud  de  las  almas  hace  el 
carácter  de  un  verdadero  religioso:  el  celo  de  la  casa  del 
Señor  y  de  la  salud  de  las  almas,  hace  el  carácter  de  un 
prelado  perfecto:  ved  ahí  el  mérito  de  nuestro  Ilustrísi- 
mo 6  todo  el  plan  de  mi  idea:  fiel  á  los  designios  .de 
la  Divina  Providencia  que  le  llamó  al  claustro,  guiado 
por  las  luces  de  un  sublime  talento,  santificado  con  la 
exacta  observancia  del  instituto  sagrado  que  profesó  á  Dios 
hasta  la  muerte,  ilustró  la  religión  con  su  sabiduría  y  ejem- 
plos; fiel  á  los  designios  de  la  Divina  Providencia,  que  le 
llamó  al  estado  de  la  superior  jerarquía  de  la  iglesia,  sacri- 
ficado á  todos  los  cargos  de  su  pastoral  y  apostólico  mi- 
nisterio por  una  caridad  heroica,  guiado  por-  las  luces  de 
una  vasta  erudición,  ilustró  la   prelacia   con   su  celo. 

Solo  el  que  escudriña  con  lámparas  encendi(Jas  á  Jeru- 
salen  puede  dar  irrefragable  testimonio  de  nuestras  justifica- 
ciones ;  y  ya  me  guardaré  yo  de  usurpar  el  juicio  privativo 
del  canal  por  donde  se  comunica  la  verdad,  atribuyendo  á 
nuestro  respetable  compatriota,  en  quien  honramos  virtudes 
en  grado  tan  heroico  que  le  quisiera  canonizar:  no  obstante^ 
la  religión  me  permite  descorrer  el  velo  á  los  hechos  edifi- 
cantes que  se  apoyan  sobre  una  fé  humana,*  escrupulosa, 
prudente,  verídica,  que  es  el  pasto  de  Ja  caridad,  que  per- . 
mite  decir,  según  el  testimonio  de  San  Pablo  cuanto  nos  es 
motivo  .  de  edificación.  Os  propongo  lo  que  hemos  visto, 
oido  y  tocado  con  nuestras  manos:  no  como  quien  alaba, 
sino  como  quien  depone:  no  como  quien  traza  un  elogio, 
sino  como  quien  lo  presenta  á  juicio. 
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Mas  no  esperéis  en  mi  oración  el  orden  y  sucesión  que 
observó  en  su  vida;  no  aquella  multitud  de  cosas  que  hicie- 
ron felices  sus  dias  delante,  del  Señor;  porque  las  mas  por 
su  heroicidad  y  magnitud  salen  .de  su  esfera,  y  las  otras  soc 
tantas  que  no  caben  en  los  cortos  períodos  de  este  discurso. 

Si  la  distinción  del  nacimiento  no  es  -  una  quimera,  a 
algo  tiene  de  verdadero  es  cuando  los  antepasados  han  sido 
virtuosos;  pues  la  sucesión  de  dignidades  y  títulos  es  hada 
si  se  compara  con  la    del  mérito. 

Nuestro  ilustre  compatriota,  Monseñor  Esquiú,  adquirió 
al  nacer  esta  noble  herencia  de  gloria,  y  virtud.  Oriundo 
de  nobles  y  virtuosos  padres,  nació  á  tres  leguas  de  esta 
ciudad  en  el  dichoso  Departameato  de  Piedra  blanca,  cuna 
de  tres  Obispos  y  de  los  mas  grandes  hombres  que  han 
sido  y  son  el  honor  y  gloria  de  nuestra  Patria:  esta  her- 
mosa flor  entre  el  suave  perfume  de  su  inocencia  inclina  su 
.tierno  tallo  para  oir  como  otro  Samuel  la  voz  del  Señor; 
ántes  de  tener  cinco  años  vistió  el  hábito  del  Seráfico  Pa- 
dre  S.  Francisco,  cuyo  humilde  traje,  que  para  él  seria  la  per- 
sonificación de  la  blanca  estola  del  Bautismo,  le  llevó  con 
an}or  y  ^pureza  hasta  el  último  de  sus  dias,  conducido  por 
su  padre  á  la  edad  de  diez  años  al  Coiivento  de  esta  ciu- 
dad, única  casa  entonces  de  educación,  viviendo  en  él  el 
célebre  Padre  Quintana,,  hombre  de  gran  penetración,  maes- 
tro de  la  mayor  parte  de  los  prohombres  de  las  Provincias 
del  interior,  parece  que  desde  ya  hubiera  penetrado  por  entre 
los  celajes  de  la  infancia  lo  que  este  humilde  niño  seria  mas 
tarde  para  la  Iglesia  y  el  Estado,  ño  trepidando  en  repetirle 
las  palabras  de  Jeremías,  Bonum  est  vir  si  porteverit  jugu- 
ma  adolescentia  sua.  El  camino  del  justo  no  es  al  principio, 
según  la  bella  espresion  de  los  Proverbios,  mas  que  un  ra- 
yo casi  imperceptible  de  luz,  que  crece  como  por  grados 
hasta  qu^  llega  á  ser  un  dia  perfecto,  tan  duradero  é  inmor- 
tal como  la  virtud  que  ló  produce  y  que  acompaña  al  hom- 
bre virtuoso  hasta  el  fin  de  la  vida. 

En  efecto;  yo  n\e  persuado  que  el  Ilustrísimo  Esquiú  fué 
uno  de  aquellos  sujetos  en  quienes  Dios  hace  brillar  aquel 
reflejo  de  su  rostro,  que  es  señal  de  sus  complacencias,  y 
que  le  tocó  en  suerte  una  de  aquellas  almas  que  separadas 
de  los  sarmientos  secos  se  conserva  verde,  fresca  y  hermosa 
en  el  hacesillo  de  los  vivientes;  Anima  custudita  in  facicuh 
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viventium.  Dios  le  quería  para  sí  y  le  trasplantó  á  la  Igle- 
sia, como  un  jérmen  de  bendición  para  que  brillase  con  mas 
esplendor  dentro  del  Santuario.  Catedrático  de  filosofía  en 
el  antiguo  Colejio  Seminario  de  esta  ciudad,  nos  hablaba 
del  estado  eclesiástico  á  los  que  aspirábamos  ó  seguíamos  . 
esta  carrera.  ¿Puede  haber  dignidad  mas  augusta  en  la  tierra 
(decia)  que  la  de  un  sacerdote  .í*  Siempre  miró  el  sacerdocio 
como  aquella  ciudad  que  apareció  á  San  Juan  en  uno  de 
sus  éxtasis:  ciudad  santa,  celestial,  llena  de  luz  divina,  ha- 
bitación de  los  escojidos  de  los  ángeles  del  mismo  Dios  su 
tabernáculo,  su  templo. 

Espresiones  de  fuego,  señores,  que  manifiestan  el  incen- 
dio de  amor  de  Dios  que  animaba  su  pecho  cuando  ejercia 
las  funciones  sagradas.  Quien  forma  este  elojio  de  su  dig- 
nidad, ¿dejaría  de  ser  purísimo  en  sus  obras?  ¡Oh,  Señores! 
si  poniendo  á  la  vista  las  virtudes  cristianas  que  adornaban 
á  nuestro  Padre  Esquiú,  pudiese  recrear  vuestro  espíritu  en 
medio  de  la  fliccion  que  le  oprime!  Penetremos  hasta  su 
retiro,  y  percibiremos  desde  luego  la  fragancia  que  de  ellas 
exhalan. 

•  En  primer  lugar,  la  pureza,  la  castidad.  Esta  virtud  su- 
blime, fomentada  en  el  seno  del  cristianismo,  y  poco  esti- 
mada de  algunos-  esta  virtud  que- es  la  mas  bella  cualidad 
de  un  eclesiástico  y  que  forma  la  .esencia  en  los  votos  de 
la  religión,  parece  era  una  de  las  singulares  prerogativas 
que  ornaban  á  este  hombre  preclaro;  jamás  se  enredó  en 
los  lazos  que  tiende  el  demonio  en  las  llanuras  Samaría. 
Aun  hay  mas:  era  tanto  su  pudor,  que  no  se  desnudaba  ni 
cambiaba  ropa  con  luz  aunque   estuviere    solo    en  su  celda. 

Pudor  santo,  honor  de  los  cuerpos,  gloria  de  las  almas; 
J)udor  augusto,  ¡qué- majestad  imprimes  sobre  la  frente  de 
los  amantes  de  la.  pureza!  Y  como  esta  virtud,  poseyó  las 
demás,  principalmente  aquellas  que  forman  sus  votos  de 
pobreza  y  obediencia,  ensayándose  siempre  en  ser  discípulo 
é  imitador  de  su  seráfico  Padre;  ¿ cuántas .  veces  postrado  á 
los  pies  de  Jesucristo,  le  decia:  vos,  Señor,  habéis  quitado 
mi  alma  de  los  lazos  de  la  muerte,  mis  ojos  del  llanto  de 
los  mundanos,  mis  pies  de  los  precipicios  del  siglo? 

«Sea  para  mí,  Señor,  y  para  la  salud  de  mi  alma  el  cá- 
liz de  la  mortificación:  yo  la  recibo  como  la  de  vuestra  ma- 
no, yo  me  sacrificaré  del  todo  á  vos,    ayudad    mi    flaqueza, 
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confortad  mí  espíritu,  fortalecedme  con  vliestra  girada:  al 
Señor,  á  vuestro  siervo  las  puertas  de  vuestra  misericorS^] 
en  mi  corazón  las  de  vuestra  santa  ley!»  Penetrado  el  i 
io  con  tan  rendidas  súplicas,  á  los  diez  y  seis  años  de 
edad,  por  manos  de  su  prelado,  ofreció  á  Dios  sus  votos,|l 
con  la  solemne  profesión  el  mas  perfecto  holocausto  de  s! 
corazón. 

Renovando  su  fervor  con  la  llama  de  tan   ardiente 
crificio    ¿quién   podrá   medir    los    progresos    de    su     carrera: 
Concentrado  en  su  interior  el  mas  precioso  adorno    de  la  hi- 
ja de  Sion,  la  gracia  de  Dios,  todo  su  bien  es  su  alma  át 
clarando  muchas  veces  que  mas  debia  á   la  religión    el   ha- 
berle tendido  sus  caritativos  brazos  que  á  sus  padres  el  ha- 
berle dado  el  ser.     El  la  lleva  siempre    en    sus   manos   con 
ciróunspeccion,  por  la  fragilidad  del   tesoro,    velando    cootn 
tantos  enemigos  que  lo  circundan,  examinando    los  defectos 
en  que  inside,  si  el*pecado  ha  degradado  su    belleza,  sí  se 
halla   conforme  á  su  divino    modelo,    la   lleva    con    respeto 
como  precio  de  la  sangre  de  Jesucristo:    con    la  religiosidad 
como  arca  viva  del  Señor;  con  temor  como    sujeto  de    una 
eternidad  feliz  ó  desventurada,  siempre  con  vivos  deseon(k 
guardar  fidelidad  á  Dios,  á   la  ley  santa,  á  sus  votos  y  ju- 
ramentos; y  se  vé  un  religioso  pobre  que  de  su  misma  po- 
breza saca  la  caridad    de   su    caudal  de  mérito,    privándose 
muchas  veces  de  aquello  que  se  le  destina  á  su  trato    para 
socorrer  á  los  pobres;  tan  cáadido,  que  no  se  le  conoce  tra- 
tó indecente,  ni  sale  de  su  boca    palabra   que   huela   á  im- 
pureza: tan  obediente,  que  viera  las  insinuaciones  de  su  pre- 
lado como  preceptos  del  mismo  Dios:  tan  humilde,  que  sir- 
ve á  sus  hermanos  con  el  mayor  gozo;  tan  piadoso  que  sa- 
crifica con  gusto  el  tiempo  de  su  recreación  y    descanso  vi- 
sitando á  los  enfermos,  consolando  á  los  aflijidos,  y  llevan- 
do por  el  camino   de  la  perfección  á  sus   prójimos;    de  tan 
grande  talento,  en  fin,  que  én  pocos  años    de  aplicación  al 
estudio  se  halla  idóneo  para  instruir  á  los  demás '  en  las  hu- 
manas y  sagradas  letras;'  la  elocuencia  descansa    sobre  sus 
labios,  la  prudencia  dirije  sus  pasos,  su  afabilidad   atrae  los 
corazones,  jóvenes  y  ancianos  le  aplauden  y  respetan,  maes- 
tros y  prelados  le  admiran;  solo  nuestro   Ilustrísimo   ignora 
estas  maravillas  por  que  no  se  le  reconoce  resabio    de  vani- 
dad y  soberbia.     ¡Gran  Dios!  cuan  admirable  sois  en  vues- 
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ros  siervos!  dichoso  el  hombre  instruido  por  vos  en  vuestra 
anta  ley,  tocado  de  vos  para  cumplirla!  En  medio  de  tan- 
as y  tan  graves  tareas  literarias  y  aplausos,'  nada  omite 
luestro  Padre  Esquió  de  sus  santos  ejercicios  y  .ejemplos, 
/^iéraisle  un  religioso  en  el  claustro  buscando  á  Dios  y  á 
US  libros,  en  el  retiro  de  su  celda,  grave  y  sin  severidad, 
lumilde  sin  bajeza,  sabio  sin  engreimiento,  pobre,  afable,  mo- 
lesto én  medio  de  los  honores  que  ya  su  patria  recono- 
:iendo  sus    servicios    le  tributa   en  honor  de    su    ciencia  y 

/irtudes • 

Su  viaje  á  Tarija  .  .  .  Sú  predicación  eñ  Bolivia  .  .  .  Servi- 
ricios  prestados  al  Illmo.  Señpr  Puch  ...  Su  periódico  cEl 
Cruzado»  ...  Su  renuncia  del  Arzobispado  ...  Su  viaje  á  la 
Palestina  .  .  .  etc.  (i) 

De  este  modo  se    ensayaba    el    humildísimo   Padre  Es- 
quiú  sin  saberlo,  para  ser  un  digno    sucesor   de    los  Após- 
toles y  sentarse,  entre   los   príncipes  de    Israel.     En  efecto, 
Señores,  con  un  medio  tan  sobresaliente  no  podia  esconder- 
se á  la  vista  perspicaz  de  nuestro  ilustrado  Senado,  que  sa- 
bia escojer  con  acierto  los  pastores  para   las  Iglesias  de  la- 
República,* .  es  nombrado  y  elegido  el  benemérito    Padre  Es- 
quiú  para  el  Obispado  de   Córdoba.     ¡Qué   lance    éste  tan 
crítico  para  un  corazón  humilde,  y  que    por  otra   parte    se 
halla  penetrado  de  celo    por   la    gloria   de    DÍ03   y   la    sal- 
vación de  las  almas!     Su  humildad  le  hacía  mirar  la   mitra 
y  la  dignidad  con  espanto;  pero  su  celo  hacía  que    resona- 
sen desde  Córdoba  en  sus  oidos  aquellas  voces  que  en  otro 
tiempo  escuchó  San   Pablo,  antes    de    pasar   á    Masedo^iia. 
Transiens,.,,adjuva  nos^  ven  en  nuestro  socorrp.     ¿Qué  ha- 
rá, pues.í^  Renunciará,  pero  en  vano. 

En  la  desconfianza  en  que  se  halla  de  poder  satisfacer 
á  tantos  deberes  y  obligaciones,  su  renuncia  es  él  único  ca- 
mino.    ¡Ah,  Señores!  Si  los  virtuosos  y  sabios  se    alejasen 
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(i)  Como  el  lector  notará,  en  todos  esos  puntos  suspensivos  falta  algo  . 
que  el  orador  dijo,  pero  ha  sucedido  qiie  al  entregarnos  la  Oración  *  el  Dr. 
Ibafiez,  nos  dijo  que  lo  que  faltaba,  el  Director  del  periódico  después  de 
haberlo  oido,  lo  apuntaría  fácilmente.  El  Director,  al  oir  esto  creyó  que 
el  orador  se  refería  á  correcciones  lijeras;  y  solo  al  correjir  las  pruebas 
notamos  lo  que  hay,  y  no  nos  atrevemos  á  poner  nada,  áe  nuestra  parte 
y  ni  hay  como  acudir  al  orador  por  haber  partido  ya  á  Tucuman,  y  por 
eso  es  que  se  publican  solo  como  escribió  el  autor,  como  puntos  que  de- 
sarrolló en  la  cátedra. — (N.  del  Di  de  «El  Creyente»  de  Catamarca;) 
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siempre  de  las  dignidades,  ¿cuál  seria  la  suerte  de    los    it- 
seros  mortales?    Sin  duda  vendrían  á  ser  presa    del    primer 
ambicioso  que   se  apoderase  del  patrimonio  de   los    pobres 
Y  conociendo    que  es    llamado    de    Dios,    obedece    con  i 
corazón  humilde  aceptando  por    último    el    Obispado.    ¡Cual 
no  fué  entonces  el  consuelo  y  esperanza  de    aquella  Díóce 
sis!  si  vosotros  os  hubierais  hallado    presentes    cuando   por 
primera  vez  se  dejó  ver  en  su  silla;  que  anunció    y  pronos^ 
tico  el  pastor  que  Dios  le  habia    dado,  os   parecería    rena- 
cer en  el  Ilustrísimo  Esquiú  el  fuego  y  valentía  de  los  após- 
toles, os  parecería  que  su  lengua  y   sus    palabras    traían  h 
cantidad  para  todos  según  la  espresion  de    los    Proverbios 
lingua  autem    sapientmm    sanitas  etc.     Le    hubierais   visto 
desde  entonces  comenzar  derramando    rios  de    beneficencia. 
de   bondad   y   liberalidad    sobre    los   pobres   necesitados  y 
enfermos. 

,  Siento,  señores,  que  no  me  sea   dado    formar    como  un 
.  mapa  que  presentase'  en  breve  los  prodijios    de  su  caridad: 
aquellas  inclinaciones  benéficas  que  moderaban    el   rigor  de 
su  austero  ministerio,  aquel  carácter  de  candor  y  sinceridad 
que  la  naturaleza  gravó  en  su  frente   como   una  ^viva  ima- 
gen de  su  alma:  aquella  paciencia  con  que    alentaba    á  los 
débiles,  consolaba  á  los  desgraciados  aplicándoles  el    suave 
bálsamo  del  consuelo,  y  que  le  hacian  agradable    hasta  en 
sus  repulsas:  finalmente  aquella  humildad   tan   pura   y    sin- 
cera, sostenida  siempre  igualmente  en    todas    sus  obras,  y 
que  habiéndole  acompañado  desde  la  niñez  hasta    su  muer- 
te le  ha  hecho   respetar  como    virtuoso,    aún   mucho    mas 
que  como  Obispo. 

Ni  fué  menor  el  desvelo  que  manifestó  siempre  con  su 
•Iglesia  en  calidad  de  Padre:  dulce  nombre.  Señores,  que  ha- 
rá por.  muchos  dias  asomar  tiernas  lágrimas  á  los  ojos  de 
su  desconsolada  grey.  ¿Qué  solicitud  jgual  á  la  de  un  pre- 
lado que  continuamente  medita  sobre  la  enseñanza  y  sus- 
tento de  sus  hijos.?  Tuvo  toda  la  ternura  de  un  padre  com- 
pasivo para  sostener  á  un  sinnúmero  de  pobres,  que  diaria- 
mente invadian  su  palacio,  con  cuanto  poseía  su  corazón  es- 
taba en  manos  de  todos,  su  corazón  dije?  me  engaño;  des- 
de que  fué  Obispo  y  aún  antes,  ya  no  tenia  corazón;  se  le 
huía,  se  le  trasladaba  al  pecho  del  indijente  y  menesteroso... 
No  puedo  pasar  en  silencio  Jo    que    he  tocado  apenas 
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en  esta  oración,  su  humildad,  que  se  traslucía  por  la  sen- 
cillez del  vestido,  por- el  pequeño  ajuar  de  su  cuarto  y  po- 
breza de  muebles  en  el  palacio;  adornado  solo  con  las  pin- 
turas animadas  de  los  pobres  de  Jesucristo,  que  entraban  y  . 
salían  como  en  su  casa  propia,  ¿y  para  qué  quiero  mas  de- 
cía en  su  jeníal  lenguaje,  soy  hijo  de  San  Francisco?  Es- 
presion  breve;  pero  digna  del  espíritu  del  apóstol  que  pro- 
testaba no  querer  tener  mas  que  lo  muy  preciso:  preter 
victum  et  vestitufKy  kis  contenti  sumus:  El  Ilustrísimo  Esquíú 
era  humilde,  .por  que  jamás  hacía  ostentación,  ni  de  sus 
prendas,  ni  de  sus  hechos,  ni  de  las  estimaciones  que  otros 
le  hablan  tributado,  había  bebido  desde  su  infancia  el  dul- 
ce néctar  de  estos  sabrosos  principios  de  religión,  y  conser- 
vaba altamente  en  su  ánimo  jeneroso  tan  sabrosos  elemen- 
tos, que  le  conducían  á  la  humildad  natural,  como  lo  que 
habréis  observado  en  hombres  de  poco  espíritu,*  y  que  es 
hijo  del  propio  temperamento,  sino  á.una  humildad  gene- 
rosa, claro  efecto  de  la  institución  cristiana,  y  peculiar  pro-  * 
duccíon  de  la  gracia  del  Señor:  pues  al  paso  que  conser- 
vaba en  su  corazón  esta  preciosa  virtud  tan  necesaria  al 
hombre  cristiano,  supo  hacer  siempre  compatible  y  herma- 
nar con  ella  aquella  elevación  y  generosidad  de  espíritu 
que  llegando  á  manifestarse  entre  los  delineamientos  de  su 
noble  y  generoso  aspecto,  corresponde  á  lo  augusto  de  su 
dignidad  Episcopal.  Así  supo  ser  humilde  por  conocimien- 
to claro,  y  así  supo  ser  nxoderado  á  determinaciones  de  su 
elección  libre,  de  modo  que  pocos  prelados  miraron  con  tan 
noble  respeto  y  cristiana  sumisión  la  cabeza  visible  de  la 
Iglesia  ... 

Su  muerte  . .  .  (i) 

Yo,  Señores,  le  estoy  ligado  con  los  vínculos  de  la  gra- 
titud y  del  amor  por  lo  que  al  principio  dije;  pero  ni  éste 
no  han  conducido  á  pintar  con  colores  supuestos  su  gran- 
de alma,  mas  bien  lo  he  descolorido.  He  temido  que  rea- 
nimando sus  heladas  cenizas,  me  dijera  con  semblante  se- 
vero: ¿para  qué  turbas  mi  reposo  con  bajas  adulaciones  que 
siempre  aborrecí? 

Diríjome  á  vosotros,  Señores,    que    le  habéis  visto  tan- 

(i)  Aquí  ocurre  lo  mismQ  que  dejamos  apuntado  en  la  otra  nota:   solo 
está  indicado  el  pui.to  desarroDado. 


tas  .veces,  que  le  habéis  tratado  de  cerca  y  que  le  habéis 
conocido  en  su  vida  pública  y  privada,  enseñando  y  pre- 
dicando, y  podéis  decir  conmigo  in  memoria  eterna  erii  jus- 
tus. 

Laureles  y  coronas  en  la?  tierra    á    su  memoria,     y    res- 
plandores de  gloria  á  su  alma  en  el  cielo.     Amen. 
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RellMion  kMlM  por  el  8r.  Pro-Saoretarío  qao  lo  ooooiMSára  á  la  Riojo  (I) 


Yo  que  hacía  tres  meses  vivia  con  el  señor  Obispo  y 
lo  acompañé  de  Pro-Secretario  en  su  misión  á  la  Rioja, 
quiero  darle  unos  datos  del  viaje  para  que  V.  los  ponga 
en  orden  y  los  publique  si  cree  conveniente. 

El  dia  28  de  Diciembre  último  salimos  de  Córdoba  ai 
tren  de  segunda  clase. 

El  señor  Gerente  del  ferro-carril  le  ofreció  un  coche  es- 
pecial para  él  y  sus  compañeros,  pero  el  señor  Obispo  agra- 
deció, diciendo  que   estaba  mas    cómodo  en   segunda  clase. 

A  mí  me  dijo  en  secreto:  «yo  no  puedo  gastar  en  lujo 
porque  la  plata  que  tengo  no  es '  mia,  sino  de  los  pobres.  > 

Ap'énas  marchó  el  tren  rezamos  el  itinerario  clericotum; 
y  en  seguida  sacó  los  canastos  de  avíos,  que  frailes  y  mon- 
jas y  hermanas  de  caridad  le  hablan  mandado  de  regalo 
para  el  camino  del    «Recreo»    hasta  la  Rioja,  y  repartió  á 

(i)  Dicha  reladcoi  ha  sido  dirijida  por  su  autor  al  Director  de  El  Ar- 
gentino del  Paraná,  de  donde  la  estractamos. — (N.  del  £.) 
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los  pobres  que  eran  todos  los  que  ihan  con  nosotros^  qn  el 
wagón  de  ?.*  clase;  él  comió  los  sobrantes;  después  les  dio 
vino  él  mismo  en  persona. 

Todo  el  camino .  hasta  la  Rioja,  después  del  oficio  divii\p 
y  el  Rosario  por  la  noche,  el  señor  Obispo  no  habló  sino. 
de  Jerusalen. 

En  la  estación  «Avellaneda»  pagó'  el  almuerzo  á  tres 
Jesuítas  que  iban  á  dar  misión  á  Santiago. 

«Les  debo  mucho  á  Jos  Jesuitas,  me  dijo,  ellos  son  los 
que  mas  trabajan  en  el  Obispado.» 

El  dia  siguiente  que'  era  viernes  salimos  del  «Recreo» 
en  la  Mensajería* y  como  de  costumbre  ayunó  ese  dia. 

Mientras  andábamos  en  territorio  de  Catamarca  iba  sin 
pectoral:  «no  tengo  jurisdicción  aquí  aunque  es  mi  país  na- 
tal,» me  degia. 

En  todas  las  casas  repartió  catecismos  de  Mazo,  de  As- 
tete,  rosarios  y  medallas. 

Llegamos  el  dia  3 1  de  Diciembre  á  la  Ríoja  á  las  5  d^' 
la  mañana. 

Recibió  demostraciones  de  aprecio   desde  el  Gobernador 
hasta  el  último  ciudadano,  sobresaliendo  entre  todos  el  se- 
ñor  Gobernador  que   puso   su  carruaje    á   su   disposición  y*  . 
algunas  veces  él  mismo  iba  de  cochero  manejando  las  riea-. 
das  de  los  dos  briosos  caballos  blancos  que  lo  tiraban. 

El  señor  Obispo  celebró  misa  en  todos  los  conventos, 
de  Santo  Domingo,  de  San  Francisco  y  de  la  Merced. 

El  dia  primero  de  año  nuevo  aunque  algo  ronca  la  voz,, 
predicó  en  Santo  Domingo  que  estaban  de  función. 

Quedó  tan  encantado  de  los  tres  conventos  que  me  dijo: 
«que  los  frailes  de  la  Rioja  eran  inmejorables,  y  que  no 
comprendia  porqué  algunos  clérigos  eran  hostiles ;  á  estos 
conventos;  si  en  esa  Provincia  (refiriéndose  .á  Entre  Ríos) 
hubiera  conventos  no  serian  apedreados  los  Obispo3.» 

Todos  les  dias  dio  confirmaciones, 

El  dia  4  acompañado  del  infrascripto  y  algunos  frailes, 
bendijo. el  Cementerio. 

Asistió  todo  el  pueblo,  la  tropa  de  línea  con  la  banda 
de  música. 

El  dia  5  amaneció  indispuesto  y  no.  pudiendo  decir  mi- 
sa, me  mandó  á  mí  á  bendecir  la  Iglesia  del^  Cementerio 
donde  había  igual  concurrencia  y  pompa. 
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Fué  visitado  por  lo  mas  selecto  de  la  sociedad  y  cor- 
respondió la  visita,  y  no  se  cansaba  de  ponderar  la  caba- 
llerosidad y  los  sentimientos  religiosos  de  los  riojanos: — 
«esto  á  mi  modo  de  ver,  me  decia,  es  debido  á  los  buenos 
frailes  que  han  tenido  y  que  tienen  todavía.» 

A  un  Cura  que  se  quejaba  de  las  muchas  ocupaciones 
y  que  no  tenia  tiempo  ni  para  abrir  un  libro,  le  contestó: 
«yo  que  soy  algo  mas  que  Cura,  tengo,  tiempo  para  todo 
y  si-  no  estudio  es  porque  no  quiero,  añada  una  hora  de 
oración  mas  y  le  sobrará  tiempo. » • 

Al  Sacerdote  que  le  dijo,  el  pueblo  de  lá  Rioja  era  malo, 
le  contestó,  «amigo,  nosotros  tenemos  la  culpa,  pues  demos 
buen  ejemplo,  oremos,  y  prediquemos  y  el  pueblo  será  me- 
jor.»      • 

Cuando  el  de  las  muchas  obligaciones  le  dijo  que  sus 
feligreses  eran  muy  supersticiosos,  le  dijo:  «esto  prueba  que 
el  Cura  no  les  explica  el  Creo  en  Dios  Padre,  porqiie  si 
el  Cura  explicara  al  pueblo  lo  que  ha  de  creer,  y  lo  que  no 
ha  de  creer,  el  pueblo  no  seria  supersticioso.» 

La  víspera  antes  de  salir  fuimos  á  despedirnos  del  señor 
.  Gobernador,  que  nos  abonó  el  pasaje  desde  la  Rioja  hasta 
Córdoba,  y  además  cuando  llegamos  á  casa  encontramos 
tres  cajones  que  el  señor  Gobernador  nos  habia  mandado 
de  regalo,  cuyos. cajones  contenían  ocho  docenas  de  bote- 
llas de  cerveza,  botellas  de  varias  clases  de  refresco,  otras 
de  coñac,  vermouth,  anís  de  mayorca,  una  máquina  de  soda, 
varias  clases  de  conservas  alimenticias,  tortas  muy  ricas, 
fiambres  de  gallinas,  tarros  de  dulces  trabajados  por  la  se- 
ñora madre  política  del  señor  Gobernador,  una  damajuana  de 
vino  de  siete  añps,  un  tarro  de  café  molido,  una  bolsa  de 
yerba,  otra  de  azúcar,  y  media  docena  de  platos,  id  de  po- 
sillos  con  platillos,  id  de  cucharas,  tenedores  y  cuchillos,  una 
sopera,  una  sartén,  una  cacerola,  dos  pavas,  vasos  de  cristal, 
copas  de.  cristal,  lavatorio,  espejo,  ^peine  para  el  pelo,  pei- 
ne para  la  ropa,  toballas  finas. 

El  Señor  Obispo  al  ver  este  regalo,  exclamó:  «yo  no 
lo  merezco,  este  es  un  regalo  regio».  El  señor  Obispo  ha- 
cia tiempo  que  tenia  una  tos  que  le  molestaba  mucho,  y  el 
señor  Askon  (teniente  cura  alemán)  de  la  Rioja,  le  adminis- 
tró la  homeopatía  varias  veces  y  un  dia   en.  el   almuerzo  le 
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lió    unos  polvos  de  pepsina  para  que    los  echase  en   fel  cai- 
to   á  ñn  de  fortificar  el  estómago. 

Varias  veces  me  dijo  el  señor  Obispo:  «me  siento  con 
síntomas  de. una  grave  enfermedad;  lo  que  Su  Señoría  sien- 
er  será  efecto  del  calor,  le  decía  yo, — nó^  me  dijo,— en  la 
x>ca  siento  un  gusto  i^al  al  que  sentí  cuando  estuve  en- 
"ermo  antes  de  consagrarme.  > 

£1  dia  lunes  alas  cuatro  dé  la  mañana  fuimos  á  decir 
nisa  en  San  Francisco. 

El  señor  Obispo  celebró  en  el  altar  de  San  Francisco 
Solano,  y  mientras  celebraba  comenzó  á  llover  y  llovió  bas- 
:ante:  acabada  la  misa  dio  gracias  y  permaneció  arrodillado 
^•ran  rato  delante  del  altar  de  San  Francisco   Solano. 

Salió  de  la  sacristía  lleno  de  contento  al  ver  el  agua 
jue  corría. 

"  Debo  advertir,  á  Ud.  que  desde  que  salimos  del  Recreo 
amentaba  la 'falta  de  lluvia  tanto  en  la  Provincia  de  la  Rió- 
la como  en  la  de  Catamarca,  y  cuando  paraba  la  Mensaje- 
ría se  internaba  en  el  monte  y  se  arrrodillaba  y  oraba  bra- 
zos en  cruz,  en  la  idea  seria  sin  duda  para  pedir  al  cielo 
el  ag^a  que  necesitaban  todos,  en  la  vuelta  para  dar  gra- 
::ias  á  la  Providencia  por  tan  señalado  beneficio. 

El  simpático,  virtuoso,  é  ilustrado  padre  Zenon  Bustos, 
Guardian  de  S.  Francisco  lo  esperaba  en  la  sala  con  un 
rico  café  que  era  lo  que  tomaba  después  de  misa. 

Salimos  de  la  Rioja  muy  contentos;  el  primer  dia  tode 
andaba  bien,  en  todas  las  casas  confirmaba,  y  daba  salu- 
dables consejos. 

El  segundo  día  nó  pudo  dormir  siesta,  se  sintió  un  po- 
co indijesto,  medio  pesada  la  cabeza*  y  los  brazos  decaí- 
dos. 

«  No  me  explico,  decía,  lo  que  pasa  en  ;tií,  tengo  sue- 
ño y  no  puedo  dormir.  > 

También  confirmó  mas  que  el  primer  día. 

Tomaba  el  Breviario  y  no  podía  rezar  por  la  pesadez  de 
la  cabeza. 

—Llegamos  al  médano,  no  comió  nada  él  ni  nadie,  to- 
dos estábamos  aflijidos  al  ver  indispuesto  á  nuestro  santo 
Obispo. 

Le  preparamos  una  cama  y  el  Sr.  D.  Manuel  Fernan- 
dez le  administró  un  remedio  de  homeopatía  y    le    pasó  la 
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sed  y  durmió  tranquilamente  toda  la  noche,  y  yo  toda  a 
noche  estuve  sentado  en  mi  cama  al  lado  de  la  del  Sr 
Obispo  para  taparlo  si  se  destapaba  y  atenderlo  en  lo  qa* 
fuese  preciso. 

El  áia  Miércoles  i  o  de  Enero  amaneció  bien,  tomó  otro 
remedio,  y  antes  de  marchar  tomó  dos  posillos  de  café  y 
un   biscocho. 

•  Le  sobrevino  mas  tarde  la  sed,  'tomó  remedio    pero  sia 
fé,  diciendo,    «yo  no  tengo   fé  sino  en  Dios.* 

De  vez  en   cuando  tomaba  agua. 

Cuando  llegamos  al  Recreo,  agregó,  «si  Dios  me  presla 
la  vida  hasta  allá,  me  ganaré  una  cama  y.  tomaré  manzani- 
lla y  agua  tibia  para  vomitar  todo  lo  que  he  comido  en  h 
Rioja.  > 

Llegamos  á  la  posta  del  «Zuncho»  Provincia  de  Catamar- 
ca:  para  la  Mensajería,  bendice  la  mucha  jente  que  le  esta- 
ba esperando,  me  bajo,  hago  preparar  manzanilla  y  agua  ti- 
bia, voy  á  avisarle  que  está  preparado  lo  que  él  deseaba  y 
ya  no  podia  bajarse  y  apenas  hablaba;  lo  bajamos,  lo  colo- 
camos sobre  una  buena  cama,  perdió  el  habla,  y  no  pu<k) 
tomar  el  remedio  de  manzanilla. 

Le  aplicamos  sinapismos  de  mostaza  en  las  pantorrillas  y 
un  paño  de  aguardiente  en  el  estómago,  y  todo  fué  inútil, 
á'  las  tres  p.  m.  murió,  con  una  muerte  tan  dulce  como  la 
sonrisa  de  un  ánjel,  después  de  haber  recibido  varías  ve- 
íes  la  absolución,  etc. 

Colocado  el  cadáver  del  Sr.  Obispo  convenientemente 
en  la  Mensajería,  á  las  nueve  de  la  noche,  acompañados 
de  muchas  personas  que  antes  rezaron  el  SS.  Rosarío,  mar- 
chamos al  Recreo  de  donde  salieron  muchos  con  faroles  á 
encontrarnos  á  una  larga  distancia  y  llegamos  á  las  dos 
de  la  madrugada. 

Lo  colocamos  sobre  un  catre  de  lona  con  ricos  almo- 
hadones dentro  de  un  coche  de  primera  clase. 

En  la  estación  «Avellaneda»  nos  esperaba  el  Sr.  Pro- 
visor, el  Cura  de  la  Catedral  y  otros  Sacerdotes  con  un 
cajón  muy  rico. 

Mas  como  el  cadáver  estuviese  algo  hinchado  y  no  cu- 
piese en  el  cajón,  se  resolvió  entregarlo  á  un  Pacte  Fran- 
ciscano   que  por    casualidad    (ó   por  disposición    divina)  se 
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encontraba  allí,  para  que  en  una  capilla  cercana  á  la  esta- 
ción lo  sepultase. 

La  capilla  en  gran  parte  era  debida  al  Sr.  Obispo. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  con  quien  el  Sr.  Obispo  de 
idaá  la  Rioja  se  habia  visto  en  la  estación  «Jesús 'María,» 
ordenó  que  el  cadáver  del  Sr.  Obispo  se  trajese  á  Córdoba 
y  se  embalsamase  y  se  entq'rase  en  la  Catedral  ó  en  San 
Francisco  y  todo  por  cuenta  del  Gobierno  Nacional. 

Lo  están  embalsamando  y  se  ha  trabajado  una  urna  lo 
mejor  que  se  ha  podido. 

El  dia  9  del  próximo  mes  de  Febrero  los  PP.  Francis- 
canos de  Córdoba  celebrarán  las  honras  fúnebres  por  el  Sr. 
Obispo  Esquiú  y  el  R.  P.  Rossi,  Comisario  de  Tierra  San- 
ta, será  quien  pronunciará  la  oración  fúnebre. 

Le  escribo  á  vuela  pluma,  por  que  pido  á  V.  disculpe  y 
lo  saluda  su  afmo.  y  S.  S. 

Pedro  L  Anglade  y   Torrente 

Presbítero. 


.••SoAc^vv 


TELEGRAMAS 

DEL 

EXMO.  SEÑOR  MINISTRO  DEL  CULTO 


Buenos  Aires,  Enero  12  de  1883- 

Al  Gobernador^  Dr,  Juárez   Celman. 

Córdoba. 

Oficial— El  Sr.  Presidente  de  la  República  me  éncar- 
ga  pida  á  V.  E.  que  se  sirva  dar  las  órdenes  convenientes 
á  fin  de  que  el  cuerpo  del  digno  eclesiástico  y.  distinguido 
ciudadano*  Fray   Mamerto   Essquiú,  Obispo  de  Córdoba,  que 
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tantos  servicios  ha  prestado  al  país  con  su  conducta  ejem- 
plar y  á  la  organización  de  la  Nación  coa  su  elocuente  pala- 
bra, autorizada  por  su  virtudes  y  su  sinc<eridad,  sea  embal- 
samado y  conservado  convenientemente,  debiendo  hacerse 
todos  los  gastos,  por  cuenta  de  la  Nación.- 

Creo,  Sr.  Gobernador,  que  no  habrá  en  ello  inconve- 
niente, y  deseo  que  para  toda%  las  medidas  que  hayan  de 
tomarse  en  honor  del  dignísimo  Obispo,  se  ponga  V.  E, 
de  acuerdq  con  el  Cabildo  Eclesiástico  de  esa,  mientras  d 
Gobierno  Nacional  tqma  alguna  resolución    definitiva. 

Saludo  á  V.  *E. 

E.    WlLDE. 


Breaos  Aires,  £nero  15. 

Al  Dr,  Juárez  Celman,  Gobernador. 

Córdoba. 

Oficial — El  Presidente  desea  que  el  cuerpo  embalsama- 
do del  Obispo,  Fray  Mamerto  Esquiú,  se?L  colocado  en  un 
ataúd  construido  convenientemente,  y  propio  para  los  res- 
tos que  encierra,  y  depositado  ein.  la  Catedral  de  esa  ó  en 
San  Francisco,  si  V.  E.  creyera  que  eso  estaría  mas  en 
conformidad  con  los  deseos  que  hubiera  tenido  el  modesto 
y  virtuoso  religioso,  cuya  muerte  lamentamos. 

Saluda  al  Sr.  Qobernador. 

E.    WlLDE. 


DECRETO 

ORDENANDO    LA    TRASLACIÓN    DE    LOS     RESTOS    MORTALES    DEL    • 
ILUSTRE   OBISPO   ESQUIÚ  Y  HONORES   FÚNEBRES   AL  MISMO 


DeparUmento  de  Gobierno. 

Córdoba,  Enero  26  de  1883. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia. 

En  el  deseo  de  honrar  debidamente  los  restos  mortales 
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del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis,  Fray  Mamerto 
Esquiú  y  Medina,  y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  reci- 
bidas al  efecto  del  Exmo.  Señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica; 

ACUERDA    Y    DECRETA : . 

Artículo  1°  —  Fíjase  el  dia  31  del  actual,  á  las  5  p.  m., 
para  que  los  venerandos  restos  de  tan  digno  Prelado,  sean 
trasladados  desde  el  templo  de  San  Roque  al  de  .San  Fran- 
cisco, (i)  donde  serán  depositados  coif  la  solemnidad  debida. 

2°  —  Ofíciese  al  Guardian  de  San  Francisco  para  que 
disponga  lo  necesario  al  local  y  ceremonias  con  que  tendrá 
lugar  el  acto. 

3^  —  Avísese  así  mismo  al  Cabildo  Eclesiástico  para  que 
disponga  el  ceremonial  rieligioso  que  tendrá  lugar. 

4**  —  Invítese  á  dicho  Cabildo,  Corporaciones  Religiosas, 
Cónsules  estrangeros,  empleados  nacionales  y  provinciales, 
gremios  y  corporaciones  de  la  Provincia. 

5**  —  Pídase  al  Gefe  del  Batallón  4  de  infantería  de  línea 
haga  los  honores  correspondientes. 

6^  — lit  bandera  nacional  permanecerá  izada  á  media 
asta  durante  el  dia  indicada,  en  señal  de  duelo,  quedando 
el  Sub-IntendenLe  de  Policía  encargado  del  cumplimiento  de 
este  decreto, 

7°  —  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Oficial, 
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JUÁREZ  CELMAN. 
Isaías  Gil» 

Cecilio  Domínguez^ 

Oñcial  Mayor 


(i)  Posteriormente,  á  solicitud  del  Sr.  Vicario  Capitular  y  Cabildo 
Eclesiástico,  se  dispuso  que  los  venerandos  restos  fueran  depositados  en  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  quedando  modificado  en  esta  parte  el  decreta 

(N.  DEL  E.) 


DISCURSO 

« 

qne  en  representación  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepúblici, 
pronunció  el  Exmo.  Dr.  D.  Miguel  Jnárez  Gelman,  Gobcr 
nador  de  la  Proyincia,  al  en|;regar  al  Cabildo  Eelesiistic» 
la  urna  que  contenía  los  restos  mortales  del  Ulmo.  8r. 
Obispo,  Dr.  D.  Fray  Mamerto  Esquiú,  en  el  atrio  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Córdoba.   Enero  31  de  1883. 

Señor  Provisor: 

Cumpliendo  la  misión  que  me  ha  sido  confiada  por  d 
Sr.  Presidente  de  la  República,  y  en  representación  de  su 
persona,  vengo  á  depositar  en  este  tertiplo,  los  venerados 
restos  del  ilustre,  virtuoso,  y  humilde  franciscano,  Fray  Ma- 
merto Esquiú. 

Interpretando  lo  que  creí  habrían  sido  sus  deseos,  ha- 
bia  preferido,  como  lo  sabéis,  la  humilde  casa  dé  los  Fran- 
ciscanos á  las  suntuosas  bóvedas  de  nuestra  Catedral,  y 
el  modestísimo  tratamiento  de  Fr.  Mamerto  que  decora 
su  ataúd,  al  de  lUmo.  Obispo  de  Córdoba,  con  que  con- 
trariando su  índole  y  aspiraciones,  habia  sido  tan  merecida 
mente  honrado  por  el  Gobierno  de  la  República,  y  Su  San- 
tidad   el  Sumo  Pontífice. 

•  Pero,  he  encontrado  tan  legítima  la  solicitud  del  Provi- 
sor y  Cabildo  Eclesiástico,  reclamando  para  el  ilustre  finado, 
'  una  tumba  que  cuadrara  mejqr  á  la  alta  dignidad  que  in- 
vestía, que  no  he  trepidado  en  acceder  á  sus  deseos,  á  fin 
de  que  este  templo  que  tanto  le  debe^  guarde  para  siempre, 
y  como  un  merecido  tributo  á  su  memoria,  los  amados  res- 
tos del   que  fué  en  vida,  uno  de  sus  mas  ilustres  prelados... 

Vosotros  RR.  PP.  de  San  Francisco,  que  preparáis  y 
educáis  jóvenes  para  la  vida  monástica,  en  esa  misma  or- 
den tan  ilustrada  por  el  Padre  Esquiú,  que  sois  los  encar- 
gados de  honrar  el  culto  de  nuestros  mayores,  enseñando, 
practicando,  y  propagando  la  religión  sublime  del  Crucifica- 
do, tenéis  de  hoy  mas  en  la  tumba  de  este  eminente  per- 
sonaje argentino,  un  sitio  bien  á  propósito,  á  donde  acudir 
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en  vuestras  horas  de  tribulación  y  recojimíento.  Mandad 
imprimir  la  biografía  de  ese  hombre  tan  justo,  y  haced  que 
se  inspiren  en  ella,  los  que  se  sientan  con  fuerzas  bastan- 
tes para  abrazar  el  difícil  apostolado  del  sacerdocio^  que 
el    Padre  Esquiú  ha  conseguido  elevar   á  tanta   altura 

Comprendo  bien  que  seria  indiscreto  pretender  sin  tiem- 
po ni  preparación  alguna,  trazar  ni  aun  siquiera  someramen- 
te, los  rasgos  biográficos  de  este  hombre  incomparable,  cu- 
yas grandes  calidades  estarán  muy  trriba  sin  duda,  de  lo 
que  yo  pudiera  discurrir,  seducido  por  esa  vida  de  abnegar 
cion,  de  desprendimiento  y  de  virtud,  conservada  desde  la 
iirfancia  hasta  la  tumba,  y  lo  que  ha  hecho  del  humilde  frai- 
le, un  hombre  verdaderamente  escepcional. 

Su  propia  modestia  velaba  cuidadosamente  con  las  som- 
bras del  mas  profundo  misterio,  los  beneficios  diarios  que. 
prodigaba,  á  espensas  de  sus  mas  premiosas  necesidades; 
y  estoy  seguro,  que  el  último  de  los  menesterosos  que  re- 
corren nuestras  calles,  sabría  manifestar  mejor  que  ya,  sin 
retórica,  ni  frases  aliñadas,  lo  que  era  ese  apóstol  de  la  ca- 
ridad, á  quien  Dios  seguramente  ha  escuchado,'  acordándole 
la  muerte  prematura  á  que  aludía  en  una  de  sus  cartas  al 
Padre  Tissera,  ante  los  temores  .que  le  infundía  la  dignidad 
del  Episcopado;  con  cuyo  brillo  y  esplendor  temia  sin  duda, 
atribuyéndose  una  debilidad  de  que  jamás  dio  testimonio, 
•pudiera  profanar  sus  instintos  de  pobreza,   de   modestia:  su 

lejendaria    virtud 

».     .. 

Ya  sabéis  como  ha  muerto,  víctima  de  un  celo  exage- 
rado en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y  sin  mas  bienes 
conocidos  que  la  humilde  túnica  que  le  sirvió  de  mortaja. 

Si  hay  algún  hombre,  cuyas  prendas  sobresalientes  y  clá- 
sica austeridad  de  costumbre,  haga  innecesaria  la  apología 
de  sus  contemporáneos,  para  inmortalizar  su  nombre,  ese 
hombre  es  sin  duda  el  Padre  Esquiú. 

Inspirémosnos  en  el  recuerdo  de  sus  virtudes,  y  pidámos- 
le que  desde  la  mansión  de  los  justos  donde  hoy  se  en- 
cuentra, vele  por  la  paz  y  la  prosperidad  de  nuestra  patria, 
á  la  que  tanto  amaba.» 


•  EL  HOMENAJE 
be-ltt  pnmn  nmoml  a  efteatiiero 


?w».^. 


CÓRDOBA 


El  Rmo.  Fray  Mamerto  Esquíú,  Obispo  .de  Córdoba 

La  grey  ayer  tan  contenta,  tan  orgnllosa,  tan  ufana,  tan 
dichosa  con  su  santo  y  ejemplar  Pastor,  se  hallk  desolada! 

La  Iglesia,  .d^  que  era  tan  rico  ornamento  y  la  prenda 
nías  preciada,  está  viuda;  se  ha  despojado  de  sus  galas; 
sus  himnos  han  cesado:    solo  se  oyen  sus  gemidos! 

¡Fray  Mamerto  Esquíú  no  existe  ya! 

Córdoba,  la  República  Argentina,  la  Iglesia  católica  vis- 
ten de  luto! 

Ha  muerto  no  solo  un  gran  Pastor,  sino  un  grande  hora- 
lH"e,  que  iluminó  con  sus  prodigiosos  talentos  y  con  la  luz 
de  sus  conocimientos  profundos,  el  claustro,  la  cátedra  sa- 
grada y  los  senderos  sociales,  porque  en  todas  partes  estu- 
vo predicando  con  su  palabra,  ilustrando  con  su  sabiduría  y 
enseñando  con  su  ejemplo. 

La  pérdida  es  inmensa.  El  golpe  recibido  no  ha  podi- 
do ser  mas  formidable. 

El  humilde  entre  los  humildes,  que  vivía  mas  humilde- 
mente aún,  ha  espirado  en  un  lugar  humilde,  solitario,  pri- 
vado de  todo  recurso,  rodeado  por  el  misterioso  silencio  del 
desierta! 

Huía  de  las  pompas  del  mundo  que  las  despreció  como 
su  padre  S.  Francisco  de  Asís,  y  como  para  no  llamar  h 
atención  sobre  su  persona  para  que  />or  él  no  se  molesíasm^ 
ha  exhalado  el  último  aliento  en  un  rincón  apartado,  coando 
regresaba  de  la  misión  que  lo  llevara  á  la  Rioja,  cubierto 
jpor  el  polvo  del  camino,  sin  que  lo  arredrara  el  calor  ani- 
quilador, fatigado  por  cansancio,  pero  sin  que  él  lo  sintiera 
como  no  lo  sintió  jamás  en  el  desempeño  de  su  alto  y  su- 
blime cuanto  difícil  ministerio  pastoral. 
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Sin  ruido,  mas  con  copioso  fruto  gobernó  el  rebaño, 
y  sin  ruido  ha  entregado  su  alma  al  Creador,  despidién- 
dose con  la  plácida  sonrisa  del  justo,  del  mundo  que  lo  re- 
tenía á  pesar  suyo! 


La  inspiración  y  el  propósito  del  limo.  Sr.  Esquiú,  fué 
seguir  las  huellas  de  su  ilustre  antecesor,  el  limo.  Sr.  Alva- 
rez,   cuya  memoria  él  honró  y  enalteció  tanto. 

En  el  gobierno  de  la  Diócesis  casi  ha  durado  el  mismo 
tiempo;   dos  años  y  dias.     Poca  diferencia  se  llevan. 

Él  limo.  Sr.  Alvarez  murió  en  la  Rioja,  desempeñando 
los  deberes  de  su  ministerio. 

El  limo.  Sr.  Esquiú  ha  muerto  también  en  la  Provincia 
de  la  Rioja  cumpliendo  deberes  sagiados,  en  bien  de  la 
Ig'lesia  y  de  la  sociedad. 

Así,  puede  decirse,  que  ambos  han  visto  los  mismos 
dias,  en  el  mandato  Pastoral;  y  estas  dos  figuras  que  se  han 
unificado  en  el  servicio  de  Dios,  son  dos  glorias  de  la  Igle- 
sia católica,  dos  faros  de  la  sociedad,  que  si  bien  duraron 
breve  tiempo,  la  obra  que  han  edificado  ha  sido  tan  sólida 
que  vivirá  en  los  tiempos  y  se  conservará  grabada  en  todos 
los  corazones. 

Han  sido,  pues,  los  Obispos  Esquiú  y-  Alvarez,  dos  an- 
torchas, que  por  medios  diversos,  pero  convergiendo  'al 
mismo  fin,  dejan  trazado  el  camino  á  sus  sucesores. 


Fray  Mamerto  Esquiú  renunció  á  llevar  el  palio  sobre 
sus  hombros,  y  para  que  no  se  le  obligue  á  ello,  se  internó 
en  las  serranías  de  Bolívia,  donde  no  se  tuvieVa  noticia  al- 
guna de  él.  En  la  soledad  levantó  su  corazón  á  Dios  y  el 
hermitaño  voluntario  adoró  sus  designios  inescrutables,  pidién- 
dole -que  pasase,  si  así  era  su  voluntad,  las  heces  de  su 
cáliz:  rehusaba  la  púrpura,  siquiera  no  fuera  mas  que  el 
distintivo  de  la  gerarquía  sacerdotal. 

Su  súplica  fué  escuchada;  se  le  exoneró  del  arzobispado. 
Y  como  si  el  humilde  franciscano  hubiera  vuelto  á  la  vida, 
se  dedicó  entonces  con  mayor  fervor  á  la  tarea  evangélica 
y  á  las  letras:  fundó  El  Cruzado^  revista  de  propaganda 
religiosa. 

T.    2  .  T 
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Cuando  creyó  que  nadie  se  acordaba  de  él  y  que  su 
nombre  no  andaba  de  labio  en  labio,  regresó  .  á  su  patria. 
El  no  era  Arzobispo,  y  sin  embargo,  había  una  dulce  caden- 
cia que  pronunciaba,  ó  mejor  dicho,  que  cantaba  su  nombre, 
el  del  fraile  abnegado  y  patriota,  en  quien  resplandecía  con 
la  misma  fuerza  y  la  misma  intensidad,  Ja  ciencia  y  la 
virtud. 

Qué  hizo  él?  Ausentarse  otra  vez  de  su  patria,  poner 
de  por  medio  el  Atlántico,  irá  Europa  y  pasar  al  Asia,  á 
la  Palestina,  á  la  Tierra  Santa  ó  sea  á  Jerusalen,  donde  se 
quitó  las  sandalias  y  arrodillándose  delante  del  Santo  Sepul- 
cro de  Jesucristo,  besó  la  tierra  bendita  y  la  regó  con  sus 
lágrimas !  Allí  el  humilde  peregrino  franciscano  volvió  á  sus 
espansiones;  allí  era  perfectamente  desconocido  y  solo  l^. 
bastaba  saber  que  estaba  entre  sus  hermanos  de  claustro  y 
de  hábito.  Con  nuevo  vigor  se  dedicó  á  la  predicación, 
habiendo  dias  en  que  ocupara  tres  veces  la  cátedra  sagrada. 
¡  Qué  contento  y  feliz  se  sentia !  Sus  fuerzas  se  habian  cen- 
tuplicado. Toda  su  ambición  se  reducía  á  quedarse  allí  para 
siempre  y  tener  el  consuelo  de  morir  en  el  mismo  sitio  en 
que  murió  el  Divino  Jesús,  el  Redentor  del  humano  linaje ! 
Así  lo  solicitó  de  sus  superiores  y  aún  de  la  curia  romana. 
Mas  no  le  fué  concedido,  y,  por  santa  obediencia,  regresó 
á  §u  patria,  dejando  su  corazón  y  su  alma  en  las  escarpadas 
crestas  d^l  Calvario ! 

Quién  no  recordará  su  famosa  carta,  pidiendo  el  óbolo 
de  sus  compatriotas  y  hermanos  para  el  sostén  de  los  mi- 
sioneros que  cuidan  los  Santos  Lugares }  El  hizo  conocer  y 
amar  esos  sitios  bendecidos,  con  su  sola  palabra  y  su  sola 
autoridad,  m^s  que.  todos  los  libros  y  descripciones  que  de 
los  mismos  se  hicieran  por  tanto  ilustre  escritor.  Esa  carta 
impregnada  del  Espíritu  de  Dios  y  solo  comparable  con 
aquellos  acentos  tan  tiernos  y  lastimeros  de  los  primeros 
mártires  del  cristianismo,  de  un  Ignacio  de  Antioquía  y  otros, 
daba  testimonio  del  amor  y  cariño  y  de  lá  solicitud  del 
humilde  franciscano  por  hacer  suyos,  es  decir,  abrazar  para 
siempre  esos  muros  y  que  ellos  fueran  su  palacio  y  su  ataúd. 

Esto  hacia  desde  su  celda  de  Catamarca.  Allí  se  soterró 
como  en  otras  ocasiones,  sin  por  eso  esquivar  sus  servicios 
á  la  religión  y  á  la  patria. 

La  última   Convención  de   Catamarca  lé  tuvo   entre  sus 
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miembros,   como  en   otro   tiempo  la  Legislatura  lo  tuviera 
entre  sus  Diputados. 

En  la  Convención  influyó  con  su  palabra  autorizada  para 
hacer  un  Código  digno,  justo  y  cristiano,  como  fué  en  efecto. 
Como  en  un  dia  memorable  para  la  Nación,  para  la  civili- 
zación y  para  los  argentinos,  volvió  á  ocupar  la  cátedra  sa- 
grada para  pedir  el  acatamiento  y  fiel  observancia  de  la 
nueva  Constitución,  qsplicando  al  pueblo  lo  que  era  y  lo 
que  importaba  ese  código  en  la  vida  civil  y  su  influencia 
sobre  las  costumbres,  teniendo  por  egida  la  religión  cató- 
lica. 

En  este  tiempo  habia  acaecido  eV  fallecimiento  del  lUmo. 
Sr.  Alvarez.  Varios  nombres  habian  aparecido  como  can- 
didatos para  sucederle,  personas  dignas  y  competentes,  y 
recien  á  última  hora  surgió  el  del  Padre  Esquiú.  El  Se- 
nado Argentino  lo  designó  en  primera  línea  y  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  le  eligió  para  ser  presentado  á  Su  San- 
tidad, La  renuncia  del  P.  Esquiú  no  se  hizo  esperar,  pe- 
ro esta  vez  no  le  fué  aceptada  por  el  Gobierno.  El  P. 
Ksquiú  apeló  ante  Su  Santidad,  como  el  inolvidable  Padre 
Correa,  y  el  Sr.  León  XIII  no  hizo  lugar  tampoco  á  la 
reiterada  renuncia  y  le  exigió  la  aceptación,  por  intermedio 
del  Sr.  Delegado  Apostólico,  *  monseñor  Mattera.  El  P. 
Esquiú,  ante  las  palabras  por  santa  obediencia^  tuvo  que 
inclinarse,  y  el  que  tantas  veces  se  habia  internado  en  los 
desiertos  y  en  las  estremidades  de  la. tierra,  se  sometió  con 
humildad  á  llevar  el  peso  de  una  carga  que  no  se  creía 
capaz,  como  no  se  creyó  digno  del  presbiterado,  su  padre 
y  modelo  San  Francisco! 

Así  llegó  al  Obispado  de  Córdoba  el  P.  Esquiú,  impul- 
sado por  una  fuerza  invisible  y  pronunciado  su  nombre  por 
inspiración  divina,  que  esa  vez  hizo  instrumento  de  sus  de- 
signios á  los  hombres,  como  lo  hace  cuantas  le  place. 

Muy  lejos  estuvo  de  apresurarse  á  tomar  el  Gobierno 
de  la  Diócesis.  Su  estadía  en  Salta  se  prolongó,í  comD  si 
esperara  que  algún  acontecimiento  inesperado  viniera-  á  es. 
torbar  su  recepción.  Los  plazos  que  pusiera  se  vencieron 
y  el  dia  de  su  consagración  se  acercaba. 

El  P.  Esquiú  dejó,  al  fin,  á  Salta,  y  se  encaminó  al 
Litoral.  Llegó  á  esta  ciudad  á«las  4  112  y  á  las  6  siguió 
viaje,  sin  demorarse  un  dia  mas.     En  la  estación  recibió  á 


112 


la  Comisión  del  clero  y  demás  personas  que  fueron  á  salu- 
dar al  Prelado,  pero  él  no  se  dio  ni  por  entendido  de  h 
prelacia.  Su  viaje  lo  hacía  esta  vez  como  tantas  otras, 
solo,  sin  aparato  ni  compañía  alguna,  sin  mas  bulto  que  d 
de  su  persona,  sin  mas  equipaje  que  su  breviario  y  un 
pequeño  lio  de  libros! 

Pasó  al  convento  de  San  Lorenzp  á  tomar  ejercicios  para 
prepararse,  decia,  á  la  consagración  episcopal  de  que  se 
creía  tan  indigno. 

€  Ah !  Nunca  he  pedido  á  Dios  con  mas  ansiedad  la 
muerte,  si  me  halla  en  su  gracia,  que  ahora — escribía  el  P.  Es- 
quiú  en  carta  reservada  á  un  alto  y  distinguido  miembro  dd 
clero. — La  muerte  sería  para  mí  la  vida  y  la  deseo  con  ve- 
hemencia. > 

La  vida  le  era  pesada  por  la  nueva  carga  impuesta,  de 
que  se  consideraba  indigno  é  incapaz !  Esto  escribía  en  la 
víspera  de  su  consagración,  estando  en  ejercicios  espiritua- 
les, que  los  tomaba  tal  vez  por  la  décima  vez  desde  que 
fuera  electo, '  ó  mejor  dicho,  los  habia  tomado  toda  su  vida, 
sin  interrupción  de  un  dia! 

El  P.  Esquiú  fué  consagrado  en  la  Catedral  de  Buenos 
Aires,  y  esta  ceremonia  que  otras  veces  apenas  tuviera  al- 
guna notoriedad,  fué  entonces  un  gran  acontecinjiento,  sin 
precedente  en  aquel  pueblo. 

Ante  el  venerable  P.  Esquiú  todas  las  potestades  se 
inclinaron,  todas  las  lenguas  tuvieron  alabanzas,  y  h¿ista  los 
sectarios,  los  libre-pensadores,  los  liberales  mas  intransigen- 
tes se  mezclaron  á  este  armonioso  concierto  en  que  no  hu- 
bo mas  que  una  voz:  homenaje  á  la  virtud  acrisolada,  á 
la  humildad  ejemplar  y  á  la  .ciencia  verdadera! 

No  es  esto  absolutamente  maravilloso  y  extraordinario, 
en  un  pueblo  como  Buenos  Aires? 

Las  demostraciones  y  los  obsequios  llovian,  digamos  así, 
en  la  celda  del  pobrecito  franciscano.  Desde  la  alta  dama 
á  la  humilde  mujer  católica,  se  disputaban  el  honor  de  la 
obsequiosidad,  de  tomar  parte  de  alguna  manera  en  aqud 
acto  imperecedero,  en  que  millares  de  hombres  togados  que 
no  profesaban  el  catolicismo,  se  agrupaban  ante  la  perso- 
nalidad del  nuevo  Obispo  de  Córdoba,  que  los  atraía  con 
el  grato  olor  de  sus  virtudes  y  dé  sus    ejemplos. 

Esas  dos  fechas — la  de  la  elección  *  y    de   la    consagra- 
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cíon — están  grabadas  con  caracteres  indelebles  y  fornoan 
la  pajina  mas  brillante  del  catolicismo  argentino,  reconoci- 
do, confesado  y  glorificado  en  el  mas  ¡lustre  y  grande  de 
sus-  hijos,  que  fué  el  esplendor  de  lá  humildad  y  el  recep- 
táculo de  la  virtud. 

No  se  han  prodigado  ni  se  prodigarán  á  ningún  hom- 
bre, en  las  gerarquías  eclesiástica  y  civil ,  los  conceptos 
que  se  han  dirijido  al  í^.  Esquiú,  ya  Obispo,  por  entidades 
que  hacen   gala  de  no  ser  católicos. 

Conceptos  que  no  los  dictaba  la  cortesanía,  ni  la  mira 
de  obtener  dádivas  ni  empleos,  por  que  un  Obispo  no  pue- 
de hacer  reparto  alguno  de  recompensas  y  menos  siendo 
el  P.  Esquiú — conceptos  que  eran  dictados  por  la  convic- 
ción profunda  de  que  realmente  en  esta  extraordinaria  per- 
sonalidad todo  era  sincero,  todo  reluciente,  todo  perfecto  en 
cuanto  cabe. 

Hánse  confirmado  plenamente  las  esperanzas  que  todos 
cifraban  en  el  virtuoso  Prelado? 
Sí,  mil  veces  sí! 

Mas:  ha  superado  las  mas  exijentes. 
Celoso  hasta  la  severidad;  laborioso  hasta  lo  infatiga- 
ble; prudente  hasta  el  exeso,  conciliador  sin  retroceder  de 
su  límite,  el  lUmo.  Sr.  Esquiú  supo  vencer  todas  las  difi- 
cultades, disipar  las  tempestades,  desarmar  á  los  podero- 
sos y  convencer  á  los  obcecados,  sin  apelar  jamás  á  me- 
dios estremos. 

Manso,  le  sobró  la  energía  para  llenar  su  deber. 
Sabio,  convenció  á  sus  impugnadores  sin    mas  esfuerzo 
que  el  de  la  observación  racional  y  lójica. 

Administrador,  fué  tan  delicado  como  hábil. 
Pastor,  no  dejó  '  ninguna  oveja  olvidada  y  buscó  con  per- 
severante solicitud  á  la  descarriada  hasta  volverla  al  redil. 
Maestro  y  consejero,  su  palabra  y  su  refleccion  fueron 
la  solución  de  la  duda,  de  la  dificultad  ó  de  la  contienda, 
devolviendo  la  tranquilidad,  la  paz  y  la  dicha  donde  no 
existían. 

Caritativo,  fué  el  verdadero  paño  de  lágrimas  de  los 
pobres,  de  quienes  fué  el  servidor  y  á  quienes  alivió  no 
solo  con  la  palabra,  sino  con  el  pan  y  con  el  dinero;  sí, 
con  el  dinero,  por  que  todo  su  escaso  sueldo  lo  distribuía 
entre  los  pobres  que.  acudían  por  centenares  á    su    casa,  á 
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toda  hora  del  día  y  aún  de  la  noche,  y  para  atender  á  cu- 
yas  necesidades  mas  de  una  vez.  tuvo  que  mandar  pedir 
prestados  50  y  mas  pesos,  en  el  vecindario,  por  que  ya  no 
le  había  quedado  en  su  cajón  un  cobre,  ni  en  su  cesto  un 
pan! 

El  P.  Esquiú  ha  sido  el  gran  Obispo,  el  padre  de  to- 
dds,  de  grandes  y  pequeños,  de  ricos  y  humildes,  pero  mu- 
cho mas  y  con  mayor  afecto  de  éstos  que  de  aquellos. 
¿Quién  lo  vio  descansar  un  instante  siquiera?  Nadie! 


Pero,   esto  es  todo  lo  que  hay  que  decir  de  él? 

Ah!  no.  Estamos  en  el  principio,  en  la  primera  faz, 
por  que  no  es  posible  diseñar  su  personalidad,  sus  actos, 
ni  sus  escritos  en  unos  cuantos  pobres  y  desaliñados  ren- 
glones. 

El  P.  Esquiú  ha.  sido  tan  grande  como  su  virtud. 

Lo  lloraremos  durante  mucho  tiempo,  y  se  lé  recordará 
mucho  más.  Su  gobierno  hará  época  y  sus  ejemplos  no 
serán  borrados  sino  por  otros  ejemplos  mas  grandes,  mas 
austeros  que  no  veremos  ni  verán  tal  vez  las  futuras  gene- 
raciones. 

El  Obispo  Esquiú  fué  una  bendición  para  Córdoba,  y 
quiera  Dios  que  su  muerte  no  sea  el  nuncio  de  que  •  la 
Providencia  nos  reserva  días  de  aflicción  y  de  lágrimas. por 
nuestros  pecados  y  prevaricaciones! 

(El  Eco  de  Córdoba) 
Enero  12  de  1883. 


Fr.  MAMERTO  ESQUIÚ,  Obispo  de  Córdoba 


Ha  muerto  lejos  de  la  tierra  natal,  ausente  de  su  pue- 
blo, sin  sentir  la  caricia  amorosa  del  deudo,  ni  la  frase  con- 
saladora del  amigo  El  desierto  ha'  sido  su  tumba,  la  som- 
bra del  árbol  salvaje  su  sudario,  y  la  soledad  y  el  silencio, 
los  testigos  fatales  del  viaje  emprendido  para  siempre. 
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La  noticia  de  su  muerte,  circuló  anoche  con  celeridad 
pasmosa. 

En  las  calles,  en  la  plaza,  en  los  cafées,  en  las  casas 
de  familia,  se  recordaba  con  cariño  su  memoria;  se  referían 
anécdotas  de  su  vida,  y  en  cada  corazón  habia  un  senti- 
miento y  en  cada  labio  una  palabra  en  homenaje  del  vir- 
tuoso muerto. 

Nosotros  también  le  presentamos  nuestra  ofrenda  hu- 
milde, de  respeto  y  simpatía,  publicando  lijerbs  apuntes  bio- 
gráficos, confeccionados  sobre  datos  recojidos  de  una  per- 
sona intelijente  é  ilustrada,  que  de  muy  cerca  ha  seguido 
siempre  los  accidentes  de  su  vida,  á  veces  tranquila,  en- 
cerrada en  la  meditación  y  el  estudio,  y  á  veces  ajitada, 
llena  de  sufrimientos  y  pesares. 

Fray  Mamerto  nació  en  Catamarca  en  el  afto  de   1826. 

» 

Los  padres  fueron  D.  Santiago  Esquiú,  y  Da.  María  Medina, 
de  escasa  fortuna,  que  llevaban  una  existencia  humilde,  pero 
que  pertenecian  á  la  primera  clase  social. 

Nacido  en  la  sencillez  de  las  costumbres  y  en  la  igno- 
rancia que  caracteriza  aquel  tiempo,  en  el  seno  de  la  fami- 
lia, solo  pudó  comprender  la  religión  que  profesaba,  en  su 
tierna  edad  robustecida  por  la  dulce  palabra   de  la  madre. 

Como  un  testimonio  de  predilección  á  la  comunidad  fran- 
ciscana, y  de  respeto  y  veneración  por  su  fundador,  vistió 
su  hábito  desde  la  edad  de  4  años,  entrando  á  los  8  en  el 
convento  de  aquella  orden,  establecido  en  el  pueblo  de  su 
nacimiento. 

Desde  sus  primeros  estudios;  allí  en  el  seno  de  la  co- 
munidad á  que  habia  ingresado,  sobresalió  entre  cincuenta 
y  tantos  jóvenes  condiscípulos,  de  los  que  muchos  se  dis- 
tinguían por  su  inteligencia  y  aplicación. 

Pero,  sin  embargo,  en  ese  tiempo  no  llamó  tanto  la 
atención,  como  cuando  concluyó  sus  estudios,  y  se  consa- 
gró á  los  autores  mas  clásicos  en  filosofía,  teología,  derecho 
é  historia. 

Nutrida  su  inteligencia  con  conocimientos  generales,  el 
joven  Esquiú  empezó  á  merecer  en  la  orden  á  que  perte- 
necía, especialísimas  distinciones. 

A  los  1 7  años  fué  nombrado  para  desempeñar  el  distin- 
guido puesto  de  Secretario  Provincial,    ocupando  este  hono- 
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fóblé  cargo  el  Ilustrísimo  señor  Achával,  actual  Obispo  de  Cuyo, 

Antes  de  cumplir  la  edad  prescrita  por  los  cánones  para 
recibir  las  sagffadás  ófdenes^  fué  consagrado  en  la  Diócesis 
de  Cuyo  por  el  Ilustrísimo  señor  Sarmiento,  dispensándosele 
la  edad  que  le  faltaba  llenar. 

En  Catamarca  desempeñó  los  empleos  mas  distinguidos 
de  la  orden,  donde  debía  pertenecer  toda  su  vida.  ADí 
figuró  en  las  cátedras  de  enseñanza,  formando  innumerables 
é  ilustres  discípulos  en  el  clero  regular  y  secular — y  en  el 
largo  tiempo  que  fué  regente  del  convento,  y  profesor  de 
diversos  ramos  de  estudios,  hizo  en  aquel  como  en  estos, 
grandes  y  fundamentales  reformas. 

A  n^edida  que  avanzaba  el  tiempo,  el  joven  Esquiú  se- 
guía también  adelante  en  sus  estudios,  adquiriendo  una  ins- 
trucción vastísima,  que  tuvo  oportunidad  de  manifestarse  en 
diversas  ocasiones,  .especialmente  en  la  tribuna  sagrada, 
donde  se  manifestó  como  un  orador  de  alta  escuela,  que 
atraía  inmenso  auditorio,  y  levantaba  en  el  espíritu  de  sus 
oyentes    la   admiración  por  su  palabra  y  sus  ideas. 

Para  la  jura  de  la  Constitución  Nacional  muy  joven  aún, 
predicó  un  clásico  sermón  alusivo  al  acto,  que  muy  pronto  re- 
corrió toda  la  América,  llevando  la  fama  de  su  nombre.  La 
prensa  nacional  y  estrangera,  lo  publicó  y  lo  reprodujo  va- 
rias veces,  con  manifestaciones  tan  honrosas  para  el  joven 
fraile,  como  jamás  la  recibió  ningún  sacerdote  argentino. 

Por  ausencia  del  General  Urquiza  desempeñaba  en  aque- 
lla época  la  Presidencia  de  la  República,'  el  doctor  José  ala- 
ria del  Carril,  y  el  Gobierno  de  la  Nación  teniendo  á  su 
frente  á  tan  ilustrado  ciudadano,  espidió  un  decreto  para 
tributar  al  Padre  Esquiú  por  su  celebre  discurso,  un  honor 
que. no  registra  en  su  vida  ningún  otro  miembro  del  clero 
americano. 

Corría  el  año  de  1861 — El  Illmo.  Sr.  Segura  fué  nom- 
brado Obispo  del  Paraná,  y  manifestó  entonces  que  no  de- 
sempeñaría su  alto  puesto,  si  no  lograba  conseguir  como 
Secretario  al  R.  P.  Esquiú.  Lo  solicitó  como  tal,  de  la  co- 
munidad de  su  orden,  y  el  humilde  fraile  tuvo  que  abando- 
nar su  retiro,  para  acompañar  en  sus  graves  tareas  al  nue- 
vo Obispo  de  la  Capital  de  la  Confederación,  ddnde  pudo 
distinguirse  por  la  rectitud  *  de  sus  actos  y  la  estension  de 
sus  conocimientos. 
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Mas  tarde  tuvo  necesidad  de  regresar  al  convento  don- 
pasó    sus   primeros  •  años.     El    señor   Segura  lo  vio  con 
^^ntimíento  separarse  de  su  lado,    y    el  pueblo    del  Paraná 
^Ue  lo  amaba  porque  había  comprendido  sus  grandes  dotes, 
^     $igu¡ó  en  su  viaje  y  en  su  nuevo  retiro,  con.  su  respeto 
V     con  su  afecto. 

Después  que  pasó  algún  tiempo  en  Catamarca,  concibió 

3-    idea  de  buscar  asilo  en  un  convento  de  la  orden  de  mas 

astricta  observancia,  donde  la  soledad  y  el  silencio,  le  per- 

'pitieran  recojerse  como   deseaba,  en  el  seno  de  la  oración, 

^^   la  penitencia,  y  del  estudio  incesante. 

El  pueblo  de  Catamarca  al  conocer  la  resolución  del  mas 
"umilde  y  del  mas  ilustre  de  sus  hijos,  presidido  por  sus 
a\itoridades  civiles;  corrió  á  pedirle  que  desistiera  de  su 
propósito,  y  permaneciera  siempre  en  medio  de  él,  ofrecién- 
cíoles  el  ejemplo  de  su  virtud  severa,  y  la  luz  de  su  espí- 
ritu robusto. 

Pero  el  P.  Esquiú  dejaba  precisamente  su  Provincia, 
porque  sus  actos  habian  despertado  en  ella  el  sentimiento 
eterno  afecto. 

Su  resolución  era  inquebrantable,  y  eran  inútiles  las  ins 
tancias  y  los  ruegos.  Su  familia,  sus  amigos,  sus  admira- 
dores, el  pueblo  todo,  contempló  con  pesar  sincero  el 
día  que  .abandonó  el  suelo  de  la  patria,  y  se  dirigió  por 
el  camino  solitario  y  escabroso  de  Bohvia,  á  encerrarse  en 
un   Convento  de  Tarija. 

Allí  permaneció  ocho  años,  tiempo  que  para  él  fué 
de  labor  incansable,  á  la  que  no  se  rendiasu  espíritu  fuer- 
te. La  •  penitencia  y  el  estudio  lo  absorvieron  por  comple- 
to. Sü  alma  la  entregaba  á  Dios,  y  robustecía  y  dilata- 
ba su  fuerza  intelectual  para  practicar  el  bien  en  el  ejerci- 
cio  de  su  sublime  apostolado. 

Apenas    libre    de  sus    deberes    religiosos,  la    ciencia   lo. 
llamaba  á  decifrar  sus  misterios  y  penetrar  en  sus  arcanos. 
Puede   decirse  que  solo  tuvo  dos  sentimientos:   sagrado  entu- 
siasmo^   por  los  preceptos  de  su  culto,  y    pasión  por  el  es- 
tudio, insaciable,  creciente  siempre,  ensanchado  al  infinito. 

El  patriota,  orador  religioso  de  Catamarca,  el  t  Bossuet 
por  la  megestad  del  lenguaje  y  la  gravedad  del  pensamien- 
to >  ;  el  €  Lacordaire  por  la  filosofía  y  los  encantos  de  la 
elocuencia,  t   era  en  Tarija  un  sabio  consumado.     Su  figura 

^'     ^  M 
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se  destacaba  en  la    América  del  Sud,    como   la   silueta   gi- 
gantesca de  un  coloso. 

Para  h\  Padre  Esquiú  su  propio  nombre  ha  sido  su  ene- 
migo. Nunca  podia  permanecer  mucho  tiempo  en  la  sole- 
dad del  retiro  que  tanto  amaba,  porque  elevadas  posiciones 
apesar  suyo  lo  llamaban  siempre,  sacándolo  de  la  humilde 
esfera,  donde  él  hallaba  la  satisfacción  de  sus  nobles  senti- 
mientos. 

Solicitado  por  el  Arzobispo  de  Sucre  para  que  desem- 
peñase una  cátedra,  en  el  renombrado  Seminario  conciliar 
de  aquel  pueblo,  tuvo  que  dejar  el  convento  de  Tarija,  pa- 
ra entregarse  de  lleno  á  su  nueva  tarea.  Gran  parte  de 
la  juventud  fué  educada  por  él,  que  abrió  á  su  mirada  in- 
vestigadora vastos  horizontes,  donde  podia  penetrar  la  jo- 
ven inteligencia,  guiada  por  su  ilustrado  Mentor. 

Durante  su  permanencia  en  Sucre   fué  el  mas    respeta- 
ble consejero    del    Arzobispo,  que    oía  su  opinión  en  todos' 
los    asuntos   difíciles,    que    entrañaban    alguna    importancia, 
asegurando  así  el  acierto  en  sus    determinaciones. 

Allí  en  la  capital  de  Bolivia  dio  varias  conferencias  en 
las  Ferias  mayores  donde  concurria  un  pueblo  numeroso,  y 
el  Presidente  de  la  República,  seguido  de  todo  el  cuerpo 
civil  y  militar.  3u  palabra  era  seductora  y  convincente,  y 
en  estos  discursos,  de  imperecedera  memoria  en  la  sociedad 
que  los  escuchó,  recojió  particulares  felicitaciones  del  primer 
magistrado  de  la  Nación,  y  de  las  personas  mas  ilustres  de 
Bolivia. 

Apenas  descendía  de  la  tribuna  sagrada  se  le  vio  repe- 
tidas veces  que  se  encerraba  en  su  celda,  y  hubo  ocasiones 
que  permaneció  en  ella  varios  dias  sin  salir,  esperando  que  se 
amortiguara  en  lo  posible  la  profunda  impresión  que  dejaban  sus 
conferencias,  y  evitar  de  esa  manera  las  honrosas  manifes- 
taciones, rechazadas  por  la  humildad  de  su  carácter. 

En  esta  época,  cuando  en  toda  la  prensa  hispano-ameri- 
cana  resonaba  su  nombre,  sucedió  la  muerte  del  .Arzobispo 
Escalada  qufe  accidentalmente  habia  dejado  su  Diócesis,  pa- 
ra  asistir  al  último  Concilio  Romano. 

Se  trata  de  proveer  la  vacante,  y  el  P.  Esquiú  ausen- 
te de  la  patria,  ocupa  el  primer  lugar  en  la  terna  presen- 
tada por  el  Senado  Argentino,  para  desempeñar  el  encum- 
brado puesto  de  Arzobispo  del  Rio  de  la  Plata. 
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El  Ministro  del  Culto  le  dirigió  una  nota  comunicándo- 
le su  nombramiento,  y  en  nombre  del  Gobierno  de  la  Na- 
ción, lo  felicitaba  en  honrosos  términos,  por  la  distinción 
que  habia  merecido. 

Este  momento  ha  sido  quizá  para  el  fraile  franciscano, 
el  mas  angustioso  de  su  vida. 

Su  patria  y  su  religión  lo  llamaban  á  la  gran  Capital 
Argentina,  y  sus  naturales .  inclinaciones  y  su  humildad  pro- 
verbial, lo  retenian  en  Sucre,  entregado  á  la  enseñanza  y 
al  estudio. 

En  el  primer  instante  respondió  al  Gobierno,  que  le 
permitiera  un  corto  plazo  para  consultar  con  sus  padres  con- 
ventuales la  resolución  que  debiera  adoptar. 

Se  temia.  su  renuncia,  y  el  clero  y  la  sociedad  de  Bue- 
nos Aires,  permanecian  en  ansiosa  espectativa,  cruzándose 
todo  género  de  intrigas  por  parte  de  los  bajos  aspirantes 
al  Arzobispado. 

Muy  luego  el  Gobierno  recibió  upa  nota  en  que  renun- 
ciaba la  elevada  dignidad  á  que  era  llam.ado.  Este  docu- 
mento nutrido  de  grandes  consideraciones,  fué  especialmente 
publicado  por  la  prensa  argentina  y  chilena,  acompañán- 
dolo de  honrosísimos  conceptos.  El  P.  Esqiiiú  fué  entonces 
y  por  mucho  tiempo,  el  tema  diario  de  las  conversaciones. 

Sq  había  dudado  de  su  humildad,  creyéndose  que  esa 
vida  austera  que  llevaba  y  la  oscuridad  y  el  olvido  en  que 
buscaba  pasar  su  existencia,  no  eran  mas  que  manifestacio- 
nes, de  un  gran  orgullo  que  habia  llegado  á    su  colmo. 

Pero  la  renuncia  del  arzobispado,  afianzó  en  *  todos  los 
espíritus  su  reputación  de  humilde.  Lo  que  antes  se  pen- 
saba que  era  una  conducta  estudiada,  finjida,  pasó  á  ser 
una  verdad  indisputable.  Se  puede  finjir  un  dia,  pero  no 
pasar  la  vida  entera  en  ficción  constante,  ni  contrariar  siem- 
pre los  sentimientos  é  inclinaciones  naturales. 

La  renuncia  fué  aceptada  con  sentimiento  sincero  de  las 
autoridades 'nacionales  y  del  pueblo   todo  de  Buenos  Aires. 

La  elección  recayó  en  el  Dr.  Aneiros  que  ocupaba  el 
segundo  lugar  de  la  terna,  con  preferencia  al  Sr.  Alvarez 
que  tenia  el  tercero. 

Poco  tiempo  después,  el  P.  Esquiú  dejó  la  tierra  ame- 
ricana para  ir  á  visitar  la  cuna    de  la   religión   del    Cristo. 

A  su  paso  por  Europa  pudo  con    criterio  ilustrado,  es- 
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tudiar  su  civilización,  y  apreciar    debidamente  la   ley    fecun- 
da del  progreso. 

El  General  de  la  orden,  Fray  Bernardino  Aportu  Reman- 
tino,  lo  presentó  á  Pió  IX,  que  lo  recibió  con  marcadas  mues- 
tras de  placer,  y  allí  tuvo  ocasión  de  manifestarle,  que  ya  co- 
nocía su  nombre,  que  habia  llegado  al  Vaticano  en  alas  de 
la  fama;  qué  intenso  fué  su  pesar  cuando  supo  su  renuncia 
de  Arzobispo,  y  luego  el  Pontífice  se  abandonó  en  una 
conversación  íntima  y  confidencial,  con  el  humilde  francisca- 
no. 

Después  se  dirigió  á  Jerusalem,  donde  demoró  algún  tiem- 
po viendo  con  sus  propios  ojos,  lo  que  sus  estudios  hablan 
retratado  en  su  mente;  vÍ3Ítándo  los  lugares  que  oyeron 
el  primer  acento  de  la  palabra  evangélica. 

Pensaba  permanecer  allí  todo  el  resto  de  su  vida,  pero 
el  General  de  la  orden  le  mandó  volver  á  la  República  Ar- 
gentina. El  deber  de  la  obediencia  lo  hizo  regresar  inme- 
diatamente, con  la  resignación  que  le  era  propia,  por  mas 
contrariado  que  pudiera  encontrarse. 

La  noticia  y  el  dia  de  su  regreso  se  conoció  en  Bue- 
nos Aires.  A  su  llegada,  el  muelle,  de  pasageros  estaba 
lleno  de  numeroso  populacho,  que  lo  saludó  con  gritos  y 
silbidos,  hasta  que  el  digno  fraile  pudo  escaparse  á  su  vista. 
Se  hospedó  en  el  convento  de  San  Francisco,  y  allí  lo 
visitaron  los  hombres  mas  ilustrados  y  distinguidos  de  la  ca- 
pital. 

El  mismo  di^  de  su  llegada,  el  Dr.  Aneiros,  sin  recor- 
dar al  huésped  que  tenia  ttx  su  diócesis,  estuvo  en  la  Igle- 
sia y  convento  de  San  Francisco.  Recibido  en  la  sala  de 
los  padres,  y  después  de  permanecer  un  rato  allí,  vio  en- 
trar un  fraile  que  humildemente  le  rendia  el  homenaje  que 
debia  á  su  rango,  besándole  el  anillo  que  enseñaba  en  su 
mano. 

Aneiros  no  lo  habia  visto  nunca;  y  esperimentó  una 
sorpresa  manifiesta,  al  saber  que  era  Fray  Mamerto  Esquiú, 
á  cuyo  desprendimiento  debe  la  alta  dignidad  que  inviste. 
Durante  los  cortos  dias  de  su  permanencia,  puede  decirse 
que  la  prensa  espiaba  sus  menores  actos,  y  referia  con  mar- 
cado interés,  hasta  las  mas  insignificantes  palabras  que  lle- 
gaba á  recoger  en  las  conversaciones  familiares  que  tenia 
con  sus  amigos. 
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.  Siempre  ha  profesado  á  Catamarca,  suelo  de  sii  naci- 
miento, un  entrañable  afecto,  y  ya  que  estaba  destinado  á 
quedarse  en  la  República,  resolvió  fijar  su  residencia  en 
aquella  ciudad. 

A  su  paso  por  Santa  Fé  se  demoró  en  el  convento  de 
San  Lorenzo,  á  tomar  ejercicios  espirituales,  y  apenas  llegó 
á  Catamarca  se  hizo  cargo  de  una  cátedra  de  enseñanza. 

En  esto  ocupaba  su  vida  el  P.  Esqúiú,  ilustrando  á  la 
juventud  y  prestando  á  su  orden  importantes  servicios, 
cuando  aconteció  la  muerte  del  Obispo  Alvarez. 

La  terna  del  Senado  Argentino,  lo  designó  en  primer 
lugar  para  Obispo  de  Córdoba. 

Apenas  recibió  la  comunicación  de  su  nombramiento,  otra 
vez  elevó  la  renuncia  de  este  alto  puesto.  La  aceptación 
de  ella  no  se  verificó  por  parte  del  Gobierno,  y  la  Dióce- 
sis de  Córdoba  siguió  permaneciendo  en  sede  vacante. 

En  estas  circunstancias  vino  el  Delegado  apostólico,  mon- 
señor Di  Pietro  Orfarini,  y  después  de  algunos  días  de  re- 
sidencia en  Buenos  Aires,  llamó  á  esta  ciudad  al  P.  Esquiú. 

El  Franciscano  se  presenta  delante  del  Delegado  del 
Vaticano,  y  después  de  algunas  conferencias,  este  le  ordena 
en  nombre  de  León  XIII  que  acepte  el  Obispado  de  Cór- 
doba. 

El  P.  Esquiú  acató  resignado  este  mandato,  sin  embar- 
go que  se  conocia  su  contrariedad  y  •  abatimiento. 

Pasados  algunos  meses  llegaron  las  Kulas  que  acredita- 
ban su  nuevo  c^irácter,  é  inclusa  á  estas  letras  apostólicas, 
venia  una  honrosa  nota  del  Pontífice,  en  la  que  lo  felicitaba 
por  el  honor  de  que  era  digno,  y  le  espresaba  su  seguri- 
dad de  que  debidamente  desempeñaría  su  cometido  en  la 
iglesia  de  que  iba  á  ser  gefe. 

Consagrado  el  P.  Esquiú  en  Buenos  Aires,  en  Diciem- 
bre del  8o,  tomó  luego  posesión  de  su  Diócesis. 

Este  mismo  año  con  motivo  de  la  declaración  de  la  ca- 
pital de  la  República,  pronunció  en  la  Catedral  de  aquella, 
un  discurso  magistral.  No  se  elevó  en  él  á  la  misma  altu- 
ra á  que  llegó  en  los  pronunciados  el  54,  pero  mereció  sin 
embargo,  .el  aplauso  ilustrado  de  la  prensa  nacional. 

Se  ha  mantenido  siempre  viva  la  gran  reputación  que 
gozaba  como  hombre  de  talento  y  de  saber. 

El  escribió   un  interesante  estudio  sobre  la  Iglesia  y   el 
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Estado,  y  Kace  algunos  años  el  señor  José  Manuel  Estrada 
tuvo  sobre  esta  cuestión  una  encarnizada  polémica  en  la 
prensa,  y  entonces  escribía  á  un  amigo  de  esta  ciudad: 
«  mándeme  el  folleto  que  ha  escrito  ese  fraile  sabio.  ^ 

Ha  gobernado  su  Diócesis  con  un  acierto  y  consagra- 
ción especial,  distinguiéndose  por  su  espíritu  tolerante  y 
conciliador,  porque  no  poseía  una  inteligencia  estrecha, 
como  otros  que  se  han  encanecido  en  la  vida,  sin  alcanzar 
á  comprender  el  siglo  en  que  respiran. 

Ejerció  la  caridad-  procurando  guardar  reserva  de  sus 
laudables  actos,  sin  que  los  traslucieran  siquiera  los  mas 
allegados  á  su  persona- 

Su    casa  era  casa  de  los  pobres. 

Todos  sus  honorarios  eran  repartidos  entre  la  jente  me- 
nesterosa, dejando  solo  lo  indispensable  para  una  alimenta- 
ción frugal. 

Uno  de  los  señores  que  le  sirvió  de  padrino  en  su  con- 
sagración en  Buenos  Aires,  le  obsequió  con  un  riquísimo 
juego  de  muebles.  El  Obispo  Esquiú  consiguió  rifarlo,  y 
con  su  producto  erigió  en  la  Catedral  de  esta  ciudad,  un 
precioso  altar  á  Santa  Rosa  de  Lima. 

*  Las  confesiones  ifuera  del  templo  generalmente  las  hace 
el '  clero ,  pero  á  cualquiera  hora  que  se  llamara  á  la 
puerta  del  Obispo  de  Córdoba,  él  estaba  pronto  para  correr 
á   alentar   al  moribundo  ó  consolar  la  desgracia. 

En  el  tiempo  que  ha  dirigido  la  Diócesis,  ha  visitado 
la  mayor  parte  de  su  jurisdicción,  estudiando  sus  necesida- 
des y  llenándolas  en  lo  posible.- 

Con  diversos  objetos  ha  publicado  numerosas  pastorales, 
algunas  de  las  cuales  han  alcanzado  el  honor  de  ser  repro- 
ducidas por  diarios  estranjeros. 

Las  relaciones  con  el  Estado  fueron  siempre  amistosas  y 
cordiales,  y  cada  dia  robustecía  estos  sentimientos,  que  no 
han  sabido  mantener  espíritus  intransigentes,  atrofiados  por 
la  atmósfera  de  siglos  de  tinieblas. 

Las  manifestaciones  de  cariño  que  se  han  hecho  á  su 
memoria,  son  el  testimonio  de  la  habilidad  con  que  ha  go- 
bernado su  Obispado,  y  de  la  gratitud  que  el  pueblo  le 
conserva. 

Ha  muerto  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  á  los 
dos  [años  treinta  y  dos  dias  de    ser    Obispo,*  formando  rara 
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coincidencia  con  su  antecesor  el  Dr.  Alvarez,.  que  bajó    al  y 

sepulcro,  al  regresar  también  de  la  Rioja,    á.  los   dos    años 
treinta  y  ocho  días  de  ejercer  sus  delicadas    funciopes. 

Córdoba  no  ha  tenido  el  consuelo  de  guardar  siquiera 
el  cadáver  del  Gefe  de  su  Iglesia,  que  lo  conserva  vivo  en 
su  corazón  y  en  su  memoria. 

Tales  son  los  breves  apuntes  sobre  este  hombre  virtuo- 
so, que  hemos  escrito  con  la  ligereza  y  la  estension  que 
exije  un  artículo  de  diario.  .* 

Servirán  al  menos,  como  una  ofrenda  y  como  un  re- 
cuerdo. 

R.  J.  C. 

Enero  II  de  1883. 

^E¿  Interior.) 


El  ílustrfsimo  Obispo  Fr.  U&merto  Esquiú 

•.  .  .  .  Quasi  sol  refulgens,  sic 
ille  effulsit  in  templo.  Dei. 
EccLEs.  L.  7. 

.  .  .*.  Como  sqI  refulgente, 
así  brillaba  él  en  el  Templo  de 
Dios. 

Este  elogio  que  hace  el  Eclesiástico  de  Simón,  hijo  del  Sumo 
Pontífice  Onías,  no  trepidamos  en  aplicarle  á  nuestro  amadísimo  Obis- 
po Esquiú,  por  que  realmente  resplandecia  en  la  Iglesia  argentina 
como  el  sol  en  su  pleno  zenit,  coronadas  las  sienes  con  la  aureola 
de  las  tres  celestiales  y  divinas  virtudes  que  el  Verbo  humanado  vi- 
no á  enseñar  al  mundo;  la  humildad,  la  mansedumbre- y  la   caridad. 

Esas  tres  joyas  están  engarzadas  en  el  código  sagrado  de  Jesu- 
cristo y  forman  los  tres  sellos  divinos  de  su  doctrina,  doctrina  que 
jamás,  enseñó  ni  imaginó  siquiera  ningún  sabio  del  siglo  y  que  es  to- 
davía la  mayor  confusión,  de  la  humana  razón. 

El  amado  Pastor  que  acabamos  de  perder,  habia  sido  prepara- 
do por  el  mismo  Dios  desde  la  mas  tierna  infancia,  colocado  en  su 
Santo  templo  como  un  hermoso  retoño  At  oliva  tódavia  adornado 
con  la  blanca  estola  de  la  inocencia,  preservado  del  contajio  del  mun- 
do á  la  mística  sombra  de  sus  altares,  educado  en  la  escuela  de  la 
humildad  del  patriarca  de  Asís,  adiestrado  en  el  servicio  de  Dios 
como  Samuel,  é  ilustrado  desde  los  años  infantiles  con  los  resplan- 
dores de  la  ciencia  sagrada. 

Este  candelabro  que  el  mismo  Dios  habia  encendido  ante  su 
altar  sagrado,  no  debia  quedar  escondido  bajo  del  celemin,  sino  co- 
locado en  la  altura,  pues   era  destinado  á  .iluminar  su   santa  casa;  y 
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todavía  adolescente  subía  á  la  cátedra  de  los  ñlósofos  y  de  los  teó- 
logos para  derramar  en  las  inteligencias  los  tesoros  de  sabiduría  que 
había  conquistado  en  la  soledad  del  santuario.  • 

Su  modestia,  humildad,  prudencia  y  compostura  suplían  en  esc 
joven  la  edad  madura,  y  los  superiores  y  prelados  de  la  orden  fran- 
ciscana en  la  provincia  argentina  le  escogían  para  secretario  en  d 
desempeño  de  su  delicado  ministerio:  es  cuanto  se  puede  decir  de 
un  joven  de  i8  á   19  aflos. 

Destinado  por  divino  llamamiento  á  los  altares,  se  consagró  i 
Dios  con  los  votos  solemnes  y  luego  con  el  sacerdocio  en  la  tem- 
prana edad  de  22  años,  siguiendo  á-  ¡lustrar  la  cátedra  seráfica  con 
los  destellos  de  siempre  nuevos  y  ^nas  vastos  conocimientos  que  él 
bebia  ávidamente  en  los  antiguos  y  nuevos  volúmenes  de  la  humana 
enciclopedia,  haciéndolos  mas  vividos  y  resplandecientes  con  la  antor 
cha  de  la  fé  y  de  la  divina  revelación,  con  la  chispeante  actividad  de 
de  la  meditación  y  con  la  facilidad  de  una  palabra  que  brotaba  como 
un  panal  de  su  corazón  sensible  y  de  sus  labios. 

Joven  robusto,  bien  .apuesto  y  de  bellas  pero  severas  formas, 
cautivaba  aun  mas  los  corazones  con  su  modestia,  humildad  y  dul- 
zura; y  no  es  estraño  que  todo  Cataniarca  se  preciara  de  poseer 
una  joya  en  el  P.  Esquiú. 

En  corazón  tan  bien  formado  era  imposible  que  no  se  encen- 
diera junto  con  el  amor  divino  y  de  la  religión  santísima  que  le  había 
amamantado,  el  amor  de  la  patria;  pues  el  genio  católico  se  inspira 
en  la  llama  purísima  de  estos  dos  altares:  Dios  y  la  patria;  porque 
son  los  dos  amores  que  han  formado  á  todos  los.  héroes  y  á  todos 
los  mártires  de  la  historia. 

Y  no  tardó  en  hacerse  conocer  el  patriota  bajo  el  sayal  del  mas 
humilde  y  sabio  franciscano,  pronunciando  dos  discursos  patrios  en  la 
Matriz  de  Catamarca,  que  llamaron  la  atención  diel  mismo  Gobierno 
Nacional  y   de  los  sabios  de  toda  la  República. 

La  ocasión  era  muy  solemne,  pues  se  juraba  después  de  luen- 
gos años  de  luchas  fratricidas  y  de  sangrientas  contiendas,  la  Cons- 
titución definitiva  de  la  Nación  y  se  inauguraban  las  autoridades  cons- 
titucionales del  pueblo  argentino. 

El  Padre  Esquiú  siguió  conn^oviendo  la  fibra  de  los  cora;¿ones 
con  su  palabra  sagrada  y  patriótica  en  diferentes  ocasiones,  como  ea 
la  inauguración  del  nuevo  templo  de  la  Matriz,  en  la  circunstancia 
de  una  ejecución  capital,  muy  á  menudo  en  el  sagrado  pulpito  en 
el  templo,  acudiendo  en  masa  el  pueblo  para  oír  aquella  palabra 
inspirada  por  la  fé,  por  el  sentimiento  mas  ardoroso  de  la  religión  é 
iluminada  con  los  mas  vivos  destellos   de  la  ciencia  católica. 

Hemos  conocido  al  Padre  Esquiú  el  año  59,  y  hemos  \ívido 
un  poco  de  tiempo  bajo  el  mismo  techo,  y  aunque  la  juventud  y 
las  pruebas  ya  dadas  de  nuestros  estudios  tal  vez  nos  hacían  un  poco 
petulantes,  sin  embargo  él  nos  escuchaba  Con  la  humildad  de  un 
niño,  y  sus  reflexiones  iban  acompañadas  de  tal  modestia  que  gana- 
ron en  nuestro  corazón  un  sentimiento  eterno  de  aprecio  y  de 
cariño. 
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Era  aquella  la  época  en  que  el  P.  Esquiú  buscaba  en  una  casa 
de  mayor  retiro  y  observancia,  mayor  concentración  á  su  espíritu, 
mayor  tranquilidad  á  sus  afectos,  mayor  elevación  á  sus  ideas  y  á 
sus  sentimientos  en  la  amiga  soledad  del  claustro;  pues  en  Cata- 
marca  tenia  que  ser  el  consejero  de  los  gobernantes,  el  mentor  en 
la  política,  el  legislador  en  las  Cámaras  y  así  derramar  su  espíritu 
en  lín  sinnúmero  de  negocios  é  intereses  temporales. 

El  resultado  de  la  contienda  entre  Buenos  Aires  y  el  Gobierno 
del  Paraná  alcanzado  en  Pavón,  y  que,  al  parecer,  ponia  otra  vez 
en  problema  las  instituciones  y  la  marcha  social  y  política  de  la  Re- 
pública, hizo  inclinar  del  todo  el  fifel  de  la  balanza  en  el  espíritu  del 
patriota;  y  no  hubo  ruegos  de  amigos,  clamores  de  su  pueblo  natal, 
empeños,  súplicas,  promesas  y  esperanzas  que  detuvieran  al  humilde 
religioso  de  emprender  el  camino  de  Bolivia  para  ingresar  en  un  Co- 
legio de  Misioneros  franciscanos  de  Propaganda  fide. 

Sin  embargo,  la  fama  de  sus  talentos,  de  su  prudencia  y  vir- 
tudes no  podia  dejarle  gozar  de  la  apacible  soledad  y  de  la  tran- 
quila meditación  del  claustro,  y  tuvo  que  ceder  á  los  empeños  del 
Arzobispo  de  Charcas  que  le  quena  compañero  en  sus  apostólicas 
tareas. 

Fué  entonces  que  se  trasladó  de  Tanja  al  Colegio  de  igual  cla- 
se en  esta  última  ciudad,  y  al  ver  combatida  la  fé  por  la  moderna 
incredulidad,  fundó  el  célebre  periódico  religioso  «El  Cruzado»,  que 
á  pesar  de  semanario  y  de* un  pequeño  formato,  adquirió  celebridad 
en  toda  la  América  del  Sud,  y  la  palabra  moderada,  grave,  persua- 
siva y  contundente  del  P.  Esquiú  confirmó  a  muchos  en  la  fé,  alen- 
tó á  los  abatidos,  confundió  al  error  desvergonzado  y  procaz  y  con- 
quistó nuevos  laureles  en  la  tribuna  de  la  prensa  como  los  habia 
conquistado  en  la  cátedra  sagrada. 

Pero,  su  humildad  y  su  amor  al  silencio  claustro,  debia  recibir 
todavia  golpes  mas  rudos  y  tentaciones  mas  seductoras. 

Aunque  lejos  de  su  patria,  aunque  virfculado  á  una  institución 
de  misioneros  en  la  capital  boliviana,  pudiendo  la  obediencia  destinar- 
le á  las  soledades  del  Chaco  entre  las  hordas  guaraníes  y  tobas;  sin 
emcargo,  su  patria  natal  no  podía  olvidarse  del  sabio  y  humilde 
franciscano,  cuya  elocuencia  hábia  oficialmente  comparado  á  la  de 
Bossuet  y  Lacordaire;  y  el  Senado  Argentino  le  nombraba  en  el 
primer  lugar  de  la  terna  que  debia  presentarse  á  la  Silla  Apostólica 
para  el  Arzobispado  de  Buenos  Aires. 

Dados  los  antecedentes  y  la  disposición  de  espíritu  del  P.  Es- 
quiú, la  renuncia  rio  se  hizo  esperar,  agradeciendo  á  sus  compatrio- 
tas el  vivo  recuerdo  que  conservaban  de  su  persona  y  cFa  muestra 
tan  evidente  de  su  apreció. 

El  amor  á  la  soledad  del  claustro  que  no  le  dejara  permane- 
cer en  el  Paraná  al  lado  del  compatriota,  del  amigo  y  del  Venera- 
do Obispo  señor  Segura,  quien  habia  puesto  por  condición  al 
aceptar  el  cargo  pastoral^  que  se  le  concediera  por  Secretario  y 
compañero    al  P.   Esquiú.  ¿Cómo  podria  permitirle  el  trasladarse  en 
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medio  de  la  bulliciosa  Buenos  Aires    y   en    calidad    tan    azarosa   de 
Prelado? 

Fué  entonces,  que  para  librarse  de  semejantes  tentaciones,  empe- 
zó como  San  Gerónimo  á  pensar  en  la  soledad  de  la  Palestina,  eo 
esas  grutas  de  Belén,  de  Nazaret,  del  Carmelo  y  del  Santo  Sepul- 
cro de  Jesucristo,  á  donde  los  misioneros  franciscanos  mantienen 
siempre  vivo  el  fuego  sagrado  de  la  fé,  del  recogimiento,  de  la  me- 
ditación y  del  culto,  divino  de  los  antiguos  monjes  y  anacoretzis  dd 
Oriente,  y  hacen  resonar  aquellas  bóvedas  sagradas  que  suspendie- 
ran en  el  aire  Constantino  y  Elena,  de  las  alabanzas  y  de  los 
cantares  de  David,  frente   á  frente  de  la   Mezquita  de  Ornar. 

Y  no  se  vaya  á  creer  que  lo  que  meditaba  y  formulaba  en  su 
mente  el  P.  Esquiú,  habia  de  quedarse  en  proyecto:  sus  planes  iban 
siempre  acompañados  con  todos  los  detalles  de  ejecución,  lo  que 
es  propio  de  los  hombres  de  vasta  inteligencia  y  de  criterio. 

Con  la  licencia  de  sus  superiores,  el  humilde  franciscano  em- 
prende la  larga  y  penosa  romería  de  Jerusalen,  con  intención  de 
sepultarse  para  siempre  en  la  soledad  del  templo  del  Santo  Sepulcro 
de  Cristo,  embeleso  de  tantas  almas  grandes,  teatro  de  tantas  glo- 
rias y  testimonios  de  la  fé,  santificado  con  la  sangre  de  los  mártires, 
calentado  con  los  suspiros  y  los  ósculos  de  los  reyes  y  emperado- 
res, encanto  de  las  legiones  de  los  cruzados  y  testigo  de  sus  haza, 
fias,  blanco  de  las  miradas  del  Oriente  y  del  Occidente  y  tema 
favorito  de  las  leyendas  y  de  los  poetas* 

Tres  años  pudo  disfrutar  el  P.  Esquiú  del  místico  perfiíme  de 
celestiales  inspiraciones  que  se  desprenden  de  aquellos  santos  luga- 
res, encarnación  sensible  y  arrobadora  de  la  divina  epopeya  de  la 
redención  del  mundo,  grandioso  lienzo  en  que  se  dibuja  la  antigua 
y  la  nueva  alianza,  la  profecía  y  el  evangelio;  y  en  cumplimiento 
de  la  obediencia,  tuvo  que  abandonar  ese  teatro  de  su  nuevo  aposto- 
lado, en  que  su  palabra  de  fuego,  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y  su 
infatigable  celo,  por  la  salvación  de  las  almas  renovaban  la  era  de 
los  Cirilos,  de  los  Máximos,  de  los  Sofronios,  de  los  Gerónimos  y 
Ruñaos  ante  los  peregrinos  del  Oriente  y  del  Occidente  que  anuyen 
para  venerar  el  Santo  Sepulcro  de  Cristo. 

El  sabio  franciscano  habia  hecho  un  estudio  concienzudo  y  pro- 
fundo de  los  Santos  lugares  y  de  la  Palestina,  y  tenemos  la  idea  que 
ese  trabajo  debia  darse  á  la  luz  pública,  como  lo  oimos  si  no  nos 
equivocamos,  de  su  propia  boca;  corrigiendo  no  pocas  inexactitudes 
de  otros  célebres  viajeros,  y  manifestando  con  la  delicadeza  y  gala- 
nura que  le  era  propia  sus  impresiones  y  sus  sentimientos, 

Al  pisar  las.  playas  de  su  adorada  patria,  el  peregrino  francisca- 
no fué  acogido  con  silbidos  é  insultos  en  el  puerto  de  Buenos  Aires, 
teniendo  la  buena  fortuna  de  ganar  la  portería  del  Convento  de  San 
Francisco  con  la  cabeza  sana  y  salvando  de  las  iras  de  los  nuevos 
regeneradores  del  mundo. 

El  Padre  Esquiú  venia  con  la  mision^de  iniciar  la  vida  común 
y  la  mas  exacta  observancia  de  la  regla  franciscana  en  los  conven- 
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tos  de  esta  provincia  argentina ;  no  venia  á  buscar  honores,  riquezas, . 
ni  dignidades. 

Catamarca  que  volvia  á  recobrar  su  antigua  joya,  á  su  sabio 
compatriota  y  ^migo,  quiso  aprovechar  sus  luces  y  su  esperiencia 
para  reformar  su  Constitución  provincial;  y  el  Padre  Esquiú,  si  no 
nos  engañamos,  presentó  un  proyecto  de  reforma  en  armonía  con  sus 
convicciones  de  patriota  y  de  sacerdote  ilustrado. 

Sin  embargo,  aún  en  Catamarca  el  liberalismo  sectario  habia 
hecho  camino,  y  la  patria  natal  del  Padre  Esquiú  no  presentaba  en 
sus  hombres  de  la  situación  política  la  misma  docilidad»  de  antes  ni 
los  mismos  sentimientos  que  un  dia  le  servían  de  pauta  é  inspiración. 

Nosotros  mismgs  e»  las  columnsis  de  La  Prensa  Católica  hemos 
refutado  un  proyecto  de  Constitución  para  Catamarca  que  era  la 
quinta  esencia  del  libre  pensamiento  y'  del  absurdo  para  un  pueblo 
eminentemente  católico. 

Mientras  el  humilde  catamarqueño  promovia  el  lleno  de  su  misión 
entre  sus  hermanos  franciscanos,  coadyuvado  eficazmente  por  el  celoso 
y  sabio  P.  Fray  Juan  C.  Tissera,  elevado  á  la  prelatura  de  la  Pro- 
vincia; la  muerte  del  limo.  Obispo  Alvarez  hizo  volver  la  mirada  del 
Congreso  y  del  Gobierno  de  la  Nación  hacia  el  antiguo  candidato 
para  llenar  una  Silla  de  la  Iglesia  Argentina. 

'  El  inesperado  nombramiento  del  P.  Esquiú  para  Obispo  de  la 
Silla  de  Córdoba,  no  solo  contrariaba  la  misión  que  el  gefe  de  la 
Orden  franciscana  y  el  Sumo  Pontífice  le  habian  confiado,  sino  sus 
mas  qiíeridas  aspiraciones  de  volverse  á  esconder  en  la  amiga  sole- 
dad del  Sepulcro  de  Cristo,  cuyas  dulces  inspiraciones  y  místicos 
arrobamientos  habia  saboreado,  y  cuyos  sentimientos  é  incendios  amo- 
rosos sabia  comunicar  á  los  peregrinos  desde  la  cátedra  sagrada. 

Al  aparecer  en  la  prensa  la  noticia  telegráfica  del  nombramien- 
to hecho  por  el  Congreso  en  persona  del  P.  Esquiú  para  la  Silla 
episcopal  de  Córdoba,  estábamos  conversando  con  dos  ó  tres  ecle- 
siásticos á  quienes  no  agradaba  gran  cosa  aquella  candidatura,  y 
daban  y  tomaban  con  el  fraile^  con  el  catamarqueño  y  otros  tó- 
picos por  el   estilo. 

Nosotros  les  aseguramos  con  el  tono  de  la  certeza  y  convic- 
ción que  teniamos,  que  por  lo  que  pudiera  depender  del  P.  Es- 
quiú no  habia  que  temer  de  que  fuera  un  estorbo  para  la  eleva- 
ción de  los  candidatos  que  nombraban,  pues  su  renuncia  no  se  ha- 
ría   esperar.  - 

Y  así  realmente  sucedía  al  poco  tiempo,  después  que  el  muy 
culto  y  humilde  religioso,  hubo  agradecido  al  Gobierno  de  la  Na- 
ción y  al  Congreso  argentino  aquella  distinción;  motivando  su  re- 
nuncia con  la  necesidad  que  la  orden  franciscana  tenia  de  sugetos 
que  promiesen  su  regularidad  y  desarrollo,  al  propio  tiempo  que  en 
su  incapacidad  para  tan  elevado  ministerio. 

En  esta  segunda  renuncia  del  P.  Esquiú  á  vestir  las  insignias 
pontificales,  pudo  palpar  todo  el  mundo  que  sui  franciscana  humil- 
dad  no   era    una  apariencia,   ni  su  amor  á   la   orden  que  le    habia 
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criado,  amamantado  y  educado,  una  rutina  ó  una  hipócrita  ostenta- 
ción :  el  P.  Esquiú  amaba  á  la  Religión  de  S. .  Francisco  como  á 
una  segunda  madre,  y  como  á  madre  creia  deberle  toda  su  activi- 
dad, sus  talentos  y   su   vida. 

Pero  ya  no  habia  remedio;  la  terna  con  el  nombramiento  ó 
presentación  del  que  ía  encabezaba,  habia  marchado  á  Roma,  y  la 
renuncia  del  humilde  Religioso  ya  podia  considerarse  á  destiempo 
ante  el  gabinete  nacional  que  habia  evacuado  su  misión  para  con  la 
Silla  apostólica. 

En  Roma  el  nombre  del  P.  Esquiú  era  conocido,  conocida  su 
humildad,  conocidos  sus  talentos,  conocido  su  celo  apostólico,  cono- 
cido el  don  de  la  palabra  y  de  la  predicación  evangélica;  y  en* 
tónces  fué  cuando  categóricamente  asegurábamos  en  público  y  en 
privado,  que  el  P.  Esquiú  seria  Obispo  de  Córdoba  á  pesar  de  su 
renuncia,  á  pesrr  del  largo  silencio  que  se  observó  sobre  este  asun- 
to, á  pesar  de  la  ninguna  actividad  en  agitar  el  despacho  de  las 
Bulas  de  institución  y  á  pesar  de  inútiles  y  pobres  trabajos  que  al- 
gunos se  permitieran  en   contrario. 

Nuestras  apreciaciones  y  juicios  no  salieron  equivocados,  y  el 
P.  Esquiú  tuvo  que  retirar  su  renuncia  al  significársele  por  el  De- 
legado Apostólico,  Mgr.  DiPietro,  la  voluntad  del  S.  Padre  que  le 
quería  Obispo  de  Córdoba  y  le  habia  preconizado  en  público  Con- 
sistorio de  27   de  Febrero    de  1880. 

Fué  entonces  que  el  humilde  franciscano  se  resignó  á  la  volun- 
tad de  Dios  y  ocupó  gran  parte  del  tiempo  que  le  quedaba  todavía 
hasta  recibir  las  Bulas  Apostólicas  y  su  consagración,  en  ejercicios 
'  espirituales,  en  obra  de  humildad  y  caridad,  en  encomendarse  á  las 
oraciones  de  las  personas  devotas  y  comunidades  relijiosas;  y  talvez 
rogaba  á  Dios  que  apartase  de  sus  labios  esa  copa  que  llamaba  cá- 
liz de  amargura,  y  que  otros  han  ambicionado  como  néctar  de  los 
dioses. 

Todavía  al  parecer  tenia  alguna  esperanza  de  qué  Dios  no  per- 
mitiría fuera  arrancado  de  su  amado  claustro;  y  al  pasar  por  Cór- 
doba llevó  la  delicadeza  al  extremo  de  no  entrar  en  la  ciudad  y  pa- 
sar directamente  al  Convento  de  San  Lorenzo  y  de  allí  á  Buenos 
Aires,  hasta  ver  cumplida  pn  él  la  voluntad  de  Dios. 

¿Y  cómo  no  formar  el  juicio  que  dejamos  indicado  á  cerca  de 
las  disposiciones  de  su  espíritu  en  esa  época,  cuando  así  lo  espresa- 
ba en  el  seno  de  la  confianza  y  amistad  con  toda  la  sinceridad  de 
su  corazop? 

Hé  aquí  lo  que  nos  escribía  con  fecha  5  de  Febrero  de  1880 
desde  Catamarca,  hablando  de  las  simpatías  que  tendria  en  *el  de- 
ro  y  fieles  de  esta  diócesis,  pomo  le  significábamos  á  propósito  de 
alentarle  en  sus  fluctuaciones  y  reparos  que  había  manifestado  en  su 
renuncia. 

«...  .Pero  entre  esas- simpatías  brota  la  amargura  de  una  pro- 
funda compasión  de  esa  ilustre  diócesis,  y  no  ahora  recien;  sino»  an- 
tes y  en  el  seno  de  mi  propia  conciencia  me  he  preguntado  mas  de 
una  vez:  ¿Qué  pecado  tan  grande   ha  cometido    esa  porción  de    la 
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grey  del  Señor,  para  que  iiieretíera  el  horrible  castigo  de  que  la  di- 
vina justicia  le  dé  un  pastor  de  la  clase  de  aquellos  de  que  habla 
Exequiel? 

«Oremos,  Señor  mió,  para  que  si  Dios  no  ha  de  hacer  un  mila- 
gro extraordinario  de  gracia,  haga  conmigo  y  con  ese  pueblo  la  mi- 
sericordia de  que  no  se  lleve  á  cabo  lo  comenzado.  > 

•  ¡Es  cuanto  se  puede  imaginar  ó  decir  de  un  corazón  sincera- 
mente humilde  ante  la  elevada  dignidad  del  episcopado  y  de.  su  gran 
responsabilidad! 

Sin  embargo,  el  tiempo  marcaba  á  prisa  la  hora,  de  su  consa- 
gración que  debia  cumplirse  en  la  Capital  de  la  República;  y  al  mis-, 
mo  tiempo  los  acontecimientos  políticos  habian  preparado  el  cumpli- 
miento de  las  aspiraciones  del  pueblo  argentino  y  de  sus  constitu- 
cionalistas  del  53;  la  sanción  definitiva  de  la  capital  de  la  nación,  que 
debia  complementar  su  organización  política  y  social. 

El  P.  Esquiú  habia  pronunciado  un  célebre  discurso .  en  la  jura 
de  la  Constitución  del  pueblo  argentino,  y  el  P.  Esquiú  ya  consa* 
grado  Obispo  de  Córdoba,  fué  encargado  del  sermón  patrio  en  la 
fiesta  de  la  definitiva  inauguración  de  la  capital   de  su    patria. 

Ese  discurso,  que  la  prensa  de  la  América  del  Sud  reprodujo 
en  sus  columnas  con  la  celeridad  del  rayo,  fiíé  un  gemido  y  una 
plegaria,  un  himno  á  la  misericordia  de  Dios  y  un  acento  de  dolor  á 
vista  de  los  sacrificios,  de  las  luchas,  de  las  miserias  y  hasta  de  los 
charcos  de  sangre  por  que  la  nación  habia  pasado  hasta  llegar  al  co- 
ronamiento de  su   organización  completa. 

Los  que  no  han  visto  en  el  discurso  del  limo.  Esquiú  en^  oca- 
sión de  la  inauguración  de  la  Capital  de  la  República,  la  elevación,' 
la  galanura  y  la  elocuencia  de  sus  dos  primeros,  no  se  han  puesto 
una  mano  sobre  el  corazón  y  dado  una  mirada  á  la  pajina  de  historia 
que  media  entre  aquellos  dos  acontecimientos,  ni  han  considerado  el 
apremio  del  tiempo  y  la  avenida  de  tantos  sentimientos  y  afectos  ' 
en  el  corazón  del  orador,  ni  el  cambio  enteramente  apostólico  de  su 
lenguaje,  cambio  que  talvez  hayan  ^estrañado  aquí  en  Córdoba  no 
pocos,  que  mas  se  fijan  en  las  formas  académicas  y  en  las  figuras 
retóricas  que  en  la  originalidad  y  grandeza  de  los  conceptos. 

¡Ah!  El  limo.  Esquiú  en  su  nuevo^  estado  se  habia  propuesto 
un  género  de  vida,  de  lenguaje,  de  conducta  y  de  Ministerio  ente- 
ramente de  apóstol:  Jesús  crucificado  y  el  libro  de  su  imitación,  eran 
su  único  estudio  en  estos  últimos  tiempos. 

Al  tomar  posesión  de  la  diócesis  de  Córdoba  emprendió  á  pa- 
sos de  gigante  su  difícil  y  escabrosa  carrera,  anunciando  las  virtudes 
y  fulminando  los  vicios  con  simplicidad  de  palabra,  como  manda  el 
seráfico  patriarca  de  Asís ;  consolando  á  los  pobres  ya  los  abatidos 
de  corazón  con  la  mano  y  con  la  boca  llenas  del  bálsamo  de  la  ca- 
ridad, y  abrazando  á  todos  como  á' hermanos  con  espíritu  de  man- 
sedumbre y  de  humildad. 

..  Todos  comprendieron  entonces,  que  lo  que  se  habia  anunciado 
del  humilde  religioso,  era  una  realidad  en  el  Obispo;  y  especialmente 
los  pobres  vislumbraron  con  el  instinto  de  la  fé  cuaJ  era  su  padre, 
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su  maestro,  su  abogado  y  su  verdadera  Providencia  en  las  necesida- 
des y  desgracias  de  la  vida. 

Cuando  Jesucristo  anunció  al  Bautista  su  advenimiento  y  su  im- 
sion,  le  mandó  decir  con  sus  enviados:  Los  ciegos  ven,  los  tullidos 
caminan,  los  muertos  resucitan  y  los  pobres  son  evangelizados. 

Hé  ahí  el  milagro  de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles :  la  evangdi- 
zacion  de  los  pobres  con  el  ejemplo  y  la  palabra,  anunciándoles  d 
reino  de  Dios,  la  sabiduría,  los  misterios,  los  consuelos  y  las  espe- 
ranzas de  la  redención:  este  apostolado  ha  convertido  al  mundo  á 
Jesucristo. 

La  palabra  y  la  caridad  evangélicas,  continuas,  sin  descanso, 
acompañadas  de  la  mansedumbre  y  dulzura  de  un  apóstol  de  Jesu- 
cristo, primero  en  esta  ciudad,  y  luego  en  gran  parte  de  la  vasta 
campaña  de  Córdoba;  hé  ahí  la  obra  del  limo.  Esquiú. 

Alguien  podrá  igualarle  en  sus  trabajos  apostólicos,  pero  supe- 
rarlo jamás;  en  el  espíritu  de  caridad,  de  pobreza,  de  paciencb  y 
de  humildad,  solo  podrá  ponerse  á  la  par  del  amadísimo  Pastor  que 
acabamos  de  perder,  el  que  haya  corrido  buen  trecho  en  el  camino 
de  la  santidad  y  de  la  perfección  cristiana. 

Al  contemplar  las  rudas  tareas  de  la  predicación  y  del  aposto- 
lado del  Obispo  de  Córdoba,  hubiérase.  dicho,  no  que  buscase  la 
muerte  para  librarse  de  tan  penosa  carga,  sino  que  se  apuraba  para 
llegar  al  término  de  su  carrera,  sin  omitir  ninguno  de  los  deberes  de 
su  apostólico  ministerio:  un  año  mas,  y  los  últimos  confines  de" la 
diócesis  hubiesen  escuchado  su  palabra  y  todos  los  corazones  hubie- 
ran aprendido  á  amar  á  Jesucristo,  y  se  habrian  purificado  todas  las 
almas  á  impulso  de  los  atractivos  y  de  los  ejemplos  de  su  Pastor. 

Desde  la  Carlota  al  Rio  Seco  las  poblaciones  de  las  villas  y  de 
la  campaña,  que  rara  vez  sabian  conocer  á  su  propio  párroco,  han 
.escuchado  la  voz  de  su  Obispo,  han  admirado  su  sencillez,  su  po* 
breza,  su  caridad,  su  dulzura,  y  todos,  grandes  y  pequeños,  ricos  y 
pobres,  pero  los  pobres  sobre  todo  han  sido  acariciados  por  la  mano 
de  su  cariñoso  padre. 

jQué  pérdida  inmensa  han  hecho  los  pobres  y  los  pequeñoeiost 

El  Obispo  Esquiú  era  mas  pobre  que  nadie,  pues  sabemos  que 
h,  caridad  le  habia  proporcionado  últimamente  unas  camisas  de  lana 
y.  hasta  un  sombrero,  que  él  no  tenia  con  que  comprar;  pero  él 
siempre  tenia  que  dar  y  con  que  remediar  las  necesidades  de  los 
otros  pobres;  y  cuando  nada  tenia,  buscaba,  golpeaba  á  la  puerta 
de  los  ricos,  y*"se  empeñaba  también,  con  la  esperanza  de  pagar  con 
los  recursos  que  la  providencia  le  suministrara. 

Y  no  se  crea  que  el  Sr.  Esquiú  fuera  capaz  de  pedir  nada  para 
sí  y  para  remediar  sus  propias  necesidades;  hubiera  arrostrado  el 
hambre,  la  desnudez,  el  frió  y  todas  las  privaciones  imaginaUes  an- 
tes que  su  cortedad  y  modestia  le  permitieran  de  molestar  á  persona 
del  mundo  por  su  cuenta. 

Cuando  él  pedia,  era  para  los  pobres,  los  establecimientos  de 
beneficencia,  de  educación  y  del  culto  de  Dios. 

Para  estos  objetos,  no  solo  vendia  los  preciosos  muebles  y  al- 
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íbmbrado  que  le  regalaran  en  la  Capital  cuando  su  consagración, 
sino  que  últimamente  se  habia  decidido  á  alquilar  una  casa  mas  po* 
bre,  para  ahorrar  y  pagar  la  deuda  del  templo  del  Pilar. 

Siempre  y  á  todas  horas  rodeado  de  pobres,  el  limo.  Esquiú 
no  tenia  tiempo  para  recibimientos  ó  para  pasar  un  rato  de  socie- 
dad recreativa  con  amigos  y  relacionados:  en  dos  aftos  hemos  podi- 
do hablar  con  él  unas  pocas  veces  por  pocos  minutos,  y  esto  las 
mas  de  las  ocasiones  de  pié  y  á  toda  prisa:  solo  los  pobres  podian 
entretenerse  con  él  y  á  gusto  y  manifestarle  todas  las  necesidades 
espirituales  y  temporales. 

Si  en  estos  últimos  tiempos  el  Obispo  Esquiú  se  ocupaba  con 
preferencia  de  la  campaña  y  de  evangelizar  una  por  una  á  sus  po- 
blaciones aun  mas  reducidas,  era  porque  en  la  ciudad  de  Córdoba 
á  impulso  dé  su  actividad  y  fascinadora  palabra  habíanse  desarrolla- 
do mas  y  mas  establecimientos  católicos  de  enseñanza  y  educación, 
y  hasta  un  taller  de  trabajo  para  la  mujer  pobre,  bajo  la  dirección  de 
excelentes  instituciones  religiosas    y    celosos    como    sabios    obreros. 

Las  pobkciones  rurales,  especialmente  las  villas  situadas  en 
las  cercanías  de  los  ferro-carriles,  habían  sido  escandalizadas,  no  so- 
lo por  la  corriente  de  ideas  y  doctrinas  subversivas  de  una  propa- 
ganda de  indiferentismo  y  ateismo,  sino  por  la  prensa  oficial  de  esta 
capital,  cuyas .  hojas  emponzoñadas  se  han  ido  repartiendo  desde  mas 
de  cuatro  años,  con  profusión  á  todos  los  agentes,  grandes  y  peque- 
ños del  Gobierno,  dándoles  el  prestigio  de  la  autoridad,  que  no  deja 
de  ser  una  enseñanza  funesta  para  inteligencias  que  no  saben  darse 
cuenta  de  su  fé  y  de  la  religión  que  profesan. 

Esas  mismas  hojas  diarias  que  hoy  lloran  la  prematura  muerte 
del  apóstol  franciscano,  le  han  insultado  y  amargado  su  corazón  en 
ocasión  de  la  cuestión  de  la  incorporación  de  la  facultad  de  Teolo- 
gía i  la  Universidad,  teniendo  el  atrevimiento  una  pretendida  Comi- 
sión, de  nombrarle  catedrático  de  una  asignatura  y  arrogándose  de 
esta  manera  la  superioridad  sobre  el  mismo  sucesor  del  Obispo  que 
la  fundó  con  sus  propios  bienes  para  este  fin  principalísimo. 

En  esa  circunstancia  se  virtieron  conceptos  tan  escandalosos  á 
cerca  de  la  respetabilidad  del  ilustre  Prelado,  que  se  calificaron  de 
pretensiones  sus  justas  exigencias  y  se  le  renovaron  los  denuestos  y 
estúpidas  imputaciones  que  con  tanta  torpeza  se  lanzaran  contra  el 
benemérito  Dr.  Castellano  en  el  desempeño  de  sus  mas  sagrados  de- 
beres. 

El  limo.  Esquiú,  tanto  en  la  dicha  ocasión  como  en  el  incidente 
del  registro  civil  y  la  ordenanza  municipal  referente  al  Cementerio,  á 
pesar  de  toda  su  paciencia,  prudencia  y  mansedumbre,  lamentaba  en 
su  corazón  y  en  privado  la  perniciosa  invasión  de  ese  espíritu  anti- 
cristiano que  tiende  á  minar  las  mas  venerandas  instituciones  católi- 
cas, y  le  hemos  oido  decir  no  pocas  veces,  que  una  especie  de  ob- 
sesión satánica  se  habia  apoderado  de  muchos  espíritus  en  estos  úlr 
timos  tiempos. 

Le  hemos  visto  regocijarse  y  gozar  en  los  insultos  que  la  prensa 
local  le  prodigara  en  aquellas  circunstancias,  teniendo  grande  honor 
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de  ser  tratado  como  lo  fué  el  doctor  Castellano,  con  cuya  persona- 
lidad é  ¡deas  lo  identificaban  sus  detractores. 

Apesar  que  podía  esgrimir  la  pluma  con  grandísima  ventaja  para 
combatir  esta  invasión  de  tinieblas  anticristianas,  el  dignísimo  Obispo 
de  Córdoba  prefería  la  palabra  viva  y  el  ejemplo  de  las  buenas 
obras:  quena  imitar  á  Jesucristo  que  primero  empezó  á  obrar  y  lue- 
go á  enseñar.     Caepit  faceré  et  docere. 

Hé  ahí  el  secreto  de  -su  incansable  apostolado  de  caridad,  de 
continua  predicación,  de  humildad,  de  mansedumbre,  de  afanosa  ope- 
rosidad  en  la  administración  de  los  Sacramentos,  en  la  oración  y  en 
las  prácticas  de    piedad. 

Si  se  esceptúan  sus  dos  elocuentes  y  doctas  pastorales  al  tomar 
posesión  del  Obispado,  la  una  á  los  fíeles  de  la  Diócesis  sobre  la 
fé,  y  la  otra  al  clero  sobre  la  caridad;  muy  poco  ha  escrito  el 
limo.  Esquiú  en  dos  años  de  episcopado. 

Sus  pastoralsitas,  como  él  las  llamaba,  publicadas  en  diferentes 
ocasiones,  eran  como  dardos  de  caridad  lanzados  á  los  corazones, 
pero  endulzados  con  la  miel  esquisita  de  su  humildad  y  modestia. 

Por  el  contrario,  él  ha  hecho  y  predicado  muy  mucho,  cuidando 
tan  poco  de  su  salud  en  decadencia,  que  para  él  no  había  calor  ni 
frió,  contratiempo,  intemperie,  ni  obstáculos  de  ninguna  clase  que  le 
impidieran  de  atender  á  las  exigencias  las  mas  importunas  de  los  fie- 
les que  le  buscaban  á  todas  horas. 

Hemos  sabido  que  en  las  misiones  con  que  ha  recorrido  gran 
parte  de  la  provincia  de  Córdoba,  además  del  trabajo  de  administrar 
la  confirmación  y  confesar  á  la  par  de  los  sacerdotes  que  le  acompa- 
ñaban, predicaba  siempre  una,  dos  y  tres  vece^  al  día. 

Hé  ahí  la  manera  como  el  limo.  Esquiú  pensaba  desterrar  d 
error,  el  indiferentismo  religio§o,  la  depravación  de  costumbres,  la  ig- 
norancia, el  vicio  y  el  espíritu  de  impiedad  de  los  confines  de  su 
Diócesis;  con  los  hechos,  con  las  obras  del  apostolado,  con  el  ejem- 
plo de  las  virtudes  evangélicas. 

El  cumplimiento  de  una  promesa  y  una  misión  de  paz  le  lle- 
vaba á  la  Ríoja  en  lo  mas  rigoroso  de  los  calores  de  un  verano  ex- 
traordinariamente insoportable,  y  mucho  mas  en  el  caminó  que  tenia 
que  recorrer:  había  prometido  al  Exmo.  Gobernador  de  la  Rioja  de 
ser  el  padrino  de  inauguración  de  un  cementerio  que  había  hecho 
construir  con  dineros  de  la  provincia,  y  de  arreglar  ciertas  cuestio- 
nes que  se  habían  levantado  á  cerca  def  su  carácter  religioso  ó  pu- 
ramente civil,  en  conformidad  á  la  doctrina  y  tradición  católica,  ó 
seguA  el  espíritu  nurz'o  que  también  en  la  Rioja  tiene  sus  discípu- 
los y  afiliados. 

¡Altos  designios  de  Dios!  Poco  ha  faltado  que  el  padrino  y 
consagrante    del    Cementerio  fuera  el  primero  á  ser  sepultado  en  él. 

Sn  embargo,  según  informes  que  tenemos,  el  Hmo.  Esquiú  to- 
do lo  ha  conseguido,  todo  lo  ha  arreglado  á  satisfacción  de  todos 
en  la  Rioja;  y  aquel  bondadoso  pueblo  é  ilustrado  gobierno  se  ha 
dortadQ  con  su  Obispo  á  la  altura  de  sus  sentimientos  tradicionales 
de  piedad,  de  religión  y  de  noble  como  generosa    ho^italidad. 
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Al  regresar  de  su  misión  y  bajo  los  rayos  de  un  sol  tropical  en 
el  desierto  de  la  Rioja  á  la  estación  del  Recreo  del  Central  Norte, 
el  infatigable  apóstol  de  la  caridad  y  de  la  paz  de  Jesucristo,  en- 
contró el  término  de  su  carrera;  siendo  testigos  aquellos  páramos  y 
bosquQ3  seculares  de  las  fervorosas  plegarias,  de  los  amorosos  ge- 
midos ante  la  magestad  de  Dios,  y  de  los  actos  de  caridad,  de  bon- 
dadosa deferencia  con  los  habitantes  de  aquellas  soledades,  y  del 
ministerio  apostólico  del  incansable  Prelado. 

• 

El  limo.  Esquiú  á  pesar  del  malestar  que  le  aquejaba  ,cás¡  des- 
de la  Capital  de  la  Rioja,  sin  embargo  administraba  la  confirmación 
en  las  postas  de  aquella  travesía,  consolando  á  los  aflijidos,  socor* 
siendo  á  los  pobres  y  acariciando  á  todos  con  los  encantos  de  su 
dulce  sonrisa. 

Cuando  la  mensagería  tenia  que  dar  algim  descanso  á  los  fati- 
gados caballos,  él  se  internaba  en  el  bosque  y  elevaba  sus  manos 
y  sus  ojos  al  cielo  en  ferviente  oración,  como  lo  han  referido  los 
compañeros  de  viaje;  talvez  presentía  el  término  de  su  carrera  y  se 
preparaba  á  comparecer  con  las  manos  llenas  de  méritos  y  tesoros 
de  virtudes  ante  el  Pastor  de  los  pastores,  que  tantos  dones  y  gra- 
cias le   habia  prodigado  desde  la  infancia. 

Al  llegar  á  la  última  posta  inmediata  á  la  Estación  del  Recreo, 
el  malestar  del  valiente  atleta  se  habia  agravado,  al  parecer;  j^ues, 
el  Obispo  Esquiú  no  era  capaz  de  alarmar  con  lamentos  ni  hacer 
traslucir  lo  que  sufria,.  y  al  bajarse  del  coche,  -le  sobrevino  una  des- 
compostura, de  la  que  se  recobró;  pero,  al  hacer  otra  tentativa 
de  descender  dd  carruaje,  un  nuevo  ataque  le  postró  del  todo,  y 
trasportado  en  peso  á  las  próximas  habitaciones,  después  de  media 
hora  de  agonía  su  alma  dichosa  volaba  á  reunirse  •  á  su  creador  y 
redentor. 

Su  muerte  ha  sido  humilde  y  casi  ignorada  como  él  deseaba  ar- 
dientemente fuera  su  vida:  uil  sacerdote^  unos  habitantes  del  campo, 
y  el  silencio  de  los  bosques  han  recogido  su  última  lágrima  y  escucha- 
do su  últinio  suspiro. 

Hasta  su  cadáver  ha  sufrido  las  peripecias  de  la  imprevisión  y 
del  descuido  talvez;  pues,  pudiéndose  haber  hecho  un  expreso  para 
traerle  casi  inmediatamente  á  su  Iglesia  Catedral,  se  le  ha  casi  aban- 
donado y  sepultado  en  una  humilde  capilla  del  camino,  y  luego  des- 
enterrado y  trasportado  á  esta  ciudad  casi  en  descomposición,  para 
embalsamarle  y  para  hacerle  atravesar  no  sabemos  cuantas  estaciones 
mas  de  su  postuma  via  crucis. 

Lo  que  debemos  alabar  y  celebrar  con   respecto    al  ilustre  fina- 
do, es  el  celo  del  Grobierno  Nacional  y  del  Exmo.  Gobernador  de  la 
Provincia  en  tributar  al  esclarecido  sacerdote,  al  benemérito  patriota, 
al  sabio  Prelado  de  la  Iglesia  argentina,  los  honores  postumos  de  los 
•  grandes  servidores  de  la  patria. 

[Ahí  Después  de  las  humillaciones  del  Calvario,  sigue  siempre 
la  gloria  de  la  resurrección:  es  este  el  camino  sembrado  de  abrojos 
y  espinas  que  tiene  que  recorrer  la  virtud  y  el  mérito. 

T.     2  •o 
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« 

iGloija,  pues,  y  corcoias  de  honor  sobre  el  ataúd  <^  buoiOde 
hijo  del  Patriarca  de  Asísl 

Su  sepulcrp  será  glorioso  y  su  memoria  imperecedera. 

Ante  su  tumb?.  entreabierta  acaban  de  inclinarse  todos  los  ada- 
lides de  la  prensa  liberal  y  masónica  de  la  República,  y  de  todos  los 
ojos  de  los  buenos  é  ilustrados  católicos  ]ia  brotado  una  ardiente  lá- 
grima de  amor  y  de  admiración. 

Desde  la  nlansion  de  los  justos  él  rogará  al  Padre  de  las  mise- 
ricordias por  sus  queridos  pobres  y  diocesanos,  por  la  paz  y  ventura 
de  su  idolatrada  patria,  y  por  d  triunfo  de  la  Iglesia  catáfica. 

En  vez  de  llorar  por  .él,  encomendémosnos  á  sus  oradoncs,  y 
g^u^rdemos  el  jamiUete  de  sus  heroicas  virtudes  en  el  sagrario  ét 
ni^e^ro  corazón,  como  un  .talismán  contra  d  orgullo  y  la  impiedad 
del  siglo. 

14,  17  y  19  de  Enero  de  1883.  fLa  Prensa  CatólicaJ 


Fray  Mamerto  Esquü  y  Medim 

.Ha  muerto  un  hombre  justo. 

El  dolor  del  pueblo  y  de  los  católicos  de  Córdoba  será  santifi.- 
cado. 

Fray  Mamerto  era  un  hombre  recto  y  sobrio;  era  un  digno  dis- 
cípulo de  Jesucristo,  porque  practicó  sus  sabias  doctrinas  é  imitó  .eo 
cuanto  le  fué  posible  las  virtudes  dd  Maestro,  inmortalizadas  en  d 
Evangelio. 

Profundas  disensiones  dividían  el  clero  de  Córdoba, — producto  de 
la  ambición  y  la  soberbia  de  algunos  que  querían  ceñir  la  mitra. 

La  prensa  terció  en  la  lucha  y  triunfó,  porque  él  era  un  hom- 
bre recto. — Fray  Mamerto  Esquiú  los  encaniinó  á  aquellos  por  d  sen- 
dero de  la  justicia. 

Administró  la  Diócesis  con  sabiduría  y  caridad  evangélica,  y 
hoy  desciende  á  la  tumba  coronado  por  la  Veneración  de  sus  fides 
y  d,e  todo  un  pueblo. 

Ha  muerto  en  una  misión  evangélica. 

El  cielo  á  quien  consagró  su  vida  y  su  voto  eterno  le  habrá 
premiado  como  'á  los  justos. 

Sus  altas  virtudes  fueron  premiada^  con  el  elevado  puesto  que 
ha  ocupado. 

Su  norma  fué  la  caridad,  y  sus  armas  la  humildad  y  la  easeflanza. 

Era  el  primer  orador  sagrado  de  1^  |lepública,  y  su  paJabn» 
fué  digna  del  Evangelio  de  Cristo. 

.  Ño  queremos  asegurar  que  haya  muerto  sin  enemigo^,  poniue 
ese  es  el  patrimonio  del  justo  sobre  la  .tierra;  y  esos  enemigos  ha- 
brán sido  sus  hermanos  del  culto. 

Pero  no  importa;  Dio^  le  ha  abierto  sus  brazos. 


—  ii5  — 

Góinó  d  RedéiftoV  del  lAiAido,  perdonaba  á»  íodós^  y^  íós  áírtábi. 

Descanse  en  paz*  sir  cuetpo  en  la  tierra  y  su  alma'  en  el  Eál^ 
píreo. 

El  Progreso  ha  combatido  los  malos  clérigos  y  los  combatirá, 
í>'6ro  siempre  Ha  íenído  elogios  para  los  dignos  imitadores  de  Jesu- 
cristo, como  el  Hmo.  Obispó  de  Córdoba,  Fray  Mattierto  Esquiú  y 
Medina  que  no  existe; 

Éneik)  12  de  18Í3.'  (^  Progreso) 


\jt  gran  oeremonfa  de  hoy 

El  pueblo  de  Córdoba  estó  convocado^— mefjar  díchó-^— 
áe  ha  convocado  para*  este  día,  á  objeto  de  tHbutar  el  úl- 
tímtd  homenage  de  sia  respeto,  de  su  veftcir ación  y  de  su 
cariño  á  Ibs?  íesptos  morts^íeís  del  q\ié  fué  eí  Pastor  modelo 
y  ei'  Padre  ariióroeo  de  todo  este  pueblo^— Fray  Mamerto 
Esqiiiú,  dignísimo  Obispo  de  Górdoba. 

Veintiún  días  han  transcurrido  desde  su  fedlecítófento,  y- 
todavía  no  ha  cesado  el  clamor  del-  bronce  religioso,  ni  se^ 
han  ttijugado  las  lágrimas,  fti  ha  desaparecido  el  luto,  ni » 
han  cesado  los  homenages  de  feí  prensa,  ni  las  pi^eces  de  = 
la  Iglesia.  El  pueblo  Hora;  a"án  á  aquel  qpe  no  volverá  á 
ver  sino  en  el  dia  de  lo$  juicios  eternales. 

Sus  virtudes  ejempIarísiAias  relien  están  siendo'  del  do- 
minio público  y  cada  acto  de  su  vida  de  apóstol  está  po- 
niéndose de  relieve. 

Brillantes  plumas  católicas  han  hecho  su  élogb,  y  tanta 
ha*  sido'  la  influencia  moral  del  gran*  Obispo,  tantu  ha  sido' 
el'  imperio  que  ha  ejercido  sobre  todas  las  conciencias  con 
so  humildad  y  grandes  talentos,  que  hoy  vemos  realizado 
un- hecho  maravilloso  y  digiw)  de  llamar  la. atención:  la  uni- 
formidad en  la  apreciación  y  en  el  reconocimiento  de  la 
áaata. humildad  y  de  la  virtud,  por  parte  de  los  escritores 
católicos  como  de  los  disidentes. 

Sí!  No  hay  cabeza  que  no  se  haya  descubierto,  ni  cer- 
ví2>  qiie  no  se  haya  inclinado  ante  los  despojos  del  ilustre 
franciscano. 

El  tributo  que  se  le  ha  rendido  ha  sido  universal,  sin 
eoepcion  alguna. 

MJDcbo  de  grande^  mucho  de  glbrioso^  síkuoho  v4e  estraor*^ 
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dinario  y  raramente  visto  debe  haber  en  esa  tumba,  en  que 
no  están  los  esplendores  del  boato,  n¡  las  pompas  de  los 
personages  regios,  sino  un  humilde  sayal,  tan  tosco  como 
pesado,  sirviendo  de  mortaja  á  los  restos  mortales  de  un 
hombre  mas  humilde  aún,  y  que,  esto  no  obstante,  todos 
pugnan  por  llegar  á  ella,  por  acercarse,  por  contemplar  ese 
cuerpo  inanimado  que  reflecta  rayos  luminosísimos,  y  que 
inducen,  no  solo  á  la  admiración,  sino  á  proclamar  la  vir- 
tud, la  humildad  y  la  caridad  como  el  timbre  mas  alto  y 
mas  puro  que  se  puede  ostentar  en  Ja  tierra. 

En  la  República*  Argentina  han  muerto  muchos  perso- 
nages importantes  y'  por. ellos  se  ha  decretado  duelo  nacio- 
nal; pero  no  se  ha  visto  un  hecho  como  el.  que  ha  ocurri- 
do después  de  la  muerte  del  Obispo  Esquiú,  en  que  d 
pueblo  se  haya  anticipado  á  decretos  y  demás  disposiciones 
dictadas  y  á  toda  medida  emanada  de  las  autoridades. 

Hay,  pues,  en  esto,  una  manifestaciun  clásica,  espontá- 
nea, nacida  de!l  sentimiemto  popular,  que  tiene  un  criterio 
casi  siempre  infalible,  cuando  sé  trata  de  honrar  la  virtud, 
la  humildad  y  la  sabiduría,  en  aquellos  que  han  dado  tes- 
timonio vivc>  y  elocuente  de  sus'  hechos,  de  su  conducta  y 
dé   sus    santas  y  puras  intenciones. 

El  Padre  Esquiú  ha  sido  el  hombre  de  Cristo,  en  quien 
residía  su  espíritu  é  iluminaba  su  gracia. 

«Anduvo  por  los  caminos  del  Señor»  y  el  pueblo  le  si- 
guió paso  á  paso  y  todos  pudieron  dar  testimonio  de  sus 
actos  y   de  sus  preclaros  ejemplos. 

Ha  sido  llamado  el  justo,  no  por  aquellos  á  quienes 
veistia  y  les  brindaba  el  pan  de  su  sustento,*  sino  por  aque- 
llos que  dudan  de  la  santidad,  de  la  austeridad  y  de  la  ab- ' 
negación  cristianas,  engañosamente  persuadidos  que  la  ma- 
teria vence  al  espíritu  y  la  perfección  es  punto  menos  que 
imposible. 

Quienes  proclaman  la  austeridad  dfel  monje  y  la  santidad 
del  Pastor,  son  los  que  odian  á  la  Iglesia  católica  y  la  per- 
siguen, son  los  que  han  introducido  instituciones  y  tolerado 
desmanes  tales  que  debian  acabar  con  el  sentimiento  de 
piedad  en  el  pueblo  y  con  el  respeto  á  la  religión  de  sus 
mayores. 

Son  ellos  los  que  glorifican,  en  el  grande  Obispo,  á  la 
Iglesia  Católica,  asociándose  á  sus  triunfos  y  reconociendo 
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que  solo  ella  puede  engendrar  tales  hijos,  dotarlos  de  tantos 
dones  que  hacen  de  una  personalidad  como  el  Padre  Esquiú,. 
un  modelo  estraordinario  en  perfecciones,  que  no  presenta 
flanco  para  la  crítica  y  se  torna  invulnerable  ante  el  ojo 
ávido  del  que  quisiera  hallar  en  su  vida  f  en  todos  sus 
actos   la  sombra  de  una  leve  falta. 

Todo  ha  sido  singular  y  verdaderamente  incomprensible 
para  el  entendimiento  humano,  en  cuanto  se  relaciona  con 
el  grande  Obispo. 

Su  exaltación  á  la  silla  Episcopal  se  há  dicho  y  puede 
repetirse  que  fué  un  hecho  providencial.  Su  muerte,  acae- 
cida en  el  desierto,  podia  haber  pasado  como  uno  de  tantos 
hechos  ordinarios  en  la  actividad  de  la  existencia;  y  sin  em- 
bargo, ese  sitio  desconocido  atrae  las  miradas  de  todos  y 
cobra  celebridad  desde  luego.  Los  despojos  no  quedan  allí, 
y  por  mas  que  la  naturaleza  lo  resiste,  la  voluntad  del 
Omnipotente  prevalece,  la  ciencia  es  su  instrumento  y  por 
medio  de  ella  se  devuelve  á  la  postrera  contemplación  de 
millares  de  argentinos  y  estrangerqs,  esos  restos  queridos, 
preparados  para  su  conservación,  después  de  haber  sido  arre- 
batados á  la  voracidad  de  los  insectos  de  la  tierra. 

El  ilustre  Obispo  vá  á  recibir  en  la  muerte  la  apoteosis 
que  tanto  resistió  en  vida. 

El  pueblo  todo  de  Córdoba  se  vá  á  congregar  hoy  en 
derredor  de  su  féretro,  lo  conducirá  en  peso  y  todos  se 
disputarán  el  honor  de  tan  preciosa  y  querida  carga;  rau- 
dales de  lágrimas  lo  empaparán  y  al  llanto  de  sus  innume- 
rables pobrecitos  que  tanto  amó,  sustentó  y  bendijo,  se 
asociará  el  voto  solemne  de  muchos  que  harán  foimal  pro- 
mesa de  seguir  sus  esclarecidas  virtudes,  imitarlo  et)  su  hu- 
mildad y  el  desprendimiento  de  los  honores  y  bienes  terre- 
nos. La  fé  renacerá  en  esas  almas  y  este  será '  el  mas  gran- 
de de  los  obsequios  que   podrán   tributarse  á   su  memoria. 

El  fué  todo  abnegación  y  sacrificio.  Su  apostolado  fué 
el  de  ganar  almas,  y  en  esta  santa  misión  cerrró  sus  ojos. 

Quien  quiera  sisguir  por  ese  sendero  de  luz,  que  vaya  y 
tome  ejemplo  en  ese  grande  apóstol,  siquiera  esté  mudo  y 
apagada  su  dulce  mirada.  Le  bastará  verlo  para  compren- 
der todo  cuanto  hay  en  él  de  estraordinario.  y  heroico. 

Hoy  es  el  dia  de  las  grandes  apoteosis,  y  al  tributár- 
selas al  grande   Obispp,  no   olvi^mos  que   eso  que   es  su 
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¿tótiá  más  inmarcesible  y  su  corona  mas  briflante,  es  la 
heifencia  de  todos,  la  cual  ha  estado  personificada  en  él- 
.  para  que  veamos  como  es  posible  remontarse  en  las  esfe, 
ras  de  ía  superioridad,  cultivando  los  frutos  generosos  de 
qué  él  ha  sido  cosechero  tan  afortunado  y  tan  envidiable. 

Imitémosla,  con  hechos  y  no  con  palabras,  y  le  alean* 
zaremos  en  el.  camino  que  lleva ! 

£t  imperio  del  mundo  es  aun  de  la  virtud,  de  la  hunut- 
dad  y  de  la  caridad. 

Un  solo  justo  ha  atraído  á  todas  las  potestades. 

Qué  sean  estas  las  ideas  que  nos  dominen  y  preocupen* 
nuestro  espíritu  en  la  gran  ceremonia  de  hoy, .  y  demos  es- 
cape á  las  espansiones  del  alma  en  presencia  de  los  des- 
pojos del  justo  en   la  caridad,  en   el  amor  y  en  la  virtud"? 

Enero   31  de  1883.  f£¿  Eco  de  Córdoba.) 


Et  pueMo  de  Córdoba 

Ante  la  tumba  veneranda  del  Obisfo  EsQuró 

¡Qué  imponente,  qué  popular,  qué  magestüosa  ha  sádo^ 
l!a  gran  ceremonia  fúnebre  celebrada  ayer,  al  trasladar  los 
restos  mortales  del  amado  Obispo  Esquiú,  desde  et  tem- 
p!b  dé  San  Roque  hasta  la  Santa  Iglesia  Catedral! 

Todo  el  pueblo  de  Córdoba  habia  concurrido  á  llenar 
tan  religioso  deber,  mustió  y  acongojado,  triste  y  lloroso, 
ahogando  la  esplosion  del  más  justo  y  sincero  de  los  sen- 
timientos para  no  interrumpir  con  un  ay!  con  un  suspiro,- 
la  fúnebre  solemnidad! 

Ah!  Qué  dulce  consuelo  hemos  esperimentado  ail  pre- 
senciar tan  estraordinario  homenaje  rendido  á  la  pureza  de 
costumbres,  á  la  excelsa  humildad,  á  la  mas  grande  virtud 
evangélica! 

No  es  posible  hacer  mas,  moral  ni  materialmente,  para 
honrar  la  memoria  del  esclarecido  Apóstol   argentino. 

Córdoba  ha  estado  en  la  fúnebre  ceremonia  con  su  pen- 
samiento, con  sú  acción,   con  su  alma  y  con  su  corazón. 

A  tes  nacionales  han  disputado  el  puesto  en*  el  dolor 
]^  en^la  púbHta'  manifestacAn  de  su  pesar,    los   esi^añjeros: 
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Allí  estaban  elbs  con  sus  banderas  plegadas,  cubiertas 
íjel  símbolo  del  duelo — el  negro  crespón,  y  v¡atiejt>do  todos 
Jut.Q  rigoroso. 

Las  banderas  de  las  naciones  católicas,  jde  esas  poten- 
cias forijiidables  unas  por  su  fuerza  y  otras  respetadas  por 
sus  instituciones  libres,  estaban  como  nuncios  del  respeto  y 
de  la  admiración  que  el  Viejo  Mundo  rendía  á  una  perso- 
nalidad gloriosa  por  su  vida  y  por  sus  hechos,  nacida  y 
sustentada  en  las  vírgenes  selvas  del  Mundo  Nuevo  de  Colon. 

Quién  faitaba,  quién  no  estaba  representado  ayer  en  el 
gran  acto  religioso? 

Desde  el  primer  majgistrado  de  la  Nación,  representa- 
do por  el  de  la  Provincia,  desde  el  alto  Clero  hasta  las  Co- 
munidades religiosas,  todas  las  Asociaciones  de  Socorros 
mutuos,  de  caridad  y  esencialmente  religiosas,  los  Poderes 
del  Estado,  incluso  la  Municipalidad^  el  propietario,  el  ha- 
'cendado,  el  abogado,  el  literato,  el  periodista,  el  artesano, 
el  jornalero,  .el  rico,  el  pobre,  el  chico,  el  grande,  el  niño 
y  el  anciano,  todos,  todos  estaban  allí,  disputándose  el  me- 
jor lugar  y  la  dicha  inapreciable  de  llevar  sobre  sus  hom- 
bros la  urna  cineraria  que  contenía  .  los    preciosos  restos. 

Estos  grandes  actos  que  solo  tienen  lugar  de  tarde  en 
tarde,  estas  apoteosis  discernidas  por  todo  un  pueblo  ep 
masa,  son  el  testimonio  indestructible  de  la  inmensa  supe- 
rioridad del  que  es  objeto  de  ellas. 

Y  un  pueblo  que  sabe  honrar  así  la  memoria  de  sus 
grandes  servidores,  de  sus  abnegados  y  santos  apóstoles, 
como  lo  fué  el  Obispo  Esquiú,  no  es-  indigno  de  tales  Pas- 
tores. 

Pero,  hemos  escrito  bastante  y  observamos  que  no  he- 
mos dicho  nada  aún,  que  no  hemos  tenido  palabras  para 
dar  siquiera  un  bosquejo  de  ese  uniforme  y  espontáneo  mo- 
vimiento producido  ayer ! 

Confesamos  nuestra  impotencia,  nuestra  inferioridad  pa- 
ra daj  el  carácter,  el  colorido,  y  la  animación  que  requie- 
re esa  inmensa  masa .  de  pueblo  atestada  en  los  dos  tem- 
plos^ diseminada  en  las  calles,  apiñada  en  las  veredas,  pyer- 
tas,  ventanas,  balcones  y  azoteas!  Veinte  mil  personas  for- 
man el  gran  cortejo  fúnebre!  ¿Puede  haber  una  palabra 
ni  muchas  que  espresen  mas  que  esa  sola  cifra?  Si  no  im- 
posible, és'muy  difícil  y  talvéz  qtros  podrán  hí^cerlo..... 
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Porqué  no  decirlo?  Ayer  ha  sido  un  dia  de  júbilo  pa- 
ra la  religión  .y  para  la  Iglesia,  por  que  ha  sido  el  día  de 
la  ñianifestacion  inequívoca  del  espíritu  cristiano,  dominando 
y  presidiendo  la  augusta  ceremonia.  A  la  convocatoria  de 
la  virtud  nadie  habia  negado  su  concurso    espontáneo. 

Para  llorar  una  muerte  se  reunia  *  todo  un  pueblo  y  se 
confundían  todas  las  nacionalidades!  ¡Admirable  solidaridad 
de  la  Religión  del  Crucificado  que  une  las  almas  y  vincu. 
la  los  corazones  de  sus  criaturas  en  un  solo  propósito  y 
en  un  soló  pensamiento! 

Nada  mas  podemos  decir,  dejando  la  descripción  de  la 
imponente  ceremonia  á  la  crónica  que    vá  en  otro  lugar. 

El  acto  ha  sido  suntuosísimo;  la  Iglesia  ha  usado  de 
sus  ritos  mas  solemnes  y  el  pueblo  "de 'su  recojimiento  mas 
ejemplar.  .  . 

Dos  discursos  se  han  pronunciado,  por  que  no  habia< 
tiempo  para  mas. 

El  primero  por  el  primer  magistrado  de  la  Provincia, 
que  ha  estado  verdaderamente  oportuno,  elevado,  serio  y 
en  armonía  con  la  magestad  del  acto.  El  Dr.  Juárez  Cel- 
man  se  ha  sentido  verdaderamente  inspirado  y  puede  de- 
cirse que  su  discurso  de  ayer,  e*s  una  de 'sus  mejores  pro- 
ducciones, sino  la  primera,  por  que  ha  estado  á  la  altura 
de  su  puesto  y  de  la  persona  á  quien  representaba  en  esos 
momentos — el  Sr.  Presidente  de  la  República.  Nos  es  gra- 
to consignarlo  así. 

El  Sr.  Vicario  Capitular  y  Gobernaflor  del  Obispado, 
Dr.  Clara,  es  demasiado  conocido  como  distinguido  orador 
sagrado,  y  sus  obras  se  recomiendan  por  sí  mismas.  Por 
otra  parte,  su  discurso  lo  hallará  el  lector  en  seguida. 

Los  dos  oradores,  no  obstante  hallarse  conmovidps,  han 
sabido  rendir  el  homenaje  merecido  al  gran  Obispo  Esquiú, 
llamado  con  propiedad  el  santo  por  sus  ejemplares  virtu- 
des, las  que  han  sido*  proclamadas  desde  la  cátedra  sagra- 
da como  desde  la  prensa.  • 

Dejamos  á  la  crónica  la  descripción  de  la  patética  es- 
cena que  tuvo  lugar  en  la  Catedral '  al  levantar  '  la  tapa  de 
la  urna  que  contenía  el  venerando  cadáver  del  Obispo  Es- 
quiú. No  hemos  presenciado  jamás  una  emoción  mas  su- 
prema, un  movimiento  mas  simultáneo,  una  exclamación 
mas  unánime!     Un  golpe  asestado  en    el    corazón  de   cada 
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espectador  no  habría  producido  esa  murmuración  sorda,  com- 
primida, que  repercutió  bajo  la  inmensa  bóveda  como  on- 
da de  un  mar  sacudido  por  una  formidable  fuerza  subte* 
ranea! 

El  orador  sagrado  no  pudo  empezar  su  discurso  y  tu- 
vo que  esperar  un  tiempo  hasta  que  las  miradas  y  lós  de- 
seos se'  satisficieron  un  tanto! 

Febrero  i°.  de  1883.  (El  Eco  de  Córdoba.) 


Los   restos  mortales  del  Obispo  Esquiú 

Ayer  ha  sido  para  Córdoba  un  dia  de  profundas  y 
tristes  emociones.  Todavía*  vivo  el  dolor  por  Ja  pérdida 
irreparable  que  ha  sufrido  en  la  persona  del  mas  querido 
de  sus  prelados,  se  ha  renovado  con  mayor  intensidad,  al 
verificarse  la  traslación  de  sus  restos  venerandos,  al  lugar 
que   le  asignaban  su  gerarquía  y  sus  virtudes. 

El  decreto  del  Gobierno  de  la  Provincia,  ordenando  la 
traslación  del  cadáver  embalsamado  para  ser  colocado  bajo 
la  bóveda  de  la  Catedral,  se  dio  con  la  anticipación  sufi- 
ciente no  solo  para  llevar  á  cabo  los  preparativos  oficiales 
y  eclesiásticos,  sino  también  para  que  hasta  el  último  hijo 
del  pueblo  pudiese  preparar  la  humilde  corona  de  flores, 
ofrenda  sublime  de  cariño,  y  amor  hacia  el  que  suplo  tan 
bien  merecerla,  por  su  vida  abnegada. 

Desde  las  doce  del  dia,  hora  en  que  todas  las  campa- 
nas dejaban  ya  escuchar  el  toque  lúgubre  de  los  dobles, 
se  veía  transitar  por  las  calles  en  dirección  á  la  Iglesia  de 
San  Roque  multitud  de  personas  de  todas  las  condiciones 
sociales,  que  llevaban  coronas  y  flores  á  depositarlas  sobre 
la  caja  mortuoria  que  encerraba  el  cuerpo  del  ilustre  fran- 
ciscano. 

Jamás  se  ha  visto  manifestación  de  duelo  mas  sincera  y 
espontánea,  pudiendo  decirse  que  nunca  se  ha  empleado 
con  mayor  .exactitud  la  espresion  de  que  el  pueblo  todo  de 
Córdoba  ha  tomado  parte  en  ella. 

No  se  trataba  de  una  ceremonia  cívica  ni  religiosa;  na- 
die tenía  allí  deberes  que  cumplir;  ninguno  concurría  por 
curiosidad:  el  semblante  contristado  de  todos  dejaba  fácil- 
T.   2  .  .        p 
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mente  comprender  que  el  dolor  dominaba  todas  las  almas 
y  oprimía  todos  los  corazones. 

La  ceremonia  debía  llevarse  á  cabo  á  las  5  de  la  tar- 
de, y  sin  embargo,  antes  de  las  dos  hubo  necesidad  de 
cerrar  las  puerta  de  Ja  Iglesia,  del  Hospital  y  del  anfitea- 
tro y  aún  colocar  guardias  en  algunas,  para  evitar  la  aglo- 
meración de  gente,,  que  pugnaba  por  tomar  el  sitio  mas 
adecuado. 

En  ia  Catedral  era  muy  difícil  penetrar  á  esa  hora,  pues 
con  esclusioh  del  pentro,  el  resto  de  la  Iglesia  estaba  com- 
pletamente lleno  en  su  mayor  parte  de  lo  mas  selecto  de 
nuestra  sociedad. 

El  aspecto  que  la  Iglesia  presentaba  era  imponente,  no 
solo  por  el  luto  general  y  riguroso  de  los  concurrentes  sino 
también  por  el  recogimiento  y  verdadero  fervor  con  que 
se  oraba. 

Todo  predisponía  el  ánimo  f)ara  apartar  el  alma  de  la 
tierra  para  reflexionar  sobre  la  fugacidad  y  miserias  de 
la  vida:  la  débil  luz  que  .  penetraba  en  la  iglesia  é  iba  á 
apagarse  en  los  negros  tapices;  el  tétrico  aspecto  de  una 
multitud  enlutada  en  su  exterior  y  aún  mas  en  el  alma;  el 
murmullo  incoherente  é  irregular  de  mil  fervientes  plega- 
rias que  se  elevaban  á  Dios  con  verdadera  devoción  cristia- 
na   todo,  en  fin,  como   hemos    dicho,   elevaba    el  espíritu 

á  las  regiones  del  infinito,  pretendiendo  sondearlo,  para  bus- 
car allí,  cerca  de  Dios  y  bendecida,  por  Él,  esa  alma  inma- 
culada cuya  cárcel  es  aún  objeto  de  la  mayor  veneración. 

Fuera  de  la  Iglesia  la  concurrencia  era  igualmente  nu- 
merosa, y  compacta,  llenando  completamente  el  pretil  y  es- 
tendiéndose hacia  la  plaza,  donde  se  apiñaba  hasta  de  pié 
sobre  los  asientos. 

Por  las  calles  que  vienen  á  la  plaza  sobre  todo,  por  las 
que  se  dirige  á  la  Iglesia  de  San  Roque,  no  podía  transitar- 
se sino  con  mncha  dificultad:  los  balcones,  azoteas,  venta- 
nas y  en  general,  todo  punto  que  por  su  elevación  era  ade- 
cuado para  dominar  el  conjunto  de  la  fúnebre  prosesion,  es- 
taba ocupado  por  hombres,  mugeres,  niños,  etc.,  que  espe- 
raban con  ansiedad  la  llegada  de  los  preciosos  despojos,  so- 
lemnemente conducidos. 

Las  campanas  de  todas  las  Iglesias  llamaban  á  las  di- 
versas  corporaciones  que  debían  asistir   al  acto;  se    apresu- 


—  143  — 

raban  los  preparativos  oficiales  para  hacer  los  honores    que 
se"  habían  decretado  y  se  adoptaban  las    últimas   disposicio-  • 
nes  para  asegurar  el  orden  y  buen  éxito    del  acto. 

Por  fin  un  poco  mas  de  las  cuatro  y  media  de  la  tarde 
se  trasladó  á  San  Roque  el  Gobernador  de  la  Provincia, 
acompañado  de  siis  Ministros,  empleados  y  todas  las  per- 
sonas invitadas. 

A  las  cinco  de  la  tarde  salió  de  la  Catedcal  el  Vicario 
Capitular,  acompañado  de  los  canónigos,  de  todo  el  clero 
secular  y  regular,  comunidades  religiosas  de  Dominicos,  Fran- 
ciscanos, Mercenarios  y  Jesuítas.  Los  precedía  la  gran  cruz 
parroquial  con  dos  ciriales  y  una  orquesta  de  instrumentos 
de  cuerda  y    de  viento. 

Cuando  llegaron  al  templo  de  San  Roque,  este  estaba 
ya  ocupado  por  la  Sociedad  de  los  Josefinos,  la  Italiana 
«Unione  é  Benevolenza > ,  la  suiza  «Helvecia,»  la  Española 
de  socorros  mutuos,  la  «Protectora  Union»,  la  «Unien  y 
Progreso»  y  numercfsas  cofradías. 

Estas  sociedades  se  habían  apresurado  á  concurrir  acep- 
tando la  invitación  que  se  les  pasó,  llevando  muchas  de 
ellas  sus  grandes  estandartes  adornados  con  un  crespón  ne- 
gro, como  una  manifestación  de  duelo. 

Apesar  de  la  inmensa  concurrencia  que   llenaba    el  tem- 
plo, pudieron  penetrar  los  sacerdotes,  pues  se   había   hecho* 
dejar  un  espacio  libre  por  medio  de  vijílantes. 

En  el  presbiterio  de  la  Iglesia  se  había  colocado  cer- 
rada la  urna  que  contenía  el  cadáver  del  Obispo»  sobre  una 
mesa  cubierta  sencillamente  por  una  manta  de  terciopelo 
negro  y  rodeada  de  diez  cirios  encendidos. 

El  Gobernador  y  su  séquito  ocupaba* todo  el  presbite- 
rio, las  sociedades  ya  mencionacJíis  el  cuerpo  de  la  Iglesia^ 
y  el  clero  y  comunidades  religiosas  un  pequeño  espacio  del 
centro. 

Entonces  el  Cura  de  la  Catedral  Sr.  Ardiles,  entonó  el 
.salmo  de  profundis^  que  fué  contestado  por  todos  los  sa- 
cerdotes allí  presentes,  acompañados  por  la  orquesta:  termi- 
nado este  salmo,  el  mismo  señor  Cura  entonó  el  miserere^ 
qué  fué  contestado  también  de  una  manera  idéntica. 

Después  de  empezar  los  salmos  fué  levantada  la  urna 
por  el  Gobernador  del  Obispado,   el  Gobernador  de  Id  Pro- 
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vincia,  sus  Ministros  y  otros  altos    funcionarios,   poniéndose 
en  movimiento  la  comitiva. 

Sin  embargo,  antes  de  salir  del  templo  se  detuvieron 
dos  veces  y  se  depositó  la  urna  en  el  suelo  esperando  se 
terminaran  los  salmos. 

Cuando  apareció  la  urna  en  la  puerta,  .su  presencia  pro- 
dujo un  efecto  indescriptible  en  el  inmenso  pueblo  que  lle- 
naba la  plazoleta  y  las  calle»  adyacentes.  Todo  el  mundo 
quería  verla;  pues  se  imaginaban  que  iria  descubierta  y  que 
podrían    mirar  el  cadáver. 

La  línea  de  soldados  que  se  habia  formado  para  guar- 
dar el  orden  y  contener  la  multitud,    fué  completamente  ro- 
ta y  la  concurrencia  avanzó  hasta  la  urna,    aunque    de    una 
.  manera  respetuosa,  retirándose  al  notar    que    esta  iba    cer- 
rada. 

En  el  pretil  d^  San  Roque  el  Cabildo  Eclesiástico  cantó 
un  responso,  que  contestó  todo  el  clero. 

'  En  seguida  se  puso  en  movimiento  el  cortejo  fúnebre, 
siguiendo  la  calle  San  Gerónimo  en  dirección  á  la  CatedraJ 
en  el  orden  siguiente: 

Abria  la  marcha  la  banda  de  la  Provincia,  que  ejecuta- 
ba algunas  piezas  adecuadas  al  acto,  seguia  la  cruz  parro- 
quial con  los  dos  ciriales,  á  continuación  algunos  miembros 
de  la  sociedad  de  artesanos,  «Josefinos»,  en  número  de  200, 
después  la  Sociedad,  t, Union  y  Progreso»  con  su  estandarte, 
sucesivamente  la  Sociedad  Italiana  «Unione  é  Benevolenza> 
con  el  estandarte,  la  Comisión  Directiva  de  la  Sociedad 
Española  Ide  c Socorros  Mutuos»,  un  gran  número  de  parti- 
culares, miembros  de  las  cofradías  de  Mercedes,  del  Car- 
men, de  San  Benito, ,  del  Rosario,  Comunidad  de  los  Fran- 
ciscanos, Comunidad  de  los  Jesuítas,  la  de  los  Dominicos, 
.  en  medio  de  estas  marchaba  la  orquesta,  detrás  el  Sr.  Cura 
Ardiles,  vestido  con  capa  negra,  después  la  Comunidad  de 
los  Mercenarios,  el  cuerpo  de  Canónigos,  todos  con  la  ca-  ' 
pilla  calada,  gran  número  de  sacerdotes  con  estolas,  en  se- 
guida, delante  de  la  urna  el  Vicario  Capitular  y  dos  Canó- 
nigos. 

Seguia  á  estos  la  urna  cubierta  de  coronas  de  flores 
naturales  y  artificiales,  custodiada  por  cuatro  soldados  de 
línea  vestidos  de  parada  y  llevada  en  hombros  por  personas 
de  'todas  edades  y  condiciones,   entre-  las  que  se  veia  mez- 
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ciados  al  alto  funcionario  y  al  humilde,  artesano,  pues  todos 
se  disputaban  el  honor  de  conducir  aquellos  restos  queridos. 
Detrás  de  la  urna  estaba  colocado  el  Comendador  de  la 
Merced  y  dos  sacerdotes  mas  de  la  misma  orden,  siguiendo 
á  continuación  todo  lo  mas .  distinguido .  que  tiene,  esta  so- 
ciedad por  su  talento,  posición  y  fortuna:  el  Gobernador  de 
la  Provincia,  con  el  Ministro  de  Hacienda  á  la  derecha  y 
el  de  Gobierno  á  su  izquierda,  todos  los  Gefes  de  oficinas 
y  empleados  dependientes  del  Gobierno,  Oficiales  Mayores, 
Primeros,  Segundos  y  Escribientes  de  ambos  ministerios, 
todos  los  empleados  del  Departamento  Topográfico,  Inspec- 
ción de  Escuelas,  Oficina  de  Estadística,  Contaduría,  Policia, 
Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas,  Facultad  de  Dere-  . 
cho,  Vice  Cónsules  de  los  Estados  Unidos,  Alemania,  Italia, 
Uruguay,  Municipalidad,  Juez  Federal,  Gerente  del  Banco 
Provincial  y  empleados,  id  del  Banco  Nacional,  Gefe  del 
enganche,  Consejo  de  Higiene,  Gerente  del  F.  C.  C.  N*.  y 
empleados.  Administración  de  *Correos  Nacionales,  Director 
del*  Observatorio  y  empleados.  Rector  de  la  Universidad,  id  • 
del  Colegio  Nacional,  Cámaras  Legislativas,  id  de  Justicia, 
Inspector  de  Bancos.  Cerraba  la  marcha  el  batallón  4  de 
línea  con  su  banda  de  música,  vestido  de  gran  parada  y  una 
inmensa  concurrencia,  que  ocupaba  un  largo  trayecto. 

En  tah  considerable  aglomeración  de  gente  se  guardó 
el  orden  mas  completo,  si  bien  es  cierto  que  la  Policia  es- 
taba representada  por  numerosos  agentes,  á  las  órdenes  de 
los  Comisarios  Rodríguez  y  Amaya. 

Al  llegar  á  la  calle  esquina  de  Chacabuco,  el  cortejo 
se  detuvo  y  el  Sr.  Cura  Ardiles  entonó  un  responso  que 
fué  cantado  por  los  Padres  Jesuitas,  poniéndose  nuevamente 
en  movimiento. 

En  la  esquina  siguiente  volvicí  á  ejecutarse  la  misma 
ceremonia,  cantando  él  responso  los  Mercenarios.  En  la 
calle  Ituzaingo  cantaron  el  responso  los  Dominicos,  y  en  la 
primera  cuadra  de  la  plaza  los  Franciscanos. 

Terminado  el  responso  el  Superior  de  cada  una  de  las 
Comunidades  y  dos  sacerdotes  mas  de  la  rnisma  orden  car- 
gaban el  féretro,  volviendo  el  resto  de  la  Comunidad  á  ocu- 
par el  puesto  que  traia  anteriormente. 

Se  habia  establecido  una  máquina  fotográfica  en  el  bal- 
cón de  la  casa  del  Sr.  Senestrari,  situada  en  la  esquina  de 
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las  calles  San  Geró/iimo  y  Buenos  Aires:  cuando  el  cortejo 
llegaba  frente  al  Café  Argentino  el  fotógrafo  hizo  una  seña 
y  pocos  segundos  después  quedaba  grabado  en  el  negativo 
el  imponente  espectáculo  que  presenciábamos  ayer. 

Apenas  llegó  el  cortejo  á  la  plaza  una*,  inmensa  cantidad 
de  mugeres  •  y  hombres  del  pueblo  se  precipitó  al  pretil  y 
los  alrededores  de  la  Catedral  con  el  propósito  de  ocupar 
lugar  y  ser  los  primeros  en  penetrar  á  la  Iglesia,  cuya  en- 
trada estaba  guardada  por  un  piquete  de  vigilantes,  conve' 
nientemente  distribuidos. 

En  la  puerta  de  este  templo  aguardaba  el  cadáver  el 
Sr.  Dean,  Dr.  Vázquez  Novoa,  vestido  con  capa  pluvial  ne- 
gra y  acompañado  '  de  dos  auxiliares  vestidos  también  de 
negro. 

Al  llegar  «la  cabeza  de  la  comitiva,  la  banda  de  la  Pro- 
vincia subió  ^1  pretil  y  ocupó  la  izquierda,  con  gran  trabajo 
porque  la  concurrencia  estal^  materialmente  apiñada. 

A  medida  que  llegaban  las  diversas  sociedades  y  .cor 
poraciones,  penetraban  al  templo  y  se  iban  situando  .en  e' 
presbiterio.  Las  portadas  del  pretil  eran  pequeñas  para  dar 
paso  á  aquel  mundo  de  gente,  que  se  afanaba  por  subir 
sus  gradas  y  había  momentos  en  que  era  tan  poderosa  la 
presión  que  ejercía  aquella  masa  humana,  que  hacia  temer 
pudiera  echar  abajo  las  columnas  de  granito  que  lo  rodean. 

Cuando  llegaron  al  centro  del  pretil  los  que  conducían 
la  urna,  la.  depositaron  en  el  suelo  y  allí  cantaron  un  res- 
ponso todo  el  clero  y  comunidades  religiosas,  acompañados 
por  la  orquesta. 

Terminado  este,  el  Gobernador  de  la  Provincia  pronun- 
ció un  centidó  y  muy  oportuno  discurso,-  al  hacer  la  entrega 
del  cadáver,  (que  hasta  ese  momento  había  estado  bajo  su 
responsabilidad,  durante  la^  operaciones  de  embalsamamien- 
to), al  Cabildo  Eclesiástico. 

Cuando  el  Gobernador  terminó  de  hablar,  cargó  la  urna, 
imitando-  su  ejemplo  los  dos  Ministros,  el  Vicario  Capitular 
y  otras  personas  distingiíidas,  penetrando  definitivamente  en 
el  templo  y  colocando  el  cadáver  delante  del  gran  túmrlo 
que  se  había  preparado  en-  la  Catedral. 

Los  Franciscanos  y  los  Jesuítas  ocuparon  la.  izquierda 
del  túmulo,  los  Dominicos  y  Mercenarios  la  derecha,  al  cen- 
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tro  el  Clero  y  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  el  Gobernador  y 
personas  invitadas. 

Después  de  esto  subió  al  pulpito  el  Sr.  Vicario  Capitu- 
lar Dr.  Ciara  y  pronunció  el.  discurso  que  vá  en  otro  lugar. 

Después  de  penetrar  en  la  Iglesia  la  concurrencia,  fué 
colocada  la  urna  delante  del  túmulo. 

Este  estaba  cubierto  de  terciopelo  negro,  rodeadas  sus 
gradas  de  candeleros  de  plata  con  cirios  encendidos  y-  al 
pié  de  todos  ellos  se  veian  coronas  fúnebres  de  mucho  va- 
lor algunas,*  y  otras  humildes  y  sencillas,  pero  que  induda- 
blemente valian  tanto  como  el  dinero  de  la  viuda  de  que 
DOS  habla  el  Evangelio. 

Colocada  la  urna,  fué  descubierta  y.  quedó  el  cuerpo  del 
Sr.  Obispo  perfectamente  visible  para  la  mayor  parte  de 
las  personas  que  se  encontraban  cerca. 

Este  fué  un  momento  de  febril  agitación;*  todos  querían 
contemplar  el  rostro  aunque  inanimado  todavía  apasible  y 
simpático  del  virtuoso  Padre,  y  fué  necesario  volver  á  cu- 
brir la  urna  funeraria  para  evitar  mayor  tumulto. 

La  vista  del  cadáver  produjo  una  conmoción  profunda; 
viéronse  cubrirse  muchos  rostros,  correr  muchas  lágrimas  y 
se  escucharon  sollozos  del  mas  sincero  dolor. 

La  multitud  se  agitaba  anhelante  y  parecía  ávida  de  mi- 
rar por  la  última  vez  la  fisonomía  dulce  del  ilustre  monge 
— Por  fin,  pudo  restablécer3e  un  tanto  la  calma*  para  escu- 
char al  orador  Dr.  Clara  que  en  ese  momento  subia  al 
pulpito.    .  . 

Entonces  nos  fué  permitido  acercarnos  y  mirar,  por  so^ 
bre  el  cristal  de  la  cubierta,  lo  que  tanto  anhelábamos. 

Estaba  vestido  con  el  hábito  que  llevó  toda  su  vida 
desde  la  edad  de  cinco  á  seis  años;  vestia  encima  de  él 
una  alba  de  malla  y  una  rica  casulla  blanca ;  tenia .  en  la  ca- 
beza el  bonete  morado,  dejando,  sinembargo,  á  descubierto, 
parte  del  cerquillo;  calzaba  las  ricas  zapatillas  de  razo  blanco 
que  tanto  le  mortificaron,  cuando  se  vio  obligado  á  susti- 
tuirlas por  sus  pobres  sandalias,  y  que  solo  consintió  en 
ponerse  para  las  grandes  funciones  religiosas;' tenia  las  ma- 
nos colocadas  sobre  el  pecho,  y  sobre. los  guantes  de  seda 
blancos  que  las  cubrían,  llevaba  colocado  el  anillo  que  daba 
á  besar  con  una  cariñosa  sonrisa  á  los  mismos  que  ahora 
Is  contemplábamos  helado  por  la  muerte — Cerca  de  los  pies 
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estaba  esa  insignia,  episcopal  que  siempre  rehusó  colocar 
sobre  su  cabeza — la  mitra.  Por  fin,  las  línqas  simpáticas  de 
su  fisonomía  serena  y  apasible  han  sido  bien  conservadas, 
apesar  del  retardo  con  que  ha  sido  hecho  el  embalsama- 
miento. 

Terminado  el  discurso  del  Sr.  Clara,  fi.ié  quitada  de  nue- 
vo la  tapa  de  la  orna,  y  desde .  esa  hora  se  encuentra  la 
Iglesia  completamente  llena  de  gente,  que  concurre  á  depo- 
sitar su  bñ'enda  de  lágrimas  sobre  esas  santas  reliquias;  y 
podríamos  asegurar  que  la  concurrencia  no  disminuirá  du- 
rante los  dos  dias  que  han  de  permanecer  visibles. 

Después  de  la  breve  reseña  que  acabamos  de  hacer  de 
estos  honores  fúnebres  tributados  á  los  restos  de  nuestro 
prelado,  imponentes  y  grandiosos  por  su  fin,  por  su  signi- 
ficado y  por  sus  propósitos,  podemos  consignar  que  lo  son 
mas  aún  por  sus  enseñanzas. — Ellos  han  demostrado  coq  la 
elocuencia  irreprochable  de  los  hechos,  que  la  virtud,  la  ab- 
negación y  la  humildad  cristiana,  conservan  aún  su  altar  en 
el  corazón  humano. 

Tras  la  gloria  fastuosa  de  las  grandes  potestades'  de  la 
tierra,  se  ha  podido  siempre  grabar,  al  siguiente  dia  el  amar- 
go axioma  sic  trdnsit  gloria  mundi;  los  triunfos  de  la  vir- 
tud por  el  contrario,  resisten  al  combate  de  los  siglos,  á 
las  ingratitudes  de  los  hombres  y  conservan  su  esplendor  á 
despecho  de'  las  pasiones  humanas,  porque  llevan  en  sí  el 
sello  de  su  origen  divino. 

¡  ¡  Humilde  Padre  Esquiú,  porque  os  humillasteis,  por  esto 

habéis  sido  ensalzado!!  (i) 

(El  Eco  de  Córdoba.) 


BUENOS  AIRES 


MonseRor  Esquiú 

La  Iglesia  Argentina  acaba  de  perder  uno  de  sus  mas 
dignos  prelados. 

(i)    Los  demás  diarios  hicieron  también  una  interesante  descripción  de 
la  gran  ceremonia  fúnebre,  y  muy  especialmente  «El  Interior.» 

(N.   DEL  N.) 
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La  muerte  delSr.  Esquiú  enluta  á  muchos  corazoiies. 
Querido  por  su  mansedumbre,  respetado  por  su  erudición, 
venerado  por  su  santidad,  este  hijo  de  la  órdén  de  San 
Francisco  llenaba  sus  funciones  episcopales  con  el  'celo  de 
un  verdadero  .apóstol. 

Ha  fallecido  en  medio  de  sus  tareas  de  misionero,  el 
I  o   del  corriente  en  una  posta  de  la  Provincia  de   Córdoba. 

Como  argentinos  y  como  católicos  lamentamos  la  muer- 
te de  un  sacerdote  cuyo  patriotismo  brilló  con  frecuencia 
en  ■  sus  elocuentísimos  discursos,  cuya  virtud  era  grande  á 
término  de  ser  reconocida  por  todos.  El  Padre  Esquiú  se 
imponía,  sin  pretenderlo,  como  personificación  de  Isf  mas  al- 
ta  bondad     é  inefable  dulzura. 

Su  fallecimiento  será  sentido  en  toda  la  República.  En 
toda  ella  habia  dejado  imperecederos  recuerdos,  en  toda 
ella  habia  ganado  corazones,  desde  que,  muy  joven,  toma- 
ra los  hábitos  én  el  convento  de  Catamarcá  ó  como  sacer- 
dote diera  relevantes  pruebas  de  cristiano  afán  por  la  sal- 
vación de  las  almas,  hasta  que  como  Obispo  sacrifica  la  vi- 
da en  servicio  de  Dios  y  en  el  cuidado  de  sus  fieles: 

El  humilde  franciscano  que  renunció  á  ser  propuesto  pa- 
ra Arzobispo  de  Buenos  Aires,  se  vio  obligado  á  aceptar 
propter  obedientiam  el  episcopado  de  Córdoba.  Hechos  aná- 
logos se  repitieron  á  menudo  en  su  vida;  en  vano  trataba 
su  humildad  de  hacerlo  postergar,  su  mérito  necesariamente 
lo  llevaba  á  los  primeros  cargos,  cumpliéndose  así  la  pro- 
mesa evangélica,  aún  en  vida,  de  que  los  últimos  serán  los 
primeros.   • 

Los  que  amaban  al  insigne  y  santo  varón,  cuya  muerte 
lamentamos,  recordarán  en  estos  momentos  de  dolor,  su 
gran  acatamiento  por  la  voluntad  divina, — en  medio  del 
mas  profundo  pesar  sabrán  cjecir  con  él:  ficU^  Domine^  vo- 
luntas íua: 

(La  Union.) 


Fr.  Mamerto  Esquiú,  Obispo  de  Córdoba 

Tarde  ya  para  que  nos  fuera  posible  hacernos  cargo  del 
triste  é  inesperado  suceso,  con  la  detención  debida,*  recibi- 
mos anoche  el  telegrama    que  vá  en   la  se'ccion    correspon- 

T-    2  Q 
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,c»Ktjv  comuríicando  la  infausta  '  nueva  del  fallecimiento  dé 
.^i>is^  Je  Córdoba,  Fray  Mamerto  Esquíú,  ocurrido  en  a 
:í^;.u'  de  campo  situado  á  algunas  leguas,  de  la  capital  ¿ 
íci  vüócdsisv  á  la  edad  de  cinciíenta  y  seis  años  y  ocho  ne- 
^51*:$;^  pues  había  nacido  el  1 1   de  Mayo  de   1826. 

Fr.  Mamerto  Esquiú  era  sin  duda  alguna  el  primero  á 
ftuestros  oradores  sagrados,  y  en  todo  sentido  una  de  Í2S 
^personalidades  mas  prominentes  del  clero  argentino.  Ser- 
mones de  él  quedan,  que,  como  el  predicado  en  Catamar- 
ca,  tomando  como  tema  la  Constitución  Nacional,  serán  ca 
todo  tiempo  monumentos  que  perpetúen  su  memoria  con» 
atleta  inspirado  de  la  palabra  hablada,  y  hechos  deja  tras 
de  sí,  como  su  renuncia  al  Arzobispado  de  la  República, 
que  lo  harán  vivir  mas  allá  de  la  muerte'  y  á  trav'és  dá 
tiempo,  sirviendo  de*  noble  y  raro  ejemplo  de  humildad  cris- 
tiana. , 

Poco  después  -de  regresar  de  su  viaje  á  la  Tierra  Santa, 
y  la  Ciudad  *Eterna,  nombrado  Obispo  de  Córdoba,  pudo, 
merced  á  grandes  instancias  é  irresistibles  influencias,  indu- 
círsele á  vencer  su  genial  modestia  y  aceptar  el  puesto;  pe- 
ro no  por  eso  cambió  en  manera  alguna  la  austeridad  de 
,su  vida,. hasta  terminar  esta  última,  como  correspondía  i 
tan  digno  servidor  del  que  fué  toda  humildad  sobre  la  tier- 
ra, en  el  pobre  rancho  de  una  posta  de  apartado  camino. 

El  domingo  12  de  Piciembre  de  1880  tjvo  lugar  en 
esta  Capital  la  consagración  de  Fr.  Mamerto  Esquiú  como 
Obispo  de  Córdoba.  De  la  estensa  crónica  que  publicamos 
con*  ocasión  dé  tan  solemne  ceremonia  reproducirlos  en.  se- 
guida las  palabras  que  el  representante  de  c  La  Nación »  pro- 
nunció en  el  banquete  que  siguió  á  aquella,  y  algunos  pár- 
rafos que  arrojan  apropiada  luz  sobre  la  figura  noble  y  sim- 
pática del  sacerdote  ejemplar  cuya  m.uerte  llora  hoy  la  Igle 
sia  argentina  y  deplora  el  pueblo  entero,  justo  apreciador  de 
sus  virtudes. 

Esta  reproducción  servirá,  al  par  que  de  sincero  home- 
naje á  la  memoria  del  ilustre  finado,  de  prueba  acabada  de 
que  si  lo  honramos  en  muerte,  también  lo  honrados  en 
vida^  y  proclamamos  sus  títulos  á  la  admiración  y  al  afecto 
de  los  buenos. 

Las  palabras  de  nuestro  representante  en  la  ceremonia 
de  la  consagración,  fueron  estas: 
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« 

«Señores:  Levanto  mi  voz  en  esta  reunión  por  que,  aun- 
<ivie  desconocido, .  tengo  derecho  á  hacerlo. 

Si  el  Divino  Maestro  fuera  llamado  de  nuevo  á  juzgar 
á  la  mujer  adúltera  y  repitiera  sus  palabras:  El  que  no  ten- 
ga, pecado  que  le  arroje  la  primera  piedra,  hay  uno  entre 
nosotros  que  podría  arrojarla:  es    el  Padre  Esquiú. 

Y  bien,  señores,  el  primer  diario  de  Buenos  Aires  que 
levantó  para  el  episcopado  argentino  la  candidatura  de  tan 
ilvistre  barón  fué  «La  Nación»  ,  que  me  cabe  el  honor  de 
representar,  y  hé  aquí  por  que  tengo  derecho  de  hablar 
en  este  momento,  cuando  vemos  realizados  en  parte  los 
Votos  del  pueblo. 

Felicitémosnos  de  que  este  hombre  ejemplar  haya    sido 
elevado,  al  Obispado  de    Córdoba,   que  sabrá   gobernar  des-  . 
plegando  entre  todas  sus  virtudes  la  tolerancia,   la  toleran- 
cia, que  es,  señores,   la  primera  virtud  de  un    hombre,  ver- 
daderamente religioso. 

Me  atreved,  señores,  á  predecir  al  Padre  Esquiú  para  mas* 
•lejanas  épocas,  para  tiempos  mejores  y  en  otra  vida,  que  es- 
peran los  que  profesan  sus  ideas,  la  eterna  beatitud,  la  san- 
tidad, por  que  si  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los  ele- 
gidos, eí  Padre- Esquiú  es  uno  de  esos  pocos.     Hó  dicho.»  . 

Los  párrafos  á  que  hemo.s  anteriormente  hecho  referen- 
cia son  los  siguientes: 

«El  Obispo  de  Córdoba  es  un  hombre  alto,  hermoso  de 
cara,  con  una-  cicatriz  en  el  lado  derecho  de  aquella,  de 
nariz  algo  prominente  y  mirada  suave. 

Es  franco,  abierto  y  comunicativo;  tiene  á  cada  momen- 
to ocurrencias  chistosas,  es  con  •  todo  el  mundo  •  afable  y 
lleva  su  hábito  de  San  Frq,ncisco  á  la  manera  que  un  car- 
denal su  púrpura,  como  timbre  de  gloria  y  prueba  de  mé- 
ritos. '         . 

Los  padres  franciscanos  mandaron  .  coser  un  hábito  de 
la  orden,  con  forros  violados,  para  que  lo  vistiera  el  dia  de 
su  consagración."  Ha  consentido  en  dejarle  apenas  una  vis- 
ta á  la  capa  y  nada  más. 

No  quiso  después  de  la  consagración  conservar  el  ro- 
quete blanco  y  morado,  habiéndose  necesitado  exigencias 
grandes  y  una  orden  del-  Arzobispo  dada  en  tono  cari- 
ñoso, para  que  conservase  el  pectoral  de  oro  que  corres- 
ponde á  su  nueva  dignidad. 
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En  cuanto  le  fué  posible,  se  quitó  los  zapatos  blancos 
que  le  habían  calzado  para  la  consagración,  cambiándolos 
por  otros  de  cuero. 

Ha  sido  el  domingo  el  segundo  dia  de  su  vida  que  se 
ha  puesto  calzado. 

Hace  muchos  años,  durante  una  epidemia  en  Salta^  le 
ordenaron  los  médicos  que  se  calzara,  y  no  pudo  soportar 
sino  un  dia  los  zapatos.  Volvió  á  tomar  sus  sandalias. 
que  ha  usado  toda  la  vida. 

Las  que  ha  traido  á  Buenos  Aires  las  regaló  el  domin- 
go al  R.  Padre  Fray.  Buenaventura  Fernandez,  superior  de 
las  Misiones  franciscanas  en  las  riberas  del  Oronte  (Siria), 
su  antiguo  amigo  y  compañero  que  se  halla  hace  un  mes 
en  esta  ciudad. 

Cuando  el  Padre  Esquiú  estuvo  en  Palestina,  fué  el  úni- 
co sacerdote  que  pudiera  predicar  en  castellano,  por  lo  cual 
se  le  encargaron  quince  sermones  de  cuaresma,  habiendo, 
•como  difce  él  mismo,  pasádose  de  la  raya  y  predicado  veintio- 
cho sermones,  en  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro  en  Jeru- 
salem. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Padre  Esquiú  predicaba  en  es- 
pañol, otros  frailes  lo  hacían  en  diversas  lenguas,  y  era  jus- 
tamente quien  predicaba  en  turco,  el  Padre  Fernandez  án- 
tes  nombrado,  que  ha  venido  'á  encontrarse  casualmente  en 
la  consagración  de  aquel,  por  lo  cual  le  pidió  y  obtuvo  las 
sandalias  para  conservarlas  como  recuerdo. 

El  Padre  Esquiú  ha  nacido  el  ii  de  Mayo  de  1826  y 
recibió  las  sagradas  órdenes  en  San  Juan  el  18  de  Octu- 
bre de   1848. 

Le  hemos  oido  decir  qne  pt)sée  una  cruz  de  una  sola 
pieza,  hecha  por  sus  propias  manos,  de  la  rama  de  un  ár- 
bol de  Bethsaide  (Palestina)  en  donde    nació  San  Pedro. 

Esa  cruz,  pendiente  de  una  cadena  de  semillas  de  Tier- 
ra Santa,  le  servirá,  dice,  de  único   pectoral    cuando  ÜGgút 

á  su  diócesis. 

fLa  Nadan,) 


'  Otro  duelo  nacional 

El  virtuoso  Obispo  de  Córdoba,  Fray  Mamerto  Esquiú, 
ha  entregado  ayer  su  alma  á  Dios. 
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Un  sentimiento  de  estupor  doloroso  entre  todos  los  cató- 
licos, al  esparcirse  esta  noticia  tristísima,  es  la  muestra  mas 
elocuente  de  la  admiración  y  respeto  profundo  que  inspiró 
en  vida,  el  que '  muere  como  verdadero  apóstol,  en  el  desem- 
peño de  su  misión  divina,  en  despoblado  y  de  repente. 

¿Quién  hay  en  la  República  que  no  haya  conocido  sus 
.virtudes,  su  saber  y  su  proverbial  humildad? 

Para  la  patria  Argentina  es  una  pérdida  irreparable,  para 
los  pobres  la  desaparición  de  un  padre,  para  los  atribulados 
y  que  sufrían  la  ausencia  eterna  del  Mentor  que  con  sus 
Consuelos  y  prudencia  serenaba  sus  almas.  *  • 

En  sus  ansias  vehementes  y  perseverantes  por  .regene- 
rar moralmente  las  poblaciones  rurales,  no  ha  descansado 
ün  instante  desde  que  ciñó  la  Mitra,  y  el  último  período  de 
su  vida  ha  sido  una  misión  continuada  por  todos  los  distri- 
tos de  su  diócesis. 

En  esa  tarea  de  caridad  apostólica,  tanto  mas  ruda, 
cuanto  que  su  salud  era  delicada,  ha  exhalado  su  último 
suspiro  ese  alto  dignatario  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  que 
se  elevaba  cada  vez  mas  en  los  corazones  de  todos;  y  su 
humildad  parecía  acrecentarse  á  medida  que  mas  lo  respe-  • 
taban,  y  mayores  eran  sus  servicios  á  la  Religión  y  á  la 
Moral  Pública. 

¡No  ha  tenido  enemigos !  Los  mismos  ateos  no  tenían 
mas  remedio  que  inclinar  la  frente  ante  tanta  virtud. — Si 
para  ellos  no  puede  menos  de  ser  un  gran  ciudadano  que 
honraba  la  Nación,  para  nosotros  y  para  los  pobres  es  el 
Padre  y  el  Maestro  egemplar,  que  deja  un  vacío  en  todos 
los  corazones,  porque  su  palabra  sirvió  muchas  veces  de  luz 
á  lós  estraviados,  y  de  bálsamo  á  los  que  estaban  bajo  el 
peso  del  infortunio. 

¡  Que  Dios'  lo  haya  recibido  en  su  santa  gloria ! 

{^La   Voz  de  la  Iglesia), 


La  muerte  de  un  Justo 

La  inesperada  muerte  del  R.  P.  Fray  Mamerto  Esquiú, 
Obispo  dignísimo  de  Córdoba,  ha  de  haber  causado  una 
dolorosa   y  profunda   sensación  en  la   República  entera,    en 
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donde  quiera,  en  donde  haya  sido  conocido  el  virtuoso  pre- 
lado. 

El  Padre  Esquiú  poseía  todas  las  virtudes,  en  el  grado 
excelso  de  la  santidad. 

Creyente  sincero  y  apóstol .  abnegado,  era  un  esforzado 
soldado  de  la  fé  católica. 

El  Padre  Esquiú,  en  cualquier  parte  del  mundo  éh  que 
se  hallase,  tenia  un  puesto  distinguido  como  virtuoso  entre 
los  mas  virtuosos. 

Era  la  personificación  de  las  doctrinas  del  'Evangelio,  y 
si  Cristo  ha  tenido  discípulos  leales  y  fieles,  ninguno  foé 
superior  al  Padre  Esquiú,  porque,  poseía  la  noble  grandeza 
de  la  verdadera  humildad  y  llevaba  en  su  alma  ese  calor 
celeste,  que  inspira  la  fé  enérgicla,  que  arrostra  el  martirio 
y  lo  sobrepasa  con  fortaleza  inquebrantable. 

No  hubo  hombre  mas  modesto,  ni  carácter  mas  varonil 
y  resuelto  en  la  ruda  batalla  de  la  vida. 

Dios  le  dio  los  atributos  que  realizan  el  ideal  del  cris- 
tianismo. 

Como  Prelado,  se  mostró  prudente  y  sensato  en  el  ejer- 
'cicio  de  su  autoridad,  que  la  ejercitó  con  sabiduría  y  espí- 
ritu conciliador,  sin  transar  jamás  con .  el  vicio  *  sin  ceder  un 
ápice  en  donde  veía  vinculados  los .  intereses  de  la  reli- 
gión. 

La  mayor  parte  de  su  tiempo  lo  empleaba  evangelizando 
en  las  campañas,  sobrellevando  los  rigores,  de  las  estacio- 
nes estremas  y  las  incomodidades  peculiares  de  las  comu- 
nicaciones del  interior. 

Estrafio  en  ¿1  clero  de  Córdoba,  supo  granjearse  su 
confianza  y  su  cariño,  con  las  irradiaciones  de  la  suma  de 
las  virtudes,  que  tenian  un  tabernáculo  en  su  alma. 

El  Padre  Esquiú  era  un  filósofo  profundo  y  perspicaz. 
Poseía  v^tos  conocimientos:  su  instrucción  marchaba  con 
el  siglo. 

Era  el  príncipe  de  la  Tribuna  Sagrada  Argentina. 

Alto,  hermoso,  de  fisonomía  abierta,  de  mirada  tranquila 
y  atrayente,  subia  á  cátedra  del  Espíritu  Santo  sin  afecta- 
ción y  con  ademanes  naturales,  fluían  de  sus  labios  las  ideas 
mas  avanzadas,  bajo  formas  galanas,  que  nadan  espontá- 
neamente como  el  agua  límpida  de  la  fuente  inagotable. 

El  Padre  Esquiú  fué  un   gran  patriota. 
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Su  alma  se  conmovió  cuando  trtts  la  tiranía,  se  procla- 
mó la  Constitución  de  su  patria,  y  la  enseñó '  en  un  sermón 
monumental,  que  vivirá  como  el  clasicismo  antiguo,  á  sus  com- 
provincianos de  Catamarca, .  y  su  voz  fué  tan  poderosa,  que 
no  obstante  el  lugar  en  que  habló,  se  oyó  en  todos  los 
ámbitos  de  la  República. 

Ese.  sermón  inmortal  fué  la  última  mano  dada  á  laCons- 

•  * 

titucion  Argentina.  * 

¿Dónde  aprendió  lo  que  supo  y  dijo  en  ese  discurso,  el 
modesto  y  desconocido  fraile  del  Convenio  de.  San  Francisco- 
de  Catamarca? 

¡Misterios  de  la  inteligencia!     Privilegios  del  genio! 

No  preguntéis  mas :  el  Padre  Esquiú  vino  al  mundo 
para  3er  maestro  y  no  discípulo. 

La  Iglesia  Argentina  ha  perdido  al  primero  de  sus  miem- 
bros: la  Tribuna  Sagrada  está  de  luto,  porque  no  recibirá 
mas  al  primero  de  los  oradores  que  la  ocup&ron:  la  patria 
ÜQra  la  muerte  de  un  hijo  ilustre,  y  los  hombres  de  bien, 
cualesquiera  que  sean  sus  creencias  religiosas,  deplorarán  la 
desaparición  de  un. 'justo. 

Que  Dios  haya  recibido  en  el  seno  de  eterna  la  bien- 
aventuranza á  quien  consagró  toda  su  vida  para  hacerse 
acreedor  á  ella ! 

Que  el  clero  argentino  imite  las  virtudes  de  su  miembro 
mas  esclarecido! 

Veneración  y  cariño  para  su  memoria,  y  para  su  tumba, 
la  paz  de  los  justos,  que  hicieron  en  vida  todo  el  bien  que 
pudieron. 

(La  Prensa). 

Fray  Mamerto  Esquiú,  Obispo  de  Córdoba 

« 

f     EL    10    DEL    CORRIENTE 

Uno  de  los  mas  dignos  prelados  del  clero  argentino, 
acaba  de  morir  en  Ranchos,  posta  de  -Córdoba,  situada  á 
poca  distancia  de  la  ciudad  capital  de  la  Pronincia. 

Fué  el  mas  grande,  porque  intentó  ser  el  mas  pequeño. 
Su  humildad  lo  levantó  entre  los  pocos  que  saben  despre- 
ciar la   vanidad  de  las  pompas  religiosas,  y   pisando   sobre 
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SUS  sandalias  estaba  mas  arriba  de  los  que  pisan  el  lujo  de 
un  palacio,  haciendo  de  la  misión  de  la  caridad  el  camino 
de  la  opulencia. 

Fray  Mamerto  Esquiú  era  hombre  de  gran  corazón. 
Amaba  lo  que  amaba  Cristo;  vivik  en  la  pureza  de  un  sen- 
timiento elevado,  sostenido  por  una  fé  inquebrantable;  y  su 
vida  fué  el  ejemplo  vivo  de  sus  dqctrinas,  siguiendo  con  el 
ejemplo  á  la  palabra  inspirada  con  que  señalaba  á  los  hom- 
bres el  camino  de  la  virtud. 

Modesto,  con  la  verdadera  abnegación  del  que  nada  es- 
pera en  la  tierra  y  todo  lo  confia  en  el  cielo,  buscó  la  senda 
oscura  y  olvidada,  donde  su  mano  derramó  sin  ostentación 
el  bálsamo  suave  sobre  el  corazón  de  los  que  necesitaban 
el  consuelo  divino. 

Una  clara  inteligencia,  un  sentimiento  siempre  elevado 
hacian  brotar  fie  sus  labios  consoladoras  palabras.  Su  per- 
sonalidad se  destacaba  sobre  el  pulpito  y  era  entonces,  un 
inspirado  divino  ante  cuj'os  ojos  desaparecian  los  horizontes 
mundanos  y  se  abria  la  eternidad,  y  se  qontemplaba  á  Dios, 
como  si  el  orador  lo  hiciera  descender  ^obre  los  espíritus, 
evocado  por  su  corazón. 

Pudo  brillar. 

Pudo  ocupar  el  Arzobispado  de  Buenos  Aires;  ser  el 
Gefe  de  la  Iglesia  Argentina  y  gozar  sobre  la  tierra  el  pa- 
raíso del  poder  religioso. 

Pero  él  comprendió  que  no  era  esa  la  misión  que  se 
habia  impuesto  al  recibir  Ir.s  sagradas  órdenes  franciscanas 
en  San  Juan  el  i8  de  Octubre  de  1848. 
;^  Entonces  renunció  al  justo  llamado  de  la  Iglesia,  al  ran- 
go á.  que  debia  haberse  elevado  para  hacer  bajar  desde  la 
altura  del  Arzobispado  de. Buenos  Aires,  el  ejemplo  de  sus 
virtudes,  é  inculcarlas  en  la  masa  del  clero. 

Quiso  perderse  nuevamente  en  la  oscuridad,  pero  Ilanui- 
do  otra  vez  á .  ocupar  el  Obispado  de  Córdoba,  su  misión 
hizo  que  aceptara  lo  que  no  habia  alcanzado  al  h'mite  de 
sus  aspiraciones,  mas  grandes  quizás,  pero  que  para  nada 
se  referían  á  las  cosas  de  este  mundo. 

Todos  recordarán  la  ceremonia  de  su  consagración. 

Era  el  Domingo  11  de  Diciembre  de  1880.  Dia  lluvio- 
so, pero  que  no  habia  impedido  que  una  concurrencia  nume- 
rosa llenara  la  estrecha  y  larga  nave  de  San  Francisco. 
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El  Gobierno  Nacional  estaba  representado  por  el  Minis- 
tro Dr.  Irigoyen,  y  el  de  la  Provincia  por  el  Gobernador 
Dr.  Romero  y  uno  de  sus  ministros.  Ocupaban  el  puesto 
central,  inmediato  al  altar  mayor:  el  Arzobispo  Aneiros,  que 
era  consagrante,  sus  auxiliares  .en  ese  acto  los  Deanes  Di- 
llon  y  Emiliano  Clara  y  representantes  del  Cabildo  de  Cór- 
doba; Fray  Mamerto  Esquiú  y  sus  familiares  Dres.  Lastra 
y  Luque,  así  como  los  del  Arzobispado,  el  Canónigo  Garcia 
Zuñiga  y  el  cura  Rossole. 

El  JPapa  había  enviado  su  delegado  en  la  persona  de 
Monseñor  Estrázulas/y  se  hallaban  también  en  el  acto  de 
la  ceremonia,  el  Cabildo  Metropolitano,  parte  de  la  comu- 
nidad   Dominicana  y  otras  congregaciones  religiosas. 

Allí 'fué  consagrado  y  vistió  el  traje  de  Obispo  sobre 
el  hábito  de  franciscano. 

Cuando  hubieron  pasado  aquellos  momentos,  Monseñor 
el  Obispo  de  Córdoba  siguió  siendo  el  fraile  humilde,  Ma- 
merto Esquiú. 

Nada  reveló  en  su  presencia  su  alta  gerarquíá;  lo  que 
revelaba  su  grandeza  era  la  dulzura  de  su  corazón,  mani- 
festada en  su  mirada  cariñosa. 

Tenía,,  en  el  momento  de  morir,  56  años  y  algunos  me- 
ses. Sus  fatigas  de  misionero,  sus  viajes  á  la  Tierra  San- 
ta, donde  predicó  en  su  idioma  la  doctrina  de  Jesús, — nada 
había  destruido  aparentemente  su  naturaleza,  que  se  encon- 
traba todavía  vigorosa,  siempre  preparada  para  reanudar  la 
marcha,  en  esa  jornada  de  privaciones  y  dolores,  que  ha- 
bía emprendido  desde  sus  primeros  años. 

La  humildad  y  la  caridad  de  Esquiú.  nos  han  recordado 
siempre  aquella  figura  simpática  de  Monseñor  Bienvenido, 
delineada  por  la  pluma  maestra  y.  brillante  de  Victor  Hugo. 
Hay  entre  ellos  algo  que  los  liga, — y  ese  algo,  que  es 
precisamente  lo  que  debiera  ligar  á  todos,  se  encuentra  en 
pocos,  en  tan  pocos,  que  cuando  uno  aparece  todos  lo 
aman,  y  lo   lloran  cuando  desaparece  para    siempre. 

¡Bien  recibida  sea  en  los  cielos    el    alma  santa    del  Pa- 
dre Esquiú! 

(El  Nacional.) 


T.    z 
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Muerte  de  Fray  Mamerto  Esqulú 

■ 

Con  profundo  dolor,  comunicamos  á  nuestros  lectores  la 
noticia  de  la  muerte  del  Obispo  de  Córdoba,  Fray  Mamerto 
Esquiú,  que  nos  trasmite  el  telégrafo,  por  el  despacho  que 
publicamos  en  la  sección  respectiva. 

Y  decimos  con  profundo  dolor,  porque  Fray  Mamerto 
Esquiú,  era  la  figura  mas  distinguida  del  clero  argentino. 

Joven  aún,  en  el  campo  de  servicios  que  habia  elegido 
el  fraile,  en  el  interior  de  la  República,  se  reveló  coVno  una 
fuerza  tremenda  desde  el  pulpito,  sorprendiendo  en  sus  dis- 
cursos, con  la  revelación  de  una  inteligencia  superior  y  de 
dotes  oratorias  ecepcionales  en  nuestros  pulpitos. 

Su  voz  poderosa  y  armónica  resonaba  en  la  frase  cor- 
recta, de  improvisación  fácil  y  redonda  en  sus  períodos,  co- 
municando al  auditorio  esa  atracción  encantadora  con  que 
arrastran  los  hombres  de  facultades  superiores,  que  disponen 
de  la  fuerza  poderosa  de  la  palabra. 

El  éxito  de  Fray  Mamerto  Esquiú  alcanzó  á  toda  la  Re- 
pública y  aún  al  exterior. 

Pero  no  era  hombre  de  vanidades,  sino   de  abnegación. 

Era  hombre,  no  de  cálculos  intelectuales  de  provecho, 
sino  de  corazón. 

Así  el  fraile  modesto  sorprendido  por  el  estruendo  de 
su  fama,  renunció  al  aplauso  de  sus  contemporáneos,  y 
relegándose  al  último  rincón  de  la  República,  se  perdió  en 
el  desierto,  llevando  la  palabra  del  misionero. 

Pero  hay  una  ley  universal,  que  destaca  la  irradiación 
de  las  grandes  fuerzas,  en  razón  directa  del  medio  opuesto 
que  buscan:  es  por  eso,  que  las  estrellas  lucen  en  el  cielo 
oscuro  de  la  noche*. 

Así  Fray  Mamerto  Esquiú,  buscando  el  retiro  que  des- 
vaneciera sus  méritos,  consiguió  solo  hacerse  mas  distin- 
guido por  su  abnegación  y  su  austeridad. 

En  efecto,  hasta  en  ese  mismo  retiro  lo  ,han  ido  á  bus. 
car  el  gobierno  y  el  papado  para  sentarlo  en  el  arzobispado 
de  Buenos  Aires. 

Así  Fray  Mamerto  Esquiú,  espíritu  cristiano  y  verdade- 
ramente abnegado  al  servicio  de  la  caridad  y  sus  votos  de 
humilde  pobreza,  renunció  el  arzobispado   que  se  le  ofreca, 
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y  al  rechazar  la  orla   verde  y  la   mitra   dorada,    se   refugió 
l>ajo  la  pobre  saya  del  franciscano. 

Vuelto  otra  vez  á  sus  peregrinaciones  del  interior  y 
a^centuándo  mas  su  personalidad,  con  este  noble  rasgo,,  al- 
g'unos  años  después,  fué  llamado  por  él  papado  para  ser 
investido  con  la  dignidad  episcopal  de  Córdoba. 

Cuanto  no  costó  á  todos  los  que  conocían  al  hombre 
venerable,  y  á  los  prelados  de  la  iglesia  argentina  el  deci- 
dirlo á  aceptar  la  nueva  dignidad! 

Por  fin  el  fraile  modesto  fué  investido  con  el  manto  vio- 
leta y  las  insignias  de  oro,  lujo  que  no  se  permitió  Ueyar 
sobre  su  cuerpo,  y  el  venerable  Obispo  de  Córdoba,  conti- 
nuó cubriendo  sus  formas  y  su  carne  con  el  hábito  modesto 
de  San  Francisco. 

Así, .  con  su  trage  de  lana  y  su  pié  desnudo  sobre  unas 
sandalias,  se  habia  internado  en  misiones,  al  árido  interior 
de  la  República. 

Allí  lo  ha  sorprendido  la  muerte  en  el  desamparo  de 
los  pobres  y  en  la  pobreza  desamparada  de  la  misión  cris- 
tiana, siendo  joven  aún,  pues  solo  contaba  56  años^  y  aún 
pudiendo  esperarse  mucho  de  él. 

Deja  hasta  en  su  muerte  misma  un  ejemplo  magnífico 
de.  austeridad  y  de  humildad,  que  debería  guiar  á  nuestros 
prelados,  como  la  imagen  de  una  perfectibilidad  en  el  cum- 
plimiento de  la  misión  que  ellos  debieran  seguir  sobre  la 
tierra. 

(La  Patria  Argentina.) 


El  Obispo  Esquiú 

Ayer  á  las  tres  de  la  tarde,  según  lo  ha  comunicado  el 
hilo  telegráfico,  ha  dejado  de  existir  este  digno  prelado,  que 
ocupaba  dignamente  el  Obispado  de  Córdoba. 

Ha  muerto  repentinamedte  fuera  de  la  ciudad,  en  el  cam- 
po,— no  de  paso, — sino  ea  desempeño  de  su  misión  apos- 
tólica. 

Su  alma  purificada  en  la  oración  y  las  prácticas  ince- 
santes del  dogma,  ha  subido  al  seno  del  Creador,  sin  que 
la  muerte  pueda  haberla  sorprendido.  .  Hombre  justo,  pro- 
pagandista ferviente,  de  creencias  profundamente  arraigadas^ 
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debia  esperar  su  último  momento  con  la  resignación  que 
transforma  el  trance  de  la  muerte,  en  un  ascenso  á  la  eter- 
na gloría 

**  ■•.«■  ••  ••  ••  ••  ««  «a  .«  ««  «•  »«  •»  ••  ••  •* 

Fray  Mamerto  Esquiú  ha  venido  siendo  entre  nosotros, 
desde  que  se  le  pudo  destacar  de  la  humildad  en  que  se 
envolvia,  la  encarnación  de  esc  extremo  tan  raro  del  sacer- 
dote católico  de  buena  fé  y  perfectamente  ajustado  á  las 
reglas  de  su  rito. 

La  humildad,  la  pobreza,  la  sobriedad,  el  desinterés,  la 
castidad,  el  sacrificio,  el  amor  al  prójimo,  la  reverencia,  la 
obediencia  sin  réplica,  ki3  privaciones  y  los  dolores  impues- 
tos á  su  existencia  física:  todo  ese  conjunto  que  ha  pres- 
cripto  el  rito  y  que  pocos  tienen  presente',  estaba  encamado 
en  el  fraile  catamarqueño,  á  quien  solo  la  persistencia  y  la 
admiración  de  los  que  le  observaban,  pudieron  arrancarle  de 
la  oscuridad  en  que,  por  propia  voluntad,  se  hallaba  en- 
vuelto. 


Fray  Mamerto  Esquiú,.  nacido  el  año  de  1826,  en  la 
Provincia  de  Catamarca,  hizo  sus  estudios  en  Córdoba,  é 
ingresó  en  la  orden  de  San  Francisco;  pero  no  para  encer- 
rarse entre  las  cuatro  paredes  de  un  convento,  respondien- 
do solo  al  interés  propio  y  egoísta  de  satisfacer  las  exigen- 
cias de  su  creencia  para  salvar  su  alma; — no,  comprendió 
que  el  hábito  que  vestia  exijia  en  un  apóstol,  y  que  en  tal 
carácter  no  se  debia  á  sí  mismo,  sino  á  toda  la  humanidad, 
á  quien  debia  llevar  en  su  palabra  la  doctrina  que  profe* 
sabia. 

Terminados  sus  estudios  y  cumpliendo  estrictamente  los 
mandatos  de  su  orden,  franqueó  las  puertas  de  su  convento 
y  llevó  la  doctrina  en  su  palabra;  poniéndole  al  servicio  de 
ella  su  inteligencia  robusta,  sus  creencias  arraigadas  y  su 
virtud  austera. 

El  frailé  se  convirtió  en  apóstol,  es  decir,  tomó  su  ver- 
dadero  papel  y  fué  á  buscar  en  las  poblaciones  mas  apar- 
tadas de  nuestros  desiertos,  á  quienes  enseñar  la  doctrina 
de  Cristo. 

En  sus  peregrinaciones  no  buscó  las  ciudades  donde 
pudiera  llenar  su  misión,  en  medio  de  comodidades,  por  el 
contrario,    buscó  los   campos,    donde   sufriendo  las   crudezas 
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del  frío  y  de  las  lluvias,  sembró  la  semilla  de  la  virtud 
cristiana. 

Mas  tarde,  habiendo  vacado  el  Obispado  de  Córdoba,  el 
fraile  Esquiú  fué. llamado  para  ocuparle;  pero  i;pcha^ó.  nue- 
vamente la  dignidad  que  se  le  ofrecía,  oponiendo  al  deseó 
de  sus  compatriotas,  los  dictados  de  su  modestia. 

Las  instancias  nada  hicieron  en  él,  y  solo  le  decidió  á 
aceptar  la  orden  de  sus  superiores,  quienes  le  obligaron  á 
ello. 

En  consecuencia,  una  vez  nombrado,  tuvo  lugar. su  con- 
sagración en  Buenos  Aires  el   12  de  Diciembre  de   1880. 

Desde  ese  momento,  y  á  la  cabeza  de  su  diócesis,  dio 
ejemplo  de  austeridad  en  sus  creencias  y  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes. — Sus  vestiduras,  ni  la  dignidad  que  investía, 
no 'le  desviaron  de  la  misión  que  él  mismo  se  habia  impuesto: 
continuó  como  antes  llevando  la  luz  de  su  doctrina  allí  donde 
la  creía  necesaria. 

La  muerte  le  ha  sorprendido  en  la  tarea ;  Fray  Mamerto 
Esquiú  ha  dejado  de  existir  repentinamente  en  la  posta  del 
Suncho  á  cuatro  leguas  de  la  estación  Recreo,  de  vuelta  de 
sus  tantas  peregrinaciones  en  obsequio  de  su  prédica. 

Este  hecho  es  la  prueba  mas  evidente  de  que  la  digni- 
dad de  Obispo  no  habia  quebrado  su  voluntad  ni  le  habia 
hecho  descender  de  su  carrera  de  misionero  apostólico,  que 
fué  la  que  abrazó  desde  los  primeros  momentos. 

— El  fraile  Esquiú  era  un  hombre  simjpático,  su  pala- 
bra era  fácil  y  á  veces-  inspirada; — era  un  hombre  de  ilus- 
tración, no  solo  bajo  el  punto  de  vista  eclesiástico  sino 
abarcando  todos  los  rumbos  dd  saber  humano. 

Su  carácter,  su  fuerza  de  voluntad,  su  inteligencia*,  todo 
estuvo  siempre '  al  servicio  de  su  doctrina,  y  las  voluptuosi- 
dades del  dignatario  no   pudieron    nunca   debilitarlas    en   lo 

mas  mínimo. 

•    (El  Diario) 


Monsefior  Esquiú 

« 

Aunque  tarde,  cumplimos  el  deber  de  consagrar  algunas 
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líneas  al  virtuoso  prelado  que  acaba  de  morir,  llenando  dig- 
namente su  santa  misión. 

El  Padre  Esquiú  era  la  personificación  verdadera  del  sa- 
cerdote cristiano.  Había  en  él  la  piedad  de  Fenelon*  y  b 
elocuencia  de .  Lacordaire. 

Se  puede  deqir  que  el  clero  argentino  ha  perdido  su  per- 
sonalidad mas  culminante,  y  que  le  daba  mas  esplendor  y  brillo. 

Podíamos  no  participar  enteramente  de  sus  creencias, 
pero  era  imposible  dejar  de  tenerle  cariño  y  respeto. 

Habiá  fé  en  su  corazón,  pero  jamás  le  faltó  la  toleran- 
cia, ese  rasgo  tan  característico  de  los  espíritus  superiores, 
que  se  elevan  á  «las  grandes  alturas,  y  que  en  su  propia 
grandeza  no  tienen  tiempo  de  sentir  las  pasiones  mezquinas, 
absorvidos  en  los  pensamientos  é  ideas  que  constituyen  su 
credo  religioso  y  filosófico. 

Monseñor  Esquiú  ha  muerto  como  el  Obispo  Vera  de 
Montevideo,  aquel  anciano  tan  querido  y  respetado  de  to- 
dos, á  quien  materialistas  y  libre-pensadores  saludaban  con 
respeto  y  cariño,  por  suá  grandes  virtudes  y  su  caridad  ar- 
diente, jamás  desmentida  un  solo  instante. 

Todavía  viven  su?  palabras  pronunciadas  el  8  de  Di- 
ciembre de  1880,  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires,  en  aque- 
lla ceremonia  solemne,  que  fijé  escuchado  con  recogimiento 
aún  por  los  mismos  que  no  estaban  conformes  con  la  fede- 
ralizacion  de  esta  ciudad. 

Que  el  humilde  sacerdote  cristiano  reciba  en  el  cielo  el 
premio    á    que  supo  hacerse   acreedor  por   sus   virtudes. 

(El  Plata,) 


Fray*  Mamerto  Esquiú 

•El  hilo  telegráfico  nos  ha  comunicado  anteayer  la  muerte 
de  este  digno  prelado  que  desempeñaba  el  Obispado  de 
Córdoba."  •  La  noticia  ha  circulado  con  la  velocidad  del  rayo 
y  causado  general  pesar. 

La  Iglesia  Católica  está  de  duelo,  y  los  hombres  de 
bien,  de  cualquiera  creencia  que  sean,  no  podrán  por  menos 
que  inclinarse  conmovidos,  ante  la  tumba  de  un  hombre 
honrado. 

Esquiú  ha  sido  católico  de  buena  fé  y  ha  hecho  honor 
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á    sus  creencias,  practicando  y   propagándolas  con   entusias- 
mo propio  de  su  alma  generosa. 

Hombre  de  cacácter,  de  inteligencia,  de  ilustracjon  y 
palabra  fátil,  unida  á  una  voz  agradable  y  un  aire  simpá- 
tico, supo  tonquistarse  numerosos  admiradores  creándose 
una  fama  merecida  que  perpetuarán  su  modestia  y  sus  bue- 
nas obras. 

Paz  en  su  tumba! 

(El  Comercial), 


Fray  Mamerto  Esquiú  * 

La  lista  negra  se  ensancha. 

Hombres  de  valor  y  provecho,  van  cayendo  á  la  tumba. 

Estas  palabras  vulgares  encierran  una  verdad  terrible:. los 
buenos  se  van. 

Y  si  los  buenos  se  van,  ¿quiénes  nos  quedan? 

Fray  Mamerto  Esquiú  era  un  hombre  honrado  é  inteli- 
gente, lo  que  constituye  un  ser  apreciable. 

Los  liberales  respetamos  esas  cualidades  y  por  conse- 
cuencia el  virtuoso  sacerdote  no  puede  estar  excluido  de 
nuestro  afecto. 

Si  hemos  tenido  para  sus  actos  de  vocación  censuras 
en  nuestras  apreciaciones,  siempre  nos  inspiró  respeto  su 
abnegación  y  su   intachable  comportamiento  sociak 

El  clero  católico  debe  sentir  su  pérdida  aunque  mas-  no 
fuera  por  egoísmo;  era  un  miembro  que  lo   dignificaba. 

Nuestros  respetos  ante  la  tumba  de  Fray  Mamerto  Esquiú. 

(El  Libre  Pensador) 


Fallecimiento  del  mas  grande  hombre  de  la  Iglesia 

Acaba  de  pasar  á  la  otra  vida  el  mas  grande,  el  mas 
austero,  el  mas  virtuoso  y  el  mas  *crfstiano  de  los  prelados 
de  nuestra  Iglesia  católica,  el  ilustre  ministro  de -Dios,  fray 
Mamerto  Esquiú. 

Ha  muerto  repentinamente,  víctima  de  un  ataque  fulmi- 
nante y  en  un  paraje  desierto  de  la  República,  en  Sunchos, 
camino  de  la  Rioja. 
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• 

Ha  muerto  sin  los  auxilios  de  la  ciencia,  en  el  mas  triste 
y  lamentable  abandono,  pero  ha  muerto  con  esa  tranquili- 
dad sublime  de  los  cristianos  austeros,  con  esa  conformidad 
divina  "que  brilla  en  la  frente  de  los  grandes  hombres  que 
tienen  conciencia  de  due  todo  es  transitorio  en  este  mundo. 

Ha  muerto  para  el  mundo  material,  pero  no  para   la  vi- 
da del  espíritu,  no  para  el  mundo  católico,  donde  su  figxira 
aparecerá  siempre    como  un  rsrj^o    de    luz    señalando   á    sus 
discípulos  los  deberes  del  cristianismo,  la  modestia,  la   cari- 
dad, la  fraternidad  y  la  resignación,    enseñando,  en.  fin,   las 
máximas  del  fundador,  del  creador  de  nuestra  fé  y  de  nues- 
tra religión.     Ha  muerto  como  murió  .  Jesucristo  en  el    Cal- 
vario, con  la  fé  que    aquella    alma    santísima   sentía   por   el 
porvenir  de  los    cristianos    y  por  el   triunfo    sagrado   de  la 
verdad  sobre  la  mentira,  por  el  pueblo  que  supo  inspirarse 
en  sus  máximas  y  las  ejerció   con  la  firmeza  que  el  ilustre 
prelado '  Esquiú   supo  imprimirle  con    sus  actos,  con   su  pa- 
labra, con  sus  acciooes  y  con  sus  hechos,  tan  grandes  como 
los  de  aquel  que  derramó  su  sangre   por  nosotros  para  le- 
gar á  la  humanidad  todo  lo  grande,  todo  lo  bueno,  todo  lo 
bello,  todo  lo  sublime    que    resplandece   en,íla  tierra,  en  la 
vida  social  de  la  familia  y  de  los  pueblos  cristianos. 

El  Padre  Esquiú  es  el  único,  el  mas 'grande  apóstol  de 

.  la  Iglesia  católica  que  se  ha  conocido  en  este  siglo,  por  la 

firmeza  dé   su    carácter,  de  su    voluntad,    de  su  abnegación 

y  de   su   ejeriiplar    caridad    eñ  les  actos   de  la  vida,    como 

hombre-  y  como  ministro  de  la  Iglesia. 

Es  una  pérdida  tan  dolorosa  como   sensible. 

Ante  sacerdotes  de  la  talla  del  ilustre  difunto,  los  inaé- 
dulos,  los  anti-católicos  y  los  ateos  tienen  que  inclinar  su 
cabeza  en  presencia  d^  la  magestad  de  aquella  alma  que' 
supo  cumplir  con  Dios,  con  su  religión  y  observ^ar  sus  má- 
ximas, como  no  las  observa  sacerdote  alguno  en  estos 
tiempos. 

Esquiú  no  ha  muerto  del  todo. 

'Su  espírjtu  ha  de  aparecer  en  todas  partes,  donde  se 
escuche  la  voz  de  Dios,  donde  se  practiquen  las  máximas 
del  Redentor,  donde  flamee,  la  bandera  del  cristianismo  ilu- 
minando con  la  verdad  á  los  pueblos  cristianos. 

Padre  Esquiú:  escucha  la   palabra  de   tus    admiradores; 
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recoge  el  adiós  de  tantos  amigos  de  los  grandes  cristianos 
de  tu  talla. 

No  olvides  en  el  cielo  á  la  humanidad,  á  la  cual  le  con- 
sagraste en  la  tierra  tu  vida  y  tu  reposo* para  enseñarle  la 
fé,  la  religión  de  paz  y  caridad,  fortaleciendo  las  almas  en 
esta  para  la  otra  vida,  prodigándole  tu  caridad  y  tus  sabios 
consejos. 

No  pesaste  en  la  tierra;  ella  será  leve  para  tí,  y  tus 
admiradores  te  recordarán  con  veneración. 

(La  Capital,) 


CATAMARCA 


Departinento  de  Gobierno. 

Catamarca,  Enero  13  de  1883. 

• 

Habiendo  anunciado  el  Señor  Cura  y  Vicario  Foráneo 
que  el  dia  17  del  corriente  se  celebrarán  en  la  Iglesia  Ma- 
triz los  funerales  por  el  eterno  descanso  del  limo.  Señor 
Obispo  Fr.  Mamerto  Esquiú,  y  deseando  el  Gobierno  aso- 
ciarse á  esta  señal  de  duelo,  en  homenaje  á  los  méritos  y 
virtudes  del  ilustre  finado,  *  así  como  en  reconocimiento  de 
los  importantes  y  patrióticos  servicios  que  tiene  prestados 
á  esta  Provincia — El  Gobierno  de  la  Provincia, 

DECRETA: 

Art.  i.*^  El  dia  indicado  permanecerán  cerradas  las  ofi- 
cinas públicas  de  la  administración  y  en  ella  se  usará  la 
bandera  nacional  á  media  asta,  en  señal  de  duelo. 

2.°  El  Gobernador  y  su  Ministro  y  demás  empleados 
de  la  Administración  concurrirán  á  los  ftinerales  anunciados. 

3.**  El  piquete  de*  guarnición  con  la  banda  militar  harán 
los  honores  correspondientes  durante,  la   ceremonia  fúnebre. 

4.°  Impártanse  al  Departamento  General  de  Policía  las 
órdenes  correspondientes,  comuniqúese  y  dése  al  Registro 
Oficial. 

ACUÑA 
Salvador  de  la  Colina 

Es  conforme.  Teófilo  Cano, 

o.  M.  de  Gobierno. 

T.    2  S 
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Dtptrtameato  da  Qoblerno. 


Catamarca,  Marzo  8  de  1883. 

En  el  propósito  de  honrar  y  perpetuar  la  memoria  del 
finado  Fray  Mamerto  Esquiíi,  rindiéndole  público  homenaje 
por  sus  excelsas  virtudes  y  esclarecidos  servicios, -y  en  el 
deseo  de  que  esta  manifestación  de  amor,  gratitud  y  admi- 
ración sea  eminentemente  popular — El  'Gobernador  de  la 
Provincia, 

DECRETA : 

Art.  1°.  Créase  una  Comisión  Central  compuesta  de  los 
Señores  Presbítero,  D.  José  F.  Segura,  D.  José  Abel  Teran, 
Fray  Juan  B.  Reinoso,  Dr.  D.  Modesto  Molina  y  D.  José 
M.  Figueroa,  para  que  proceda  á  recolectar  una  suscricion 
popular,  con  el  objeto  de  construir  un  busto  de  dicho  fina- 
do, que  será  colocado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  H. 
Legislatura  de  la  Provincia. 

Art.  2"*.  La  Comisión  Central  nombrará  Comisiones  de 
Distrito  en  todos  los  Departamentos  y  centros  principales 
de  población  para  ser  auxiliada  en  el  desempeño  de  su  co- 
metido. 

Art.  3°.  La  suscricion  no  podrá  exceder  de  diez  pesos 
bolivianos  por  persona. 

Art.  4*'.  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Oficial. 

ACUÑA 
Salvador  DE  la  Colina 


El  limo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba  Dr.  Fr.  Mamerto  Esquiú 

No  hay  pues,  duda.  El  eminente  Prelado  de  la  Iglesia  Ar- 
gentina, el.  ilustre  hijo  de  Catamarca,  ha  bajado  á  la  tumba! 

¡  Cuánto  iio  haria  Catamarca  para  que  eSta  noticia  fuera 
inexacta! 

Pero  la  verdad  hiela  todos  los  corazones  y  enluta  nues- 
tras almas. 

Los  catamarqueños  lloramos  inconsolables  y  con  lágri- 
mas .  de  amor  y  respeto  la  prematura  muerte  del  mas  ilustre 
de  nuestros  compatriotas. 

La  Diócesis  de  Córdoba  ha  perdido  á  su  Prelado  tan 
celoso  del  honor  de  Dios,  como  interesado  en  conducir  su 
grey  por  caminos  de  verdad  y  justicia. 


i 


—  i67  — 

La  Comunidad  de  Franciscanos,  de  que  era  humilde  y 
virtuosísimo  miembro,  laméntase  de  haber  perdido  uno  de 
sus  hijos  qne  mas  honor  le  daban,  por  su  ciencia  esclare- 
cida; por  su  virtud  probada  y  por  el  amor  que  profesaba  á 
su   Padre  S.  Francisco  y  á  su  Orden. 

La  República  Argentina  pierde  uno  de  sus  hijos  que 
mas  verdadera  gloria  le  ha  conquistado  por  el  camino  de 
la  ciencia  y  del  patriotismo,  sin  ambición  personal  y  sin 
haberla  jamás  hecho   vertir  una  lágrima. 

La  Iglesia  está  también  de  rigoroso  luto,  porque  siente 
en  estos  momentos  la  pérdida  de  un  Apóstol  que  predicstba 
con  la  palabra  llena  de  unción,  insinuante,  persuasiva,  sim- 
pática; pero  mas  que  con  la  palabra,  predicaba  con  el  ejem- 
plo de  una  vida  llena  de  privaciones  y  abundante  en  amor 
de  Dios  y  del  prójimo. 

Si  la  vida  del  hombre  no  dependiera  de  la  voluntad  del 
Señor  de  cielos  y  tierra,  acaso  sería  de  pensar  que  el  ene- 
migo de  la  salvación  de  los  hombres  halo  arrebatado  de  en 
medio  de  la  labor  de  la  vida,  porque  ha  tenido  envidia  de 
que  el  Obispo  Esquiíi  arrancase  tanta  víctima  al  pecado  y 
la  condujera  á  la  práctica  de  la  virtud. 

Y  si  el  Omniponente  ha  sacado  de  entre  los  vivos  á  un 
hombre  tan  necesario  á  la  patria  y  al  individuo  en  una  épo- 
.  ca  tan  desventurada  por  los  triunfos  del  mal,  ¿no  hay  fun- 
dado temor  para  creer  que  Dios  lleva  á  su  seno  á  los  jus- 
tos para  que  no  presencien  el  castigo  que  tiene  resuelto 
hacer  caer  entre  los  pecadores? 

En  sí  mismo,  ¿no  es  un  verdadero  castigo  para  nosotros 
que  los  justos  desaparezcan  de  sobre  la  tierra? 

lO  será  quizá  que  Monseñor  Esquiú  ha  sido  llamado  á 
la  patria  celestial  para  recompensarle  una  vida  tan  ejemplar, 
tan  ardiente  en  el  amor  de  Dios  y  tan  consagrada  al  bien 
del  prójimo  por  honrar  á  ese  mismo  Dios,  en  cuyo  servicio 
ha  pasado  toda,  enteramente  toda  su  vida,  desde  la  infan-  ' 
cia  hasta  el  dia  de  su  muerte? 

¡Quién  puede  descifrar  los  ocultos  designios  de  la  Divi- 
na Providencia  al  llevar  para  sí  á  un  hombre  eminente  en 
el  saber,  ejemplarísimo  en  su  virtud  tan  apostólica  toda  ella, 
y  que  tanto  la    necesitábamos    hoy  para   provecho  nuestro! 

A  nosotros  tócanos  solo  adorar  los  inescrutables  arcanos 
del  Soberano  Señor  de  vivos  y  muertos,  y  elevar  hasta  su 
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excelso  trono  la  plegaria  cristiana,  pidiendo  la  recompensa  de 
las  virtudes  que  adornaban  á  ese  hombre  que  acaba  de  ba- 
jar á  la  tumba  y  á  quien  tanto  hemos  querido  en  vida. 

Y  así  como  hemos  amado  y  respetado  en  vida  al  hom- 
bre, al  amigo,  al  sacerdote,  al  Prelado,  así  en  muerte  hon- 
remos su  memoria  tratando  de  seguir  sus  huellas  de  virtud 
y  tan  llenas  de  enseñanzas  y  caridad. 

Con  la  fé  profunda  del  cristiano  y  con  todo  el  fervor  del 
corazón  que  llora  la  pérdida  de  persona  tan  amada,  eleve- 
mos nuestras  preces  al  Señor  y  pidámosle  que  con  la  des- 
aparición de  entre  los  vivos  de  Monseñor  Esquiú  no  prive 
á  nuestra  patria  tan  amada  del  aroma  de  las  virtudes  del 
que  partió  á  las  mansiones  celestes. 

Y  al  concluir  estas  líneas,  apenas  si  tenemos  fuerzas 
para  enviar  á  su  dignísima  familia  el  pésame,  necesitamos 
recibirle;  porque  si  Esquiú,  como  Obispo  ha  sido  de  Córdo- 
ba, y  como  miembro  de  familia  pertenecía  á  los  suyos;  co- 
mo hombre,  como  ciudadano,  como  sacerdote  era  de  todos 
sus  compatriotas,  todos  lo  hemos  amado  y  respetado  con 
verdadero  amor  y  profundo  respeto  en  vida,  y  lo  lloramos 
inconsolables  en  la  muerte. 

Sí:  los  que.  han  merecido  oir  sus  consejos  en  el  confe- 
sonario, los  que  han  oido  su  atrayente  y  simpática  yoz  de 
amigo  y  sacerdote,  los  que  han  escuchado  sus  sabias  lee- . 
dones  de  Profesor,  todos,  todos  sin  escepcion  lo  hemos 
considerado  como  uno  de  nuestros  deudos:  mas  que  esto, 
como  un  santo,  como  un  hombre  predestinado  por  Dios  á 
conducir  almas  al  cielo  por  medio  del  amor. 

La  memoria  de  Monseñor  Esquiú  será  eterna  en  el  co- 
razón del  catamarqueño,  porque  lo  hemos  estimado  como 
justo;  y  acaso  no  haya  dia  en  que  la  plegaria  del  cristiano, 
unida  con  lágrimas  del  corazón,  no  se  eleve  en  su  honor 
hacia  el  trono  del  Altísimo,  pidiendo  recompensa  eterna  pa- 
ra tanta  virtud,  y  solicitando  las  bendiciones  celestiales  para 
la  tierra  por  intermedio  de  los  merecimientos  de  varón  tan 
ejemplar. 

A  la  Iglesia,  á  la  Patria^  á  su  familia  y  á  nosotros  mis- 
mos, el  mas  sentido  pésame  por  tan  tremenda  pérdida;  y 
que  nuestro  pesar  tan  profundo  sea  causa  para  que  Dios 
nos  consuele  enviándonos  otro  hombre  de  las  virtudes  emi- 
nentes que  adornaran  al  que  en  vida  fué  Monseñor  Esquiú. 
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Que  el  nombre  santo   de   iDios   sea   bendito   y  que   su 

siervo  goce  de  la  paz  eterna  que  tanto  anhelaba  en  vida. 

("El  Creyente), 

Pronósticos  de  muerte 

Tenemos  á  la  vista  una  carta  que  el  lUmo,  Sr.  Esquiú 
dirijiéra  á  su  predilecto  amigo  en  esta^  el  Sr.  Cura  Segura. 

La  carta  fué  escrita  desde  el  curato  de  La  Concepción, 
con  fecha  20  de  Noviembre  del  año  pasado  y  en  ella  trae 
este  párrafo: 

«Por  la  mano  ajena  de  que  se  sirve  en  su  carta  veo  que 
sigue  la  enfermedad  de  que  me  dio  aviso  en  su  anterior  y 
que  recibí  en  momentos  de  salir  para  las  Misiones.  Siento 
muchísimo  por  V.,  y  todavía  mas  por  el  pueblo  de  Cata- 
marca,  su  indisposición,  pero  tengo  la  esperanza,  que  V. 
ha  de  tener  que  recomendar  el  alma  de  su  pobre  amigo: 
yo  c^niino  á  grandes   pasos  á  la  muerte.» 

(Id) 


Fray  Mamerto  Esquiú 

Los  buenos  se  van. 

Y  cuando  los  buenos  se  van,  es  por  que  algo  serio  nos 
prepara  la  Providencia  para  los  malos. 

El  virtuoso,  patriota,  é  inteligente  Obispo  Esquiú,  ha 
dejado  sumidos  en  luto  y  lágrimas  á  sus  conciudadanos  que 
veian  en  él,  el  abrazo  del  patriotismo  con  la  virtud  religio- 
sa, y  al  mundo  católico  que  pierde  un  sacerdote  que  ha  si- 
do y  será  á  los  ojos  de  todos,  aún  de  los  mas  impíos,  el 
verdadero  hijo  de  Cristo,  su  verdadero  discípulo,  menos- 
preciador  del  lujo,  de  la  pompa,  de  toda  riqueza,  amante 
humilde  de  los  pobres,  y  orgulloso^  si  esto  es  posible,  en 
la  virtud,  con  los  poderosos. 

El  Obispo  Esquiú  era  un  modelo  de  virtud.  Su  sabi- 
duría ha  sido  reconocida  en  todas  partes.  Sus  sermones 
han  sido  siempre  trasncritos  por  la  prensa  de  todos  los  pai- 
ses,  y  si  hubiera  figurado  en  Francia,  Alemania,  Italia,  ha- 
bría sido  el  primero  entre  los  sabios  y  los  virtuosos  de  aque- 
llas naciones. 
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La  Iglesia  Católica  y  la  República  se  honran  con  con- 
tarlo entre  sus  hijos,  y  la  posteridad,  lo  verá  figurar  entre 
los  mas  distinguidos  de  los  fieles  que  venera   la    Iglesia. 

Su  vida  y  su  muerte  ha.  sido  digna  de  ese  héroe  de  la 
virtud  cristiana.  Vivió  pobre,  pudiendo  ser  muy  rico;  des- 
preció los  altos  empleos,  como  el  de  Arzobispo  de  Bue- 
nos Aires,  y  murió  en  una  humilde  cama,  tendido  en  un 
cuero,  en  cumplimiento  de  su  sagrada  misión. 

Y  hasta  su  cuerpo  parece,  que  acostumbrado  á  la  di- 
rección que  le  habia  impreso  aquel  santo  sacerdote,  no  ha 
querido  ser  objeto  de  las  grandes  manifestaciones  de  duelo 
que  le  preparaba  el  pueblo  eminentemente  católico  de  su 
diócesis. 

En  medio  de  su  humildad  y  pobreza  fi^ié  el  mas  gran- 
de y  el  mas  ilustre  de  los  grandes  religiosos  de  la    época. 

Inclinémosnos,  pues,  ante  la  tumba  de  un  hombre  que 
ha  sabido  reunir  todas  las  condiciones  de  un  verdadero 
héroe. 

El  pueblo  católico  de  Mendoza  llora  también  esta  pér- 
dida irreparable,  por  que  el  brillo  de  su  virtud  tanjible  y 
viva,  no  irradiará  mas  sobre  las  conciencias  y  las  intelij en- 
cías de  nuestros  dignatarios  eclesiásticos;  por  mas  que  su 
recuerdo  quedará  grabado  indeleblemente  en  todos  los  co- 
razones cristianos. 

(El  Ferro  Carril), 


SANTIAGO  DEL  ESTERO 


Fray  Mamerto  Esquiú 

La  guadaña  fatal  de  la  muerte  ha  cortado  la  existencia 
del  ilustre  prelado,  que  ha  bajado  á  la  tumba  dejondo  una 
huella  luminosa  de  su  pasado. 

En  la  semana  pasada,  el  telégrafo  bajo  los  golpes  de 
la  electricidad  trasmitía  la  triste  noticia  de  que  Fray  Ma- 
merto Esquiú,  Obispo  de  la  Diócesis  de  Córdoba,  la  roas 
brillante  lumbrera  de  la  Iglesia,  una  de  las  fuertes  colum- 
nas del  catolicismo,  habia  caido  herido  por  la  mano  fatal 
de  la  muerte. 

Este  héroe  del  apostolado,  que  ha    sabido    derramar  á 
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manos  llenas  la  semilla  fecunda  del  cristianismo  desde  la 
cátedra  augusta  de  la  verdad,  fué  uno  de  esos  pocos  sa- 
cerdotes que  con  ferviente  anhelo  se  dedican  .á  llenar  la  al- 
ta y  noble  misión  que  les  impone  su  ministerio. 

Nacido  en  la  indigencia,  habia  aprendido  en  sus  prime- 
ros lustros  á  soportar  todos  los  rudos  golpes  de  la  suerte. 

Obedeciendo  á  una  natural  inclinación,  dedicóse  á  la 
carrera  del  sacerdocio  para  hacer  la  propaganda  de  las  doc- 
trinas del  mártir  del  Gólgota. 

Modesto  por  carácter,  permaneció  en  la  oscuridad  du- 
rante largo  tiempo  sin  que  su  alta  y  preclara  intelijencia 
brillara  en  el  mundo  del  saber  humano,  hasta  que  obligado 
por  las  circunstancias,  presentóse  por  primera  vez  en  el 
pulpito  á  predicar  el  Evangelio  Cristiano,  y  su  vigorpso 
discurso  cundió  como  un  rayo  de  luz  por  todo  el  continente 
sud-americano,  adquiriendo  desde  entonces  una  alta  reputa- 
ción, aunque  él  hubiera  deseado  permanecer  incógnito  ante 
el  mundo  de  la  inteligencia. 

La  Iglesia  ha  perdido  uno  de  sus  centinelas  mas  avanzados. 

El  ánjel  del  destino  ha  señalado  con  dedo  inclemente 
la   uájina  fatal  del  libro  de  su  vida. 

El  rayo  de  luz  ha  vuelto  á  su  foco. 

Fray  Mamerto  Esquiú  ya  no  existe! 

Habrá  muchos  que  sabrán  pintar  con  bellos  coloridos  la 
vida  del  ilustre   muerto. 

En  cuanto  á  nosotros,  no  hacemos   mas    que  rendir  un 

justo  homenaje  á  la  alta  inteligencia  y  acrisolada  virtud  de 
este  preclaro    ministro  de  la  Iglesia. 

(La  Opinión  Publica), 


SAN  JUAM 
El  ílustrisimo  Obispo  Esquiú 

El  lunes  en  la  tarde,  el  redoble  de  campanas  anuncia- 
ba al  pueblo,  que  la  Iglesia  argentina  estaba  de  duelo  con 
motivo  del  fallecimiento  de  un  prelado,  cuyas  virtudes,  hu- 
mildad é  ilustración  hacíanlo  digno  del  aprecio  y  respeto 
general,  pudiéndosele  considerar  como  una  de  las  figuras 
mas  culminantes  de    la  Iglesia. 
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La  Iglesia  argentina  ha  sido  herida  sensiblemente,  pues 
el  fallecimiento  del  ilustre  Obispo  de  Córdoba,  Fray  Ma- 
merto Esquiú  y  Medina,  es  una  pérdida  que  puede  consi- 
derarse irreparable,  si  se  atienden  sus  preclaros  méritos  y 
virtudes. 

Y  coincidencia  rara!  El  humilde  franciscano  que  con  sin 
igual  desinterés  rehusó  siempre  la  mitra  y  dignidades  á  que 
se  le  llamara,  ha  muerto  como  su  antecesor  el  Dr.  Alva- 
rez,  fuera  del  asiento  de  su  diócesis,  en  la  campaña  de  la 
Rioja,  á  donde  fuera  en  cumplimiento  de  sus  deberes  epis- 
copales. 

Al  deplorar  el  sensible  fallecimiento  del  ilustre  prelado 
que  ha  privado  á  la  Iglesia  de  una  de  sus  mas  poderosas 
columnas,  acompañamos  al  Illmo.  Sr.  Obispo  Achával  en  el 
sentimiento  que  le  ha  causado  la  pérdida  del  discípulo  y 
hermano  de  orden  que  deja  un  vacío  inllenable  en  el  epis- 
copado. 

{^La  Union). 


EMTRE  Ríos 


Duelo  Nacional 

Una  de  las  glorias  mas  eminentes  del  clero  y  de  las 
letras  argentinas  acaba  de  eclipsarse,  después  de  haber  bri- 
llado cual  meteoro  luminoso  con  los  esplendores  de  la  sa- 
biduría y  de  la  virtud  evangélica;  y  confirmado  desde  el 
oriente  al  occidente,  lo  excepcional  del  genio  de  la  grandeza 
personal  que  le  caracterizaba. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba  Fray  Mamerto  Es- 
quiú Y  Medina  ya  no  existe!  El  episcopado  americano,  la 
causa  noble  y  santa  de  la  Religión  del  Cristo,  pierde  en  él 
á  un  gran  apóstol,  cuya  palabra  sublime  ya  no  se  oirá  mas 
en  las  cátedras  sagradas,  donde  el  ilustre  mitrado  francis- 
cano habia  conquistádose  el  justo  renombre  de  «el  Crisós- 
tomo  argentino.»  La  oratoria  forense  sentirá  el  vacío  de 
uno  de  sus  apologistas  mas  doctos  y  mas  fervientes  por  el 
lustre  de  las  letras  y  de  la  verdad  filosófica  subordinada  á 
los  principios  inmutables  de  la  Religión;  las  ciencias,  al  di- 
fundidor correcto  de  las  nociones  mas  puras  y  racionales,  al 
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verdadero  maestro  de  la  ciencia  de  las  ciencias,  la  Teología^ 
robusto  muro  que  sirvió  de  fundamento  á  su  ilustre  biogra- 
so,  el  Sr.  •  Obispó  Trejo,  para  la  institución  de  la  histórica 
Universidad  de  S.  Carlos. 

El  dignísimo  sabio  Obispo  de  Córdoba,  Fray  Mamerto 
EsQUiú,  ha  muerto  como  el  guerrero  cristiano,  en  medio  de 
la  jornada  redentora,  de  regreso  de  su.  misión  apostólica  á 
los  pueblos  de  la  Provincia  de  la  Rioja,  donde  la  estación 
mas  imperante  del  verano  actual  se  hacia  sentir  con  los  ac- 
cidentes ardorosos  de  una  temperatura  excepcional,  que,  se^ 
guramente,  debian  de  haber  afectado  la  salud  del  ilustre 
príncipe  de  la  Religión.  Se  denomina  t Posta  del  Suncho,^ 
el  fúnebre  lugar  donde  acaeció  la. muerte  casi. fulminante  del 
Sr.  Obispo,  el  dia  lo  del  corriente  á  las  3  p.  m.  Ha  muerto 
abandonado  de  sus  hijos*  en  el  Señor,  en  la  pobreza  y  en 
la  humildad  propiamente  franciscana; — ni  la  ciencia. le  con- 
soló, ni  la  caridad  que  tanto  amó  y  practicó  en  sumo  grado 
rodeó  su  santo  lecho. 

Se  cumplió  en  él  la  .profecía   del  rey  profeta  David  :-^ 
€  Esperé  quien  me  consolase  y  no  le  hallé* — Pero,  ¿qué  im- 
porta todo  lo    terrenal   para    una   alma   santificad^   por   sus 
.  virtudes  y,  por  sus  obras?     Fray   Mamerto   Esquiú   era  mas 
que  un  mártir,  un  gran  santo.;  sí,  un  santo  digno  de  la  mas 
encumbrada  veneración.     Por  eso  se  le  amaba  como  al  ami- 
go querido,  como  á  un  padre,  y   la   incredulidad   no   pocas 
veces  depuso  su  soberbia  y  su  odio   .satánico    ante  la   pre- 
sencia magestuosa  del  humilde  franciscano  que  como  es.  de 
honrosa  notoriedad  renunció  á  la  alta  dignidad  del  Arzobis- 
pado del   Plata,  y  *  solo    por   oúediencia   al   Sumo    Pontífice 
reinante  aceptó  el-  mitrado  de  Córdoba;    ejemplos  rarísimos 
de  humildad  no  comunes  en  este  siglo, .  aún  en  aquellos  que 
por  vocación  debieran  darlos  de  cristiano  desprendimiento  de 
las  cosas  terrenas  y,  que  sin  embargo,  los  seduce  y  los  fascina. 
El  limo.  Fray  Mamerto  Esquiú  h^  muerto,    como  acer- 
tadamente dice  un  colega  rosarino,  solo  para  el  mundo  ma- 
do   material,  pefó  no  para  la  vida   del   espíritu,  no  para  el 
*  mundo  católico,  donde  su  figura  aparecerá  siempre  como  un 
'  rayo  de  luz  señalando  á  sus  discípulos  los  deberes  del  cris- 
tianismo, la  humildad,  la  c^rid^id  y  la  resignación;  enseñan- 
do, en  fin,  las  máximas  del  fundador,  del  creador  de  nues- 
tra fé  y  de  nuestra  religión. 

T.    2  T 
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El  gran,  Pío  IX,  el  Pontífice  de  la  Inmaculata^  com- 
prendiendo la  santidad  del  humilde  franciscano,  peregrino  en 
tónces,  que  solicitaba  prosternarse  á  los  pies  del  Vicario  de 
Jesucristo,  no  le  consintió  sino  el  abrazo  del  disrípulo  que- 
rido, del  que  predestinadamente  estaba  llamado  á  incorporar 
mucha  gloria  para  la  Iglesia  perseguida,  muchos  bienes  á  la 
humanidad,  y  un  caudal  valiosísimo  en  la  esfera  de  la  cien- 
cia y  de  la  virtud,  todo  para  engrandecimiento  y  justo  or- 
gullo de  la  madre  patria. 

En  la  visita  que  verificó  á  Tierra  Santa  el  humilde  y 
sabio  Monje  tuvo  la  ocasión  de  renovar  los  actos  de  aus-  ^ 
tera  penitencia:  ese  quitó  las  sandalias  y  arrodillándose  de- 
lante del  Santo  sepulcro  de  Jesucristo,  besó  la  tierra  ben- 
dita y  la  regó  con  sus  lágrimas!  Allí  el  humilde  pereg^- 
no  franciscano,  volvió  á  sus  expansiones;  allí  era  perfecta- 
mente desconocido ,  y  solo  le  bastaba  saber  que  estaba  en- 
tre sus  hermanos  de  claustro  y  hábito.  Con  -nuevo  vigor 
se  dedicó  á  la  predicación  habicnclo  dias  en  que  ocupara 
tres  veces  la  cátedra  sagrada.  ¡Qué  contento  y  feliz  se 
sentía!  Sus  fuerzas  se  habian  centuplicado.  Toda  su  am- 
bición se  .reducía  á  quedarse  allí  para  siempre  y  tener  el 
consuelo  de  morir  en  el  mismo  sitio  en  que  murió  el  Divi- 
no Jesús,  el  redentor  "del  humano  linaje!  Así  lo  solicitó  de 
sus  superiores  y  aún  de  la  quria  romana.  Mas  no  le  fué 
concedido,  y,  por  santa  obediencia,  regresó  á  su  patria,  de- 
jando su  corazón  y  su  alma  en  las  escarpadas  rrestas  del 
Calvario! » 

Aún  tenemos  presente;  parécenos  .que  le'  oimos  con 
aquella  imponencia  de  voz  robusta  y  sonora  que  le  caracte- 
rizaba, el  siguiente  elocuentísimo  pasaje  del  último  elogio 
fúnebre  pronunciado,  á  solicitud  del  Rector  y  Profesores  de 
la  Universidad  de  Córdoba,  en  conmemoración  del  fundador 
de  la  misma  el  Sr.  Obispo.  Trejo. 

<  Yo  debo  confesaros,  decía  el  ya  finado  Sr,  Obispo 
Esquiú,  que  soy  un  bárbaro,  un  estraño  á  casi  todas  las 
ciencias  que  profesáis;  pero  las  nociones  generales  en  que 
todas  ellas  se  fundan  no  son  privilegio  de  los  sabios,  sino* 
herencia  común  de  todo  entendimiento,  de  la  razón  humana, 
hermoso  destello  de  la  Razón  eterna.  Valiéndome,  pues,  de 
las  nociones  que  nos  pertenecen    á  todos,  yo*  podría   hacer 
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que    se  sienta     el  grito  sublime  qué  dá  cada    una    de  vues- 
tras   ciencias:  Deus!  ecce  Deus! 

<AI  parecer,,  nada  es  mas  estraño  del  Dios  vivo  y  ver- 
dadero que  las  ciencias  exactas;  la  evidencia  de    estas    y  la 
impenetrable  oscuridad  que   rodea  á   Dios  abren    como    un 
abismo  insalvable  entre    esos  ■  términos.     Pero    ese    abismo 
no    debe  ser  sino  aparente,  cuando  Leibnitz  creía  como  to- 
car   á  Dios  en  la  Geometría,  no  menos  -que  Línñeo  contem- 
plando una  hoja  de  yerba  creía  verle  por  las  espaldas.    Es- 
•  tamos  lejos  de  la  ciencfa  de  esos    hombres,    pero    con  solo 
aplicar  la  luz  de  la  razón  se  viene  á  conocer,    que .  no  solo 
no   hay  abismo  alguno  entre  las    ciencias    exactas    y    Dios, 
llamado  en  los  Libros  Santos  Dominus   scientiarum^    Señor 
de   las  ciencias,  sino  que  sin  Dios  no  son  posibles  las   Ma- 
temáticas.    Parte  de  ellas  y  notabilísimas  son  las  progresio- 
nes indefinidas,  lo  infinitesimal;  pero  lo  infinitesimal   é  inde- 
finido es  imposible  sin  lo  infinito;  y  Dios  nó  es    otra    cosa 
que  lo  infinito  en    ser,  en  perfección,  en    vida,    en  libertad 
é   inteligencia'.     En  las  Matemáticas  pues:  Deus!  ecce  Deus! 
«No  menos  que  en  estas  se  halla  á  Dios    pronta  y  fá- 
cilmente en  la  Astronomía.  .  Esta  bella  y  noble    ciencia   se 
funda  toda  en  la  ley  del  movimiento:  centros  de    atracción, 
fuerzas  centrípetas  y  centrifugas,    proporciones    de   masas  y 
distancias,  y  todo  .lo  j^ue  conocéis  vosotros    honorables    as- 
trónomos, en  ese  mundo  interminable  de  concertadas  y  ge- 
rárgicas  evoluciones  todo  se  reduce  á  la  ley  del  movimiento: 
quitad  este  y  todo  vuelve  al  caos  de  que  nos  habla  el  Gé- 
nesis.     Terra  inanis  et  vacua;  et  tenebro    erat  superfaciem 
abyssi;  sin  el  movimiento   todo  es  inerte  y  tenebroso.     Pe- 
ro donde  hay  movimiento,  hay  motor;,  y  donde  hay    gerar- 
quia  de  movimientos  hay  un  primer  motor  que  por    necesi- 
dad absoluta  debe  ser  inmóvil. 

fY  qué  es  Dios,  señores,  qué  es  Dios,  sino  el  primer 
motor  inmóvil  de  todas  las  cosas?  En  Metafísica,  Él  es  el 
Ser  necesario  sin  el  cual,  no  se  explica  lo  contingente,  el 
Ser,  infinito  sin  el,  cual  es  imposible  el  limitado.  En  las 
ciencias  sociales,  Dios  es  la  ra,zon  del  derecho,  y  de  la  obli- 
gación.* ¿Y  las  ciencias  médicas  no  saludan  á  Dios  como 
el  Libro  de  la  Sabiduría:  Tú  es  y.  Domine  y  qui  vitoe-  et  mor- 
tts  habes  potestoetem:  La  vida  y  la  muerte  están,  Señor, 
en  tus  mano3?     En  literatura,  por  fin,  Dios  es  la  fuente  de 
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lo  bello  y  verdadero;  sSn  Él  no    hay    cosa    sublime.     Para. 
•el  ateo  decía  un  famoso  incrédulo  del  siglo  pasado,  no  hay 
poesía  ni  belleza.» 

No  se  puede  exigir  más  abundosa  y  razonada  eloouea- 
cia  ni  más  elevada  erudición  en  tan  corto  período.  Fraj* 
Mamerto  Esquió  era  un  sabio  profundísimo.  En  filosofía, 
un .  moderno  Aquino.  En  la  predicación  *  un  Bernardo  con 
el  don  especial  de  la  palabra  persuasiva  y  doctrinaria.  Tan 
ilustre  argentino  y  varón  tan  justo,  que  jamás  será  llorado 
lo  bastante,  nació  el  1 1  de  Mayo  dé  1826,  en  Piedra  Blan- 
ca, villa  de  la  Jurisdicción  de  Catamarca,  capital  de  una  de 
las  Provincias  mas.  ricas  y  adelantadas  de  la  República  Ar- 
gentina. Ha  muerto  en  la  plenitud  de  la  vida,  ejemplari- 
zando con  sus.  virtudes  á  cuantos  han  tenido  la  dicha  de 
conocerle.  En  su  hora  postrera  ha  podido  exclamar  coa  el 
patriarca  de  su  amada  Orden,  San  -Francisco  de  Asís: — 
Muera  yo^  por  amor  de  vuestro  amor^  ¡oh  Jesús  mió!  giu 
os  (tipiasteis  morir  por  amor  de  mi  amor. 

Paz  y  gloria  perdurable  al  alma  del  cxclarecido  justo 
Fray  Mamerto  EsquiúJ 

Rafael  Emilio  Anza 

Paraná,  Enero  16  de  1883.  7^'  Argentuio) 


inmensa*  pérdida! 

Un  nuevo  y  rudo  golpe  ha  venido  á  estremecer  el  co- 
razón cristiano  de  la  Patria:  el  hac^ja  de  la  muerte  ha  des- 
pedazado una  vez  mas  el  árbol  frondoso  del  episcopado 
americano.  El  sacerdote  santo,  el  humilde  hijo  de  San  Fran- 
cisco, el  padre  de  los  pobres,  el  orador  apostólico,  el  gran 
Obispo  ha  muerto  de  improviso,,  en  medio  de  sus  fatigas 
incesantes,  en  la  soledad  de  los  campos,  en  el  desamparo 
del  desierto.  Su  alma  sobrecojida  con  la  responsabilidad 
inmensaide  sus  deberes  de  Pontífice,  lejos  de.  temer  la  muerte, 
la  divisaba  con  placer,  con  un  término  á  sus  continuas  zo- 
zobras, á  las  aflicciones  de  su  conciencia. 

«Ah!  Nunca  he  pedido  á  Dios  con  mas  ansiedad  la 
muerte  que  ahora,  decia  el  finado  P.  Esquiú  pocos  dias  an- 
tes de 'SU  consagración  episcopal.  La  muerte  seria  para  mí 
la  vida  y  la  deseo  con  vehemencia.» 

Dios  escuchó  sus  ruegos,  y  llamó  á  su  seno  ese  espíritu 


•      —  177  — 

noble,  que  gemia  y  sangraba,  al  contemplar  la  iniquidad  y 
las  desventuras  de  la  tierra.  Dios  le  llamó,  para  coronar 
sus  méritos;  para  ahorrarle  el  espectáculo  de  los  tiempos 
queavanzap,  cada,  ver  mas  tristes,  cada  vez  más  amargos 
para  la  Religión  y  la  virtud. 

Como  su  ilustre  antecesor  el  limo.  Señor  Alvarez,  como 
el  finado  Monseñor  Vera,  como  tantos  grandes  Obispos  ve- 
nerados en  los  altares,  ha  sucumbido  bajo  las  fatigas  de  si.i 
ministerio,  llorado  por  su  pueblo  y  aún  por  los  extraños, 
sin  dejar  en  pos  dfe  sí  un  rencor  ó  una  queja,  cubierto  de 
bendiciones  y  de  lágrimas. 

¡Qué  vida  tan  inmaculada!  ¡Qué  años  tan  colmados  de 
sacrificios,  de  merecimientos  y  de  admirables  acciones!  A 
los  cuatro  anos  vistióle  su  virtuosa  madre  el  humilde  hábito 
de  San  Francisco,  que  fué  su  único  vestido  hasta  su  muerte, 
soberbia  pompa  del  fiel  discípulo  de  Cristo. 

Después  de  una  juventud  resplandeciente  de  inocencia, 
realzada  por  una  instrucción  profunda  y  variada,  y  sometida 
á  la  prueba  de  la  austeridad,  la  mortificación,  el  trabajo  y 
el  silencio;  recibía  las  órdenes  sagrájdas,  para  honra  del  sa- 
cerdocio argentino  y  del  clero  universal. 

Veintidós  años  apenas  habla  cumplido,  cuando  fué  nom- 
brado catedrático  de  filosofía  en  su  Orden;  pasando  luego 
á  enseñar  la  altísima  «ciencia  de  la  Teología,  con  la  admira- 
ción y  aplauso  de  sus  aventajados  discípulos. 

Entre  el  pulpito,  el  confesonario,  la  cátedra  de  la  escuela  . 
y  el  retiro  de'  su  estudio  dividía  las  horas  de  su  vida  ejemplar. 
No  pudo  su  voluntario  aislamiento  reducirle  á  los  límites 
de  su  celda,  ó  rodearle  del  olvido,  porque  vivamente  suspi- 
raba. •  El  aroma  de  sus;  virtudes,  el  rayo  de  su  sabiduría, 
la  brillante,  magestad  de  su  elocuencia,  el  calor  suave  de  su 
caridad,  le  dieron  á  conocer;  y  los  Prelados  resolvieron  co- 
locarle en  la  altura  de  las  dignidades  eclesiásticas,  benefi- 
ciando su  talento  y  sus  aptitudes  para  el  Gobierno.  Nuestro  • 
primer  Obispo  Diocesano,  el  limo.  Señor  Don  Luis  Segura 
y  Cubas  le  nombró  su  Secretario,  y  el  Arzobispo  de  la 
Plata  le  asoció  á  su  'administración  episcopal,  con  el  mismo 
cargo.  La  humildad,  su  amor  al  retiro,  la  tranquilidad  del 
claustro,  en  d  que  tenia  sus  santas  delicias,  apartaban  enér-  ' 
gicamente  su  corazón  de  la  vida  de  los  negocios,  tan  agi- 
tada, tan  amarga  y  mochas  veces  tan  estéril. 
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Por  esto  le  vemos  sepultarse  en  países  extraños,  no  pa- 
ra entregarse  al  reposo;  por  que  jamás  conoció  otro  des- 
canso,.  que  .el  incesante  trabajo  sacerdotal;  sino  para  sus- 
traerse á  los  cargos,  á  los  honores  y  á  los  aplausos.  A  esa 
■  soledad  fué  á  buscarle  la  noticia  de  su  elección  para  el  Ar- 
zobispado de  Buenos  Aires,  noticia  que  le  estremeció,  con 
aquel  sincero  y  profundo  temblor  de  los  mas  dignos  Obis- 
pos de  la  Iglesia.  No  le  destinaba  la  Providencia  á  esa 
cruz,  que  ha  abrumado  hombros  tan  rpbustos.  Otra  ciu- 
dad era  la  predestinada  para  contarle  entre  sus  ejemplares 
y  sapientísimos  Prelados,  otra  ciudad  debia  rodearle  con  el 
amor  del  hijo  y  el  agradecimiento  del  pobre,,  que  encon- 
tró en  él  un  incansable  protector;  otra  ciudad,  jdigna  de  esa 
distinción  por  su  fé  áscendrada,  escucharía  su  palabra  nacida 
del  corazón,  vibrante  de  elocuencia  divina,  persuasiva  como 
una  súplica,  firme  y  enérgica  en  la  defensa  de  la  justicia, 
como  el  acento  del  profeta: 

Otra  ciudad  le  veria  vestir  á  sus  niños  desnudos,  con- 
solar á  sus  viudas,  socorrer  á  los  desamparados  que  llena- 
ban su  casa  y  rodeaban  su  mesa,  distribuirles  por  sus  rpa- 
nos  el  pan  de  la  caridad,  correp  al  lecho  de  sus  enfermos, 
evangelizar  á  sus  ignorantes,  llorar  con  sus  desgracias,  amar 
á  todos  con  un  amor  inmenso. 

No  se  lo  recordemos;  no  aumentemos  su  dolor.  Ved 
todo  un  pueblo  consternado,  cubierto  de  luto,  se  agolpa  en 
el  templo,  triste  y  huérfano  de  su  pastor;  no  ha  tenido  el 
consuelo  de  conducir  su  santo  cadáver  (i):  él  queda  reposando 
sobre  la  desnuda  tierra  envuelto  tan  solo  err  su  pobre  sa- 
yal: no  ha  sido  posible  ni  encerrarle  siquiera  en  una  mo- 
desta caja.  Era  pobre  en  su  vida,  Dios  ha  querido  que 
fuese  pobre  absolutamente  pobre,  en  su  misma  sepultura. 

Al  lado  de  los  tesoros,  inagotables  de  sus  ejemplos, 
¿para  qué  necesitaba  otras  pompas.^ 

La  memoria  del  limo.  Sr.  Esquiú  vivirá  eternamente 
entre  las  mas  esclarecidas,  -memorias  de  la  Patria;    por    que 

• 

(i)  El  Sr.  Presbítero  Vifía§  escribió  este  artícujo  teniendo  en  cuenta 
los  datos  suministrados  por  la  prensa  en  los  primeros  momentos,  cuando, 
á  causa  -de  la  descomposición  que  habia.  sufrido  el  cad4ver,  fué  necesario 
darle  sepultura  en  una  capilla  de  la  estación  Dean  Funes,  sobre  la  ví3l 
férrea.     Así  nos  lo  dice  en  carta  particular  qué  tenemos  en  nuestro  poder. 

■ 

(Nota  del  Editor.) 
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« 

simboliza  el  celo,  la  huhiilclad,    la    franqueza,    el   desprendi- 
miento, la  constancia  y    hasta  el  heroísmo. 

Conocemos  hechos  de  su  vida  íntima,  que  sorprenden 
y  parecen  increíbles,  juzgados  por.  el  criterio  general.  A 
veces  se  -nos  ha  representado  como  una  verdadera  excep- 
ción en  nuestros  dias,  y  hemos  creído  ver  atravesar  nues- 
tras calles  al  sublime  pobre  de  Asis,  evocado  por  el  pod(".r 
de  Dios,  .de  su  glorioso  sepulcro. 

No  hay  duda  ninguna,  que  ha  descollado  su  figura  en 
el  Episcopado  americano,  y  esto  en  el  breve  período  dedos 
años,  que  ha  gobernado  su  Diócesis.  Sus  cartas  pastora- 
les, sus  infinitos  sermones,  sus  oraciones  notables,  sus  ejer- 
cicios todos  sus  escritos,  todas  sus  obras  se  colocan  en  al- 
turas eminentes.  Amigos  del  clero  y  enemigos  de  la  fé, 
creyentes  y  libres  pensadores,  almas  sencillas  y  espíritus  or- 
gullosos, todos  lamentan  -su  fallecimiento  y  aclaman  sus  vir- 
tudes. La  Patria  y  la  Religión  enlutan  su 'bandera  y  sus 
altares,  y  le  lloran  con  la  inconsolable  pena  de.  la  madre 
que  ha  perdido  al  mejor  de  sus  hijos. 

La  eternidad  entre  tanto  se  regocija,  al  verle  traspasar 
sus  misteriosos  umbrales;  y  Dios  en  los  consejos  de  su 
Providencia  retempla  ya  el  alma  del  nuevo  Padre  y  Pastor, 
que  prepara  para  ese  pueblo,  que  rodea  hoy  gimiendo  la 
tumba  del  gran    Obispo! 

Jacinto  R.  Viñas,  Presbítero. 
f£¿  ArgentÍ7\o) 


REPÚBLICA   ORIENtAL  DEL  URUGUAY 


Fray  Mamerto  Esquiú,  Obispo  de  Córdoba 

Ayer  nomas  nuestros  hermanos  .de  la  Repúblioa  Ar- 
gentina nos  enviaban  un  pésame  *  sentido  y  cordial  cuando 
el  pueblo  uruguayo,  con  el  luto  en  el  corazón,  lloraba  agru- 
pado en  la  tumba  recien  abierta  del  primero  é  inolvidable 
Prelado  oriental. 

Tócanos  hoy  acompañarlos  en  él  dolor  que  experimentan 
ante  la  muerte  de  uno  de  los  mas  ilustres  Prelados  argen- 
tinos: el  limo.  Fray  Mamerto  Esquiú,  Obis]^  de   Córdoba. 

Se  ha  apagado  en  él  una  de  las   lámparas  de  oro   del 
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santuario  argentino ;  la  República  Argentina  cuenta  desde  el 
I  o  del  corriente  con  un  santo,  con  un  sabio  y  con  un  pa- 
triota menos. 

Así  lo  comprende  el  pueblo  que  llora  unánime  sobre  sus 
despojos;  así  lo  ha  comprendid'o  el  gobierno  argentino  que 
se  ha  honrado  apresurándose  á  honrar  con  manifestaciones 
solen^nes  y  expresivas. 

El  limo.  Monseñor  Esquiú  há  vinculado  su  Recuerdo  á 
los  grandos  recuerdos  d,e  su  patria  que  jamás  lo  ohádará. 

Al  par  que  enviamos  nuestro  mas  sentido  pésame  á 
nuestros  hermanos  de  la  República  Argentina  y  muy  espe- 
cialmente á  los  de  la  Diócesis  de  Córdoba,  por  la  pérdida 
del  que  era  honra  y  prez  de  su  patria  y  ejemplo  de  virtud, 
recordamos  al  pueblo  uruguayo  que  al  unir  su  plegaria  á  la 
del  pueblo  argentino  por  el  descanso  eterno  del  dignísimo 
Pastor  de  Ja  Iglesia  de  Córdoba,  ^s  no  solo  un  tributo  c¡-¡s- 
tiano  rendido  á  la  memoria  de  quien  nos  lega  su  ejemplo, 
sino  tapibien  el  pago  de  una  deuda  de  gratitud  que  contrai- 
mos  cuando  enlutados  y  consternados,,  llorábamos  en  la  tum- 
ba de  nuestro  Monseñor  Vera  de  dulce  recordación. 

*  (El  Bien  Público,  de  Montevideo.) 


El  Obispo.  Esquiú* 

El  Obispo  Esquiú  era  uno  de  los  mas  ilustrados  y  vir- 
tuosos sacerdotes  del  clero  argentino  que  tantas  eminencias 
ha  contado  y  cuenta  entre  sus  miembros. 

Nacido  en  la  Provincia  de  Catamarca, .  Esquiú  se  dedicó 
al  sacerdocio,,  recibiendo  las  órdenes  sagradas  en  el  Convento 
de  Franciscanos  de  aquella  ciudad. 

No  pertenecia  á  la  clase  de  sacerdotes,  que  una  vez 
ordenados,  permanecen  inactivos  en  el  campo  intelectual, 
prieocupándose  esclusivamente  del  ministerio  á  que  han  dedi- 
cado sus '  servicios. 

Comenzó  á  nutrir  su  inteligencia  con  profundos  conoci- 
*  mientos,  abrazando  en  su  dedicación  las  mas  notables  que 
han  producido  los  autores  católicos  y  como  deseara  ensan- 
char mas  su  esfera  de  acción  y* no  existiendo  en  su  Provin- 
cia maestco  alguno  de  las  lenguas  francesa  é  inglesa,  se 
proveyó  de  unH  gramática  y  él  mismo  aprendió  ambos  idio- 
mas, lo  que  le  permitió  conocer  obras  importantes. 
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Dotado  de  un  talento  privilegiado  á  la  vez  que  de  una 
modestia  ejemplar,  se  maritenia  oculto,  en  su  celda,  cuando 
habiéndose  conocido  sus  dotes,  fué  indicado  para  pronunciar 
la  oración  patriótica  en  Buenos  Aires  en  ocasión  del  aniver- 
sario del  25  de  Mayo.  Su  discurso  fué  monumental;  impor- 
taba una  revelación :  Esquiú  se  elevó  entonces  al  .pináculo 
de   la  gloria  como  orador  sagrado. 

Después  de  ese  acontecimiento  ya  ño  le  fué  posible 
mantenerse  oculto  en  su  celda  de  franciscano  en  Catamarca: 
la  Iglesia  Católica  lo  reconocía  como  una  de  sus  principales 
columnas  y  exigia  sus  servicios  activos. 

Cuando  el*  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  Monseñor  Esca- 
lada, falleció,  él  Padre  Esquiú  fué  elegido  por  S.  S.  el  Papa 
Pía   IX,  para  reemplazarlo. 

Apesar  de  la  gran  'importancia  del  elevado  cargo,  que 
se -le  confería,  de  las  instancias  de  los  hombres  mas  distin- 
guidos de  la  capital  de  la  República  Argentina,  de  la  prensa 
y  de  los  fieles,  manifestó  que  su  humildad  no  le  permi- 
tía aceptar  el  Arzobispado;  entonces  fué  nombrado  Monseñbr 
Aneiros. 

Esquiú  fué  á  esconderse  en  su  celda  de  Catamarca,  ago- 
biado por  los  elogios  de  todos  que  encarecian  sus  virtudes. 
Hace  dos  años  fué  nuevamente  designado  para  ocupar 
el  puesto  de  Obispo  de  Córdoba,  y  como  su  rechazo  podría 
importar  un  desacato  á  la  autoridad  pontifical,  lo  aceptó  y 
lo  ha  desempeñado  satisfactoriamente. 

Cuando  la  declararon  de  Buenos  Aires  para  capital 
de  la  República  Argentina,  el  Obispo  Esquiú  fué  ^uien  pro- 
nunció en  la  catedral  la  oración  del  caso. 

Los  católicos  americanos  deben  estar  de  luto  por  la  irre- 
parable pérdida  que  esperimentan. 

El  peregrino  de  Jerusalem,  el  orador  notable,  el  virtuoso 
entre  los  virtuosos,  el  sacerdote  ejemplar  Fr.  Mamerto  Es- 
quiú, no  existe  ya! 

Descanse  en  paz  en  el  seno  del  Señor!     • 

(El  Ferro  Carril,  de  Montevideo.) 


REPÚBLICA  DE  BOLIYIA 

»        • 

El  Obispo  R.  P.  Mamerto  Esquiú^ 

¿Quién  no  vio  en  ese  rostro  de  ese  ángel  humano,  los 
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—    l82    — 

esplendores  de  la  virtud  de  su  alma  y  el  signo  brillante  de 
su  genio  intelectual?  '    .        • 

Acabó  la  jornada,  voló  á  su  nido  celeste  el  humilde 
franciscano  y  el  tierno  pastor,  cuyas  oveja's  heridas  lloran 
su  desamparo  y  corren  por  senda  incierta 

Todp  habia  en  él.  Desde  las  prpfundidades  del  espíritu 
hasta  la  corteza  mortal.  Dios  talló  con  sus  gracias,  esa  or- 
ganización escojida  para  el  bien,  humilde,  buscó  siempre 
la  solitaria  y  tosca  celda  para  elevar  desde  allí  hasta  el 
cielo  el*  perfumado  aliento  de  su  purísima  plegaría.  Cuanto 
mas  amado  era,  crecia  su  modestia.  Los  títulos  que  el 
mundo  estima  muy  valiosos  para  el  orgullo,  .como  talento, 
erudición,  humillaban  su  frente.  ¡Antítesis  del  mundo,  sublime 
apóstol  del  ideal  cristiano! 

Al  recibir  la  noticia  de  su  muerte,  que  hasta  ahora  ha 
sido  dudosa  para  mí,  no  pude  menos  que  ver  en  el  a^ul 
del  cielo  la  estela  blanca  que  debe  dejar  el  serafín  en  su 
marcha  por  el  éter.  Sí,  porque  Esquiú  tuvo  toda  la  estruc- 
tura de  los  predestinados.  Sus  ojos  siempre  fijos  ep  la. 
patria  eterna,  no  cesaron  de  entreverla  por  en  medio  de  las 
brumas  de  la  vida.  Sus  labios  siempre  dulces  nunca  dejaron  de 
modular  acentos  de  paternal  perdón  á  los  que  le  hirieroa, 
y  de  amor  á  todos,  pues  todos  eran  para  él  sincera  y  cor- 
dialmente  hermanos, 

¿Cómo  no  llorarle?  ¿Y  cómo  *  no  encargarle  desde  esta 
tierra  jde  dolores  nuestras  místicas  preces? 

La  capital  de  Sucre  tan  querida  de  él  y  tan  cariñosa- 
mente ppotejida  por  la  santidad  de  sus  ejertiplos  y  la  edifi- 
cación de  su  palabra,  le  consagra  en  estas  líneas  un  recuerdo 
y  una  lágrima.  , 

El  sabio  y  el  santo,  el  genio  y  el  mártir,  el  apóstol  y 
el  pastor,  dejan  en  su  camino  de  tribulaciones,  semillas  de 
bien,  flores,  gotas  de  llanto  resignado  y  gotas  de  sangre 
que  la .  espina  y  la  zarza  arrancaran  á  su  planta  desnuda. 

No  soplaba  todavia  por  esa  existencia  fecunda  el  hielo 
de  los  años  seniles.  Joven,  de  perfiles  correctos,  fisonomía 
mansa  como  las  aguas  de  un  lago-  sereno,  se  hallaba  en  la 
plenitud  de  su  ser.  Como  tímida  golondrina  que.  escapa  á 
•  los  rigores  de  la  tormenta,  anduvo  huyendo  de  los  honores 
y  las  tremendas  responsabilidades  de  la  Mitra,  hasta  que 
rendido  por  el  deber  ineludible  de  la  obediencia,  aceptó  eso 
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que  para  su  humildad  y  3u  voluntario  abatimiento,  signifi- 
ca,l)a  inmolación.  Se  inmoló;  y  nos  dicen  c[ue  en  esa  frente 
tersa,  espejo  de  la  quietud  de  su  conciencia,  la  arruga  hizo 
surcos,  el  tiempo  puso  sti  signo,  la  virtud  el  testimonio  de 
sus  congojas. 

.  En  fin,  ya  partió,  pero  partió  volando,  partió  seguro  de 
su  palma,  anheloso  por  la  corona  inmortal  de  los  .héroes 
de  este  mundo.  ,         \ 

Sirva  el  ejemplo  de  ese  hombre,  de  ese  libro  abierto, 
para  recojer  d^  él*  hermosas  enseñanzas. 

Su  memoria  no  puede  extinguirse.  De  padres  á  hijos, 
de  generación  á  generación,  pasará  su  nombre  bendito 
como  tipo  esmerado  de  virtud. 


(La  Industria^  Sucre). 


José  M.   Gutiérrez. 
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NOTA   DEL   EDITOR 


No  pudiendo  retardar  la  publicación  de  la  obra,  por  las 
exigencias  de  muchas  personas  interesadas  en  que  cuanto 
antes  salga  á  luz,  nos  vemos  en  el  caso  de  omitir  la  trans- 
cripción de  gran  parte  de  los  materiales  de  la  Corona  Fúne- 
bre del  Ilustre    Obispo    Esquiú, 

No  conceptuamos  inoportuno  dejar  constatado  en  este 
lugar,  que  en  casi  todas  las  Capitales  de  Provincia,  así 
como  en  diversos  puntos  de  campaña  de  las  mismas,  se 
han  celebrado  exequias  por  el  descanso  eterno  del  virtuoso 
Diocesano  de  Córdoba,  no  habiéndolos  sido  posible  obte- 
ner las  oraciones  fúnebres  pronunciadas  en  Mendoza,  Salta, 
la  del  Sr.  Presbítero  Oviedo  de  Catamarca  y  otras. 

Sin  embargo,  es  de  justicia,  y  con  ello  llenamos  nuestro 
deber,  mencionar  las  publicaciones  que  le  -han  dedicado  ar- 
tículos tan  meditados  como  discretqp. 

República  Argentina  :  La  Reforma  y  La  Situación  de 
Salta ;  El  Republica7io  y  La  Razón  de  Tucuman ;  La  Rioja 
Moderna^  de  la  Rioja,  y  cuyo  Gobierno  dictó  un  Decreto 
para  honrar  la  memoria  del  grande  Obispo ;  La  .Situación 
y  El  Pueblo^  de  Santiago  del  Estero;  El' Independiente^ 
del  Rosario  y  El  Santafecino^  de  Santa  Fé ;  La  Discusión 
y  cinco  ó  seis  periódicos  mas  de  Entre-Rios ;  El  Autono- 
mista y  tres  diarios  mas  de  Corrientes;  El  Ferro-. Carril ^ 
de  San  Luis ;  El  Constitucional  de  Mendoza ;  El  Zonda^  de 
San  Juan. 

Además:  dejamos  sin  dar  inserción  á  muchos  artículos 
de  El  Interior^  El  Eco  de  Córdoba^  El  Progreso^  La 
Prensa  Católica  y  otras  publicaciones  de  Córdoba,  como 
igualmente  otr^s  tantas  de  Buenos  Aires,  comprendiendo  la 
Capital  y  Provincia. 

República  Oriental:  A  mas  de  El  Bien  Público  y 
El  Ferrocarril,  todos  los  'demás  diarios,  tanto  de  la  Capi- 
tal uruguaya,  como  de  los  Departamentos,,  dedicaron  artículos 
necrológicos  al  llorado  Obispo. 

República  del  Paraguay:  También  la  prensa  paraguaya 
lamentó  la  muerte  de  tan  gran  eminencia  americana. 

República  de  Bolivia:     Pasan  de  doce  los  artículos  de- 
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dicados  al  ilustre  Prelado,  habiéndose  hecho,  además,  espre- 
sivas  demostraciones  de  duelo.  . 

En  cuanto  á  las  demás  Repúblicas  Sur-Americanas,  el 
triste  acontecimiento  no  ha  pasado  desapercibido,  pues  el  P. 
Esquiú  era  conocido  en  todas  ellas  por  sus  virtudes,  sus 
talentos  y  sus  escritos  llenos  de  erudición  y  doctrina.  La 
República  del  Perú;  que  le  albergó  por  algún  tiempo  y  fué 
beneficiada  con  la  palabra  evangélica  (iel  infatigable  apóstol, 
ie  laubiera.  acordado  grandes  homenages  á  no  ser  el  estado 
desgraciado  en  que  se  encuentra. 

Gloria  americana  en  la  mas  genuina  espresion,  la  Amé- 
rica ha  llorado  la  prematura  muerte  del  inolvidable  Obispo, 
perfectamente  llamado  columpia  de  granito  dt  la  Iglesia  Ca- 
tólica, 

A  haber  recopilado  todo  lo  qu^  se  ha  escrito  sobre  tan 
venerable  personaje,  no  habría  bastado  un  tomo  de  500  pá- 
.  ginas,  pues    ofrecemos  no  menos  de    200  y  apenas   hemos 
empezado. 

Si  el  público  acoje  Ésta  obra  con  benevolencia — que  así 
lo  esperamos: — grato  nos  será  volver  á  la  mas  laudable  de 
las  tareas  para  completarla  y  hacer  que  brille  el  nombre, 
fama  y  santidad  del  e^Iarecido  Obispo  de  Córdoba,  por 
todo  el  mundo,  como-  brillan  las  estrelle^  en  el  firmatnento. 

El  Editor. 
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pública,  pronunció  el  EXmo.  Dr.  D.  Miguel  Juárez  Celman 
Gobernador  de  la  Provincia,  al  entregar  al  Cabildo  Eclesiásti 
co  la  urna  que  contenía  los  restos  mortales  del  Illmo.  Sr.  Obis 
po  Dr.  D.  Fr.  Mamerto  Esquiú,  en  el  atrio  de  la  Santa  Iglc 
sia  Catedral  de  Córdoba.    Enero  31  de    1883. 

El  Homenaje  de  la  prensa  nacional  y  estranjera: 

Córdoba. .    *     . 

Buenos  Aires!  .         .         .         .     "  . 

Santa  Fé.         .         •         ."        . 

Catamarca • 

Mendoza.'    .     . 

Santiago  del  Estero,  '     .        *. 

San  Juan,         

Entre  Rios      ..... 

República  Oriental  del  Uruguay 

República  de  Bolivia     .        ^ 

Nota  del  Editor      .... 
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